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^DISCURSO  Y  TÉ8I8^ 


LAS  PROFESIONES  LIBERALES  EN  EL  PERÚ 
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DISCURSO 

Académico  de  apertura  del  año  nniversitario  de  1900 
lefdo  por  el  doctor  don  Mannel  V.  Villa rán, 
Catedrático  de  la  Facnxtad  de  Jnrisprndencia. 

EzcMO  SiSíor: 


Ssi^OR  BlCTOR: 


SbRoris: 

|ADA  importa  tanto  á  la  felicidad  de  las 
Américas,  decia  Carlos  IV,  como  la  uni- 
versal difusión  de  las  luces."  (i)  **Del  cul* 
tivo  de  la  ciencia,  observaba  el  virrey  Francisco 
de  Toledo,  depende  la  quietud  y  sosiego  del  rei- 
no/*  (2)  Los  monarcas  españoles  y  sus  represen- 


'% 


(1)  CUndoporH.  Unánne»  DocumentoR  literarios  por  OdriotoU; 
t.  Vi,  pág.  177,  noU. 

(S)  Ciudo  por  Mendiburu  Diccionario  histórico-biográfioo,  t. 
VIIl, 
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tantes  en  las  colonias  pensaron  con  razón  que  in- 
teresaba á  la  paz  de  su  imperio  desviar  hacia  el 
estudio  aquellas  energías  de  sus  subditos  que  de 
otra  suerte  hubieran  podido  desbordarse;  y  con 
verdadera  mirada  política,  fomentaron  en  el  Pe- 
rú, por  varios  medios,  el  amor  al  saber. 

Combatieron  la  verdadera  ciencia,  los  estudios 
serios  que  habrian  despertado  ideas  de  progreso; 

[>ero  favorecieron  la  propagación  de  la  teología, 
a  filosofía  escolástica,  la  jurisprudencia  romaiia^ 
las  bellas  letras,  cosas  abstractas  é  inofensivas  que 
no  podían  despertar  alarmas. 

Puede  decirse  que  los  soberanos  españoles  con- 
siguieron su  objeto,  porque  desde  entonces  el  dé- 
bil de  los  peruanos  ha  sido  la  instrucción.  Yo  he 
estado  en  Lima,  decía  Huniboldt,  y  he  visto  allí 
"un  gran  movimiento  intelectual"  Asegura  el 
sefior  Ricardo  Palma  que  con  motivo  de  las  exe- 
quias  de  Carlos  111  pasaron  de  mil  las  composi- 
ciones poéticas  en  latin  y  castellano  que  se  colo- 
caron en  las  columnas,  arcos  y  paredes  de  la  cate- 
dral, (i)  La  vocación  general  á  escribir  libros, 
discursos,  sermones  y  versos  llamó  á  tal  punto  ja 
atención  del  español  Montalvo  que  hablando  de 
ello  dice:  **Si  se  cotejan  los  que  han  escrito  en  la 
ciudad  de  Lima  en  pocos  años  con  los  que  en 
otras  ciudades  célebres  de  Europa  han  escrito  en 
muchos  años,  se  hallará  que  tiene  más  escritores 
Lima  en  su  juventud  que  la  ciudad  más  fatqt>sa 
por  su  antigüedad."  (2) 

Pero  lo  que  mejor  revela  el  movimiento  litera- 
i'io  de  esas  épocas  es  la  vida  de  la    Universidad. 

No  tenía  Lima  20  años  de  fundada,  no  pasaba 
aun  de  la  condición  de  una  pobre  villa,  cuando  ya 
había  solicitado  y  obtenido  la   creación   de  ^sta 

(1)  R'  Palma. — Apuntes  literarios.  Doc.  tit.  Odriozola,  (.'V,  pág. 
802. 

(2)  Mendiburu—Ob.  cit.  t.  V,  pág.  829. 
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Universidad.  Bien  pronto  se  dcsarrr^ilaba  ene)  Pe- 
rú, con  caracleies  de  la  mayor  violencia  **la  epi- 
demia escolar"  y  la  **eiifermed;id  de  los  diplo- 
mas." Desde  Quito  y  Río  de  la  Plata,  dice  Men- 
diburu.  venia  la  juventud  ansin^a  de  ilustración 
al  estudio  general  de  Lima,  (i)  En  las  aulas  de 
esta  Universidad  veíanse  i  200  estudiantes.  (2) 
Se  dedicaban  nuestros  antepasados  al  estudio  con 
extraordinario  ardor  y  "miraban  como  el  cnlmo 
de  la  dicha  alcanz.ir  el  doctorado  ó  una  cátedra 
en  la  Universidad."  (3)  Los  grados  académicos 
eran  algo  tan  sublime,  que  tenían  el  carácter  sa- 
grado del  culto.  Hubo  tiempo  en  que  los  confc- 
ría  un  prelado  y  la  ceremonia  se  verificaba  en  un 
altar.  (4)  Los  papas  Clemente  XIV  y  Pío  VI  ha- 
bían  concedido  á  nuestros  doctores  grandes  in- 
dulgencias para  la  hora  de  su  muerte  y  Feli- 
pe II  los  había  dispensado  de  loia  contribución 
sobre  sus  bienes.  (5)  Era  tan  grande  el  nútnero 
de  doctores  que  el  virrey  Castcll-fucrte  opinaba 
que  se  suspendiera  por  algún  tiempo  la  colación 
de  grados.  (6)  La  Universidad  fundada  con  17  cá- 
tedras, llegó  á  tener  37.  Se  crearon  otras  Univer- 
sidades  en  Arequipa,  Cuzco  y  Huamanga,  además 
de  varios  colegios  con  derechos  y  nombre  de  uni- 
versidades, como  los  de  Sin  Bernardo  y  San  Ilde- 
fonso en  Lima.  En  fin,  para  que  nadie  fuese  pri- 
vado de  tener  título,  se  dispuso  que  en  los  cole- 
gios de  jesuítas  que  estuvieran  á  más  de  200  mi- 
llas de  alguna  universidad  se  confiriesen  gra- 
dos. (7) 

(1)  Mendibiiru- Ob.  cit.  t.  VIII,  piíg.  40. 

(2)  Id.— Ob.  cit.  t.  VIII,  pág.  41. 

(3)  Id.— Ob,  cit.  t.  VIII,  pág.  4;J. 

(4)  El  altar  de  la  Antigua  de  la  Catedral,  que  fué  construida  y 
conservado  por  la  Universidad.  Los  grados  eran  c  inferidos  por  el 
canónigo  maeslre-escu^ila  —  Mendiburu  ob.  cit.  t    Vlll  pág.  37,  4Q« 

(5)  Mendiburu-Ob.  cit.  t.  VIH,  pógá.  ,3í)  y  40. 
(6    Mendiburu -Ob.  cit  t   I,  pág   359. 

(7)  Mendiburu— Ob.  cit  t.  lU,  pág.  1G9. 


—  4  — 

Pero  no  nos  admiremos,  señores,  de  las  inclina- 
ciones escolares  de  nuestros  antepasados.  Ellas 
tenían  su  explicación  clarísima  en  las  condiciones 
de  una  sociedad  profundamente  aristocrática  y 
centralizada  como  el  Perú  colonial,  donde  habia 
mucha  gente  desocupada  y  rica,  que  ni  tenia  que 
pensar  en  su  propia  fortuna,  ni  podía  dedicarse  á 
servir  el  bien  público. 

Lo  que  debe  admirarnos  es  que  la  añción  á  la 
retórica  y  los  versos,  el  fervor  pot  la  instrucción 
decorativa,  la  aplicación  á  los  estudios  universita- 
rios y  al  amor  á  los  títulos  de  bachiller  y  de  doc- 
tor, hayan  subsistido  y  tengan  apariencia  de  per- 
[)etuarse,  no  obstante  la  profunda  revolución  po- 
¡tica  y  social  verificada  por  la  independencia. 

Es  sorprendente  la  abundancia  de  personas  que 
se  sienten  aqui  con  vocación  para  escnbir,  bien  ó 
mal,  en  prosa  ó  en  verso.  Recordad,  por  ejemplo, 
la  plaga  de  poemas  heroicos  que  cundió  por  mu- 
chos  años  con  motivo  de  las  luchas  de  la  inde- 
pendencia y  las  victorias  de  los  caudillos  en  las 
guerras  civiles.  Hasta  los  más  jóvenes  entre  no- 
sotros hemos  alcanzado  todavía  ese  periodo  mar- 
cial y  guerrero  de  la  poesía  patria,  esa  exuberan- 
te literatura  "vaciada  en  el  molde  de  la  canción 
nacional.'* 

Después  de  aquella  época  los  temas  literarios 
han  sido  diversos;  pero  la  afición  á  escribir  y  á 
Versificar  ha  continuado  haciendo  sus  naturales 
estragos.  Digo  esto,  porque  es  motivo  de  justifi- 
cada pena,  que  aquí  donde  estamos  tan  faltos  de 
hombres  laboriosos  y  positivos  haya  tomado  cuer- 
po un  gusto  propio  de  gente  imaginativa  y  deso- 
cupada. La  muchedumbre  de  nuestros  poetas  y 
literatos,  entre  los  cuales  descuellan,  sin  duda, 
brillantes  excepciones,  no  debería  prodigar  su 
tiempo,  ni  dar  mal  ejemplo  á  la  juventud,  con 
una  labor  estéril  que  perturba  la  vida  nacional. 
**bl  buen  obrero  que  fabrica  buenos  zapatos,  ha 


—  5  — 

dicho  el  padre  Didon,  es  superior  al  pretendido 
escritor  que  hace  malos  versos  ó  prosa  vulgar.** 

Con  estas  aficiones  literarias  coincide  el  siste- 
ma general  de  nuestra  educación.  Tenemos  23 
colegios  de  instrucción  secundaria,  entre  oficiales 

!r  particulares»  pero  no  existe,  fuera  de  la  Escue- 
a  de  Ingenieros;  ni  una  escuela  de  agricultura,  ni 
de  comercio,  ni  de  navegación,  ni  de  artes  indus» 
tríales»  ni  de  ninguna  de  las  profesiones  prácti- 
cas. La  instrucción  secundaría  técnica  es  absolu- 
tamente desconocida  entre  nosotros,  (i) 

La  casi  totalidad  de  los  jóvenes  que  termina  la 
instrucción  secundaria  va  á  las  universidades. 

El  número  de  ellas  es  exagerado.  Bastaba  con 
una  y  tenemos  cuatro,  la  mitad  que  la  Gran  Bre- 
taña. (2) 

El  número  de  los  estudiantes  y  graduados  está 
en  relación  con  el  de  las  universidades.  La  esta- 
dística oficial  arroja  las  sorprendentes  cifras  de 


(1)  Este  hecho  parece  realmente  increíble;  »u.  magnitud  se  apre- 
cia mucho  m&8,  íijándo8e  eu  el  vuelo  que  hoy  tiene  en  todas  partes 
la  educación  profesional  técnica,  aun  en  los  pueblos  de  reduc'da  po- 
blación ó  de  escasa  cultura.  Dinamarca  con  poco  más  de  2.000,000 
de  habitantes,  posee  21  escuelas  de  agricultura  y  99  industriales  y 
mercantiles.  En  Suiza  con  3.000,000,  habla  el  año  9H  cerca  de  7,50 J 
alumnos  en  los  colegios  agrícolas,  industriales  y  mercantiles.  En 
Egipto,  donde  hay  73  alumnos  que  estudian  derecho  y  40  medicina, 
tK)  cursan  agricultura  y  846  tecnología.  En  la  colonia  inglesa  de 
Victoria  (Austmlia)  hay  18  plauteles  de  educación  técnica,  de  los 
cuales  10  escuelas  de  minería.  En  Suecia  hay  10  escuelas  de  nave- 
gación. 

(2)  No  hfly  país  del  mundo  con  nuestra  población  que  tenga  tan- 
tas universidades  Dinamarca  tiene  uua,  Bulgaria  una,  Noruega 
una,  Portugal  una,  Grecia  una,  Victoria  una,  Egipto  una,  Nueva  Ze- 
landa una,  Colonia  del  Cabo  una,  Chile  una,  Suecia  dos,  la  Argenti- 
na tres.  España  con  relación  á  su  población  tiene  tres  veces  más 
universidades  que  Inglaterra,  y  el  Perú  tiene  tres  veces  más  que 
Enpafla.  En  España  hay,  eo  efecto,  diez  universidades  paral7.0<K>,000 
de  habitantes,  Gran  Bretaña  tiene  ocho  para  40.000,000,  el  Perú 
cuatro  para  8.000.000,  de  los  cuales  hay  1.000,000  da  bliuioosy  JUM- 
diados  7  el  resto  de  indios. 
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642  doctores,  1358  bachilleres  (i)  y  876  alumnos 
univerM'tarios.  (2) 

Nuestro  régimen  de  educación  parece,  pues, 
haber  sid«)  inventada  deliberadamente  para  otro 
país  y  otras  épocas.  Hay  abundantes  maestros 
que  nos  enseñan  la  historia,  la  literatura,  el  latin, 
la  teología,  las  leyes,  la  filosofía  y  las  altas  mate- 
máticas; pero  no  hay  ninguno  que  nos  enseñe  á 
labrar  la  tierra,  á  criar  el  ganado,  á  explotar  las 
selvas;  á  navegar,  á  comerciar,  á  fabricar  cosas 
útiles.  Y  es  que  asi  como  las  costumbres  depen- 
den en  parte  de  la  educación,  el  sistema  de  edu- 
cación depende  á  su  vez  de  las  costumbres.  No- 
sotros, á  pesar  de  la  vida  independiente,  hemos 
conservado  en  mucho  el  alma  colonial;  y  por  eso, 
aunque  cambiando  y  perfeccionando  las  formas, 
mantenemos  en  espíritu  el  mismo  régimen  de 
educación  decorativa  y  literaria  que  los  gobier- 
nos españoles  implantaron  con  fines  políticos  en 
Sud  América.  Asi  preferimos  la  educación  que 
adorna  á  aquella  que  aprovecha;  la  que  dá  brillo 
á  ios  espíritus  cultos  y  no  la  que  forma  inteligen- 
cias útiles,  la  que  sirve  para  distraer  el  ocio  de 
los  ricos  y  no  la  que  enseña   á  trabajar  al  pobre. 

El  Perú  debe  ser  por  mil  causas  económicas  y 
sociales,  como  han  sido  los  Estados  Unidos,  tie- 
rra de  labradores,  de  colonos,  de  mineros,  de  co- 
merciantes, de  hombres  de  trabajo,  pero  las  fata- 
lidades de  If  historia  y  la  voluntad  de  los  hom- 
bres  han  resuelto  otra  cosa  convirtiendo  al  país 
en  centro  literario,   patria   de  intelectuales  y  se- 


(1)  Al guo os  doctores  lo  son  en  m&fl  de  una  Facultad,  y  teniendo 
en  cuenta  osio,  puede  reducirse  la  cifra  á  600.  En  la  Memoria  del 
Ministerio  de  Justicia  de  18*.t9  se  halUn  lo»  datos  que  han  servido 
para  oMetier  la  cifra  de  bachilleres  y  de  doctores. 

(2)  EstHiliMtica  de  instrucción.  Anexo  á  la  Memoria  de  Justicia 
de  1899  S6I0  entre  los  graduados  en  U  Uuiversidad  de  Arequipa  se 
cuentMn  22H  doctorea.  Los  doctores  de  la  Universi<tad  de  8an  Mar- 
eos ion  d(^;  el  aQo  1857  ao  eran  xoas  que  160,  segCín  Fueotei. 


mulero  de  burócratas.  Pasemos  la  vista  en  torno 
de  la  sociedad  y  fijemos  la  atención  en  cualquie* 
ra  familia;  será  una  gran  fortuna  si  logramos  ha- 
llar entre  sus  miembros  algún  agricultor,  comer- 
ciante, industrial  ó  marino;  pero  es  indudable  que 
habrá  en  ella  al^ún  aoogado  ó  médico,  militar  ó 
empleado,  magistrado  ó  político,  profesor  ó  lite- 
rato, periodista  ó  poeta. 

Somos  un  pueblo  donde  ha  entrado  la  manía  de 
las  naciones  viejas  y  decadentes*  la  enfermedad 
de  hablar  y  de  escribir  y  no  de  obrar,  de  "agitar 
palabras  y  no  cosas**,  dolencia  lamentable  que 
constituye  un  signo  de  laxitud  y  de  flaqueza.  Casi 
todos  miramos  con  horror  las  profesiones  activas 
que  exigen  voluntad  enérgica  y  espíritu  de  lucha, 
porque  no  queremos  combatir,  sufrir,  arriesgar  y 
abrirnos  paso  por  nosotros  mismos  hacia  el  bien- 
estar y  la  independencia.  ¡Qué  pocos  se  deciden  á 
soterrarse  en  la  montana,  á  vivir  en  las  punas,  á 
recorrer  nuestros  mares,  á  explorar  nuestros  ríos, 
á  irrigar  nuestros  campos,  á  aprovechar  los  teso- 
ros de  nuestras  minas!  Hasta  las  manufacturas  y 
el  comercio,  con  sus  riesgos  y  sus  preocupaciones 
nos  atemorizan:  y  en  cambio  contemplamos  año 
por  año  la  multitud  de  los  que  anhelan  á  todo 
precio  la  tranquilidad,  la  seguridad,  el  semi-repo- 
so  de  los  empleos  públicos  y  las  profesiones  lite- 
rarias. En  ello  somos  estimulados,  empujados  por 
Ja  sociedad  entera.  Todas  las  preferencias  de  la 
opinión  corriente  y  la  predilección  de  los  padres 
de  lamilla  son  para  los  abogados,  los  doctores,  los 
oficinistas,  los  literatos  y  los  maestros.  Asi  es  que 
el  saber  se  halla  triunfante,  la  palabra  y  la  pluma 
están  en  su  edad  de  oro,  y  si  el  mal  no  es  corregi- 
do pronto,  el  Perú  va  á  ser  como  la  China,  la  tie- 
rra  prometida  de  los  funcionarios  y  de  los  le- 
trados. 

Excusadme,  señores,  si  halláis  en  mis  palabras 
cierto  tono  de  involuntaria  irreverencia  hacia  las 


'M 
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profesiones  liberales  y  públicas.  No  es  mi  iílojftío 
djscutir  la  importancia  3^  la  nobleza  de  esas  ta- 
reas; pero  me  parece  de  cierta  utilidad  mostrar  él 
hecho  lamentable  de  que  ellas  han  álcanif^idó  iln 
desmesurado  desarrollo  á  expensáis  de  los  Itifaía- 
jos  productivos,  á  los  que  se  halla  viiicalácló»  Be 
preferencia,  el  adelanto  del  pa(s. 

Me  propongo,  pues,  hacer  un  t>reve  bosquejo 
de  las  principales  profesiones  en  él  Péfú,  esfor- 
zándome por  apoyar  cualquiera  observiiciiíln  Isn 
hechos  comprobados  y  precisos.  Desearía  asi  ótire- 
ccr  á  vuestras  reflexiones  algunas  pruebas  .del  de- 
sequilibrio profundo  que  existe  en  nüieStrá  vida 
social,  y  al  cual  se  debe,  tanto  lá  carencfiá  de  per- 
sonas dedicadas  á  cosas  útiles  y  positiva^.  jfOBÉ^o 
lü  inútil  y  peligrosa  abundancia  de  gente  ietráÜa. 


Jamás  ninguna  carrera  adquirió  tanta  importan- 
cia como  la  eclesiástica  en  la  época  colonial.  Los 
soberanos  españoles  creian  que  su  primer  deber 
con  relación  á  los  dominios  de  Indias  era  procu- 
rar convertir  á  Icis  pueblos  de  ellos  á  la  fé  católi- 
ca y  enviar  prelados,  religiosos,  clérigos  y  otras 
personas  doctas  para  instruir  á  los  moradores  en 
la  íé.  (i)  Asi  es  que  en  cumplimiento  de  esta  sa- 
grada obligación,  Espafía  no  cesó  de  remitir  ver- 
daderas legiones  de  misioneros,  quienes  erigieron 
innumerables  templos  y  conventos  dando  a  la  co- 
lonia una  ñsonomia  propia  y  excepcional. 

Estas  expediciones  de  religiosos  cumplieron 
con  empeño  y  constancia  la  misión  que  se  les  con- 
fídba.  En  corto  tiempo  toda  la  población  origina- 
ria quedó  convertirla  al  cristianismo.  Los  padeci- 
mientos que  soportaron,   los  viajes  que  hicieron 


(1;  Palabras  del  testamento  de  Isabel  la  Católica. 
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por  comarcas  desconocidas,  su  ardoroso  espíritu 
de  proselitismo,  autorizan  para  calificar  esos  tiem- 
pos como  la  edad  heroica  del  clero  en  Sud-Amé- 
rica. 

Pero  por  fin,  el  indio  fué  cristiano;  la  concien- 
cia de  los  reyes  españoles  quedó  ya  tranquila:  los 
hombres  abnegados  que  habfan  realizado  esa  gran 
obra,  creyeron  tener  derecho  á  reposar,  y  vino 
entonces  la  segunda  edad  de  la  historia  del  sacer- 
docio colonial:  la  edad  de  la  vida  plácida  y  tran- 
quila en  los  magníficos  conventos,  la  edad  de  las 
prebendas,  de  los  fructuosos  curatos,  de  la  in- 
fluencia social,  del  predominio  politico,  de  las  lu- 
josas fiestas,  que  tuvieron  por  consecuencias  ine- 
vitables el  abuso  y  la  relajación  de  costumbres,  (i) 

En  aquella  época  la  carrera  por  excelencia  era 
el  sacerdocio.  Profesión  honrosa  y  lucrativa,  los 
que  á  ella  se  dedicaban  vivían  como  grandes  y  ha- 
bitaban palacios;  eran  el  ídolo  de  los  buenos  colo- 
nos que  los  amaban,  los  respetaban,  los  temían, 
los  obsequiaban,  los  hacían  herederos  y  legatarios 
de  sus  bienes.  Los  conventos  eran  grandes  y  ha- 
bía en  ellos  celda  para  todos:  las  mitras,  las  digni- 
dades, las  canongias,  los  curatos,  las  capellanías, 
las  cátedras,  h>s  oratorios  particulares,  los  benefi. 
cios  de  todo  orden  abundaban.  La  piedad  de  los 
habitantes  era  ferviente  y  ellos  proveían  con  lar- 
gueza á  la  sustentación  de  los  ministros  del  altar. 
Asi,  pues,  **todo  hijo  segundo  de  buena  familia 
era  destinado  al  sacerdocio."  (2) 

De  este  modo  fué  creciendo  y  creciendo  el  nú- 
mero de  sacerdotes  y  de  religiosos.  Llegó  á  ha- 
ber tal  abundancia  de  ellos  que  Felipe  IV  dio  una 
cédula  mandando  á  los  obispos  de  América  que  se 


(1)  Véase  sobre  la  situación  del  clero  eu  esa  época  el  estudio  del 
doctor  Javier  Prado  y  Ugarteche:  u Estado  social  del  PerJ  durante  \% 
dominación  espaCoIa,»  Anales  Universitarios,  Tomo  XXil. 

(2)  J.  Prado  7  Ugarteche,  obra  citada,  página  62. 
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abstuvieran  de  ordenar  á  tantos  clérigos;  (i)  y  en 
cuanto  á  ios  frailes  era  tan  grande  el  abuso  para 
erigir  conventos,  que,  como  dice  el  virrey  Castell- 
fuerte,  "de  cada  casa  fundaban  uno"  y  *'de  un  re« 
ligioso  ó  poco  más  creaban  una  comunidad.'*  (2) 

Todavía  al  finalizar  el  siglo  pasado»  cuando  el 
número  había  disminuido  considerablemente,  se 
contaban,  según  Paz  Soldán,  5496  clérigos,  frailes 
y  monjas.  (3)  En  el  día  existen  en  toda  la  Repú- 
blica 2288  en  esta  forma:  789  clérigos,  635  frailes 
y  legos  y  864  monjas  (4);  se  nota  pues  una  dismi- 
nución de  más  del  50  por  ciento. 

Se  cree  generalmente,  que  la  independencia  fué 
la  causa  principal  que  dio  por  tierra  con  el  pre- 
dominio de  la  carrera  eclesiástica,  pero  lo  cierto 
es  que  ya  entonces  habia  empezado  su  periodo  de 
decadencia.  La  despoblación  y  la  pobreza  de  los 
indios  habian  mermado  la  renta  de  los  curatos:  el 
estado  de  ruina  de  la  agricultura  habla  disminui- 
do el  producto  de  los  diezmos;  los  sínodos  que  se 
pagaban  del  ramo  de  tributos  habían  quedado  su- 
primidos; las  rentas  de  las  órdenes  religiosas  ha- 
bían sido  literalmente  segadas  por  el  abuso  délos 
provinciales  (5).  Por  fin,  ya  no  era  el  tiempo  en 
que  los  reyes  españoles,  con  liberalidad  y  franca 
mano,  como  dice  Abascal,  abrían  las  tesorerías  pa- 


(1)  Mendiburu,  tomo  Ili,  pág.  16G. 

(2)  Id.  ob.  cit.  t.  I,  pág.  35. 

(3)  Pax  Soldán. — Historia  del  Perú  independiente,  i.  I,  pág.  19. 

(4)  Aei  resulta  de  los  dato8  que  contiene  la  Memoria  del  Ministe- 
rio de  Justicia  y  Culto  del  aflo  1899,  y  calculando  en  100  el  núme- 
ro de  moDJas  en  la  Diócesis  de  Arequipa,  que  no  aparece  entre  eso« 
datos. 

(6)  Este  abuso  llegaba  &  tal  extremo,  eegún  Abascal,  que  en  algu- 
nos conTentos,  por  el  despilfarro  de  las  rentas  en  que  incurrían  los 
superiores,  «quedaban  los  subditos  precisados  á  abandonar  la olausu* 
ra  y  buscar  los  medios  de  subsistencia,  sin  excluir  los  más  reproba- 
dos »  Memoria  de  Abascal.  Documentos  históricos  de  Odríosd*,  to- 
mo Ilf  pág.  87. 
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ra  rentar  á  los  obispos,  prebendados  y  curas  cuan- 
do el  producto  de  los  diezmos  era  insuñciente. 

Con  la  proclamación  de  la  independencia  la 
condición  general  de  la  carrera  eclesiástica  em* 
peoró.  Aunque  los  gobiernos  nacionales  no  fue- 
ron por  lo  general  malos  católicos,  se  hallaron 
muy  lejos  de  protejer  al  clero  en  la  forma  en  que 
lo  hacia  el  gobierno  español.  A  enorme  distancia 
se  encuentran  hoy  las  rentas  eclesiásticas  de  lo 
que  eran  en  aquellos  tiempos  en  que  el  Arzobispo 
de  Lima  recibía  un  sueldo  de  40000  pesos  al  año, 
el  deán  5000,  las  dignidades  4000,  las  canongias 
3000,  de  una  moneda  que  valia  cuando  menos  cin- 
co veces  más  que  la  actual  (i). 

No  sólo  las  rentas,  también  el  prestigio  social  y 
la  influencia  política  del  clero  han  decrecido.  En 
la  asamblea  constituyente,  el  año  1823,  entre  70 
diputados  había  23  eclesiásticos  (2).  Hoy  en  las 
Cámaras  sobre  150  diputados  y  senadores  no  hay 
más  que  8  clérigos. 

Lo  que  más  ha  iniluido  contra  la  Iglesia  es  la 
pérdida  general  de  la  vocación  por  el  sacerdocio. 

La  vida  republicana  ha  traido  al  país  corrientes 
de  irreligión  ó  al  menos  de  indiferencia.  Ya  no 
hay  en  las  clases  elevadas  el  fervor  piadoso  de 
otras  épocas.  Las  filas  del  clero  se  llenan  con  gen. 
tes  salidas  de  las  clases  más  pobres.  Los  semina- 
rios que  en  otras  épocas  brillaron  por  el  número 
y  la  calidad  de  los  estudiantes,  se  hallan  hoy  de- 
siertos. Los  obispos  no  tienen  candidatos  á  quie- 
nes dar  las  órdenes.  El  clero  nacional  cede  asi  el 
puesto,  voluntariamente,  á  la  multitud  de  religio- 
sos extranjeros  que  de   España,   Francia   é  Italia 


(2)  Estas  eran  lus  caiftidades  que  se  les  pagaban,  según  Mendibu^i 
ni,  en  tiempo  del  Virrey  duque  de  laPalata. 

(8)  Obln  y  Aranda.— Analeí  Parlamentarios  del  P«rá. 
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emigran  hacia  el  Perú  y  demás  países  sudamerK 
canos  (i). 


Si  la  carrera  eclesiástica  cuenta  en  el  día  con 
poquísimos  candidatos  entre  la  gente  de  cierta 
posición,  quizás  son  menos  ios  que  aspiran  á  la 
profesión  militar.  El  afío  1826  terminada  ya  la 
guerra  de  la  independencia,  el  ejército  nacional 
ascendía  á  9000  hombres  y  sus  sueldos  costaban 
1.500,000  pesos  al  año  (2).  El  número  de  oficiales 
y  jefes  era  excesivo.  Aconsejaba  el  buen  sentido 
recompensar  con  largueza  á  esos  abnegados  ser 
vidores  de  la  patria,  y  conservando  á  unos  pocos, 
dar  á  los  demás  su  retiro  absoluto.  Pero  se  prefi- 
rió  asegurarles  una  pensión  de  indefinida  y  obli- 
garlos so  pena  de  perderla  á  continuar  siendo  mi- 
litares. Asi  es  como  se  formó  un  escalafón  inter- 
minable cuya  cifra  engrosaba  después  de  cada  re- 
volución. El  año  1874  llegaban  á  2833  los  jefes  y 
oficíales,  sin  contar  206  inválidos  y  retirados:  de 
ese  total  13 18  gozaban  de  indefinida;  el  estado  pa- 
gaba montepío  militar  á  1075  pensionistas.  Ac- 
tualmente la  lista  de  jefes  y  oficiales  asciende  á 
2094  individuos:  se  cuentan  pues  379  militares  me- 
nos que  en  25  años.  (3) 

Lo  que  sucede  en  el  Perú  sucede  más  ó  menos 
en  todas  las  repúblicas  de  nuestra  raza.  México 
en  1888  tenía  100  generales,  1206  jetes  y  2566  ofi- 
ciales, verdad  que  su  ejército    subía  á   más  de 

(1)  El  total  de  religiosos  y  frailes  es  de  636,  de  los  cuales  soo  897 
perusDos.  £i  nSo  1 7ti7,  cuando  los  jesuítas  fueron  expulsados  del 
vírrejnato,  hubtAn  en  los  territorios  que  hoy  forman  el  Perú.  899 
entre  estudiantes,  coadjuioies  y  sacerdotes,  siendo  peruanos  189,  6 
sea  más  de  la  mitad.  Hoy  residan  en  el  Perú  tan  sólo  Ib  sacerdotes 
jesuitas,  de  los  cuales  ninguno  es  peruano 

i2)  Paz-Soldán— Historia  del  Perú  independiente,  t.  III,  págs. 
161  y  162 

(8)  Puede  verse  el  Escalafón  del  lyéroiio  de  loe  afioi  1874  y  1899. 
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29,000  hombres.  Alli  también  se  notadisminuciónt 
as!  en  1896  ó  sea  ocho  años  después  de  la  fecha 
anterior,  había  una  baja  de  24  generales,  162  jefes 
y  299  oñciales. 

¿spafía,  por  otra  parte,  nos  ha  dado  en  esto,  co- 
mo en  muchas  cosas,  mal  ejemplo.  El  ejército  es- 
pañol tenía  recientemente  540  generales;  Francia 
con  un  ejército  casi   triple  tiene  300. 

Los  militares,  además  de  ser  muchos,  no  han 
sido  por  lo  común  gente  ilustrada  y  aparente.  "Los 
disturbios  domésticos,  dice  una  memoria  del  Mi- 
nisterio de  Guerra,  han  traído  al  ejército  multi- 
tud de  individuos  que  hubieran  podido  ser  de  más 
provecho  en  otra  ocupación.*'  Paz-Soldan  obser- 
va  que  *'al  iniciarnos  en  la  vida  independiente  la 
carrera  militar  estaba  sujeta  á  prácticas  de  rutina 
y  sus  jefes  y  oficiales,  con  raras  excepciones,  re- 
presentaban la  parte  más  ignorante  de  la  socie- 
dad." (I) 

A  pesar  de  eso  el  poder  social  y  político  de  los 
militares  era  inmenso:  la  admiración  por  ellos  in- 
contenible.  Por  mucho  tiempo  conservaron  ese 
gran  ascendiente,  y  la  carrera  de  las  armas  atrajo 
hacia  sí  á  multitud  de  personas  distinguidas  por 
la  posición  y  el  nacimiento.  Los  militares  fueron 
los  dueños  absolutos  del  gobierno.  El  mando  de 
los  departamentos  y  provincias,  sin  excepción,  lo 
desempeñaban  ellos.  En  las  oficinas  públicas  los 
destinos  más  lucraiivc  s  les  pertenecían  casi  siem- 

f>re.  La  presidencia  de  la  República,   según  una 
rase  conocida,  era  el  término  natural  de  su  ca- 
rrera. 

Este  exceso  de  poder  de  los  militares  es  ya,  co- 
mo se  sabe,  un  hecho  histórico.  El  ejército,  hoy 
más  ilustrado,  comprende  que  debe  lirailarse  á 
cumplir  su  misión  propia,  y  que  ella  no  consiste 
por  cierto   en  el  gobierno,  sino  en  la   defensa  del 


(1)  HÍ5torÍA  del  Períi  indepemliente,  tomo  II T,  página  lf>9. 
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estado.  Desgraciadamente,  hay  que  observar  cott 
pena,  que  la  opinión  pública,  por  una  reacción  tan 
injusta  como  inevitable,  ha  perdido  todo  el  apre- 
cio que  antes  tuvo  por  la  carrera  militar.  No  hay 
profesión  por  hoy  menos  solicitada  que  la  carrera 
de  las  armas;  así  como  no  hay  otra,  después  de  las 
carreras  industriales,  que  más  nos  interese  fomen- 
tar y  ennoblecer.  ¿Quién  conoce  á  jóvenes  distin- 
guidos ó  ricos  á  quienes  su  familia  estimule  ó  sí- 
quiera  autorice  para  entrar  al  ejército?  En  Ingla- 
terra, en  Alemania,  un  joven  hijo  de  príncipes  tie- 
ne á  honra  ser  alférez:  la  milicia  es  profesión  de 
ricos  y  nobles.  Aquí  muchos  padres  perderían  el 
aprecio  hacia  un  hijo  que  sintiera  vocación  por 
las  armas. 

A  pesar  de  haber  en  el  ejército  jefes  y  oñciales 
intachables,  nuestros  militares  — preciso  es  decir- 
lo—no son  por  lo  comúii  gente  bien  acogida  por 
la  sociedad.  Muchas  personas,  sobre  lodo  señoras, 
tienen  repulsión  por  las  insignias.  Se  imaginan 
que  el  uniforme  ha  de  signiñcar  precisamente  ig- 
norancia, vida  disipada,  falta  de  maneras  y  baja 
extracción.  El  peso  de  este  anatema  social  tiene 
abrumada  á  la  juventud  de  nuestro  ejército.  Por 
eso  se  retraen,  se  aislan  y  se  hacen  á  un  lado.  No 
se  vé  oficiales  uniformados,  salvo  rarísimas  excep- 
Clones,  en  los  clubs,  ni  en  los  teatros,  ni  en  las  ter- 
tulias, ni  en  ninguno  de  los  centros  de  la  gente  de 
mundo.  ¡Con  qué  profunda  amargura  deben  ex- 
perimentar nuestros  oficiales  esta  especie  de  ex- 
piación  que  persigue  á  la  clase  militar!  Pero  su 
aeder  les  impone  abrirse  paso  por  enmedio  de  la 
sociedad;  borrar  con  la  notoriedad  de  sus  dotes  y 
su  conducta,  aquella  general  predisposición  que 
por  ahora  priva  injustamente  al  militar  peruano 
de  su  parte  equitativa  de  honra  y  de  respeto  (i). 


(1 )  La  reciente  instalación  de  dos  planteles  de  instrucción  mili- 
tar, ha  de  contribuir  6  deToWer  su  prestigio  al  ejército.  Faede  afir- 
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Después  del  sacerdocio  y  la  milicia  conviene 
mencionar  la  abogacSa,  porque  entre  estas  profe- 
siones hay  en  nuestra  historia  lazos  naturales.  La 
iglesia,  las  armas  y  el  foro  han  sido,  por  su  orden, 
como  fértiles  tierras  que  han  producido  abundan- 
te cosecha  de  consideraciones  sociales,  honores  y 
empleos.  En  la  época  colonial  tocó  el  turno  á  la 
carrera  eclesiástica;  el  que  era  clérigo  podía  serlo 
todo  y  aspirar  á  todo.  Perdida  la  influencia  del 
clero,  la  fuerza  de  los  hechos  dio  á  los  militares 
todas  las  preeminencias;  pero  la  carrera  de  las  ar- 
mas ha  ciescendido  también,  y  desde  entonces, 
aquellas  mismas  clases  y  familias  de  donde  antes 
salían  los  clérigos  y  los  militares,  lanzan  á  sus  hi- 
jos hacia  el  foro.  Asi,  el  campo  de  la  abogacía  re- 
sulta  el  principal  heredero  de  dos  profesiones  de- 
cadentes, y  si  á  esto  se  añade  la  importancia  pro- 
pia de  que  siempre  disfrutó,  se  podrá  explicar  su 
actual  é  indisputable  preponderancia. 

En  efecto,  la  abogacía,  la  hermosa  profesión  de 
que  ha  dicho  D'Aguesseau,  que  **es  tan  antigua 
como  la  magistratura,  tan  noble  como  la  virtud, 
tan  necesaria  como  la  justicia,"  ha  salido,  como 
todos  sabéis,  de  sus  proporciones  naturales.  Un 
clamor  general  se  levanta  contra  el  exceso  de  abo- 
gados,  pero  su  número  crece  sin  cesar.  En  el  día 
hay  I200  abogados  con  título  (i).  A  estos  se  agre- 


marse  que  en  el  Perú  uo  hubo  nunca  escuelas  militares,  pues  ó  bien 
se  cerraron  pocos  años  después  de  instaladas,  6  tuvieron  un  rol  de 
puro  adorno.  La  actual  «Bscuela  militar  de  aplicación,»  parece  que 
tampoco  satisface  el  principal  objeto  que  el  país  anhela,  cual  es  for- 
mar una  oficialidad  selecta.  El  seíTor  Coronel  Pablo  Clement,  jefe 
de  ella,  ha  declarado  en  su  reciemte  memoria  al  Presidente  de  la 
República  que  ese  establecimiento  puede  ser  considerado  ucomo  di- 
visión del  ejércitos  como  un  ^depónito  de  írvpatn  mus  bien  que  como 
escuela  de  oficiales. 

(1)  Según  los  datos  de  la  Memoria  del  señor  Minintro  de  Justicia 
de  1899,  &  principios  de  ese  año  había  1181  abogados:  pero  hny  que 
agregar  todos  los  recibidos  en  el  curso  de  ese  año  y  algunos  del  año 
98  que  faltan  en  las  matriculas  insertas  en  la  citada  memoria. 
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gan los  bachilleres  que  defienden  en  provincias 
sin  ser  todavia  abogados,  y  aquellas  temibles  ban- 
das de  defensores  anónimos  que  pululan  en  las 
ciudades,  las  villas  y  los  pueblos.  Todavia  se  aña* 
den  2000  jueces  de  paz  que  son  casi  todos  legule- 
yos de  profesión,  y  la  multitud  de  procuradores 
y  escribanos  que  se  acercan  á  un  total  de  500.  Tan 
crecida  cantidad  de  hombres  de  leyes,  desarro« 
Han  en  el  pueblo  el  amor  á  los  pleitos.  ¿Qué  per- 
sona acomodada  en  provincia,  no  tiene  cuando 
menos  un  litigio.  En  la  sierra  no  hay  libro  más 
leído  que  el  código.  Hasta  los  indios,  cuando  vie« 
nen  á  Lima,  compran  un  código  de  enjuiciamien* 
tos.  Este  hecho,  en  lo  esencial,  es  muy  antiguo: 
más  de  un  virrey  en  sus  memorias  anota  la  añ* 
ción  de  los  indigenas  á  litigar. 

Lejos  de  reaccionar  contra  estos  males,  los  go- 
biernos los  han  fomentado  deliberadamente.  Hay 
decretos  supremos  en  que  se  dice  que  '*conviene 
estimular  á  nuestra  juventud  al  estudio  de  la  ju- 
risprudencia.*' (i) 

En  Lima,  en  Arequipa,  en  Trujillo,  en  Cuzco, 
en  Ayacucho,  en  Puno,  en  Huánuco,  en  Cajamar- 
ca,  en  lea,  han  habido  ó  se  han  mandado  crear 
cursos  de  jurisprudencia. 

Se  ha  acostumbrado  establecer  esta  enseñanza, 
no  sólo  en  las  universidades,  sino  en  los  colegios 

Len  los  seminarios.  El  recordado  don  Sebastián 
)rente,  siendo  inspector  general  de  estudios,  de- 
cía que  es  ''opinión  demasiado  extendida  por  los 
pueblos  que  no  creen  poner  un  buen  colegio  fal- 
tando la  ensef^anza  de  la  jurisprudencia,  y  la  de- 
mandan en  primer  lugar.**  (2)  Tales  peticiones  ra- 
ra  vez  han  sido  desatendidas.  Hoy  todavía,  teñe- 
mos  cuatro  escuelas  de  abogados  en  las  cuatro 
universidades  existentes. 


(1)  Colección  de  leyes  de  Oviedo,  t.  9,  pág.  105. 

(2)  Colección  de  leyes  de  Oviedo,  i.  10,  pág.  08. 
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Los  estudios  para  ser  abogado  son  más  fáciles 
y  cortos  que  para  otras  profesiones.  Antes  del 
año  1852  en  que  se  dictaron  los  actuales  códigos, 
sólo  era  preciso  aprender  los  cuatro  derechos,  na- 
tural y  de  gentes,  civil  y  canónico.  Hoy  se  exige 
algo  más,  pero  mientras  al  médico  se  le  obliga  con 
razón  á  estar  en  la  universidad  seis  ó  siete  años, 
al  abogado  bástanle  tres.  Gracias  á  esta  facilidad 
los  estudiantes  de  derecho  aumentan  constante- 
mente. Su  número  ha  duplicado  en  los  últimos 
años,  como  lo  revelan  las  siguientes  cifras. 

ALUMNOS    DE     LA   FACULTAD    DE   JURISPRUDENCIA 

DE  LIMA. 


Anos 

Alumnos 

A  fies 

1897    . 

Alumnos 

1875 

102          1 

1 

251 

1885 

113 

1898 

275 

1895 

1     125 

1899 

253 

1896 

1 

242 

En  Francia,  según  opinión  universal,  existen 
demasiados  abogados.  Sin  embargo,  el  número  de 
ellos  en  el  Perú,  atendida  la  población,  es  más  del 
doble  que  en  Francia,  pues  mientras  ese  país  con 
37.000,000  de  habitantes  cuenta  con  6786  aboga- 
dos (1)  ó  sea  1.8  por  cada  10,000,  en  el  Perú,  con 
3.000,000,   tenemos  1200    abogados  ó   sea  4   por 


(\)  L.  Franck — La  femme  avoca t,  pag.  267. 
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10,000.  En  París  cuya  población  es  de  2.500,000, 
existen  3000  abogados  (i),  cifra  que  equivale  á  1 
por  800  habitantes,  en  Lima,  con  una  población 
de  1 10.000  almas,  residen  280  abogados  ó  sea  i 
por  cada  400. 

Según  opinión  de  Luis  Franck,  se  nota  en  Fran- 
cia  unadisminución  del  número  de  abogados.  "La 
clase  burguesa,  dice  ese  escritor,  comprende  sus 
intereses  y  renuncia  á  arrojar  á  sus  hijos  en  una 
carrera  que  va  tornándose  poco  codiciable."  (2) 
Este  es  un  ejemplo  que  deberían  imitar  nuestros 
padres  de  familia;  pero  aquí  preferimos  imitar  en 
esto,  como  en  lodo,  á  nuestra  madre  España,  don- 
de hay  tantos  abogados,  que  según  Julián  Fernán- 
dez, a  todo  español  debe  tenérsele  por  abogado, 
á  menos  de  prueba  en  contrario. 

Los  estudiantes  de  jurisprudencia  son  hoy,  por 
lo  general  en  todas  parles,  menos  numerosos  que 
los  de  medicina.  Aquí  sucede  lo  contrario:  los  es- 
tudiantes  de  jurisprudencia  son  más  del  doble  que 
los  de  medicina.  (3)  En  Francia  los  alumnos  de 
las  facultades  de  derecho  representan  el  32  por 
ciento  del  total  de  alumnos  universitarios,  en  Ale- 
mania el  28  por  ciento,  en  Suiza  el  13  por  ciento. 
(4)  Aquí  representan  el  48  por  ciento. 

Hay  una  señal  inequívoca  del  exceso  de  aboga- 
dos, y  es  que  el  50  por  ciento  de  los  letrados  no 
ejercen  su  profesión.  En  efecto,  de  los  1200  abo- 
gados inscritos  en  toda  la  República,  250  desem- 
peñan cargos  judiciales:  quedan  950,  de  los  cuales 

(1)  Foaillúe — Les  études  clasiques.  púg.  166. 

(2)  La  femme  a^ocat,  pág.  26^. 

(8)  En  Estados  Unidos  los  estudiantes  de  derecho  ascendían  á 
10,449  el  año  1896,  7  los  de  medicina  y  dentologia  en  la  misma  fe- 
cha eran  80,887.  En  Suiza  se  cuentan  072  alumnos  de  derecho  y 
1028  de  medicina.  Entre  nosotros  el  aflo  1898  los  alumnos  de  medi- 
cina eran  157  y  los  de  jurisprudencia  420. 

(4)  Así  resulta  de  los  datoi»  contenidos  en  nThe  Stateman's  year- 
book,»  1899.  Nuestras  Universidades  el  aSo  1898  tenían  876  alum- 
nos, siendo  dejurispradeocia  420. 
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sólo  ejercen  la  profesión  cuando  más  350.  (i)  Hay 
pues  6co  ó  sea  la  mitad  del  total,  que  ni  adminis- 
tran justicia  ni  defienden  pleitos. 

Este  dato  reviste  una  gran  significación.  El  de- 
muestra que  la  carrera  de  la  abogacía  ha  sido  des- 
naturalizada,  porque  un  crecido  número  de  los 
que  la  adoptan  no  piensan  ejercerla  sino  aprove- 
charse de  su  título  como  de  una  carta  de  intro- 
ducción á  otras  profesiones.  Y  efectivamente,  la 
abogacía  ha  venido  á  ser  entre  nosotros  una  espe- 
cie de  carrera  matriz,  un  gran  tronco  que  produ- 
ce innumerables  ramas.  Los  que  poseen  el  diplo- 
ma se  creen,  y  los  creen  los  demás,  adornados,  co- 
mo por  encanto,  de  todas  las  aptitudes  y  poseedo- 
res de  todos  los  conocimientos.  Nada  existe  fue- 
ra del  alcance  del  abogado.  El  es  apto  para  ense- 
ñar en  los  colegios  oficiales,  paia  ocupar  todos  los 
puestos  administrativos,  para  servir  en  los  consu- 
lados  y  legaciones,  f)ara  sentarse  en  las  cámaras, 
para  ser  ministro,  para  ser  periodista,  para  ser  in- 
dustrial y  negociante.  Parece  que  la  práctica  fo- 
rense  y  el  derecho  civil  tuvieran  la  virtud  de  su- 
plir con  ventaja  á  la  pedagogía,  á  la  preparación 
política  y  diplomática,  á  la  práctica  administrati- 
va  y  económica,  á  los  alios  estudios  industriales 
y  mercantiles.  Asi  la  abogacía  lleva  una  vida  ar- 
tificial y  exagerada  á  expensas  de  las  otras  profe- 
siones. Multitud  de  padres,  aun  inteligentes,  de- 
dican á  sus  hijos  á  estudiar  derecho,  no  para  que 
defiendan  ni  para  que  aspiren  á  ser  magistrados, 
sino  para  que  adquieran  con  su  título  aquella  au- 
reola de  falsa  omnisciencia  con  que  se  quiere  ador* 
nar  la  frente  del  abo^^ado,  del  doctor  en  leyes. 

Los  jóvenes  parecen  que  ignoraran  las  dificul- 
tades  que  existen  en  el  día  para  llegar  á  surgir  en 
la  carrera  del  foro.  El  abogado  recién  recibido,  si 


(1)  Asi  se  deduce  del  estudio  de  las  matriculas  de  patentes  de  to< 
d«  Ja  República. 
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no  cuenta  con  la  desinteresada  ayuda  de  un  pro- 
lector,  debe  saber  que  tiene  que  pasar,  antes  de 
formar  clientela,  un  noviciado  de  diez  afíos.  Su- 
cede esto  con  los  que  tienen  talento  y  condicio- 
nes: á  los  demás  les  espera  un  noviciado  perma- 
nente. Ha>,en  efecto,  muchos  abogados  ya  de 
edad,  que  viven  en  estrechez  cercana  á  la  mise- 
ria; hay  otros  realmente  indigentes.  Los  que  se 
sostienen  con  decencia  no  viven  casi  nunca  sólo 
de  los  pleitos,  ó  tienen  á  la  vez  algún  empleo  ó 
comparten  su  tiempo  entre  la  defensa  y  la  ense- 
ñanza: la  defensa  sola  no  les  darSa  para  subsistir. 
Aun  el  pequeño  circulo  de  los  más  notables  abo- 
rdos obtiene  muy  mediocres  ganancias,  que  se 
hallan  á  distancia  enorme  de  las  que  corresponde- 
rían en  otros  paises  más  ricos  á  su  ilustración  y 
talento. 

La  magistratura  no- ofrece  mayores  horizontes. 
Los  cargos  de  juez  y  vocal  son  muy  honorífi- 
cos, pero  sus  remuneraciones  mezquinas.  Hay 
más  de  la  mitad  de  los  jueces  de  la  República  cu- 
yo sueldo  apenas  excede  de  cien  soles.  Muchos 
jóvenes  distinguidos,  empleados  en  el  alto  comer- 
cio, ganan  tanto  ó  más  que  un  señor  vocal  de  la 
Corle  Suprema. 

Conviene  recordar  que  vivimos  en  un  medio 
social  muy  estrecho.  Abundancia  de  abogados 
existe  en  todo  el  mundo;  pero  en  otras  naciones 
de  gran  población,  de  rápido  progreso  industrial 

Íf  mercantil,  por  más  que  la  gran  masa  de  los  "pro- 
etarios  bachilleres*'  desciendan  y  sucumban,  que- 
dan arriba  en  la  primera  línea  un  corto  número 
de  los  abogados  más  hábiles  y  renombrados,  que 
alcanzan  á  la  vez  la  fama  y  la  fortuna,  y  cuya  en- 
vidiada suerte  es  el  gran  premio  de  una  lotería 
en  que  muchos  se  arruinan,  pero  que  á  algunos 
enriquece.  Más,  ¿quién  puede  señalar  en  el  Perú 
abogado  que  se  haga  rico  defendiendo?  Ahora 
treinta  años,  en  la  época  fugaz  del  huano  y  del  sa- 
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litre,  algunos  abogados  compartieron  la  buena 
suerte  de  los  banqueros  y  negociantes,  y  en  la 
distribución  de  esa  riqueza  les  tocó  una  parte;  pe- 
ro después  se  volvió  á  la  tradicional  pobreza,  dts* 
minuyó  la  cuantSa  de  los  pleitos  y  volvieron  los 
modestos  honorarios  de  siempre. 

LfOS  abogados  que  no  quieren  ó  no  pueden  ejer- 
cer su  carrera,  están  predestinados  á  ser  aspiran* 
tésalos  empleos  públicos.  Si  tienen  poca  ambi- 
ción ó  necesidades  apremiantes,  se  contentan  con 
una  pequeña  colocación  donde  vegetan  tristemen- 
te; sí  tienen  mirada  más  larga  ó  sus  necesidades 
permiten  espera,  comienzan  por  dedicarse  á  la  po- 
lítica. 

La  abogacía  y  la  política  tienen  muchas  afinida- 
des. En  la  balanza  de  los  destinos  del  Perú,  los 
que  más  pesaron,  después  de  los  militares,  fueron 
los  letrados.  Pero  la  política  de  los  abogados,  co- 
mo la  de  los  militares,  tué  por  lo  común  política 
egoista,  interesada,  que  tuvo  por  objeto  servirse 
primero  á  sí  mismos  y  después  al  país:  lo  cual  no 
es  extraño  que  ocurriera  aquí  desde  que  lo  mis- 
mo acontece  en  todas  partes.  Desgraciadamente 
para  nosotros,  en  el  Perú  y  en  toda  Sud-América, 
fué  **la  política  la  ocupación  dominante,  y  en  lu- 
gar de  una  concurrencia   fecunda  en  la   industria 

el  comercio,  no  se  tuvo  sino  la  lucha  estéril  de 
os  partidos  políticos  con  las  revoluciones  perpe- 
tuas, que  son  su  consecuencia."  (i) 

En  resumen,  el  abogado  se  convierte  con  facili- 
dad en  político,  y  el  político  es  ordinariamente 
un  empleado  público  en  perspectiva.  La  aboga- 
cía, por  un  camino  ú  otro,  conduce  pues  á  los  em- 
pleos, y  esa  es  la  causa  profunda  de  la  abundan- 
cia de  abogados,  que  fué  también  en  otra  época 
la  verdadera  causa  de  la  multitud  de    militares,  y 


i 


(1)  Foillée.  Le  peuple  espagnol.— «ReTue  des  deux   mondes.»  1? 
de  Ocliibro  de  1890. 
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en  tiempo  más  remoto  del  exceso  de  clérigos  y 
relig^iosns. 

Ser  clérigo,  militar  y  abogado,  han  sido  por  lo 
general  sin. pies  medios  de  figurar  y  conseguir 
destinos  y  pensiones.  El  funcionarismo,  como  la 
necesidad  y  el  propósito  vehemente  de  ser  ayuda- 
do, asistido  y  alimentado  por  el  Estado,  es  el  fe- 
nómeno más  antiguo,  más  constante,  más  general 
de  la  historia  social  de  nuestro  país,  asi  bajo  la 
colonia  como  durante  la  República.  Todos  los 
Virreyes  del  Perú  repiten,  más  ó  menos,  estas  pa- 
labras del  principe  de  Esquilache,  que  conservan 
hoy  mismo  su  verdad:  ''los  destinos  son  pocos,  los 
pretendientes  infinitos,  todos  se  creen  beneméri- 
tos, no  se  conocen  y  se  quejan."  (i) 

Aqui  el  término  natural  de  todas  las  carreras 
es  un  empleo  público.  Huyendo  del  combate  que 
es  la  ley  de  la  vida  moderna,  casi  todos  pensamos 
en  ver  la  manera  de  refugiarnos  más  ó  menos 
pronto  en  la  tranquila  nave  del  Estado. 

•*En  los  Estados  Unidos,  dice  Tocqueville,  des- 
de que  un  ciudadano  tiene  algunas  luces  y  algu- 
nos recursos,  trata  de  enriquecerse  por  el  comer- 
ció  y  la  industria  ó  compra  un  terreno  cubierto 
de  selvas  y  se  hace  colono.  Todo  lo  que  solicita 
del  Estado  es  que  no  venga  á  perturbarlo  en  su 
labor,  y  que  le  garantice  el  fruto  de  sus  esfuerzos.** 
Pero  entre  nosotros  **tan  pronto  como  un  hom- 
bre comienza  á  sentir  sus  fuerzas  y  á  extender  sus 
deseos  la  primera  idea  que  se  le  ocurre  es  obte- 
ner un  puesto  público.*'  (2) 

El  universal  é  inmoderado  deseo  de  obtener 
puestos  públicos,  retrae  á  la  juventud  de  abrazar 
las  carreras  industriales  y  mercantiles.  La  indus 
tria  de  los  empleos  hace  competencia  y  vence  á 
todas  las  industrias.  Los  nacionales,  al  menos,  só. 


(!)  Mendiburu — Ob.  oit.  t.  II  pág.  C4. 

(2)  La  démocratie  en  Améríque.  Tomo  III,  pág.  418. 
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lo  sentimos  vocación  hacia  la  burocracia,  y  deja- 
mos á  los  extrafijerr)s  que  tomen  á  su  cargo  los 
trabajos  productivos.  De  ese  modo  seremos  pron- 
to una  colonia  de  extranjeros  administrada  por 
funcionarios  públicos  peruanos.  Son  los  extranje- 
ros  quienes  trasportan  por  mar  nuestros  produc- 
tos porque  no  tenemos  navegantes  ni  navios  na- 
cionales. Extranjeros  explotan  nuestros  íerroca- 
rriles,  porque  aunque  fueron  nuestros  no  supimos 
conservarlos.  Extranjeras  son  las  empresas  que 
extraen  de  la  tierra  casi  la  totalidad  de  nuestro 
petróleo  y  nuestro  oro,  y  tal  vez  la  mayor  parte 
de  la  plata,  del  cobre  y  de  la  goma  que  exporta- 
mos. Si  las  haciendas  de  la  costa  y  la  sierra  nos 
pertenecen  comunmente  á  los  peruanos,  es  porque 
las  hemos  heredado  de  ios  primitivos  tenedores 
del  suelo.  Aún  asi,  buen  número  de  los  valiosos 
fundos  de  la  costa  pertenecen  á  compañías  euro* 
peas.  Ciertos  ramos  de  cultivo  como  la  viña  y  la 
horticultura,  en  Lima  y  Chincha,  están  monopo* 
lizados  por  los  extranjeros. 

En  cuanto  al  comercio  y  las  industrias  fabriles 
la  observación  descubre  cosas  increíbles.  Revisad 
las  listas  de  comerciantes  é  industriales  de  toda 
la  República  contenidas  en  el  padrón  de  las  con- 
tribuciones, y  veréis  que  el  predominio  del  ex- 
tranjero sobre  el  nacional  en  el  campo  del  traba- 
jo, va  más  allá  de  todo  lo  que  os  habíais  imagina- 
do. Así  en  la  matrícula  de  patentes  de  Lima,  de 
1896,  figuran  1 13  casas  de  comercio  de  importa- 
ción. De  ellas,  únicamente  10  son  de  peruanos. 
De  los  196  establecimientos  de  comercio  de  aba- 
rrotes, vinos,  muebles,  géneros  y  demás  que  figu- 
ran en  esa  nómina  bajo  el  nombre  de  almacenes^  el 
18  por  ciento  es  de  nacionales,  el  82  por  ciento 
de  extranjeros.  De  los  94  establecimientos  llama- 
dos bodegas  y  bazares^  solo  pertenecen  á  peruanos 
II.  De  los  43  escritorios  dé  negocios  pertenecen 
á  nacionales  13.    De  las  92  fábricas  de  cerveza,  li- 
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cores,  cigarros,  etc.,  inclusive  fundiciones  y  moli- 
nos, sólo  1 8  corresponden  á  industriales  peruanos. 
De  las  pequeñas  tiendas  de  comestibles,  que  soq 
como  800,  apenas  un  10  por  ciento  es  de  naciona- 
les. 

Pero  hay  algo  más  curioso  y  más  revelador. 
Las  matrículas  de  patentes  hacen  clasificación  de 
cuotas  por  categorías:  pues  bien,  los  nacionales 
quedan  casi  siempre  en  las  últimas  clases,  los  ex- 
tranjeros solos  ocupan  las  primeras.  Asi  las  casas 
de  importación  de  la  primera  clase  son  en  la  roa* 
tríenla  del  96  en  número  de  11,  á  saber:  10  ex- 
tranjeras y  nada  más  que  una  peruana.  Los  alma- 
cenes de  primera  clase  son  35,  30  extranjeros  y  5 
peruanos.  Las  bodegas  y  bazares  de  primera  cla- 
se 13,  II  extranjeros  y  solo  2  peruanos.  De  los  es- 
critorios de  negocios  sólo  uno  peruano  es  de  pri- 
mera clase  y  de  las  casas  de  préstamo  igualmente 
una.  En  fin,  hasta  en  aquellas  pequeñas  industrias 
que  sólo  requieren  un  poco  de  habilidad  y  de  per- 
severancia y  un  pequeño  capital,  y  que  son  las 
únicas  que  los  nacionales  ejercen  en  gran  número, 
rarísima  vez  consiguen  progresar  en  ellas.  De  las 
sastrerías  de  primera  clase  que  son  7,  sólo  2  hay 
peruanas.  De  las  zapaterías  de  primera  clase  que 
son  II,  no  hay  ninguna  peruana.  El  artesano  na- 
cional es  hábil,  pero  trabaja  menos  y  gasta  más 
que  el  extranjero.  Por  eso  comunmente  se  queda 
como  asalariado.  Si  algunos  avanzan  y  se  instalan 
en  un  pequeño  taller  como  patrones,  en  el  acto  se 
despierta  en  ellos  el  deseo  de  intervenir  en  la  po- 
lítica, de  hacerse  caballeros,  la  necesidad  de  vida 
refinada  y  hábitos  de  derroche.  Carecen  de  cons- 
tancia, de  la  aptitud  de  dirigir  y  organizar  y  de 
seriedad  en  ios  compromisos;  confían  en  su  nabi- 
lidad  y  no  tienen  disposición  para  el  estudio.  No 
se  dedican  á  ninguna  de  las  industrias  que  exigen 
cierta  suma  de  ilustración  técnica,  defecto  que  se 
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agrava  por  la  carencia  de  escuelas  que  les  facili- 
ten el  aprendizaje  de  los  oñcios. 

Lo  que  más  daña  á  la  industria  y  el  comercio, 
es  que  aqui  parece  que  todos  fueran  nobles  por- 
que piensan  que  el  trabajo  deshonra,  y  es  de  ad- 
mirar en  esto  la  fuerza  de  resistencia  de  ciertas 
preocupaciones.  Antiguamente  se  creía  en  el  Pe- 
rú que  una  persona  decente,  y  mucho  más  descen- 
diente de  nobles,  no  podía  ocuparse  en  ninguna 
tarea  lucrativa:  habría  sido  rebajarse.  El  trabaio 
era  cosa  de  trancantes  y  plebej'os:  la  noble  men- 
dicidad habría  sido  más  honrora.  Tanto  se  exten- 
dían estas  ideas  en  las  Indias,  que  Felipe  II  repro- 
bó por  una  cédula  la  conducta  de  los  españoles 
que  en  América  no  querían  trabajar  en  las  minas, 
ni  en  la  agricultura,  ni  en  servir  á  otras  personas, 
teniéndolo  á  menos  y  preñriendo  por  vanidad  el 
estar  ociosos,  (i)  Había  sobre  todo  profundo  des- 
dén por  el  ccfmercio.  Fué  raro  el  caso  de  los  Eli- 
zalde  y  algunas  otras  familias  que,  según  dice 
Mendtburu,  "hermanaban  las  distinciones  del  na- 
cimiento con  la  naturaleza  del  ejercicio  mercantil.*' 
(2)  En  la  época  de  la  independencia,  por  excep- 
ción se  contaba  algún  americano  comerciante,  los 
más  eran  europeos.  (3) 

Contribuyó  á  acentuar  la  aversión  al  trabajo  la 
diferencia   de  razas.    Todos   los  blancos   querían 


(1)  Mendilmni.  Cb.  cit.  t.  III.  píig.  138. 

(2)  Con  el  objeto  8Ín  duda  de  estimular  á  las  personan  de  raza 
blanca  á  dedicarse  d  los  negocios,  se  prohibió  en  1706  comerciar, 
traficar,  tener  tiendas  y  aún  vender  géneros  por  las  calles,  á  ningún 
negro,  zambo,  mulato,  ni  indio  neto,  "en  razón  de  no  ser  decente 
que  8c  ladeen  con  ios  que  tienen  esos  ejercicios."  Hubo  también  ne- 
cesidad de  declarar  por  una  cédula  dictada  el  siglo  XVI,  que  se  po- 
día negociar  libremente  en  Indias,  sin  que  este  giro  so  opusiese  &  la 
calidad  de  las  personas,  ni  excluyese  á  los  caballeros  condecorados 
con  órdenes  militares." 

^3)  Estos  por  mantener  ciertas  ventajas,  hicieron  alianza  con  los 
Virreyes,  siendo  ello  una  de  las  causas  que  retardaron  la  Indepen- 
cia.  Actas  de  la  Sociedad  Patriótica.  Doc.  lit.  Odrioiola.  t.  II:  pág. 
269. 
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parecerse  á  los  condes  y  marqueses,  y  encontra- 
ban qu;*  el  medio  era  no  trabajar:  el  trabajo,  se 
dijeron,  es  cosa  de  negros  y  de  indios.  Todo  es- 
pañol venido  á  América  se  hacia  pronto  duefio  de 
hacienda  ó  de  mina,  pero  él  no  trabajaba.  Los 
dueños  de  haciendas  en  la  costa  y  la  sierra  tenian 
mayordomos  mulatos  que  dirigían  las  labores  de 
los  esclavos  negros  y  de  los  siervos  indígenas:  ellos 
residían  en  las  ciudades  gastando  las  rentas,  que 
eran  más  bien  el  fruto  de  la  opresión  y  la  servi- 
dumbre que  no  el  producto  de  la  industria.  Lo 
mismo  hacían  los  dueños  de  minas  y  de  obrajes. 
Como  la  ociosidad  más  que  otro  vicio  es  conta- 
giosa, y  las  clases  bajas  procuran  imitará  las  otras, 
sobre  todo  en  sus  defectos,  los  zambos,  mulatos  y 
meztizos,  se  dieron  también  á  la  vagancia.  Entró- 
les, como  dice  un  Virrey,  *'el  barbarismo  de  la 
soberbia,"  y  desdeñando  los  oficios  mecánicos, 
únicos  á  su  alcance,  vivieron  en  adelante,  en  la 
más  absoluta  ociosidad.  Así  se  explica  que  en  Li- 
ma, en  1770,  hubiera  sobre  30,000  personas  de  co- 
lor, cerca  de  20,000  vagos,  al  paso  que  sólo  se 
contaban  cosa  de  1,000  artesanos,  (i) 

La  América,  además,  no  era  colonia  de  trabajo 
y  poblamiento  sino  de  explotación.  Los  colonos 
españoles  '*vcnían  á  buscar  la  riqueza  fácil,  ya 
formada,  descubierta,  que  se  obtiene  sin  la  doble 
pena  del  trabajo  y  el  ahorro,  esa  riqueza  que  es 
la  apetecida  por  el  aventurero,  por  el  noble,  por 
el  soldado,  por  el  soberano.*'  Y  en  fin  ¿para  qué 
trabajar  si  no  era  necesario?  ¿No  estaban  allí  los 
indios.^  ¿No  eran  numerosos,  mansos,  diligentes, 
sobrios,    acostumbrados   á    la    tierra  y  al  clima? 


(l)  Mendiburu  Ob.  cit.  t.  I,  pág*  422.  Los  oficios,  dice  Abiscal, 
se  ejercen  en  pequeüa  escala  y  en  námero  desproporcionado  aliado 
de  las  otras  clases.  Asi  el  jornal  de  un  artesano  es  superior  d  sus 
necesidades  y  le  basta  para  Yivir  en  el  ocio  dos  ó  tres  días  de  los 
seis  útiles  de  cada  semana.'' 
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Ahora  bien,  el  indio  siervo  produjo  al  rico  ocioso 
y  dilapilador.  Pero  lo  peor  de  todo  fué  que  una 
fuerte  asociación  de  ideas  se  estableció  entre  el 
trabajo  y  la  servidumbre,  porque  de  hecho  no 
había  trabajador  que  no  fuera  siervo,  ün  instinto, 
una  repugnancia  natural  manchó  toda  labor  paci- 
fica y  se  llegó  á  pensar  que  trabajar  era  malo  y 
deshonroso.  Ese  instinto  nos  ha  sido  legado  por 
nuestros  abuelos  como  herencia  orgánica.  Tene- 
mos, pues,  por  raza  y  nacimiento,  el  desdén  ai 
trabajo,  el  amor  á  la  adquisición  del  dinero  sin  es- 
fuerzo propio,  la  añción  á  la  ociosidad  agradable, 
el  gusto  de  las  ñestas  y  la  tendencia  al  derroche. 
Por  igual  camino  hemos  adquirido  la  ignorancia 
de  las  profesiones  industriales  y  mercantiles,  la  afi- 
ción á  la  literatura,  la  retórica  y  la  poesía,  únicas 
ocupaciones  intelectuales  de  aquellos  colonos  del 
tiempo  pasado  que  huían  del  trabajo  por  dignidad 
y  por  orgullo. 


No  penséis  que  intento  echar  toda  la  culpa  de 
nuestros  defectos  á  l:i  fatalidad  de  la  herencia. 
Si  el  Perú  quisiera  dar  como  única  explicación  de 
su  atraso  económico  los  errores  y  perniciosas  cos- 
tumbres que  le  trasmitió  España  durante  el  colo- 
niaje» se  parecería  á  un  hijo  ya  adulto  que  se  dis- 
culpara de  sus  vicios  alegando  que  recibió  mal 
ejemplo  de  su  padre;  con  lo  que  lejos  de  obtener 
excusas,  pondría  de  manifiesto  un  carácter  flojo 
y  sin  dignidad  al  par  que  ingrato.  Cerca  de  un 
siglo  hace  que  salimos  de  la  tutela  española,  y  he- 
mos dispuesto  de  sobrado  tiempo  para  poder  co- 
rregirnos; si  no  lo  hemos  hecho,  es  por  voluntaria 
negligencia  de  nuestra  parte.  Pero  por  lo  mismo 
que  la  voluntad,  y  no  tan  solo  la  educación  ó  la 
herencia,  ha  sido  la  causa  principal  de  nuestros 
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errores  en  el  pasado  y  el  presente,  debemos  tener 
la  convicción  de  que  el  esfuerzo  de  la  voluntad 
puede  hacer  mucho  para  remediarlos  en  el  por- 
venir. 

Desde  luego,  las  personas  notables,  las  primeras 
familias  del  pais  deberían  hacer  ásus  conciudada- 
nos el  gran  servicio  de  darles  ejemplo  de  voca- 
ción por  el  comercio,  la  agricultura  y  las  indus- 
trias, dedicando  á  sus  hijos  á  esas  carreras.  Que 
los  primeros,  los  más  distinguidos,  sean  industria- 
les, y  los  demás  que  ocupan  la  escala  social  infe- 
rior, se  sentirán  movidos  á  imitarlos.  Felizmente 
se  nota,  desde  hace  pocos  años,  una  tendencia  en* 
tre  las  personas  de  elevada  condición  á  dedicarse 
á  los  negocios,  no  siendo  raro  que  dejen  las  pro- 
fesiones liberales  para  emplear  todo  su  tiempo  en 
trabajos  de  un  orden  más  práctico.  Una  de  las 
personas  á  que  hago  referencia,  notable  juriscon* 
sulto  y  hombre  público  decta,  no  hace  mucho, 
aludiendo  á  esa  benéñca  reacción:  **nosotros  em- 
pezamos siendo  abogados  y  políticos  y  conclui- 
mos por  ser  industriales/'  Ojalá  fueran  muchos, 
— nos  permitiremos  agregar  nosotros,— los  que 
tuvieran  la  aptitud  de  cambiar  así  la  dirección  de 
su  actividad,  porque  hartan  en  favor  de  la  indus- 
tria la  mejor  propaganda,  que  es  la  del  ejemplo; 
y  si  todos  los  que  ahora  empiezan  á  vivir  tienen 
el  buen  juicio  de  entender  y  aprovechar  esa  lec- 
ción, comprenderán  que  la  mejor  manera  de  utili- 
zarla es  invertir  el  orden  seguido  por  sus  antece- 
sores, comenzando  ellos  por  ser  industriales  para 
terminar,  si  es  preciso,  por  ser  hombres  políticos. 

Conviene  sobre  todo  renunciar  una  vez  por  to- 
das  á  la  retrógada  creencia  de  que  las  profesiones 
mercantiles  son  inferiores  á  las  demás.  En  verdad, 
nadie  ha  podido  explicar  nunca  en  qué  son  infe- 
riores. 

No  lo  son  por  las  dotes  intelectuales  (^ue  re- 
quieren, porque  la  industria  moderna,  servida  por 
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el  gran  capital  y  apoyada  en  los  adelantos  de  la 
ciencia,  pone  en  juego  las  más  nobles  y  las  más 
útiles  facultades  del  entendimiento»  como  son  el 
talento  cientitico,  la  previsión,  la  iniciativa,  la  in- 
vención, el  arte  de  conocer  á  los  hombres  y  de 
saber  gobernarlos.  No  son  inferiores  tampoco  en 
razón  de  las  cualidades  morales  que  exigen,  por- 
que un  comerciante  ó  fabricante  necesita  tener 
por  lo  menos  tanta  probidad  y  buena  fé  como  un 
abogado  ó  un  político,  y  porque  en  cuanto  á  do- 
tes de  carácter,  las  carreras  industriales  reclaman, 
quizás  más  que  las  liberales,  energía  de  voluntad, 
audacia,  perseverancia  y  resistencia  para  luchar 
con  la  naturaleza  y  con  los  hombres.  Asi  lo  de- 
muestra la  observación  de  todos  aquellos  pueblos 
antiguos  y  modernos  que  más  se  dedicaron  al  co- 
mercio y  la  industria,  como  los  fenicios  y  roma- 
nos, los  ingleses  y  norteamericanos,  que  fueron 
también  los  que  más  enérgicos  y  tenaces  se  mos- 
traron en  todas  sus  empresas. 

Como  profesiones  lucrativas,  todas  quedan  muy 
abajo  comparadas  con  las  industriales.  Probable- 
mente no  ha  habido  en  ninguna  época  hombres 
más  acaudalados  que  esos  grandes  millonarios  de 
Nueva  Yoikyde  Chicago,  cuyas  inverosímiles 
riquezas  apenas  pueden  ser  imaginadas.  Todos 
ellos  hicieron  sus  enormes  fortunas  en  el  comer- 
cio y  los  negocios.  En  el  pequeño  centro  de  nues- 
tro país  ¿quienes  son  más  ricos,  los  abogados,  mé- 
dicos, profesores  }'  empleados,  ó  los  comerciantes, 
agricultores  y  mineros?  La  respuesta  es  inútil. 
El  Perú  es  sociedad  nueva,  sociedad  donde  todos 
los  negocios  están  por  iniciarse,  y  un  país  en  esas 
condiciones  se  presta  más  que  otro  cualquiera 
para  hacer  fortuna  rápidamente.  Prueba  de  ello 
son  los  numerosos  extranjeros  venidos  al  país  sin 
más  elemento  de  trabajo  que  su  persona,  y  que 
comenzando  por  ejercer  los  oficios  más  humildes, 
se  hacen   ricos  á  la  vuelta  de   diez  ó  quince  años 
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sin  tener,  muchas  veces,  otras  dotes  que  su  buen 
sentido  y  laboriosidad. 

Las  profesiones  industriales,  bajo  otro  aspecto, 
son  tan  útiles  como  las  liberales,  porque  si  el  mé- 
dico nos  dá  la  salud,  si  el  profesor  nos  instruye, 
el  abogado  ampara  nuestros  intereses  y  el  militar 
nos  defiende,  á  su  vez  el  agricultor,  el  comercian- 
te, el  industrial  nos  dan  el  pan,  la  casa,  la  ropa,  el 
bienestar,  los  goces. 

Tomando  otro  criterio,  local  y  patriótico,  el  co* 
mercio  y  las  industrias  cumplen  en  el  continente 
sudamericano,  y  especialmente  en  el  Perú,  una 
misión  excepcional  por  su  importancia  y  trascen- 
dencia. 

Así,  el  comercio  presta  ñ  la  América  del  Sur  el 
inmenso  servicio  de  traerle  todos  los  productos 
de  la  industria  fabril  del  mundo  civilizado,  y  de 
recibir  como  precio  de  esas  mercaderías,  las  ma- 
terias brutas  que  produce  el  suelo  sud-americano, 
llevándolas  al  viejo  continente  *'donde  adquieren 
el  valor  que  no  hubieran  tenido  jamás  en  el  suelo 
de  su  origen."  '^Haciendo  ese  cambio,  dice  Alber- 
di,  el  comercio  produce  á  la  América  del  Sur  otro 
beneficio  que  constituye  un  elemento  esencial  de 
su  civilización;  le  dá  una  contribución  de  aduana 
con  la  que  forma  casi  todo  el  tesoro  que  el  país 
emplea  en  pagar  su  gobierno,  su  ejército,  su  po- 
licía, su  segundad  interna  y  su  defensa  exterior. 
Ademas  lé  dá  las  ideas,  los  gustos,  los  hábitos  y 
costumbres  que  la  Europa  civilizada  imp:>rta  á 
Sud-América  asimilados  é  incorporados  en  los 
productos  mismos  de  su  industria,  con  lo  cual  la 
civilización  de  Europa  se  convierte  en  civilización 
de  la  misma  Sud-América." 

**Luego  no  hay  estado  ni  ocupación  en  que  un 
americano  del  Sur  pueda  servir  mejor  á  su  país, 
que  la  profesión  y  el  oficio  del  comercio.  Darse 
al  comercio  es  tomar  por  oficio  y  estado  el  de  tra- 
bajar en  enriquecer  y  civilizar  á  su  país." 
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"Lo  que  se  dice  delcomercío  se  aplica  á  la  otra 
industria  que  hace  vivir  vida  civilizada  á  nuestra 
América  del  Sur.  Esa  segunda  industria  capital 
es  la  que  hace  producir  á  su  suelo  los  frutos  con 
que  compra  á  la  Europa  civilizada  los  de  su  indus- 
tria fabril.  La  agricultura,  la  minería,  y  la  indus- 
tria rural  son  la  razón  de  ser,  la  causa,  el  alimento 
del  comercio,  que  es  la  Providencia  de  Sud-Amé- 
rica,  y  tienen  tanta  parte  como  él  en  su  civiliza- 
ción. 

"Multiplicar  los  ganados,  cultivar  los  campos, 
trabajar  las  minas,  explotar  los  productos  vegeta- 
les y  minerales  del  suelo,  es  ocuparse  de  aumentar 
la  población  de  su  país,  la  masa  de  su  riqueza  y 
poder,  las  entradas  del  tesoro  nacional,  los  recur- 
sos del  crédito  público,  la  civilización,  el  poder  y 
el  esplendor  de  la  patria.' 

**En  ese  sentido,  el  menor  hacendado,  el  simple 
labrador,  el  humilde  pastor  que  cría  los  ganados, 
hacen  á  la  riqueza,  á  la  civilización  del  país,  servi- 
cios más  importantes  y  directos  que  todos  nues- 
tros literatos,  poetas  y  retóricos."  (i) 

Pero  además  de  la  función  civilizadora  que  el 
comercio  y  las  industrias  ejercen  en  toda  Sud- 
América,  tienen  otro  papel  aún  más  esencial,  en 
el  Perú,  dada  la  situación  en  que  nos  hallamos  en 
estos  momentos. 

Las  profesiones   industriales  y    mercantiles  son 
las  únicas  que  producen  de  un  modo  inmediato  y 
directo  la  riqueza;  ahora  bien,  la  riqueza  es  la  pri 
mera  y  más  urgente  de  las  necesidades   del  Perú 
debe  ser  su  preocupación   constante,  su    idea  fijo 

La  riqueza,  más  que  cuestión  de  bienestar  y  de 
cultura,  es  para  nosotros  en  el  día  cuestión  de  dig 
nidad,  de  honor,  quizás  de  independencia.  Núes 
tra  pobreza   crónica  constituye  una  amarga  des- 
honra, porque  es  afrentoso  para  un    pueblo  tener 

(1)  J.  B.  Alberdi— Escritoi)  postumos,  tomo  I,  páginas  501  ¿504, 
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lin  siglo  de  vida  independiente,  poseer  **un  mar 
de  rico  territorio,'*  y  ser,  con  todo,  una  de  las  so- 
ciedades más  pobres  de  la  tierra.  La  miseria  eti 
estas  condiciones  da  pretexto  á  mucha  gente  en 
Europa  para  pensar  como  Gustavo  Le  Bon  que 
somos  *'una  raza  gastada,  sin  energía,  sin  inicia- 
tiva, sin  moralidad  y  sin  voluntad,  que  aunque 
poseedora  de  las  comarca's  más  ricas  del  globo,  es 
incapaz  de  sacar  ningún  partido  de  sus  inmensos 
recursos."  (i) 

Si  esta  idea  llegara  á  arraigarse  y  extenderse 
por  el  mundo,  vendría  el  tiempo  en  qi:e  los  pue- 
blos germanos  y  sajones,  que  se  creen  hoy  encar. 
gados  de  la  misión  de  enriquecer  y  civilizar  el 
mundo,  juzgarían  útil  á  la  humanidad  el  conquis- 
tarnos. 

Apresurémonos  á  poner  en  actividad  nuestros 
campos,  á  explotar  las  grandes  selvas  que  pose- 
emos, á  extraer  los  metales  que  contienen  nuestras 
minas,  porque  **siendo  esas  riquezas  indispensa- 
bles para  las  crecientes  necesidades  del  progreso 
moderno,  no  pueden  permanecer  indefinidamente 
fuera  de  la  actividad  humana,  sin  peligro  de  nues- 
tra nacionalidad."  (2) 

La  misma  inmigración  de  pobladores  y  capita- 
les extranjeros,  que  es  absolutamente  necesaria, 
se  convertiría  en  una  amenaza  á  nuestra  seguridad 
futura,  si  no  consiguiéramos  formar  un  respetable 
número  de  comerciantes  é  industriales  peruanos, 
bastante  ricos  y  capaces,  para  dar  á  la  actividad 
económica  del  país  el  rumbo  que  conviene  á  los 
intereses  permanentes  de  la  Nación. 

Forzoso  es,  pues,  estimular  con  empeño  la  vida 
de  las  profesiones  productivas.  No  olvidemos  que 
es  una  verdad  trivial  de  la  ciencia  económica  que 


(1)  G.  Le  Bon,  Psyoliologie  du  socialisme,  pág*.  224. 

(2)  Alejaadro  Garland.  Política  externa  del  Perú.  La  cuestión  de 
Taena  y  Arloa. 
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el  profesor,  el  funcionario,  el  juez,  el    médico,  el 
abogado,  no   hacen    la    riqueza;  que   únicamente 

f>reparan,  educan,  deñenden,  conservan  á  los  que 
a  hacen,  y  que  si  la  mejor  y  más  abundante  parte 
de  nuestra   exigua  población  se  absorbe  en  esas 
tareas  económicamente  improductivas,  el  país  ha 
de  quedar  siempre  pobre,  débil  y  desprestigiado. 
Reaccionemos  pues,  cada  uno  en  su  eslera,  para 
que  florezcan  y  se  desarrollen  los  trabajos  útiles. 
Estimulemos  á  los  poderes  públicos    para  que  sin 
pérdida  de  momento,  las  impulsen  también,  usan- 
do los  grandes  medios  de  que  disponen.    Soy  yo, 
del  todo  incompetente  para  insinuar  siquiera  al- 
guna de  las  medidas   que   podrían    tomar  los  go- 
biernos á  ñn  de  allanar  las  dificultades  no  peque- 
ñas con  que  tropieza  el  comerciante,  el  agricultor, 
el  mmero  en   el  Perú;  pero  no  deseo  concluir  sin 
decir  una  vez  más,  que  es  urgente  rehacer  el  sis- 
tema de  nuestra  educación  en  forma  tal,  que  pro- 
duzca pocos  diplomados  y  literatos,  y  en   cambio 
eduque  hombres  útiles,  creadores  de  riqueza,  (i) 
Los  grandes  pueblos   europeos    reforman   hoy, 
sus  planes  de  instrucción,  adoptando  generalmen- 
te el  tipo  de  la  educación  yankee,  porque  compren- 
den que  las   necesidades  de  la  época  exigen  ante 
lodo,  hombres  de  empresa,  y  no  literatos    ni  eru- 
ditos, y  porque  todos  esos  pueblos  se   hallan  em- 
peñados, más  ó  men(js,  en  la  gran  obra  humana  de 
extender  á  todas  partes  su   comercio,  su   civiliza- 
ción y  su  raza.    Así   también   nosotros,  siguiendo 
el  ejemplo  de    las  grandes   naciones   de    Europa, 
debemos  enmendar  el  equivocado    rumbo  que  he- 
mos dado  á  la  educación  nacional,  á  fin  de  produ- 
cir hombres   prácticos,  industriosos  y   enérgicos, 
porque  ellos    son  los  que  necesita  la    patria    para 
hacerse  rica  y  por  lo  mismo    fuerte;  para  resistir 

(1)  £1  único  paso  serio  eu  ese  scnlMo  ha  sido  la  creación  de  la  £9- 
('ueláde  Ingenieros,  cuyo^  serYÍcios  al  país  son  incalculables. 
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á  la  expansión  de  las  razas  de  fuera;  para  salir  ai- 
rosa en  la  lucha  del  trabajo  con  los  nombres  más 
aptos  que  nosotros,  venidos  de  Europa  y  Norte 
América;  para  no  sucumbir  en  ñn  ante  la  oleada 
de  pueblos  viriles  que  en  no  lejana  época  vendrán 
á  nuestras  playas  y  se  extenderán  por  ios  ámbitos 
de  nuestro  territorio. 

Lima,  Abril  22  de  1900. 


JUcLTXTzel  T^  VzllcLrájn. 
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LIGERO  ESTUDIO  PSICOLÓGICO 


SOBRE 


atoüMoe  FEíüOMSíiioa  ütrNortcoa 


TESIS 

Piesentada  por  Toribio  R.  Angnlo,  al  optar  el  gra- 
do de  doctor  en  la  Facultad  de  Letras. 


SíÑoa  DiCAKO: 

SbRores  Catedráticof: 

UDAS  batallas  hánse  librado  alrededor  de  los 
fenómenos  hipnóticos:  acogidos  por  los  sa- 
bios unas  veces,  rechazados  otras,  es  en  la  se- 
gunda mitad  de  nuestro  siglo,  que  el  hipnotismo 
despojado  de  la  aureola  de  lo  maravilloso  que 
hasta  entonces  lo  engalanara,  ha  conseguido  pe- 
netrar en  el  aristocrático  templo  déla  ciencia, del 
cual  fueron  proscritos  sus  primeros  apóstoles, 
marcados  con  el  desdeñoso  estigma  de  juglares, 
explotadores  de  la  ignorancia  de  las  masas. 
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Ingresado,  pues,  definitivamente,  en  los  domi- 
nios de  la  ciencia  positiva,  á  la  que  abre  amplios 
é  inexplorables  rumbos,  los  fenómenos  hipnóticos 
son  hoy  materia  de  arduas  investigaciones  cuyos 
resultados  esperan  con  anhelo  la  ñsiologia  3*  las 
ciencias  médicas,  la  psicología  y  el  derecho.  ' 

La  trascendental  importancia  que  sobre  todo 
en  el  orden  psíquico  tiene  el  hipnotismo,  nos  ha 
decidido  á  emprender  sobre  tan  asendereado  y  es- 
pinoso tema,  este  ligero  estudio,  que  sometemos  á 
vuestro  ilustrado  criterio,  conñando  sóloen  la  be- 
nevolencia que  os  distingue. 


PRIMERA   PARTE 


I 


Al  describir  aquí  someramente  las  diversas  fa- 
ses del  estudio  hipnótico — que  es  uno  de  los  pun- 
tos fecundos  en  discrepancias,  entre  los  autores — 
adoptaremos  la  clasificación  de  Charcot  que  es  la 
más  acertada,  si  bien  hay  que  notar  que  ella  repo- 
sa exclusivamente  en  datos  fisiológicos— los  fenó- 
menos neuro-musculares— y  que  el  ilustre  neuro- 
patólogo  francés  ha  operado  sólo  en  sujetos  histé- 
ricos. 

Charcot  refiere  la  sintomatologia  del  hipnotis- 
mo á  tres  estados  sucesivos:  la  cataiepsia,  la  letar- 
gía V  el  sonambulismo. 

El  rasgo  más  saliente  del  estado  cataléptico  es 
la  inmovilidad.  El  sujeto,  aun  cuando  se  le  haya 
colocado  de  pié  y  en  una  actitud  forzada  se  man- 
tiene en  perfecto  equilibrio  y   parece  petrificado. 
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Los  ojos  están  abiertos,  la  mirada  fija,  la  ñsono- 
rafa  impasible. 

El  cuerpo  puede  conservar  durante  un  periodo 
de  tiempo  relativamente  largo  las  posiciones  más 
paradojales:  "es  una  estatua  de  carne,  en  quien  se 
ha  cristalizado  la  vida,  no  estatua  semoviente  co- 
mo el  sonámbulo  pero  estatua  movible  y  dócil 
que  se  presta  á  tomar  todas  las  actitudes  y  todos 
los  gestos  que  se  le  quieran  comunicar  y  á  soste- 
nerlos sin  aparente  fatiga,  con  un  modo  de  con* 
tracción  suave  y  permanente  que  da  en  el  miógra- 
fo  un  trazado  recto  de  una  seguridad  y  fijeza  im* 
posibles  de  simular*',  (i) 

Lo  que  caracteriza  el  periodo  letárgico  es  el  fe- 
nómeno de  la  hiperexcitabilidad  neuro-muscular 
que  se  revela  por  la  exquisita  impresionabilidad 
de  los  nervios  motores,  y  por  la  tendencia  de  los 
músculos  á  contraerse.  "Si,  por  ejemplo  se  com- 
prime con  el  dedo  el  nervio  cubital  que  se  halla 
en  la  entalladura  retro  epitrocleana,  en  la  parte 
interna  y  posterior  del  codo,  se  observará  que  la 
mano  se  contrae  interiormente,  al  mismo  tiempo 
que  los  dos  últimos  dedos  se  encorvan  mientras 
los  demás  dedos  signen  tendidos:  esto  es  lo  que 
constituye  la  garra  cubital,'' 

"Si  se  amasa  el  músculo  biceps,  que  ocupa  la 
parte  anterior  del  brazo,  el  antebrazo  se  doblará 
sobre  el  brazo:  si  la  operación  se  extiende  por  los 
músculos  anteriores  del  antebrazo,  aparecerá  la 
contracción,  la  ñexion  forzada  de  los  dedos  en  la 
palma  de  la  mano.  La  percusión  de  los  tendones, 
que  son  tan  aparentes  en  la  parte  anterior  de  la 
muñeca,  producirá  el  mismo  resultado."  (2) 

El  periodo  sonambúlico  que  bajo  el  aspecto  psí- 
quico  es  muy  interesante,  no  presenta  caracteres 
bien  marcados  desde  el  punto  de  vista  fisiológico. 


(1)  Bertrán— Hipnotiimo  7  lugcstión,  p&g.  80. 
(8;  Moraad-— El  magnetismo  aaiinal,  p&ff.  128. 
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La  hiperexcitabilidad  neuro-muscular  no  está  de 
finid;!.  Sin  embargo,  se  observa  bajo  las  más  le- 
ves excitaciones — un  ligero  roce,  un  débil  soplo- 
una  rigidez  muscular  que  diñere  de  la  hiperexci- 
tabilidad neuro-muscular  de  la  letargía,  en  que 
no  desaparece  como  ésta  actuando  sobre  los  mus* 
culos  antagonistas,  es  necesario  apelar  á  la  misma 
excitación  que  la  ha  producido,  lo  que  expresa 
Dumontpallíer  diciendo  que  en  el  sonambulismo, 
(I  agente  que  hace ^  deshace.  También  difiere  de  la 
contractura  cataléptica,  en  que  se  experimenta 
cierta  resistencia  cuando  se  quiere  modificar  la 
actitud  de  un  miembro  puesto  en  este  estado  de 
rigidez  cataleptoide  6  pseudo-catal/ptica^  como  dice 
Cbarcot,  para  distinguirla  de  la  inmovilidad  sin 
rigidez,  que  es  propia  sólo  de  la  catalepsia. 

L»a  nosografía  del  hipnotismo  así  trazada  por 
Charcot,  ha  sido  vivamente  impugnada  por  algu- 
nos autores,  sobre  todo  por  la  escuela  de  Nancy. 
Bernheim,  uno  de  los  más  ilustres  representantes 
de  ésta,  se  expresa  as!: 

'*Nunca  observamos  las  tres  fases:  letargía,  ca- 
talepsia, sonambulismo.  Todos  nuestros  sujetos 
son  susceptibles  de  los  fenómenos  llamados  cata- 
lépticos  y  sonambálicos,  por  simple  sugestión.  Ni 
la  acción  de  abrir  los  ojos  de!  hipnotizado,  ni  la 
fricción  del  vértex,  modifican  en  nada  los  fenóme- 
nos siempre  que  la  sugestión  (consciente  ó  incons- 
ciente, no  esté  en  juego.  No  observamos  ni  cam- 
bios por  los  imanes,  ni  hiperexcitabilidad  neuro- 
muscular  notable,  ni  síntomas  de  localización  fun- 
cional por  contacto  de  las  diversas  regiones  del 
cráneo,  ni  ningún  otro  fenómeno  fisiológico,  fuera 
de  la  sugestión.  Observamos  estos  fenómenos 
cuando  cree  el  sujeto  (por  lo  que  ha  oido  decir  ó 
ha  visto  hacer  por  otros  sujetos)  que  deben  pro- 
ducirse. No  entrará  en  catalepsia  en  tanto  que  no 
haya  abierto  los  ojos,  si  se  halla  penetrado  de  la 
idea  d priori  ác  que  es  necesario  abrir  los  ojos  pa- 
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ra  que  se  produzca  la  catalepsia.  No  obedecerá  á 
las  sugestiones  de  actos  ó  de  alucinaciones  mien- 
tras no  se  haya  frotado  su  vértex,  si  tiene  la  idea 
preconcebida  de  que  sólo  la  fricción  del  vértex 
puede  sacarlo  de  su  letargo.  La  letar^ia  es  apa- 
rente: el  sujeto  oye  y  tiene  conciencia  durante  to- 
do el  suefio  hipnótico.  Las  tres  supuestas  lases 
del  hipnotismo  son  sugeridas."  (i) 

Además  aun  cuando  las  tres  fases  se  desarrolla- 
ran independiei)temente  de  la  sugestión,  habria 
siempre  que  confesar  que  el  grande  hipnotismo  es 
un  estado  raro.  Binet  y  Feré  dicen  que  en  diex 
afios  no  se  han  presentado  mas  que  una  docena  de 
casos  en  la  Salpetriére.  Estos  casos  opuestos  á  los 
millares  de  experiencias  en  que  los  fenómenos  fal- 
tan, deben  servir  de  base  á  la  concepción  teórica 
del  hipnotismo? 

Bernheim  acepta  nueve  grados  en  el  estado 
hipnótico. 

Primer  grado— El  sujeto  no  presenta  ni  cata- 
lepsia, ni  anestesia,  ni  alucinabilidad.  Si  se  le  su- 
giere que  duerma,  cierra  los  ojos,  pero  los  abre  á 
voluntad,  sin  que  la  sugestión  de  que  no  puede 
hacerlo  sea  eñcaz.  Sin  embargo,  la  sugestibilidad 
presenta  algunas  manifestaciones:  asi,  se  puede 
provocar  una  sensación  de  calor  sobre  determina- 
da región  del  cuerpo  y  aún  hacer  desaparecer  do- 
lores musculares  ó  nerviosos  inveterados.  La  su- 
gestibilidad existe,  pues,  dice  Bernheim,  para 
ciertos  actos  orgánicos. 

Segundo  grado  — Este  periodo  está  caracteriza- 
do por  el  hecho  de  que  el  sujeto  no  puede  abrir 
los  ojos  si  se  le  sugiere  que  no  puede  hacerlo. 

Tercer  grado— Se  presenta  la  catalepsia  suges- 
tiva en  su  grado  menos  intenso.  El  sujeto  perma- 
nece en  la  actitud  sugerida,  pero  consigue,  ha- 
ciendo un  esfuerzo  de  voluntad,  romper  esa  acti- 


(1)  Gaitetto  des  HopiUuz,  man,  1888. 
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tud  aun  cuando  se  le  sugiera  que  no  puede   ha- 
cerlo. 

Cuarto  grado —La  catalepsia  sugestiva,  es  más 
acusada,  fracasando  todos  los  esfuerzos  del  sujeto 
para  destruir  la  actitud  dada.  A  esta  catalepsia 
sugestiva  se  agrega,  en  algnr.os  casos,  la  posibili- 
dad de  imprimir  á  los  miembros  superiores  un 
movimiento  automático  rotatorio,  que  continúa 
por  un  tiempo  más  ó  menos  largo. 

Quinto  grado — Persiste  el  estado  cataleptifor- 
me  con  ó  sin  movimientos  automáticos;  el  sujeto 
puede  ser  contracturado  sugestivamente,  en  un 
grado  variable,  asi  no  podrá  levantar  el  antebra- 
zo, abrir  ó  cerrar  la  boca,  etc.,  si  se  le  sugiere  que 
no  puede  hacerlo. 

El  sujeto  presenta  una  obediencia  automática 
más  ó  menos  grande,  se  levantará,  andará  sin  po- 
der detenerse,  quedará  clavado  en  su  sitio  sin  lo- 
grar moverse  en  ningún  sentido,  si  así  se  le  or- 
dena. 

En  estos  seis  grados,  el  sujeto  no  ha  dormido,  ó 
por  lo  menos,  su  sueAo  no  ha  sido  profundo,  al 
volver  á  su  estado  normal,  conserva  el  recuerdo 
de  todo  lo  que  le  ha  sucedido  bajo  la  influencia 
hipnótica.  No  sucede  lo  mismo  en  las  tres  últi- 
mas fases  comprendidas  por  Bernheim  bajo  el 
nombre  común  de  sonambulismo,  en  que  el  sueño 
es  maniñesio  y  la  sugestibilidad  llega  á  su  grado 
culminante. 

Sétimo  grado  — En  este  periodo  hay,  según 
Bernheim,  amnesia  al  despertar,  pero  ausencia  de 
alucinabilidad. 

Octavo  grado— Se  presenta  la  alucinabilidad 
durante  el  «^ueño,  pero  todavía  no  se  puede  suge- 
rir al  sujeto  alucinaciones  post-hipnóticas. 

Noveno  grado-  Por  último  este  grado  está  ca- 
racterizado por  la  posibilidad  de  realizar  alucina- 
ciones post-hipnóticas. 
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II 


En  orden  á  la  sensibilidad,  la  anestesia,  por  re- 
gla general,  es  completa  en  los  diversos  períodos 
detestado  hipnótico.  A  los  hipnotizados  se  les 
puede  pinchar  y  aún  á  las  veces  traspasar  la  piel 
con  alfileres,  rozarla  con  cuerpos  incandescentes, 
etc.,  sin  que  manifiesten  el  menor  dolor.  Sin  em- 
bargo la  sensibilidad  presenta  cierto  estado  con- 
fuso en  que  la  anestesia  coincide  con  la  hipereste- 
sia ó  sólo  con  la  hiperalgesia  de  ciertos  órganos; 
en  otras  ocasiones,  la  analgesia  de  ciertos  modos 
de  la  sensibilidad,  está  acompañada  por  la  hipe- 
ralgesia de  otros. 

El  sentido  de  la  temperatura,  que  dice  Azam,  se 
halla  extraordinariamente  desarrollado.  **Si  detrás 
del  sujeto,  á  30  ó  40  centímetros  de  distancia,  se 
presenta  un  cuerpo  frío,  ó  simplemente  la  mano 
abierta,  él  acusa  al  instante,  una  sensación  de  frío 
ó  de  calor,  sensación  que  tómalas  proporciones 
de  un  verdadero  dolor  y  que  el  sujeto  procura 
evitar.  El  sentido  muscular  adquiere  tal  fineza, 
que  los  sujetos  ejecutan  actos  verdaderamente 
sorprendentes,  como  escribir  con  toda  corrección 
no  obstante  habérseles  interpuesto  un  libro  entre 
la  vista  y  el  papel,  enhebrar  una  aguja  muy  fina 
en  la  misma  posición,  marchar  con  los  ojos  venda- 
dos en  una  habitación  sin  otro  guía  que  la  resis- 
tencia del  aire  percibida  por  el  sentido  muscular 
hiperestesiado."  (i) 

La  sensibilidad  especial  que  en  la  letargía  pare- 
ce estar  abolida  por   completo— ya  veremos  des. 


(1)  Dr.  Asam — Hipnotisme,  double  oonscience,  pág.  86. 
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pues  que  Bernheim  opina  lo  contrarío — subsiste  á 
menudo  durante  la  catalepsia,  si  bien  es  en  el  pe« 
nodo  sonambúlicoque  los  sentidos  presentan  par- 
cialmente una  gran  agudeza. 

Braid  cita  el  caso  de  una  dama  que  pudo  se- 
guir, guiada  por  el  ollato,  una  rosa  que  se  tenia  á 
46  pies  de  distancia.  En  cuanto  al  oído,  el  mismo 
autor  ha  podido  comprobar  que  en  el  sujeto  hip* 
notizado,  es  doce  veces  más  sensible  que  en  el  es« 
tado  normal. 

Bottey  trae  la  siguiente  experiencia  que  se  re- 
fiere al  sentido  de  la  vista:  "Se  preparan  varías 
cuartillitas  de  papel  blanco,  ocho  ó  diez,  y  se  mar- 
ca una  de  ellas  con  una  señal  imperceptible»  no- 
table sólo  para  el  experimentador.  Seda  esa  cuar- 
tilla al  sujeto  sugiriéndole  que  es  una  fotografía  y 
se  la  mezcla  en  seguida  con  las  demás;  á  pesar  de 
todo  lo  que  se  haga  con  objeto  de  desorientar  al 
sonámbulo,  éste  sabrá  distinguir  la  primera,  ósea 
el  retrato  imaginario,  entre  las  otras.  Este  caso 
sólo  puede  explicarse  por  una  excitabilidad  de  la 
vista  tal,  que  el  sujeto  reconocerá  ciertos  defec- 
tos del  papel,  inapreciables  en  absoluto  para  una 
vista  ordinaria  y  que  serán  para  él  puntos  fáciles 
de  observar.**  (i) 

La  hiperestesia  de  los  diversos  sentidos  en  el 
sonambulismo,  facilita  grandemente  la  produc- 
ción de  las  más  variadas  ilusiones  y  alucinaciones 
sugestivas.  "A  los  sonámbulos  se  les  hace  tomar 
sal  ó  acíbar  por  azácar  que  saborean  con  placer; 
una  carta  arrollada  pasa  para  ellos  por  un  sabro- 
so cigarro  cuyo  aroma  aspiran  con  delicia  y  del 
que  hacen  por  arrojar  bocanadas  de  humo.  Agua 
natural  st  convierte  en  esquisito  Jerez  ó  Cham- 
pagne que  les  produce  la  embriaguez  y  andan  y 
se  conducen  como  perfectos  borrachos,  etc."  (2) 


(1)  Bottey,  citado  por  Morand. 

(2;  Arag6n~£l  hipnotismo  y  la  sugestión,  pág.  87. 
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El  sentido  muscular  es  un  cómodo  vehículo  pa- 
ra las  sugestiones.  Maira  y  Benaventc  refieren  ei 
caso  de  un  sujeto  que  puesto  en  actitud  de  pro- 
nunciar un  discurso  dio  rienda  suelta  á  su  fecun- 
didad retórica  por  un  buen  rato,  poniendo  enjue- 
go una  mímica  muy  apropiada, 

Se  le  puso  después  en  la  posición  de  un  hombre 
que  se  defiende  con  los  pufíos  cerrados.  Arrugó 
el  ceño,  comprimió  los  labios  y  empezó  á  mover 
los  brazos  y  á  esquivar  la  cabeza  y  el  cuerpo, 
imitando  en  todo  á  un  individuo  que  se  encuentra 
en  real  y  difícil  pugilato. 

— Declamáis  admirablemente,  le  dijimos. 

—  ¡Qué  declama ni  qué respondió 

con  la  respiración  entrecortada.  Si  se  me  ataca 
me  defiendo,  estoy  en  mi  derecho!  Como  avanza- 
ra con  gran  resolución  contra  un  estante  de  libros, 
pusimos  término  á  tan  encarnizada  cuanto  fantás- 
tica lucha. 

La  persona  que  experimentaba,  después  de  de- 
jar en  paz  el  espíritu  del  hipnotizado,  le  hizo  po- 
nerse de  pié,  le  dobló  la  rodilla,  tuvo  aquel  un 
poco  en  el  aire  y  lo  dejó  caer  de  piano  sobre  el 
piso.  El  paciente  empezó  entonces  á  marchar  por 
la  sala  levantando  los  pies  y  dejándolos  caer  pesa- 
damente  como  cuando  se  asciende  una  escala. 
Trascurridos  cuatro  ó  cinco  minutos  y  después 
de  marchar  y  contramarchar  en  todas  direccio- 
nes dijo: 

— Esto  parece  ya  interminable:  llevo  más  de  300 
escalones  y  no  sé  aún  cuando  voy  á  llegar  arri- 
ba. (I) 

Las  alucinaciones  más  extravagantes  son  fácil- 
mente impuestas  á  los  sonámbulos;  se  puede  su- 
gestivamente hacer  desfilar  todo  un  mundo  ima- 
ginario ante  sus  diversos  sentidos.  Si  se  les  dice 
que  están  á  la  orilla  del  mar,  contemplarán  su  ázu- 


(1)  Maim  y  Benavente  — El  hipnotismo  7  lasagestiÓD,  pág.  18. 
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lada  superficie  y  oirán  el  ruido  de  sus  olas,  aspira- 
rán perfumes  deliciosos  que  no  existen,  saborea- 
rán manjares  imaginarios,  se  les  hará  presenciar, 
á  voluntad,  escenas  curiosísimas  en  cu^o  campo, 
como  dice  Bertrán,  cabe  todo,  lo  positivo  y  lo  ne- 
gativo, lo  trivial  y  lo  serio,  lo  tierno  y  lo  trágico, 
lo  cómico  y  lo  mistico. 

Es  muy  notable,  respecto  á  las  alucinaciones  de 
la  vista,  que  si  se  le  dice  que  se  halla  á  obscuras  á 
un  sujeto,  sus  pupilas  se  dilatan  como  si  realmen- 
te estuvieran  en  la  oscuridad,  y  si  se  le  sugiere 
que  hay  una  luz  muy  viva,  sus  pupilas  se  con- 
traen, y  más  sorprendente  aún,  que,  según  algu- 
nos autores,  se  pintan  en  la  retina  del  sujeto  las 
imágenes  de  los  objetos  sugeridos,  esto  es,  que  las 
imágenes  alucinatofias  visuales  y  las  imágenes  vi- 
suales reales,  se  equivalen  fisiológicamente. 

Bernheim,  fundándose  en  diversas  observacio- 
nes se  expresa  en  los  términos  siguientes:  "La 
imagen  alucinatoria  puede  ser  para  el  sujeto  tan 
clara,  tan  brillante  y  tan  viva  como  la  realidad 
misma.  Pero  nacida  completamente  en  la  imagi- 
nación de  la  persona*  la  ve  cómo  la  concibe,  cómo 
la  interpreta,  como  el  recuerdo  consciente,  ó  in- 
consciente le  hace  renacer  en  el  sensorium.  Es  nna 
imagen  cerebral  psíquica  y  no  fisica,  que  no  pasa 
por  el  aparato  visual  periférico,  que  no  tiene  rea- 
lidad objetiva,  que  no  obedece  á  las  leyes  de  la 
óptica,  sino  á  los  caprichos  de  la  imaginación.*' (i) 

Ya  Burdach  explicaba,  según  refiere  Lombroso, 
la  verdadera  naturaleza  de  la  imagen  alucinato* 
ria,  al  decir  que  '*en  las  visiones  de  la  imagina- 
ción hay  en  ei  ojo  la  misma  sensación  que  si  un 
objeto  exterior  se  encontrase  puesto  delante  de 
este  ojo  abierto  y  vivo." 

También  el  eminente  pensador  italiano  apoyado 


(1)  Bernheim— De  la  sugestión  et  de  les  applioations  á  Is  lera* 
pentíque,  pág.  145. 
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como  siempre  en  numerosas  experiencias,  conclu- 
ye estableciendo  la  identidad  de  acción,  de  las 
imágenes  alucinatorias  y  de  las  imágenes  reales 
sobre  la  sensibilidad  retinica. 


III 


Según  Charcot  y  sus  discípulos,  el  estudio  de 
las  facultades  mentales  no  presenta  interés  en  el 
periodo  cataléptico,  en  que  sólo  subsisten  par. 
cialy  débilmente.  Durante  la  letargía,  ellas  se  ha- 
llan totalmente  abolidas:  el  sujeto  es  una  masa  in- 
consciente que  no  vive  sino  la  vida  vegetativa, 
en  que  faltan  por  completo  las  maniiestaciones 
sensitiv^as,  sensoreales  y  psíquicas.  El  período  ver- 
daderamente lúcido  del  sueño  hipnótico,  es  el 
sonambulismo. 

Bernheim  impugna  abiertamente  esa  opinión: 
"En  todos  los  grados  de  la  hipnotización,  lo  repi- 
lo, el  sujeto  queda  consciente  y  hemos  observado 
millares  de  casos  en  Nancy.  Si  en  los  doce  únicos 
sujetos  que  han  presentado,  en  el  período  de  diez 
años,  los  fenómenos  del  llamado  grande  hipnotis- 
mo, se  pudo  observar  en  la  fase  dicha  letárgica, 
la  inconsciencia  del  sujeto,  yo  tengo  el  convenci- 
miento de  que  no  era  más  que  una  apariencia,  el 
sujeto,  educado  inconscientemente  en  esta  suges- 
tión no  podía  reaccionar  en  ese  estado  porque  él 
creta  no  poder  reaccionar:  porque  se  había  introducido 
ni  su  arebro,  la  idea  de  que  en  tanto  que  no  se  hi- 
ciese sobre  él  la  manipulación  necesaria,  no  podía 
salir  de  ese  estado,  no  podía  aceptar  ninguna  su- 
gestión." (i) 

(1)  Bernheim—Obra  citada,  pág.  128. 
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Más  adelante  dice  que  los  sujetos  testifican  una 
perfecta  conciencia  de  su  sér,  que  el  estado  hip- 
nótico en  todos  sus  grados  no  implica  la  abolición 
de  la  conciencia,  de  la  voluntad,  de  las  más  ele- 
vadas facultades  intelectuales,  sino  su  simple  de- 
bilitamiento. '*En  cuanto  é  la  letargía  esto  es,  la 
inercia  completa,  el  organismo  reducido á  la  vida 
vegetativa,  no  la  he  observado,  todos  mis  hip- 
notizados, aunque  á  las  veces  aparentemente  iner- 
tes, estaban  en  relación  por  algún  sentido  con  el 
mundo  exterior;  la  sugestión  vocal  ha  bastado  pa- 
ra despertarlos."  (i) 

Los  que  sostienen  que  la  conciencia  desaparece 
en  los  grados  profundos  de  la  hipnosis,  alegan  co- 
mo una  demostración,  la  amnesia  que  sigue  á  esos 
grados  intensos.  La  ignorancia  por  el  sonámbulo, 
de  todo  lo  que  ha  hecho  durante  el  sonambulis- 
mo, dice  Despine,  no  proviene  del  olvido,  sino  de 
la  no  participación  del  yo  á  esos  actos.  Bernheim 
arguye  que  hay  muchos  sonámbulos  que  al  des- 

Sertar  se  acuerdan  de  su  vida  intra-hipnóticí  . 
lasta  decir  á  un  sujeto:  '*Os  acordareis  de  todo 
cuando  estéis  despierto,"  para  que  el  recuerdo 
persista. 

Si  el  fenómeno  conciencia  en  el  terreno  de  la 
psicología  positiva  no  es  sino  un  simpls  y  aun  pre- 
cario acompañamiento  del  proceso  nervioso  que 
lo  integra,  si  entre  los  dos  extremos,  actividad 
nerviosa  que  va  siempre  acompañada  de  concien- 
cia y  actividad  nerviosa  que  nunca  lo  está,  se  con- 
cibe que  el  fenómeno  consciente  es  susceptible  de 
más  y  de  menos— estados  conscientes,  subcons- 
cientes é  inconscientes — pudiéndose  admitir  asi 
en  la  conciencia  modalidades  ínfimas,  en  orden, 
ya  á  la  intensidad,  ya  á  la  duración  del  proceso 
nervioso,  (dos  condiciones  de  génesis  de  la  con- 
ciencia, conocidas),  si  se  consideran  las  profundas 

(1)  Bernheim— Obra  citada,  pág.  202. 
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I)erturbaciones  que  en  el  estado  hipnótico  sufre 
a  vida  orgánica,  esa  fuente  fecunda,  siquiera  sea 
más  ó  menos  mediata,  de  todos  los  fenómenos  psí- 
quicos, si  se  tiena  en  cuenta,  en  ñn,  el  anchuroso 
campo  de  lo  desconocido  que  circunda  estos  pro- 
blemas, los  más  Íntimos  de  la  psico-físiología,  no 
nos  extrañaremos  de  que  los  autores  hayan  arri- 
bado á  una  tan  acentuada  divergencia  en  sus  con- 
clusiones. 

Podríamos  aventurar  la  opinión  de  que  esa  dis- 
crepancia entre  los  autores  estriba  quizá,  en  que 
no  se  han  entendido  sobre  las  diversas  acepcio- 
nes que  tiene  la  palabra  conciencia,  delimitando 
bien  sus  verdaderos  alcances.  Aun  la  psicología 
clásica,  admitiendo  gradaciones  en  ]a  conciencia, 
se  compadece  en  este  respecto  con  las  teorías 
psicológicas  modernas.  Hay  en  efecto,  un  sentido 
íntimo,  una  conciencia  inferior,  primitiva,  que  co- 
mo dice  Paul  Janet,  se  confunde  con  la  sensibili- 
dad misma,  pues  la  más  inñma  sensibilidad  ani- 
mal está  acompañada  del  sentido  intimo  ó  no  se- 
ría sensibilidad.  Es  la  conciencia  empírica  de 
Kant  y  loque  la  filosofía  escolástica  llrimaba  sines- 
tesis.  Hay  otra  conciencia  reflexiva,  distinta,  iftte- 
/ecíua/  que  dice  Kant,  por  la  cual  '*cl  sujeto  que 
piensa,  siente  y  quiere,  se  percibe  á  sí  mismo  co- 
mo sujeto,  y  se  distingue  ya  de  sus  sensaciones, 
va  de  su  propio  cuerpo,  ya  de  los  cuerpos  extra- 
ños." (I) 

Ahora  bien,  los  hipnólogos  que  sostienen  la  per 
sistenciade  la  conciencia  durante  el  sueño  hipno 
tico,  pueden  referirse  al  sentido  intimo,  á  la  con 
ciencia  primitiva;  los  demás  fenómenos  intelectua 
¡es  que  Bernheim  ha  observado  en  el  período  le 
tárgico,  no  caben  dentro  de  lo  que  algunos  fisió 
logos  llaman  la  reflectividad  cerebral?  Los  que 
afirman  que  la   conciencia  queda   abolida  hablan 


(1)  Janet— Filosofía  Elemental,  pág.  43. 
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quizá  de  la  conciencia  reflexiva,  de  la  conciencia 
propiamente  dicha. 

Asi  ayuda  á  concebirlo  la  frase  de  Ribot — más 
adelante  citada — lie  que  la  personalidad  conscien- 
te queda  reducida,  durante  la  hipnosis,  á  un  solo 
y  único  estado,  que  no  es  escogido  n'  rechazado, 
sino  sufrido,  impuesto:  así  se  explica  psicológica- 
mente la  amnesia  que  sigue  al  sueño  hipnótico, 
a  que  la  memoria,  como  dice  Janet,  no  es  sino 
a  conciencia  continuada;  esta  solución  contribuye  á 
explicar  también  el  fenómeno  llamado  cambio  de 
la  personalidad,  en  que  el  sujeto  pierde  el  senti- 
miento de  su  propia  individualidad  que  emerge 
de  la  conciencia  reflexiva,  no  el  sentimiento  fun- 
damental de  la  existencia  que  dá  el  sentido  intimo. 

Por  lo  demás,  y  dado  que  este  humilde  ensayo 
de  explicación  no  sea  aceptable,  bueno  es  notar, 
que,  aun  cuando  según  la  opinión  más  generaliza- 
da, la  conciencia  queda  abolida  en  un  grado  pro- 
fundo de  la  hipnosis,  por  una  parte,  el  gran  núme- 
ro de  experiencias  hechas  por  Bernheim,  en  opo- 
sición al  exiguo  número  de  casos  át  grande  hipno- 
tismo, y  por  otra,  la  amplia  y  comprensiva  teoría 
de  la  sugestión  que  explica  de  manera  satisfacto- 
ria esa  aparente  inconsciencia,  parecen  dar  la  ra- 
zón á  la  escuela  de  Nancy. 

En  el  sonambulismo,  la  memoria  se  halla  con- 
siderablemente  exaltada:  las  impresiones,  las  imá- 
genes, las  ideas  y,  en  general,  los  hechos  insigni- 
ficantes de  su  vida  pasada  surgen  en  tropel  en  la 
desequilibrada  psiquis  del  hipnotizado.  Parece, 
como  dice  Morand,  que  las  célulascerebralesdon- 
de  se  aglomeran  los  recuerdos  y  los  pensamientos, 
sufren,  por  causa  de  la  hipnosis,  un  estimulo  espe- 
cial. Braid  habla  de  una  mujer  muy  ignorante  que 
recitaba,  en  estado  hipnótico,  capítulos  íntegros 
de  la  Biblia,  sólo  por  haberlos  oído  en  su  juven- 
tud, en  casa  de  un  eclesiático  que  rezaba  en  voz 
alta. 
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JBottey  trae  la  siguiente  experiencia:  Se  pone 
bajo  la  vista  del  sujeto  una  serie  de  hojas  de  pa- 
pel superpuestas  y  se  le  manda  escribir  al  dictado. 
Así  que  ha  escrito  algunas  líneas  en  la  primera 
hoja  se  la  retira  de  repente  y  continúa  en  la  segun- 
da hoja,  sin  notar  que  le  han  quitado  la  primera. 
Se  le  quita  también  la  segunda,  luego  la  tercera  y 
la  cuarta,  cuando  se  ha  escrito  una  serie  de  líneas 
en  cada  hoja  y  siempre  el  sujeto  prosigue  su  es- 
critura en  el  punto  exacto  en  que  quedó  en  la  ho- 
ja anterior.  En  ñn,  cuando  está  escrita  la  cuarta 
hoja  se  le  pone  la  quinta  en  las  manos,  diciéndole 
q&e  lea  en  alta  voz  todo  lo  que  ha  escrito,  acen- 
tuando en  los  lugares  respectivos,  lo  que  efectúa 
con  una  exactitud  y  regularidad  verdaderamente 
sorprendentes,  porque  no  omite  ninguna  palabra 
y  toda  corrección  corresponde,  exactamente,  á  los 
diversos  puntos  de  las  cuatro  hojas  que  se  le  han 
quitado  sucesivamente. 

Citaremos  todavía  la  siguiente  experiencia  de 
Lombroso:  **Habiendo  enumerado  á  Charloni,  hip- 
notizado, doce  grupos  de  cifras,  me  repitió  lospri- 
meros  seis  grupos  con  un  sólo  error  al  cabo  de 
media  hora,  en  virtud  de  una  orden  sugestiva.  No 
conocía  el  alemán  y,  sin  embargo,  habiéndole  or- 
denado que  leyese  una  linea  de  un  autor  en  ese 
idioma,  y  que  al  cabo  de  algún  tiempo  (media  ho- 
ra) la  reprodujese  en  la  pizarra,  escribió,  ó  más 
bien,  dibujó  los  caracteres  de  imprenta  alemanes 
con  tres  errores,  nada  más,  en  sesenta  letras."  (i) 

Los  autores  están  de  acuerdo  en  cuanto  al  he- 
cho de  que  el  hipnotizado  olvida  a!  despertar,  to- 
do  lo  que  le  ha  sucedido  durante  su  sueño,  ó  por 
lo  menos,  durante  los  grados  más  intensos  de  su 
sueño,  si  bien  todos  los  autores  admiten  también 
la  posibilidad  de  queel  recuerdo  persista,  medían- 
te  la  sugestión. 

(1)  Lombroso -£1  hipnotismo,  púg.  G. 
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Se^ún  Delboeuf»  el  sujeto,  independíenteme 
de  toda  sugestión,  recuerda  su  vida  intro-hip 
tica  cuando  se  le  despierta  en  medio  del  cum 
miento  de  una  acción  sugerida  ó  cuando  con! 
va  al  despertar  alguna  huella  de  la  sugestión; 
ra  comprobarlo  refiere  los  dos  casos siguieniej 

"A.  está  dormido:  el  operador  simula  Uamí 
un  pájaro  y  dice  á  A.,  que  el  pájaro  está  enci 
de  uno  de  sus  dedos.  El  lo  vé,  es  un  jilguero, 
instancias  de  Mr.  D.,  toma  de  la  mesa  un  gn 
imaginario  de  cañamón  y  se  lo  da  al  pájaro.  1 
D.  hace  seña  de  que  el  pájaro  vuela:  A  le  pe 
gue  por  las  cortinas  dando  grandes  saltos.  Mr. 
llama  al  pájaro,  ¡pst.pst! , . .  .y  le  coloca  sobre 
dedo  de  A.  Se  le  dice  á  éste  que  el  pájaro 
agranda,  y  lo  ve  tan  grande  como  una  gallina,  I 
go  como  un  cuervo.  Sacude  su  dedo  y  arroja 
suelo  su  prelendido  volátil,  que  se  convierte 
palo,  luego  en  pollo  á  quien  se  echa  en  un  est 
que,  etc.;  nada  recuerda:  aquí  es  imposible  rec 
dar  el  sueño  en  el  estado  de  vigilia. 

A  otra  pensionista  de  la  Salpétnére,  puesta 
sonambulismo,  y  á  quien  h.'ibiitn  hecho,  algui 
días  ante*;,  queniaflurasen  el  brazo,  por  sugesli 
la  sugirió  Mr.  Delboeuf  que  caía  sobre  su  pnñ« 
ceniza  ardiente  ¿e  un  cigarro  Ah!  bien!  exclai 
no  tengo  suerte  pues  é--ta  es  la  tercera  vez  que 
quemo.— No  será  nada,  dijo  Mr.  D.,  fmtad  < 
tinta  en  l.i  quemadura  y  no  setilireis  nada. 

Ininedatamenie  ladesperfarí>n,  y  al  ver  sus  i 
nos  manchadas  de  tinta,  dijo:— Ya  sé   que  me 
qu' tnado  con  la  cen'za  de  su  cigarro.     Quitac 
— No,  os  lo  rueg  »,    la  tinta  pros»  rva  del  mal  — 
temáis  nada,  dí*jadme  borrar.  Mirad,  no  oshat 
quemado. — Ah!  es,  pues,  un  sueñ«  !*' 

Pero  si  en  la  vigilia  desaparecen  los  recuen 
de  la  vida  intra-hipnótica.  eso«i  recuerdos,  sale 
flote  en  otro  rapto  sonambi'ilico.  produciénd< 
así,  de  un  modo  artiticial,  el  fenómeno  de  lado 
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memoria,  ó  si  se  quiere,  de  la  doble  vida,  que  es- 
pontáneamente se  présenla  en  algunos  casos  psi- 
co-pálicos,  como  el  de  Félida  descrito  por  Azam. 
Por  medio  de  la  sugestión  se  puede,  sin  embarco, 
romper  esta  continuidad  de  la  memoria,  sugiiién- 
dole  al  sujeto  que  aun  cuando  se  le  vuelva  á  hip- 
notizar,  no  recuerde  los  hechos  de  una  escena  de 
sonambulismo. 

En  suma,  la  memoria  se  haya  sujeta  á  estas  tres 
leyes,  fofmu!ad;is  por  Beaunis: 

I.*— El  recuerdo  de  los  estados  de  conciencia 
(sensaciones,  actos,  pensamientos)  del  sueño  pro- 
vocado, desaparece  al  despertar,  pero  ese  recuer. 
do  puede  reavivarse  por  sugestión,  transitoria  ó 
permanentemente. 

2.*-- El  recuerdo  de  los  estados  de  conciencia 
del  sueño  provocado  reaparece  con  el  sueño  hip- 
nótico, pero  ese  recuerdo  puede  desaparecer  por 
suoresiión,  temporal  ó  definitivamente. 

3.*^—  El  recuerdo  de  los  estados  de  conciencia 
de  la  vigilia  y  del  sueño  natural,  persiste  durante 
el  sueño  hipnótico,  pero  ese  recuerdo  puede  des- 
aparecer por  suí:¡^esiión,  ya  transitoriamente,  ya 
dxi  un  modo  persistente. 

En  cuanto  a  las  demás  facultades  intelectuales 
del  hipnotizado,  la  inniovilidad  del  cuerpo,  el 
semblante  impasible,  el  aspecto  todo  de  pasividad 
que  tiene  el  sujeto,  parecen  revelar  que  ellas  se 
hallan  sumidas  en  un  profundo  reposo.  Por  otra 
[)arte,  cuando  se  le  pregunta:  ¿En  qué  pensáis? 
responde  invariablemente:   En  nada. 

i^ero  basta  el  más  ligero  ifupulso,  la  más  débil 
sugestión,  para  que  esa  inercia  psíquica  desapa- 
rezca, despertando  las  facultades  intelectuales  del 
sujeto,  c(jn  una  exaltación,  con  una  lucidez  tal,  que 
suelen  sobrepasar  su  funcionamiento  normal.  Aun- 
que se  ¡)uede,  sugestivamente,  imponerle  las  más 
absurdas  ideas,  él,  partiendo  de  esas  falsas  premi- 
sas,  razonará  con  una  lógica    vigorosa  por  más 
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qtie  pretendamos  desorientarlo  con  sofismas.  Lo 
que  más  llaiia  la  atención,  dice  Liebault,  ep  su  po- 
tencia de  deducción:  sea  cual  fuere  la  consecuen- 
cia de  su  elaboración  intelectual,  la  trama  de  su 
razonamiento  es  lógica  y  rápida. 

Mucho  se  ha  discutido  entre  los  autores  acerca 
de  la  persistencia  de  la  voluntad  en  los  hipnotiza- 
dos, oscilando  las  opiniones  entre  un  simple  debi- 
litamiento de  la  espontaneidad  psíquica  y  su  ex- 
tinción absoluta. 

Charcot,  Richer,  Féré  y  otros  hipnólog^os,  afir- 
man que  en  ninguao  de  los  períodos  del  hipnotis- 
mo, el  sujeto  abdica  por  completo,  su  personali- 
dad, que  él  opone  á  las  sugestiones  una  resisten- 
cia más  ó  menos  fuerte,  según  la  gravedad  del  ac- 
to sugerido,  que,  en  fin,  no  ejecuta  sino  los  actos 
que  no  repugnan  á  su  carácter. 

Pero  según  la  doctrina  más  generalmenteacep- 
tada,  uno  de  los  caracteres  del  hipnotismo  en  sus 
períodos  avanzados,  y  sobre  todo  en  las  personas 
que  tienen  la  llamada  educación  hipnótica,  es  el 
automatismo:  el  sujeto,  según  una  expresión  favo, 
rita,  s**  convierte  en  un  autómata^  en  un  vi» cinismo 
v/mqne  diría  Seppilli,  en  manos  del  hipnotizador. 

•'Nada  más  curi.»so  bajo  el  punto  de  vista  psico- 
lógico que  seguir  en  la  fisionomía  del  sujeto,  el  na- 
cimento  y  desarrollo  de  la  idea  sugeiida,  cuando 
se  trata  de  una  sugestión  post-hipnólica.  Es,  por 
ejemplo,  en  medio  de  una  conversación  trivial 
que  no  se  relaciona  con  la  suirestión.  De  pron* 
to,  el  hipnotiza(ior  que  vigil;i  á  su  sujeto  sin  de* 
jarlo  notar,  sorprende  una  especie  de  parada  del 
pensamiento,  de  choque  interior  que  se  traduce 
por  un:i  Síñil  imperceptible,  una  mirada,  un  ges- 
to, etc.,  ha)  en  su  rniíada  cierto  asombro,  se  sien- 
te que  alguna  cosa  inesperada  atraviesa  por  mo- 
mentos su  espíritu  como  un  relámpago;  pronto  la 
i'Hea  se  desarr'»lla,  se  apoíieía  más  y  más  de  la  in- 
tcligencia:  la  lucha  ha  comenzado;   los  ojos,  los 
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gestos,  todo  habla,  todo  revela  el  combate  inte- 
rior; se  sienten  las  fluctuaciones  del  pensamiento, 
el  sujeto  escucha  todavía  la  conversación,  pero 
vaga,  maqiiinalinentc,  se  halla  en  otra  parte,  todo 
su  ser  es  presa  de  la  idea  fija  que  se  implanta  más 
y  más  en  su  cerebro.  El  momento  ha  llegad'>,  to- 
da vacilación  desdparece.  el  semblante  toma  un 
carácter  notable  de  resolución:  el  sujeto  se  levan- 
ta y  realiza  el  acto  sugerid»»". .  . . 

••Cuando  el  sujeto  ha  sido  hipnotizado  á  menu- 
do, y  sobre  todo  p<ir  la  mi'irna  persona,  é>ta  ad- 
quiere s<»bre  él  tal  poder,  que  los  ac  f<»s  más  ext  é.i- 
trieos,  los  más  graves,  los  más  peligrosos  ftím  ^e 
cumplen  sin  lucha  aparente  y  sin  tentativa  apre- 
ciable  de  resistencia."  (i) 

Según  Bernheiin  •*el  efecto  de  'a  sugestión  de 
actos  post-hipni'»ticos  no  es  absolutamente  f.ital: 
ciertos  sujetos  re-isten.  El  deseo  de  realizar  la  or- 
den  dada  es  más  ó  menos  i«nperioso:  pero  se  re- 
sisten á  ejecutarla  en  curta  inediday  (2)  Esta  lilli- 
nía  reserva  es  significativa,  conii»  nota  Morand,  y 
deja  á  la  ciiCNtión  todas  sus  incei  tidiimbrcs. 

Nosotros  ai  cpfainos  la  opinión  de  Ribot,  quien 
•se  expresa  así:  **II.iy  afiuiación  absoluta  de  la  vo- 
luntad, pues  la  peí  sonalid.id  consciente  queda  re- 
ducida  a  un  solo  y  único  estado  que  no  es  escogi- 
do, ni  rechazado,  sino  sufrido,  impuesto."  (3)  Y 
más  adelante  agrega  que,  **el  estado  de  sonambu- 
lismo, natural  ó  provocado,  puede  considerarse, 
con  justo  título,  como  un  aniquilamiento  de  la  vo- 
luntad." (4) 

En  cuTinto  á  la  vida  moral  del  sujeto,  ella  que- 
da completamente  al  descubierto,  desapareciendo 
la  reserva,  el  disimulo  que  la  sociedad  impone: 
sus  instintos,  sus  pasiones,  sus  deseos,  sus  senti- 
mientos más  íntimos,  en  ñn,  las  tendencias  buenas 


(1^  y  (2)  Bernheim— Obra  citada,  págs.  51  y  52. 

(S)  7  (4)  Ribot— Lats  enfermedadea  de  la  voluntad,  piig«i.  135  j  141. 
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ó  malas  de  su  sensibiliHad  moral,  se  destacan  con 
ruda  ingenuidad,  poniéndose  de  relieve  el  verda- 
dert)  carácter  del  individuo.  Ciertos  sonámbulos 
ninni6estan  impulsiones  al  robo,  algunos  al  homi- 
cidio, oíros  al  suicidio;  también  se  ha  observado 
en  algunas  histéricas  un  erotismo  cínico. 


IV 


Los  fenómenos  hipnóticos  pueden,  por  diversos 
procedimientos,  limitarse  á  una  mitad  del  cuerpo, 
lo  que  constituye  el  hemi-hipnotisvto  ó  hipnotismo 
unilateraL  Charcot,  Richer  y,  en  particular,  Du- 
montpallier,  han  real.zado  curiosos  experimentos 
de  esic  género,  obteniendo  la  hemi-letargía,  la 
hemi-caialepsia  y  el  hemi-sonambulismo. 

Se  puede  también  obtener  en  cada  lado  del 
cuerpo  una  fase  distinia  del  sueño  hipnóiico,  fe- 
nómeno que  Cu  Herré  llama  hípfwtismo  bilattral  de 
carácter  diferente  para  cada  lado.  Tres  casos  pue- 
den presentarse:  i."— la  hemi-letargía  coincidien- 
do con  la  hemi-catalepsia;  2."  — la  hemi-letargía 
con  el  hemi-sonambulismo;  3.® — la  hemi-catalep- 
sia coincidiendo  con  el  hemi-sonambulismo. 

Tanto  en  el  hemi-hipnotismo  como  en  el  hipno- 
tismo bilateral,  en  cada  mitad  del  cuerpo  se  ob- 
servan los  caracteres  sintomáticos  de  los  diversos 
estados  hipnóticos.  Cullerre  trae  la  siguiente  ex- 
periencia de  hemi-letargía  coincidiendo  con  he- 
mi-caialepsia,  tomada  de  Richer:  "Si  delante  de 
una  enferma,  en  calalepsia,  se  pone  una  vasija  con 
agua,  una  cubeta  y  jabón,  en  cuanto  su  mirada  se 
fija  en  estos  objetos,  ó  su  mano  entra  en  contacto 
con  ellos,  se  pone,  con  una  espontaneidad  aparen- 
te, á  vaciar  agua  en  la  cubeta  y  á  jabonarse   las 
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manos.  Si  se  baja  el  p4»*paio  del  ojo  derecho,  el 
lado  derecho  cae  en  letargría,  y  el  izquierdo  con- 
tinúa sólo  la  operación  comenzada/'  (i) 

A  estas  formas  del  hipnotismo  e»ilán  intimamen- 
te libados  los  hechos  que  Cuilerre  II. una  de  hipno- 
tismo bilateral  del  mismo  ^rado,  pero  de  manifes- 
taciones diferentes  para  cada  Indo. 

"María  está  en  citalepsia.  El  operador  dá  al 
brazi>  izquierd<i  la  actitud  del  adiós,  al  miembro 
superior  derecho,  el  g^esto  del  maníit>.  Entonces 
la  fisonomía,  toma  del  lado  derecho  la  expresión 
severa  de  quien  da  una  orden  imperiosa  y  del  iz- 
qiiierdc)  la  expresión  dulce  de  la  persona  que  son- 
ríe." (2) 

Durante  el  sonambulismo  también  se  puede  de- 
terminar ilusiones  y  alucinnciones  d^-l  mismo  gé- 
nero. Dumontpatlier  y  Berillón  han  podido  obte- 
nerlas por  el  sentido  de  la  vista,  colocando  un 
biombo  delante  del  sujeto,  en  vi  plano  veitical 
medio,  de  modo  que  cada  uno  de  sus  ojos  sólo 
viese  el  lado  correspondiente  del  bastid  ir.  Des- 
pués, una  persona  siiuada  en  el  lado  derecho  re- 
medó una  deformidad  ridicula,  al  mismo  tiempo 
que  otra,  del  ladc)  izquierdo,  simulaba  una  detor- 
tnidad  repulsiva.  El  semblante  del  sujeto,  expre- 
só inmediata  y  simultáneamente,  del  lado  derecho 
la  jovialidad  más  franca,  del  lado  izquierdo  el  ho- 
rror más  profundo. 


Paul  Janet  define  la  sugestión:    La  operación 
por  la  cual  en  el  caso  de  hipnotismo,   ó  quizá  de 


(1)  7  (2)  CulleiT§:7-MAgQetÍ8ine  et  Hypnotisme,  págs.  281  y  282. 


•^-1 


-  56- 

ciertos  estados  de  vigilia  aún  sin  definir,  se  puede, 
por  medio  de  ciertas  sensaciones,  sobre  todo  con 
ayuda  de  la  palabra,  provocar  en  un  sujeto  ner- 
vioso bien  dispuesto,  una  serie  de  fenómenos  más 
ó  menos  automáticos,  hacerle  habl&r,  obrar,  sen- 
tir como  se  quiera,  en  una  palabra,  transformarle 
en  máquina. 

Siendo  el  cerebro,  el  receptáculo  de  las  suges- 
tiones,  éstas  podrán  verificarse  por  los  diversos 
medios  de  comunicación  que  hay  entre  el  cerebro 
del  sujeto  y  el  mundo  exterior.  Las  sugestiones, 
serán,  pues,  visuales,  auditivas,  olfativas,  gustati- 
vas y  táctiles,  á  las  que  se  deben  agregar  las  su* 
gestiones  que  podrían  llamarse  musculares,  en 
virtud  de  trasmitirse  por  el  sentido  muscular. 

Sugestiones  intra-hipnóticas  son  aquellas  en 
que  los  fenómenos  sugeridos  se  realizan  durante 
el  sueño  hipnótico.  Al  ocuparnos  del  estado  de  la 
sensibilidacf  especial  en  el  hipnotizado,  apunta- 
mos algunas  sugestiones  intra-hipnóticas. 

Por  medio  de  la  sugestión,  no  sólo  se  pueden 
modificar  las  impresiones  sensoriales  y  provocar 
sensaciones  sin  la  entidad  objetiva  correspondien- 
te, sino  que  aún  es  posible  poner  en  interdicto, 
por  decii  lo  asi,  á  personas  ú  objetos  presentes: 
son  las  alucinaciones  negativas  de  Bernheim  ó  las 
sugestiones  inhibitorias  de  Richer.  Las  más  im- 
portantes de  estas  alucinaciones  son  las  que  se 
producen  inmediatamente  después  del  sueño  hip- 
nótico ó  sea,  como  dicen  los  autores,  las  alucina- 
ciones post'hipnóticas.  Bernheim  refiere  la  si- 
guiente: 

'*Un  día,  me  hallaba*en  casa  de  M.  Liebault,  el 
que  sugirió  á  una  mujer  dormida,  no  histérica, 
que  al  despertar  no  me  vería  más,  que  yo  había 
salido  dejando  olvidado  mi  sombrero.     Antes  de 

artir,  ella  tomaría  mi  sombrero,  se  lo  pondría  en 
a  cabeza  y  lo  llevaría  á  mi  domicilio — Cuando  se 
despertó  me  situé  enfrente  de  ella.  Se  le  pregun- 
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tó:  ¿Donde  está  el  doctor  Bernheim?  y  ella  con- 
testó: Se  marchó,  hé  aquí  su  sombrero.  Yo  le  di- 
je: Heme  aquí,  señora,  no  me  he  marchado,  me 
reconoceréis  bien.  Ella  no  respondió  nada.  Al  ca- 
bo de  cinco  minutos,  después  de  haber  dejado  pa- 
sar  la  primera  impresión,  me  senté  al  lado  de  ella 
y  le  pregunté: 

¿Hace  mucho  tiempo  que  venís  á  casa  del  doc- 
tor Liebault?  No  me  respondió,  como  si  no  me 
hubiera  visto,  ni  oído.  Otra  persona  le  hizo  la 
misma  pregunta  y  ella  contestó  inmediatamente: 
Hace  quince  días.  Sobre  esto,  añadí:  Y  usted  se- 
ftorita,  se  halla  mejor  después  de  este  tratamien- 
to? Igual  silencio,  pero  res.pondió  á  la  señora  que 
se  hallaba  á  su  lado.  Puse  mis  manos  delante  de 
sus  ojos  durante  dos  minutos  y  no  pestafieó;  yo 
no  existía  para  ella."  (i) 


VI 


Por  medio  de  la  memoria  se  puede  actuar  tam- 
bién sobre  la  vida  pasada  del  sujeto,  lo  que  cons- 
tituye la  sugestión  retroactiva.  La  Tourette  refiere 
el  siguiente  caso: 

Dijimos  á  C:  Hace  dos  días,  Mr.  X.  vino  á 
prestar  su  servicio.— ¡Como!  yo  no  le  he  visto. — 
Dispensad  le  habéis  visto  perfectamente;  estaba 
vestido  de  tal  modo  y  tenía  debajo  del  brazo  la 
toballa  que  lleva  ordinariamente  ¿no  os  acordáis 
bien? — Me  parece.  — El  os  ha  hablado  y  mirando 
a!  mismo  tiempo  su  reloj,  ha  dicho  la  hora  que 
era;  hasta  habéis  notado  que  su  reloj  es  de  plata, 
etc.— Me  acuerdo  muy  bien.    Después  añadimos: 

(1)  Bernheim— Obra  citada,  pág.  62. 
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sacó  de  su  bolsillo  un  estuche  guarnecido  de  íns- 
trumentos  de  cirujía.  Ya  recordareis  que  el  aftO 
último  me  robamn  uno.  ¡Pues  bien!  ese  estuche 
era  el  mío.  Mr.  X.  me  lo  había  cogido.  Tan  pron- 
to como  os  de<iperte¡vS,  veréis  entrar  al  jefe  de  ser. 
vicio  y  le  denunciareis  el  ladrón.*' 

•*Despertamos  á  C.  Mr.  B.  entra.  — A  propósito, 
dijo  á  Mr,  B.  fque  creía  era  el  jefe  de  servicio),  no 
deberíais  dejar  venir  aquí  á  Mr.  X.  porque  es  un 
ladrón.— ¿Cómo  es  eso?— Ciertamente,  vino  hace 
dos  días  á  la  sala  y  reconocí  muy  bien  que  su  es- 
tuche es  el  mismo  que  robaron  el  año  ulli»no  al 
seRor  interno,  cuando  se  hallaba  en  la  Silpétrié- 
re.  Yo  no  quiero  á  los  ladr*)nes,  y  puedo  asegura- 
ros que  éste  no  se  halla  en  el  golpe  de  ensíiyo."(i) 

Por  medio  de  l¿t  sugestión  retroactiva  se  poiria 
pues,  conseguir  fácilmente  personas  que  diesen 
falsas  decl.iraciones,  denunciíidores  de  crímenes 
imaj^inariíis.  etc.  Liégeois  refiere  la  siü^uiente  ex- 
periencia, obtenida  en  la  sefiorita  E.  "La  digo:  - 
Sibeis  que  os  he  prestado  503  francos  y  tenéis 
que  firmarme  una  cirtí  en  que  conste  mi  eré  lito. 
—  Pero  señor,  si  no  os  debo  nada!  si  no  me  h:ibeis 
prestado  nad.i; —Señorita,  vuestra  memoria  os  es 
infiel,  voy  á  precisaros  las  circunstancias  del  he* 
cho.  iMe  pedi>teis  esasuma,  y  os  la  presté  gu<to' 
so,  entregcind«)os  ayer,  aqui  mismo,  un  paquete 
de  monedas  de  20  francos.  Bajo  la  acción  de  mi 
mirada  v  ante  mi  afirmación  hecha  en  tono  since* 
ro,  la  scñ')riia  E.  dudó,  turbóse  su  pensamiento, 
buscó  cu  su  memoria,  y  por  último,  dócil  á  mi  su* 
gestión,  recordó  el  hecho  cuyo  recuerdo  acababa 
yo  de  evocar  y  que,  á  pesar  de  ser  imaginarit), 
lomó  ante  su  vista  todos  los  caracteres  de  la  rea* 
lidad,  reconoció  su  deuda  y  firmó  un  recibo  asi 
concebido: 


(t)  la  Tonrette — L'hípnoUsme  el  les  étaís  analogues  au  poini  d^ 
Tue  medico-légul,  pag.  145, 
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"Reconozco  deber  á  M.  L.  la  suma  de  quinien- 
tos francos  que  me  ha  prestado  v  prometo  pagar- 
seloá  el  i.^  de  Enero  de  1884.  Nancy,  30  de  No- 
viembre de  1883. 

Pagaré  de  quinientos  francos. 

Firmado,     E...,"  (i) 


VII 


La  sugestión  á  ptazo  es  aquella  en  que  los  fenó- 
menos sugeridos,  se  deben  realizar  después  de  un 
periodo  de  tiempo  más  ó  menos  largo,  prefijado 
en  el  momento  de  imponer  la  ingestión. 

Liebault.  dice  á  este  respecto:  Un  carácter  de 
los  actns  efectuados  en  un  momento  lejano  de  la 
sugestión,  es  que  la  iniciativa  para  su  ejecución 
en  el  instante  en  que  viene  el  pensamiento,  le  pa- 
rece al  sujeto  originarse  de  su  propio  sentimien- 
to, mientras  que,  por  el  contrario,  bajo  el  imperio 
de  la  determinación  que  le  hacen  tomar,  se  diri- 
ge al  objeto  con  \7\.  fatnlilad  de  Li  piedra  que  cae  y 
no  con  ese  esfuerzo  reflexivo  y  contenido  que  es 
cau^^a  de  todas  nuestras  acciones  juiciosas. 

Bernheim  sugirió  á  un  sarjento  que,  vencidos  63 
días,  en  casa  y  habitación  nererminadas,  encontra- 
ría al  Presidente  de  la  República,  quien  le  daría 
una  condecoración.  Efectivamente,  el  día  señala- 
do fué  á  la  casa,  entró  en  la  habitación  indicada, 
creyó  hablar  con  el  Presidente,  recibió  la  conde- 
coración imaginaria  y  dio  las  gracias  militarmen- 
te.  Interrogado  después,  dijo  que  la  idea  de  rea- 


(1)  LiégeAífl— De  la  sugestión   h'pnotique  dans  ses  rapports  aveo 
le  droit  civil  et  le  droit  crimiael.  pág.  24, 
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lizar  el  acto  referido,  se  le  ocurrió  esa  misma  ma- 
ñana, no  habiendo  pensado  antes  en  esto. 

Beaunís  refiere  el  caso  siguiente:  •*£!  14  de  Ju- 
lio de  1884,  P^^r  la  tarde,  desoiiés  de  poner  á  la 
señorita  A.  en  estado  hipnótico,  le  hice  esta  su- 
gestión: Me  veréis  el  i.®  de  Enero  de  1885,  á  las 
diez  de  la  mañana,  vendré  á  felicitaros  por  el  año 
nuevo,  y  hecho  esto,  desaparécele. 

**EI  I."  de  Enero  me  hallaba  en  Paris(la  señori- 
ta  A.  vive  en  Nancy).  A  nadie  habí.i  hablado  de 
esta  sugestión.  Hé  aquí  lo  que  aquel  mi>ino  día 
contaba  á  una  de  sus  amigas,  y  lo  que  me  reñiió 
después,  asi  como  al  doctor  Liebault  y  á  otras 
personas:  El  i.®  de  Enero  á  las  diez  de  la  mañ.ma 
se  hallaba  en  su  cuarto  cuando  oyó  llamar  á  la 
puerta.  Después  de  decir:  **abrid'*,  me  vio  eiítrar 
con  gfran  sorpresa,  y  felicitarla  de  viva  voz  con 
motivo  de  año  nuevo.  Salí  casi  inmediatamente  y 
aún  cuand«)  se  asomó  á  la  ventana  para  verme  pa- 
sar, no  me  distinguió.  Observó,  lo  que  no  dejó  de 
extrañarla,  en  esa  época  del  año.  que  iba  vestido 
con  un  traje  de  verano  (era  el  mismo  que  llevaba 
el  día  de  la  sugestión). 

Se  le  hizo  notar  que  yo  estaba  en  Paris  en  esa 
fecha  y  que  no  podía  haber  estado  en  su  casa  el 
I."  de  Enero,  pero  ella  persistió  en  sostener  que 
me  había  visto,  y  aún  h^y,  á  pe^^ar  de  mis  afirma- 
ciones está  convencida  de  que  me  presenté  en  su 
casa." 


VIII 


En  un  grado  profundo  de  la  hipnosis  se  pueden 
imponer,  sugestivamente,  al  hipnotizado,  diversas 
transformaciones  de  la  personalidad,  haciéndole 
creer  que  se  ha  convertido  en  otra  persona  y  aún 


—  er- 
en algún  animal:  es  el  fenómeno  de  la  pérdida  del 
sentimiento  de  la  personalidad,  ó  la  objetivación  de 
tipos,  como  dice  Richet,  porque,  según  él,  el  suje- 
to no  asiste  sólo  como  espectador  á  la  escena,  si- 
no, como  un  actor  que,  presa  de  la  locura,  se  ima- 
gina que  es  una  reaiidací  el  papel  que  desempeña, 
y  que  se  ha  transformado  en  cuerpo  y  alma  en  el 
personaje  sugerido. 

Richet  realizó  en  la  señora  A.,  honesta  madre  de 
familia  la  siguiente  metamorfosis: 

''El  labradora  -  (Ella  se  ínAa  los  ojos,  se  despe- 
reza). ¿Qué  hora  e>?  las  cuatro  de  la  mañana!  (an- 
da  como  si  arrastrase  sus  zuecos).  Veamos,  es  ne- 
cesario que  me  levante!   Vamos  al  establo.     Hue! 

la  lerda,  vamos,   voltéate (hace  ademán  de 

ordeñar  una  vaca). .  . . 

jE/í  í/r/r/^  -  Su  fisonomía  toma  un  aspecto  son- 
riente, en  lugar  del  aire  duro  y  aburrido  que  te- 
nia un  momento  antes.  Ved  bien  mi  saya.  Eh 
bien!  es  uíi  director  quien  la  ha  hecho  alargar; 
son  unos  fasiidiost)S  estos  directoi  es.  Yo (si- 
guen cuatro  lincas  dií^nas  de  una  desvergonzada, 
injposibles  en  boca  de  una  honrí«da  señ(íra  como 
era  A..  .  ;  después  continúíi).  Di  pues,  mi  peque- 
ñ(;!  (se  ríe)  eres  muy  tímido  con  las  mujeres:  tú 
has  perdido  el  juicio.  Ven,  pues,  á  verme  algunas 
veces,  ya  sabes,  á  las  tres  de  la  tarde  estoy  siem- 
pre en  casa. 

En gentral  —  Pasadme  mi  anteojo.  Está  bien! 
¿Dónde  está  el  comandante  del  primero  de  zua- 
vos? Hay  allá  Kroumirs!  los  veo  que  suben  la  co- 
lina  .  ..Comandante,  tonind  una  compañía  y  echad- 
me esas  gentes  de  ahí.  Que  se  tome  una  batería 
de  camp.ñ  I.  Si  son  buenos  estos  zuavos!  qué 
bien  trepan!....  Vea'iios,  mi  caballo!  mi  espada! 
(hace  el  adejnán  fie  ceñirse  la  espada),  Avanzad! 
Ali!  estoy  herido!". ...   (i) 

(1)  Ricber— Revue  philosophique,  mars  1S83. 
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Lombroso  trae  los  siguientes  casos:  **Una  histé- 
rica de  mediana  cultura,  á  quien  se  le  mandó  re- 
dactar una  carta,  con  la  sugestión  de  que  era  una 
niña,  escribió  con  caracteres  infantiles  y  cuando 
se  la  convirtió  en  corone!,  escribió  con  caracteres 
varoniles  aunque  poco  elegantes**. . . . 

**En  menos  de  una  hora  hicimos  que  Chiarloni 
cambiase  su  carácter  de  letra  v  su  moral  en  los 
de  un  niño,  de  una  aldeana  que  lleva  palomas,  de 
Napoleón,  de  Garibaldi,  de  un  calíjrrafo,  de  una 
vieja  de  noventa  años.  Lesc  cambió  su  carácter 
veidadero  en  el  de  un  niño,  en  el  de  una  novia 
con  prisa  por  casarse— carácterabsolutamcnte  íe. 
menino— y  en  el  de  un  aldeano;  Col.  se  trocó  en 
un  niño  y  en  un  bandido,  ambos  caracteres  muy 
diferentes  del  normal.** 

**Aun  cuando  la  sugestión  hiciese  cambiar  de 
sexo  y  de  las  demás  diversas  condiciones,  no  só- 
lo las  ideas,  no  sólo  la  ortografía,  *^ino  el  tipo  ca- 
ligráfico cambiaron  por  completo  de  lo  habitual. 
Y  no  sólo  encontramos  el  carácter  de  niño,  que 
muchos  sabrían  adquirir,  sino  lo  que  es  más  difí- 
cil, de  una  mujer  jt)ven,  de  una  vieja,  de  vin  la- 
briego, de  un  militar  enérgico  (Garibaldi,  Ñapo- 
león).**  (I) 

En  estas  curiosas  experiencias,  en  estos  ensue* 
ños  vividos,  ií\  su]t\.o  se  asimila  peifect.imente  el 
caiácler  del  personaje  sugciido.  Sin  embargo 
Morselli  hace  notar  que,  por  lo  regular,  los  suje- 
tos cuando  se  les  transforma  sugestivamente  en 
personajes  ilustres,  no  vienen  á  ser  sino  unas  cari- 
caturas y  Lombroso  observa  que  los  individuos 
incultos  aun  cuando  se  hallen  bajo  el  ir.flujo  de  la 
sugestión  de  ser  personajes  ilustres,  continúan 
siendo  siempre  vulgares,  y  manihesian  una  gran 
repugnancia  para  escribir,  como  les  sucede  du- 
rante la  vigilia  y  oxxn  más. 


(l)  Lombropo— Obra  citada,  pág.  19. 
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IX 


En  1879,  Charcot.  Luys  y  Dumontpallier.  con 
motivo  de  los  trabajos  meialoscópicos  de  Burq, 
descubrieron  la  propiedad  que  tienen  las  substan- 
cias estesiógenas.  de  trasladar,  en  las  personas 
afectadas  de  hemi-anestesia,  al  lado  enfermo,  la 
sensibilidad  del  lado  sano,  quedando  éste  á  su  vez 
anestesiado. 

Posteriormente  se  ha  descubierto  que  los  di- 
versos  fenómenos  hipnóticos,  como  las  actitudes 
de  la  catalepsia,  las  contraciuras  del  periodo  le- 
tárgico, las  parálisis,  anestesias  y  demás  desórde- 
nes funcionales,  las  ilusiones,  alucinaciones,  etc., 
del  sonambulismo,  pueden  asimismo  ser  transfe- 
ridos, del  lado  del  cuerpo  en  que  primitivamente 
fuerou  sugeridos  al  l;ido  opuesio,  por  medio  de 
la  aplicación,  en  este  ú  liinn,  de  l.is  substancias 
estesiógenas,  en  especial  fiel  imnn.  Es  el  transfrtt, 

Y  no  sólo  los  fenómenos  aislados  sou  suscc}»ti- 
bles  del  tranjíert,  sino  aún  l«)S  íiiversos  csiados 
hipnóticos,  tanto  en  el  hipnotismo  unilateral, 
cuanto  en  el  hi[>no!ismo  bilateral  de  carácter  di- 
ferente para  C'ida  lado.  "Si  á  un  sujeto  que  está 
en  herni-letarjj;ía  y  en  hemi-calalcp^ia,  se  le  apli- 
ca un  imán  á  algunos  cenlimetros  del  lado  letár- 
gico, se  vé  al  cabo  de  dos  minuios,  igilarse  el 
brazo  y  la  mano  de  este  lado  con  un  ligero  estre- 
mecimienlí).  timiar  poco  á  poco  la  consistencia  de 
los  miembros  catalépticos  y  ponerse  en  la  posi* 
ción  que  tiene  el  brazo  o[)ue*»to,  el  cual  c.»e  al 
mismo  tiemp.)  en  la  flacidez  letárgica,  después  de 
una  especie  de  trepidación  epileptoide."  (i) 


(1)  CuUerre— Obra  citada.,  pag.  149. 
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Maira  y  Benavente  traen  el  notable  caso  siguien- 
te: ••Experimentábamos  un  día  con  el  joven  N.  y  le 
hicimos  escribir  un  nombre,  Pedro,  que  acabába- 
mos de  sugerirle  era  el  suyo.  Terminó  de  hacer- 
lo con  la  mano  derecha  y  le  pedimos  que  lo  es- 
cribiera también  con  la  mano  izquierda,  pero  cuál 
sería  nuestra  sorpresa  al  ver  que  puso  en  vez  de 
Pedro,  el  que  en  realidad  tenia!  Quisimos  conven- 
cernos, volvimos  á  hacer  que  lo  escribiera  con  sus 
manos  derecha  é  izquierda  sucesivamente  y  cons- 
tatamos la  repetición  de  la  experiencia   indicada. 

Empleamos  el  imán  que  colocamos  sobre  el  he- 
misferio izquierdo  en  el  momento  que  escribía  su 
propio  nombre  con  la  mano  de  ese  mismo  lado,  y 
á  los  pocos  momentos,  después  de  haber  principia- 
do ya  á  escribir  su  nombre,  borró  las  dos  prime- 
ras letras  que  había  puesto  y  empezó  á  poner  Pe- 
dro con  toda  convicción;  con  la  mano  derecha  es- 
cribió después  su  verdadero  nombre:  el  imán  ha- 
bía veriñcc'ido  un  doble  transíert.  (i) 


SEGUNDA    PARTE 


I 


Al  abordar  el  obscuro  problema  de  cual  sea  el 
mecanismo  íntimo  del  estado  hipnótico,  excluyen- 
do, deste  luego,  diversas  hipótesis  desnudas  de 
fundamento  científico,  nos  encontramos  con  la 
doctrina  psicológica  de  la  sugestión,  como  fuente 


(1)  Maira  y  BenaTenie— Obra  ciuda,  pág.  124. 
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Única  de  todos  los  fenómenos  del  hipnotismo,  ga- 
llirdtt mente  desarrollada  por  Bernheim. 

Para  fundamentar  su  teoría,  después  de  hncer 
un  magistral  estudio  sobre  el  automatismo  ñsioló- 
gico.  sobre  el  fenómeno  déla  credulidad,  sobre  el 
poderoso  influjo  de  la  imitación,  sobre  la  tenden- 
cia instintiva  que  tenemos  á  la  obediencia  auto- 
ipática,  á  virtud  de  esa  docilidad  cerebral  que,  co- 
mo dice  Bernheim,  transforma  instantáneamente 
la  idea  en  actu,  después  de  hacer  una  síntesis  de 
diversas  fuerzas  que  condicionan  la  actividad  hu- 
mana y  la  acción  moderadora  que  ejerce  el  cere- 
bro, como  órgano  psíquico,  sobre  ese  automatis- 
mo de  nuestra  vida  habitual.  Bernheim  dice: 

"Estas  consideraciones,  que  me  parece  in6tíl 
desenvolver  más  ampliamente,  bastan  á  demos- 
trar que  el  estado  normal,  ei  estado  fisiológico, 
presenta  en  un  grado  rudimentario,  fenómenos 
análogos  á  los  que  se  observan  en  el  hipnotismo; 
que  la  naturaleza  no  se  deroga  á  sí  misma;  que 
existe  en  nuestro  aparato  nervioso  cerebro-espi 
nal  un  cierto  automatismo  por  el  cual  realizamos, 
sia  saberlo,  ó  sin  quererlo,  Ins  actos  más  comple- 
jos, por  el  cual  cumplimos  en  cierta  medida  las 
Ardenes  que  senos  formulan. los  movimientos  que 
BOB  son  comunicados,  las  ilusiones  sensoriales  que 
nos  son  sugeridas:  el  estado  de  conciencia  inter- 
Tiene  para  moderar  ó  neutralizar  la  acción  auto- 
mitica,  para  rectificar  ó  destruir  las  impresiones 
falsas  insinuadas  en  los  centros  nerviosos."  (i) 

Despíne  reduce  á  cuatro  grupos  las  manifesta- 
ciones del  automatismo  fisiológico,  comprendien- 
do en  el  cuarto  grupo,  los  actos  más  complejos, 
"de  tal  modo  semejantes  á  los  que  son  ejecutados 
por  la  personalidad,  que  hasta  hoy  se  la  han  atri' 
Doido.  Esta  actividad  del  autómata  no  pertenece 
absolutamente  al  estado  normal,  se  la  observa  ba- 
tí) Bernlieim-Obrit  citnJn,  pig.  188. 
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jo  la  inñuencia  de  agentes  anestésicos,  ó  durante 
ciertos  estados  patológicos,  ó  en  el  sonambulismo, 
cuando  la  actividad  de  los  órganos  cerebrales^  en  tanto 
que  son  órganos  encargados  dt  manifestar  el  espíritu^ 
es  suspendida^  paralizada^  y  los  centros  nerviosos  au- 
tonidticos  continúan  funcionando  solos.'*  (i) 

Para  Despine,  la  personalidad  conscieute,  el  yo, 
no  asiste,  pues,  á  los  actos  de  la  vida  sonambuli- 
ca.  Según  él,  nuestros  solos  centros  nerviosos  au- 
tomáticos son  capaces  de  producir  actos  muy  com- 
plejos—que únicamente  á  virtud  de  un  perjuicio, 
de  una  idea  imaginaria,  atribuimos  de  un  modo 
exclusivo  al  yo— actos  que  él  juzga,  todavía,  in- 
feriores á  los  que  vemos  desarrollarse  cuotidia- 
namente en  la  vida  animal.  '*La  inteligencia  que 
nuestra  explicación  fisiológica  del  sonambulismo, 
atribuye  á  los  órganos  automáticos,  no  puede,  por 
consiguiente,  ser  un  argumento  contra  esa  expli- 
cación, pues  que  estos  órganos  manifiestan  esa 
misma  inteligencia  en  casos  en  que  obran  solos, 
sin  el  espíritu,  durante  una  parálisis  cerebral  in- 
discutible, producida  por  agentes  tóxicos,  y  aún 
en  la  ausencia  del  cerebro,  órgano  el  único  encar- 
gado de  manifest&r  el  espíritu."  (2) 

Bernheim,  esgrimiendo,  entre  otros,  los  mismos 
argumentos  previstos  por  Despine,  sostiene  que 
la  personalidad  consciente  del  sujeto  está  sólo  ate- 
nuada, durante  el  estado  hipnótico.  Este  no  se  ha- 
lia  caracterizado  fisiológicamente  por  el  funcio- 
namiento exclusivo  de  los  centros  nerviosos  auto- 
máticos: si  aun  en  el  estado  normal,  dada  la  reflec- 
tividad  intra-cerebral  de  ciertas  personas,  no  rea- 
lizan á  menudo  hechos  de  sugestibilidad,  que  vie- 
nen á  ser  como  los  precedentes  de  los  fonómenos 
hipnóticos,  no  es  difícil  concebir  que  en  nn  esta- 
do de  entorpecimiento  de  las  más  elevadas  facul- 


(1)  Despine —PsychoUogie  Nalurellc,  tomo   I.  pág.  604. 

(2)  Despine  — Obra  citada,  tomo  I,  pÁg.  568. 
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tades  psíquicas,  la  sugestibilidad   llegue  á  su  má- 
ximum. 

"La  sola  cesa  cierta  es  que  existe  en  los  sujetos 
hipnotizados  ó  impresionables  á  la  sugestión,  una 
aptitud  particular  para  transformar  la  idea  reci- 
bida en  acto.  En  el  estado  normal,  toda  idea  for- 
mulada es  indiscutida  por  el  cerebro,  que  no  la 
acepta  sino  á  beneficio  de  inventario;  percibida 
por  los  centros  corticales,  la  impresión  se  propa- 
ga á  las  células  de  las  circunvoluciones  próximas, 
poniéndose  en  juego  su  actividad  propia;  las  di- 
versas facultades  de  la  sustancia  gris  del  encéfa- 
lo intervienen,  la  impresión  es  elaborada,  compro- 
bada y  analizada  por  un  trabajo  cerebral  comple- 
jo que  termina  en  su  aceptación  ó  neutralización; 
el  órgano  psiquico  opone,  si  ha  lugar,  su  veto  al 
mandato.  En  el  hipnotizado,  por  el  contrario,  la 
transformación  de  la  idea  en  acto,  sensación,  mo 
vimiento  ó  imagen,  se  verifica  tan  pronto  que  la 
comprobación  intelectual  no  tiene  tiempo  para 
producirse:  cuando  el  órgano  psíquico  interviene, 
ya  es  un  hecho  consumado  lo  que  él  registra  fre- 
cuentemente con  sorpresa.  Si  digo  al  hipnotiza- 
do: Vuestra  mano  está  cerrada,  el  cerebro  reali- 
za la  idea  tan  pronto  como  es  formulada.  Del  cen- 
tro cortical  donde  esta  idea  es  percibida,  se  pro- 
duce un  reflejo  hacia  el  centro  motor  correspon- 
diente á  los  orígenes  centrales  de  los  nervios  fle- 
xores de  la  mano:  la  flexión  en  contractura  es  rea- 
lizada. Hay,  pues,  exaltación  de  la  excitabilidad  re- 
fleja ideo-motriz  que  hace  la  transformación  in- 
consciente sin  ingerencia  de  la  voluntad^  de  la  idea 
en  movimiento." 

''Lo  mismo  sucede  si  digo  aun  hipnotizado:  Sen* 
tís  escozor  en  la  nariz.  La  idea  introducida  por  el 
oído  es  reflejada  sobre  el  centro  de  sensibilidad 
olfativa,  donde  despierta  la  imagen  sensitiva  me- 
morial del  picor  nasal,  tal  como  las  impresiones 
anteriores  la  han  creado  y  dejado  como  impresión 


latente;  esta  sensación  memoridl  así  revivificada 
puede  ser  bastante  intensa  par.i  determinar  el  ac 
to  reUcjo  del  estornudo.  Hay  también,  por  consi- 
guiente, exalíacíÓH  de  la  excitabilidad  ideo-senti- 
tivaó  iíito-sensorial  qus  hace  la  transformación  in- 
consciente de  la  idea  sensación  6  imagen  sensi 
tiva."  (I) 

Las  sugestiunes  negativas  son  más  difíciles  de 
concebir.  Según  Bernlieim,  cuando  se  dice  al  su' 
jeto:  Vuestro  cuerpo  es  insensible,  vueslos  ojos 
no  ven,  la  impresión  propagada  por  el  nervio  au 
ditivo  á  los  centros  de  sensibilidad  táctil  y  visual 
crea  las  imágenes  de  las  anestesias  táctil  y  visual; 
los  nervios  cutáneos  reciben  la  excitación,  la  reti- 
na recibe  la  imagen,  pero  la  percepción  cerebral 
de  la  impresión  táctil,  de  la  imagen  retiniana,  no 
existe.  Parece  que  la  sugestión  hubiese  producido 
la  parálisis  Ti-fleja  de  un  cenlro  cortical,  parálisis  que 
se  resuelve  en  la  teoría  inhibitoria  y  dinamogé' 
nica  de  Brown-Séquard.  de  que  «os  ocuparemos 
luego. 

En  suma,  el  mecanismo  de  la  sugestión  resume 
en  esla  fórmula:  acrtceHtamitnto  de  h  excitabiltditi 
refleja  ideo-motris,  ideo-sensitiva,  idea- sensorial,  que 
hace  de  un  modo  instantáneo  la  transformación 
inconsciente  de  la  idea  en  movimiento,  sensación 
ó  imagen,  á  consecuencia  de  la  inercia  di-  los 
Iros  moderadores  y  de  control  intelectual.  Bernheiía 
define  el  hipnotismo:  la  provocación  de  un  estado 
psíquico  particutarque  aumenta  U  sugestibilidad. 

Al  lado  de  esta  teoría  psicológica  que  atribuye 
á  la  sugestibilidad  un  rol  exclusivo,  no  solo  en  la 
producción  de  los  fenómenos  de  hipnotismo,  sino 
aún  en  la  génesis  del  estado  hipnótico — pues,  se' 
gún  ella,  los  diversos  procedimientos  hipnogéni- 
cos no  tienen  otro  valor  que  el  sugestivo — hay 
una  teoría  tisiológic.'i.  acerca  del  hipnotismo. 

(I)  Bcmliíini'.Ohrii  ciitJn.  p'ig    lül 
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Examioando  someramente  los  fenómenos  hip- 
nóticos bajo  su  aspecto  psicológico»  lo  primero 
que  nota  es  la  pérdida  déla  espontaneidad  psi* 
quica.  Todo  esfuerzo  para  querer  es  inútil,  el  su- 
jeto se  convierte  en  un  autómata  que  obra,  sin 
discrepar  un  ápice,  según  ios  impulsos  exteriores. 

La  inteligencia  permanece  intacta  aunque  en 
cierto  estado,  que  pudiérase  decir,  latente.  Aban- 
donada á  si  misma  cae  sumergida  en  un  profundo 
reposo,  pero  cuando  en  esta  pasividad  intelectual 
se  presenta  una  excitación  cualquiera,  repercute 
coa  tal  intensidad  que  sacude  todas  las  faculta* 
des,  sólo  sS  que,  sustraido  á  la  acción  directa  de  la 
voluntad,  el  curso  de  las  ideas  tiene  algo  de  fatal, 
de  automático. 

''Supongamos — dice  Richet— que  se  suscita  á 
un  sonámbulo  la  idea  de  serpiente.  A  la  palabra 
arpufUe^  memoria,  imaginación,  sensibilidad,  to- 
do entra  en  juego  de  un  modo  rápido,  absoluta* 
mente  como  en  el  individuo  normal.  La  única  di* 
(erencia  consiste  en  que,  en  el  estado  normal,  la 
idea  de  serpiente  puede  ser  dirigida,  aumentada, 
modificada,  entrabada  por  la  voluntad,  mientras 
que  en  el  sonámbulo,  esta  volnntad  no  existe." 
(i)  Aun  cuando  la  conciencia  que  vela  todavía, 
protesta  como  dice  Cullerre,  que  esto  es  absurdo, 
ilusorio,  la  serpiente  es  vista,  inspira  terror,  pro* 
70ca  gritos  y  movimientos  de  fuga. 

Más  adelante,  la  conciencia  á  su  vez  se  obscu* 
rece,  y  el  sujeto  llega  á  olvidar  todo  lo  que  ha  he* 
cho  durante  su  sueño;  sin  embargo,  persiste  aún 
en  el  fondo  de  su  personalidad,  ^Igo  asi  como  una 
sub-conciencia,  ó,  como  la  llama  CuUere,  una  con- 
ciencia inferior,  que   preside  la    vida  sonambúlica. 

En  un  grado  más  intenso  aún,  el  sentimiento  de 
la  personalidad  desaparece,  ante  el  influjo  pode- 
roso de  la  sugestión. 

(1)  Riohet—Lhomme  et  1'  intelligence,  pág/  229. 
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Por  último,  en  el  período  letárgico,  el  más  pro- 
fundo desde  el  punto  de  vista  de  la  inhibición  de 
las  facultades  psíquicas --dentro  de  las  teorias  de 
la  Salpétriére— el  hipnotizado  no  es  más  que  una 
masa  inerte  en  que  sólo  subsisten  las  funciones  de 
la  vida  vegetativa,  es  un  amputado  del  cerebro. 

En  suma,  estado  hipnótico  se  caracteriza  psico- 
lógicamente por  un  proceso  de  suspensión  de  las 
facultades  mentales,  comenzando  por  las  más  ele 
vadas,  primero  la  voluntad,  en  seguida  la  concien> 
cia,  después  el  sentimiento  intimo  de  la  personali- 
dad, en  6n,  la  actividad  psíquica  inconsciente. 
Ahora  bien,  entrando  de  lleno  el  hipnotismo  ene! 
cuadro  de  los  fenómenos  psico-ñsiológicos  y  sien- 
do el  cerebro,  el  soporte,  el  substratum  anátomo- 
fisiológico  de  la  intelectualidad  humana,  cuyos  di- 
versos modos  se  hallan  ligados,  según  la  teoria 
moderna  de  las  localizaciones  cerebrales,  á  deter- 
minadas zonas  de  la  substancia  gris  del  cerebro, 
concluiremos,  pues  — resolviendo  la  cuestión  por 
el  sumando  fisiológico,  más  accesible  á  la  compro- 
bación cientifica— que  los  fenómenos  hipnóticos 
se  deben  á  una  suspensión  parcial  ó  completa  de 
la  actividad  de  la  substancia  gris  de  los  nemisfe- 
ríos  cerebrales. 

En  este  punto  se  nos  presenta  la  teoría  inhibito- 
ria, que  hoy  se  admite,  con  alguna  generalidad, 
para  explicar  el  mecanismo  de  la  hipnosis. 

"El  acto  inicial,  en  sí  mismo,  con  ayuda  del 
cual  un  individuo  es  puesto  en  estado  hipnótico, 
no  es  más  que  una  irritación  periférica  (de  un 
sentido  ó  de  la  piel),  ó  central  (por  influencia  de 
una  idea  ó  de  una  emoción),  que  produce  un  au- 
mento ó  una  disminución  de  poder  en  ciertos  pun- 
tos del  encéfalo,  de  la  médula  espinal,  ó  de  otras 
partes,  y  el  braidismo  ó  hipnotismo  no  es  otra  co- 
sa que  el  estado  muy  complejo  de  pérdida  ó  de 
aumento  de  energía,  al  que  son  llevados  el  siste- 
ma nervioso  y  otros  órganos,  bajo  la  influencia  de 
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la  irritación  primera,  periférica  ó  central.  Por 
consiguiente  el  hipnotismo,  en  su  esencia,  no  es 
más  que  un  efecto  y  un  conjunto  de  actos  de  in- 
hibición y  de  dinamofs^enia/*  (i) 

En  la  teoría  de  Brown-Séquard  encuentran 
cumplida  explicación  los  caracteres  sintomáticos 
de  los  diversos  periodos  del  sueño  hipnótico. 
Ejerciendo  las  zonas  cerebrales  psico-motoras,  en 
el  estado  normal  una  acción  inhibitoria  sobre  los 
reflejos  ganglionares,  medulares  y  bulbares,  claro 
es  que  cuanto  más  regiones  corticales  estén  afec- 
tadas por  la  parálisis  hipnótica,  tanto  más  se  ha- 
llarán exagerados  esos  reflejos  cerebro-espinales. 
En  la  letargía,  la  giperexcitabilidad  neuro-mus- 
cular  demuestra  la  exageración  considerable  de 
los  reflejos  medulares,  el  cerebro  entero  parece 
afectado  por  la  inercia.  En  la  catalepsia,  los  refle- 
jos cerebro-espinales  llegan  á  su  máximnn,  de 
donde  esa  forma  tan  particular  de  contractura 
que  permite  á  los  músculos  guardar  durante  un 
tiempo  más  ó  menos  largo,  la  posición  que  se  les 

da En  el  sonambulismo,  las  contracturas  ca' 

taUptiformes  producidas  por  toda  clase  de  excita- 
ciones periféricas,  no  son  otra  cosa  que  la  expre- 
sión de  la  exagerada  irritabilidad  de  la  médu- 
la."  (2) 

La  irritación  periférica  producida  por  los  di- 
versos procedimientos  hipnogénicos  externos,  6 
la  irritación  central  producida  por  la  emoción  ó 
por  la  sugestión,  determinan,  pues,  una  inhibición 
total  ó  parcial  de  las  funciones  neuro- corticales. 
Cuando  la  inhibición  es  parcial,  como  en  el  so- 
nambulismo, no  afectando  sino  determinados  te- 
rritorios, se  observa  en  los  otros,  fenómenos  de 
dinamogenia,  esto  es,  de  exaltación  funcional.  Asi 
se  explican  la  agudeza  sensorial,  la  hipermnesia, 


(1)  Brown-Séquard — Gaiette  hebdomadaire,  1888,  pdg.  137. 

(2)  CuUtrro-Obraoitad»,  pág.  226. 
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la  sobre-excitabilidad  de  la  imaginacióo  y,  en  ge- 
neral, el  exagerado  funcionalismo  de  unas  faculta- 
des y  la  depresión  de  otras,  no  pudiéndose  en  es- 
ta materia,  avanzar  más,  por  senderos  positivos, á 
consecuencia  del  estado  embrionario  de  la  teoría 
de  las  localizaciones  cerebrales. 

El  automatismo,  tan  manifiesto  en  el  estado  hip- 
nótico, procede  pues,  de  esa  misma  inhibición  oe 
gran  parte  de  las  zonas  corticales,  que,  á  la  vez 
que  amortigua  la  actividad  de  las  facultades  su- 
periores, deja  el  campo  franco  al  hiperfunciona- 
lismo  de  los  centros  motores,  favoreciendo  asi  el 
ejercicio  automático  de  las  otras  facultades. 

Se  podría,  pues— dentro  de  esta  teoría— definir 
el  hipnotismo,  comO  el  conjunto  de  feoómenos 
psico-ñsiológicos,  ó,  si  se  quiere,  neuro-patológi- 
CQS,  consecutivos  á  la  inhibición  de  ciertas  zonas 
cerebrales  y  á  la  dinamo^enia  de  otras,  y  obteni- 
dos por  medio  de  procedimientos  artificiales. 

En  cuanto  á  la  equivalencia  de  las  imágenes  vi- 
suales alucinatorias  y  las  imágenes  visuales  rea- 
les, hé  aquí  lo  que  nos  dice  Lombroso:  "Las  sen- 
saciones no  nacen  sólo  en  los  centros  psíquicos 
por  excitaciones  exteriores  provenientes  de  los 
órganos  de  los  sentidos,  sino  que,  como  ya  lo  re- 
cordaba Bernstein,  se  originan  también  en  los 
centros  sensorios  corticales,  por  excitaciones  in- 
ternas, que  provocan  especiales  movimientos  mo- 
leculares desconocidos  aún  para  nosotros.  Estoes, 
tenemos  dos  géneros  de  visiones:  las  primeras,  so- 
lo dependen  de  los  centros  corticales,  las  segun- 
das, del  órgano  visual  en  relación  con  aque- 
llos." (i) 

Angelucci,  citado  por  Lombroso,  dice  que  no 
repugna  admitir  que  ^a  irritación  de  las  células 
cerebrales,  conducida  por  las  fibras  del  nervio  óp- 
tico, pueda  reflejarse  á  guisa  de   estimulo  sobre 

(1)  Lombroso— Obra  citada,  pág.  800. 
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Iq$  elementos  de  la  retina,  y  reaccionar  éstos  res- 
pondiendo con  su  eaergia  luncionai.  Lo  que  con* 
cuerda  con  la  opinión  de  Paul  Janet,  para  quien 
ta  alucinación  es  una  especie  de  cJiaque  de  retorno: 
'^mientra^  el  movimiento  cerebral  que  es  causa  de 
la  imagen,  permanece  encerrado  en  el  cerebro, 
no  huy  más  que  imagen  y  concepción  mental:  pe* 
ro  si  es  bastante  poderoso  el  movimiento  para  in- 
teresar los  nervios  de  los  sentidos  (verbi  gracia, 
el  nervio  óptico)  y  volver  al  órgauo  externo,  de 
modq  €|iie  el  órgano  excitado  á  su  vez,  devuelva 
el  mpvnnieiito  á  los  nervios  y  por  ellos  al  cere- 
brQi  éste  movido  como  de  ordinario  cuando  reci- 
be iioa  sensaciÓQf  experimentará  una  impresión 
abMlut^meiite  idéntica/*  (i) 

En  suma,  en  las  sensaciones  visuales  de  origen 
interno  hay  una  proyección,  un  impulso  centrifu- 

;\o  de  las  células  cerebrales  hacia  el  órgano  peri- 
érico,  por  lo  cual  estas  sensaciones  se  equivalen 
con  las  de  origen  externo,  no  sólo  psíquica,  sipo 
aún  fisiológicamente. 


II 


Constituido  el  sentimiento  de  la  personalidad, 
según  la  psicología  positiva,  sobre  la  cenestesia, 
que  es  la  representación  de  nuestra  vida  íisica,  la 
coordinación  por  el  sistema  nervioso  de  ese  con- 
junto de  vagas  sensaciones  orgánicas  que  forman 
el  silencioso  fondo  de  la  vida  animal,  y  sobre  la 
memoria  que  liga  el  estado  actual  de  conciencia 
con  el  cortejo  (fo  estados  de  conciencia  anteriores 
—siquiera  esta  base  propiamente  psíquica,  como, 

(1)  Janet— Obn  citada,  pág.  142. 
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en  general,  todas  las  manifestaciones  intelectua* 
les,  tiene  también  sus  raices  en  el  tono  fundamen* 
tal  de  nuestro  sistema  nervioso— hay  que  buscar 
en  los  factores  de  esa  compleja  coordinación  psi* 
co-fisiol6g^ca  los  elementos  generadores  de  los 
estados  mórbidos  He  la  personalidad. 

Ribot  reduce  esas  alteraciones  mórbidas  á  tres 
tipos  fundamentales,  refiriendo  al  tercero  que 
comprende  los  estados  patológicos  superficiales 
— de  substitución  de  la  personalidad-*  el  fenóme- 
no hipnótico  del  cambio  de  la  personalidad. 

"En  el  sonambulismo  provocado,  la  personali- 
dad real  permanece  intacta;  los  elementos  orjg^ni- 
eos,  afectivos,  intelectuales,  no  han  sufrido  ñinga* 
na  alteración  notable;  pero  todo  queda  en  poten- 
cia. Un  estado  mal  conocido  de  los  centros  ner- 
viosos, una  detención  de  función  les  impide  pasar 
al  acto.  Por  sugestión  una  idea  es  evocada:  inme- 
diatamente por  el  mecanismo  de  la  asociación, 
ella  suscita  estados  de  conciencia  análogos,  y  con 
ellos,  también  por  asociación,  ios  gestos,  actos, 
palabras  y  sentimientos  apropiados.  Asi  se  cons' 
tituye  una  personalidad  exterior  á  la  personali- 
dad real,  hecha  de  préstamos  y  de  automatis- 
mo." (i) 

En  cuanto  á  su  génesis,  esta  alteración  de  la 
personalidad,  es  más  bien  psíquica  que  orgánica: 
la  transformación  se  verifica  á  virtud  de  la  idea 
sugerida,  que,  dado  el  estado  intelectual  del  hip- 
notizado, se  impone  con  la  intensidad  de  las  ideas 
fijas.  Esto  no  implica,  que  ella  no  tenga  condicio* 
nes  materiales,  orgánicas  ó  afectivas.  "Quiero  de- 
cir solamente  que  la  alteración  de  la  personalidad 
por  sugestión  hipnótica,  no  está  causada  y  soste* 
nida,  como  en  los  dos  grupos  precedentes  por  una 
modificación  profunda  del  sentido  del  cuerpo  que 
entraña  una  transformación  completa  de  la  per- 

(1)  Ribot— IiM  maladi«s  de  la  penonnalité,  pftg.  184. 
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sona.  Ella  viene  del  cerebro,  no  de  la  intimidad 
del  organismo;  es  un  desorden  más  bien  local 
que  general,  la  hipertroña  de  una  idea  fija  que 
hace  imposible  la  coordinación  necesaria  á  la  vi- 
da normal  del  espíritu.  Mientras  que  en  los  dos 
tipos  anteriores  todo  conspira,  presenta  la  unidad 
y  la  lógica  interiores  de  los  compuestos  orgáni- 
cos, aquí  no  es  raro  que  el  que  se  dice  rey,  con- 
fiese que  ha  sido  obrero,  y  .que  el  pretendido  mi- 
llonario reconozca  que  gana  dos  francos  por 
d(a.  (I) 

Aun  cuando  Ribot  no  nos  dice  cuáles  son  las 
modiñcaciones  fisiológicas  concomitantes  4  la 
transformación  de  la  personalidad  por  sugestión 
hipnótica,  si  se  tiene  en  cuenta  que  la  sensibili- 
dad, en  sus  diversos  modos,  juega  un  rol  impor- 
tante en  la  constitución  de  la  personalidad,  no  se- 
ria aventurado  afirmar  que  las  variadas  perturba- 
ciones que  sufre  la  sensibilidad  en  estado  hipnó- 
tico— muy  especialmente  la  anestesia— entran  en 
el  número  de  esas  modificaciones. 

Completando  aquí  la  explicación  de  Ribot, 
acerca  de  la  continuidad  de  la  memoria  en  los 
periodos  de  sonambulismo,  debemos  agregar  que 
esas  modificaciones  orgánicas  producidas  por  el 
estado  hipnótico,  obrando  sobre  la  personalidad, 
inmediatamente,  á  través  de  la  memoria  que  Ri- 
bot llama  subjetiva — esto  es,  la  memoria  de  la  vi- 
da fisiológica  y  de  las  sensaciones  y  sentimientos 
que  la  acompañan— facilitan  el  desdoblamiento 
sucesivo  de  la  personalidad  en  los  raptos  sonam- 
búlicos,  que  no  es  sino  un  débil  esbozo  de  esos  es- 
tados marcadamente  patológicos  de  escisión  de  la 
personalidad,  como  el  caso  ya  clásico  de  Félida, 
que  el  doctor  Azam  nos  ha  revelado. 


(1)  Les  maladies  de  la  penonalité,  pág.  142. 
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Según  algunos  ñsiólogos,  la  cualidad  cerebral, 
que  ya  los  datos  anatómicos,  ñsiológícos  y  pato, 
lógicos  habían  dejado  entrever,  ha  recibido  con 
los  (enómenos  de  hemi-hipnolísmo  y  del  desdo> 
blamtento  de  la  personalidad  en  los  hipnotizados, 
la  más  amplia  comprobación. 

Sin  extendernos  demasiado  en  esta  materia,  no 
■nencionaremas  sino  los  nombres  de  Flourens, 
Vulpiaa,  Muller  y  otros  distinguidos  ñsiólogos, 
cuyos  trabajos  permiten  asegurar  que  la  ablación 
de  un  hemisterio  cerebral  no  produce  pe-turba, 
ción  alguna  en  la  inteligencin.  lo  que  indica  sufi- 
cientemente, que  cada  hemisferio  forma  por  sí 
solo  un  todo  completo,  susceptible  de  un  funcio- 
namiento regular. 

En  orden  á  las  enseñanzas  aportadas  por  los  fe- 
nóraenos  de  hemi-hipnotísmo,  las  investigaciones 
de  Chambard,  parecen  confirmar  que  basta  uno 
de  los  hemisferioB  para  representar  la  conciencia, 
la  inteligencia  y  la  voluntad,  aunque  algo  deblti* 
tadas. 

Dumontpallier  que  también  ha  hecho  pacientes 
estudios  á  este  respecto—  siquiera  sus  experien- 
cias hayan  sido  realizadas  sólo  en  histéricas  — 
concluye  que  cuando  la  suma  de  actividad  del  sis- 
tema nervioso  está  repartida  entre  los  dos  hemis- 
ferios, esta  actividad  debe  ser  menor  que  cuando 
ella  se  halla  acumulada  en  un  soto  hemisferio;  la 
dualidad  cerebral,  segím  éi,  es  absoluta.  "Heaqui 
lo  gue  le  ha  conducido  á  esta  opinión:  en  una  his- 
térica hem i-anestésica  no  se  puede  obtener  más 
que  el  hipnotismo  unilateral    en  el  lado  sano.     SI 
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por  aplicaciones  melaioscópicas  apropiadas,  se 
lleva  la  sensibilidad  al  laao  precedentemente 
afectado  de  anestesia,  se  puede  entonces  produ- 
cir los  diferentes  grados  de  hipnosis  total,  pero 
en  un  grado  meiios  acusado  que  en  la  experiencia 
de  hipnotismo  unilateral.*'  (i) 

Nosotros  sin  insistir  en  esta  cuestión  de  tras- 
cendental importancia  para  la  psicó-ñsiótog^a, 
creemos  con  Cullerre,  uno  de  los  autores  mas  so- 
brios en  esta  materia,  que  los  fenómenos  de  hemi- 
hipnotismo,  permiten  sentar  las  siguientes  coticlu- 
síoneSy  referentes  á  solo  el  estado  hipnótico: 

"i.^  La  actividad  psíquica  de  un  hemisferio 
puede  estar  oprimida,  sin  destruir  la  conciencia 
del  yo  y  las  facultades  intelectuales;  2.^  los  dos 
hemisferios  cerebrales  pueden  ser  puestos  simul- 
táneamente en  diversos  grados  de  actividad;  3.® 
gozando  de  una  actividad  igual,  pueden  ser  con- 
currentemente, el  asiento  de  manifestaciones  psí- 
quicas de  naturaleza  y  carácter  diferentes."  (2) 


IV 


Según  Binet  y  Fére,  el  transferí  se  realiza,  sin 
que  la  sugestión  intervenga  en  lo  absoluto,  por 
un  simple  fenómeno  físico,  en  el  cual  el  cerebro 
del  sujeto,  considerado  como  órgano  psiquico,  no 
juega  niñean  rol.  Asi  lo  demuestra  el  hecho  de 
que  en  la  letargía— esto  es,  durante  el  período  en 
que  según  la  Salpétriére,  la  abolición  de  las  facul- 
tades psíquicas  es  completa— el  transferí  se  rea- 
liza, del  mismo  modo  que  en  las  demás  fases  del 
sueño  hipnótico. 

(1)  y  (2)  Cullerre— Obra  ciUda,  pAgs.  279  y  286. 
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Interpretado  ei  transferí  en  esle  sentido*  que 
pudiéramos  decir,  objetivista,  la  ciencia  no  ha  po 
dido  aún  explicarlo  satisfactoriamente. 

Pero  Bernheim  ha  dado  á  este  fenómeno  una 
interpretación  subjetiva,  atribuyéndolo-* como  to- 
dos los  demás  fenómenos  hipnóticos- -á  la  suges- 
tión. 

''Hé  aqui,  por  ejemplo,  una  experiencia  que  he 
hecho  con  M.  Beaunis.  Adormecemos  una  enfer- 
ma del  servicio,  susceptible  de  entrar  en  so- 
nambulismo, que  no  había  tomado  nunca  partici- 
pación en  este  género  de  experimentos,  ni  aún 
asistido  como  testigo.  Puse  el  brazo  izquierdo  en 
catalepsia,  horizontalmente,  los  dedos  pulfi^r  é 
Índice  extendidos,  los  otros  en^flexión;  el  brazo 
derecho  queda  en  resolución.  Aplico  contra  éste 
un  imán  durante  ocho  minutos:  ningún  fenómeno 
se  produce.  Entonces  dirigiéndome  á  M.  Beaunis, 
digo: — Ahora  voy  á  hacer  una  experiencia;  voy  á 
aplicar  el  imán  á  la  mano  derecha,  y  al  cabo  de 
un  minuto,  vais  á  ver  levantarse  esta  mano  junto 
con  el  brazo,  tomar  exactamente  la  actitun  que 
tiene  el  miembro  superior  izquierdo,  en  tanto  que 
éste  va  á  caer  en  relajación." 

"Vuelvo  á  colocar  el  imán  exactamente  como 
en  la  primera  vez  y,  al  cabo  de  un  minuto,  ei 
transferí  (sugerido)  se  realiza  con  una  perfecta 
precisión" 

"Provoco  en  la  misma  persona  un  torticolis  por 
conlractura  de  los  músculos  de  un  lado  del  cue- 
llo; aplico  el  imán  al  lado  opuesto  sin  decir  nada; 
al  cabo  de  un  minuto,  la  cabeza  se  vuelve  del  la- 
do del  imán,  produciéndose  un  torticolis  inverso: 
el  transferí  se  ha  operado.'* 

"Habia  bastado  que  yo  afírmase  una  sola  vez  á 
M.  Beaunis,  delante  del  sujeto,  en  apariencia  iner- 
te, que  el  fenómeno  se  iba  á  producir,  para  que 
en  adelante  se  realizara  el  tronsfert  de  todas  las 
actitudes;  pues  la  idea  del  fenómeno  habia  penetra- 
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do  en  el  cerebro  del  sujeto  inteligente  y  atento, 
no  obstante  su  apariencia  inerte." 

"Digo  en  seguida:  Voy  á  poner  el  imán  en  otro 
sentido  y  el  transfert  se  va  á  producir  de  la  mano 
á  la  pierna.  AI  cabo  de  un  minuto,  en  efecto,  el 
brazo  cae  y  la  pierna  se  levanta.  Aplico  el  imán 
á  la  pierna,  sin  decir  nada,  y  el  transfert  se  repro- 
duce de  la  pierna  al  brazo-"  (i) 

Si  después  de  verificar  el  fenómeno  varias  ve- 
ces, dejaba  de  aplicar  el  imán  en  un  momento  da- 
do, el  transfert  continuaba  produciéndose  dos  ve- 
ces mÁSt  por  la  idea  que  tenia  la  persona  de  que  la 
experiencia  proseguía. 

"Es  bueno  agregar  que  muchos  sonámbulos  tie- 
nen una  perspicacia  muy  grande;  el  menor  indi- 
cio los  guia.  Sabiendo  que  deben  realizar  el  pen- 
samiento del  hipnotizador,  se  ingenian  para  adi- 
vinarlo. Si  se  han  repetido  muchas  veces  sobre  el 
mismo  sujeto,  experiencias  de  transfert,  adivina 
con  facilidad  que  debe  transferir  tal  ó  cual  fenó- 
meno, y  sin  que.se  diga  nada  delante  de  él,  pue- 
de apreciar  en  la  actitud  espectante  del  operador, 
ó  en  otro  indicio  cualquiera,  si  el  transfert  debe 
ser  realizado."  (2) 

Según  los  trabajos  de  Bernheim,  el  transfert, 
queda,  pues,  implícitamente  comprendido  en  su 
teoría  sobre  los  fenómenos  hipnótico-sugestivos. 


V 


Respecto  á  la  amnesia  de  los  hechos  intra-hip- 
nóticos,  Bernheim  admite  que  estando  toda  la  ac- 

(1)  Bernheim— Obra  citada,  p&g  130. 

(2)  Bernheim  — Obra  citada,  pág.  154. 


tividad  nerviosa,  durante  el  estado  hipnótico,  atl- 
senté  de  las  regiones  más  nobles  del  cerebro,  de 
los  centros  de  control  intelectual,  y  condensad» 
en  los  centros  automáticos,  en  el  estrato  inferior 
del  cerebro,  los  (enómenos  provocados  durante  c! 
sueno  hipnótico  (movimientos,  sensaciones,  imá- 
genes,  ideas),  creados  con  toda  esa  fuerza  nervio^ 
sa  acumulada  y  concentrada,  se  evaporan,  que*' 
dan  latentes,  como  imágenes  poco  luminosas, 
cuando  en  el  estado  de  vigilia,  esa  actividad  se 
difunde  hacia  los  centros  superiores  del  cerebro 
y  hacia  la  periferia  nerviosa. 

Pero  en  unu  segunda  hipnotización,  coando- 
vuelve  á  acumularse  tuda  esa  fuerza,  toda  esa  f«s 
nerviosa,  en  los  centros  cerebrales  automáticos, 
iluminando  por  decirlo  asi,  el  estrato  inferior  del 
cerebro^surgen  todos  los  estados  de  conciencia 
del  período  sonambúlíco  anlerior.que  habían  per- 
manecido latentes  durante  la  vigilia. 

Notamos  que  cabe  en  la  explicación  de  la  am- 
nesia post-hipnótica  un  aspecto  bilateral:  exalta- 
ción de  los  centros  cerebrales  automáticos  por¡un 
lado,  depresión  de  los  estados  de  conciencia  por 
otro.  Ahora  bien,  Bernheim  no  e.Namina  sino  la 
lase,  que  pudiéramos  decir,  fisiológica,  omitiendo 
ocuparse  del  lado  psíquico,  lo  que  desde  luego 
nos  llama  la  atención,  ya  por  las  orientaciones 
psicológicas  que  forman  su  concepción  teórica 
de!  hipnotismo,  ya  porque  persistiendo,  scgfm  él 
la  conciencia,  siquiera  sea  débilmente,  procedía' 
tener  en  cuenta,  ese  valor  psíquico,  no  extingui- 
do por  completo:  ambos  fenómenos,  concentra- 
ción de  la  actividad  nerviosa  en  destrato  inferior 
s  estados  de  concien, 
entre 


ellos  relación  de  concomitancia. 


,  y   hay 


No  hay  que  esforzarse,  pues,  para  aplicar  á  Iftl 
amnesia  post-hipnólica,  la  siguiente  solución,  da' 
da  por  Ribot,  refiriéndose  á  los   cnsueflos  norniA< 


—  Si- 
les. '*La  explicación  es  sencilla.  Los  estados  de 
conciencia  que  constituyen  el  ensueño  son  extre- 
madamente débiles.  Parecen  fuertes,  no  porque  lo 
sean  en  realidad,  sino  porque  no  existe  ningún  es- 
tado suficientemente  vivo  para  relegarlos  al  segun- 
do plano.  Desde  que  la  vigilia  comienza,  todo  se 
repone  á  su  lugar.  Las  imágenes  se  borran  ante 
las  percepciones,  las  percepciones  ante  un  estado 
de  atención  sostenida,  un  estado  de  atención  sos- 
tenida ante  una  idea  ñja."  (i) 

En  cuanto  á  la  continuidad  de  la  memoria,  en 
los  diversos  períodos  hipnóticos,  la  explicación 
propuesta  por  Ribot,  concuerda  en  el  fondo  con 
la  que  dá  Bernheim,  reposando  ambas  en  la  uni- 
formidad de  condiciones  psíquicas.  *'En  cada  ac- 
ceso se  produce  un  estado  fisiológico  particular, 
los  sentidos  están  en  gran  parte  cerrados  á  las  ex- 
citaciones externas;  por  consiguiente  no  pueden 
suscitarse  ya  muchas  asociaciones.  Hay  simplifi- 
cación de  la  vida  mental,  reducción  á  una  condi- 
ción casi  mecánica.  Claro  está,  por  otra  parte, 
que  estos  estados  se  parecen  mucho  entre  sí,  en 
razón  de  su  misma  sencillez  y  que  difieren  total- 
mente de  la  vigilia.  Por  tanto,  es  natural  que  las 
mismas  condiciones  produzcan  los  mismos  efec- 
tos, que  los  mismos  elementos  den  lugar  á  las 
mismas  construcciones,  que  las  mismas  asociacio- 
nes se  despierten  con  exclusión  de  otras.  Encuen* 
tran  en  el  estado  patológico  sus  condiciones  de 
existencia,  condiciones  que  en  el  estado  normal 
no  hallan,  ó  que  están  en  lucha  con  muchas 
otras.**  (2) 


(1)  Ribot— Les  mnlAdies  de  la  memoire,  pág.  53. 

(2)  Id.  id.  id.  pág.  88. 
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CONCLUSIÓN 


Eii  suma,  hay  en  el  hipnotismo  muchos  puntos 
obscuros  que  la  investigación  no  ha  resuelto  to- 
davía. No  habiendo  aún,  la  pstco-ñsiologia  arri- 
bado á  resultados  concretos  y  positivos  acerca  de 
los  atributos  funcionales  de  las  diversas  zonas  de 
la  masa  encefálica,  ignorado  el  misterioso  meca 
nismo  de  la  cercbración  inconsciente,  desconoci* 
das  como  son,  en  su  mayor  parte,  las  condiciones 
ñsiológicas  de  la  génesis  de  la  conciencia,  de  la 
voluntad  y  demás  modalidades  de  la  inteligencia 
humana,  en  las  excelsas  vibraciones  de  las  células 
cerebrales,  la  ciencia  se  resigna  á  aceptar  las  so- 
luciones expuestas,  siquiera  sea  á  título  provi- 
sional. 

Lima,  Setiembre  de  1900. 


yOF(IBIO   }\,    ^y\NQULO. 


Alzamora. 
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EL  DERECHO  INTERNACIONAL  AMERICANO 
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DISEETAOION 

Leída  por  Francisco  Tndela  y  Várela,  al  optar  el 
grado  de  Doctor  en  la  Facultad  de  Ciencias  Po- 
líticas y  Administrativas. 

SeSor  Decano: 

Señores  Catedráticos: 


LENTAUO  por  la  benevolencia  con  que  á  fines 
del  año  último   juzgasteis  el  trabajo  que   os 

presenté  al  optar  el  grado  de  Bachiller  en  es- 
ta Facultad,  ocurro  hoy  ante  vosotros  con  una 
nueva  pretensión:  vengo  á  demandaros  el  grado 
de  Doctor. 

El  asunto  que  he  escojido  como  tema  de  la  di- 
sertación que  el  Rei>lamen(<)  exige  para  este  ac- 
to, es  de  tal  importancia,  que  constituye  un  ver- 
dadero  atrevimiento,  de  mi  parte,  el  haberlo  abor- 
dado. 


—  ^4  — 

La  América  atraviesa,  en  estos  momentos,  por 
uno  de  los  periodos  más  críticos  que  ha  de  recor- 
dar su  historia,  y  el  Derecho  Internacional  Ame- 
ricano, ha  adquirido,  como  consecuencia  de  esta 
situación,  una  importancia  y  una  trascendencia 
extraordinarias. 

En  dos  partes  se  divide  el  trabajo  que  tengo  la 
honra  de  presentaros.  En  la  primera,  me  ocupa- 
ré de  los  Congresos  Internacionales.que  tuvieron 
por  objeto  constituir  la  confederación  americana, 
desde  el  Congreso  de  Panamá  de  1826,  hasta  el 
Congreso  de  Lima  de  1865;  y  de  las  tentativas  he- 
chas para  estrechar  ios  vínculos  de  los  Estados  de 
América,  prescindiendo  de  aquellos  Congresos  en 
que  no  se  discutieron  cuestiones  de  Derecho  Pú- 
blico, hasta  llegar  á  la  proyectada  Conferencia 
Pan  Americana,  que,  á  iniciativa  del  Presidente 
Me  Kinley,  ha  de  reunirse  dentro  de  poco.  En  la 
segunda  parte,  estudiaré  el  origen  y  desenvolvi- 
miento de  la  Doctrina  Monroe,  base  del  Derecho 
Internacional  Americano,  procuraré  determinar 
su  verdadero  sentido,  y  haré  una  crítica  de  los 
torcidos  alcances  que  se  le  han  dado  y  de  la  ma- 
nera como,  en  diversas  ocasiones,  ha  sido  apli- 
cada. 


LOS    CONGRESOS   INTERNACIONALES 

AMERICANOS 


La  gran  Revolución  que  dio  la  libertad  á  la 
América,  figurará  en  la  historia  como  el  aconteci- 
miento culminante  del  siglo  XIX.  No  sólo  por  el 
genio  de  la  guerra,  que  en  ella  se  reveló  esplen- 
dente, no  solo  por  el  heroísmo  y  el  valor  de  sus 
guerreros,  sino  por  la  grandiosidad  del  resultado. 
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Nose  registra  en  los  Anales  de  la  Humanidad,  una 

§uerra  como  ésta,  de  la  que  brotan  un  conjunto 
e  Naciones  libres,  de  la  que  surjen,  soberanos  é 
independientes,  pueblos  autónomos,  en  donde  el 
más  absurdo  sistema  colonial  se  hallaba  entroni- 
zado. 

Pero  no  bastaba  que  el  precioso  don  de  la  liber- 
tad fuera  otorgado  á  las  antiguas  colonias  de  Amé- 
rica. Lanzadas  á  la  vida  independiente,  entraban 
en  el  concierto  de  las  Naciones,  y  el  Derecho  In- 
ternacional Público,  vigente  entonces  entre  los 
pueblos  civilizados,  debía  hacease  extensivo  á  las 
nuevas  entidades  que  surgían. 

Pero  el  Derecho  Público  europeo,  fundado  so- 
bre la  base  de  la  fuerza,  como  resultado  de  la  in- 
fluencia de  las  razas  positivistas  de  Europa,  no  era 
bastante  garantía  de  existencia  para  pueblos  nue- 
vos, de  instituciones  mal  cimentadas  todavía,  de 
rudimentaria  educación  política,  y  expuestos,  por 
consiguiente,  á  las  conmociones  y  trastornos  pro- 
pios de  la  infancia  de  los  pueblos. 

La  obra  de  los  libertadores  de  América  no  que- 
dó por  cierto  terminada  con  el  aniquilamiento  de 
las  fuerzas  de  las  metrópolis  europeas.  No  era 
bastante  con  lanzará  la  vida  á  un  conjunto  de  pue- 
blos,  si  no  habían  de  tener  las  condiciones  de  via- 
bilidad indispensables.  Cada  una  de  las  nuevas 
naciones,  sola  y  aislada,  no  podía  conservar  incó- 
lume su  libertad  é  independencia,  cuando  en  las 
relacionfs  internacionales,  la  fuerza,  con  mucha 
frecuencia,  imperaba  sobre  el  Derecho.  Era  nece- 
sario que  los  jóvenes  pueblos  no  se  separaran,  que 
marcharíin  unidos,  que  asociaran  sus  fuerzas,  para 
imponerse  á  la  consideración  y  al  respeto  de  las 
potencias  de  Europa. 

La  Confederación  latino-americana  se  presen- 
taba como  un  corolario  forzoso,  como  un  comple- 
mento indispensable  de  la  destrucción  del  sistema 
colonial. 


Como  Presidente  de  (Jolomoia,  in^ 
á  ios  gobiernos  de  Méjico,  Perú,  Ch: 
Aires,  para  formar  una  Confederacii 
en  el  Istmo,  de  Panamá,  ó  en  otro  pi 
á  pluralidad,  una  asamblea  de  Pleni 
de  cada  Estado,  que  sirviese  de  co 
grandes  conflictos,  de  punto  de  con 
peligros  comunes,  de  fiel  intérprete 
dos  páblicos,  cuando  ocurrieran  diñe 
conciliador,  en  ñn,  en  lodas  las  difere 
dieran  presentarse.  (Circular  de  Bol 
do  á  los  gobiernos  de  América  á  er 
presentantes  al  Istmo). 

El  gobierno  del  Perú  celebró  en  i 
aquel  aHo  un  tratado  de  alianza  y  c 
con  el  Plenipotenciario  de  Colomt 
quedaron  ambas  pertes  comproroeti' 
ner  sus  buenos  oñcios  con  los  Gob 
América,  antes  española,  para  que,  ei 
en  el  mismo  pacto,  se  verifícase  la 
Asamblea  General  de  los  Confede 
tratado  concluyó  con  Méjico,  en  3  d 
1823,  el  Enviado  Extraordinario  de 
aquel  Estado. 

Por  su  parte,  el  gobierno  de  Col 
dido  por  el  General  Santander,  en 
cha  15  de  Julio  de  1824,  instrucción 
«raHo  H#»  Neorocios  en  Buenos  Aires 
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ción  del  tratado  de  alianza  y  confederación  perpe- 
tua con  el  Estado  de  Chile,  procuraba  concluir 
un  pacto  igual  con  las  provincias  de  Guatemala, 
é  invitaba,  al  mismo  tiempo,  á  Ids  Estados  Uni- 
dos  para  que  tomasen  parte  en  las  deliberaciones 
del  Congreso  de  Panamá. 

Considerando  Bolívar  que  no  podía  diferirse 
por  más  tiempo  la  reunión  de  la  Asamblea,  y  sin 
esperar  respuesta  de  los  gobiernos,  que,  invita- 
dos en  un  principio,  no  habían  entrado  aun  en  la 
Confederación,  dirijió,  en  7  de  Diciembre  de  1824, 
dos  días  antes  del  triunfo  de  Ayacucho,  una  cir- 
cular á  los  gobiernos  de  las  Repúblicas  America- 
nas invitándolas  á  enviar  sus  representantes  al 
Istmo  de  Panamá  con  el  objeto  de  celebrar  una 
asamblea  general. 

La  circular  de  Bolívar,  llena  de  inspiración  y 
de  entusiasmo,  es  un  documento  verdaderamente 
notable,  en  que  se  destaca,  de  cuerpo  entero,  la 
figura  de  su  autor.  Allí  se  descubren  los  fulgores 
del  genio,  la  perseverancia  invencible,  la  confian- 
za y  la  té  inquebrantables. 

La  circular  comenzaba  en  estos  términos:  ''Des- 
pués de  quince  años  de  sacrificios  consagrados  á 
la  libertad  de  la  América,  para  obtener  el  sistema 
de  garantías,  que,  en  paz  y  en  guerra,  sea  el  es- 
cudo  de  nuestro  destino,  es  tiempo  ya  de  que  los 
intereses  y  las  relaciones  que  unen  entre  sí  á  las 
Repúblicas  Americanas,  antes  colonias  españolas, 
tengan  una  base  fundamental  que  eternice,  si  es 
posible,  la  duración  de  estos  gobiernos.'* 

Entablar  aquel  sistema  y  consolidar  el  poder  de 
este  gran  cuerpo  político,  pertenece  al  ejercicio 
de  una  autoridad  sublime,  que  dirija  la  política 
de  nuestros  gobiernos,  cuyo  influjo  mantenga  la 
uniformidad  de  sus  principios,  y  cuyo  nombre  so- 
lo, calme  las  tempestades.  Tan  respetable  autori- 
dad no  puede  existir  sino  en  una  Asamblea  de 
Plenipotenciarios    nombrados    por  cada   una  de 
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nuestras  Repúblicas,  y  reunida  bajo  los  auspicios 
de  la  victoria  obtenida  por  nuestras  armas  contra 
el  poder  español." 

Y  terminaba  con  estas  palabras:  '*E1  día  q*ie 
nuestros  Plenipotenciarios  hagan  el  canje  de  sus 
poderes,  se  fijará  en  la  historia  diplomática  de 
América  una  época  inmortal.  Cuando  después  de 
cien  siglos  la  posteridad  busque  el  origen  de  nues- 
tro Derecho  Público,  y  recuerde  los  pactos  que 
consolidaron  su  destino  registrarán  con  respeto 
los  protocolos  del  Istmo.,  En  él  encontrarán  el 
plan  de  las  primeras  alianzas,  que  trazará  la  mar- 
cha de  nnestras  relaciones  con  el  Universo.  ¿Qué 
será  entonces  el  Istmo  de  Corinto  con  el  de  Pa- 
namá? 

Respondiendo  al  llamamiento  hecho  en  estacir^ 
cular,  el  22  de  Junio  de  1826  se  reunieron  en  el 
Itsmó  de  Panamá  los  Ministros  Plenipotenciarios 
de  Colombia»  Centro  América,  Peiú  y  Méjico. 
Los  Estados  Unidos  mandaron  también  sus  dele- 
gados, quienes,  por  motivos  inesperados,  no  pu- 
dieron concurrir.  Hasta  el  15  de  Julio  del  mismo 
afto,  celebró  la  asamblea  sesiones  diarias,  que 
dieron  por  resultado  la  aprobación  de  cuatro  tra- 
tados. El  primero  de  unión,  liga  y  confederación 
entre  las  Repúblicas  de  Colombia,  Centro  Amé- 
rica, Perú  y  Méjico;  el  segundo  estableciendo  que 
la  Asamblea  celebraría  sus  próximas  sesiones  en 
la  villa  de  Tacubaya  en  Méjico;  el  tercero,  deta- 
llando los  contingentes  que  debía  prestar  cada 
una  de  las  Repúblicas  confederadas;  y  el  cuarto 
comprendiendo  un  acuerdo  secreto  que  arreglaba 
el  orden  en  que  debían  enviarse  y  marchar  los 
contingentes  de  la  Confederación. 

Estos  tratados,  que  llevados  á  la  práctica,  ha- 
brían realizado  el  sueño  de  Bolívar  y  habrían 
abierto  para  la  América  una  era  de  progreso  in- 
calculable, no  alcanzaron,  por  desgracia,  ni  aún 
siquiera,  la  ratiñcanión  constitucional   por  parte 


-89- 

de  los  gobiernos  que  concurrieron  á  la  Asamblea 
americana.  Solo  Colombia  ratificó  el  primer  tra- 
tado conforme  á  sus  leyes.  Suc(Sos  inesperados 
y  revoluciones  provocadas  por  caudillos  militares 
que  alteraron  la  paz  y  trajeron  la  anarquia  á  las 
nacientes  repáblicas,  determinaron  el  fracaso  del 
primer  Congreso  americano. 

El  gobierno  de  Méjico  deseoso  de  realizar  la 
idea  de  la  Confederación,  hizo  diversas  tentati- 
vas con  el  objeto  de  reunir  una  nueva  asamblea 
de  Representantes,  y,  con  este  fin,  dirigió  á  los 
gobiernos  de  América  una  circular  de  13  de  Mar- 
zo de  183 1,  y,  con  fechas  posteriores,  hasta  1840» 
distintas  notas  en  que  insistía  sobre  el  particular. 

En  1846,  el  12  de  Diciembre,  se  reunieron  en 
Lima  los  Representantes  de  Nueva  Granada, 
Ecuador,  Chile,  Bolivia  y  el  Perú  para  llevar  ade- 
lante el  proyecto  de  la  Confederación.  Hasta  me- 
diados  de  1848  duraron  las  sesiones  de  esta  asam- 
blea, á  laque  no  concurrieron  todas  las  naciones 
invitadas.  Uno  de  sus  primeros  pasos  fué  invitar 
á  los  Estados  Unidos  de  América  á  tomar  parte 
en  la  Confederación.  En  el  curso  de  las  sesiones 
se  aprobó  un  tratado  de  Confederación  y  otro  de 
Comercio  y  Navegación,  así  como  también  una 
Convención  Consular  y  otra  de  Correos.  De  to- 
dos estos  tratados,  solo  la  Convención  Consular 
fué  aprobada  por  el  gobierno  de  Nueva  Grana- 
da. Los  demás  quedaron  relegados  al  olvido. 

En  1855.  por  invitación  del  Ministro  de  Guate- 
mala  en  los  Estados  Unidos,  se  reunieron  en  Was- 
hington los  representantes  de  las  Repúblicas  ame- 
ricanas, allí  acreditados,  con  el  objeto  de  llevar  á 
cabo  la  idea  de  Bolívar,  cuya  necesidad  hacía  sen- 
tir las  expediciones  del  filibustero  Walker. 

Por  esta  misma  época,  las  cinco  Repúblicas  de 
la  América  Central  pensaron  refundirse  en  un  so- 
lo Estado,  facilitando  asi,  inmensamente,  el  plan 
que  se  perseguía. 
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Fisde  Setiembre  de  1856,  los  gobiernos d 
Peti'i,  Chile  y  Ecuador,  celebraron  el  tratado 
Continental,  encargándose  el  Perú  de  alcanzar  la 
adhesión  de  las  demás  repúblicas  americanas.  To- 
dos loK  gobiernos  de  América  respondieron  á  la 
invitación  de  la  cancillería  peruana,  adhiriéndose 
■a\  tratado  Continental;  y  solo  el  gobierno  argen- 
tino, que,  en  23  de  Noviembre  de  1S61  se  había 
adherido,  entusiastamente,  á  la  invitación  que  se 
te  hacia,  vino  á  romper  el  concierto,  por  medio 
de  una  nota  que  el  mismo  Elizalde  le  dirigió  al 
Plenipotenciario  peruano,  en  10  de  Noviembre 
del  62,  rechazando  la  conveniencia  de  constituir 
la  Confederación  Americana:nota,  cuyo  malefec- 
to,  aún  entre  los  mismos  argentinos,  hubo  de  ser 
borrado  por  una  segunda,  en  que  el  mismo  minis- 
tro, cumpliendo  Órdenes  expresas  del  Presidente  de  ¡a 
República,  declaraba,  que  el  gobierno,  fiel  d  las  írttdi- 
ciones  del  pueblo  que  representaba,  seguían  la  peUtiea 
que  siguieron  les  grandes  Itombres  que  fundaron  ios 
instituciones  democráticas  en  América,  despuH  di  ha- 
ber asegurada  su  independencia. 

El  tratado  Continental,  vino  á  convertir  casi  en 
un  hecho  la  idea  de  líoüvar.  Todos  los  países  de 
América  se  manifestaron  entusiastas  en  pro  de  la 
Contederación.  en  todos  se  sentía  la  necesidad 
inaplazable  de  unirse,  y  constituir  por  medio  de 
una  estrecha  alianza,  un  poder  que  hiciera  reí 
tables  á  sus  gobiernos,  y  que  viniera  A  consta" 
la  independencia  americana. 

Pero,  en  los  momentos  mismos,  en  que  < 
mayor  entusiasmo,  los  pueblos  de  la  América  se 
movían  á  impulsos  de  estos  fraternales  sentimien- 
tos, el  ángel  de  la  discordia  se  cernía  sobre  el 
Continente:  el  Ecuador  y  el  Perú  se  empegaban 
en  una  guerra,  la  revolución  lomaba  cuerpo  en 
Nueva  Granada,  espesas  nubes  cubrían  el  horji: 


edio  de 
1  reufi^ 


zonte  de  la  política  inlerní 


y  el  granoj 
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proyecto  de  la  Confederación  venía   á   sufrir  el 
aplazamiento  más  desgraciado. 

Cuando  }m  la  obra  estaba  á  punto  de  ser  con- 
sumada, cuando  solo  faltaba  el  solemne  juramen- 
to de  una  alianza  ya  discutida  y  aprobada,  cuando 
la  América  iba  á  realizar  la  obra  más  grandiosa 
que  hubieran  presenciado  los  siglos,  las  rencillas 
domésticas,  los  celos  ridiculos,  ^asambiciones  bas- 
tardas, echaron  por  tierra  la  grandiosa  idea  de 
Bolívar. 

La  demora  de  realizar  la  Confederación  Ame- 
ricana era  de  resultados  funestísimos,  Las  condi- 
ciones en  que  esa  Confederación  debían  realizar- 
se eran  cada  vez  más  desfavorables.  El  desarrollo 
y  engrandecimiento  de  algunos  pueblos  en  tanto 
que  otros  permanecían  estancados,  las  rivalida- 
des que,  forzosamente,  comenzaban  á  nacer,  los 
odios  que  las  guerras  empezaban  á  sembrar,  de- 
bían producir  su  efecto,  y  la  liga  de  los  Estados 
de  América,  en  igualdad  de  condiciones,  se  hacía 
cada  vez  más  difícil.  La  Argentina,  en  aquella 
época,  había  entrado  ya  en  vía  de  un  progreso 
que  al  poco  tiempo  superaría  á  todos  sus  vecinos, 
y  el  ministro  Elizalde,  comprendiéndolo  así,  pen- 
só, sin  duda,  que  su  pais  no  debía  comprometer- 
se en  una  liga  con  Estados  mucho  más  débiles,  li- 
ga que  al  lado  de  muy  pocas  conveniencias  po- 
dría traerle  muchas  desazones.  Por  idéntica  ra- 
zón hemos  visto  también  á  los  Estados  Unidos  re- 
chazar la  invitación  del  Congreso  de  Panamá  pa- 
ra entrar  en  la  Confederación  Americana. 

Pero  los  estadistas  peruanc)s  no  abandonaron 
la  idea.  El  doctor  don  Juan  Antonio  Ribeyro,  en- 
cargado del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 
dirigió,  en  II  de  Enero  de  1864,  una  circular,  in- 
vitando á  las  Repúblicas  de  América  para  que  en- 
viasen sus  representantes  á  la  Conferencia  Ame- 
ricana que  debía  reunirse  en  Lima. 
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El  14  de  Noviembre  de  1864  inau|[uró  sus  se- 
siones públicas  la  Conferencia»  verificándose  la 
solemne  clausura  el  13  de  Marzo  de  1865. 

Concurrieron  á  esta  asamblea  los  representan- 
tes de  Bolivia,  Chile,  Ecuador,  Colombir,  Guate- 
mala, Argentina,  Venezuela  y  el  Perú. 

Como  resultado  de  sus  deliberaciones  se  apro- 
bó un  tratado  de  alianza  defensiva,  una  conven- 
ción sobre  el  modo  de  arreglar  las  diferencias 
que  se  suscitasen  entre  las  naciones  signatarias,  en 
que  se  adoptaba  el  principio  del  arbitraje;  un  tra- 
tado de  Comercio  y  Navegación,  y  una  conven- 
ción sobre  Correos. 

En  la  sesión  del  3  de  Febrero,  el  representante 
de  Bolivia,  señor  Benavente,  presentó  un  provec- 
to de  acuerdo  relativo  á  las  reclamaciones  diplo- 
máticas, que  no  he  podido  conocer,  ni  llegar  á  sa- 
ber la  causa  porque  no  fué  siauiera  discutido. 

Mientras  funcionaba  la  Conferencia  Americana 
ocurrió  el  conflicto  con  Espafia  y  se  hicieron  en 
ella  los  mayores  esfuerzos  para  evitar  la  guerra. 

El  trataoo  de  alianza  defensiva  fué  pactado  por 
quince  años,  y  en  él  se  comprometían  las  repúbli- 
cas americanas  á  nombrar  representantes  €¡ue  se 
reunirían  cada  tres  años  para  acordar  y  ajustar 
los  pactos  convenientes,  á  ñn  de  estrechar  y  per- 
feccionar la  unión  establecida  por  dicho  tratado. 
Se  comprometían  también  las  naciones  signata- 
rias, á  no  hacer  cesión  de  territorio,  en  ninguna 
forma,  á  favor  de  ninguna  potencia  extraña,  pu- 
diendo  si  hacerse  entre  ellas,  las  cesiones  que  fue- 
ran necesarias  para  una  buena  demarcación  de  li- 
mites. 

Pero  todos  estos  tratados  corrieron  la  misma 
suerte  que  habían  corrido  los  que  se  celebraron 
en  épocas  anteriores.  En  los  primeros  momentos 
fueron  recibidos  con  el  mayor  entusiasmo,  para 
pasar  después  al  olvido  más  completo. 
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No  se  comprende,  en  verdad,  porque  un  plan 
que  para  la  América  latina  era  de  tal  necesidad, 
no  se  hubiera  realizado.  Es  preciso  convenir  en 
que  nuestra  raza,  emocional  y  nerviosa,  se  deja 
dominar  por  las  ideas  y  las  impresiones  de  mo- 
mento» sin  refleccionar  en  lo  trascendental  y  en  lo 
estable. 

Los  pueblos  de  la  América  latina,  constituidos 
por  una  sola  raza,  con  una  misma  historia,  con  el 
recuerdo  de  las  mismas  desventuras  y  las  mismas 
glorías»  formaban,  á  raíz  de  la  guerra  de  la  inde* 
pendencia,  una  sola  y  única  nacionalidad,  y  se  en- 
contraban en  las  condiciones  más  excepcionales, 
para  estrechar  sus  fraternales  lazos  y  convertir  al 
Continente  Americano  en  un  mundo  ideal  de  paz 
y  de  ventura. 

Pero  las  ambiciones,  las  tendencias  egoístas,  ó 
el  fatal  destino,  separaron  á  las  jóvenes  naciones 
de  América,  las  lanzaron  por  distinta  senda,  rela- 
jando los  vínculos  que  las  unían;  y  provocando 
entre  ellas,  las  rivalidades  y  las  disensiones,  hi- 
cieron surgir  el  aterrador  fantasma  de  la  guerra. 
Con  todas  las  calamidades  que  afligen  á  las  vie- 
jas naciones  de  razas  de  tradicional  antagonismo, 
viven  hoy  los  pueblos  de  la  América.  No  solo  la 
guerra  con  todos  sus  horrores,  se  ha  cernido  so- 
bre el  Continente  Americano,  sino  que,  como  con- 
secuencia inmediata,  se  agitan  sus  pueblos  con 
mortal  zozobra,  porque  la  conquista,  entronizada 
ya  en  sus  costumbres,  los  obliga  á  vivir  con  el  ar- 
ma al  brazo  é  invirtiendo  en  naves  y  armamentos 
los  caudales  que  debieran  fomentar  su  propiedad 
y  su  grandeza. 

El  débil  oprimido,  la  justicia  y  el  derecho  es- 
carnecidos, la  buena  fé  y  los  pactos  escandalosa- 
mente burlados.  Hé  ahí,  en  síntesis,  el  cuadro  que 
la  América  ofrece  á  la  vista  del  mundo. 
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Después  del  Congreso  del  56  no  se  ha  vuelto  á 
hacer  ninguna  tentativa  para  realizar  la  idea  de 
Bolívar*  Apenas  en  algunas  ocasiones,  vientos  de 
cordialidad  y  afecto  han  uñido  á  las  Repúblicas 
latinas,  La  guerra  cruel,  que  en  1872  hacia  España 
en  Cuba,  despertó  en  estas  Repúblicas  un  senti- 
miento de  calurosa  simpatía  por  la  heroica  anti- 
lia,  y,  á  iniciativa  de  Colombia,  se  reunieron  en 
Washington  los  representantes  de  algunas  Repú- 
blicas americanas,  con  el  objeto  de  ver  el  modo 
de  sacar  á  Cuba  de  la  dificil  situación  en  que  se 
encontraba.  El  gobierno  peruano  fué  uno  de  los 
primeros  en  ofrecer  su  concurso,  y  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  don  José  déla  Riva  Agüe- 
ro, dio  á  nuestro  representante  en  Washington 
las  instrucciones  más  amplias,  llegando  hasta  olre- 
cer,  si  era  neccsnrio,  el  apoyo  de  las  armas  pe- 
ruanas. 


En  1S89  el  Congreso  de  los  Estados  Unidos  dio 
una  ley,  por  la  que  se  resolvía  invitará  los  países 
de  América  á  una  conferencia  *'con  el  objeto  de 
discutir  y  recomendar  á  los  respectivos  s^obiernos 
un  plan  de  arbitraje  para  el  arreglo  de  Tos  acuer- 
dos y  cuestiones  que  pudieran,  en  lo  futuro,  sus- 
citarse entre  ellos;  de  tratar  de  asuntos  relaciona- 
dos con  el  incremento  del  tráfico  comercial  y  los 
medios  de  comunicación  directa  entre  dichos  paí- 
ses; de  fomentar  aquellas  relaciones  comerciales, 
y  recíprocas,  que  fueran  provechosas  para  todos, 
y  asegurar  mercados  más  amplios  para  los  pro* 
ductos  de  cada  uno  de  los  referidos  paises/* 

Desde  el  2  de  Octubre  de  1889,  hasta  el  19  de 
Abril  de  1890,  celebró  sesiones  el  Congreso  Pan 
Americano,  en  el  que  el  Perú  estuvo  representa- 
do por  el  doctor  Félix  Cipriano  Coronel  Zegarra, 
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quien  alcanzó  el  honor   de  ser  nombrado  primer 
více-presidentc. 

Sólo  dos  cuestiones  de  Derecho  Internacional 
Páblico  fueron  discutidos  en  este  Congreso:  un 
proyecto  de  arbitraje  obligatorio  que  fué  acepta- 
to  por  todos  los  delegados,  menos  por  los  de  Chi- 
le  y  Méjico,  y  una  declaración,  por  la  que  se  con- 
sideraba al  extranjero  en  la  misma  condición  que 
los  nacionales  y  se  negaba  el  derecho  de  interpo- 
ner reclamaciones  diplomáticas;  declaración  que 
íué  aprobada  por  todos  los  delegados,  menos  por 
loa  de  los  Estados  Unidos. 

Los  resultados  prácticos  de  este  Congreso,  en 
cuanto  al  Derecho  Internacional,  fueron  comple- 
tamente nulos;  y  sólo  se  puso  de  manifiesto,  que 
Chile,  perturbador  de  la  paz  en  Sud  América,  no 
aceptaba  el  arbitraje,  y  que  los  Estados  Unidos, 
potencia  de  primer  orden,  no  renunciaban  al  de- 
recho de  interponer  reclamaciones  diplomáticas. 
Sólo  dos  cosas  se  requerían  para  que  el  Congre- 
so Pan-Americano  hubiese  sido  fructífero:  la  pri- 
mera,  que  Chile  aceptara  el  arbitraje;  y  la  segun- 
da, que  los  Estados  Unidos  reconocieran  el  prin- 
cipio de  la  injusticia  de  las  reclamaciones  diplo- 
máticas. Ni  uno  ni  otro  hecho  fué  realizado  por 
el  Congreso  del  89-90  y,  por  consiguiente,  su  im- 
portancia para  el  Derecho  Internacional  fué  nula. 

El  Presidente  Me  Kinley,  en  su  última  memo- 
ria anual,  presentada  ante  el  Congreso  de  los  Es- 
tados Unidos,  manifestó  la  conveniencia  de  invi- 
tar á  las  Repúblicas  americanas,  á  una  segunda 
conferencia  internacional. 

Esta  conferencia,  tendrá  por  objeto,  según  lo 
expresa  el  Presidente,  ocuparse  de  las  cuestiones 
de  interés  general  y  provecho   común  para  todas 
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las  Repúblicas  de  América,  algunas  de  las  cuales 
fueron  tomadas  en  consideración  por  la  primera 
conferencia  internacional  americana,  sí  bien  no 
quedaron  deñnitivamente  arregladas;  y  para  tra- 
tar^ también  de  Otras,  que,  desde  entonces,  han 
adquirido  importancia. 

Ya  nuestro  gobierno  ha  sido  invitado  á  mani- 
festar su  opinión  respecto  de  la  utilidad  de  esta 
conferencia,  asi  como  del  lugary  techa  en  que  de- 
be reunirse.  La  cancillería  peruana,  conforme  á 
sus  tradiciones,  ha  contestado  ya  ofreciendo  su 
concurso. 

La  situación  de  la  América,  ofrece,  por  lo  que 
hace  al  Derecho  Internacional,  ancho  campo  de 
acción  al  segundo  Congreso  Pan  Americano,  y  es 
de  esperarse  que  los  asuntos  de  Derecho  Público, 
que  hoy  mantienen  á  una  buena  parte  del  conti- 
nente Americano  en  azarosa  especlativq,  merez- 
can preferente  atención  de  la  Conferencia  que  se 
proyecta  reunir. 

Los  intereses  comerciales,  las  convenciones  con- 
sulares, de  navegación,  de  correos,  de  moneda, 
etc.,  sin  desconocer  la  gran  importancia  que  en 
sí  encierran,  deben  discutirse  secundariamente,  y 
después  de  dejar  resueltos  los  trascendentales  pro- 
blemas de  Derecho  Internacional,  que,  si  no  al- 
canzan solución  inmediata,  haián  completamente 
estériles  los  trabajos  que  en  otro  sentido  se  em- 
prendan. La  paz  del  Continente  es  condición  in* 
dispensable:  sin  ella,  todas  las  iniciativas,  todos 
los  esfuerzos  fracasarán  inevitablemente. 

Sobre  este  punto  deberán  meditar  muy  seria- 
mente los  delegados  americanos  que  han  de  reu- 
nirse en  esa  Conferencia,  y  en  tal  sentido  deberán 
trabajar  con  todo  empeño. 

Mientras  las  Repúblicas  americanas  no  adop- 
ten un  plan  de  arbitraje  obligatorio,  para  todas 
las  cuestiones  en  que  el  honor  y  la  dignidad  de 
un  pueblo  no  estén  de  por  medio;  mientras  no  se 
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proscriba,  para  siempre,  del  Continente  america- 
no el  vergonjroso  principio  de  conquista;  mientras 
las  reclamaciones  diplomáticas,  por  danos  causa* 
dos  á  los  extranjeros,  no  se  supriman,  ó  al  menos, 
se  ajusten  á  principios  de  estricta  justicia,  es  iná* 
til  pensar  que  las  Repúblicas  americanas  marchen 
por  la  senda  de  la  paz  y  del  progreso. 

Ya  que  la  oportunidad  de  hacer  de  la  América 
un  mundo  como  lo  soAó  Bolivar,  se  ha  perdido 
de  la  manera  más  triste,  ya  que  no  pueden  reme* 
diarse  los  males  ocasionados  por  las  rivalidades  y 
los  odios  entre  pueblos  hermanos,  háganse  siquie- 
ra los  mayores  esfuerzos  por  disipar  las  nubes 
que  amenazan  el  porvenir  de  las  Repúblicas  del 
Continente. 

Tal  es  la  labor  que  debe  emprender  la  segunda 
conferencia  Pan  Americana.  A  ella  está  encomen* 
dada  el  porvenir  de  la  América. 


LA  DOCTRINA  DE  MONROE 


Ya  hemos  visto  loque  debió  ser  el  Derecho  In* 
ternacional  Americano  y  el  lugar  prominente  que 
las  Repúblicas  de  América  habrían  ocupado  en  el 
concierto  de  las  naciones,  si  la  idea  de  Bolivar  hu- 
biera alcanzado  realización  cumplida. 

Vamos  á  ver,  ahora,  el  camino  que  han  segui- 
do estas  Repúblicas  en  el  campo  del  derecho  ex- 
terno, y  la  manera  como  se  ha  formado  para  las 
naciones  de  este  continente,  un  Derecho  Interna 
cional,  que,  si  bien  fundado  en  lo>  principios  esen- 
ciales del  derecho  europeo,  tiene  con  éste,  en  cuan- 
to á  la  aplicación  de  sus  reglas,  puntos  de  diver- 
gencia perfectamente  marcados. 

A  7 
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Asi  como  la  América  colonial  habia  recibido 
de  Europa  la  civilización  y  las  instituciones  de 
orden  interno,  la  América  libre  y  constituida  en 
estados  soberanos,  debía  recibir  también,  de  una 
manera  necesaria,  las  instituciones  de  orden  ex- 
terno ó  de  derecho  Internacional.  Y  digo  de  una 
manera  necesaria,  porque  los  estados  soberanos 
son  axiomáticamente  iguales  en  derecho,  y  las  re- 
glas basadas  en  la  ciencia  ó  en  la  experiencia,  que 
rigen  las  relaciones  entre  los  Estados  existentes, 
deben,  por  necesidad,  hacerse  extensivas  á  los 
nuevos  sujetos  de  derecho  que  se  constituyen;  asi 
como  en  el  orden  civil,  el  hombre,  desde  que  na- 
ce, tanto  para  sus  derechos  como  para  sus  obliga- 
ciones, cae,  necesariamente,  bajo  el  imperio  de  la 
legislación  civil. 

La  desacertada  administración  colonial  de  Es- 
paña, la  impetuosa  ola  de  libertad  n;  cida  en  Fran- 
cia y  la  envidiable  prosperidad  de  los  Estados 
Unidos  en  la  iniciación  de  su  vida  independiente* 
determinaron  la  revolución  que  habia  de  extin- 
guir en  los  campos  de  Ayacucho  la  dominación 
española  en  el  continente  americano. 

Con  el  aniquilamiento  de  los  ejércitos  de  Espa- 
ña y  con  la  emancipación  de  la  colonia  portugue- 
sa del  Brasil,  entraron  en  el  concierto  de  las  na- 
ciones, un  conjunto  de  estados,  que ,  dueños  de 
extensos  territorios  y  de  riquezas  de  todo  género, 
se  prometían  el  más  lisonjero  porvenir. 

Pero,  los  gobiernos  absolutos  de  Europa  no  po- 
dían mirar  con  agrado  la  constitución  de  estos 
nuevos  Estados  sobre  la  base  de  los  principios  li- 
berales. La  Santa  Alianza,  luchando  por  el  derro- 
camiento de  las  constituciones,  acababa  de  echar 
por  tierra  el  gobierno  constitucional  y  restableci- 
do el  absoluto  en  España,  y  declaraban  al  mismo 
tiempo,  las  potencias  europeas,  en  el  Congreso  de 
Laybach  "que  consideraban  nula  y  contraria  á  las 
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leyes  públicas  de  Europa  cualquiera  reforma  lle- 
vada a  cabo  por  medio  de  una  insurrección,  y 
que  estaban  dispuestas  á  combatir  el  principio  de 
rebelión  en  cualquiera  parte  y  bajo  cualquier  for- 
ma que  se  presentara."  (Calvo  §  78), 

No  podia  hacerse  una  amenaza  más  clara  y  más 
grave  á  la  independencia  de  los  Estados  de  Amé- 
rica, y,á  no  haberse  interpuesto  el  coloso  del  Nor- 
te, la  reconquista  de  las  antiguas  posesiones  del 
Portupfal  y  de  España  se  habría  seguramente  em- 
prendido. Y  aunque  si  bien  es  cierto  que  el  espí- 
ritu de  libertad  se  hallaba  profundamente  arrai- 
gado en  los  pechos  americanos,  el  poder  y  la  fuer- 
za colosal  de  las  grandes  potencias  europeas  uni- 
das, habría  logrado  imponerse,  y  habrían  muerto 
en  su  cuna,  los  gérmenes  de  las  nacionalidades 
de  América. 

Los  Estados  Unidos  comprendieron  el  peligro 
que  para  ellos  entrañaba  una  declaración  de  esa 
naturaleza,  y,  convencidos,  de  que  su  porvenir  se 
hallaba  vinculado  á  la  existencia  de  las  Repúbli- 
cas de  América,  se  constituyeron  en  el  centinela 
avanzado  para  defender  la  libertad  de  esos  pue- 
blos contra  las  ambiciones  de  las  potencias  de  Eu- 
ropa. Comprendieron,  desde  un  principio,  que 
debía  impedirse,  á  todo  trance,  la  intromisión  de 
todo  poder  europeo  en  los  asuntos  de  América,  y 
con  mirada  previsora  vieron  el  porvenir  de  las 
colonias  que  aun  se  conservaban  en  el  Continen- 
te. La  España,  degenerada  y  abatida,  que  conser- 
vaba aún  sus  posesiones  en  las  Antillas,  no  se  ha- 
llaba en  condición  de  extender  sus  dominios;  an- 
tes bien,  tarde  ó  temprano,  había  de  perderlos. 
Rusia,  dueña  de  Alaska,  árida  región,  situada  en 
la  zona  glacial  y  cuyas  riquezas  por  entonces  no 
se  soñaban,  no  debía  inspirar  ningún  cuidado, 
pues,  por  una  parte,  las  condiciones  de  ese  terri- 
torio no  se  prestaban  para  establecer  un  dominio 
de  consideración,  y,  por  otra,  la  Rusia,  en  aquella 
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¿poca,  no  pensaba  en  extender  su  influencia  y  su 
poder  más  allá  de  su  inmenso  territorio.  Dinamar- 
ca, potencia  de  segundo  orden  con  colonias  en  las 
Antillas,  no  podía  tampoco  preocupar  gran  cosa. 
Inglaterra  y  Francia,  con  posenones  en  las  Anti- 
llas y  en  la  Guayana,  debian  atraer  toda  la  aten- 
ción de  la  República  del  Norte,  sobretodo  Ingla* 
térra,  cuya  política  absorvente  era  ya,  desde  en* 
tonces,  bastante  conocida. 

Asi,  pues,  cuando  á  consecuencia  de  la  inter 
vención  francesa  en  España,  se  originó  la  cuestión 
cubana,  de  que  hablare  en  seguida,  y  cuando  las 
potc;ncias  de  Europa  amenazaban  en  el  Congreso 
de  Laybach  la  independencia  de  los  nacientes  Es* 
tados,  el  gobierno  de  la  Unión,  creyó  que  habia 
llegado  el  momento  de  proclamar  el  principio  de 
la  autonomía  absoluta  de  la  América  y  del  deseo* 
nocimiento  del  derecho  que  los  estados  europeos 
pretendían  tener  d?  intervenir  en  los  asuntos  del 
nuevo  Continente. 

La  intervención  francesa  ea  EspaRa,  dio  mar- 
gen, á  que  Inglaterra,  temiendo  que  el  gobierno 
francés  obtuviera  en  recompensa  alguna  de  las 
antiguas  colonias  españolas,  dirijiera  su  codiciosa 
mirada  sobre  la  isla  de  Cuba,  y  pretendiera,  de- 
clarando la  guerra  á  Francia,  apoderarse  de  esa 
isla.  Informado  el  gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos de  semejantes  pretensiones,  se  vio  obligado 
á  desechar  las  ofertas  que  e!  partido  americano  de 
Cuba,  que  por  entonces  trabajaba  por  la  incorpo 
ración  de  esa  isla  á  la  Unión  Americana,  le  hacía, 
para  manifestar  al  gobierno  inglés  que  los  Esta- 
dos Unidos  no  verían  con  agrado  que  Cuba  salie- 
ra del  poder  de  España. 

Las  cosas  se  presentaban  de  tal  modo  en  esta 
cuestión  cubana,  que  las  tres  potencias,  que,  apro* 
vechando  de  la  debilidad  de  España,  se  trazaban 
planes  respecto  de  Cuba,  hubieron  de  abandonar 
su  empresa.  La   Fiancía.  que  tal    vez   pretendía 
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hacérsela  ceder  en  recompensa  del  restablccimien- 
lo  del  poder  aosoluto  de  la  Península,  la  Inglate- 
rra que,  maliciosamente,  descubrió  6  fingió  des- 
cubrir las  intenciones  de  Francia,  y  los  Estados 
Unidos,  cuya  influencia  en  Cuba  hacia  cada  día 
mayor  el  partido  americano;  estas  tres  potencias, 
se  encontraron  al  frente  de  la  presa  que  se  dispo- 
n!an  á  hacer  suya,  pero  aue  no  se  atrevían  á  devo- 
rar porque  se  temían  mutuamente. 

El  gabinete  de  Londres,  por  medio  de  Mr.  Can- 
ning,  rechazó  la  paternidad  del  proyecto  que  se 
le  atribuía,  y  fué  hasta  proponer  que  Francia,  In* 
glaterra  y  Estados  Unidos  se  comprometieran, 
solemnemente,  á  conservar  la  isla  en  poder  de  Es* 
paAa.  Francia,  que  había  puesto  al  gobierno  de  la 
Unión  al  corriente  de  las  pretensiones  inglesas, 
se  retiró  sin  decir  oficialmente  una  palabra.  Los 
Estados  Unidos,  que  preveían  su  futuro  desarro- 
llo y  la  creciente  decadencia  del  poder  cspaRol, 
no  tuvieron  inconveniente  en  aplazar,  para  mejor 
oportunidad,  la  anexión  de  la  isla  á  sus  estados,  y 
acallaron  fácilmente  las  pretensiones  del  partido 
americano. 

Esta  cuestión  dio  lugar  á  un  largo  debate  en- 
tre las  cancillerías  inglesa  y  americana,  en  que 
Inglaterra,  por  un  lado,  pretendió  arrancar  á  los 
Estados  Unidos  declaración,  hecha  en  común  por 
ambas  naciones,  de  que  nunca  se  apropiarían  nin- 
guna de  las  colonias  españolas;  y  en  que  los  Esta- 
dos Unidos,  por  otra,  ofrecían  hacer  esa  declara- 
ción, si  la  Inglaterra,  á  su  vez,  reconocía  la  inde- 
pendencia de  los  Estados  de  América.  El  temor 
á  una  guerra  con  las  demás  potencias  europeas, 
obligó  á  Inglaterra  á   no  aceptar  esta  propuesta. 

Entretanto,  el  Presidente  Monroe  proparaba  su 
famoso  mensaje,  que  fué  leído  ante  el  Congreso 
de  los  Estados  Unidos  el  2  de  Diciembre  de  1823, 
en  que  se  establecía  el  principio  da  autonomía  en 
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América  y  se  rechazaba  toda  intervención  euro- 
pea en  los  asuntos  de  este  Continente. 


*  * 


Dos  partes,  perfectamente  señaladas  por  Calvo, 
en  su  obra  de  Derecho  Internacional,  comprende 
la  doctrina  de  Monroe.  La  primera  se  contrae  á 
declarar,  "que  los  Estados  Unidos  consideran  co- 
mo peligrosa  para  su  tranquilidad  y  seguridad 
cualquiera  tentativa  por  parte  de  las  potencias  de 
Europa  de  querer  extender  su  sistema  polUico  en 
el  Nuevo  Continente.'*  Y  en  la  segunda,  se  sienta 
como  principio,  "que  los  continentes  americanos, 
por  condición  independiente  y  libre  que  han  al- 
canzado, y  en  que  se  mantienen,  no  podrán  ser 
considerados,  en  lo  futuro,  como  terrenos  coloni- 
zables,  por  ningún  gobierno  europeo." 

Al  ocuparse  el  Presidente  Monroe,  en  su  men- 
saje, de  los  acontecimientos  realizados  en  Espafía 
y  Portugal,  dejó  perfecta  y  claramente  estableci- 
do el  principio,  de  que  asi  como  la  América  no  in- 
tervenía en  los  asuntos  europeos,  la  Europa  no 
debia  intervenir  tampoco  en  las  cuestiones  de  Amé- 
rica. *'Solo  cuando  son  hollados  ó  seriamente  com- 
prometidos nuestros  derechos,  ó  cuando  nos  sen- 
timos heridos  en  nuestra  dignidad,  decía  en  su 
mensaje,  nos  preparamos  para  defendernos.  Sin 
embargo,  nuestro  interés  por  todo  lo  que  ocurre 
en  esta  parte  del  hemisferio  es  grande,  y  la  causa 
de  ello  no  puede  ser  más  natural  y  justa.  El  siste- 
ma político  de  las  potencias  europeas  aliadas,  es, 
esencialmente  distinto  del  que  hemos  adoptado, 
y  esta  diferencia  proviene,  de  la  que  existe  en  los 
respectivos  gobiernos.  Pues  bien,  teniendo  en 
cuenta  los  lazos  de  amistad  que  nos  unen  con  di- 
chas potencias  aliadas,  debemos  declarar,  que  con- 
sideramos como  peligrosa  á  nuestra  tranquilidad 
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y  seguridad,  cualquiera  tentativa  de  querer  ex- 
tender su  sistema  político  sobre  nuestro  hemisfe- 
rio. El  gobierno  de  los  Estados  Unidos  no  inter- 
vendrá en  las  colonias  americanas  de  los  estados 
de  Europa,  pero  estimará  como  acto  de  hostilidad 
cualquiera  intervención  extranjera,  que  tenga  por 
objeto,  la  opresión  de  los  Estados  que  han  decla- 
rado su  independencia  y  que  la  han  sostenido." 

Retiríéndose  más  especialmente  á  la  interven- 
ción de  España,  decía:  ''que  ningún  gobierno  te- 
nia más  derecho  que  el  de  los  Estados  Unidos  pa- 
ra emitir  su  opinión  sobre  el  carácter  y  naturale- 
za de  esa  intervención:  pero  que  no  desmentiría, 
por  tal  motivo,  la  regla  de  conducta  que  había  se- 
fruido  siempre  respecto  á  sus  relaciones  con  los 
Estados  de  Europa,  regla  de  conducta,  que  con- 
sistía en  no  intervenir,  en  ningún  caso,  en  los 
asuntos  interiores  de  estos  Estados.  El  gobierno 
de  los  Estados  Unidos  considera  los  gobiernos  de 
facto^  como  legítimos  y  se  ha  propuesto,  en  todas 
ocasiones,  mantener  relaciones  amistosas  con  los 
Estados  de  Europa  y  conservarlas  por  medio  de 
una  política  franca,  ñrme  y  leal;  reconociendo 
siempre  sus  reclamaciones  justas,  y  no  tolerando, 
en  ninguna  ocasión,  ni  insultos  ni  violencias  de  su 
parte,  No  está  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos 
en  las  mismas  circunstancias  respecto  de  los  pai- 
ses  de  América.  Es  imposible  que  los  Estados  de 
Europa  extiendan  su  sistema  sobre  cualquiera  de 
las  Américas,  sin  que  amenacen  nuestro  bienestar, 
y  es  cosa  fundada  presumir,  que  nuestros  herma- 
nos del  Sur,  entregados  á  sí  mismos,  rechazarían 
tal  sistema  político.  No  podemos,  por  tanto,  mi- 
rar con  indiferencia,  que  tal  política,  bajo  cual- 
quier forma  que  sea,  domine  en  los  territorios 
americanos.  Comparando  la  fuerza  y  los  recursos 
de  España  con  los  nuevos  Estados,  y  teniendo  en 
cuenta  la  distancia  que  los  separa,  es  evidente  que 
España  no  volverá  jamás  á  reducirlos  á  su  autori- 


dad.  Pero  scm  de  cslu  lo  que  quiera,  la  política  di 
lo»  Estados  Uciidos  consiste,  en  la  inlcligcncia,  de 
que  las  demás  potencias  obrarán  del  tnlsniomodo, 
en  dejar  que  laj  purtes  mismas  resuelvan  la  cues 
liÓii."  (Calv<i  5  78) 

Esla  primera  parte  de  la  doclrina  de  Monrufl 
cuntcnida  en  el  mensaje  de  2  de  Diciembre  dr 
1833.  establece  el  principio  de  la  independencia  di 
América,  y  rechaza  loda  intervenciúfl  en  su  poli 
tica. 

Ciertas  pretensiones  de  Kusia  á  colonizar  aigtt 
nos  territorios  del  Nurle  de  América,  dieron  lu 
gar  á  que  lus  Estados  Unidos  é  Inglaterra,  ligados 
por  rl  tratado  de  iKij,  relulivúála  posesión  d(í 
tierras  del  iiarlo  de)  Continente,  se  opusieran  ák 
renliíación  de  cíos  proyectos,  Al  mtsnio  liempo 
uriginabu  esta  cuestión,  un  serio  debate,  entre  )M 
cancillerías  inglesa  y  americana,  en  el  que,  esta 
úllinia.  por  medio  de  su  ministro  Adams,  decla- 
raba "que  lu  soberanía  de  las  naciones  que  se  ha 
bian  constituido  en  América,  bastaba,  para  qo4 
pudiera  c<iusidcrarsc  extendida  á  todo  el  Conti 
iKnte:  que  se  respetarían  solo  los  derechos  adqui 
ridos;  que  poblada  por  Estados  libres  y  nacioat 
civilizadas,  no  serla  accesible  á  los  europeos  sin 
bajo  principios  de  absoluta  igualdad,  convirtjél 
dose  el  Oc¿mo  Pacitico  eti 
Atlántico,  y  dejando  la  ti  - 
aguas  jurisdiccionales  á  I 
naran  los  Estados  ameríi. 

Estas  declaraciones    C'i 
piiiicipto  de  Ib  doctrina  d 
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Era,  pues,  para  la  República  del  Norte,  cues- 
tión de  suma  importancia,  el  que  no  se  atentara 
contra  la  independencia  de  los  nacientes  Estados 
de  la  América  latina.  Asi  lo  comprendieron  el 
presidente  Monroe  y  su  ministro  Mr.  Adaros,  j 
por  eso  presentó  el  primero  su  famoso  mensaje 
ante  el  Congreso. 

Las  declaraciones  del  presidente  de  los  Estados 
Unidos,  no  obedecieron,  pues,  á  un  sentimiento 
de  filantropía  caballeresca.  La  tranquilidad  v  la 
paz  de  América,  y  el  mayor  apartamiento  de  la 
Europa,  eran  las  condiciones  de  vida,  de  desarro- 
llo y  progreso  de  la  Gran  República. 

Si  los  acontecimientos  que  dieron  lugar  á  las 
declaraciones  de  Monroe,  y  las  circunstancias  en 
que  fueron  hechas,  inducen  á  hacer  la  afirmación 
que  precede,  los  términos  precisos  y  claros  en  que 
están  concebidas;  y  lo  que  es  más  aún,  la  fuerza 
incontrastable  de  los  hechos,  no  dejan  lugar  á  du- 
da respecto  del  verdadero  sentido  y  alcance  de  la 
memorable  doctrina  de  que  me  ocupo. 

Ya,  en  párrafo  anterior,  os  he  leido  señores,  las 
frases  más  notables  de  aquel  célebre  mensaje.  AlH 
se  vé,  con  toda  claridad,  el  objeto  y  el  fin  que  se 

f)ersiguc;  que  no  es  otro,  que  impedir,  en  primer 
ugar,  que  las  potencias  de  Europa,  queriendo  res- 
tablecer su  dominación  en  América,  pretendan  ex- 
tender su  sistema  político  sobre  cualquiera  parte 
de  este  continente,  porque  esto  no  podría  realizar- 
se, sin  poner  en  peligro  la  paz  y  la  tranquilidad 
de  los  Estados  Unidos;  y,  en  segundo  lugar  impe- 
dir que  el  territorio  americano  sea  nuevamente 
colonizado  por  los  estados  de  Europa,  en  la  parte 
que  no  les  estuviese  sometido,  porque  la  sobera- 
nía de  las  naciones  que  se  han  constituido  en  Amé- 
rica basta  para  que  pueda  considerarse  como  ex- 
tendida á  todo  el  Continente,  respetando  solo  los 
derechos  adquiridos. 

Como  se  vé,  pues,  la  razón  única  y  fundamental 
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para  proclamar  esos  principios,  se  basa,  en  que  ia 
paz  y  la  tranquilidad  de  los  Estados  Unidos  deben 
estar  á  cubierto  de  todo  peligro.  Y,  aunque  de  la 
segunda  parte  de  la  doctrina,  pudiera  deducirse, 
que  la  República  del  Norte,  se  constituye  en  el 
centinela  avanzado  para  defender  la  soberanía  de 
los  Estados  de  América,  los  acontecimienios  pos- 
teriores, se  encargan,  por  sí  solos,  de  desmentir 
semejante  interpretación. 

Cuando  en  1826,  á  iniciativa  de  BoKvar,  se  reu* 
nieron  en  Panamá  los  representantes  de  las  Repú- 
blicas de  América,  los  Estados  Unidos  aceptaron 
la  invitación  que  se  les  hizo  para  tomar  parte  en 
ese  Congreso,  y  nombraron  sus  representantes, 
que,  como  hemos  visto,  por  motivos  inesperados, 
no  pudieron  concurrir. 

El  Congreso  de  Panamá,  al  sentar  los  princi- 
pios relativos  á  la  independencia  de  los  Estados 
americanos,  y  á  la  soberanía  de  éstos,  que  debía 
extenderse  á  todo  el  Continente,  haciendo  impo- 
sibles nuevas  colonizaciones  por  parte  de  los  paí- 
ses de  Europa,  tomando  como  punto  de  partida 
las  declaraciones  de  Monroe,  puso  tan  solo  en  dis- 
cusión los  medios  por  los  cuales,  de  acuerdo  con 
los  Estados  Unidos,  podrían  hacerse  efectivos  los 
principios  precitados. 

El  Congreso  de  la  Unión  alarmado  por  la  ma- 
nera como  el  Congreso  de  Panamá  interpretaba 
la  doctrina  de  Monroe,  interpretación  que  hacia 
entrar  á  los  Estados  Unidos  en  una  especie  de 
confederación  con  los  Estados  Latino-america- 
nos, declaró  que  el  gobierno  de  la  República,  no 
debía  hacer  causa  común  con  los  Estados  del  Sur 
de  América,  por  la  cuestión  sobre  nuevas  coloni- 
zaciones; y  que,  dicho  gobierno  debía  quedar  en 
libertad  de  obrar,  según  las  circunstancias,  y  en 
conformidad,  siempre,  con  sus  sentimientos  de 
amistad  hacia  los  nuevos  Estados,  y  con  los  prin- 
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cipios  de  honor  y  dignidad  que  servían  de  norte 
á  su  conducta.  (Calvo  ^  79) 

Esta  declaración  venia  á  desligar  á  los  Estados 
Unidos  de  todo  compromiso,  y  á  dar  á  la  doctH- 
na  de  Monroe,  el  carácter  de  una  simple  protes- 
ta, por  parte  de  este  pais,  contra  las  invasiones 
de  Europa,  sin  comprometerlo,  en  manera  algu- 
na, y  dejándolo,  respecto  á  la  conducta  que  hade 
observar  en  las  contingencias  que  ocurran,  en  la 
más  completa  libertad  de  acción. 

Es  por  esto  que  hemos  visto  á  ios  Estado  Uni- 
dos intervenir,  unas  veces,  para  impedir  los  ata- 
ques de  las  potencias  europeas  contra  las  repúbli- 
cas latinas,  y  permanecer  en  otras,  en  la  más  com- 
pleta indiferencia,  sin  que  pueda  decirse  que  ha 
sido  hollada,  en  lo  menor,  la  doctrina  de  Monroe. 
El  bombardeo  de  Valparaiso  por  la  escuadra  es- 
pañola, que  la  Gran  República  del  Norte  contem- 
pló sin  decir  una  palabra,  viene  á  dar  una  idea 
bastante  clara  de  lo  que  significa  esa  doctrina,  en 
cuanto  al  tutelaje  que  se  le  atribuye,  cuado  los 
Estados  Unidos  no  quieren  ó  no  les  conviene  in- 
tervenir. 

Hasta  aquí  no  vemos  nada  de  extraordinario  en 
la  doctrina  de  Monroe,  nada  que  pueda  afectar, 
en  lo  menor,  los  derechos  de  los  Estados  de  Amé- 
rica; porque,  si  bien  es  cierto,  que  por  su  situa- 
ción en  el  continente,  y  por  el  inmenso  desarro- 
llo que  han  alcanzado,  tienen,  hasta  cierto  punto, 
los  Estados  Unidos  el  deber  moral  de  defender  á 
los  demás  pueblos  de  América,  que,  casi  al  mismo 
tiempo  que  él  alcanzaron  su  independencia;  tam- 
bién es  evidente,  y  fuera  de  toda  discusión,  que 
en  el  orden  ¡uridico,  no  hay  razón  alguna  que 
obligue  á  la  Repúblca  del  Norte  á  constituirse  en 
defensora  y  protectora  de  los  débiles  Estados  del 
Continente  americano. 

En  lo  que  si  hay  mucho  de  extraordinario  y  cu- 
rioso, es  en  la  interpretación,  que  algunos  hom- 


bres  de  estado  americanos,  han  dado  á  la  doctrí 
na  de  que  me  ocupo. 

Han  pretendido,  en  efecto,  algunos  estadistas 
de  la  Gran  República,  como  Buchanan,  Brown  y 
otros,  que  la  doctrina  de  Monroe  no  es  otra  cosa 
que  la  titulada  doctrina  del  destino  manifiesto,  eh 
virtud  de  la  cual,  la  Europa  debe  ser  completa- 
mente separada  de  la  América,  para  que,  los  Es- 
tados Unidos,  cumpliendo  su  destino,  puedan  ex- 
tenderse en  todo  el  continente  americano. 

Esta  curiosa  manera  de  intrepretar  la  doctrina 
de  Monroe,  ha  tenido  siempre  en  los  Estados  Uni- 
dos numerosos  partidarios,  y  en  los  últimos  tiem- 
pos, ha  vuelto  á  tomar  toda  su  importancia,  por- 
que conforme  á  ella,  ha  procedido  el  gobierno 
en  algunas  cuestiones  que  han  surjido. 

En  1848,  no  pudiendo  dominar  el  Yucatán  una 
sublevación  de  los  indios,  se  dirigió  por  separa- 
do á  los  gobiernos,  español,  inglés  y  norteameri- 
cano, ofreciendo  trasmitirles  la  jurisdicción  y  so- 
berania  de  la  península,  con  tal  de  que  sometie- 
ran al  orden  á  los  indios  sublevados.  El  gobierno 
de  los  Estados  Unidos  temiendo  que  el  Yucatán 
cayera  en  manos  de  algún  estado  europeo,  fun- 
dándose en  la  doctrina  de  Monroe,  declaró  que  el 
gobierno  americano  no  autorizaría  nunca  seme 
jante  cosa.  Esta  declaración,  adicionaba  la  doctri- 
na de  Monroe,  y  venía  á  sentar  el  principio,  de 
que  un  territorio  americano  no  podia  pasar  á  ma- 
nos de  un  estado  europeo,  ni  aún  contando  con  la 
voluntad  del  Gobierno  que  lo  rigiera. 

Idéntica  doctrina  ha  sido  sostenida  actualmen- 
te por  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos,  de  una 
manera  mas  clara  y  más  precisa,  en  el  mensaje, 
que,  con  motivó  de  la  cuestión  de  límites  entre 
Inglaterra  y  Venezuela,  leyó  ante  el  Congreso  el 
Presidente  Cleveland.  En  ese  documento,  se  in- 
terpreta  la  doctrina  de  Monroe  en  el  sentido,  de 
que,  en  lo  sucesivo,    los  estados  europeos,  no  po- 
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drán  hacer  nuevas  adquisiciones  de  territorio 
aún  por  medio  de  tratados,  lo  que  siguifíca, 
buenos  términos,  al  mismo  tiempo  que,  la  inh 
ción  de  dominio  contra  todos  ios  gobiernos 
tranjeros,  la  restricción  de  la  soberanía  de  los 
tados  latinos  de  América,  privados,  en  lo  veni 
ro,  de  disponer  libremente  de  lo  suyo. 

Esta  interpretación  de  la  doctrina  de  Mon 

,.  envuelve,  indudablemente,  el  principio  más  at 

' '  tatorio  contra  los  derechos  de  los  Estados  d( 

America.  Restrinjidos  sus  derechos  fundaraei 
les,  quedan,  prácticamente,   reducidos  á  la  coi 

I-  ción  de  Estados  semisoberanos  y  sujetos,  en  cu 

¡¡  to  al  ejercicio  de  esos  derechos,  á  la  voluntad 

¿i  la  República  del  Norte. 

, ;  Tiempo  es  ya  de  que  las  naciones:  de  la  Amé 

ca  latina,  se  déii  cuenta   cabal  de  la  situación  c 
i  con  su  abandono  y  su  imprudencia  se  están  ere 

íj  do,  y  piensen,  sériamete,  en  prevenir  el    pelij 

Íue  las  amenaza,  procurando  lijar  las  bases  de 
derecho  Internacional,  que  venga  á  rejir,  de 
modo  claro  y  preciso,  sus  relaciones  con  los 
todos  Unidos. 

El  mensaje  de  Mr.  Cleveland,  escuchado  en 
lencio  por  estos  Estados  de  América,  viene  á  s 
tar  un  precedente  íunestísimo,  sobre  todo,  si 
tiene  en  cuenta,  la  importancia  que  el  derec 
consuetudinario  tiene,  en  relación  con  el  derec 
público. 

Y  tan  cierto  es  esto,  que  á  los  rumores  de  v 
ta  de  las  islas  Galápagos,  por  el  Ecuador,  á 
gobierno  europeo,  respondieron  los  Estados  I 
dos  ofreciendo  comprarlas,  en  caso  de  que  el  Ec 
dor  pensara  salir  de  ellas,  y  dejando  entender 
mismo  tiempo,  que  no  consentirian  en  que  las 
quiriera  ningún  gobierno  europeo. 

Últimamente,  nos  ha  informado  el  cable,  d< 
venta  de  las  Antillas  Danesas  á  los  Estados  I 
dos,  quienes  se  interpusieron,  según  parece,  p 
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impedir  su  adquisición  por  una  de  las  potencias 
de  Europa. 

Estos  ncchos,  que  acabamos  de  presenciar,  re- 
velan bien  á  las  claras,  cual  es  el  plan  que  se  pro- 
ponen seguir  los  estadistas  norteamericanos,  y  ha- 
cen revir,  en  toda  su  fuerza,  la  llamada  doctrina 
del  destino  manifiesto,  de  que  ya  brevemente,  nos 
hemos  ocupado. 

Bien  esta  que  los  Estados  Unidos  procuren,  á 
todo  trance,  que  los  gobiernos  europeos  no  ex- 
tiendan sus  dominios  en  el  Continente  America- 
no. Cuestión  es  esta,  que  más  que  á  ese  país  inte- 
resa á  estas  Repúblicas,  cuya  tranquilidad  y  cuya 
existencia  peligrarían,  con  la  vecindad  de  domi- 
nios pertenecientes  á  paises  cuya  política  consis- 
te en  dividirse  el  mundo. 

Pero,  para  conseguir  este  objeto,  no  es  necesa- 
rio menoscabar  la  soberanía  de  los  Estados  ame- 
ricanos, ni  hacerles  sufrir  ninguna  desmembra- 
ción en  sus  derechos  primordiales.  Han  podido 
los  Estados  Unidos,  invitar  á  todos  los  Estados 
del  Continente  á  suscribir  un  acuerdo,  por  el  que 
se  comprometiesen,  á  no  hacer  cesiones  territo- 
riales de  ninguna  especie,  en  favor  de  potencias 
de  Europa.  Ün  acuerdo  de  esta  naturaleza  no  ha- 
bría sido  difícil  obtenerlo.  El  tratado  Continental, 
de  1856,  y  el  proyecto  de  tratado  de  alianza  de- 
fensiva entre  las  Repúblicas  americanas,  adopta- 
do por  la  conferencia  del  65,  comprendían,  entre 
sus  estipulaciones,  una  por  la  que  las  naciones 
signatarias,  se  comprometían,  á  no  hacer  cesión 
de  territorio,  en  ninguna  forma,  á  favor  de  nin- 
guna  potencia  extraña. 

Y,  no  sólo,  los  Estados  Unidos,  reconocen  y 
sancionan  principios  que  afectan  la  soberanía  de 
los  demás  Estados  de  América,  sino  que  discuten, 
y  celebran  tratados  con  otras  potencias,  sobre  la 
posesión  y  colonización  de  territorios,  pertene- 
cientes á  estos  países,  con  prescindencia  absoluta 
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de  su  derecho  de  propiedad,  inherente  á  su  sobe- 
rania. 

La  cuestión  Centro  americana,  sobre  coloniía- 
ción  y  apertura  de  un  canal  en  Centro  América, 
que  llego  á  su  periodo  critico  en  1850,  dando  lu- 
gar al  tratado  de  Ciayton-Bulwer,  entre  Inglate- 
rra y  Estados  Unidos,  y,  que  Altimamente,  ha 
vuelto  á  tomar  toda  su  importancia,  originan- 
do el  tratado  Hay-Paunceíote,  entre  estos  mis- 
mos paises,  ofrece  la  prueba  más  palmaria  de  lo 
que  acabo  de  decir. 

La  situación  geográñca  de  la  América  Central, 
que,  al  mismo  tiempo  que  divide  el  Continente 
en  dos  partes  iguales,  viene  á  ser  un  punto  equi- 
distante de  la  Europa  y  del  África,  por  un  lado, 
y  del  Asia,  por  otro,  y  en  dcmde  la  apertura  de 
un  canal,  daria  á  la  nación  que  lo  poseyera,  la  lla- 
ve del  mundo,  atrajo  sobre  sí  la  codiciosa  mirada 
de  Inglaterra,  que  en  1838,  sin  más  razón  que  la 
fuerza,  se  apoderó  de  las  islas  de  la  Bahia,  perte- 
necientes á  Honduras. 

Cuando  en  1849,  el  gobierno  de  Nueva  Grana- 
da, otorgó  á  los  norteamericanos  la  concesión  pa- 
ra construir  el  ferrocarril  de  Panamá,  Inglaterra 
temerosa  del  desarrollo  que  con  estas  ventajas 
en  Centro  América  podrían  alcanzar  los  Estados 
Unidos,  negoció  y  logró  hacer  firmar  al  gobierno 
de  Washington  el  famoso  tratado,  de  Clayton- 
Bulwer.  Conforme  á  este  tratado  que  se  hizo  en 
3  de  Junio  de  1850,  ninguna  de  las  partes  contra- 
tantes, podía  poseer  ni  colonizar  en  Centro  Amé- 
rica, ni  tener  tampoco,  de  una  manera  exclusiva, 
el  dominio  de  un  canal 

En  1856,  pretendió  Inglaterra  formar  una  coló- 
nia  en  Centro  América.  Esta  pretensión,  que  era 
una  violación  flagrante  de!  tratado  de  Clayton 
Bulwer,  dio  lugar  á  una  agria  discusión  con  los 
Estados  Unidos,  que  estuvo  á  punto  de  originar 
una  guerra  entre  ambos  países. 
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Zanjadas  las  dificultades  que  las  pretensiones 
de  Inglaterra  habían  hecho  surgir,  quedó  vigente 
el  tratado  de  Clayton-Bulwer,  celebrado  y  soste- 
nido, haciendo  caso  omiso  del  gobierno  de  Hon- 
duras y  de  los  demás  gobiernos  Centro  America- 
nos, soberanos  legítimos  de  los  territorios  á  que 
dicho  tratado  se  refiere. 

Los  Estados  Unidos,  que  después  de  la  guerra 
con  España,  parece  que  han  adoptado  la  política 
de  ensanchamiento  y  colonización  iniciada  portas 
grandes  potencias  de  Europa,  deseosos  de  llevar 
ala  práctica  la  apertura  de  un  canal  en  Centro 
América,  que  facilitara  las  evoluciones  de  su  ma- 
rina de  guerra  y  el  desarrollo  de  su  comercio,  se 
encontraron  con  que  el  tratado  de  Clayton  Bul- 
wer  les  ataba  las  manos,  y  negociaron  el  nuevo 
tratado  de  Hay-Pauncefote,  suscrito  ya  por  las 
cancillerías  inglesa  y  americana,  á  principios  de 
este  año,  por  el  que  se  deroga  el  tratado  de  Clay. 
ton  Bulwer,  y  se  autoriza  á  los  Estados  Unidos 
para  construir,  bajo  sus  auspicios,  un  canal  en 
Centro  América. 

En  este  tratado,  se  establecen  las  bases,  confor- 
me á  las  cuales,  el  Gobierno  Americano  llevará  á 
cabo  la  apertura  del  canal,  y  las  reglas  que  res- 
pecto á  la  navegación,  fortincación  y  servicio  de 
policía,  deben  observarse.  Todos  estos  acuerdos 
se  llevaron  á  cabo,  con  prescindencia  absoluta  de 
la  soberanía,  que  las  Repúblicas  de  Centro  Amé- 
rica, ejercen,   legítimamente,  sobre  su  territorio. 

Estos  hechos,  prueban,  como  he  dicho,  el  poco 
respeto  que  la  soberanía  de  los  paises  latino-ame- 
ricanos inspira  á  los  estadistas  de  la  gran  Repú- 
blica. Y  para  no  dejar,  á  este  respecto,  la  menor 
sombra  de  duda,  voy  á  reproducir,  en  seguida, 
dos  párrafos  verdaderamente  edificantes,  que,  en 
una  obra  sobre  la  "Unión  Latino  Americana"  ci- 
ta el  señor  J.  M.  Torres  Caicedo,  antiguo  encar- 
gado de  Negocios  de  Venezuela.    El  primero  co- 
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rresponde  al  mensaje  que,  en  7  de  Enero  de  1857, 
presentó  á  las  Cámaras  de  los  Estados  Unidos  el 
Presidente  Buchanan;  y  el  segundo,  es  parte  de 
un  discurso  que,  en  el  Senado,  pronunció  un  no- 
table estadista,  Mr.  Brown,  en  1858. 

El  mensaje  citado  dice  así:  ''Está  en  el  destino 
de  nuestra  raza  extenderse  por  todo  el  Continen- 
te de  la  América  del  Norte,  y  esto  sucederá,  an- 
tes de  mucho  tiempo,  si  se  espera  que  los  aconte- 
cimientos sigan  su  curso  natural.  La  oleada  de  la 
emigración  seguirá  hasta  el  Sur,  sin  que  nada  sea 
parte  á  detener  su  curso,  si  se  deja  que  esta  emi- 
gración se  extienda  pacificamente;  la  América 
Central  contendrá  en  poco  tiempo,  una  población 
americana  (es  decir  anglo  sajona)  que  labrará  el 
bien  de  los  indígenas  (es  decir,  de  los  latino  ame- 
ricanos), asi  como  el  de  sus  respectivos  Gobier- 
nos. La  libertad,  reglada  por  la  ley,  dará  por  re- 
sultado la  paz,  y  en  las  diversas  vias  de  tránsito 
á  través  del  Istmo,  en  las  cuales  tenemos  tanto  in- 
terés, se  hallará  protección  y  seguridad.'* 

El  Senador  Brown  se  expresaba  así:  '*Nos  inte- 
resa poseer  á  Nicaragua;  acaso  se  encontrará  ex- 
traordinario que  yo  hable  asi,  y  manifieste  la  ne- 
cesidad en  que  estamos  de  tomar  posesión  de  la 
América  Central;  pero  si  tenemos  necesidad  de 
eso,  lo  mejor  que  podemos  hacer  es  obrar  como 
amos,  ir  á  esas  tierras  como  señores.  Si  sus  habi- 
tantes quieren  tener  un  buen  Gobierno,  muy  bien 
y  tanto  mejor;  si  no,  que  se  marchen  á  otra  par- 
te. Acaso  existen  tratados;  pero,  ¿qué  importa? 
Lo  repito:  si  tenemos  necesidad  de  la  América 
Central,  sepamos  apoderarnos  de  ella, y  si  la  Fran- 
cia y  la  Inglaterra  quieren  intervenir  les  leere- 
mos la  doctrina  de  Monroe.'* 

A  todos  estos  abusos,  realizados  ó  proyectados 
por  los  hombres  de  estado  norte  americanos,  se 
les  dá  como  base  ó  fundamento  legitimo,  la  doc- 
trina de  Monroe.  Las  insolentes  palabras  del  Se- 
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Dador  Brown,  que  acabo  de  citar,  son  el  ejemplo 
más  claro  de  las  elásticas  y  hasta  absurdas  inter- 
pretaciones que  se  hacen  de  esa  doctrina. 

Por  el  lijero  análisis  que  hemos  hecho  de  las 
declaraciones  del  Presidente  Monroe,  se  habrá 
podido  ver,  que  el  único  ñn  que  se  perseguía,  al 
hacerlas,  era  el  de  impedir  que  las  potencias  de 
Europa  extendieran  en  América  su  sistema  poli- 
tico,  ó  estableciesen  en  el  continente  americano 
nuevas  colonias,  porque  tales  hechos,  envolverían 
un  pelig^ro  para  la  paz  y  la  tranquilidad  de  los  Es- 
tados Unidos. 

Por  más  que  se  analicen  las  declaraciones  de 
Monroe,  por  más  que  se  quiera  penetrar  las  in- 
tenciones, que  al  hacerlas,  animaban  al  presiden- 
te de  los  Estados  Unidos  ó  á  su  ministro  Adams, 
no  se  podrá  encontrar  fundamento  para  inter- 
pretarlas del  modo  como  lo  hacen  los  estadis- 
tas americanos  que  acabamos  de  citar.  Ni  las  cir- 
cunstancias en  que  dichas  declaraciones  fueron 
hechas,  ni  los  motivos  que  la  produjeron,  ni  aun, 
siquiera,  los  términos  en  que  están  redactadas, 
pueden  dar  lugar  á  que  se  hagan  las  interpreta- 
ciones que  estamos  criticando. 

La  doctrina  de  Monroe,  que,  tal  como  la  formu- 
ló su  autor,  era  la  más  sólida  garantía  de  la  inde- 
pendencia  de  los  Estados  de  América,  se  ha  con- 
vertido hoy,  por  las  torcidas  interpretaciones  que 
se  le  han  dado,  en  la  amenaza  mas  grave  contra 
la  libertad  y  la  soberanía  de  estos  países. 

Una  doctrina,  conforme  á  la  cual,  los  Estados 
latinos  de  América  no  tienen  el  derecho  de  dispo- 
ner de  su  territorio,  ni  aun  por  medio  de  trata- 
dos, sin  que  los  Estados  Unidos  intervengan;  una 
doctrina,  conforme  á  la  cual,  la  República  del 
Norte  celebra  acuerdos  con  otras  potencias  so- 
bre posesión,  colonización  y  apertura  de  canales 
en  el  territorio  de  un  Estado  que  se  halla  en  el 
pleno  ejercicio  de  sus  derechos  soberanos;  una 
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doctrina»  en  ñn,  que  quiere  hacer  de  la  América 
el  campo,  donde,  contorme  al  destino  manifiesto, 
ha  de  extenderse  y  dominar  la  raza  anglo  sajona; 
una  doctrina  como  esa,  repetimos,  no  puede  de- 
jar de  ser  considerada  como  el  peligro  mas  gran- 
de que  puede  amenazar  el  porvenir  de  las  Repú- 
blicas latino-americanas. 

Los  Estados  Unidos,  por  medio  de  la  doctrina 
de  Monroe  interpretada  en  esta  forma,  han  cons- 
tituido en  América  el  protectorado  mas  original 
que  imaginar  se  puede.  Un  protectorado  en  el 
que  el  principio  de  correlatividad  entre  derechos 
y  obligaciones  queda  completamente  falseado. 
Por  una  parte,  restringe  la  soberanía  de  los  Esta- 
dos de  América,  privándolos  del  derecho  de  dis- 
poner de  su  territorio,  y  celebrando  tratados  que 
afectan  esa  misma  soberanía,  sin  que  por  otro  la- 
do,  brinde  á  esos  protegidos  el  más  mínimo  apo- 
yo, cuando  las  otras  potencias,  abusan  de  su  fuer- 
za y  los  escarnecen  para  hacerlos  pagar  las  recla- 
maciones más  injustas. 

Solo  se  presentan  como  protectores  cuando 
esas  potencias  pretenden  apoderarse  del  terri- 
torio. 

Este  protectorado  no  les  impide  tampoco  pa* 
trocinar  á  su  vez  las  reclamaciones,  que,  contra 
todo  derecho,  por  perjuicios  ocasionados  en  las 
guerras  civiles,  presentan  los  ciudadanos  norte 
americanos. 

Por  otra  parte  la  República  del  Norte,  ha  mi* 
rado  con  la  más  completa  indiferencia,  lo  mismo 
que  los  atentados  cometidos  por  las  potencias  eu* 
ropeas,  en  contra  de  las  débiles  naciones  de  Amé* 
rica,  el  desarrollo  de  las  guerras  civiles  más  en* 
carnizadas  y  de  las  contiendas  internacionales 
más  injustas  y  crueles,  entre  los  mismos  países, 
llegando  hasta  el  extremo  de  consentir  en  el  en* 
tronizamiento  del  absurdo  y  salvaje  principio  de 
conquista  en  el  Continente  Americano.  Los  Esta* 


dos  Unidos,  como  lo  hemos  dicho,  y  como  lo  re- 
petímos ahora,  solo  intervienen,  cuando  las  poten* 
cías  europeas  pretenden  apoderarse  de  algún  tro* 
zo  de  territorio  americano  que  ellos  se  reservan 
para  extender  más  tarde  sus  fronteras. 

Al  hacer  estas  inculpaciones,  debemos  decla- 
rarlo, con  toda  sinceridad;  no  nos  anima  un  senti- 
miento de  animadversión  hacia  los  Estados  Uni- 
dos. La  Gran  República  del  Norte,  aunque  solo 
fuera  por  el  inmenso  desarrollo  que  ha  alcanzado 
en  tiempo  relativamente  corto,  merece  un  tributo 
de  admiración  que  somos  los  primeros  en  brin* 
darle.  Un  pueblo  que  por  su  prodigiosa  actividad 
se  ha  engrandecido  y  na  alcanzado  un  poder  tan 
respetable  que  puede  cuadrarse  ante  las  viejas 
potencias  de  Europa,  es  acreedor,  sin  duda,  al 
aplauso  de  los  hombres  que  saben  apreciar  los 
triunfos  de  la  actividad  y  del  trabajo. 

Los  que  si  merecen  nuestra  censura,  y  á  quie- 
nes van  dirigidas  todas  nuestras  inculpaciones, 
son  los  estadistas  de  ese  país  que  han  dirigido  los 
negocios  internacionales  bajo  el  mismo  criterio 
que  sus  combinaciones  comerciales  y  bursátiles; 
aquellos  hombres,  que  al  manejar  los  trascenden- 
tales asuntos  de  la  política  exterior,  no  han  podi- 
do salir  del  estrecho  círculo  del  utilitarismo  exa- 
gerado, para  tratar  esas  cuestiones  conforme  á  los 
preceptos  de  la  justicia  y  del  derecho. 


He  terminado,  señores,  cumpliendo  en  todas 
sus  partes  el  programa  que  me  tracé  al  comenzar 
este  trabajo. 

Una,  al  frente  de  la  otra,  hemos  visto  las  dos 
sendas  que  la  América  latina  pudo  haber  segui- 
do á  raíz  de  la  guerra  de  la  Independencia.  La 
una,  de  fraternidad  y  concordia,  que  la  habría  lie 
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vado  á  la  cúspide  de  la  grandeza  v  de  la  dicha;  la 
otra  de  desunión  y  discordia  que  la  ha  conducido 
á  un  campo  en  que  la  Justicia  y  el  Derecho  han 
sido  suplantados  por  la  fuerza. 

Lima,  Abril  25  de  1900. 


Franeiseo  Tudela  y  Várela. 

VlLLARÁN. 
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StóOR  DSCANO, 

Señores  Catedráticos: 

AS  narraciones  históricas  nos  dan  á  conocer 
la  lucha  que  desde  los  más  remotos  tiempos 
se  había  empeñado  contra  la  usura;  lucha 
tanto  más  tenaz,  cuanto  que  no  sólo  las  leyes  vi- 
gentes  reprimian  con  sus  más  duros  rigores  á  los 
que  se  enriquecían  con  detrimento  de  los  demás, 
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sino  que  al  unisono  con  ellas,  las  religiones,  ar- 
bitras y  dominadores  en  aquel  entonces  del  indi- 
viduo en  todas  las  etapas  de  su  existencia  la  ha- 
bían estigmatizado  con  los  mayores  castigos. 

Sin  embargo,  como  era  imposible  que  unas  y 
otras  pusiesen  fin  á  las  necesidades  que  aportaban 
el  mantenimiento  déla  usura,  y  como  por  otra 
parte  alcanzase  hasta  ellas  la  corrupción  de  su 
época,  que  trajo  en  último  resultado,  el  desgaje 
paulatino  de  todos  los  sentimientos  y  la  perver- 
sión de  las  costumbres,  era  lógico  que  fracasasen 
los  pocos  y  aislados  esfuerzos  de  los  que  procura- 
ban poner  fin  al  mal. 

Sólo  era  capaz  de  combatir  contra  esa  general 
apatía  y  desquiciamiento  de  costumbres,  para  lle- 
gar con  probabilidades  de  victoria  al  fin  propues- 
to«  una  reacción  llevada  á  cabo  por  los  que  babiao 
logrado  escapar  al  naufragio  moral  que  caracte- 
rizó las  prolongadas  agonías  del  Imperio  Roma- 
no, ó  bien  una  nueva  personalidad  moral  que  sin 
haber  sufridtj  la  contaminación  del  espíritu  con- 
temporáneo, tuviese  el  suficiente  prestigio  para 
sobreponerse  á  él  y  lograr  la  asecusión  del  obje- 
to deseado. 

Felizmente  ambas  cosas  existieron.  Una  nueva 
religión  que  surgía  como  el  credo  de  los  oprimi- 
dos y  de  los  débiles,  aliada  con  los  que  se  sentían 
dotados  de  fuerza  suficiente  para  hacer  pública 
profesión  de  sus  sentimientos  piadosos,  fueron  los 
elucubradores  de  la  idea  y  los  ardorosos  apósto- 
les de  la  nueva  institución  que  se  presentaba  co- 
mo el  remedio  radical  para  poner  término  al 
intolerable  estado  de  cosas  que  engendraba  la 
usura. 

El  enemigo  contra  quien  debían  combatir  mina- 
ba entonces  casi  todo  el  mundo  civilizado,  parti- 
cularmente la  Alta  Alemania,  la  Francia  y  el  ñor 
te  de  Italia;  llegando  á  tener  en  algunos  lugares 
existencia  legal,  autorizada  por  medio  de  patentes 
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de  privilegio  que  otorgaban  los  Soberanos,   me- 
diante el  pago  de  un  impuesto. 

Con  estos  antecedentes,  era  indudable  que  la 
única  manera  factible  de  combatirlo  era  la  de  pe- 
netrar en  su  propio  terreno  y  arrebatarle  su  im- 
oerio  por  el  empleo,  de  medios  más  equitativos 
con  relación  á  los  solicitantes  de  préstamos. 

Tal  fué  lo  que  se  hizo:  ya  asociaciones  de  cari- 
dad ayudadas  en  algunos  países  por  los  Poderes 
Páblicos,  ó  bien  los  vecinos  de  un  lugar,  reunían 
capitales  afectados  á  la  fnndación  de  establecí* 
mientos  que  se  dedicasen  exclusivamente  al  prés* 
tamo  sobre  prendas,  con  el  carácter  de  p^ratuito  ó 
cobrando  un  interés  sumamente  reducido.  Asi  fué 
como  los  vecinos  de  la  ciudad  de  Freisingen  en  la 
Baviera,  fundaron  en  1198  el  primer  estableci- 
miento, del  que- se  haga  mención,  para  el  présta- 
mo prendario  y  que  recibió  el  nombre  de  Monte 
de  Misericordia. 

Este  primer  ensayo  no  tuvo  efecto  inmediato, 
como  es  de  presumirse  si  se  tiene  en  cuenta  el 
resultado  harto  problemático  que  ofrece  toda  ins* 
titución  que  se  presenta  con  un  marcado  tinte  de 
novedad,  y  que  desde  su  nacimiento  tiene  que 
vencer  obstáculos  de  todo  género  creados  por  los 
hábitos  y  perjuicios  de  su  siglo.  Por  eso  vemos  que 
en  un  espacio  de  cerca  de  dos  siglos  sólo  se  fun- 
dan dos  establecimientos  de  esta  naturaleza:  el  de 
la  ciudad  de  Salius  en  el  Franco  Condado  el  año 
1350  y  el  de  Londres  en  1361. 

No  obstante  pues,  de  las  caritativas  intenciones 
de  sus  iniciadores,  estos  primeros  ensayos  no  tu* 
vieron  repercusión  y  fracasaron,  lo  que  es  fácil 
concebir,  si  reflexionamos  en  que  inspirados  estos 
establecimientos  en  móviles  enteramente  ñlantró* 
picos  y  sujetes,  por  otra  parte,  en  sus  determina- 
ciones á  la  autoridad  de  la  Iglesia,  cuyas  ideas 
eran  diametralmente  opuestas  al  pago  de  íntere- 
ses,  ó  no  lo  exigían  en  los  préstamos  que  efectúa- 
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ban,  ó  eran  lan  módicos  que  en  la  gran  mayoría 
de  los  casos,  no  bastaban  para  subvenir  á  los  gas- 
tos de  administración;  de  donde  se  seguía  que  el 
mantenimiento  y  desarrollo  de  los  Montes  de  Mi* 
sericordia,  estaba  enteramente  á  merced  de  los 
sentimientos  y  recursos  que  poseían,  los  que  tu- 
viesen el  suficiente  desinterés  para  emplearlos  en 
el  alivio  de  las  necesidades  de  sus  semejantes,  y 
á  las  que  éstos  no  podían  dar  satisfacción  por  sí. 

Parecía  perdida  para  1&  humanidad  la  realiza- 
ción de  tan  noble  idea,  debido  á  las  innumerables 
vallas  que  se  oponían  á  cada  paso  á  su  desarrollo 
en  el  grado  apetecido,  si  el  modo  de  ser  de  la 
Edad  Media  no  la  hubiere  mantenido  en  un  esta* 
do  latente,  esperando  la  ocasión  propicia  para  ha- 
cer, en  pro  de  su  establecimiento,  un  mero  esfuer- 
zo que  tuviera  mayores  probabilidades  de  éxito 
que  los  intentos  anteriormente  llevados  á  cabo. 

De  ahí  que  tengamos  que  trasladarnos  á  un  si- 
glo posterior  á  los  primeros  ensayos,  en  el  que 
debido  á  la  iniciativa  y  la  caridad  de  un  monje 
recoleto,  Bernabé  de  Terni,  se  fundó  en  Perusa 
el[  aflo  1462  el  primer  Monte  de  Piedad,  "nombre 
que  se  dio  á  la  nueva  institución,  tanto  por  el  ob- 
jeto caritativo  que  se  proponía,  como  para  recor- 
dar el  sentimiento  que  la  había  originado.*'  (i) 

Para  lograr  su  objeto,  Terni  recorrió  antes  las 
principales  ciudades  dando  á  conocer  las  depre- 
daciones que  en  Italia  cometían  los  usureros  de 
las  que  había  sido  testigo,  y  exhortando  á  los  po- 
tentados para  que  acudiesen  con  su  óbolo  á  la 
fundación  de  establecimientos  de  préstamos  sobre 
prendas,  que  salvasen  de  los  rigores  usurarios  á 
los  pignoradores. 

La  obra  iniciada  y  fundada  gracias  al  ardiente 
celo  de  Terni,  hubieía  sucumbido  necesariamen- 
te á  raíz  de  las  mismas  razones  que  impidieron 

(1)  Eduardo  Campagnole.  «Lee  Monis  á%  Pieté». 
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su  propagación  antes  de  las  predicaciones  de  ésta, 
si  el  V,  Concilio  de  Letrán,  á  instigaciones  de 
León  X,  y  más  tarde  el  de  Trento,  no  hubiesen 
permitido  á  los  Montes  de  Piedad,  el  cobro  de 
los  intereses  necesarios  para  su  subsistencia. 

Una  vez  completada  asi  la  obra,  no  es  de  extra- 
ñarse el  rápido  progreso  que  en  reducido  lapso 
de  tiempo  experimentaron  estas  instituciones. 

El  pnmer  Monte  de  Piedad  que  tuvo  una  for- 
ma regular  se  fundó  en  Roma,  durante  el  pontiñ- 
cade  de  Pablo  III,  el  año  1559.  Después  el  Papa 
Gregorio  XIII  estableció  otro   en  Aviñón  que 
existe  en  la  actualidad,  siendo  digno  de  notarse 
el  hecho  de  que  desde  su  fundación  (1577)   hasta 
el  dfa,  realiza  sus  préstamos  con  un  interés  de  4 
por  ciento  anual.  En  Francia  se  estableció  el  pri- 
mer Monte  de  Piedad  en  la  ciudad  de  Lila  el  año 
1607.  Algunos  años  después  el  Gobierno  Español 
los  introdujo  en  los  Paises  Bajos,  dependientes  en 
esa  época  de   ia  Casa  de   Austria,  pero  bajo  una 
faz  diferente  de  la  que  presentaban  estos  estable- 
cimientos en  los  demás  paises,  pues  á  tenor  de  la 
real  resolución  que  los  creaba,  tenian  el  monopo- 
lio del    préstamo   prendario  y  por  otra  parte, 
prestaban  gratuitamente   á  los  pignoradores  po- 
bres, (i) 

Justo  es  tener  conocimiento  igualmente  de  las 
causas  que  originaron  la  introducción  de  los  Mon- 
tes de  Piedad,  en  el  Perú. 

Es  un  hecho  indiscutible  que  en  toda  colonia 
tenga  que  implantarse  en  el  trascurso  de  un  pe- 
riodo más  ó  menos  dilatado,  aquellas  instituciones 
que  merecen  especiales  deferencias  y  se  hallan  en 
boga  en  la  metrópoli.  No  era  pues  de  extrañarse 
que  con  estos  antecedentes  y  con  la  influencia  que 
sobre  la  religiosidad  de  los  conquistadores  ejer- 
cían el   gran  número   de  documentos   pontificios 

(1)  León  Ssy:  «Lm  Montee  de  Piedad». 
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que  otorgaban  el  carácter  de  establecímieotos  ca- 
tólicos á  ios  Montes  de  Piedad»  ellos  procurasen 
su  creación  en  la  colonia  que  más  importancia  te- 
nía para  la  Madre  Patria. 

Cupo  la  gloria  de  ser  su  introductor  en  el  Pe- 
rú al  doctor  Francisco  Javier  Villalta  y  Núfies, 
cura  de  Bellavista,  (i)  quien  al  presenciar  los  abu- 
sos de  que  era  victima  gran  parte  de  la  población 
por  los  usureros,  que  llegaban  á  cobrar  un  inte- 
rés hasta  de  12  y  medio  por  ciento  mensual,  y  te- 
niendo conocimiento  de  la  existencia  en  otro^ 
países,  de  casas  que  se  dedicaban  al  préstamo 
prendario  exigiendo  sólo  un  interés  moderado» 
procuró  fundar  un  establecimiento  análogo  ep  Li- 
ma. Con  tal  ñn  recabó  la  respectiva  licencia  del 
Rey,  quien  no  sólo  no  se  opuso  á  su  deseo,  sino 
que  aún  le  designó  las  rentas  que  producían  al- 
gunos arbitrios,  con  el  ñn  de  auxiliarlo  y  de  ase- 
gurar en  cuanto  fuese  posible  el  éxito  de  la. era- 
presa. 

Después  de  muchos  contratiempos,  debidos  ala 
morosidad  causada  por  el  complicadísimo  meca- 
nismo de  la* centralización  que  entonces  regfa»  pu* 
do  ver  el  caritativo  clérigo  satisfechos  sus  deseos, 
y  abierto  al  público  el  3  de  Diciembre  de  1792, 
durante  el  virreynato  de  don  Francisco  Gil,  un 
Monte  de  Piedad,  fundado  mas  que  en  otra  cosa, 
en  la  constancia  y  ñlantropia  de  su  iniciador, 
quien  para  sobrellevar  los  gastos  que  Ocasionaba 
el  establecimiento,  se  despojó  de  todos  sus  bienes. 
Esta  nueva  institución  que  prestó  eminente;s  ser- 
vicios, debido  al  celo  de  sus  eferentes  y  á  la  pro- 
tección á  que  se  hizo  merecedora  desde  sus. co- 
mienzos por  parte  de  todas  las  personas  acomoda- 
das, llegando  su  apogeo  hasta  el  punto  de  no  co- 
brar un  interés  mayor  del  3  por  ciento  anual;  de- 
sapareció en  la  época  de  la  Independencia,  pu- 

(1)  M.  de  Mendibura— Diooionario  hiitóriíOO  d«l  P«s^ 


diendo  cOhsiderarse  este  hecho  como  una  verda- 
dera desgracia  para  los  necesitados  á  quienes  pró- 
digamente auxiliaba. 


Una  vez  trazada  á  grandes  rasgos  la  historia  de 
los  Montes  de  Piedad,  y  conocida  por  ella  la  ra- 
pidez de  su  establecimiento  en  el  mundo  civiliza- 
do, cabe  indagar  el  objeto  de  tnles  instituciones, 
que  fácilmente  podem<>s  deducir  de  lo  que  ya  se 
ba  expuesto. 

La  usura  que  cada  día  más  se  tornaba  en  una 
verdadera  calamidad  pública  agravada  con  los  ab- 
solutos é  irracionales  derechos  que  las  antiguas 
legislaciones  y  costumbres  concedían  al  acreedor, 
no  sólo  sobre  los  bienes  sino  también  sobre  la  per- 
sona del  deudor,  y  que  le  permitían  hacerse  pago 
de  su  crédito,  reduciéndolo  á  la  esclavitud  ó  ven- 
diéndolo según  su  voluntad;  llevó  á  algunos  espí- 
ritus selectos  á  lefrantar  su  voz  y  mostrar  esa  lia- 
ga  social  con  el  objeto  de  que  reflexionando  los 
Poderes  Públicos  en  la  magnitud  del  mal  que  se 
les  presentaba  y  aquilatando  debidamente  las  con- 
secuencias que  producía,  ideasen  los  medios  con- 
ducentes para  extirparlo. 

Por  otra  parte  el  cristianismo  que  desde  Roma 
como  centro,  empezaba  tranquilamente  su  obra 
de  dominación  en  Europa,  recordó  á  sus  ya  nu- 
merosos adeptos  que  todos  eran  hermanos  y  les 
puso  al  alcance  de  su  vista,  al  mismo  tiempo,  co- 
mo antítesis  de  esa  abnegación  que  tanto  predica- 
ba, el  espectáculo  ofrecido  por  unos  hombres  que 
de  continuo  se  arrastraban  en  la  miseria  y  el  de 
otros  próximos  á  atravesar  sus  dinteles,  sin  que 
nadie  emplease  sus  facultades  de  acción  en  impe- 
dir tales  hechus;  y  para  hacer  prácticas  sus  doc- 
trinas exitó  á  Ins  que  disponían  de  algún  poder  á 
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consagrarlo  en  ayudar  á  los  que  estaban  ézpiieá- 
tos  á  tan  funestas  contingencias. 

La  influencia  moral  del  cristianismo,  el  predo- 
minio de  las  ideas  de  honor  y  de  defensa  del  oprí. 
mido  y  del  desvalido  que  formaban  la  profesión 
de  íé  del  férreo  caballero  medioeval,  contrajeron 
la  atención  de  los  filántropos  y  de  los  altruistas 
para  hallar  el  remedio  de  las  desdichas  que  aque- 
jaban á  una  buena  parte  de  seres  que  existían  con 
ellos,  y  en  este  camino  de  investigación  hallaron 
la  causa,  la  usura,  más  fácil  de  cernirse  y  reinar 
sobre  aquellos  que  no  tenian  á  su  alcance  ningún 
sustitutivo  para  eludirla,  que  sobre  aquellos  que 
gracias  á  condiciones  propias  ó  del  momento  po- 
dían resistirla  vigorosamente. 

Los  Montes  de  Piedad  nacieron,  pues,  al  calor 
de  los  sentimientos  y  del  modo  de  ser  de  la  épo- 
ca que  los  engendró.  Productos  de  una  larga  ges- 
tación, en  la  que  trabajaron  á  la  par  el  caballero, 
el  monje  y  el  siervo  de  la  gleba,  su  advenimiento 
á  la  vida  lué  quizás  el  primer  paso  que  se  dio  en 
arras  de  emancipación  moral tie  la  humanidad. 

De  manera  que  dos  son  los  ñnes  á  que  ha  obe- 
decido la  fundación  de  los  Montes  de  Piedad:  la 
lucha  contra  la  usura  y  el  socorro  de  los  menes- 
terosos. 


Una  de  las  primeras  cuestiones  que  se  presen- 
tan al  tratar  de  los  Montes  de  Piedad,  es  la  de  sa- 
ber si  deben  ó  no  ser  reglamentados;  es  decir,  si 
debe  dejarse  su  organización  enteramente  bajo  la 
dependencia  de  los  que  los  constituyan,  de  tal 
modo  que  ellos  impongan  las  condiciones  que  juz- 
guen convenientes  á  sus  intereses,  al  verificar  las 
operaciones  propias  de  tales  instituciones;  ó  si 
por  lo  contrario,  debe  reconocerse  en  la  aulori- 
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dad  el  derecho  de  subordinarlas,  ño  solo  á  las  le- 
yes generales  sobre  Industrias,  sino  también  á  le- 
yes privativas  que  con  tal  objeto  pueda  dictar. 

Esta  cuestión  que  por  largo  tiempo  ha  sido  ma- 
teria de  controversias  y  que  aún  hoy  es  objeto  de 
las  mas  encontradas  opiniones,  puede  decirse  que 
ha  sido  prácticamente  resuelta  al  tenerse  en  cuen* 
ta  los  móviles  á  que  ha  obedecido  la  íundagión  de 
los  Montes  de  Piedad. 

Antes  de  resolver  este  punto,  me  permitiréis 
apartarme  un  tanto  del  objeto  principal,  para  da- 
ros á  conocer  cuando  estimo  que  debe  ser  regla- 
mentada una  institución. 

*'La  actividad  humana  aplicándose  directa  é  in- 
mediatamente á  la  producción  ó  circulación  de  la 
riqueza,  constituye  la  industria,"  (i)  que  puede  re- 
vestir  distintas  formas,  según  sean  los  medios  de 
que  nos  valgamos  para  hacerla  actuar  y  los  fines 
á  que  podamos  dirigirla  conforme  á  nuestros  in- 
tereses particulares. 

Ahora  bien:  en  el  ejercicio  de  nuestra  activi- 
dad, guiados  únicamente  por  el  provecho  que  po- 
demos obtener,  no  tardaremos  en  chocar  con  las 
actividades,  también  en  ejercici(\  de  nuestros  se- 
mejantes; en  este  estado  no  puede  menos  que  es- 
tallar una  lucha  entre  el  interés  de  cada  uno  y  el 
de  los  demás,  y  que  terminaría  con  el  predominio 
del  más  fuerte  á  costa  de  los  más  débiles. 

Para  evitar  este  entrecruzamiento  de  intereses 
es  preciso  que  cada  uno,  á  virtud  de  mutuas  con- 
cesiones con  los  demás,  restrinja  su  campo  de  ac- 
ción; mas  como  es  humanamente  imposible  que 
siempre  y  en  todo  caso  se  respete  ese  convenio, 
se  hace  necesario  un  Poder  superior  á  todos,  eri- 
gido por  nosotros  á  raíz  del  sacrificio  de  algunos 
de  nuestros  instintos  y  que  hallándose  premuni- 
do de  la  fuerza  necesaria  para  compelernos  á  la 

(1)  Paul  Beauregard:  «L'  Industrie». 
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obediencia  de  sus  disposiciones,  dicte  c 
das  normaa  que  limiten  nuestra  actividad  y  i  las 
que  debamos  sujetarnos  todos  los  nsociados  en  l:i 
asecución  de  nuestros  fines  propios.  Precisando 
ma<¡.  la  cuestión  podemos  decir  que  esc  justo  Umi- 
te  debe  estar  inspirado  en  la  genial  exclamación 
de  Bosuet,  ''No  hay  derecho  contra  el  derecho"; 
es  decir  que  un  derecho  limita  á  otro. 

Pues  bien:  una  institución  que  para  lograr  su 
fin,  puede  fácilmente  chocar,  merced  á  los  intere- 
ses que  animen  á  sus  gerentes,  con  algún  derecho 
de  los  asociados,  debe  estar  sujeta  á  *esas  normas 
ó  disposiciones  de  la  autoridad  á  .las  que  nos  he- 
mos referido  anteriormente:  lantn  más  sí  esa  suje- 
ción nu  la  perjudica  en  modo  alguno  y  ai  mismo 
tiempo  resguarda  á  lus  asociados  en  el  ejercicio 
de  alguno  de  sus  derechos. 

Si  aplicamos  este  razonamiento  á  los  Montes  de 
Piedad  veremos  que  su  reglamentación  es  de  to- 
do punto  necesaria. 

El  individuo  que  requerido  por  las  necesidades 
ó  obsecionado  por  los  vicios  quiere  satisíacersc 
inmediatamente  y  que  para  lograr  los  recursos 
indispensables  que  le  conseguirán  el  cumplimien- 
to de  sus  deseos  apela  á  un  establecimiento  de 
préstamo  sobre  prendas,  no  es  libre,  se  halla  mo- 
ral  ó  tísicamente  coactado  por  esos  móviles;  de 
donde  resulta  que  el  prestamista  puede  abusar  !£■ 
cilmente  de  la  posición  anormal  en  que  se  halla  el 
pignorador.  Para  evitar  esie  abuso  y  poner  á  sal. 
vo  la  libertad  de  los  asociados,  es  necesario  limi- 
tar la  libertad  de  industria  en  los  Montes  de  Pie- 
dad, lo  que  se  consigue  por  medio  de  In  regía- 
mentación  de  ellos. 

Pasando  del  terreno  de  los  principios  al  campo 
de  la  práctica,  como  justificativo  de  lo  expuesto 
leñemos  lo  que  se  realiza  en  la  pluralidad  de  los 
países  civilizados.  Nunca  y  por  nlngiin  motivóse 
ha  dejado  fínicamente  á   la    acción  individúate 
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Montes  de  Piedad,  y  si  alfi^unos  países  toleraron 
al  principio  la  entera  libertad  de  estos  estableci- 
mientos, muy  pronto  se  convencieron  de  su  error, 
viéndose  Obligados  á  retroceder  y  á  adoptar  lo 
que  se  hacia  en  los  demás,  comprendiendo  que^ 
lo  contrario  seria  propender  á  un  fin  maniñesta- 
mente  opuesto  al  que  tales  instituciones  se  con- 
traen. 

En  las  naciones  que  se  precian  de  muy  libera- 
les se  ha  llegado  hasta  permitir  la  libre  fundación 
por  los  patticulares  de  casas  de  préstamo  prenda- 
rio, pero  sujetas  siempre  á  una  reglamentación 
severa,  que  pone  á  los  demandantes  á  cubierto  de 
las  expoliaciones  de  los  prestamistas. 

Sentado  como  principio,  que  no  debe  dejarse  á 
los  individuos  una  entera  libertad  en  este  género 
de  industrias,  pues  ello  conduciría  necesariamen- 
te  al  abuso,  es  preciso  ver  á  que  Poder  compete 
la  organización  ó  la  reglamentación  y  vigilancia 
de  tales  instituciones. 

Dijimos  al  exponer  el  objeto  de  los  Montes 
de  Piedad,  que  á  dos  causas  obedecían  en  su  fun- 
dación: la  lucha  contra  la  usura  y  el  socorro  á  los 
menesterosos.  Ahora  bien;  ¿á  quién  corresponde 
evitar,  que  el  pauperismo,  consecuencia  irreme- 
diable de  la  usura,  se  convierte  en  estado  morbo- 
so en  una  ó  más  clases  de  un  país?  ó  precisando 
más  ¿á  quién  incumbe  realizar  en  lo  posible  la  fe- 
licidad de  los  asociados? 

Es  evidente  que  el  poder  que  debe  evitar  lo 
primero  ó  realizar  lo  segundo,  debe  tener  el  ca- 
rácter de  general,  en  el  sentido  de  que  su  acción 
no  debe  circunscribirse  á  una  determinada  loca- 
lidad; y  por  otra  parte  sus  decisiones  tanto  más 
perfectas  cuanto  más  se  inspiren  en  el  interés  pú- 
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blico,  deben  ser,  si  posible,  impuestas  á  !os  re- 
fractarios á  ellas  por  medios  coactivos:  como  es- 
tas cualidades  no  puede  reunirías  mas  que  ta  au- 
toridad Suprema,  á  ella  corresponde  de  modo  ge- 
nera! la  organización  ó  por  lo  menos  la  reglamen- 
tación de  ios  Montes  de  Piedad. 

Pero  especializando  más  la  cuestióu,  es  á  la  Be- 
nelicencia  y  en  su  defecto  al  Municipio  á  quienes 
debe  encargarse  la  administración  y  vigilancia  de 
estos  establecimientos  en  los  distintos  logares. 
tanto  por  corresponder  á  sus  fines  como  porque 
asi  tiabrán  mayores  seguridades  de  que  serán  bieo 
aplicadas  las  leyes  que  se  dicten  sobre  la  materia. 
Hay  en  todos  los  países  instituciones  cuyo  ob- 
jeto es  socorrer  á  los  necesitados  en  todos  los  mo- 
mentos críticos  por  los  que  atraviesan;  institucio- 
nes grandes  y  nobles  que  les  ofrecen  una  cuna  en 
su  niftez,  un  lugar  de  alivio  á  sus  dolencias  y  de 
reposo  para  su  ancianidad  y  un  trozo  de  tierra 
en  el  que  puedan  descansar  piadosamente  sus  ce- 
nizas. Las  Beneficencias  que  tienen  vida  autóno- 
ma, debido  generalmente  at  desprendimiento  de 
los  filántropos,  deben  para  llenar  la  hermosa  mi- 
sión que  se  le  ha  asignado  en  la  actualidad,  ao  só- 
lo socorrer  sino  también  velar  porque  el  nómero 
de  proletarios  que  á  ellas  acuden  disminuya  cada 
día  más:  y  para  que  puedan  conseguir  estos  dos 
fines,  debe  concedérseles  un  poder  bastante  lato, 
no  sólo  con  respecto  á  la  vigilancia  de  ios  Montes 
de  Piedad,  sino  también  permitiéndoles  que  in- 
viertan en  sus  caritativas  obras  y  en  provecho  de 
los  que  solicitan  sus  servicios,  todos  los  beneficios 
que  produzcan  y  que  por  la  ley  no  pertenezcan  & 
esos  establecimientos,  ó  encargándolas  directa- 
mente de  la  fundación  de  ellas. 

A  falta  de  la  Beneficencia  corresponde  tal  ob- 
jeto á  los  municipios.  Los  municipios  compuestos 
>or  personas  del  lugar,  conocedoras  del  estado 
íropio  de  él,  de  sus  necesidades  y  del  modo  cora 
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ellas  deben  satisfacerse;  é  interesados  naturalmen- 
te en  la  desaparición  de  las  trabas  que  se  oponen 
al  desarrollo  de  su  pueblo,  entre  las  cuales  quizás 
la  principal  es  la  pobreza  son  los  que  mejor  pue- 
den organizar  y  vigilar  aquellas  instituciones  que 
asi  como  bien  dirigidas  tienden,  sino  á  hacerla  de- 
saparecer completamente,  por  lo  menos  á  amen- 
Suar  sus  consecuencias  disminu}'endo  el  número 
e  los  pobres,  inspiradas  únicamente  en  el  interés 
que  pueden  conducir  al  resultado  opuesto. 

Por  eso  es  que  en  todos  los  países  los  Montes 
de  Piedad  han  sido  y  son  organizados  ó  vigilados 
por  el  Gobierno,  ó  por  los  Municipios  ó  por  las 
oenefícencias,  pero  sujetos  casi  siempre  á  la  ad- 
ministración de  esta  última.  No  es  demás  adver- 
tir que  cualquiera  que  sean  las  instituciones  de 
que  dependan  los  Montes  de  Piedad,  ó  los  admi- 
nistren estos  por  si  mismos  ó  las  dan  á  particula- 
res, pero  siempre  permanecen  bajo  la  vigilancia 
de  ellos. 

Como  corroboración  de  lo  expuesto  no  tenemos 
sino  que  fijarnos  en  la  forma  como  estos  estable- 
cimientos se  hallan  organizados  en  las  naciones 
que  están  á  la  cabeza  de  la  civilización  contempo- 
ránea. 

En  Francia  y  Bélgica  dependen  indistintamente 
del  Gobierno,  ó  de  los  municipios,  ó  de  las  Bene- 
ficencias. En  Inglaterra  y  Estados  Unidos  se  ha- 
llan reglamentados  y  vigilados  por  la  autoridad 
local.  En  Alemania  y  Holanda  dependen  de  los 
municipios.  En  España  y  Austria  dependen  del 
Gobierno  y  en  Italia,  la  cuna  de  estas  institucio- 
nes y  en  donde  ellas  han  adquirido  su  mayor  per- 
fección, de  las  Beneficencias. 

Es  de  advertir  que  en  todos  estos  países  las  ope- 
raciones  de  préstamo  sobre  prendas  ss  hacen  ex- 
clusivamente en  provecho  de  los  pobres. 
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Después  de  haber  determinado  que  para  que 
los  Montes  de  Piedad  ofrezcan  mayores  garantías 
es  necesario^  que  sino  organizados,  por  lo  menos 
deben  ser  reglamentados  y  vigilados  por  alguna 
institución;  cabe  tratar  de  otro  punto  acerca  del 
que  tampoco  se  hallan  acordes  los  publicistas:  me 
reñero  á  la  tan  debatida  cuestión  de  que  si  es  licito 
ó  no  imponer  á  los  establecí mientosque  se  dedican 
al  préstamo  prendario  un  interés  máximun  para 
estas  clases  de  negocios. 

De  conformidad  con  lo  expuesto  por  todos  los 
tratadistas,  podemos  referir  á  dos  las  causas  re- 
guladoras de  la  lasa  del  interés:  i.°  la  libre  concu- 
rrencia y  2.®  los  riesgos  á  que  se  halla  afecto  el  ca- 
pital prestado,  y  que  pueden  provenir  de  las  con- 
diciones políticas  y  sociales  del  país,  de  causas  in- 
herentes á  la  naturaleza  del  capital  que  se  dá,  y 
t)réstamo,  del  empleo  que  de  él  se  haga  ó  bien  de 
as  condiciones  personales  del  que  lo  solicita,  (i) 

Lo  primero,  porque  á  medida  que  mayor  sea  la 
concurrencia,  menos  onerosas  serán  las  condicio- 
nes á  que  deban  sujetarse  para  la  adquisición  de 
capitales  los  que  los  necesiten,  pero  elegirán  na- 
turalmente los  que  les  ofrezcan  mayores  ventajas. 
Lo  segundo,  porque  es  evidente  que  si  una  per- 
sona que  dispone  de  un  capital,  teme  no  reinte- 
grarse de  él,  después  de  veriñcado  el  préstamo, 
ya  porque  no  le  inspire  confianza  la  soívabilidad 
del  que  se  lo  solicita  ó  por  otras  diversas  causas, 
ó  no  se  lo  concede  ó  le  impone  condiciones  que 
atemperen  los  riesgos  á  que  va  á  estar  sujeto. 

Vamos  á  probar  que  en  los  Montes  de  Piedad 
no  hay  ni  libre  concurrencia  ni  tampoco  riesgos 
de  ninguna  especie  para  el  capital  prestado  y  de* 
ducir  de  ahí  que  no  sólo  es  lícito  sino  convenien- 


(1)  Michel  Lacombe,— «L'Intere(i). 
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te  imponerles  un  interés  máximun  para  sus  ope- 
raciones. 

I.**  No  HAY  LIBRE  CONCURRENCIA.— Creo  haber 
insinuado  anteriormente  que  las  personas  que  con- 
curren á  los  Montes  de  Piedad,  lo  hacen  coacta- 
das por  móviles  físicos  ó  morales;  generalmente 
se  trata  de  la  satisfacción  de  necesidades  ó  deseos 
del  momento,  inaplazables  y  que  requieren  ser  col- 
madas inmediatamente.  Pues  bien,  los  que  solici- 
tados por  tales  necesidades  ó  deseos  tienen  que  ir 
para  satisfacerse  á  los  establecimientos  de  présta- 
mo sobre  prendas,  se  dirigen  al  que  con  más  pron- 
titud puede  proporcionarles  los  medios  suficien- 
tes para  lograr  la  asecución  de  ellos,  sin  fijarse 
por  lo  demás  en  las  condiciones  que  el  prestamis- 
ta les  imponga. 

El  obrero  que  por  encontrarse  enfermo  ó  sin 
trabajo  no  tiene  como  conseguir  el  sustento  in- 
dispensable para  él  y  su  familia;  el  vicioso  que 
quiere  satisfacer  un  deseo  inmediato,  etc.,  no  van 
á  recorrer  uno  por  uno  todos  los  establecimientos 
que  se  dedican  al  préstamo  prendario,  para  ver 
en  cual  se  le  ponen  condiciones  más  ventajosas; 
no,  el  padre,  en  el  primer  caso,  no  piensa  sino  en 
arbitrarse  de  cualquiera  cantidad  que  se  le  dé  pa* 
ra  llevar  el  alimento  indispensable  á  su  familia;  el 
vicioso,  en  el  segundo  caso,  lo  único  á  que  aspira 
es  al  dinero  que  el  prestamista  le  entrega,  para 
emplearlo  en  el  vicio  que  lo  domina. 

Por  otra  parte,  es  un  hecho  que  la  observación 
coloca  diariamente  al  alcance  de  nuestra  vista, 
que  como  fruto  de  preocupaciones  más  ó  menos 
arraigadas,  el  individuo  que  necesita  recurrir  á 
una  casa  de  préstamo  siempre  procura  hacerlo 
con  marcadas  precauciones,  lo  más  ocultamente 
posible;  parece  que  en  su  interior  tiene  concien- 
cia  de  que  al  proceder  asi,  practica  un  acto,  que 
merced  á  prejuicios  del  medio  en  que  habita,  se 
considera  hasta  cierto  punto  como  desdoroso;  es- 
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te  sentimiento  es  quizás  el  mayor  obstáculo  que 
pueda  oponerse  al  hecho  de  ir,  de  uno  en  uno.  á 
todos  los  Montes  de  Piedad,  con  el  objeto  deave< 
riguür  en  cual  se  imponen  condiciones  más  ven- 
tajosas. 

Hay  pues  en  estas  instituciones  un  monopolio 
de  hecho,  tanto  más  temible  cuanto  que  fácilroen-' 
te  el  prestamista  puede  abusar  de  la  debilidad, 
ignorancia,  necesidades,  vicios  ó  prejuicios  del 
pignorador;  es  decir  un  monopolio  revestido  con 
todos  los  caracteres  de  la  usura. 

2."  Tampoco  hay  riesgos  de  ninguna  especie 

PAKA  EL  prestamista.  CON  RESPECTO  A  ONA  POSI- 
BLE PÉRDIDA  DEL  CAPITAL  PRESTADO.— Los   MOD- 

tes  de  piedad  no  realizan  sus  operaciones  fiados 
únicamente  en  la  conñanza  que  les  inspira  una 
persona,  antes  bien,  general  es  que  prescindan 
enteramente  de  ella,  sino  sobre  la  base  necesaria 
de  una  prenda  que  permaneceenelestablecimiea- 
to,  y  que  pasado  cierto  tiempo  sin  que  el  dueño 
de  ella  haya  devuelto  el  capital  recibido  y  los  in- 
tereses  devengados,  es  rematada  cobrándose  el 
prestamista  ambas  cosas  con  el  producto  que  ella 
rinda. 

Además,  basta  considerar  que  por  los  ob}< 
que  se  llevan  á  pignorar,  y  que  son  tazados  poi 
peritos,  en  los  lugares  donde  hay  individuos  nom- 
brados  para  el  efecto,  ó  como  sucede  entre  noso- 
tros, por  el  mismo  prestamista  ó  sus  empleados, 
no  se  da  al  pignorador  el  valor  real  de  ellos  sino 
una  cantidiid  reducida  de  el,  cuya  proporción  va- 
ria según  los  diferentes  países;  de  modo  que  veri" 
ücado  el  remate  nada  pierde  el  que  ha  prestado  d 
capital- 

For  último  hay  una  razón  más:  si  es  que  á  to' 
das  las  industrias  que  satisfacen  necesidades  pú' 
blicas  se  les  fija  una  tarifa  máximun  ¿porqué  no  se 
hará  lo  mismo  con  los  Montes  de  Piedad  que  en- 
traDan  idéntico  ñu? 
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Invocaremos  aqu!  tambiéa  el  ejemplo  de  lo  c^ue 
pasa  en  los  países  europeos,  ea  los  que  se  ha  fija- 
do el  ÍDterés  máximun  aún  para  las  distintas  lo- 
calidades de  la  misma  Nación,  para  que  se  vea 
claramente  que  prohijando  tales  ideas,  no  somos, 
ni  en  mucho,  tan  retrógrados  como  se  nos  procu- 
rarla hacer  aparecer- 

Tomeraos  como  ejemplo  el  interés  anual  que 
pa^  uaa  prenda  tazada  en  loo  francos  (S/  40}. 

Francia — París  7  por  ciento — Avignon  4  por 
ciento. 

EspaDa— Madrid  6  por  ciento. 
Bélgica— Bruselas  7  porciento— AmberesS  por 
ciento— Lieja  y  Gante  10  por  ciento. 

Italia — Roma  y  Milán  9  por  ciento— Florencia 
y  Venezia  10  por  ciento. 

Para  préstamos  sobre  objetos  avaluados  en  me- 
nos de  20  francos  7  por  ciento;  para  mayores  de 
20  francos,  pero  menores  de  100  francos  8  por 
ciento. 

Alemania — BerKn  12  por  ciento,  y  el  doble  ó 
sea  el  24  por  ciento  para  los  objetos  valorizados 
en  menos  de  30  marcos. 

Suiza — Ginebra  12.65  por  ciento. 
Inglaterra  1955  por  ciento  por  un  año  y  siete 
dtas.  (i) 

Digno  de  notarse  es  el  contraste  que  con  res- 
pecto á  los  préstamos  sobre  prendas  de  pequeño 
valor  presentan  Italia  y  Alemania.  Mientras  en  la 
primera  de  las  naciones  nombradas  el  tipo  del  in- 
terés en  semejantes  casos,  es  menor  que  el  corrien- 
te, en  Alemania  pasa  lo  contrarío. 

Esto  depende  de  que  en  Alemania  se  ha  consi- 
derado, no  sin  razón,  que  ¡los  objetos  de  pequeflo. 
valor,  exigen  mayores  cuidados  en  su  conserva- 
ción y  ocupan  mayor  espacio  en  los  depósitos  que 
los  demás;  pero  en  Italia  para  adoptar  la  solu- 

(1>  BdmiHd  GHnpigaole:  iLm  Honta  á»  PloUa- 
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ción  opuesta:  se  ha  tenido  en  cuenta  aue  esos  ob 
jetos  pertenecen  generalmente  á  inaividuos  de 
las  clases  más  necesitadas  y  se  ha  procurado  dar- 
les el  mayor  número  de  facilidades  posibles  para 
que  pueoan  recuperarlos. 

En  resumen:  no  existiendo  al  tratarse  de  este 
género  de  industrias  lascircunstancias,  que  hacea 
que  se  mire  como  una  violación  de  los  preceptos 
económicos,  la  imposición  de  un. interés  máximno, 
no  veo  el  motivo  por  el  que  haya  que  abstenerse 
de  ello;  tanto  más  si  considerando  que  las  leyes 
económicas  no  son  absolutas»  varían  según  las 
condiciones  como  se  les  aplica  y  al  mismo  tiempo 
son  susceptibles  de  sufrir  la  influencia  del  meaio 
en  que  deben  actuar  y  por  otra  parte  al  hacerlo 
asi  seguiremos  el  saludable  ejemplo  que  presen- 
tan gran  número  de  países,  en  los  que  no  son  por 
cierto  escasos  los  economistas  de  mérito. 

Cierto  es  que  se  podria  ar^ir  que  la  persona 

aue  posee  un  capital  tiene  el  derecho  de  disponer 
e  él  á  su  gusto  y  además  que  no  estando  carac- 
terizada la  usura  por  el  monto  crecido  del  inte- 
rés que  se  cobre,  con  la  fijación  de  un  interés  má- 
ximun  no  se  pondrá  remedio  á  sus  males. 

Contestaré  á  lo  primero  diciendo  que  si  es  ver- 
dad que  tal  derecho  exista,  presuponiéndose  el 
régimen  de  la  libre  concurrencia,  no  tiene  razón 
de  subsistir  cuando  merced  á  un  conjunto  de  cir- 
cunstancias, lo  contrario  á  la  libre  concurrencia, 
el  monopolio,  de  hecho  ó  de  derecho,  sea  la  faz 
bajo  la  cual  se  realiza  ese  préstamo  de  capitales. 
No  negamos  pues  que  ese  derecho  exista;  lo  que 
negamos  es  que  haya  derecho  al  ¿.buso. 

En  cuanto  á  lo  segundo,  es  indudable  que  la 
usura  no  esté  en  el  cobro  de  un  interés  muy  gran- 
de, como  se  creia  en  la  antigüedad;  hoy  ese  con- 
cepto ha  variado,  la  usura  "está  caracterizada  por 
el  abuso  que  el  prestador  hace  de  la  debilidad, 


—  137  — 

vicios,  ignorancia,   necesidades  ó   prejuicios  del 
prestatario."  (i) 

/hora  bien,  si  el  capitalista  tiene  la  seguridad 
de  que  su  capital  no  está  sujeto  á  ningún  riesgo  y 
al  mismo  tiempo  exige  un  interés  excesivo,  este 
será  necesariamente  usurario;  sobre  todo  si  lo  ha- 
ce abusando  del  estado  anormal  psíquico  ó  físico 
por  el  que  atraviesa  el  que  se  lo  demanda.  De 
ahi  que  restringiéndole  esa  facultad  absoluta  se 
ponga  remedio  á  la  usura. 

El  Perú  merece  un  capitulo  aparte  por  la  forma 
anómala  como  se  hallan  organizados  en  él  los 
Montes  de  Piedad.  Apartándose  de  todo  buen  cri- 
terio, quizás  si  por  el  prurito  de  innovarlo  todo, 
y  sin  tener  para  nada  en  cuenta  que  muchas  ve- 
ces los  viejos  cimientos  son  los  mejores,  se  consi- 
dera como  libre  el  ejercicio  de  una  industria,  que 
así  como  bien  encauzada  presta  grandes  ventajas, 
desatendida  da  fácilmente  lugar  a  los  mayores  ve- 
jámenes. 

Confiada  únicamente  la  inspección  de  estos  es- 
tablecimientos á  las  Municipalidades,  aún  en  los 
lugares  en  que  existen  Beneficencias,  no  rinden, 
ni  rendirá,  mientras  tal  estado  se  perpetúe,  sino 
resultados  enteramente  negativos,  muy  lejanos  de 
los  beneficios  á  que  dan  vida  en  otros  países. 

Aunque  contrista  el  decirlo  estas  instituciones, 
tan  dignas  del  aplauso  de  todos  aquellos  que  no 
miran  con  indiferencia  las  desdichas  de  sus  seme- 
jantes, han  degenerado  entre  nosotros  en  Casas 
de  Préstamo,  que  no  se  sujetan  á  reglamentación 
fija  alguna,  salvo  que  se  considere  como  tal  la 
compilación   de  decretos  supremos,  prácticas  in- 

1)  L.  Say. 
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troducidas  por  las  costumbres  y  disposicioaes  n 
nícipales,  contradictorias  entre  sí  y  coa  el  rest 
de  nuestras  leyes  positivas  y  que  aunque  sin  po 
der  para  hacerlo  pero  á  raíz  de  imperiosas  n 
sidades  se  ha  visto  obligada  á  poner  en  vigor  I 
Municipalidad  de  Lima  y  á  adoptar  más  tard 
los  demás  municipios  de  la  República. 

Ya  lo  hemos  dicho,  donde  quiera  que  exista  b 
Beneficencia,  que  sin  temor  de  equivocarnos  po 
demos  calificar  de  personera  de  los  pobres,  á  eili 
únicamente  debe  concedérsele  plena  potestad  e 
todos  los  asuntos  que  se  refieran  al  ñn  que  pers 
gue;  conferir  ese  poder  á  uua  institución  distínU 
es  impedir  que  aquella  llene   su  sagrada  mísiól 

Tal  pasa  entre  nosotros:  ninguna  ventaja  obtio 
nen  los  menesterosos  de  establecimientos  que  (ul 
ron  fundados  teniéndose  como  mira  principa)  la 
emergencias  á  que  estaban  sujetos  y  para  emplea 
en  su  beneñcio  los  provechos  que  se  obtuvieseí 
clamorosa  injusticia  cuyas  consecuencias  repef' 
cuten  en  nuestros  proletarios. 

Basta  citar  un  sólo  hecho  entre  otros  macho 
para  que  se  vea  que  no  exagero:  en  todos  los  f  _ 
ses  del  mundo  el  sobrante  que  queda  después  á 
rematada  una  prenda— el  boni— deducido  el  cap 
tal  é  intereses  del  prestamista  y  que  no  es  recta 
mada  por  el  pignorador,  pasa  a  las  Beneficencia 
quienes  lo  emplean  eu  algunas  de  sus  obras  á  I 
vor  de  los  pobres,  conforme  á  uno  de  los  móvili 
que  indujeron  á  la  (undación  de  los  Montes  d 
Piedad,  Entre  nosotros  ese  boni  que  se  eleí 
anualmente  á  algunos  miles  de  soles,  vá  á  forma 
parte  de  las  entradas  de  la  Municipalidad  que  1 
invierte  en  el  pago  de  los  distintos  servicios  qt 
comprende,  muy  útiles  por  cierto,  pero  que  de 
virtuan  y  falsean  completamente  la  aplicación  Qi 
á  dicha  suma  debía  darse.  No  es  demás  advert 
qu«  de  esto  no  tiene  ninguna  culpa  la  Municip 
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üdad:  tal  absurdo  se  deriva  de  la  mala  organtza- 
ciÓQ  existente. 

El  resultado  de  todo  esto  lo  estamos  palpando 
diariamente:  junto  con  el  extraordinario  desarro- 
llo que  en  corto  tiempo  han  adquirido  entre  no- 
loiras  las  Casas  de  Préstamo,  á  tal  punto  que  pre 
sentamos  el  ejemplo  único  en  el  mundo  de  que 
hjya  un  establecimiento  de  este  género  por  cada 
2,000  habitantes  somos  testigos  presenciales  de  la 
dolorosa  protesta  que  contra  tal  estado  de  cosas 
lulmina  la  miseria  de  nuestro  pueblo  y  mas  aún 
¡i  de  nuestra  clase  media. 

En  el  apéndice  que  vá  anexo  podréis  apreciar 
naoiérícamente  la  exactitud  de  lo  que  expongo  y 
el  hecho  alarmante  de  que  cada  año  sea  mayor  el 
uümero  de  prendas  pignoradas  y  el  de  rematadas 
i:omo  consecuencia  de  que  sus  dueños  no  han  po- 
dido disponer  de  los  medios  necesarios  para  re- 
cuperarlas. 

Fijémonos  por  otra  parte  que  el  ínteres  men- 
sual para  las  alhajas,  tomando  el  término  medio 
de  lo  que  se  cobra  en  las  diferentes  casas  de 
préstami,  es  de  5  por  ciento  es  decir  el  60  por 
ciento  anual;  el  de  la  ropa,  muebles,  etc.  es  de 
7  un  quinto  por  ciento  mensual,  es  decir  de  86 
cuatro  quintos  por  ciento  anual;  de  tal  manera 
que  el  interés  medio  anual  para  unas  y  otras  es 
de  73  dos  quintos  por  ciento,  esto  en  las  que  ofre 
cen  mas  facilidades;  pero  en  muchas  casas  de 
préstamo  no  se  cobra  sino  el  10  por  ciento  men- 
sual, lo  que  añadido  á  otras  gabelas  que  en  casos 
convencionales  cobran  ios  prestamistas,  lo  elevan 
al  12  6  15  por  ciento  mensual  es  decir  á  la  inmen- 
sa suma  de  ¡¡¡144ÜI  y  ¡¡¡200!!!  por  ciento  anual,  (i) 
En  el  vecino  puerto  del  Callao  se  cobra  como  in- 
tereses del  ;  al  20  por  ciento  mensual;  poniéndo- 
nos en  el  caso  de  que  por  una  prenda  pignorada 

(1)  A.  OarUnd  «Hcaitea  d«  FÍ«dKl» 
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se  exige  esta  última  cifra  como  interés,  tendre- 
mos que  anualmente  él  será  de  ¡¡¡240!!!  por  ciento. 

He  ah!  el  cuadro  más  desconsolador  que  poda- 
mos presenciar  y  que  desgraciadamente  está  un* 
jido  con  la  rectificación  Indestructible  de  las  ci- 
fras. Creo  que  este  hecho  ante  el  cual  resultan 
insignificantes  todos  los  demás  abusos,  basta  para 
comprender  la  inaplazable  necesidad  de  una  re- 
forma. 

Nada  os  diré  que  no  sepáis  del  procedimiento 
especialisimo  que  se  siegue  en  estos  establecí  míen* 
tos;  de  ese  simulacro  oe  remates*  legalixado  con 
la  presencia  del  juez  de  i>az  y  en  el  que  por  rara 
coincidencia  los  objetos  dejados  en  prenda»  que- 
dan generalmente  en  poder  de  los  prestamistas; 
vosotros  que  habéis  podido  observar  mejor  que 
yó  todo  el  cúmulo  de  abusos  que  diariamente  se 
cometen,  habéis  levantado,  mas  de  una  vez,  en  la 
cátedra  la  autorizada  palabra  del  maestro  contra 
tales  hechos. 

Muchos  han  sido  los  proyectos  de  reforma,  pe- 
ro todos  han  escollado  ante  la  indiferencia  de  ios 
unos  y  la  condescendencia  de  los  otros.  Última- 
mente en  la  legislatura  de  1897,  se  discutió  y 
aprobó  en  la  Cámara  de  Diputados  un  proyecto 
de  reglamentación,  que  aunque  no  del  todo  com- 
pleto; era  muy  superior  al  que  hoy  rige  y  podía 
haoerse  adoptado  con  carácter  de  transitorio  y 
haber  servido  al  mismo  tiempo  como  base  de  un 
trabajo  mas  perfecto  sobre  la  materia,  pero  des- 
graciadamente este  proyecto  ni  siquiera  mereció 
los  honores  de  la  discución  en  la  Cámara  Conle- 
gisladora. 

Sin  pretender  dar  mi  opinión  sobre  una  mate* 
ria  que  de  por  s!  es  ardua  y  que  requiere  un  con 
junto  de  conocimientos  y  apreciaciones  que  no 
poseo,  sin  embargo,  me  parece,  fundándome  en 
el  fin  que  se  proponen  los  Montes  de  Piedad, 
que  el  mejor  medio  de  evitar  los  males  que  de- 
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jo  apaDtados,  seria  propender  á  la  sanción  de 
alguDOs  de  aquellos  proyectos  que  han  tenido 
en  mira  procurar  la  fundación  de  estos  estableci- 
mientos por  las  Beneficencias.  Pero  como  estas 
instituciones  no  están  establecidas  en  todos  los 
puntos  del  territorio  y  en  ese  caso  hay  en  las 
Municipalidades  un  ramo  de  Beneficencia  que 
está  sujeto  á  las  mismas  obligaciones,  justo  es 
también  que  en  compensación  se  les  otorgue  los 
mismos  derechos. 

En  suma:  haciendo  depender  á  los  Montes  de 
piedad  de  una  institución  que  merezca  entera 
confianza  por  parte  del  público  y  subordinando 
sus  operaciones  á  un  severo  reglamento,  que  al 
mismo  tiempo  que  sujete  á  grandes  responsabili- 
dades el  oficio  de  prestamista  ofrezca  á  ios  pigno- 
radores  toda  clase  de  garantías  y  de  facilidades 
para  que  sin  muchos  esfuerzos  puedan  rescatar 
sus  prendas;  es  sin  duda  la  mejor  forma  de  orga- 
nización de  estas  instituciones  para  que  puedan 
armonizarse  los  opuestos  intereses  de  unos  y 
otros. 

En  fin,  cualquiera  que  sea  la  solución  que  se 
acepte,  no  debemos  olvidar  que  los  países  civili- 
zados nos  presentan  en  esta  materia  ejemplos 
dignos  de  imitación,  sin  tener  para  que  buscaren 
el  campo  siempre  ingrato  de  la  originalidad,  el 
remedio  de  nuestros  males  sociales. 


He  concluido.  Si  no  me  guiase  el  convenci- 
miento de  que  al  Iravez  de  la  desaliñada  forma 
con  que  he  revestido  las  preciosidades  que  las 
ciencias  económica  y  administrativa,  han  descu- 
bierto y  estudiado  acerca  del  punto  que  es  objeto 
de  mi  tesis,  vuestra  penetración  traslucirá  la  bon 
dad  de  las  intenciones  que  me   han  inspirado  en 
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todo  el  cnrso  de  ella;  y  si  por  otra  parte  no  hi 
biera  contado  con  antelación  en  vuestra  beaev< 
lencia  como  finico  haber  en  el  bagraje  de  mis  pr^ 
babílidades  de  éxito,  hubiera  tenido  por  lo  mem 
el  derecho  de  vacilar  antes  de  someter  á  vuesti 
consideración  mi  humilde  trabajo. 

El  deseo  de  estudiar  una  institución  que  ti 
mal  organisada  se  halla  en  nuestra  patria,  y  el  c 
contribuir  en  cuanto  sea  posible,  en  mi  rarodesl 
esfera  de  acción,  á  que  se  lleve  á  cabo  la  refom 
de  ella,  para  que  rinda  los  opimos  resultado&qt 
está  llamada  á  producir,  me  hacen  abrigar 
creencia  que  sean  las  mejores  excusas  que  p«ec 
invocar  ante  vuestro  respetable  criterio  para  h 
incorrecciones  que,  fruto  de  mis  reducidas-  i 
cu  I  tades,  habréis  podido  notar  en  el  lleno  den 
cometido. 


^^DMUflDG  j^.  DE  ^ABICH 


VillarAn. 
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APÉNDICE 

Datos  referentes  A  Lima.— Estos  datos  han 
sido  tomados  en  la  Inspección  de  Casas  de  Prés- 
tamo de  la  Municipalidad  de  Lima.  Comprenden 
los  años  de  1889, 1897, 1898  y  1899. 

Por  ellos  podremos  adquirir  cabal  conocimien- 
to del  desarrollo  á  que  han  llegado  tos  Montes  de 
ñedad  entre  nosotros  y  para  hacerlo  notar  bien 
hemos  escojido  exprofeso  los  años  arriba  indica- 
dos y  tomando  entre  la  primera  y  última  fecha 
an  trascurso  de  diez  años. 

Para  este  trabajo  he  juzgado  útil  conocer  el  nú- 
mero de  prendas  pignoradas  y  el  de  rematadas; 
estas  últimas  para  poder  apreciar  con  certeza  las 
veces  en  que  los  pignoradores  han  tenido  que 
abandonar  sus  objetos,  ya  por  no  tener  los  medios 
para  retirarlos  y  evitar  asi  su  subasta  ó  porque  la 
cantidad  que  hubieran  tenido  que  abonar  á  los 
prestamistas  excedía  en  mucho  del  valor  de  la 
prenda,  como  consecuencia  de  la  acumulación,  al 
capital  prestado  de  un  interés  por  demás  elevado. 

Eppeciñcación  del  número  de  objetos  empeña- 
dos y  de  la  cantidad  que  sobre  ellos  se  ha  prestado. 


AAos    Número  de     Numero  de  objetofl     Oantid«d  prestada     Tanto  por  ciento  que 

empefiadoi  correqtonde  al  lote 


1889    2^ 

1897  55 

1898  57 
1899 

Enero  52 
Febrero  52 
Marzo  52 


43*946 
40,383 
43,970 


187,000  S/.  818,000 
414,277  „  1.307,651 
485,094   „  1.320,717 


„  140,332 
1 20,704 
128,623 


,, 


s/.  4.36 
3.16 

2,72 


,, 


,t 


,, 


>» 


3.19 
2,98 

2,92 


— 
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AfiM    Númtro  de 

NOmnodeo^tetM     Ouitidad  prateda 

Tinto  por  deal»  qi« 

CMM 

empefbulot 

oorrHpoade  al  loto 

Abril      52 

43.947 

1» 

130.560 

..  2,97 

Mayo     51 

42,634 

•» 

144427 

..   3.38 

.  unio      52 

41.750 

»» 

121,761 

..   2,91 

.  ulio      51 

42415 

tt 

131.252 

..   3.09 

Agosto  50 

47.645 

ff 

1 3». 259 

„   2.76 

Setbre.  49 

43.426 

>» 

125,098 

,.  2.87 

Ocbre.  49 

43.292 

»♦ 

í  37.969 

,,     3.«8 

Nvbre.  49 

40,08 1 

»> 

125.847 

..     3.13 

Dícbre.  49 

43.358 
..  516,847 

s. 

134490 
1.572,522 

..    3.ÍO 

Total 

S.  3,05 

Segán  esto  cada  habitante  de  Lima  ha  empeña- 
do durante  el  año  próximo  pasado  más  de  5  pren- 
das y  ha  sido  deudor  de  las  Casas  de  Préstamo 
por  la  cantidad  de  soles  15,50. 

Como  se  ve  igualmente  por  el  cuadro  que  pre- 
cede, en  el  año  de  1899  hubo  un  aumento,  com- 
parativamente á  los 


Afi€0 


Lotea     Cantidad  prestada 


1889  de  829,847  S.  754,622 
1897  de  102,670  „  264,861 
1821    de      81,763     „   251,805 


Tanto  por  dentó  por  prtetaBo. 

duminuido  en  S.  1 ,31  centATos. 

id.        en  p  0,09        id. 
aumentado  en  ,,   0,38        id. 


Esto  en  breves  palabras  indica  dos  cosas:  el 
predominio  que  cada  día  mas  van  adquiriendo 
entre  nosotros  los  establecimientos  de  préstamo 
sobre  prendas,  y  que  la  pobreza  guarda  intima  re- 
lación con  el  rápido  desarrollo  de  esas  institucio- 
nes. Basta  para  ello  ñjarse  en  que  en  el  cuadro 
correspondiente  al  año  1899,  diez  años  después 
que  1889,  el  número  de  objetos  llevados  á  pigno- 
rar han  sido  más  del  doble  que  los  que  se  empe- 
ñaron en  esta  última  fecha  y  la  cantidad  prestada 
sobre  ellos  ha  sido  casi  igual,  en  su  exceso,  á  lo 
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que  se  prestó  en  el  precitado  año  de  1889.  Esas 
cantidades  aumentan  cada  año  más. 

Hay  otro  dato  para  poder  apreciar  mejor  esa 
pobreza  que  lamentamos:  este  es  el  que  nos  pro- 
porciona los  remales. 

Numero  de  remates  y  de  objetos  rematados,  en 
lósanos  de  1889,  1898  y  1899. 

AfioBN&merode    Número  de     Producto  que    Número  de  Producto    Valor  medie 

remuten         objetos        rindieron           objetos  su-  por       obtenido  por 

rematados                             Instados  por  remate      oada  objeto 

remate  en  el  remate 


1889       48        20,000        S.   130,000        418    S.  2.079        S.  6,60 

1898  80        70,00ü         „    280,00íl        875     „•  3.600         „   4,00 

1899  73        72,470         „   302,000        967     „   4,030        „   4,16 

Aquí  vemos  que  por  cada  loo  objetos  que  se 
han  llevado  á  pignorar  el  año  pasado,  han  sido 
rematados,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  perdidos  para 
sus  dueños  I4j4 

Durante  el  año  de  1899  ha  crecido  también  la 
proporción  de  prendas  rematadas,  con  relación  á 
los  años 

1889  la  proporción  era  de  10,69  por  ciento 
1898  ,.  ,,  ,,      ,,    14*43     »»  ♦» 

Aumento  en  1899  con  relación  á  1889. .     3,81  7c 
Aumento  en  1899  con  relación  A  189S..     0,07     „ 

Aunque  esta  última  cifra  es  muy  pequeña,  eso 
nada  indica,  puesto  que  en  el  año  de  1898  hubo 
80  remates  contra  75  que  en  1899  se  realizaron. 
Es  indudable  que  si  el  número  de  remates  en  el 
próximo  pasado  hubiera  sido  igual  al  del  año  an- 
icrior,  la  proporción  hubiera  sido  muy  grande. 

También   notamos  que  ha  habido   en    1899  au 
mentó  con  relación  á  los  años  de 

Afios  Lot(>e  renmtailos         Producto  qiie  ridieron    Número   de  lotes   por 

rematar 


1889    de  52,470    S.  172,200     554 
1898     ,,  2,470    ,,   22,200      92 


lü 
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El  número  de  lotes  rematados  en  1899,  ha  sido 
dos  veces  y  un  tercio  mayor  que  el  de  1889. 

Creo  así  probado  numéricamente  lo  que  dije  en 
mi  tesis:  que  la  organización  actual  de  nuestros 
Montes  de  Piedad,  es  uno  de  los  factores  que  con- 
tribuye á  hacer  mayor  la  miseria  en  nuestro  pais. 


4  * J*** 
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LA  MODERNA  CRISIS  SOCIAL 


TESIS 

Presentada  por  Lnis  Miró  Qaesada,  para  optar  el 
grado  de  bachiller  en  la  Facnltad  de  Cien- 
cias Políticas  y  Ádmiaistrativas. 


«Delio  niejormr  la  condirióii  de  la  clase 
iiiÑM  desgraciada  y  mÚM  pubrc:  la  que  te 
dedica  á  Im  trnlinjiia  irnitcriAlea.»— Oondok- 

«Kl  interéH  de  Uta  partlcnlaree  eritá  ilem* 
|ire  en  el  interéH  conifiu;  querer  (tepararse 
ue  ente  eA  querer  perderse;  la  Justicia  para 
lúe  deniÁH  w  iiim  cnridail  jiara  notDtnis.»— 
MiixrctiQUixr. 


Í5KÑ0R  I)KCAN< 


Señores  (yATRoaXTicos: 


Abeme  la  honra  de  someter  á  vuestro  elevado 
criterio  un  libero  estudio  sobre  la  manera 
más  justa  y  conveniente  de  protejer  á  la  cla- 
se trabajadora,  á  esa  clase  pobre  y  oprimida,  pro- 
(iuctode  la  actual  organización  económico-social; 
victima  inocente,  pero  necesaria  en  el  presente  or- 
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den  de  cosas,  y  que,  por  lo  mismo,  se  hace  aeree* 
dora  á  que  el  Estado  la  ponga  en  condiciooes  de 
poder  sostener  la  lucha  por  la  vida. 

De  gran  trascendencia  es,  señores,  el  estudio 
de  este  problema,  no  solo  á  Jcausa  de  la  vital  im* 
portancia  que  su  resolución,  en  uno  ú  otro  senti* 
do,  tiene  para  las  sociedades,  sino  también  porque 
la  ingerencia  mayor  ó  menor  que  al  Estado  se  dé 
en  el  movimiento  económico,  puede  ser  causa  de 
que  se  cai^a  en  el  socialismo  exagerado,  que  su* 
prime  la  libertad,  tan  necesaria  en  el  hombre»  ó  en 
el  individualismo,  exagerado  también,  que  aban* 
donando  á  éste  á  su  propia  suerte,  fundándose  en 
una  libertad  que  las  más  de  las  veces  no  existe, 
origina  sufrimientos  y  pérdida  de  villas  que  de- 
bemos evitar. 

Sírvame  de  excusa  para  haber  emprendido  este 
trabajo,  á  más  de  vuestra  benevolencia,  la  atrae 
ción  que  sobre  mi  ejerce  la  idea  deque  en  un  por 
venir,  quizás  no  lejano,  la  Economía  Política  ha* 
brá  abandonado  los  móviles  egoístas  que  ahora 
guian  á  la  humanidad,  para  cambiarlos  por  otros 
más  hermosos  y  ñrmes:  la  realización  de  la  justicia 
y  de  la  confraternidad  voluntaria  entre  los  hom- 
bres. 

Para  poder  apreciar  e!  grado  de  desarrollo  que 
en  Europa  ha  alcanzado  el  problema  económico- 
social,  es  indispensable  hacer  un  rápido  estudio 
histórico  de  sus  manifestaciones  en  los  diversos 
pueblos  de  la  antigüedad;  estudio  que  nos  demos* 
trará  la  diferencia  que  existe  entre  esas  crisis»  sin 
consecuencia,  y  la  moderna  revolución  social,  que 
se  distingue  por  su  carácter  de  abierta  lucha  en* 
tre  capitalistas  y  proletarios. 

Conocido  el  verdadero  estado  de  la  cuestión  del 
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trabajo  en  Europa,  se  puede  ya  juzgar  de  los  peli- 
gros que  entrafíaHa,  para  la  tranquilidad  social, 
el  dejar  que  este  conflicto  tomase  incremento;  y 
resalta  el  deber  que,  por  consiguiente,  tiene  el  Es* 
tado  de  dictar  leyes  justas  en  favor  de  los  deshe* 
redados  del  trabajo,  para  evitar  los  males  que  su 
desesperación  puede  producir. 

El  problema  qué  tratamos  de  estudiar  se  presen* 
ta  en  todos  los  pueblos,  desde  el  origen  de  la  so' 
ciedad  hasta  nuestros  días;  y  la  razón  es  obvia:  en 
todos  los  tiempos  ha  habido  miserias  que  aliviar 
é  injusticias  que  corregir.  Hé  aqui  la  causa  de  la 
constante  lucha  entre  ricos  y  pobres,  débil  y  con' 
(usa en  la  antigüedad,  potente  y  definida  en  el  pre* 
senté  siglo.  Si  recorremos  la  Historia  veremos 
comprobada  esta  verdad;  y  observaremos  que  los 
esfuerzos  hechos  por  los  legisladores  de  los  diver- 
sos paises  para  mejorar  la  condición  de  las  clases 
miserables,  han  estado  siempre  en  relación  direc* 
tacón  la  marcha  progresiva  de  la  civilización. 

En  la  India,  la  condición  de  las  clases  bajas  no 
podía  ser  más  triste;  los  parias  no  tenían  derechos, 
no  eran  hombres.  Aparece  Budha  con  su  doc- 
trina  de  amor  y  fraternidad  universal,  proclaman- 
do  que  e!  **bracman  es  hijo  de  una  mujer  lo  mis- 
mo que  el  paria**,  y  que,  por  consiguiente,  todos 
los  hombres  son  iguales;  y  se  dulcifica  las  costum- 
bres de  los  pueblos  que  profesan  el  Budhismo  al 
extremo  que  "en  Banghok,  ciudad  de  400,000  al- 
mas, hay  apenas  un  asesinato  al  año**,  (i) 

De  los  pueblos  antiguos,  es  entre  los  hebreos 
donde  existen  principios  de  justicia  é  igualdad 
social  más  adelantados.  La  legislación  hebrea  pres- 
cribe "el  amor  á  los  pobres,  la  limosna,  el  perdón 
septenal  de  las  deudas  y  el  préstamo  sin  inte- 
rés*'. (2)  Si  alguna  persona  se  veia  obligada  á  ven- 


(1)  Seignobos.— Historia  de  la  cÍTÍlización. 

(2)  A.  Fouif lee.— Historia  de  Filosofía. 
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der  ó  hipotecar  sus  tierras,  volvía  á  entrar  en  la 
libre  disposición  de  ellas  cuando  se  celebraba  el 
jubileo,  que  tenía  lug^arcada  50  años;  y  el  israelita 
que  había  caido  en  esclavitud,  recobraba  su  liber- 
tad á  los  siete  años.  Como  resultado  de  todas  es- 
tas leyes,  se  llegó  á  establecer  entre  los  hebreos 
vínculos  de  amor  y  solidaridad;  se  fundó  una  so- 
ciedad que  tendía  á  la  igual  condición  económica 
de  sus  miembros,  y  en  la  que,  evitándose  la  acu- 
mulación de  grandes  riquezas,  íué  desconocida  la 
mendicidad. 

En  Grecia,  existía  la  más  funesta  desigualdad 
económica.  Plutarco  nos  refiere  el  estado  lamen- 
table de  Esparta,  dividida  en  ur.a  multitud  de  po- 
bres, que  amenazaban  la  ciudad,  y  en  un  pequeño 
número  de  ricos,  que  habían  concentrado  en  sus 
manos  la  fortuna  y  el  poder,  y  tiranizaban  al  pue- 
blo. Licurgo  trató  de  atemperar  estos  males,  di- 
vidiendo en  30,000  partes  el  territorio  de  Laco* 
nia  y  en  6,000  el  de  Esparta;  pero,  desgraciada- 
mente, el  mal  no  podía  desaparecer,  porque  tenia 
su  origen  en  la  misma  organización  de  la  socie- 
dad, dividida  en  ilotas,  penecos  y  espartanos,  cla- 
ses entre  las  que  no  existía  ningún  motivo  de  con- 
fraternidad, y  si  muchos  de  odio. 

En  Atenas,  sucedía  cosa  análoga:  los  propieta* 
rios  nobles  (eupátrides)  oprimían  á  los  trabajado- 
res de  sus  dominios,  y  los  acreedores  tenían  dere- 
cho á  vender  como  esclavos  á  sus  deudores.  Can- 
sado el  pueblo  de  sufrir,  encarga  á  Solón  que  le 
dicte  leyes;  y  este  sabio  legislador  disminuj'e  el 
valor  de  la  moneda,  para  que  los  deudores  puedan 
pagar,  da  á  los  campesinos  la  propiedad  de  las  tie- 
rras que  cultivaban,  y  fija  el  impuesto  con  rela- 
ción á  la  renta,  quedando  ¡os  pobres  exentos  de 
contribución.  Con  estas  medidas  consolida  Solón 
la  paz  social  en  Atenas,  y  permite  á  este  pueblo 
de  sabios  y  artistas  consagrarse  á   la  ciencia  y  al 
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arte»  á  la  investigación  de  la  verdad  y  á  la  realiza- 
ción de  la  belleza. 

En  Roma,  poco  se  hizo  en  los  primitivos  tiem- 
pos por  aliviar  la   miseria   de   la  clase  baja,   pe- 
ro posteriormente,  cuando  se  suaviza  el  carácter 
duro  V  egoista  de  los  romanos,  aparecen  las  leyes 
agrarias  y  suntuarias,  y  "á  partir  del  primer  siglo 
del  Imperio  Romano,  los  sentimientos  humanita- 
rios impelieron  á  los   Emperadores  á  fundar  insti- 
tuciones ó  asilos  para  las  muchachas  pobres,  y  más 
tarde  para  los  muchachos,  también.  Las  primeras 
fundaciones  fueron  las  de   Trajano,   y   siguieron 
después  las  de  "Faustiniano",  de  Antonio  río  y  de 
Marco  Aurelio,  y  las  '*Mammeanas"  de  Alejandro 
Severo,  (i) 

Conviértese,  asi,   la  legislación  romana  en    pro- 
tectora de  los  débiles  y  desamparados. 

En  el  Perú  antiguo  existió,  como  se  sabe,  la  for- 
ma más  perfecta  del  comunismo,  aplicada  á  gran- 
des  colectividades.  En  el  sistema  peruano  obser- 
vamos las  ventajas  y  los  inconvenientes  del  comu- 
nismo. Con  la   repartición  por  igual   del  terreno 
y  con  la  labranza  obligatoria  de  las  tierras  de  los 
pobres,  se  veian  á  cubierto  de  la  miseria,  no  solo 
ios  proletarios,  sino  también  los  incapacitados,  los 
enfermos  y  los  desvalidos.  Entrañaba,  en  cambio, 
este  sistema,  el  absolutismo  más  completo;  el  Inca 
hacia  la  repartición   de  los  topos  y  obligaba  á  tra- 
bajarlos, y  como  resultado  de   esta  falta  de   liber- 
tad, que  coactaba  la  iniciativa   individual,  se  pro- 
dujo el  estancamiento  social,  propio  del    sistema. 
Puede  observarse,  también,  que  el  gobierno  del 
Inca  tenía  un  carácter  paternal,   que  lo  inclinaba 
á   preocuparse   de   sus  subditos,  en  particular  de 
los    débiles  ,y    desamparados.    El   Padre   Anello 
Oliva  refiere  que  estando    Lloque  Yupanqui  (ter- 


(1)  A.  MoBcatelli — L^amore   é  la   carita  verso  y  fancinlli  nell' 
antica  Roma 


cer  Inca  del  Perú)  cercano  á  la  muerlc-,  Unméií 
sus  hijr>s  y  á  li)S  Curacíis  del  Imperto  del  Pcrfi, 
"encargando  á  tos  unos  y  á  los  otros  el  cuiílaJ» 
con  los  pobres  y  con  la  gfttle  desvalida' ,  (i)  Prodú- 
cese, aai,  en  el  Perú,  la  armonía  social,  derivada 
de  lu  igualdad  ecDnómica. 

En  la  edad  media  se  hallan  unidos  los  hombres 
por  vínculos  religiosos  y  sociales,  que  les  propor 
cinnan  un  bienestar  pasajero.  Dos  ínstíluciuDC» 
poderosas,  de  decisiva  influencia  en  aquel  liera< 
po,  fomentan  esta  solidaridad:  el /«(i/fl/MWKi,  que 
une  al  noble  con  el  vasnilo,  por  medio  del  respe- 
to que  el  siervo  debe  á  su  sefSor  y  de  la  proicc- 
ción  que  en  cambio  nene  derecho  á  recibir  de  ¿1;  y- 
&\  cristianismo.  <y.\c  cnn  el  dogma  de  la  inmortaU- 
dad  del  alma  y  del  prcinto  ó  castigo  que  se  ha  de- 
recibir  en  otra  vida  por  las  acciones  realizadas 
ésla,  y  los  principios  de  igualdad,  caridad  y  amor 
al  prójimo,  produce  vínculos  morales  dclraterni< 
dad  V  justicia  entre  los  hombre»  y  una  especie  de 
misticismo  indolente,  por  el  que  se  soportan  con 
resignación  todos  los  sufrimientos  de  esta  vida, 
esperando  el  premio  con  que  ha  de  compensar- 
los la  Justicia  Divina.  Asi  se  explican  las  pocax 
crisis  económicas  habidas  en  esta  época,  pues  co- 
mo dice  Sanz  Escartin:  "Solo  en  períodos  de  gran- 
des calamidades,  de  general  perturbación,  de  de- 
sorden  en  las  costumbres  y  en  la;  ideas,  surge eil) 
la  era  cristiana,  con  su  cortejo  de  odios,  de  mi- 
nas y  de  sangre,  la  guerra  social,  la  proti^sla  cua^ 
Ira  el  poder  y  la  riqueza.  En  el  siglo  X!V,  épo- 
ca de  violencias  y  calamidades  sin  cuento,  ensan- 
grientan las  fagucrtas  el  suelo  de  Francia."  Pero 
este  bienestar  leuia  que  ser  pasajero,  porque  al 
sistema  feudal  faltaba  el  principio  de  libertad,  tan 
necesario  en  el  hombre  y  sin  el  cual  no  puede  hs^ 

del  Perú,  \vt  el  Tadre  Ad^ 
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bernada  duradero,  ni  estable;  y  el  cristianismo, 
con  sus  principios  ideales  y  de  diHcil  realización 
eo  esta  vida,  más  se  cuidaba  de  cómo  debía  ser  el 
hombre  quédelo  que  en  realidad  era.  Sistema 
esencialmente  religioso,  fundábase  en  la  fé;  y,  fal- 
tando ésta,  había  de  perder  su  fuerza. 

Mientras  esto  sucede  en  el  mundo  civilizado, 
realizase  en  la  China,  una  profunda  revolución 
social,  que  sólo  en  nuestros  días  ha  venido  á 
ser  conocida.  Wang-Ngan-Che  ( nacido  el  año 
1027)  nombrado  Ministro  por  el  Emperador  Chen- 
Tsung,  propónese  realizar  las  ideas  socialistas  que 
habían  alcanzado  gran  desarrollo  en  su  país.  Cons- 
tituye al  Estado  como  soberano  único,  propieta- 
rio y  universal  explotador;  el  producto  es  de  su 
pertenencia  exclusiva  y  á  él  corresponde  regla- 
mentar su  reparto  proporcíonalmente  á  las  nece- 
sidades y  á  la  cifra  de  la  población.  Como  la  ri- 
queza es  causa  de  desigualdad,  había  que  supri- 
mirla, y  para  conseguirlo,  conñere  al  Estado  el 
monopolio  de  la  banca,  la  usura  y  la  industria, 
que  son  las  que  crean  la  riqueza.  Como  resultado 
de  estas  exageraciones,  vino  la  reacciún,  y  á  la 
muerte  del  Emperador  fué  sustituido  el  innova- 
dor por  Sse-Ma  Kuang,  que  acabó  con  el  sistema. 

En  la  edad  moderna,  junto  con  las  ideas  reli 
glosas,  propáganse  en  el  siglo  XVI,  "ideas  sub- 
versivas del  orden  social,  y  Munzer,  en  la  Turin- 
gia,  y  Juan  de  Leide,  en  Munster  y  Amsterdam, 
proclaman  la  comunidad  de  bienes  y  la  disolución 
de  la  familia.'*  (I).  E.i  los  siglos  XVII  y  XVIII, 
se  establecen  las  misiones  en  el  Paraguay.  La  for- 
n^a  de  sociedad  que  fundan  las  Misiones,  es  la 
•nistna  que  establecía  Tomás  Moro  en  la  Utopia, 
quitándole,  por  supuesto,  las  ideas  exageradas 
cinitidas  por  este  pensador.  En  el  régimen  de  las 
Misiones,  se  establecía,   entre  otras  cosas,  la  obli- 

(I)  £.  Sanz  Escartin.—El  Estado  y  la  Reforma  Social 
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);ación  del  trabajo,  la  limitación  de  la  propiedad 
individual  y  el  amor  traternal  que  debia  existir 
entre  sus  miembros. 

Lo  más  notable  del  sistema  de  las  Misiones  del 
Paraguay,  es  que  obtuvieran  esta  organización, 
indudablemente  superior,  valiéndose  sólo  de  los 
sentimientos  cristianos,  y  teniendo,  como  único 
código,  la   observancia  de  los  preceptos  divinos. 

Desde  1789,  hasta  concluir  la  mitad  del  presen- 
te siglo,  realizanse  en  Francia  dos  acontecimien- 
tos de  gran  importancia,  que  han  de  repercutir 
en  toda  Europa.  El  primero  de  ellos  es  la  Revo- 
lución Francesa,  movimiento  social,  porque,  de- 
clarando los  derechos  del  ttombrcy  dá  al  pueblo  el 
principio  de  Libertad;  y  también  poHtico,  porque 
reconoce  como  causa,  á  más  de  la  bancarrota  en 
que  se  encontraba  Francia,  con  un  déñcit  de  112 
millones,  la  ambición  de  los  burgueses  por  ocu- 
par los  puestos  püblicos.  La  segunda  convulsión 
por  que  pasa  este  paSs,  es  la  de  1848,  que  aunque 
tiene  por  origen  las  disidencias  entre  la  izquierda 
dinástica  y  el  partido  republicano,  posteriormen- 
te reviste  un  carácter  esencialmente  socialista.  El 
pueblo  hace  suya  la  revolución,  organiza  manifes- 
taciones pidiendo  trabajo,  y  como  en  una  de  ellas 
resultara  82  muertos,  los  amotinados  cargan  en 
carros  los  cadáveres  y  los  pasean  por  París  pi- 
diendo venganza.  El  Gobierno  se  acobarda  y  man- 
da crear  los  talleres  nacionales,  ideados  por  Luis 
Blane;  pero  para  desacreditarlos,  se  emplea  en 
terraplenare!  Campode  Marte  á  los  obreros,  quie- 
nes pronto  se  cansan  de  este  trabajo  inútil  y  se 
entretienen  en  pasearse  y  charlar  públicamente, 
resultando,  asi  60,000  trabajadores  ociosos.  El  go- 
bierno ha  conseguido  su  objeto  desprestigiando 
los  talleres  nacionales,  y  ordena  cerrarlos;  pero  es- 
ta medida  no  es  tan  fácil  de  cumplir,  y  cuesta  á  la 
Francia  las  sangrientas  jornadas  de  Julio. 

Parece  que,  con  este  fracaso,  el  pueblo  no  bu- 
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biese  obtenido  ningún  resultado  práctico  de  la 
Revolución  del  48;  pero,  no  es  asi:  en  él  adquiere 
la  conciencia  de  su  fuerza,  que,  unida  al  senti- 
miento de  libertad  que  brotó  desde  1793,  dá  los 
elementos  que  faltaban  al  moderno  partido  obre- 
ro, el  cual  se  presenta,  como  veremos  enseguida, 
perfectamente  definido  y  dispuesto,  convencido 
de  su  poder,  á  luchar  por  sus  derechob. 

Es,  en  efecto,  en  la  segunda  mitad  del  presente 
siglo,  cuando  toma  este  movimiento  un  carácter 
determinado  y  uniforme.  Las  anteriores  luchas 
fueron  pasajeras,  y  las  ideas,  entonces  en  germen, 
habiande  dar  fruto  en  estos  últimos  años. 

Es  indudable  que  el  partido  que  lleva  cómo 
bandera  el  reconocimiento  de  los  derechos  de  la 
clase  obrera  y  lucha  por  mejorar  la  condición  de 
ésta,  había  de  constituir  una  asociación  poderosa 
que  tenia  que  ganar,  día  á  cía,  prestigio  y  fuerza. 
Ya  los  sabios  y  hombres  de  estado  han  compren- 
dido  que  el  partido  que,  despreciando  la  fuerza, 
apela  á  la  justicia  y  al  razonamiento,  es  digno  de 
ser  tomado  en  cuenta,  y  que  el  interés  social  está 
en  impedir,  con  medidas  de  equidad,  que  ese  par- 
tido se  valga  de  la  violencia,  si  encuentra  obstá- 
culo al  realizar  sus  vehementes  aspiraciones. 

Toda  idea  que  absorva  á  los  hombres,  tiene  su 
tiempo,  su  época  determinada;  y  el  problema  ac- 
tual que  concentra  la  atención  de  los  sabios  y  pen- 
madores  del  mundo  entero,  es  el  de  la  igualdad 
económica,  que  ahora  tiene  un  carácter  alarman- 
te y  exige  ser  resuelto  inmediatamente,  porque 
ya  han  comprendido  los  trabajadores  que,  en  es- 
^os  tiempos  de  positivismo,  son  ilusorias  las  li- 
bertades y  derechos,  cuando  el  primero  de  éstos, 
**el  derecho  de  vivir  no  les  pertenece.** 

Estudiando,  pues,  el   origen    de   este   partido, 

perfectamente  constituido,   nos  encontramos,  en 

primer  lugar,  con  que  él  obedece  á  un  proceso 

solutivo  bien  marca  do,  y  luego  que  tiene  su  ra- 
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zón  de  ser  cii  la  ¿coca  actual.  "Observando 
Historia,  dice  Ferri.  veremos  que  el  hombre  c 
bai'ó,  primero  por  la  igualdad  civil:  después  poi* 
la  igualdad  religiosa:  luego  por  la  igualdad  polf- 
tica,  y  que  combate,  (itiy,  por  la  igualdad  ccon6* 
mica."  (O 

Factor  importante  de  la  formación  del  partida 
obrero  es,  también,  el  desarrollo  de  la  civilización 
que  poniendo  en  contacto  á  Ifjs  hombres  intelco 
tual  y  físicamente,  por  medio  del  vapor  y  de  ll 
electricidad,  contribuye  á  crear  vínculos  cntrt 
loü  trabajadores  de  los  países  más  lejanos  y  á  el 
tablecer  entre  ellos  "una  especie  de  interoacionS 
lismo  del  pensamiento."  Es  indudable  que  éstl 
facilidad  para  ponerse  en  relación  los  obreros  de 
un  pais  con  los  de  otro,  dá  á  su  partido  cobesíÓK 
y  fuerza.  Asi,  por  ejemplo,  si  en  un  dia  dado  es- 
talla en  L,ondres  una  huelga  de  meciiiicos,  antel 
de  24  horas  han  tenido  tiempo  los  mecánicos  fraA 
ceses,  alemanes  etc.,  para  conocer  la  noticia  y  de- 
clararse á  su  vez  en  huelga. 

Es  evidente  que  los  obreros  actualmente,  cstáo^ 
por  efecto  de  la  difusión  de  la  enseñanza,  en  i 
nivel  intelectual  y  moral  muy  superior  al  de  otroi 
tiempos,  y  se  hallan  colocados  en  situación  d< 
unirse  fácilmente  para  impedir  que  se  abuso  di 
ellos.  Como  resultado  de  la  ilustración  que  posa 
llega  el  obrero  ú  con-orcnder  que  mi  es  una  cfist 
de  licita  explotacióu:  que  es  un  ser  inteligente,  ¡ 
que,  en  cnnsecuencia,  tiene  derecho  á  que  (.e  fc 
conceda  tiempo  para  dedicarse  á  las  labores  iu(( 
lectuales.  que  son  yá,  para  él,  una  necesidad  dC 
espíritu;  y  para  conseguir  estas  ventajas  pide  t 
reducción  de  las  horas  de  trabajo.  Se  dá  cuent' 
asimismo,  de  que  muchas  disposiciones  de  tos  r 
glamentos  industriales,  rebajan  su  dignidad,  y  ei 
ge,  entonces,  su  supresión. 

( 1)  EnrlOD  Ferri,— Sociklismo  li  Scienxn  púslÜTB. 
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Pero  entre  las  causas  del  fenómeno  social  que 
estamos  estudiando,  hay  una  que  es  el  resumen, 
por  decirlo  as!,  de  todas  ellas,  y  que  constituye 
un  serio  peligro  para  la  sociedad:  me  reñero  á  la 
falta  de  vínculos  morales  y  antagonismo  de  inte- 
reses materiales  que  caracteriza  la  industria. 

El  régimen  groseramente  materialista  de  la  in. 
dustría,  en  que  el  patrón,  sin  tener  en  cuenta  la 
personalidad  del  obrero,  lo  consideraba  como  una 
máquina  que  en  lo  absoluto  le  pertenece  y  de  la 
cual  debia  sacarse  el  mayor  provecho  posible, 
porque  como  decía  Sismondi,  "la  riqueza  era  todo 
y  los  hombres  absolutamente  nada;"  este  régimen 
de  esplotación  y  abuso  había  de  producir  las  fa- 
tales consecuencias  que  hoy  experimentamos.  Ya 
el  ilustre  Balmes  escribía  á  mediados  de  este  si- 
glo: **la  industria  se  ha  hecho  cruel,  se  considera 
al  individuo  como  una  máquina  de  que  deben  sa- 
carse todos  los  productos  posibles,  y  la  organiza- 
ción del  trabajo,  planteada  sobre  bases  puramente 
materiales,  aumenta  el  bienestar  presente  de  los 
ricos,  pero  amenaza  terriblemente  su  porvenir."(i) 

Los  padecimientes  del  taller  y  de  las  fábricas, 
han  ido  paulatinamente  acumulando  el  odio  que 
sienten  los  trabajadores  hacia  los  capitalistas.  Ver- 
dadera indignación  y  lástima  producen  los  cua- 
dros en  que,  con  mano  maestra,  traza  Carlos  Maix 
los  sufrimientos  de  la  clase  obrera.  Arrojados  de 
sus  empleos  á  causa  de  una  crisis  cualquiera,  les 
es  imposible  conseguir  nueva  ocupación.  ¿Qué  ca- 
mino les  queda.  El  de  recurir  á  los  workhouses, 
*  esas  casas  de  régimen  mas  duro  que  las  cárceles, 
y  en  que,  con  el  interés  de  evitar  la  aglomeración 
^^  personas,  se  trata  con  el  mayor  rigor  posible  á 
los  desdichados  proletarios  que  á  ellas  concurren. 

En  Bélgica  que  algunos  presentan  como  el  pa 
raíso  de  los  obreros,  sucede  cosa  análoga,  M.  Duc- 

(^)  Balme.s. — El  Protestantisnjo  comparado  con  el  Catolicismo. 
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petiaux,  inspector  de  prisiones  y  establecimientos 
de  beneñcencía,  demuestra  que  una  familia  obre- 
ra, compuesta  de  madre,  padre  y  cuatro  hijos,  de 
los  cuales  hay  cuatro  personas  aptas  para  el  tra- 
bajo, gana,  como  término  medio,  al  aHo,  un  total 
de  1.068  francos;  de  modo  que  si  esta  familia  pre- 
tendiera alimentarse  como  el  marinero,  el  soldado 
ó  el  preso,  que  gastan  1,828,  1,473  y  ^Ai^  francos 
respectivamente,  tendría  un  déficit  de  760  fran- 
cos en  el  primer  caso,  405  en  el  segundo  ^  de  44 
francos  si  solo  aspira  al  alimento  de  un  presidiario 
*'Se  vé  pues  que  pocas  son  las  familias  obreras 
que  pueden  procurarse,  no  ya  la  alimentación  del 
marinero  ó  del  soldado,  sino  la  del  preso  mis- 
mo, (i) 

Sanz  Escartin  cita  el  caso  de  unos  operarios 
que  trabajaban  cerca  de  un  establecimiento  peni- 
tenciario y  que  se  velan  obligados  á  seguir  su  lar- 
ga y  pesada  tarea,  cuando  los  presidiarios  habían 
ya  terminado  su  dura  labor  reglamentaria. 

Como  resultado  natural  de  todos  estos  abusos, 
vino  la  reacción;  y  la  caduca  Economía  Clásica, 
de  los  Quesnay  y  los  Turgot.  de  los  Smith  y  los 
Say,  ha  tenido  que  ceder  el  campo;  y  en  lugar 
del  principio  del  dejar  hacer,  en  vez  de  esa  falsa 
libertad  en  que  caben  todas  las  injusticias  y  desi- 
gualdades, se  proclama  hoy  el  principio  de  la  pro- 
tección al  débil  y  al  desamparado.  Se  ha  compren- 
dido,  ya,  que  la  verdadera  igualdad  no  consiste 
en  proteger  á  todos  igualmente,  sino  en  proteger 
á  cada  uno  conforme  á  la  condición  particular  en 
que  se  encuentra. 

Pero  estos  principios  hallan  todavía  opositores 
en  aquellos  que  rechazan  toda  ingerencia  del  Es- 
tado, á  nombre  del  respeto  debido  á  la  libertad 
con  que  ha  procedido  el  obrero  al  celebrar  el  con- 


(1)  Duopetiaz.— Budgets  economiques  des  clases  ounieret  en 
Belf^que. 
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trato  de  trabajo.  Proclaman  que,  desde  que  na- 
die impone  á  ésle  un  trabajo  determinado,  el  acep- 
tarlo ó  no,  depende  de  su  voluntad;  sin  querer 
considerar  que  existe  un  elemento,  el  hambre, 
que  es,  en  último  resultado,  el  que  impone  las 
condiciones.  En  efecto,  cuando,  sin  tener  un  pan 
que  llevará  la  boca,  se  presenta  un  obrero  ante 
un  capitalista,  es  claro  que  éste,  que  es  el  solici- 
tado, tiene  el  derecho  de  imponer  la  ley;  al  paso 
que  el  trabajador  que  solícita,  estrechado  por  el 
hambre,  que  no  sabe  esperar,  se  halla  en  la  dura 
necesidad  de  aceptarla. 

De  esta  lucha  de  intereses,  de  esta  falta  de  so- 
lidaridad y  de  vínculos  en  la  industria  moderna, 
Í)rovienen  los  conflictos  y  perturbaciones  socia- 
es.  El  obrero,  que  al  principio  procede  invocan- 
do la  justicia  y  la  protección  del  Estado,  se  con- 
vierte  en  socialista,  cuando,  cegado,  al  ñn,  por  el 
despecho  y  perseguido  por  el  hambre,  considera 
injusta  á  la  sociedad,  que  le  niega  lo  que  de  dere- 
cho corresponde  á  todo  ser:  los  medios  indispen- 
sables de  subsistir. 

No  quiere  decir  esto  que  los  que  hoy  constitu- 
yen el  socialismo  hayan  sido  en  su  totalidad  obre- 
ros  pacíficos;  pero  si  es  evidente  que  ellos  repre- 
sentan la  mayoría.  Faltos  de  trabajo  por  cual- 
quier circunstancia;  sin  encontrar  ninguna  ocupa- 
ción que  los  salve  de  la  miseria,  es  indudable  que, 
al  comprender  que  ellos  y  sus  familias  se  hallan 
en  visperas  de  perecer  en  la  desigual  lucha  por 
la  existencia,  su  inteligencia  ha  de  buscar  una  ta- 
bla de  salvación,  cualquiera  que  ella  sea;  y  en  ta- 
les circunstancias  se  encuentran  predispuestos  á 
ser  íácilmente  inducidos  á  rebelarse  contra  el  or- 
jlen  social.  Prepáranse  á  la  lucha,  y  obedientes  á 
•a  voz  de  su  Apóstol  Carlos  Max:  **Proletarios  de 
^odos  los  países  unios!",  celebran  numerosos  con 
Siesos  sociales,  en  que,  una  vez  lanzadas  las  ideas, 
pretenden  llevarlas  á  la  práctica  por  medio  de  la 
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fuerza.  Eslo  sucede  cu  el  que  luvo  lu_ 
timore  en  Agosto  de  i866,  pidiendo  la  reducci 
á  S  horas  del  tiempo  de  trabajo  diario:  y  suce< 
también,  en  el  reunido  recientemente  en  Zurii 
en  Diciembre  de  1894.  en  que  se  consolida 
"Alianza  Internacional  revolucionaria  de  los  p 
lidos  socialistas".  "En  el  Congreso  de  Zurich* 
servamos  la  primera  manifestación  verdndei 
mente  cusmopolila  del  socialismo  revolucioi 
rio."  (i)  En  él  se  encuentran  representados  lo<i 
los  partidos,  desde  el  pacitico  sucialismo  de  la  1 
tedra,  hasta  la  más  exagerada  secta  anarquista 
lodos  ellos  se  unen  invocando  un  principio, 
es  su  punto  de  cohesión:  "la  necesidad  recond 
da  de  agitar  las  masas  de  trabajadores  de  los  ( 
versos  paises."  Esta  cohesión  entre  sus  miembí 
y  la  generalidad  de  sus  principios,  da  al  partí 
socialista  fuerza  para  abrir  caiiipafla  contra  la  I 
tual  organización  económico-social;  y  se  m» 
fiesta  esta  lucha  por  medio  de  las  huelgas,  ques 
enteramente  justas,  mientras  se  mantienen  en  { 
límites  de  una  protesta  paciñca.  1 

Perú  las  huelgas  tienen  dos  grandes  ínconi 
nientes:  el  primero  es  su  ineficacia;  el  seguní' 
que  ellas  constituyen  un  serio  peligro  social.  Q 
rara  vez  consigue  el  obrero  sus  deseos  por  mi 
de  la  huelga,  es  indudable.  "El  poderío  del  c 
tal,  dice  el  Cardenal  Manning,  puede  aprecJal 
por  el  hecho  de  que,  sobre  cien  huelgas,  sólo  < 
Co  ó  seis  han  tenido  un  desenlace  favorable  á : 
trabajadores."  Esta  verdad  se  halla  comprobé 
con  el  testimonio  de  los  números.  "En  una  ci 
dística  publicada  en  Washingtoii  el  afio  1S97. 1 
Carrol  D.  Wrighl  recuerda,  en  un  periodo  de  I 
años,  desde  1S81  hasta  1S86,  la  enorme  cifra 
22,304  huelgas;  de  modo  que  otras  tantas  vcccí 
han  entendido  los  obreros  para   detener  la  mi 

(1)  Barba  II.  Uat'ofnio.— Ln  aupfnlioiún  sacUliatii- 
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cha  de  un  taller,  mientras  que  los  patrones  apela- 
ron 2,214  á  despedir  todo  su  personal;  y  es  asi 
que,  adicionando  las  interrupciones  ocasionadas 
por  los  obreros  á  las  que  provenían  de  los  patro- 
nes, resultaban  cerca  de  25,000  crisis,  que  corta- 
ron bruscamente  los  medios  de  subsistencia  de  la 
clase  obrera."  (i) 

Que  ellas  constituyen  un  peligro  social,  es  co- 
sa que  no  necesita  demostrarse:  lucha  brutal  en 
que  se  impone  la  fuerza,  con  prescindencia  de  la 
justicia,  precipita  en  la  miseria  al  vencido,  impe- 
liéndolo á  valerse  de  cualquier  medio,  hasta  del 
crimen,  antes  que  entregarse  á  discreción,  fisto 
es  lo  que  ha  sucedido  últimamente  en  la  huelga 
llevada  á  cabo  por  los  operarios  de  los  talleres 
Pullman,  de  Chicago,  que  preñrieron  afrontar  la 
responsabilidad  del  incendio  de  la  fábrica,  antes 
de  someterse.  Estos  hombres,  en  pugna  ya  con  la 
justicia  y  con  la  sociedad,  son  los  que  en  sus  ex- 
travíos constituyen  agrupaciones  como  la  "Aso- 
ciación Internacional  de  la  Lunigiana;*' secta  anar- 
quista, que,  en  uno  de  sus  peligrosos  delirios,  ins- 
cribe en  su  programa:  '*el  puñal,  el  fusil,  la  dina- 
mita son  nuestros  representantes;  las  barricadas, 
nuestro  parlamento." 

Como  resultado  de  esta  degeneración  en  las 
ideas,  experimenta  la  sociedad  los  numerosos  crí- 
menes cometidos,  desde  la  Comuna,  en  queá  más 
de  los  asesinatos,  tuvo  Paris  que  deplorar  la  per- 
dida  de  las  Tullerías,  la  Legión  de  Honor,  el  Lou* 
vre,  el  Palais  Royal,  el  Consejo  de  Estado,  el  Pa- 
lacio de  Justicia  y  otros  muchos  edificios  de  im- 
portancia, que  fueron  incendiados  ó  volados;  has- 
ta los  recientes  atentados  anarquistas  de  Rava- 
chol,  Vaillant,  Caserío  Santo,  etc.  Pero  por  más  in- 
dignación que  produzcan  estos  crímenes,  es  segu- 
ro que,  si  reflexionamos   fríamente,  tenemos  que 

(1)  Pablo  de  Rousiem.— La  vida  en  la  América  del  Norte. 
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reconocer  que  la  actual  organización  social 
contribuido  á  producir  ta   desesperación   del  pro- 
letario, que  trae  como   consecuencia  inevilable  el 
extravio  del  crimen.  As!,  cuando  fué  asesinado  e 
Presidente  de  Francia  por  el  italiano  Caserío  Sai 
to.  "los  trabajadores  itahanos.  de  Milán,  publicara 
una  protesta  contra  ¿se  crimen,  pero  expresandi 
á  la  vez,  su  vivo  odio  contra  la  explotación  buF 
guesa.  Los  socialistas   hicieron  observar  que  pe 
el  mismo  tiempo  en  que  moría  Carnot,  se  prodi 
jeron  en  las  minas  de  Austria  y  de  Inglaterra  e» 
plosiones  de  gases  que  cortaron  la    vida  á  varíoi 
centenares  de  obreros;  y   que,  por  mucho  disgua 
to  que  pudiera   ocasionar   la  muerte  de    un  hon) 
bre  tan  honorable  como  Carnot,  un  acontecimie 
to  de  ese   género  no  era,  sin   embargo,    compai 
ble  á,la  suma  de  dolores  que  hirió  á  467  famiti: 
La  muerte  de  tantos  obreros  no  es  obra  volu' 
taria  de  nadie;  pero  es,  indirectamente,  efecto  d< 
capitalismo  individual,  que  para  aumentar  los  ii 
gresos,  escatima  los  gastos  de  seguridad  técntc 
en  las  minas,  no  disminuye  las  horas  de  trabajo 
no  toma   todas  las  medidas  preventivas   necesi 
rías." 

El  cable  nos  trasmite  recientemente  la  sensibl 
muerte  del  Rey  de  Italia,  ejecutada  por  el  anar 
quista  Bresci.  Este  crimen,  como  es  natural,  pid 
sanción,  y  la  sociedad  hará  pagar  al  regicida,  cQ 
su  vida,  el  asesinato  cometido.  Aqu!  terminará 
represión  social;  quedará  cumplida  ta  misión  < 
la  justicia.  ¿Pero,  no  deben  ir  más  lejos  las  rair 
das  del  Estado?  Es  evidente  que  sí.  Al  m<itar 
Bresci  ¿qué  se  ganará?  Sólo  se  habrá  quitado  I 
vida  á  un  loco;  se  habrá  hecho  desaparecer  un 
unidad  en  el  inmenso  número  del  anarquismo 
se  habrá  atacado  el  mal  en  sus  efectos,  per 
no  en  sus  causas.  Si  se  quiere  averiguar  el  orígc 
del  crimen,  bastará  fijarse  en  el  nombre  de  la  as< 
ciíición  á  que  pertenese  Bresci.  "El  grupo  del  de> 
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recho  á  la  existencia,*'  es  la  protesta  del  hombre 
contra  la  mala  organización  social;  y  si  se  quiere 
saber  por  qué  en  Italia  se  desarrolla  el  anarquis- 
mo de  manera  tan  alarmante,  no  hay  sino  fijarse 
en  que  Italia  es  el  país  en  que  existen  menos  le- 
yes protectoras  del  trabajador;  en  que  se  con- 
siente el  horroroso  trabajo  de  las  minas  de  azu- 
fre de  Sicilia  á  niños  de  9  años;  en  que  nada  se 
legisla  á  favor  de  la  débil  mujer. 

Convencidos,  ya,  de  la  causa  de  los  atentados 
anarquistas  y  de  la  necesidad  de  tomar  medidas 
para  evitar  el  peligro  de  los  que  podrían  sobre- 
venir, ¿  se  podrá  sostener  que  la  muerte  del  cul- 
pable, sirviendo  de  ejemplo,  atemorizará  á  los  de- 
más ?  Sostener  esto  no  sería  serio.  Los  hombres 
que,  en  el  delirio  de  una  idea,  llegan  al  crimen 
sacificando  su  propia  vida,  no  pueden  vacilar, 
sino,  al  contrario,  lortalecerse  con  el  ejemplo  de 
la  muerte  de  uno  de  sus  correligionarios.  Por  lo 
mismo  que  la  criminalidad  anarquista  obedece  á 
causas  trascendentales,  el  remedio  tiene  que  ser 
igual  á  esas  causas.  No  debe  combatirse  con  el 
hierro  y  el  plomo;  hay  que  buscar  algo  más  ele- 
vado y  que  ataque  el  mal  de  raíz;  hay  que  dar  á 
los  obreros,  para  apartarlos  de  la  fatal  pendiente, 
la  seguridad  de  que  serán  respetados  sus  dere- 
chos, de  que  la  sociedad,  considerándolos  como 
miembros  de  ella,  dignos  de  ser  tomados  en  cuen- 
ta, protegerá  su  salud  y  su  existencia,  ofrecién- 
doles protección  suficiente  contra  el  hambre.  Há- 
gase estoy  se  habrá  realizado  la  armonía  y  la  paz 
social. 

Ante  este  conflicto  de  intereses,  ante  esta  crisis 
que  amenaza  destruir  de  un  modo  violento  la  paz 
y  el  progreso  social,  ¿  qué  debe  hacerse  ?  La  so- 
ciedad está  interesada  e\i  no  permitir  que  la  clase 
obrera,  instrumento  de  progreso,  se  transforme 
en  fuente   de    miserias  y  de  crímenes.    En    estas 


—  164  — 

circunstancias,   ¿á  quién  corresponde  asegurar  la 
solidaridad  individual  y  la  armonía  social? 


Si  es  de  imperiosa  necesidad  adoptar  medidas 
inmediatas  para  salvar  á  la  sociedad  de  la  peli- 
grosa crisis  en  que  se  halla,  no  hay  sino  un  medio 
de  que  resulten  eficaces:  presUir  protección  á  la 
clase  trabajadora  dictando  reglamentos  industria- 
les, basados  en  el  bien  y  la  justicia. 

Es  preciso  aliviar  la  condición  de  los  que  su- 
fren. No  debe  tratarse  de  oponer  barreras  al  par- 
tido obrero,  que,  potente  con  la  fuerza  que  dan  la 
justicia  y  el  número,  pasaría  sobre  todos  los  obs- 
táculos que  se  le  pusiesen,  corriéndose  el  riesgo 
de  que  en  su  marcha  destructora  arrollase,  taro- 
bien,  aquellas  instituciones  sociales  inadecuadas 
para  evitar  estos  males.  Si  no  se  encuentra  un 
remedio  eficaz,  sucederá  con  la  sociedad  lo  que 
pasa  con  el  poderoso  rio  que,  saltando  sobre  la 
débil  compuerta  que  envano  intenta  cortarle  el 
paso,  destruye  en  su  ya  ciega  carrera,  desde  la 
pequeña  y  humilde  floreoilla  hasta  el  robusto  y 
magestuoso  roble. 

És  necesario  no  olvidar  que  la  clase  deshereda- 
da tiene  derecho  á  pedir  que  se  le  dé  la  seguridad 
de  su  subsistencia,  no  sólo  á  nombre  del  interés 
social,  sino  también  en  virtud  de  un  elevado  prin- 
cipio: la  justicia  reparadora;  que  si  cuando  se  re- 
fiere á  los  individuos  nadie  pretende  discutirla, 
con  mucha  mayor  razón  aún  debe  esto  suceder 
cuando  su  ejercicio  se  refiere  á  la  sociedad.  ¿Quién 
podría  negar  que  ia  actual  organización  social  se 
encuentra  viciada  por  anteriores  injusticias  y  des- 
igualdades,  que  convierten  al  obrero  en  victima 
inocente?  ¿Quién  podría  sostener,  de  buena  fé, 
que  hay  igualdad  de  condiciones  entre   el  hijo  de 
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un  triste  obrero,  que  por  todo  patrimonio  ha  re- 
cibido la  herencia  de  alguna  enfermedad  fatal  q^e 
el  exceso  de  trabajo  originó  en  el  padre,  y  que 
cuenta  como  única  defensa  contra  la  miseria  con 
sus  deñcientes  brazos;  quien,  señores,  podria  sos- 
tener seriamente  que  este  obrero  tiene  las  mismas 
probabilidades  de  librarse  del  hambre  que  el  hijo 
de  un  rico  industrial,  que,  como  herencia,  recibe 
un  cuantioso  capital  y  que  posee,  además  una  ins- 
trucción esmerada? 

Si  todas  las  contestaciones  tienen  que  ser  pesi- 
mistas; si  vemos  que  todas  estas  desigualdades 
provienen  de  una  mala  oiganización  social,  es  in- 
negable que  la  sociedad,  en  virtud  de  esa  justicia 
reparadora  á  que  ya  hemos  aludido,  debe  corre- 
gir los  males  de  que  ella  sola  es  responsable,  y 
que  si  bien  es  cierto  que  seria  {>eligrosa  una  trans- 
formación radical,  es,  en  cambio,  necesario  y  jus> 
to  que  se  dé  á  estos  desgraciados  seres  lo  que  de 
derecho  les  corresponde.  Si  hay  que  reconocer 
la  necesidad  imperiosa  de  dictar  medidas  protec- 
toras del  trabajador,  como  único  medio  de  evitar 
la  crisis  social  que  amenaza,  es  indudable  que  esta 
misión  debe  estar  encomendada  á  algún  poder  q?^- 
paz  de  realizarla  satisfactoriamente.  Para  resol- 
ver este  punto,  bastará  preguntar.  ¿A  quién  cor- 
responde armonizar  los  intereses  individuales  y 
sociales?  La  respuesta  es  lógica:  al  único  poder 
social  que  se  halla,  por  su  prestigio  y  fuerza,  en 
condiciones  de  obtener  esos  provechosos  resulta- 
dos; ó  sea,  al  Estado,  que  tiene  por  ñn  '*  eliminar 
las  causas  de  perturbación  social;*'  al  Estado,  que 
es  al  que  está  encomendada  la  dirección  de  Iqs 
grandes  intereses  de  la  comunidad. 

Es  evidente  que  si  el  hombre  fuese  perfecto,  es- 
tas medidas  serían  inútiles.  Si  no  cometiese  abu- 
sos é  injusticias,  si  acallando  sus  odios  y  móviles 
egoistas  comprendiese  que  su  interés  particular 
es  solidario  con  el  interés  social,  es  indudable  que 
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la  mejor  forma  de  gobierno  seria  la  abstensiñi 
pero  no  necesita  jjrobarse  cuan  distante  se  hatli 
este  estado  de  felicidad  social  del  presente  ordei 
de  cosas;  la  libre  confraternidad  no  es.  hasta  ahora 
sino  un  bello  sueño,  un  ardiente  deseo  de  noble 
corazones. 

Y  no  se  diga  que  el  interés  individual  march 
siempre  unido  al  interés  social,  porque  sostene 
esto  equivale  á  ponerse  en  contradicción  con  I 
Historia  y  con  lo  que  vemos  diariamente  en  i 
vida  práctica.  Nadie  ignora  que  el  Estado 
que  luchar,  en  Rusia  y  América,  contra  el  Ínter6 
individual,  que  sostenía  In  servidumbre  y  la  i 
clavitud.  ¿Qué  razón  daban  los  particulares  par 
que  no  se  atacase  estas  vergonzosas  instituciono 
Su  conveniencia  propia.  ¿Funcíándose  en  qué  ii 
tervino  el  Eijtado?  En  los  principios  de  humaa 
dad  y  justicia,  que  todo  hombre  debe  respetad 
Pero,  si  esto  sucede  considerando  las  cosas  de  u 
modo  general,  concretándose  á  la  industria  senb 
serva  con  mayor  fuerza  el  antagonismo  de  ínter» 
ses  entre  capitalistas  y  obreros.  "El  capital  no  s 
cuida  de  la  salud,  ni  de  la  duración  de  la  vida  (j 
los  obreros,  donde  la  sociedad  no  le  obliga  á  coi 
siderarlas;"  (i)  y  esta  verdad,  enunciada  por  ( 
apóstol  del  socialismo,  recibe  su  comprobación  e 
cualquier  detalle  de  la  industria;  ya  sea  en  la  si 
presión  de  las  seguridides  de  una  fábrica  pai 
evitarse  el  patrón  estos  gastos,  ya  en  laobligaciiS 
que  impone  al  trabajador  de  comprar  las  cosas  e 
el  mismo  taller,  para  que  vuelva  á  sus  arcas  < 
dinero  pagado  al  trabajo.  En  una  palabra,  obscr 
vamos  siempre  al  capitalista  imponiendo  cond 
Clones  y  sacando  ventajas,  muchas  veces  ilícita 
mientras  no  se  encuentra  frente  á  una  ley  qu< 
prohibiéndole  con  rigor  estos  abusos,  lo  obliga 
doblegarse  bajo  su  imperio.  Esto  es  lo  que  ha  si 

(1)  Carlos  Mftri— El  Capital. 
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cedido  en  la  liberal  Inglaterra,  que  ha  necesitado 
dar  los  Factory  y  las  Miners  ActSy  el  Ten  Hours  Bill 
y  el  gran  número  de  leyes  con  que  hoy  protege 
el  trabajo,  antes  tan  inicuamente  explotado. 

Si  tenemos  que  estudiar  al  hombre,  no  como 
debía  ser,  sino  como  es  en  realidad,  y  encontra- 
roos  que  el  egoismo,  ó  el  antagonismo  de  intere- 
ses entre  capitalistas  y  obreros,  informa  y  domi- 
na el  régimen  industrial;  s!  en  lá  actualidad,  como 
dice  Jannet,  "  las  leyes  económicas  nos  enseñan 
que  el  afecto,  la  cooperación  desisteresada,  no  se 
extienden,  por  regla  general,  más  allá  del  circulo 
de  la  familia,"  (i)  es  indudable  que  al  Estado,  que 
tiene  por  fin  dirigir  los  grandes  intereses  de  lá 
humanidad,  que  el  interés  privado  no  comprende 
ni  tiene  fuerzas  para  realizar,  es  á  quien  toda  la 
difícil  tarea  de  armonizar  los  intereses  encontra* 
dos  que  podrían  ser  causa  del  atrazo  y  quizás,  dé 
la  muerte  de  las  sociedades. 

Pero,  si  es  preciso  reconocer  al  Estado  el  der^ 
che  de   intervenir  en  el  movimiento  económico, 
¿podrá  decirse  que  se  halla  en  el  deber  de  hacer- 
lo?  Pues  bien,  dada  la  difícil  situación  en  que  ac- 
tualmente se  encuentra  la  sociedad,  reconociendo 
el  peligro  que  entraña  esa   lucha  sorda  y   tenaz 
que  há  muchos  años  se  libra  entre  el   capital  y  el 
trabajo,  y  que  amenaza   destruir,  como  ya   hemos 
observarlo,  el  progreso,   la  paz  y  las  instituciones 
sociales,  hay  que   concluir  que  el  Estado   no  solo 
tiene  la   facultad   de   intervenir  en  el   trabajo  del 
obrero,  sino  que  está  en  el  deber  de  hacerlo.  "No 
solo  puede,  sino  que  debe  el   Estado,  en  ejercicio 
de  esa  gran  tutela  que  su  misma  naturaleza  le  im- 
pone en  favor  de   las   ciases  desheredadas,  inter- 
^*cn¡r  en  el  régimen  de  la  industria,  mientras  llega 
^^^  día  lejano  en  que  los   hombres,   transformada 

(M  M.  o.  Jannet.— Quatre  éoolea  d'  Economie  sooiale. 
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radicalmente  su  naturaleza,  amen  sobre  todo  la 
justicia  y  dirijan  siempre  sus  acciones  al  bien,  (i) 
AI  afirmar  el  deber  que  tiene  el  Estado  de  inter- 
venir, no  pretendemos  fijar  el  limite  de  esa  inter- 
vención, ó  lo  que  es  lo  mismo,  hasta  donde  tiene 
derecho  el  Estado  de  inferirse  en  el  problema  del 
trabajo.  Este  es  asunto  de  muy  difícil  resolución. 
Solo  una  regla  puede  darse,  pero  ella  tiene  que 
ser  algo  abstracta:  el  Estado,  al  proteger  el  traba- 
jo,  debe  hacerlo  inspirándose  en  la  justicia  y  bien 
público;  debe  tratar  de  armonizar  hasta  donde  sea 
posible,  los  intereses  en  pugna,  subordinando  el 
individual  cuando  atente  contra  el  de  la  comuni- 
dad. La  aplicación  de  estos  principios  es  de  la 
conipetencia  de  los  leje^sladores  y  de  los  hombres 
de  Estado  de  cada  pais,  que  son  los  únicos  que, 
tras  maduro  examen  de  las  leyes  industriales  de 
otras  naciones;  del  estudio  de  la  raza,  carácter  y 
costumbres  de  su  pueblo,  pueden  llegar  á  deter- 
minar el  grado  de  intervención  que  conviene  y  el 
modo  de  realizarla  para  conseguir  el  progreso  y 
la  paz  en  la  sociedad  que  estos  benéficos  cambios 
experimenta. 

Felizmente,  estos  principios,  que  antes  solo  eran 
hermosas  teotias,  sustentadas  por  ilustres  pensa- 
dores y  filántropos  de  corazón,  cuya  acción  se  li- 
mitaba á  clamar  en  nombre  de  la  equidad,  invo- 
cando la  fraternidad  humana,  á  la  cual  el  egoísmo 
no  permitía  desarrollarse,  se  convierten  hoy  en  re* 
glas  prácticas  de  justicia  y  caridad  bien  entendi- 
das, que  informan  las  modernas  legislaciones  in- 
dustriales de  los  pueblos  que  marchan  á  la  cabeza 
de  la  civilización. 


(1)  £.  Sanz  £8eartin.-£l  Bstado  y  la  Reforma  Sooíal. 
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Ingij^terra,  el  pais  más  respetuoso  por  la  li- 
bertad individual,  no  vacila  en  intervenir  en  el 
contrato  del  trabajo,  á  nombre  de  la  justicia  y  del 
interés  social;  y  cuando  se  trata  de  necesidades 
sociales:  "reglamenta,  centraliza  y  ejerce  la  tutela 
COA  furor*',  (i) 

Las  leyes  inglesas  prescriben  las  horas  de  tra- 
bajo, la  edad  del  trabajador,  las  reglas  que  deben 
observarse  para  atenuar  los  riesgos  que  ofrecen 
ciertas  industrias,  etc.,  etc.  Aseguran,  igualmente, 
la  sahid  y  el  jornal  á  los  operarios:  asi  las  leyes 
del  10  de  Agosto  de  1872  y  20  de  Agosto  de  1893, 
prohiben  el  truck  sysUm,  que  es  la  explotación  del 
obrera  por  el  patrón,  ja  pagándole  en  objetos  de 
consumo,  en  vez  de  dinero,  ya  obligándolo  á  pro- 
veerse en  determinado  almacén,  que  generalmen- 
te es  de  stt  pertenencia.  Se  prohibe,  también,  por 
ia  coal  mines  regulaiion  act^  que  el  pago  se  haga  en 
las  tabernas,  imponiendo  á  los  contraventores 
multa  de  50  á  500  libras  esterlinas.  Las  leyes  de 
16  de  Abril  de  1878,  y  25  de  Agosto  de  1883  se 
preocupan  seriamente  de  la  salud  de  los  obreros, 
7  prescriben  minuciosas  precauciones,  que  deben 
tomarse  en  las  industrias  grandes  ó  peligrosas, 
asegurando,  por  medio  de  severas  penas,  el  cum- 
plimiento de  estas  obligaciones. 

Con  respecto  á  las  horas  de  trabajo,  la  ley  de 
1875  dispone  que  no  pueden  pasar  de  56  ]^  á  la 
semana;  viniendo,  asi,  a  establecer  una  jornada  de 
9  horas,  porque  de  siete  días  hay  que  descontar  el 
domingo,  en  que  está  prohibido  el  trabajo. 

La  mujer  y  el  niño,  á  más  de  gozar  del  descan- 
so dominical  y  de  la  reducción  en  la  jornada  del 
sábado,  están  exentos  del  trabajo  nocturno,  y  se 
prohibe  hacerlos  trabajar  antes  de  las  6  ó  7  de  la 
mañana  y  después  de  las  6  ó  7  de  la  tarde.  Limita 

(1)  lATeleje. — Le  gonvernement  daña  le  democratie. 


la  ley  inglesa  á  un  roínimum  de  ii  aRos  la  edad 
en  que  se  permite  trabajar  en  las  fábricas. 

Suiza,  comprendiendo  la  necesidad  de  que  se 
reflejen  en  la  legislación  positiva  estos  principio! 
justos  y  humanitarios,  establece  en  el  articulo  3^ 
de  su  Constitución  Federal  que  "La  Coníederaciói 
tiene  el  derecho  de  estatuir  prescripciones  unifor 
mes  acerca  del  trabajo  de  los  niftos  en  las  fábricas 
y  sobre  la  duración  del  trabajo  de  los  adultos^  as 
como  respecto  á  la  protección  que  debe  otorgarse 
á  los  obreros,  en  el  ejercicio  de  las  industrias /rA 
grasas  é  insalubres^*  Conforme  con  esta  disposición 
la  ley  de  23  de  Marzo  de  1877  ^j^  en  11  horas  e 
máximum  .de  trabajo  para  los  obreros  adulta 
empleados  en  fábricas,*imponiendo  multas,  que  s< 
aplican  á  las  cajas  de  socorro  de  los  obreros,  á  to 
que  no  cumplen  con  esta  disposición.  Fija,  igual 
mente,  un  limite  para  las  multas  convencionales 
que  pueden  imponer  los  patrones  á  sus  operarios 
y  determina  el  empleo  de  las  mismas. 

Basta  con  las  disposiciones  expuestas  para  com 
prender  el  espíritu  de  justicia  que  anima  é  la  le 
gislación  suiza;  pero  hay  todavía  un  principio  ele 
vado  y  altamente  humanitario:  me  refiero  al  ries- 
go profesional,  que  exigiendo  al  patrón  la  pruebi 
de  que  es  el  obrero  el  culpable,  como  único  n^edic 
de  exonerar  á  aquel  de  la  compensación  del  dafí< 
sufrido,  rompe  con  la  antigua  teoría  de  la  prueba 
que  exigía  al  operario  la  difícil  comprobación  d( 
ser  el  patrón  la  causa  del  accidente,  para,  solo  ei 
este  caso,  obtener  remuneración.  Asi,  la  ley  de  2! 
de  Junio  de  1881,  en  su  artículo  2.®,  establece  que 
**E1  fabricante,  aún  en  el  caso  de  que  no  ¡taya  falt 
por  su  parte,  es  responsable  del  daño  causado  á  ui 
empleado  ó  á  un  obrero  muerto  ó  herido  en  la  fá 
brica,  á  no  ser  que  pruebe  la  fuerza  mayor  ó  la  pro 
pia  falta  de  la  victimad 

En  Alemania,  como  resultado  del  socialism* 
de  Estado,  que  tomó  forma  práctica  bajo  la  direc 
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ción  del  principe  de  Bismarck,  la  legislación  esta' 
blece  de  un  modo  absoluto  el  seguro  obligatorio. 
La  ley  de  6  de  Julio  de  1884  estatuye  el  seguro  con- 
tratos  accidentes  del  trabajo;  posteriormente  vino 
el  seguro  obligatorio  contra  las  enfermedades,  que 
debe  ser  pagado  por  cuotas,  de  dos  terceras  partes 
el  obrero  y  una  el  patrón,  y  en  los  últimos  afíos  se 
ha  establecido  el  seguro  contra  la  vejez,  que  es 
cubierto  por  mitad  entre  patrones  y  obreros,  dan- 
do el  Estado  una  subvención  anual  de  50  marcos 
por  cada  inscripción. 

Respecto  á  las  le^es  que  protejen  directamente 
el  trabajo,  Alemania  las  da,  prohibiendo  el  trabajo 
dominical  en  las  minas,  canteras, altos  hornos,  etc. 
exceptuándose  solo  los  casos  de  verdadera  necesi- 
dad, determinados  por  la  ley.  El  mSnimum  de 
edad  para  trabajar  en  las  industrias  es  de  13  aftos, 
y  se  prohibe  el  trabajo  nocturno  de  las  obreras. 

Eo  los  Estados  Unidos,  aunque  se  reglamenta 
bastante  el  trabajo  de  los  adultos,  se  fijan  sus  le- 
gisladores de  un  modo  especial  en  el  de  la  mujer 
y  el  del  nifio.  En  todos  los  Estados  Unidos  se  vo- 
tan leyes  en  este  sentido,  prohibiendo  el  trabajo 
en  las  minas  á  las  mujeres  y  á  los  niños,  fijando  la 
edad  necesaria  en  éstos  para  ser  admitidos  en  las 
fábricas,  é  imponiendo,  por  último,  á  los  patrones, 
la  humanitaria  obligación  de  tener  sillas  en  los  ta- 
lleres donde  trabajan  mujeres,  para  que  puedan 
descansar  en  los  ratos  de  ocio.  Los  contravento- 
res de  esta  disposición  son  penados  con  100  dollars 
de  multa.  Esta  curiosa  ley  fué  dada  en  el  Estado 
de  Nueva  Jersey,  y  después  de  haberse  extendido 
por  otros  Estados  de  la  Unión,  se  pretende  empe- 
ñosamente establecerla  en  Francia. 

Para  los  obreros  en  general  se  encuentra  esta- 
blecido el  descanso  dominical  en  casi  todos  los 
Estados  de  la  Unión,  y  la  duración  diaria  del  tra- 
°^jo  es  en  ese  país  de  10  horas,  regularmente. 
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Austria  y  Holanda,  prescriben  el  descanso 
dominical,  salvo  las  excepciones  determinadas  por 
la  ley;  prohiben  el  trabajo  nocturno  á  las  mujeres 
y  niños,  y  ñjan  en  12  aftos  la  edad  requerida  para 
ejercer  cualquier  oñcio  en  fábricas»  fundiciones  y 
minas. 

Rusia,  ñja  igualmente  en  12  afíos  la  edad  nece* 
saria  para  trabajar  en  las  manufacturas,  y  prohi- 
be las  labores  nocturnas  en  ciertas  fábricas,  á  las 
mujeres  y  á  los  menores  de  17  aftos. 

SuECiA  y  Noruega,  establecen  él  descanso  del 
domingo  y  seftalan  los  12  aftos  como  la  edad  en 
que  pueden  ya  los  niftos  dedicarse  al  trabajo.    - 

Francia,  prohibe  el  trabajo  de  la  mujer  en  lais 
minas,  y  las  tareas  nocturnas  á  los  menores  de  18 
aftos  y  a  las  mujeres,  imponiéndoles  también  el 
descanso  de  un  dfa  por  semana.  Actualmente  los 
hombres  de  Estado  se  preocupan,  con  jgrán  inte- 
rés, de  encontrar  la  mejor  manera  de  proteger  al 
obrero  francés,  y  Waldeck  Rousseau,  presidente 
del  Ministerio,  acaba  de  presentar  al  parlamento 
un  proyecto  en  este  sentido^  que  no  hace  afin  dos 
meses  (en  Junio  de  1900)  fué  sancionado  por  uiia 
mayoría  de  votos.  La  nueva  ley  rebaja  de  12  á  n 
horas  la  duración  legal  del  dia  de  trabajo,* estaolc- 
ciendo  que  dentro  de  cuatro  aftos  será  reducido  á 
10  horas. 

BÉLGICA,  por  último,  crea  los  célebres  consejos 
de  Prud*  hommes,  con  el  objeto,  como  dice  el  artí- 
culo I.®  de  la  ley  que  los  rige,  **de  dirimir,  por  vía 
de  conciliación,  ó,  á  falta  de  conciliación,  por  la 
de  juicio,  las  diferencias  que  surjan,  ya  enti'e  los 
jefes  de  una  industria,  y  los  obreros,  ya  de  unos  y 
otros  entre  si."  (i) 


(1)  Instituoiones  Polítioas  7  Jurídicas  d«  los  pueblos  modemof, 
por  el  Exorno,  señor  Vicente  Romero  Qirón.— Lej  que  org^nisa  los 
oonscúoB  de  Prud*  hommes. 
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Como  puede  apreciarse  por  el  ligero  resumen 
hecho  de  las  legislaciones  industriales  de  los  di- 
versos pueblos,  se  nota  en  todos  los  paises  civili- 
zados un  marcado  movimiento  en  favor  de  la  cla- 
se trabajadora.  Principios  que  antes  eran  conside- 
rados como  teorías  socialistas,  tales  como  las  del 
riesgo  profesional,   el  descanso  dominical,   la  re- 
ducción de  la  jornada  de  trabajo,  etc.,  se  convier- 
ten hoy  en  leyes  en  las  naciones  mas  cultas.   ¿Se 
tendrá  aquf  la  reforma?    Nó,  porque  ella  obedece 
á  un  espíritu  de  justicia  y  progreso,  que,  á  medi- 
da que  avance  el  tiempo,  en  virtud  de  la  evolución 
natural,  hade  acrccentrarse  con  mas  fuerza  en  las 
costumbres  y  en  las  legislaciones   positivas  de  los 
pueblos  que  seftalan  los  nuevos  rumbos  que  debe 
seguir  la  humanidad  para  alcanzar  el  bien  y  la  ar 
tnonia  social. 


* 

*  * 


Antes  de  concluir,  permitidme,  señores,  hacer 
un  rápido  estudio  de  la  manera  cómo  se  presenta 
en  nuestro  país  la  cuestión  social. 

Indudablemente,  el  Perú  no  se  encuentra  en  las 
mismas  críticas  circunstancias  que  aquellos  pue- 
blos de  Europa  en  que  se  manifiesta  de  un  modo 
imperioso  la  necesidad  de  la  intervención  del  Es- 
tado, como  única  protección  contra  la  crisis  social 
que  los  amenaza;  pero,  sin  embargo,  si  observa- 
mos que  se  realizan  entre  nosotros  huelgas,  que, 
aunque  pasajeras,  se  repiten  con  relativa  frecuen- 
cia, denotando,  evidentemente,  necesidades  no  sa- 
tisfechas, y  estudiamos  atentamente  nuestro  esta- 
co sociológico,  veremos  que  ya  se  va  sintiendo  la 
cooveníencia  de  tomar  ciertas  medidas. 

La  intervención  moderada  reportaría  en  el  Pe- 
rú dos  ventajas:  la  primera,  evitar  que  en  un  pe- 
riodo de  años  que  nadie  podría   determinar   fija- 
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menle  y  que,  por  consigu 


nte,   nada  tendría 


extraño  fuese  corlo,  se  presentase  enlre  nosotí 
la  crisis  social,  tan  repentina  y  violentamenle  í 
ino  se  ha  presentado  en  Europa,  donde,  encí 
irándose  con  el  problema  planteado  en  forma  ei 
gente,  cuando  menos  lo  esperaban,  no  han  teníi 
los  estadistas  tiempo  para  hacer  ensayos  sobre 
bondad  de  las  medidas  que  iban  á  aplicar;  lo  q 
ha  sido  causa  de  que.  en  algunos  casos,  aquellai 
que  apelaron  produjeran  males,  en  vez  de  bicni 
La  segunda  ventaja  consiste  en  que,  si  es  cvidei 
que  las  leyes  que  protejcn  á  los  trabajadores  i 
justas  y  buenas,  consistiendo  el  único  inconveníi 
te  en  su  aplicación  acertada  á  determinado  pi 
es  evidente  también  que  debe  darse  al  obrero  | 
ruano  el  goce  de  ellas,  ya  que  tanto  provecho  pi 
den  reporlarb;  teniendo  solamente  cuidado  de  i 
comendar  su  adaptaciói>  á  hombres  capaces 
apreciar  debidamente  la  influencia  que  ejerceri 
en  estos  cambios  nuestras  costumbres,  el  estado 
la  industria  nacional,  nuestra  raza  y  otros  Tac 
res  sociales  de  no  menor  importancia. 

Ya  hemos  dicho  que  sólo  en  estos  últimos  a 
ha  principiado  á  manifestarse  en  el  Perú  cier 
indicios  de  la  conveniencia  de  adoptar  tnedit 
del  carácter  que  señalamos.  Por  esta  rasón,  i 
duda,  es  que  presenciamos  en  estos  momenioi 
iniciativa  tomada  por  un  grupo  social  para  con 
grar  el  domingo  como  dia  de  descanso  obligal 
rio;  práctica  que  se  observa  en  casi  todos  los  i 
íses  de  Europa  y  en  el  más  importante  de  Ami 
ca,  con  resultados  buenos,  que  serán  seguran» 
le  los  mismos  que  aquí  produzca. 

Se  ha  discutido  vivamente  entre  nosotros 
descanso  dominical.  Algunos  ¡o  han  corabatn 
alegando  que  se  (und.T  exclusivamente  en  el  pl 
cepto  religioso  que  lo  impone,  y  por  eso  lo 
chazan  en  nombre  de  la  libertad  de  concteno 
Pero  los  que  así    opinan  no   se  han  penelr: 
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la  cuestión  y  toman  como  punto  capital  lo  que  só- 
loes  una  coincidencia  incidental,  sin  importancia. 
En  efecto,  la  determinación  del  día  es  cuestión 
secundaria;  tanto  puede  ser  domingo,  como  lunes, 
jueves,  ó  cualquier  otro.  Si  se  escoge  el  primero 
es,  simplemente,  por  la  costumbre  existente  en  to- 
dos los  países  civilizados  de  considerarlo  feria- 
do. La  verdadera  exigencia  del  descanso  domini- 
cal se  funda  en  consideraciones  de  muy  distinto 
género,  como  son  la  imprescindible  necesidad  de 
dejar  al  obrero  un  dia,  sin  trabajo,  para  que  pue- 
da reponer  las  fuerzas  gastadas  en  los  demás  de 
la  semana,  y  la  conveniencia  social  de  que  el  obre- 
ro  tenga  ocasión,  alguna  vez,  de  reunirse,  tranqui- 
lamente, con  su  mujer  y  sus  hijos,  estrechando, 
asi,  los  lazos  familiares  del  respeto  y  del  amor; 
de  los  cuales  el  más  sólido  es,  sin  duda,  el  cultivo, 
en  común,  de  la  inteligencia  y  el  espíritu. 

Se  ha  comprendido,  también,  en  el  Perú  que  es 
á  la  mujar  á  quien  debe  dar,  de  preferencia,  su 
tutela  el  Estado,  para  facilitarle  el  camino  de  la 
vida;  ya  que  entre  nosotros  tan  incierto  se  presen- 
ta el  porvenir  del  sexo  débil,  cuando  falta  el  pa- 
trimonio; y  es  por  esto  que,  conocidas  como  son 
las  penurias  y  miserias  que  sufren  nuestras  cos- 
tureras, el  Estado  crea  los  talleres  nacionales  pa- 
ra librarlas  de  la  explotación  á  que  las  conduce 
su  desamparo  y  la  propia  flaqueza  del  carácter 
femenino,  que,  inclinado  á  la  resignación  y  al  sa- 
crificio, estimula  al  explotador  á  convertir  estas 
virtudes  en  armas  que  han  de  emplearse  contra 
'as  mismas  mujeres. 

Si  nos  penetramos  del  importante  papel  social 
que  desempeña  la  mujer  en  los  actuales  tiempos 
y  de  la  necesidad  que  hay  de  , salvar  á  la  obrera 
del  Perú  de  los  precipicios  á  que  la  conduce  la  m\' 
seria,  justo  es  aplaudir,  también,  las  medidas  adop- 
tadas por  el  Estado  con  el  fin  de  dar  preferencia  á 
las  mujeres  en  las  oficinas  de  correos  y  telégrafos. 
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Bueno  seria  que,  siguiendo  por  este  camiiio  de 

[)rotección  á  la  mujer,  el  Estado  fomentase  entre 
os  comerciantes  idéntico  espíritu.  Asi  podrta 
conseguir  que  las  mujeres  llegaran  á  ocupar  cier- 
tos puestos,  como  vendedoras  de  cintas,  sedas»  fio< 
res  á  otros  objetos;  que  hoy  están  enoomeadadoi 
á  hombres,  pero  que  es  indudable  se  hallan  más 
en  armonia  con  el  carácter  femenino,  que -posee 
aquella  gracia  natural  que  tan  bien  se  amolda  i 
esas  funciones.  Para  conseguir  que  los  comerciM' 
tes  prefiriesen  á  las  mujeres  en  puestos  como  los 
indicados,  se  podria  seftalar  primas  en  favor  de 
los  que  emplearan  mayor  número  de  ellas;  primas 
que  no  demandarían  gran  gasto  y  que  servirían 
de  poderoso  estimulo. 

Esta  medida  tendría  en  su  apoyo  dos  grandes 
fines:  estimular  el  respeto  que  el  varón  debe  á  la 
mujer,  sentimiento  tan  necesario  en  todo  pueblo 
culto,  y  proporcionar  á  la  muj€r  un  campo  de  ac- 
ción qiie  ahora  le  falta.  AdemáA,  desalojando  álos 
hombres  de  trabajos  poco  varoniles,  se  les  obliea- 
ría  á  buscaa  ocupación  más  digna  de  ellos,  indu- 
ciéndolos, asi,  á  dedicarse  al  cultivo  de  las  tierras, 
al  laboreo  délas  minas  y  á  otras  industrias,  igual- 
mente fructíferas  para  quien  las  emprende  con  es- 
píritu viril  y  para  el  pueblo  que  los  sustenta.  Una 
evolución  semejante,  supliría,  por  último,  la  falta 
de  inmigración  que  lamentan  todus  los  que  fun- 
dadamente creen  que  la  escasez  de  brazos  es  la 
causa  esencial,  si  no  única,  de  que  «I  Perú  avance 
tan  pausadamente  por  el  camino  del  progreso. 


*  * 


Si  vemos  que  con  la  aplicación  de  los  princi' 
pios  justos  que  quedan  preconizados  se  comienza 
á  destruir  entre  los  hombres  el  antagonismo  de 
intereses;  si  observamos  que  ya  el  individuo  prin- 
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cípia  á  comprender  que  su  conveniencia  particu- 
lar le  aconseja  contribuir  á  realizar  la  armonía  y 
la  solidaridad  sociales;  si  con  el  natural  desarro- 
llo de  las  asociaciones  de  obreros  y  de  los  conse- 
jos mixtos  de  operarios  y  patrones,  se  contribuye 
i  poner  fin  á  la  guerra  entre  capitalistas  y  obreros» 
empefiada  en  otros  paises  desde  hace  algunos  afios 
7  i  la  cual  no  habría  motivo  para  esperar  consi- 
gaieramos  sustraernos  por  completo  indefinida- 
mente en  «1  Perú;  hay  fundamento  para  esperar 
qae  en  uc  porvenir,  que  se  vislumbra  ya,  los  nom- 
bres, todos,  trabajarán  reglados  por  una  legisla- 
ción industrial  universal,  que  tenga  por  base  la 
cooperación  desinteresada  y  los  una  libre,  frater- 
nal V  benévolamente. 

|Felices  los  que  entonces  vivan;  felices  aquellos 
que,  realizando  el  bien  y  la  justicia,  aprendan  á 
amarse  los  unos  á  los  otros! 


Luis  Miró  QizescLcLcL. 


VillarAn. 
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Bl  comnnisnio  en  el  Imperio  de  los  Incas 
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TESIS 

Presentada  por  don  Mario  Sosa,  al  optar  el  grado  de 
Bachiller  en  la  Facultad  de  Ciencias  Políticas 
y  Administrativas. 

S^I^OB  DlCANO, 

SsfiORES  Catedráticos: 

UBO,   aquí,  en   nuestro  propio  territorio,  un 

imperio  muy  grande  y  poderoso;  grande  por 

la  extensión  de   sus  dominios,  inmensos,  gi- 

^ líteseos,  grande  también  por  el  grado  de  su  ci- 

"^ilización  y. su  cultura. 

Los  primeros  pobladores  de  esta  tierra,  llega- 
^^ti  no  se  sabe  ni  cómo,  ni  de  dónde:  quizás  atra- 
vesaron á  pié  enjuto  las  heladas  llanuras  del  es- 
^""^cho  de  Berhing,  quizá  cruzaron  por  arte  inex- 
"^Hcable  la  extensión  infinita  de  los  mares.  Ello 
*^é  en  los  tiempos  más  remotos. 
C>e  allí,  de  entre  esas  gentes,  surgió  el  hombre 


p. 


—  i8o  — 

que  concibió  el  imperio  y  le  dio  vida.  Superior  i 
los  demás  por  su  talento,  subyugólos  con  el  bri- 
llo de  su  inteligencia*poderosa,  y  se  hizo  el  jefe. 
Manco  Capac,  fué  el  fundador  del  gran  imperio  y 
fué  también  el  primero  de  los  incas.  El  último  de 
sus  sucesores  fué  Atahualpa. 

Este  monarca  debilitó  el  imperio,  hizo  bambo- 
lear el  edificio  y  preparó  su  ruina;  consumió  en 
reyertas  intestinas  sus  propias  enei|^as,  y  dividi- 
do y  debilitado  por  la  lucna,  el  reino  fácilmente 
cayó  á  manos  de  los  conquistadores  afortunados 
y  valerosos. 

Asi  concluyó,  sefiores,  este  imperio  tan  típico 
y  singularmente  organizado.  No  turbó  su  paz  in- 
quebrantable la  lucha  desesperada  de  la  civiliza- 
ción contemporánea;  esclavos  resignados  y  feli- 
i  es,  los  de  entonces  no  sintieron  el  ansia  de  liber- 
tad que  en  nuestros  dias,  sacude  y  convulsiona  á 
los  pueblos  subyugados,  que  arrancan  de  mano 
de  los  déspotas  el  cetro  de  la  opresión  y  del  vasa- 
llaje. 

Y  allí,  en  el  seno  de  esa  civilización  embriona- 
ria, realizóse,  quien  sabe,  bajo  una  de  sus  fases,  el 
ideal  supremo  del  bienestar  humano:  la  oreaniza- 
ción  económica  que  garantiza  para  todos,  Ta  vida 
y  la  satisfacción  de  sus  necesidades  más  pre- 
miosas. 

Despiértase,  en  efecto,  profunda  admiración  al 
considerar  ese  pueblo,  que  aislado  y  solitario,  sin 
recibir  el  contacto  fecundo  de  otras  razas,  ni  el 
choque  provechoso  de  civilizaciones  mas  anti- 
guas, tuviera,  sin  embargo,  la  intuición  admira- 
ble de  un  sistema,  que  si  bien  fruto  al  fin  de  esa 
época  remofa  y  de  las  ideas  entonces  dominantes, 
holló  los  principios  que  en  nuestros  dias,  son  la 
base  de  la  propiedad  y  del  derecho,  evitó  á  la  vez, 
el  espectáculo  de  esas  miserias  clamorosas,  de  esa 
carencia  absoluta  de  todo  elemento  de  vida. 

El  comunismo,   pues,  ese  sistema,  que,  como 
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apunta  Laveley,  es  la  aplicación  de  esta  célebre 
frase  de  Pyousseau  ''No  olvidéis  que  el  suelo  no 
es  nadie  y  que  los  frutos  pertenecen  á  todos", 
constituyo  entre  los  indios  del  antie^uo  Perúi  el 
omnismo  de  su  propiedad  territorial. 

Hacer  un  estudio  ae  este  sistema  y  de  su  apli« 
cación  y  efectos  en  esa  época,  sobre  los  pocos  da- 
tos consignados,  por  los  nistoriadores  de  la  con- 
quista» será  el  objeto  de  este  ligero  trabajo. 


« 
«  « 


La  extensión  del  territorio  se  hallaba  dividida 
entres  grandes  y  distintas  secciones.  Cada  una  de 
ellas  á  la  ve2,  correspondía  á  los  tres  grandes  gru- 
pos que  constituyen  la  organización  política  de 
ese  imperio  teocrático. 

La  primera  pertenecía  al  Sot;  era  la  parte  del 
suelo  consagrada  á  la  divinidad.  Servia  para  so- 
portar las  exigencias  del  culto  lujoso  y  explen- 
dente  y  para  atender  á  las  necesidades  del  clero» 
como  siempre,  numeroso. 

Después,  las  tierras  consagradas  al  Inca,  al  hi- 
jo del  Sol,  á  8u  real  representante  en  el  mundo, 
servían  para  sostener  el  lujo  de  la  dignidad  real  y 
atender  a  los  gastos  del  Gobierno. 

Luego,  por  último,  la  del  resto  del  pueblo,  la 
masa  común  de  los  hombres,  que  por  su  condi- 
ción no  formaban  parte  de  la  real  familia,  ni  se 
hablan  dedicado  al  sacerdocio. 

Entre  estos  la  distribución  se  hacia  con  los  más 
prolijos  detalles.  A  cada  hombre  se  le  concedió 
para  su  sustento,  una  extensión  de  terreno  que 
conceptuaba  suñciente:  un  tupu,  para  cada  hijo  si 
llegaba  á  tenerlos  se  le  daba  una  cantidad  igual» 
j  si  era  hija  se  le  daba  simplemente  medio  tupu. 
Si  el  hijo  salla  fuera  de  la  familia,  si  se  casaoa- 
arrastraba  consigo  su  parte  de  la   propiedad  fa- 


miliar:  pero  si  era  mujer  quien  se  casaba,  sn  par. 
te  continuaba  incorporiida  at  todo  común,  si  era 
preciso,  ó  volvía  al  fondo  del  Estado:  la  dolé  ih^ 
existía. 

A  la  gente  noble,  los  curacas,  señores  de  vas» 
Itos.  se  les  daba  la  tierra  conforme  á  la  íamilil 
que  tenían:  sus  mujeres,  sus  hijos,  concubina! 
criados  y  criadas. 

Y  los  Incas,  individuos  de  real  sangre,  gozabaí 
de  las  mismas  preeminencias,  además  de  la  parU 
común  que  todos  ellos  tenían  en  las  tierras  del 
rey  y  en  la  del  Sol.  como  hijos  de  éste  y  parien- 
tes legítimos  de  aquel. 

Sin  derecho  alguno  duradero,  sobre  la  tiem 
desde  que  la  propiedad  no  existía,  los  peruano) 
tuvieron  solo  sobre  ella,  la  mera  facultad  de  apro 
vechar  sus  frulos.  Y  á  ñn,  precisamente  de  qiM 
el  usufructo  de  una  parte  determinada  del  suelan 
no  despertara  en  los  individuos  el  deseo  de  con- 
tinuar poseyéndolas,  la  distribución  de  las  tierra» 
realizábase  en  periodos  bien  frecuentes,  y  de  ma- 
nera tal,  que  tas  distintas  porciones  del  terreno^ 
cambiaran  sin  cesar  de  poseedor  y  usufructuariot 
El  derecho  de  propiedad,  pues,  la  base  y  elori< 
gen  de  otros  tantos  derechos,  se  limitó  para  los 
subditos  de  esic  imperio,  á  solo  los  frutos  de  i 
parte  del  suelo;  de  esa  parte  que,  como  conce- 
stón graciosa,  se  cedía  temporalmente  á  cada  umx 


Así  distribuido  el  suelo,  repartido  el  capital, 
veamos  como  se  aplicaba  el  trabajo  para  la  pro- 
ducción, cual  era  el  funcionamiento  de  esta  col- 
mena humana. 

Se  trabajaba  en  primer  término  las  tierras  de- 
dicadas al  Sol.  El  pueblo,  todo  el  pueblo,  realiza» 
ba  la  obra.  Se  labraba  el  terreno  y  se  sembraba^ 
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recojianse  los  frutos  y  guardábanse  en  almacenes 
establecidos  al  efecto.  De  alli  cada  vez  que  se  ha- 
cia necesario  se  extraía  la  parte  indispensable  pa- 
ra el  sostenimiento  del  clero  y  para  el  culto. 

En  segundo  lugar  se  explotaban  las  tierras  de 
los  pobres.  Estos  eran  entonces  los  inválidos,  las 
viudas,  las  personas,  en  ñn,  que  por  su  condición 
ó  por  su  estado,  se  hallaban  en  la  imposibilidad 
de  procurarse  el  sustento  por  si  mismos.  Y  era 
este,  sin  duda,  uno  de  los  rasgos  más  saltantes  de 
esa  organización  especialísima:  el  altruismo  im- 
puesto, la  caridad  erigida  en  obligación  inaplaza- 
ble, el  pan  de  la  vida  asegurado  para  los  infortu- 
nados y  desvalidos. 

Después  le  era  á  cada  uno  permitido  labrar  sus 
propias  tierras.  Era  este  el  campo  más  vasto  de 
la  actividad  individual,  el  aprovechamiento  di- 
recto y  único  del  esfuerzo  propio. 

Aqui,  como  vemos,  se  halla  moderado  en  par- 
te al  menos,  el  capital  inconveniente  del  sistema 
comunista.  La  repartición  por  igual  de  los  frutos 
en  común  elaborados,  destruye,  desde  luego,  to- 
da relación  entre  el  esfuerzo  individualy  el  apro- 
vechamiento correlativo  de  cada  uno.  El  laborio- 
so, el  diligente,  el  que  produce  mucho,  cede  una 
parte  de  su  trabajo,  al  inepto,  al  perezoso,  al  que 
produce  poco.   En  la  organización  que  nos  ocupa 
al  conferir  á  cada  cual  un  trozo  de  terreno  que 
explotar  en  su   provecho,   se  trata  de  establecer 
"na  ecuación  entre  la  producción  y  el  consumo. 
El  que  más  trabaja  más  produce,  el  que  más  pro- 
^"ce  más  consume.    Y  allí  donde  la  esfera  priva- 
da no  existía,  donde  la  inquisición  del  Estado  era 
jlimitada  se  obligaba  á   los  hombres  á   trabajar, 
°^Jo  pena,  para  procurarse  el  sustento,  y  satisía- 
^^J  con  holgura  sus  propias  necesidades. 

La  acción  paternal  del  Inca  iba  aún  más  lejos. 

joa  hasta  la  previsión  lejana   de  complicaciones 

"^'^"'as.  De  los  frutos  pertenecientes  á  la  real  co- 


ider  ¿las     I 
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secha,  separábase  una  parte  para  atender  ¿las 
necesidades  del  pueblo,  en  ta  emergencia  posible 
de  una  escasez,  y  para  socorrer  en  caso  precísoá 
los  individuos  incapacitados  para  el  trabajo  por 
enfermedad  6  por  desgracia. 

En  los  ganados  se  estableció  una  división 
jante.  Los  grandes  rebafios   pertenecían  al  Sol 
al  Inca.  Las  comunidades  solo  poseían  io  precii 
un  número  corto  de  animales. 

Análoga  distribución  á  la  del  aaelo,  s«  haci 
por  último  con  la  lana  para  la  provisión  de  vestí' 
dos.  Trasquilado  el  ganado  en  la  época  oportu- 
na, depositábase  aquella  en  almacenes  páblícos, 
para  repartirla  después  á  cada  familia  según  sus 
□ecesidades. 

Y  aquí  también  otra  muestra  de  la  acción  del 
Estado  sobre  el  individuo.  Delegados  especialei 
del  Inca,  inspeccionaban  la  elaboración  de  las  le- 
las, para  asegurar  su  calidad:  siendo  circunstan' 
cía  bien  notable,  que  esto  se  hacía  no  solo  cou  las 
que  se  destinaban  al  Monarca  y  á  la  real  familia, 
sino  aún  con  las  que  cada  uno  elaboraba  para 
propio  uso. 

El  alimento  y  el  vestido,   las  necesidades  imp» 
riosas  del  cuerpo,  estaban  pues  aseguradas  pai 
todos  los  habitantes  del  imperio. 

Consecuencia    de    esta   organización    especial 
era  el  régimen  tributario  que  entonces  existía. 

El  impuesto,  el  precio  de  los  servicios  públic 
y  de  la  acción  protectora  del  Estado,  no  cooi 
tío  entre  los  indios,  como  en  nuestros  días  acoa-' 
tece,  en  una  parte  más  ó  menos  considerable  de 
la  riqueza  individual.  El  tributo  se  reducía  á  la 
cooperación  material  de  cada  uno:  en  las  obras 
qae  babrian  correspondido  á  la  nobleza  y  al  cle- 
ro, clases  privilegiadas  que  estaban  eximidas  del 
"--■-"-"     El   cultivo   y  !"   '-' -■'  '-- -' 


^ 


trabajo, 
pertenecii 


.  labranza  de  las  tierras 
a  elaboración 
las  telas  para  los  sacerdotes  y  los  nobles,  la  ce 
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tracción  de  caminos  y  demás  obras  de  utilidad 
pública,  sin  que  pesara  sobre  ellos  la  obligación 
de  ceder  parte  alguna  de  su  propiedad  y  de  sus 
bienes.    Ue  lo  que  á  cada  uno  se  le  daba,  dice  el 
padre  Acosta,  no  daba  jamás  tributo,  porque  to- 
do su  tributo  era  laborar  y  beneficiar  las  tierras 
del  Inca  y  de  los  Ils^uacas  y  ponerlos  en  sus  de- 
pósitos los  frutos.  ''Las  huacas  á  que  hace  alusión 
el  P.  Acosta,  son  como  afirma  Garciiaso  las  tie- 
rras dedicadas  al  Sol,  porque  eran  de  lo  sagrado/' 
ahí,  donde  la  civilización  no  había  concedido 
al  hombre,  con  el  estudio  de  la  naturaleza,  el  co- 
nocimiento de  los  principios  que  en  nuestros  días 
informan  la  ciencia  Constitucional,  la  obligación 
suprema,  el  deber  primordial  de  lodo  hombre 
en  el  trabajo.  Él  constituyó  entre  los  indios  del 
antiguo  Pera,  la  sólida  base  de  la  riqueza  pública 
la  simiente  fecunda  del  bienestar  común. 

Sq  acción  benéfica  sobre  una  naturaleza  fértil 
y  exuberante,  permitió  acumular  en  él  toda  su 
proverbial  riqueza,  y  al  influjo  de  la  labor  cons- 
tante de  los  hombres,  se  debió,  sin  duda,  el  que 
no  se  conociera  entonces  el  espectro  terrible  de 
la  hora  presente:  la  miseria.  Porque  si  bien  es 
cierto  que  como  observa  Prescott  "la  gran  des- 
ventaja, relativa,  del  peruano,  estaba  en  que  ja- 
más podía  mejorar  de  condición,  y  por  mas  in- 
dustrioso que  fuese,  no  le  era  dado  aumentar  sus 
posesiones,  ni  subir  un  ápice  en  la  escala  social;'* 
también  lo  es,  que  todos  tuvieron  siempre  lo  ne- 
cesario para  satisfacer  las  limitadas  necesidades 
de  su  inculto  estado. 

Y  para  conservar  esa  igualdad  que  fué,  como 
se  ha  visto,  preocupación  especial  de  sus  gobier- 
nos, se  había  tratado  de  destruir  hasta  las  diferen- 
cias  peculiares  del  ingenio  humano.  Todos  sabían 
In  mismo  y  á  nadie  le  era  dable  pasar  de  alli;  sin 
que  tuvieran  por  consiguiente  que  acudir  los 
unos  al  auxilio  de  los  otros,  desde  que  cada  cual 
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poseía  los  conocimientos  y  las  artes  indispensa- 
bles para  atender  á  las  necesidades  de  su  vida. 

La  mendicidad,  esa  llaga  social  que  en  nuestros 
dias,  d  fuerza  de  extenderse  sin  cesar  ha  llegado 
á  ser  objeto  de  especial  estudio  para  economistas 
y  pensaiiores;  que  ha  provocado  en  los  gobiernos 
de  todo  el  mundo  la  adopción  de  medidas,  cuyo 
resultado  ha  sido,  á  la  postre,  insignificante  6  ina- 
preciable; no  invadió  el  organismo  del  imperio 
incaico. 

Fué  este,  tal  vez,  el  único  beneficio  que. produ- 
jo este  sistema,  que  no  obstante  de  violar  las  mas 
ricas  tendencias  del  espiritu,  imprimió  en  la  raza 
india  un  sello,  tan  indeleble  y  tan  profundo,  que, 
como  nadie  ignora,  hoy,  á  pesar  de  la  evolución 
progresiva  de  la  propiedad  que  se  presenta  reves- 
tida de  la  forma  individual  mas  perfecta,  hoy  re- 
pito, existen  en  nuestras  sierra  pueblos  que  «e  go- 
biernan y  viven  bajo  el  sistema  de  la  comunidad 
mas  acabada. 

Prescindiendo  de  casos  aislados  como  éste,  el 
comunismo  solo  tiene  ahora  una  importancia  his- 
tórica y  doctrinaria. 

Este  sistema  que,  como  ha  dicho  un  autor,  ha 
sido  unas  veces  el  grito  de  guerra  de  los  oprimi- 
dos; las  insurecciones  de  Espartaco,  la  de  los  al- 
deanos en  tiempo  de  Lutero,  y  otras  la  utopia  de 
algunos  espíritus  elevados  Platón  en  la  Repúbli- 
ca, Campenella  en  su  Ciudad  de  Sol,  ha  sido  casi 
abandonado  por  sus  partidarios,  cansados  ya  de 
perseguir  un  ideal  irealizable. 

Bajo  esta  forma  de  organización  como  hemos 
visto,  solo  la  sociedad  posee  los  medios  de  pro- 
ducir; el  individuo  cuya  personalidad  desaparece 
en  la  masa  social,  viviendo  en  un  eterno  tutelaje, 
lo  recibe  todo  del  Estado  que  es  el  supremo  dis- 
tribuidor de  los  productos  del  trabajo.  A  cadauno 
según  sus  necesidades,  de  cada  uno  según  sus  fuerzas. 
Este  principio  es  el  que  regula  el  funcionamiento 
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del  sistema  comunista.  "La  sociedad  constituida 
sobre  esta  base,  sería,  como  dice  Laveley,  la  ima- 
gen de  la  familia  donde  cada  cual  trabaja  lo  que 
puede,  y  consume  lo  que  quiere." 

Basta  la  rápida  enumeración  de  este  sistema 
para  convencesse  de  que  él  viola  en  el  terreno  de 
los  principios  toda  noción  de  justicia  y  destruye 
en  la  práctica  el  estímulo  de  todo  progreso. 

El  comunismo  viola  la  justicia,  porque  arreba- 
tando á  cada  uno  lo  que  le  pertenece,  loque  es  su- 
yo lesiona  el  derecho  de  propiedad,  uno  de  los  que 
roas  fácilmente  se  desprenden  del  examen  de  la 
naturaleza  humana,  y  destruye  la  fórmula  de  lo 

g sto,  que  es  el  sum  cuique  tribuere  del  Derecho 
omano. 

Y  constituye  no  solo  un  atentado  al  ageno  de- 
recho, sino  que  es  también,  sin  duda  alguna,  cau- 
sa del  retrocoso  industrial,  porque  el  efecto  inme 
diato  de  toda  usurpación,  es  el  total  desaliento 
para  trabajar  del  que  la  sufre;  máxime  si  la  fuer- 
za de  la  ley  es  la  que  le  inñere  el  daño. 

De  aquí  resulta  que  al  establecer  el  comunismo 
como  de  ordinario  ha  acontecido,  con  el  objeto 
de  favorecer  á  clases  determinadas,  se  ha  hecho 
un  cálculo  erróneo  y  se  ha  obtenido  en  consecuen- 
cia un  contraproducente  resultado.  La  razón  es 
clara.  Faltando  el  incentivo  de  la  propiedad  pri- 
vada y  de  los  goces  que  ella  procura,  la  actividad 
industrial  es  nula  y  la  producción  carece  de  esta 
íuerza  poderosa  de  donde  le  viene  todo  progreso. 
Y  como  desde  el  momento  en  que  la  producción 
fuese  más  reducida  que  es  bajo  el  régimen  de  la 
propiedad,  de  la  libertad  y  de  la  competencia  re- 
sortes eficacísimos  de  sucesivo  desarrollo,  la  con- 
dición material  de  esas  mismas  clases  por  las  que 
sequisiera  introducir  el  comunismo,  sería  mas  in- 
cierta y  desventajosa,  se  deduce  que  el  comunis- 
"ío  puro  y  todos  los  sistemas  que  mas  ó  menos  se 
le  acercan,  lejos  de  favorecer  á  las  clases  en  cuyo 
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obsequio  se  conciben  les  sería  altamente 
ciosas. 

Por  otra  parte  el  móvil  de  la  actividad  hun 
na,  ha  sido  y  será  siempre  el  interás  individúa 
El  realiza  el  adelanto  de  los  hombres  y  el  también 
agrupándose  y  armonizando  sus  miras,  rcatira  el 
adelanto  de  tas  naciones  y  de  los  pueblos.  En  el 
comunismo  el  interés  individual  intervendría  de 
modo  muy  funesto.  El  sujeriría  á  cada  hombre 
este  consejo:  si  ninguna  relación  existe  entre  tu 
esfuerzo  y  la  remuneración  que  recibes,  trabaja 
poco;  aprovecha  todo  lo  que  te  sea  posible.  La 
pereza  y  la  glotonería  habrían  invadido,  poes  i 
la  sociedad  entera. 

Ya  en  nuestros  días  el  comunismo  solo  se  pre 
senta  con  frecuencia,  en  la  forma  de  asociaciones 
religiosas.  La  explicación  es  sencilla.  El  factoi 
del  egoísmo  no  desaparece  en  este  caso,  ni  cor 
mucho.  El  interés  individual,  mas  vivo  aAn,  » 
ejercita  sobre  un  objeto  mas  valioso  y  codiciable 
El  creyente  que  se  somete  í!  las  reglas  de  un  c 
vento,  que  renuncia  á  la  vida  social  y  cede  so  fi 
piedad  y  sus  derechos,  piensa  en  que  está  o 
quistando  et  pasaporte  para  otra  vida  de  satisi 
cioaes  y  de  goces,  donde  vá  á  resarcirse  coal 
ceso  de  las  penurias  experimentadas  en  esta,    i 

La  sociedad  del  presente  tan  amenazada  porfl 
sectas  que  intentan  transformarla  ó  destruirían 
tiene  nada  que  temer  de  esta  doctrina  sin  pÉ 
ligio.  f 

Ella  está  condenada  á  morir,  porque,  lo  quq 
ce  el  socialista  Proudhon  "El  comunismo  a 
disgusto  del  trabajo,  el  tedio  de  la  vida,  la  ram 
le  del  yo  y  la  afirmación  de  la  nada." 


V.'  B.' 
Villa rAn 
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US  REUCIOIES  UTEBIACIOULBS  COIBRCI&LKS 

EN  BL 

SISTEMA  COLECTIVISTA 


Pnsentada  por  don  Edmundo  de  la  Fuente,  para  optar 
el  grado  de  bachiller,  en  la  Facultad  de  Cien- 
cias Políticas  y  Administrativas 

Sesob  Dboano: 

Skñobbs  Catedráticos: 

Sea  cuestión  social  nace  de  la  realidad  de  las 
WL  miserias  y  desigualdades  de  nuestro  estado 
^  de  civilización;  y  su  resolución  toma  forma 
doctrinal  en  los  diferentes  sistemas  socialistas. 
Las  continuas  luchas  entre  el  capital  y  el  trabajo, 
las  pesadas  labores  del  obrero,  las  ingentes  ga- 
nancias del  capitalista  y  del  empresario,  el  dese- 
Juilibrio  entre  las  necesidades  cada  vez  mavores 
e  nuestra  civilización  y  los  medios  de  satisfacer- 
'^1  han  despertado  en  ciertos  grupos  humanos  un 


sentimiento  de  animosidad  contra  el  presente  es^ 
tado  social.  No  habiendo  justicia  ni  igualdad,  di- 
cen, en  la  forma  de  repartición  de  la  riqueza;  hay 
que   crear  esa  justicia,    hay  que  establecer  esa 
igualdad,  como  única  forma  de  evitar  "que  los  ri- 
cos se  hagan  cada   vez  más  ricos  y  los  pobres  ca- 
da vez  mas  pobres." 

En  el  último  cuarto  de  este  siglo,  que  corre  ya 

f)or  sus  fínes,  el  socialismo  ha  tomado  grande  vue- 
o,  propagándose  entre  las  clases  pensadoras.  Ade- 
más, el  general  descenso  del  nivel  moral  y  el  de- 
bilitamiento de  las  viejas  creencias  religiosas,  han 
dado  un  nuevo  carácter  á  esas  doctrinas.    Aque- 
llos principios  del   socialismo   cristiano,  que  po- 
nían la  recompensa  de  los  esfuerzos  y  sinsabores 
de  la  vida   terrenal  en  una  vida  futura,  han  veni- 
do á  menos  y  perdido  su  autoridad;  las  necesida- 
des cada  vez  mas  apremiantes  de  nuestra  época, 
impulsan  todas  las  energías  hacia  la  adquisición 
más  rápida  de  los  medios  de  satisfacerlas  en  toda 
su  amplitud  posible.    Puede  decirse  que  el  socia- 
lismo moderno  es  ateo,  y  que  el  llamado  socialis- 
mo cristiano  ya  no  existe.  Las  otras  ramas  de  es- 
tas doctrinas,  socialismo  de  Estado,  socialismo  de 
la  cátedra,  se  hayan   refundidas  y  compendiadas 
en  el  colectivismo,  que  es  la  forma  nueva. 

Un  estudio  general  del  socialismo  seria  tarea 
muy  extensa  para  comprenderla  en  los  limites  de 
una  tesis;  y  esta  consideración  me  ha  movido  á  fi- 
jarme en  un  punto  de  la  doctrina,  que  ofrece  cier- 
ta novedad,  y  que  ha  sido  descuidado  por  sus 
propagandistas,  y  es  el  re  lativo  á  las  relaciones 
comerciales  internacionales  en  el  sistema  colecti* 
vista,  comprendiendo  este  estudio  el  doble  exa- 
men de  esas  relaciones  entre  una  nación  organi- 
zada conforme  á  este  sistema  y  las  que  se  hubie- 
ran resistido  á  la  evolución;  y  entre  todas  las  na- 
ciones colectivistas,  aceptando  el  cabO  de  que  la 
evolución  pudiera  lograrse  por  manera  universal. 
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Las  relaciones  comerciales  internaciona- 
les en  el  sistema  colectivista 


El  colectivismo  pretende  una  transformación 
completa  de  la  actual  organización  económica» 
íondándose  en  que  ninguno  de  los  cuatro  fenóme- 
nos generales,  producción,  circulación,  reparti- 
ción y  consumo  reposa  en  una  base  de  justicia. 
Pero  sus  principales  ataques  los  dirige  contra  la 
propiedad  privada  y  el  capital  ó»  mejor  dicho, 
contra  los  capitalistas  y  empresarios,  ya  que  no 
puede  negar  la  importancia  del  capital.  Quiere  la 
desaparición  del  propietario  y  del  capitalista  in- 
dividuales, y  su  reemplazo  por  el  Estado,  como 
único  propietario  de  los  medios  de  producción;  es 
asimismo,  el  Estado  quien  tiene  la  suprema  di- 
rección de  la  producción  y  la  normaliza,  quien 
regla  y  vigila  el  trabajo,  quien  hace  la  repartición 
de  los  productos  conforme  al  valor  y  cantidad  del 
trabajo  de  cada  uno.  Por  supuesto,  es  también  el 
Estado  quien  aprecia  ese  valor.  Dicen  los  colec- 
tivistas que,  por  lo  demás,  cada  uno  puede,  libre- 
mente, disponer  de  sus  medios  de  consumo.  Nie- 
gan que  el  capital  sea  trabajo  acumulado;  lo  con- 
sideran como  resultado  de  la  explotación  del  tra- 
bajo del  obrero:  éste  recibe  solo  parte  de  su  la- 
bor, siendo  el  resto  absorvido  por  el  patrón.  Hay 
que  crear  la  justicia  en  esta  materia  y  dar  al  obre- 
ro el  valor  integro  de  su  trabajo. 

Con  los  mismos  argumentos  combaten  la  forma 
actual  del  salario  y  la  legitimidad  de  los  beneñ- 
cios.  ¿Qué  es  el  beneficio?  Es  trabajo  no  pagado; 
el  empresario  entrega  al  obrero  una  suma  muy 
inferior   al  valor  real   de  su  labor;  esta   suma  re- 
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presenta  el  salario,  y  la  diferencia  entre  éste  y  el 
valor  efectivo  del  producto,  constituye  el  benefi- 
cio, que  indebidamente  se  atribuye  el  empresario: 
hay,  pues,  una  explotación.  El  colectívismo  no 
toma  en  cuenta  la  inteligencia  del  empresario,  su 
trabajo  de  dirección,  ni  los  riesgos  de  la  empresa. 
Tampoco  admite  que  la  oferta  y  la  demanda  ten- 
gan influencia  sobre  el  salario;  éste  está  determi- 
nado por  el  valor  de  la  fuenea  de  trabajo,  ó  sea, 
sus  gastos  de  producción,  representando  estos 
gastos  lo  que  el  trabajador  necesita  para  so  soste- 
nimiento y  el  de  su  familia.  El  salario  no  puede 
ser  mayor  que  la  tasa  determinada  por  esos  gas- 
tos. Esta  es  la  famosa  ley  de  bronce^  ae  Lasalle. 

Fuera  de  esta  parte  critica,  el  colectivismo  tie- 
ne una  parte  positiva,  es  decir,  el  modo  y  forma 
de  realizar  la  evolución  colectivista. 

Desde  lue^o,  niegan  que  la  ocupación  sea  un 
titulo  que  legitime  la  propiedad  privada  del  suelo. 
El  individuo  se  ha  apropiado  de  cosas  esencial- 
mente comunes,  y  el  Estado  tiene,  por  tanto,  la 
facultad  de  reivindicarlas. 

Reemplaza  el  capital  privado  por  el  colectivo, 
ó  sea,  "por  un  modo  de  producción  que  fundado 
en  la  poseción  colectiva  de  todos  los  medios  de 
producción  por  todos  los  miembros  de  la  socie- 
dad, produzca  una  organización  mas  unificada  del 
trabajo  social.  Organizaciones  profesionales  ten- 
drían la  dirección  de  la  producción  v  la  reparti- 
rían atendiendo  al  valor  de  uso  social  del  trabajo 
de  cada  uno.  El  trabajo  nacional  se  dividiría,  se- 
gún la  suma  de  necesidades,  entre  las  diferentes 
órdenes  de  labores;  y  el  valor  de  los  productos  se 
fijaría  según  la  medida  del  tiempo  socialmente 
necesario  á  su  producción."  Esta  idea  del  valor 
constituye  la  ley  de  repartición  del  colectivismo* 

La  remuneración  de  cada  uno  está  representa- 
da por  bonos  de  trabajo,  en  proporción  "al  tiempo 
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de  trabajo*'  realizado.  Estos  bonos  representan  la 
moneda  colectivista.  Finalmente,  como  medio  de 
traostormación  de  la  actual  organización  social, 
se  emplearía  el  sistema  de  amortización  por  anua- 
lidades, indemnizando  á  los  propietarios  asediante 
entregas  durante  6o,  70  ó  100  años. 

Reasumiendo,  puede  decirse  que  el  colectivismo 
en  lo  relativo  á  la  producción,  quiere  la  concentra* 
ción  en  el  Estado  de  todos  los  medios  de  produc- 
ción, y  la  dirección  de  ella;  en  la  circulación^  ox%^r 
nizaciones  especiales  del  crédito,  de  las  comuni- 
Uciones  y  trasportes  y  del  cambio;  en  ía  distribu- 
ción, la  desaparición  de  la  renta  de  la  tierra,  del 
interés  y  de  los  beneficios;  establece  la  nacionali- 
zación del  suelo;  y  reemplaza  el  salario  por  la  re- 
tribución del  trabajo,  que  debe  comprender  todo 
el  producto;  en  el  consumo,  aspira  á  dejar  amplia 
libertad  para  que  cada  uno  satisfaga  sus  necesida- 
des en  la  forma  que  crea  conveniente;  aspiración 
que  queda  destruida  por  sus  mismos  principios 
de  Estado  productor  y  normalizador  de  la  pro- 
ducción. 


El  colectivismo  altera  las  relaciones 
entre  los  Estados 


Al  desconocer  á  la  propiedad  privada  toda  base 
legitima  en  el  hecho  de  la  ocupación,  tiene  que 
desconocerla,  también,  á  la  propiedad  nacional. 
El  suelo  correspondería  á  todas  las  naciones;  nin- 
guna  podría  atribuirse  ^l  propiedad  exclusiva  del 
territorio  que  ocupa  actualmente.  Con  el  mismo 
título  que  la  colectividad  pretende  sustituirse  al 
propietario  individual,  negando  la  legitimidad  de 

A  13 


—  194  — 

la  ocupación,  las  otras  naciones,  fundándose  en 
esta  misma  razón,  se  opondrían  á  que  ella  se  con- 
siderase propietaria  del  suelo  que  ocupa,  con  ex- 
clusión de  todo  otro  Estado.  ¿  Con  qué  derecho 
podría  excluirse  del  aprovechamiento  de  las  tier- 
ras fértiles  á  los  pueblos  que  actualmente  ocupan 
territorios  áridos  ó  de  explotación  ingrata  ?  Cor- 
respondiendo ala  humanidad  entera  la  propiedad 
en  común  del  suelo,  toda  ella  se  dirigiría  allá  don- 
de ésta  es  más  generosa  y  mas  productiva.  Seria 
establecer  la  lucha  como  estado  permanente,  sin 
que  el  colectivismo  realizara  su  ideal  de  organi- 
zación social,  porque  es  claro  que  de  ella  resulta- 
ría, nuevamente,  la  propiedad  con  su  mismo  ca- 
rácter de  exclusión;  solo  que  entonces  se  fundaría 
en  la  fuerza:  el  mas  poderoso,  el  mas  poblado  de 
los  países  tomaria  posesión  de  los  territorios  ricos 
ocupados  por  pueblos  débiles 

El  mundo  económico,  como  el  mundo  fisico, 
está  regido  por  leyes  naturales;  y  el  colectivismo, 
al  desconocerlas,  construye  un  sistema  puramente 
artiñcial,  sin  base  sólida  que  lo  sustente. 

Constituido  el  Estado  en  productor  soberano  y 
normalizador  de  la  producción,  quedan  excluidas 
toda  concurrencia  y  todo  comercio.   Se  reempla- 
za la  actividad  é  iniciativa  individuales  por  los 
complicados  movimientos  del  Estado  productor. 
No  hay  nación  alguna  que  pueda  producir  todos 
los  artículos   que  le  exige  la  vida;  unos    pueblos 
tienen  que   recurrir  á  los  otros,  estableciendo  el 
cambio  del  exceso   de  su  producción  por  el  ex- 
ceso de  la  producción  agena.    Todas  estas  opera- 
ciones las  realiza,  en  el  día,  el   comercio,  guiado 
por  la  iniciativa  privada;  pero  si  el  Estado  se  con- 
vierte en  monopolizador  de  la  producción,  es  evi- 
dente que  no  puede  permitir  que  ningún  extraño 
le  venga  á  hacer  concurrencia.    Ahora,  ¿cómo  se 
manejaría  el  Estado  para  que  su  producción  fuera 
suficiente  á  atender  á  las  necesidades  de  la  nación? 
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Es  indudable  que  por  mejor  que  llenara  su  mi- 
8Íóo,  no  podría  producir  todos  los  artículos  que 
debe  ofrecer  á  los  consumidores;  fatalmente  se 
vería  obligado  á  recurrir  á  la  producción  extran- 
gera;  y,  en  este  caso,  los  cambios  no  se  realiza- 
ilao  va  con  la  rapidez  con  que  se  verifican  hoy, 
gracias  á  la  actividad  individual,  siempre  alerta 
para  acudir  alH  donde  un  articulo  está  en  gran 
demanda:  cada  Estado  tendría  que  tratar  directa- 
mente con  los  otros  Estados,  ponerse  de  acuerdo 
sobre  los  diferentes  detalles  de  estos  cambios,  so- 
bre la  equivalencia  de  los  artículos,  dando  lugar, 
asi,  con  frecuencia,  á  grandes  carestías  y  á  una 
perturbación  profunda  en  todo  orden.  La  acción 
del  Estado  no  puede  suplir,  en  manera  alguna,  la 
actividad  libre  y  expontánea  de  un  pueblo  entero. 
Inexperiencia  nos  manifiesta  que  cuando  el  co- 
mercio fué  ministerio  de  la  autoridad,  en  lugar  de 
aquella  abundancia  que  se  logra  con  el  curso  na- 
tural de  las  cosas,  hubo  una  vida  artificial  llena 
de  angustias. 

Por  otro  lado,  si  el  Estado  debe  producir  sólo 
en  la  medida  suficiente  para  atender  á  las  necesi- 
dades de  la  población,  debe  evitar  todo  exceso  en 
ésta,  á  fin  de  evitar,  también,  todo  desperdicio  de 
fuerzas  en  el  trabajo  del  obrero.  Si  por  cualquier 
circunstancia  se  perturbara  el  funcionamiento  re- 
guiar  de  esta  organización,  el  Estado  se  encontra- 
ría repentinamente  en  la  imposibilidad  de  atender 
á  los  consumidores  con  sus  propios  medios,  y  ten- 
dría que  recurrir  á  las  otras  naciones  en  demanda 
de  auxilios.  En  este  caso,  ¿cómo  se  arreglaría  la 
cuestión  de  la  equivalencia  entre  los  cambios  de 
los  productos,  cuando  cada  Estado  debe  producir 
sólo  lo  preciso  para  atender  á  sus  necesidades?  Y 
aunque  tuviera  un  exceso  de  producción,  tendría 
siempre  que  encontrarse  en  uno  de  estos  extremos: 
i.**  Que  la  nación  que  demande  un  artículo  en 
cambio  de  otro  producido  por   ella  misma,  se  di- 
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rija  á  un  Estado  que  no  necesite  del  articulo  q 
se  le  ofrece,  lo  que  impediría  toda  compeusaci2 
obligando  á  aquella  á  que  se  someta  á  las  exige 
cias  que  el  otro  quiera  imponerle;  y  2.®  Que  enl 
ble  negociaciones  con  un  país  que  necesite  la  mt 
caderia  que  se  le  ofrece,  y  aquí  se  presentaría 
grave  cuestión  de  la  equivalencia  de  los  produ 
tos,  de  su  cantidad  y  de  la  torma  en  que  se  vei 
ñcaría  el  cambio. 

Los  colectivistas  no  pueden  esperar  que  la  m 
neda  de  su  sistema,  los  bonos  de  trabajo,  bayi 
de  servir  de  intermediario  de  los  cambios,  evita 
do  esa  especie  de  permuta  que  se  deriva  de 
doctrina.  No  se  han  fijado  que  la  moneda  mel 
lica  tenía  un  valor  propio,  que  es  una  verdadei 
mercadería. 

Aun  admitiendo  que  en  el  interior  de  un  paí 
y  una  vez  establecida  la  organización  colectivist 
los  bonos  de  trabajo  reemplazarán  con  eñcacia 
moneda  metálica,  de  ninguna  manera  puede  a 
mitírse  que  esos  mismos  bonos  intervengan  en  I 
cambios  internacionales,  desde  que  el  trabajo  1 
es  medida  ñel  de  los  valores,  pues  aun  tooianc 
una  igual  cantidad  de  fatiga  del  hombre,  resul 
muy  desigual,  en  razón  de  su  calidad,  de  la  inl 
ligencia  y  actividad  del  obrero  y  de  otras  much 
circunstancias  ya  internas  ó  personales,  ya  extc 
ñas.  Por  otra  parte,  si  esos  bonos  representan 
trabajo  del  obrero,  apreciándolo  según  su  valor 
cantidad,  siendo  el  valor  del  trabajo  esencialmei 
te  variable,  falla  ese  carácter  indispensable  d 
fijeza,  de  tipo  constante  y  uniforme.  Los  bonc 
de  trabajo  no  resuelven,  pues,  ninguna  dificuliac 
El  colectivismo  se  ha  detenido  sólo  en  el  exame 
de  los  fenómenos  económicos  internos,  descuidaí 
do  el  referente  á  las  relaciones  comerciales  entr 
los  pueblos.  Al  establecer  como  moneda  los  b( 
nos  de  trabajo,  quita  toda  base  á  los  cambios 
transacciones:   y  queriendo  evitar  con  la  exclu 
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sión  de  ia  moneda  metálica,  la  acumulación  de  ca- 
pitales y  la  desigualdad  entre  ricos  y  pobres,  se 
pone  en  la  imposibilidad  de  adquirir  de  las  otras 
naciones  los  objetos  que  necesita  y  no  puede  pro- 
ducir por  sí  mismo,  y  íacilita  la  explotación  de 
su  organismo  económico  por  los  otros  pueblos, 
desde  que  hallándose  en  condiciones  desventajo- 
sas, tendría  que  someterse  á  hs  exigencias  que  se 
le  impusieran. 

Todas  estas  dificultades  con  que  tropezarían 
las  naciones  colectivistas  en  sus  relaciones  con 
aquellas  que  conservaran  su  actual  organización, 
aparecen  agravadas  cuando  se  trata  de  esas  mis- 
mas relaciones  entre  dos  ó  más  Estados  colecti- 
vistas, porque  entonces  se  encontrarían  frente  á 
frente  dos  grandes  monopolios.  Ya  no  sólo  habría 
que  entablar  negociaciones  fatigosas  para  estable- 
cer la  compensación  entre  los  artículos  solicitados 
y  los  ofrecidos,  sino  que  sería  muy  difícil  ponerse 
de  acuerdo  sobre  el  saldo  de  los  cambios,  porque 
representando  los  bonos  de  trabajo,  en  cada  país, 
un  esfuerzo  distinto,  en  extensión  é  intensidad,  no 
pueden  ser  admitidos  como  medida  de  los  valores. 
Y  si  se  les  reconociera  este  carácter,  se  establece- 
ría una  injusticia,  porque  se  daría  valor  iguala 
productos  que  importan  fatigas  desiguales,  que  es 
precisamente  contra  lo  que  claman  los  panegiris- 
tas del  colectivismo. 

Desde  cualquier  punto  de  vista  que  se  examine 
este  sistema,  él  pre5entii  para  su  realización  obs- 
táculos insalvables.  Teóricamente,  desconoce  la 
existencia  de  las  leyes  naturales  que  rigen  el  mun- 
do económico,  y,  herido  por  ciertas  injusticias 
aparentes,  quiere  reemplazar  la  actual  organiza- 
ción económica  por  un  sistema  puramente  artifi- 
cial. Planteada  la  doctrina,  se  encuentra  sin  un 
niedio  racional  de  hacerla  práctica,  y  propone 
formas  de  ejecución  que  encuentran  su  más  gran- 
de  obstáculo  en  la  propia  naturaleza  de  los  fenó- 
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menos  que  estudia.  En  el  orden  interno,  acrece  I 
responsabilidad  del  Estado,  sin  darle  los  medie 
de  cumplir  con  las  obligaciones  que  le  impone; 
crea  una  clase  burocrática,  ociosa,  destinada  á  v 
vir  del  trabajo  de  esa  otra  gran  clase  obrera,  qu 
también  aumenta,  y  destruye,  á  la  vez,  todo  pn 

freso  posible,  puesto  que  anula  la  iniciativa  i 
ustrial.  Finalmente,  en  el  orden  internacional,  n 
tiene  método,  ni  establece  siquiera  una  base  d 
las  relaciones  comerciales  entre  los  pueblos.  '*I 
colectivismo  destruye  la  nacionalidad  y  la  civil 
zación." 

Lima,  29  de  Noviembre  de  1900. 


Edmundo  de  la  Fuente. 


VillarAn. 
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Presentada  á  la  Facnitad  de  Ciencias  por  Francisco 
B.  Agnayo,  para  optar  el  grado  de  doctor  en 
Ciencias  Naturales. 

SíSoR  Degano: 

Señores  Catedráticos: 

RAÍDO  por  el  deseo  de  alcanzar  el  grado  de 
^«  doctor  en  Ciencias  Naturales  y  confiando 
T  en  la  benevolencia  con  que  siempre  me  ha- 
béis favorecido,  desde  los  primeros  días  que  in- 
gresé á  las  aulas  de  esta  respetable  Facultad,  ven- 
go á  llamar  vuestra  atención  hacia  este  trabajo 
que  titulo  Disertación  sobre  la  temperatura  de  Lima, 
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el  cual  no  ofrece  otro  mérito  que  el  de  referirse 
á  un  asunto  exclusivamente  nacional  con  un  aco- 
pio de  datos  que  merecen  ser  utilizados  por  una 
persona  de  más  conocimientos  que  yo. 

Si  este  trabajo  recibe  vuestra  aprobación  será 
debido  á  la  generosidad  que  os  distingue  y  cual* 
quiera  que  sea  el  fallo  que  pronunciéis  en  estos 
solemnes  momentos,  tendré  siempre  presente  que 
ya,  antes  de  ahora,  habéis  obligado  la  gratitud  de 
vuestro  discipulo. 


Debiendo  ocuparme  de  la  temperátoíra  de  Li- 
ma, deducida  de  las  observaciones  hecTifa^  en  el 
Observatorio  Meteorológico  *•  Unánue  "  desde 
Agosto  de  1892  hasta  Junio  del  presente  año,  co- 
mo se  vé  en  los  cuadros  adjuntos,  principiaré  por 
exponer  la  manera  como  esas  observaciones  han 
sido  realizadas. 


CondioioneBen  que  se  han  hedho  las  observaoioneB 

Según  una  comisión  formada  por  los  ingenieros 
doctor  Federico  Villarreal  y  Enrique  Silgado, 
auxiliados  por  el  Agrimensor  señor  Manuel  Mor- 
ía y  los  alumnos  de  la  Escuela  de  Ingenieros  se- 
ñores Amadeo  Drinot,  Francisco  Cagigao,  Fran- 
cisco  Canesa,  Torcuato  Conroy,  Juan  C.  Muñoz, 
Ricardo  Ramos,  Enrique  Vantosse  y  José  M.  La 
Torre;  á  cuyos  trabajos  asistimos  el  señor  doctor 
Manuel  R.  Artola,  Director  del  Observatorio  y 
el  que  suscribe,  la  posición  del  Observatorio  es: 
12*— 3'— 44**5  latitud  Sur.  79^— 21'— 5.2  longitud 
W.  de  Paris  y  158.4  metros  sobre  el  nivel  del  raar. 

El  abrigo  que  hemos  usado  para  tomar  la  tem- 
peratura á  la  sombra  es  el  que  con  el  mismo  obje- 
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tose  emplea  en  el  Observatorio  de  Montsouris; 
este  abri^fo  aunque  no  ha  sido  imaginado  para  lu- 
gares de  la  latitud  de  Lima,  presta  buenos  servi- 
cios, disponiéndolo  de  modo  que  la  inclinación  de 
sa  techo  sea  de  N.  á  S.  es  decir:  lo  contrario  que 
en  Montsouris. 

El  abrigo  de  que  me  ocupo,  ha  estado  colocado 
siempre  ai  E.  del  ediñcio  y  el  terreno  del  alrede- 
dor cubierto  por  una  pequeña  vegetación. 

Los  termómetros  de  máxima,  usados  son  de  Ru- 
teníort  habiendo  sido  cuidadosamente  rectificado 
por  el  que  suscribe;  los  de  mínima  son  dealcohoU 
del  modelo  Boudín  é  igualmente  rectificados. 

Inmediato  á  los  termómetros  de  máxima  y  de 
iniíiTroa  ha  funcionado  constantemente  un  termó- 
grafo  modelo  Richard. 


Estudio  de  la  omrva  termométrica  diaria 


HORA  DE  LA   MÁXIMA   Y  DE  LA   MÍNIMA 

Del  estudio  de  los  diagramas  se  deduce  que, 
comees  natural,  hay  una  máxima  y  una  mínima 
diaria,  y  con  esto  quiero  decir,  que  la  temperatu- 
ra diana  de  Lima  no  está  sujeta  á  oscilaciones  que 
S6  podía  llamar  horarias;  hablando  matemática- 
mente, la  curva  diaria  no  time  sino  un  máximo  y  un 
^inimo. 

.Cierto  es  que  en  las  horas  anteriores,  y  poste- 
nores  á  la  máxima,  hay  un  período  de  tiempo  de 
duración  tanto  mayor  cuanto  mayor  es  la  máxi- 
^^i  en  el  cual  se  presentan  múltiples  oscilaciones, 
pero  cada  una  es  de  tan  poca  duración  y  de  tan 
P^ueña  intensidad,  que  no  creo  deban  tomarse 
como  verdaderas  máximas  de  la  curva  termomé- 
trica. 
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La  hora  de  lá  temperatura  máxima  et,  con  rara»  excep- 
ciones entre  12  m  y  2  p,  m,  siendo  esta  última  la  máifi^ 
cuente,  casi  constante. 

Pocas  veces  he  visto  que  la  temperatura  máxi- 
ma tenga  lugar  antes  del  medio  dfa  y  creo  que 
cuando  esto  sucede  obedece  á  esta  causa;  en  la 
época  seca,  después  de  una  noche  nublada,  sin 
ningún  viento,  falta  que  se  ha  prolongado  hasta 
la  mafíana  siguiente,  en  la  que  el  sol  se  deja  verá 
intervalos;  en  un  momento  dado, y  este  es  el  déla 
máxima,  el  cielo  se  ha  despejado  probablemente 
por  acción  del  calor  solar,  siguiendo  á  esto  la  pre- 
sentación de  una  corriente  de  aire  de  intensidad 
variable. 

En  la  época  lluviosa  se  tiene  una  mafiana  seme- 

{'ante  á  aquellas  de  la  época  seca,  de  que  acabo  de 
lablar;  pero  seguida  no  como  esas  de  Sol  y  vien- 
to, sino  de  lluvia  y  viento  siendo  este  también  de 
intensidad  variable,  pero  menos  fuerte  que  el  del 
verano. 

La  máxima  á  la  hora  normal,  que  para  mi  es 
las  2  h.  p.  m.,  también  va  seguida  de    viento. 

Deduzco  de  lo  dicho  que  el  viento  es  el  primer 
determinante  de  la  hora  de  la  máxima  y  me  sirve 
para  corroborar  esta  idea,  que  la  hora  normal,  ó 
anormal  de  la  máxima  coincide  ó  sigue  siempre 
muy  de  cerca  á  la  presentación  del  viento,  y  éste 
influye  también  en  la  duración  de  la  máxima;  pri- 
mero porque  de  los  hechos  anteriores  deduzco 
que  las  corrientes  de  aire  actúan  por  enfriamien* 
to  y  segundo  porque  en  el  verano  Jel  presente 
año,  que  ha  sido  pobre  en  viento,  /as  máximas  dia- 
rias han  durado  tres  y  cuatro  horas  lo  que  no  ha  pa- 
sado, jamás,  en  los  veranos  anteriores  cuyas  máxi- 
mas han  estado  siempre  representadas  en  su  du- 
ración por  el  vértice  de  un  ángulo  agudo. 

Respecto  á  la  acción  del  viento  que  he  dicho 
actúa  bajando  la  temperatura,  podta  objetarse 
atribuyendo  las  corrientes  de  aire  á  la  alta  tempe- 
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ratura,  de  lo  cual  resultaría  la  hora  de  la  máxi- 
ma, ó  mejor  dicho,  la  máxima  misma  determinan- 
do la  presentación  del  viento.    Pero  esta  objeción 
no  puede  tener  valor  desde  que  si  el  viento  en  Li- 
ma fuera  debido  á  la  alta  temperatura,  su  direc- 
ción seria  W;  punto  único  que   no  ofrece  las  ba- 
rreras naturales  que  por  todos  los  demás  rodean 
á  esta  ciudad;  la  dirección  W  es  también  la  obli- 
gada, hasta  después   de  la  hora   de  la  máxima, 
cuando  el  viento  no  obedece  á  otra  causa  que  á  la 
temperatura  local;  en  Lima  el  viento  es  del  Sur. 
Si  el  viento  obedeciera  á  la  temperatura,  nun- 
ca se  presentaría  el  caso  de  temperaturas  máxi- 
mas antes  del  medio  dia,  lo  que  sucede  alguna 
vez. 

Además,  aun  cuando  se  acéptela  subordinación 
del  viento  á  la  alta  temperatura,  siempre  influirá 
él  haciéndola  descender;  pues  siendo  su  dirección 
Sur,  en  la  zona  de  Lima  es  un  viento  frió,  aparte 
de  que  siendo  el  terreno  de  Lima  tan  húmedo  co- 
mo es,  las  corrientes  aéreas  determinan  enfria- 
miento por  evaporación  y  por  lo  mismo  la  presen- 
tación del  viento  impediría  la  elevación  de  la  tem- 
peratura. 

En  cuanto  á  la  hora  de  la  máxima  creo  poder 
llegar  á  estas  dos  conclusiones:  i.'  La  hora  normal 
de  la  temperatura  máxima  es  la  2  hp.  m,  pudiendo  antici- 
parse cuatro  horas  ó  retardarse  hasta  dos,  pero  cofi  poca  fre- 
cuencia y  2.*  La  presentación  del  viento  determina  la  hora 
de  la  máxima. 

Una  vez  que  el  termómetro  ha  alcanzado  su 
máxima,  principia  á  descender  con  oscilaciones 
de  tan  poca  importancia  como  las  hechas  antes  de 
alcanzarla  y  después  de  un  descenso  que  se  hace 
cada  vez  más  lento,  llega  á  la  temperatura  mini- 
nia  que  tiene  Ingar  de  cuatro  á  seis  de  la  maña- 
na en  la  época  seca  y  de  cinco  á  siete  en  la  época 
lluviosa. 

Esta  temperatura  minima  y    la  hora  en  que  se 
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ciende  hasta  Agosto  en  que  llega  á  21.4  que  es  la 
mínima  anual  realizada  con  anticipación  á  la  del 
afio  anterior  y  siendo  o.*^6  mayor.    Este  descenso 
de  Febrero  á  Setiembre  se  verifica  por  incremen- 
tos  negativos  cuyo  mayor  valor  absoluto  es  de 
2*7  entre  Abril  y  Mayo,  lo  mismo  que  entre  éste 
y  Junio;  y  el  menor  es  de  0.2  entre  Julio  y  Agos- 
to, siendo  el  incremento  medio   de — 1.65,  menor 
^^  valor  absoluto  que  el  incremento  positivo  an- 
tcior,  pero  es  necesario  tener  en  consideración 
Q^eel  incremento  positivo  corresponde  sólo   á 
^'Hco  meses,  mientras  que  el  negativo  es  el  medio 
"^    seis;  de  modo  que  se  hace  indispensable  para 
"?>rse  verdadera  cuenta  de  si  la  temperatura  má- 
^^tua  mensual   tiende  á  subir  ó   bajar;  tomaren 
^^^usideración  la  suma  de  los  incrementos  men- 
^V^'csquees  de+io**5  y— 9*9  de  cuya  compara- 
^^^n  se  deduce  la   tendencia  al  aumento  6  por  lo 
^\^nos  á  permanecer  constante,  dada  la  pequeña 
^  i  íerencia  de+0.6. 

Desde  Agosto  la  temperatura  principia  á  subir 
*^Xievamente  llegando  en  Setiembre  á  23®  y  conti- 
^lúa  su  ascenso  hasta  Marzo  del  94,  en  el  que  lie- 
a  á  31.0,  máxima  anual.    El  incremento  máximo 
e  este  ascenso  es  de  3*'4  correspondiente   á  Di- 
ciembre y  es  el  mayor  de  los  observados  hasta  la 
í  echa  á  la  vez,  que   se  presenta  un  mes  antes  del 
*^ayor  incremento  del  año  anterior,  anticipación 
Cjue  marcha  de  acuerdo  con   la  que  corresponde 
5^1  adelanto  que  ha  presentado  en  este  año,  la  épo- 
^a  en  que  principia  á  subir  la  temperatura;  pare- 
ce pues  que  ^l  viador  incremento  tendería  á  presentarse  á 
^os  tres  meses  después  del  primer  incremento. 

El  menor  incremento  es  de  0^0  correspondiente 
á  Febrero  ó  sea  un  mes  antes  de  observarse  la 
máxima  anual.  Este  incremento  mínimo,  se  pre- 
senta, como  en  el  año  anterior,  un  mes  antes  de  la 
máxima  anual.  La  suma  de  los  incrementos  es  de 
9''6  correspondiente  á  siete   meses,   de  donde  un 
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promedio  de  1.37  que  es  casi  el  incremento  de 
Octubre  y  Noviembre. 

En  estos  meses  de  ascenso  la  temperatura  má- 
xima mensual  aumenta,  como  en  el  periodo  ante- 
rior, de  un  modo  lento  y  sucesivo,  variando  des- 
de 2i*'4  hasta  31^0,  lo  que  produce  una  diferencia 
de  9.6,  menor  que  la  anterior  en  solo  0.9. 

En  el  periodo  ascencional  que  precede  hay  cin- 
co meses,  en  el  presente  hay  siete. 


Aunque  en  loe  euadroe  de  obeerracionee  m^ienalee  pabliMdos 
por  mi,  aparece  la  m&xima  del  94  el  8  de  Mayo,  debo  d«danur  aqai 
que  esa  obserTación,  hecha  por  mí,  adolece  de  alguna  eanaftde  «mr 
que  entonces  se  me  pasó  desapercibida,  pero  que  hoy  jugo  no  debe 
ser  considerada  oomo  máxima  anual  ni  mensual  porque^  1?  m  pre- 
senta en  una  época  muy  posterior  &  la  habitual,  2?  eomptimda  oon 
las  obserraciones  de  los  días  inmediatamente  anteriores  y  poatetio- 
res  ofrece  diferencia  que  la  hacen  muy  dudosa,  8**  Comparada  esta 
máxima  de  Mayo,  del  94  con  la  del  mismo  mes  de  los  otros  afios  da 
una  gran  diferencia  no  justificada  por  las  demás  obserraciones  tér- 
micas del  mismo  día  y  4?  £1  estudio  de  la  media  máxima  y  de  la  me- 
dia manifiesta  desacuerdo  en  dicho  mes  de  Mayo  con  el  ascenso  de 
ese  día  que  se  hace  muy  excepcional.  Es  por  estas  rasones  qne  en  el 
presente  estudio  considero  como  la  máxima  del  94  la  ▼trifieada  el 
21  de  Mano,  pero  en  los  cuadros  que  presento  no  hagp  oorreedón 
alguna  con  el  oljjcto  de  que  se  jusguen  los  datos  tales  como  los  he 
tomado. 


Por  las  razones  expuestas  considero  que  el  des- 
censo principia  á  partir  de  Marzo  y  termina  en 
Agosto  que  llega  á  23,  en  el  mismo  mes  que  en  el 
año  93,  y  mayor  que  cualquiera  de  los  dos  ante- 
riores. El  incremento  negativo,  en  este  descenso, 
mayor  en  valor  absoluto  Ca  3*1  en  el  mes  de  Ju- 
lio y  el  menor  es  0^*5  en  el  mes  de  Mayo  (conside- 
rando como  máxima  de  este  29.4)  y  el  incremento 
medio  es— 1.6  que  corresponde,  con  poca  diferen- 
cia, al  de  los  meses  de  Abril,  Junio  y  Agosto.  El 
total  de  estos  incrementos  es  de  8.0  pertenecien- 
te á  cinco  meses.  Este  incremento  negativo  me- 
dio es,  en  valor  absoluto,  solo  0.5  menor  que  el 
negativo  anterior. 
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Habiendo  estudiado  ya  la  máxima  mensual  des- 
de Affosto  del  92,  hasta  Setiembre  del  94,  voy  á 
establecer  algunas  leyes  que  se  deducen  de  los 
hechos  expuestos;  estudiaré  después  la  exactitud 
de  ellas  ó  las  modiñcaciones  que  se  les  debe  ha- 
cer, según  lo  que  resulte  de  su  aplicación  á  los 
años  que  siguen. 

1/  Ley — La  temperatura  máxima  mensual  alcanza  su 
minimo  en  Agosto  ó  Setiembre, 

2.'  Ley — La  temperatura  máxima  anual  tiene  lugar  en 
Febrero  ó  Marzo 

3/  Ley — Bl  aumento  $e  hace  por  un  incremento  medio 
de  1.74;  teniendo  lugar  el  mai/or  incremento  cuatro  meses 
después  de  la  metwr  máxima  del  año  y  el  menor  un  mes  an- 
t^dela  máxima  anual. 

4.*  Ley — El  descenso  se  hace  por  un  incremento  de  — 16; 
teniendo  lugar  el  mayor,  en  valor  absoluto,  tres  meses  des- 
pués de  la  máxima  anual  y  el  menor  un  mes  antes  déla  me- 
wr  máxima  del  año, 

5'*  Ley —  Tanto  el  aumento  como  la  disminución  se  veri- 
fiea  de  un  modo  continuo^  shi  oscilaciones. 

Continuando  con  el  estudio  de  la  temperatura 
ínáxima  mensual  desde  Agosto  del  94;  se  vé  que 
en  este  mes  alcanza  su  mínimo,  23.0,  de  aquí  su- 
be sucesivamente  hasta  Febrero  del  95  que  llega 
^  30*2,  máxima  anual.  En  este  periodo  de  ascenso 
'^  continuidad  se  rompe  en  el  mes  de  Octubre. 
El  mayor  incremento  ha  sido  en  Diciembre,  cua- 
^ro  meses  después  de  la  menor  máxima  del  año  y 
^1  menor  en  Octubre — i.i,  que  si  prescindimos  de 
^^  por  lo  anómalo  que  es,  queda  como  menor  el 
^c  Enero.  El  período  de  ascenso  es  de  seis  meses 
^on  un  incremento  medio  de  1.03  que  correspon- 
^6  á  un  total  de  8.3,  en  suma  algébrica  con  el  ne- 
gativo —  I. I.  El  incremento  medio  de  este  año  se 
presenta  en  Febrero  que  es  i.o. 

Hecho  el  estudio  analítico  de  la  temperatura  en 
^sta  época  de  ascensión,  se  vé  que  la  segunda  ley 
^c  cumple  en  favor  de  Febrero. 
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La  tercera  ley  no  se  cumple  en  cuanto  al  incre- 
mento medio,  que  en  el  afío  de  que  me  ocupo,  so- 
lo es  de  1.03,  menor  en  0.71  que  el  indicado  por  la 
ley;  pero  en  cuanto  á  la  época  de  la  presentación 
del  incremento  mayor  y  del  menor  se  cumple  ex- 
trictamente. 

La  quinta  ley  se  cumple  con  la  única  excepción 
de  Octubre. 

A  partir  de  aqu!,  continuaré  este  estudio  vien- 
do el  cumplimiento  de  cada  ley  en  todo  el  perío- 
do de  tiempo  que  sigue. 

Asi  pues,  la  primera  ley  se  cumple  en  favor  de 
Setiembre  en  los  afíos  95,  97  y  99;  en  favor  de 
Agosto  en  el  98  y  de  Julio  en  el  g5;  de  donde  re- 
sulta que  de  ocho  observaciones,  siete  cumplen  la 
ley  y  S(  lo  una  falla  y  eso  que  esa  máxima  se  pre- 
senta el  28  de  Julio;  es  decir,  que  por  cuatro  días 
de  diferencia  no  satisface  la  ley. 

La  segunda  ley  se  ha  cumplido,  sobre  ocho  ob- 
servaciones totales,  cinco  veces  en  Febrero  y  tres 
en  Marzo. 

El  estudio  del  cumplimiento  de  la  tercera  ley 
se  vé  en  los  incrementos  medios  siguientes:   2.10, 
1.37,  1.20,  i,52,  í.ii,   1.62,  1.73,  1.56,  en  los  que  la 
ley  se  puede  considerar  cumplida  en  los  tres  últi- 
mos períodos  y  en  el  cuarto;  pero  á  pesar  de  esto 
teniendo  en  consideración  tanto  que  el  promedio 
propuesto  se  presenta  siempre  mayor  que  el  in-- 
cremento  que  resulta  en  cada  afto,  como  quesien^ 
do  este  promedio  exclusivame  nie  numérico  had — 
ser  más  exacto,  tomándolo  de  entre  el  mayor  nú  — 
mero  de   términos  posibles;  firofiongo  como  prome  — 
dio  1, 4.y  y  fijo  el  limite  de  la  oscilación  del  promedia 
anual  entre  i  y  2. 

En  cuanto  á  la  parte  de  la   ley  que  se  refiere  a 
la  época  en  que  se  presenta  el  incremento  máxi- 
mo, vemos  que  él  se  presenta  de  acuerdo  con  la 
citada  ley  en  los  años  92,  93,  94,  95,  99  en  el  afto 
96  se  presenta  un   mes  más   tarde,    pero  este  afto 
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ofrece  también  de  anómalo  que  el  periodo  de  au* 
mentó  es  más  largo  que  todos  los  otros  en  los 

?ue  se  cumple  la  ley  y  presenta  también  el  de 
>ctubre  o.i  que  es  notablemente  pequeño.  Tam- 
poco se  cumple  en  el  97  en  el  cual  el  incremento 
máximo  se  presenta  al  segundo  mes,  después  de 
la  menor  máxima  anual;  en  el  año  98  se  posterga 
un  mes  y  ofrece  este  periodo  dos  incrementos 
iguales  y  pequeños.  Luego,  de  nueve  observacio- 
nes seis  satisface  la  ley,  dos  fallan  y  estas  ofrecen 
de  común,  incrementos  anteriores  pequeños  y  una 
falla,  sin  notar  yo  nada  que  me  lo  explique. 

La  época  en  que,  según  la  tercera  ley,  debía 
presentarse  el  menor  incremento  positivo  se  ha 
cumplido  en  los  años  93,  94;  en  el  año  95,  en  el 
período  ascensional  que  principia  en  Setiembre 
del  94,  el  menor  incremento  tiene  lugar  en  Octu- 
bre y  presenta  también  de  especial  que  es  nega- 
tivo: si  prescindimos  de  él,  la  ley  también  se  cum- 
ple en  el  95,  en  el  96  no  se  cumple;  el  incremen- 
ta mínimo  de  su  período  ascensional  tienen  lugar 
en  el  mismo  mes  de  la  máxima  anual;  en  el  períi>. 
do  que  sigue,  correspondiente  al  97.  el  menor  in- 
cremento  también  tiene  lugar  en  Octubre  como 
en  el  período  del  94  y  como  en  él,  ofrece  una  pe- 
quenez inusitada,  o.i;  el  menor  incremento  des- 
pués del  anterior  es  el  que  corresponde  al  mismo 
mes  de  la  máxima  anual.  En  el  afío  9S  el  menor 
incremento  positivo  se  presenta  netamente  en  el 
™es  de  la  máxima  anual,  lo  mismo  para  el  99,  que 
ofrece  como  los  otros  años,  el  incremento  nega- 
'íVü  de  Octubre  muy  bajo  y  en  el  mismo  año  el 
•Tienor  incremento  corresponde  á  Noviembre,  y 
se  presenta  con  signo  cambiadc^;  el  incremento  in- 
"^ediatamente  mayor  es  el  del  mes  de  la  máxima 
^nual.  De  esto  resulta  que  en  cuanto  á  la  época 
del  incrememento  menor,  sería  njás  exacto  decir 
qtie  se  presenta  en  Octubre  ó  Febrero^  y  si  en  ééte^  cuxh' 
^dxtndo  con  la  máxima  anual  ó  un  mes  antes, 

A  14 
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La  serie  de  los  incrementos  negativos  medios 
—  1.65, — 1.60,  — 1.09,— 140, —  1.68,-1.98  y  — 1.24; 
que  alcanza  hasta  Setiembre  del  99,  manifiesta 
que  el  promedio — 1.60  es  bastante  aproximado; 
sin  embar|;o  tomando  el  promedio  de  todos  los 
años  anteriores  lo  fijo  en— 1.52. 

Entre  los  incrementos  negativos,  el  mayor  en 
valor  absoluto  que  he  observado  es — 3.8  corres- 
pondiente á  Junio  del  99. 

El  mayor  en  valor  absoluto  se  ha  presentado 
tres  meses  después  de  la  máxima  anual  en  lósanos, 
93»  94  y  99!  c"  el  95  se  presenta  un  mes  antes,  en 
el  96  un  mes  después;  en  el  97  se  anticipa  como 
en  95  y  en  98  se  retarda  un  mes;  pero  en  el  98  el 
mavor  incremento,  difiere  del  que  corresponde  á 
la  techa  de  su  presentación  solamente  en  0,2;  de 
modo  que  se  puede  considerar  cumplida  esta  par- 
te de  la  ley  4.*  cuatro  veces  sobre  siete  y  las  otras 
tres  oscilan  al  rededor  de  la  fecha  fijada. 

La  época  de  la  presentación  del  menor  incre- 
mento negativo,  en  valor  absoluto,  se  cumple  tam- 
bién cuatro  veces  sobre  un  total  de  siete. 

El  cumplimiento  de  la  quinta  ley  se  vé  reco- 
rriendo con  la  vista  el  cuadro  que  presento  de  re- 
súmenes mensuales,  sólo  tiene  dos  ó  tres  excep- 
ciones, lo  que  se  confirma  por  el  cuadro  de  los 
incrementos  los  cuales  muy  rara  vez  cambian  de 
signo. 
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También  conviene  fijarse  en  que  el  incremento 
negativo,  mayor  en  valor  absoluto,  se  verifica  con 
mucha  frecuencia  entre  Mayo  y  Junio. 


Temperatura  Mínima  Mensual 


Al  hablar  de  la  temperatura  diaria  he  dicho  la 
hora  en  que  se  produce  la  mínima  y  su  duración. 

Analizando  la  temperatura  mínima  mensual  de 
los  cinco  últimos  meses  del  año  92,  que  son  los 
que  me  sirven  de  punto  de  partida  para  este  es* 
tudio,  veo  que  la  mínima  tiene  lugar  en  Setiem- 
bre, 1 1.2  época  de  la  menor  máxima:  esta  tempe- 
ratura se  diferencia  muy  poco  de  la  anterior  que 
es  iiV,  de  Setiembre  asciende  sucesivamente  con 
una  interrupción  en  Diciembre  y  lle^a  en  Febre- 
ro del  93  á  15^7,  la  mayor  mínima  del  año  coinci- 
diendo con  la  máxima  anual.  Este  ascenso  se  hace 
por  un  incremento  medio  de  1.35,  inferior  al  que 
experimenta  la  máxima  en  la  misma  época;  ape- 
sar  de  esto,  la  mínima  otrece  un  ascenso  parale- 
lo al  de  la  máxima  en  los  meses  indicados. 

Desde  Febrero  del  93  la  mínima  desciende  has- 
ta Agosto  en  el  que  se  presenta  la  menor  tempe- 
ratura el  año,  9^2;  verificándose  en  el  mismo  mes 
la  menor  máxima  mensual  del  año. 

En  el  período  de  descenso  de  la  mínima  que  me 
ocupa,  sucede  que  en  el  mes  de  Abril  y  en  el  de 
Julio  supera  la  mínima  á  la  de  su  respectivo  mes 
anterior  en  o®2  el  primero  y  o®i  el  segundo. 

Desde  Febrero  del  93,  mes  de  la  mayor  mínima, 
hasta  Agosto  del  mismo,  no  sigue  el  descenso  con- 
tinuo que  ofrece  mensualmenie  la  máxima;  pero 
hay  coincidencia  en  la  época  en  que  se  presentan 
la  máxima  anual  y  la  mayor  mínima;  la  mínima 
anual  y  la  menor  máxima  mensual. 
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El  iQayor  descenso  que  se  observa,  esto  es,  el 
incremento  ne&^ativo  mayor  en  valor  absoluto  es 
3.4  que  coincide  con  el  mayor  incremento  de  la 
máxima— 2*7. 

Apesar  de  las  pequeñas  oscilaciones  de  la  tem- 
peratura minima  mensual  se  le  puede  considerar 
en  los  meses  de  que  me  ocupo,  como  paralela  á  la 
máxima. 

La  diferencia  entre  la  máxima  y  mínima  men- 
sual oscila  entre  16*3  en  Enero  y  11*^7  en  Julio  y 
estas  diferencias  extremas  se  presentan  siempre 
ttn  mes  antes  de  la  máxima  y  de  la  minima  anual, 

A  partir  de  Agosto  del  93,  la  temperatura  mí- 
nima mensual  principia  á  subir  hasta  Febrero  del 
94  que  llega  á  16%  mayor  minima  del  afío,  verifi- 
cada un  mes  antes  de  la  máxima  anual  con  la  cir- 
cunstancia que  en  Enero  y  Febrero  la  máxima 
mensual  ha  sido  rigurosamente  la  misma,  30*^4  y 
apenas  0^6  menor  que  !a  anual,  presentada  en  Mar- 
zo, 31*^0. 

La  mayor  diferencia  diaria  en  el  94  es  la  que 
coincide  con  la  temperatura  que  he  considerado 
errada  en  dicho  año,  por  lo  que  no  merece  con- 
cepto. 

uesde  Febrero  del  94  la  temperatura  minima 
mensual  desciende  hasta  Julio,  en  el  que  llega  á 
n'*2  mímica  del  año.  Este  descenso  es  sucesivo  y 
sin  ninguna  interrupción  de  importancia,  por  que 
el  aumento  de  Junio  apenas  es  de  0^3;  el  incremen- 
to negativo  medio  es— 1.38  siendo  el  mayor  en  va- 
lor absoluto,  el  de  Mayo  que  es  de  2.4. 

En  este  período  la  mínima  anual  se  anticipa  dos 
meses  á  la  menor  máxima  mensual  del  año. 

De  modo  que  hasta  aquí  se  nota  que  la  minitna 
cambia  el  signo  de  su  incremento  en  el  mismo  mes  que 
verifica  la  máxima  ó  antes. 

Desde  Julio  del  94  la  máxima  principia  á  subir 
sin  ninguna  oscilación  y  continúa  así  hasta  Febre- 
ro del  95,  en  el  que  se  observa   la  mayor  mínima 
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mensual  del  año,  á  la  vez,  que  ia  máxima  del  mis- 
mo. Este  aumento  de  la  mínima  es  sin  ninguna 
oscilación  como  ya  lo  he  dicho  y  con  un  incre- 
mento medio  de  0.714. 

En  Febrero  del  95  principia  un  descenso  no  in- 
terrumpido hasta  Junio,  en  el  que  la  temperatu- 
ra lleg^a  á  1 1^4,  miniína  anual,  á  la  vez  que  se  pro- 
duce timbién  la  menor  máxima  mensual  del  ano. 
El  incremento  de  este  períod«>  es— 1.53 

De  lo  observado  hasta  aquí,  no  es  posible  dedu- 
cir nada  fijo  respecto  al  mes  de  la  minima  anual: 
porque  al  principio  aparece  la  minima  del  afio 
avanzando  mes  á  mes  de  Setiembre  á  Mayo,  con 
una  permanencia  de  dosaftos  en  Junio;  de  Mayo 
pasa  á  Julio  y  en  el  año  89  se  le  observa  tanto  en 
este  mes  como  en  Junio;  parece  tender  á  seguir 
un  camino  inverso  :il  anterior. 

Observaciones  de  mayor  número  de  años  son 
necesarias  para  resolver  este  problema;  lo  único 
que  yo  puedo  decir  y  bastante  poco  es,  que  la 
época  de  la  minima  anual  puede  oscilar  de  Mayo  d  Se- 
tiembre siendo  Junio  el  mes  mds  favorecido  deste  res- 
pecto. 

Pasando  ahora  al  estudio  de  los  incrementos  de 
la  minima  mensual,  los  que  se  ven  en  el  cuadro 
correspondiente,  se  puede  notar  desde  luego,  en 
cada  período,  variaciones  en  el  número  de  meses 
que  comprende,  lo  que  maniñesta  la  inconstancia 
de  la  época  en  que  varía  el  signo  de  su  incremen- 
to. Aquí  como  en  la  máxima,  las  variaciones  de 
un  mesa  otro  son  pequeños  y,  aunque  en  los  in- 
crementos positivos  de  la  temperatura  mínima 
mensual,  se  ven  más  frecuentes  los  cambios  de 
signos  intercalados,  los  incrementos  que  esto  ofre- 
cen son  de  un  valor  absoluto  siempre  menor  que 
I,  á  excepción  de  Octubre  del  99  que  llega  á  T.5; 
por  loque  puedo  concluir  diciendo  que  el  aumen- 
to de  la  mínima  mensual  se  hace,  como  el  de  la 
máxima,  de  un  modo  lento  y  sucesivo. 
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El  mayor  incremento  mensual  oscila  entre  3.5 
que  tuvo  lugar  en  Enero  del  99  y  1.5  en  Diciem- 
bre del  94,  siendo  estos  meses  la  época  más  fre- 
cuente de  su  presentación. 

El  incremento  mensual  medio  varia  entre  0.63 
y  1.2 1  siendo  el  promedio  general  0.865. 

El  incremento  negativo  se  presenta  durante  un 
período  de  tiempo  más  corto  que  el  anterior;  se 
presenta  en  Marzo,  cuando  más  pronto  y  termina 
en  Agosto,  pero  por  regla  general  en  Julio. 

El  máximum,  en  valor  absoluto  oscila  entre  5.1, 
Mayo  del  97  y  2.4  en  el  mismo  mes  del  95  y  este 
máxímun  sitmpre  tiem  lugar  en  el  mismo  mes.  Su 
mSnimo  varía  hasta  cambiar  de  signo  y  se  presen- 
ta generalmente  en  Junio. 

El  promedio  general  de  los  incrementos  nega- 
tivos es  de — 1.601  y  aunque  en  valor  absoluto  es 
mayor  que  el  positivo  no  puede  por  esto  declarar- 
se que  la  temperatura  mínima  tienda  á  disminuir, 
porque  los  períodos  no  son  de  igual  número  de 
meses  por  lo  que  debe  hacerse  la  comparación  en- 
tre las  sumas  algébricas  de  los  incrementos  me- 
dios mensuales  lo  que  da:  +6.92  y — 12.81  que  de- 
cide la  disminución. 
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Temperatura  Media  Mensual 

Desde  Agosto  del  92,  hasta  Febrero  del  afio  si- 
guiente la  temperatura  media  mensual  pasa  de 
15.01a  23.37  con  un  incremento  medio  de  1.38, sien- 
do  el  mayor  el  de  Febrero  y  el  aumento  se  /erifi- 
ca  como  en  la  máxima  y  en  la  mínima  de  un  modo 
continuo  y  sucesivo,  alcanzando  un  máximo  en  el 
mes  va  indicado,  coincidiendo  con  la  máxima 
anual  asi  comO  con  la  mayor  mínima  mensual  del 
año.  La  oscilación  que  hay  entre  estas  dos  tempe- 
raturas medias  es  de  8.13,  por  lo  que  se  puede  de- 
cidir la  poca  variabilidad  de  la  temperatura. 

De  Febrero  del  93,  en  que  se  encuentra  la  me- 
dia máxima  del  año  desciende  la  temperatura,  sin 
oscilaciones,  hasta  Julio  en  el  alcanza  su  mínimo 
anual,  15.07.  un  mes  antes  que  se  presente  la  mí- 
nima anual  lo  que  prueba  que  el  mes  mas  frío  del 
afio  93  fué  el  de  Julio,  pues  aunque  en  Agosto  se 
observa  la  mínima  del  afio  y  la  menor  máxima; 
pero  estas  temperaturas  solo  son  de  instantes  y 
serán  capaces  de  determinar  hasta  un  día  frío, 
pero  no  un  mes  frío:  pues  para  esto  es  necesario 
considerar  la  cantidad  total  del  calor  recibido  y 
esto  se  puede  apreciar  mejor  por  la  temperatura 
inedia. 

Si  con  este  mismo  ccncepto  queremos  apreciar 
el  mes  caliente  del  93  se  vé  que  es  el  de  Febrero 
^1  que  corresponde  la  máxima  media;  pero  aquí 
corroboran  este  concepto  la  presentación  de  la 
'náxima  anual  y  de  la  mayor  mínima. 
^  El  incremento  negativo  de  la  media  en  este  pe- 
^lodo  es  — 1.66  siendo  el  mayor,  en  valor  absoluto, 
^1  de  Junio  que  es— 3.82. 

Desde  esta  última  media  principia  á  ascender 
'a  temperatura  hasta  Febrero  del  94  que  llega  á 
su  máximo,  23.20,  coincidiendo  con  la  mayor  mí- 
nim.^  del  afio  y  anticipándose  un  mes  á  la  máxima. 
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El  incremento  de  este  período  es  1.02  siendo 
máximo  2.09,  presentado  en  el  mes  de  Diciembr 

Después  del  anterior  estudio  propongo  las  j 
guíenles  leyes  para  temperatura  media  mensua 
que  quedan  sujetas  á  las  correcciones  que  se  d 
duzcan. 

7.*  La  temperaheta  media  mennud  ofrece  wa  máximo  y  \ 
mínimo  anual,  que  se  pregunta  en  el  miimo  mes  que  la  im 
per  atura  máxima  jr  mínima  del  año  retpectívamenie. 

2.^  La  temperatura  media  mensual  está  comprendida  < 
iré  TS""  y  25. 
j.*  Desde  Mayo^  hasta  Noviembre^  es  inferior  á  20^ 
4,^  Las  diferencias  de  la  temperatura  media  mensual  i 
un  mes  á  otro  son  inferiores  a  ^ 

6,^  La  temperatura  media  mensual  no  ofrece  cseUadom 
6.^  Los  incrementos  medios  son:  1,24^  y     ^'5^3 

Pasando  ahora  á  comprobar  el  cumpliroient 
de  las  leyes  enunciadas  y  aunque  caiga  en  repet 
ción,  principiaré  desde  Agosto  del  92. 

La  primera  ley  no  se  cumple  respecto  á  la  má^ 
ma  en  el  año  94,  que  presenta  la  media  máxín 
en  Febrero  siendo  en  Marzo  la  máxima  anus 
pero  la  diferencia  entre  la  temperatura  media  c 
Febrero  y  la  de  Marzo,  no  es  sino  0.18.  Esta  es 
única  excepción  que  se  presenta  en  ocho  observ 
ciones. 

En  cuanto  á  la  mitiima  el  cumplimiento  no  < 
tan  severo,  pues  deja  de  cumplirse  en  los  años  < 
y  93,  anticipándose  un  mes;  pero  como  se  reali; 
seis  veces  sobre  ocho,  por  ahora,  dejo  la  ley  con: 
está  á  fin  de  que  mayor  número  de  observación 
permitan  confirmarla  ó  modificarla.  La  segunc 
ley  solamente  deja  de  cumplirse  en  Febrero  d 
presente  año,  influyendo  en  esto,  las  mínimas  c 
dicho  mes,  altas  como  en  ninguno  de  los  observ 
dos  por  mi  y  debidas  á  la  duración  larga  de  i 
máxima  diiria  en  el  verano  próximo  pasado. 

La  tercera  ley  se  cumple  con  exactitud,  excep 
tuando  el  mes  de  mayo  del  94,  97  y  99  y  Noviea 
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bre  del  96.  Fijándose  en  el  número  de  meses  que 
comprende  el  cumplimiento  de  esta  ley,  su  falla 
en  cuatro  no  la  desvirtúa.  En  el  presente  afio  está 
cumpliéndose. 

La  cuarta  ley  se  cumple  en  todos  los  meses.  El 
mayor  incremento  mensual  presentado  en  los  96 
meses  que  aquí  estudio,  es  de  3.09  correspodiente 
á  Diciembre  del  93. 

La  quinta  ley  no  se  cumple  una  vez  sobre  96 
observaciones.  En  Octubre  del  96  la  media  men- 
sual es  de  17.75  siendo  la  de  Setiembre  17.91  y 
20.60  la  de  Noviembre. 

Li  sexta  ley  6  sea  la  del  promedio  He  incre- 
roentos  es  deducida,  como  se  comprende  numéri- 
camente de  los  años  de  estudio,  su  comprobación 
es,  pues,  para  el  porvenir. 

Antes  de  terminar  con  el  estudio  de  la  medía 
mensual,  indicaré  lo  más  importante  que  note  del 
cuadro  de  sus  incrementos. 

Se  observa  que  el  mayor  incremento  positivo 
habido  en  todo  el  tiempo  que  estudio,  es  3.09  ve- 
rificado en  Diciembre  del  92  y  en  cada  periodo 
de  aumento  el  maj'or,  se  presenta  éntrelos  meses 
de  Noviembre  á  Enero;  el  menor  tiene  lugar  ha- 
cia la  época  en  que  el  incremento  debe  cambiar 
de  signo. 

En  cuanto  á  los  incrementos  negativos  el  mayor 
en  valor  absoluto  ha  sido  el  de  Junio  del  93,  3.82. 
El  mayor  en  cada  período  se  ha  presentado  siem- 
pre en  Mayo  ó  Junio,  á  excepción  del  incremento 
del  año  96  que  se  adelantó  á  Abril.  El  incremen- 
^0  menor  en  valor  absoluto,  se  presenta  también 
h^cia  la  época  en  que  se  presenta  el  cambio  de 
^^gno.  Este  hecho  que  se  observa  en  los  dos  in- 
crementos de  la  temperatura  media,  manifiesta 
Su  marcha  sucesiva  y  continua  á  la  vez  que  sus 
pocas  variaciones. 
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MaTima  media  mexuaial 


Siendo  mió  bjeto  principal,  en  este  trabajo,  ver 
lo  que  de  constante  halla  en  la  temperatura  de 
Urna  durante  los  años  que  estudio,  principiaré 
aqui  por  ver  si  se  cumplen  las  leves  que  he  esta* 
blecico  para  la  temperatura  máxima  mensual  y 
haré  lo  mismo  cuando  llegue  al  estudio  de  la  mi* 
nima  media  mensual. 

Aplicando,  pues,  á  esta  columna  del  cuadro  que 
presento,  las  leyes  expuestas  en  el  estudio  de  la 
temperatura  máxima  mensual,  resulta  que  la  pri- 
mera  ley  se  cumple  cinco  veces  sobre  ocho,  sien- 
do las  excepciones  en  el  afio  95,  que  la  menor 
máxima  mensual  tiene  lugar  en  Junio  y  en  los  años 
93  y  96  que  se  realiza  en  Julio;  y  en  el  presente 
año,  no  creo  que  la  menor  máxima  media  men- 
sual sea  la  de  Junio,  pues  aunque  ella  es  bastante 
pequeña,  pero  su  incremento  es  muy  grande  para 
no  esperar  que  siga  bajando. 

El  periodo  en  que  se  presenta  la  máxima  media 
menor  no  puede,  pues,  por  las  observaciones  he- 
chas hasta  hoy,  ser  ñjado  en  un  espacio  de  tiempo 
tan  limitado,  como  el  de  la  máxima  anual. 

La  segunda  ley  se  cumple  rigurosamente,  pues 
las  mayores  máximas  medias  mensuales  se  presen- 
tan en  Febrero  6  Marzo. 

La  tercera  ley  no  puede  ser  aplicada  en  cuanto 
al  valor  del  incremento  medio;  pero  si  en  cuanto 
^  la  época  en  que  se  presenta  el  máximo  y  el  mi- 
niiDo  incremento,  lo  que  puede  juzgarse  en  el  cua- 
dro de  incrementos  de  la  temperatura  que  me  ocu- 
pa; lo  mismo  digo  respecto  á  la  cuarta  ley,  pero 
'^quinta  se  cumple  sin  ninguna  excepción. 
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El  mes  en  que  se  presenta  el  mayor  incremento 
es  poco  fijo;  pero  sin  embargo  su  presentación 
más  frecuente  ha  sido  en  Noviembre  6  Enero, 
prescindiendo  de  Diciembre,  en  que  sólo  una  vez 
ha  tenido  lugar.  El  mayor  incremento  observado 
es  3.88  en  Diciembre  del  93. 

El  menor  ha  tenido  lugar  en  Setiembre  seis  ve- 
ces y  dos  en  Marzo;  se  presenta,  pues,  en  el  limite 
de  cada  período.  El  promedio  es  1.66. 

El  incremento  negativo  mayor  en  valor  absolu- 
to se  ha  presentado  una  vez  en  Abril,  afto  98;  cua- 
tro veces  en  Mayo;  dos  en  Junio  93  y  94,  y  una 
en  Julio,  97;  se  ve  que  el  mes  de  Mayo  el  más 
favorecido  hasta  la  fecha. 

El  menor  se  presenta,  por  regla  general,  hacia 
los  límites  de  cada  período. 
El  promedio  del  incremento  negativo  es  2.07. 


mínima  media'mensual 


No  habiendo  podido  establecer  ninguna  ley  re- 
lativa  á  la  mínima  mensual,  estudiaré  la  mínima 
media  mensual  y  veré  si  algunas  de  las  leyes,  ya 
establecidas,  pueden  ser  aplicables  á  ella. 

De  Agosto  del  92  hasta  Febrero  del  93,  la  míni- 
ma media  mensual  sigue  una  marcha  ascensional 
paralela  á  la  máxima,  ó  mejor  dicho,  á  todas  las 
otras  temperaturas,  ascendiendo  desde  12.^25  has- 
ta  i7.<>87  con  un  incremento  medio  de  0.937.  De 
^quí  desciende  continuamente  hasta  Agosto,  mes 
en  el  que  alcanza  su  mínimun,  12.** 00,  en  el  mismo 
mes  en  que  lo  verifican  las  otras  temperaturas  y 
siguiendo  también  en  su  descenso  una  marcha  pa- 
ralela á  la  máxima  con  un  incremento  negativo  de 
0.978. 
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Desde  Agosto  principia  el  ascenso  de  un  modo 
continuo  hasta  Febrero  del  94,  que  llega  á  su 
máximun,  27.^95,  con  un  incremento  medio  de 
0.992.  Esta  mayor  mínima  media  mensual  coinci- 
de con  la  mayor  mínima  mensual  y  con  la  mayor 
media. 

Me  parece  ahora,  que  á  la  temperatura  que  estu- 
dio  se  le  puede  aplicar  las  leyes  de  la  máxima 
mensual,  por  la  semejanza  que  presenta  en  su  mar- 
cha y  voy  á  comprobarlo. 
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La  primera  ley  ñja  en  Agosto  ó  Setiembre 
época  de  la  menor  máxima  mensual;  ahora  bi< 
la  menor  minima  mensual  ha  tenido  lugar:  en  J 
lio  en  los  años  95  y  96;  en^  Agosto  en  los  afios  < 
93»  94  y  98  y  en  Setiembre  en  los  años  97  y  99, 
tiene,  pues,  cumplida  la  ley  seis  veces  sobre  ocl 

De  modo,  que  teniendo  en  consideración  lo  q 
ya  se  ha  dicho,  tanto  de  la  máxima  anual  y  m( 
sual  como  de  la  minima  anual  y  la  media,  es  po 
ble  considerar  los  meses  de  Aj^osto  y  Setremb 
como  los  meses  más  fríos  del  año. 

La  segunda  ley  dice:  La  temperatura  mdxit 
anual  tiene  lugar  en  Febrero  ó  Marzo\  esta  ley  es  c 
masiado  lata  reñriéndose  á  la  mínima  media  me 
sual,  pues  en  los  años  que  estudio,  la  mayor  I 
tenido  lugar  siempre  en  Febrero;  luego,  para  es 
temperatura  se  puede  sentar  esta  ley:  La  may 
temperatura  minima  media  mensual  tiene  lugar 
Febrero. 

Relacionando  esto  con  lodo  lo  anterior,  yo  d 
duzco  que  el  mes  de  Febrero  es  elmds  caluroso. 

La  tercera  ley,  que  es  la  de  los  incrementos,  r 
se  cumple  respecto  á  la  época  en  que  tiene  lufif: 
el  mayor  positivo,  sino  cuatro  veces  sobre  och 
pero,  si  para  la  temperatura  que  estudio  digo:  q 
el  mayor  incremento  positivo  tiene  lugar  tres  ó  cuat 
meses  después  de  la  menor  minima  media  mensual,  c 
to  se  habría  cumplido  siete  veces  sobre  ocho. 

El  incremento  positivo  medio  es  i.oo. 

Tampoco  se  cumple  la  época  de  la  presentací 
del    menor  incremento  positivo;  pero  á  este   re 
pecto  puedo  aquí  llamar  la  atención  sobre  el  nc 
de  Setiembre  á  fin  de  que  este  punto  se  resue 
con  algunas  observaciones  más. 

El  mayor  incremento  positivo  que  se  prese 
en  este  período  es  2.48. 

La  cuarta  ley  no  se  cumple,  pero  se  puede  ' 
que  el  incremento  negativo  mayor  en  valor  afc: 
luto,  se  ha  presentado  en  Abril  de  los  años,  9&i 
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y  900;  en  todos  los  demás  años  ha  tenido  lugar  en 
Mayo. 

El  incremento  negativo  menor  en  valor  absolu- 
to, se  ha  presentado  en  el  año  93  en  Agosto,  en  el 
99  en  Abril  y  en  todos  los  demás  años  en  Julio; 
pero  comparando  en  el  99  el  incremento  de  Abril 
con  el  de  Julio,  se  observa  que  el  primero  es  0.17 
y  el  segundo  c.  19;  diferencia  tan  pequeña,  puede 
no  tomarse  en  consideración  y  dejaríamos  sentada 
la  siguiente  ley  para  los  incrementos  negativos  de 
la  temperatura  mínima  media  mensual;  El  descen- 
so se  hace  por  un  incremento  medio  Je  o,pp^,  teniendo 
lugar  el  mayor,  en  valor  absoluto^  en  Abril  ó  Mayo  y  y 
il  menor  en  Julio. 

La  quinta  ley  se  cumple  con  una  ó  dos  excep- 
ciones que  no  merecen  ser  consideradas,  por  lo 
que  en  esta  parte  puedo  ya  llegar  á  esta  conclu- 
sión. La  temperatura  de  Lima  ofrece  variaciones 
cojtííntta*  y  gucesivas;  e$  decir,  $in  oicilaciones. 

Los  incrementos  positivos  varían  entre  2.48  y 
0.13;  los  negativos,  entre  2.15  y  0.14. 


Oscilaciones  Diarias  Máximas 


El  estudio  de  la  oscilaciones  de  la  temperatura 
durante  el  día.  ofrece  el  interés  de  conocer  los 
cambios  á  que  se  está  expuesto,  cambios  que  no 
pueden  pasar  desapercibidos  para  los  habitantes 
^e  una  localidad,  ya  sea  por  la  influencia  que  ejer- 
cen sobre  los  individuos  como  por  la  que  ejerce 
Sobre  la  Agricultura  y  muchas  industrias. 

Al  estudiar  las  oscilación  diaria  máxima  del 
JJ^^^s,  se  nota  que  va  aumentado  desde  8.0,  Setiem- 
bre del  92,  en  que  se  observa  la  mínima  del  año, 
"^sta  Mayo  del  93,  que  es  de   15.5,   coincidiendo 
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con  el  mes  en  que  ta  temperatura  principia  á  des- 
cender; de  aquí  baja  á  g.t  en  Julio,  del  94,  un  mes 
antes  de  las  menores  temperaturas  y  sube  nueva- 
mente hasta  13.7,  un  mes  después  de  la  máixJroa 
anual;  y  sigue  así  formando  un  ciclo  cuya  mínima 
coincide,  algunas  veces,  con  las  menores  tempera- 
turas del  año.  como  en  Julio  del  94  que  desciende 
hasta  6.8;  en  otras  ocasiones  no  presenta  su  míni- 
mo, sino  dos  meses  después  de  las  menores  tem- 
peraturas del  año.  como  en  el  95.  mes  de  Agosto 
y  aún  pasa  cinco  meses  como  el  96;  de  modo  que 
respecto  al  mes  de  la  menor  oscilación  diaria  »o 
hay  nada  constante,  á  no  ser  que  nunca  se  realiza 
antes  de  la  temperatura  mínima  anual,  como  se  ve 
también  en  los  años  97,  9$  y  99:  pero  si  nos  ñja- 
mos  un  poco  más,  podemos  notar  que  esta  menor 
oscilación  máxima  diaria,  coincide  coa  la  menor 
media  en  los  años  93,  98  y  99;  presentándose  en 
los  otros  años,  por  regla  general,  un  mes  antes  Ó 
un  mes  después  de  la  media  mínima. 

La  época  de  las  mayores  oscilaciones  diarias 
varía  tanto  como  la  de  las  menores;  pero  siempre 
es  en  la  proximidad  del  mes  de  mayor  calor,  no 
presentándose  nunca  antes. 

Las  oscilaciones  mínimas  se  presentan  también 
al  rededor  délas  temperaturas  mínimas  y  Dor 
consiguiente  en  los  meses  ya  indicados  para  estas 
temperaturas  extremas. 

La  oscilación  diaria  media  al  mes,  sigue  una 
marcha  paralela  á  la  temperatura  máxima  y  míni- 
ma, coincidiendo  en  la  época  de  su  presentación 
ya  con  una  de  estas,  ya  con  las  dos  y  otras  vecc:s 
con  la  medía  mensual. 

La  oscilación  mensual  mayor  coincide  necesa- 
riamente con  las  temperaturas  extremas. 

Lo  que  he  dícho  respecto  á  las  oscilaciones 
prueba,  una  vez  más,  que  el  clima  de  Lima  está 
exento  de  cambios  bruscos  de  temperatura^ 
no  experimenta  grandes  oscilaciones. 
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Para  concretar  masías  conclusiones  que  pre- 
tendo dejar  establecidas,  voy  á  hacer  un  esMidio 
lijero  en  el  cuadro  que  titulo  resumen  por  afios. 


Temperatura  y  promedios  anuales 


Precindiendo  de  los  meses  del  afio  92  que  no  da» 
taa,sino  de  Agosto,  y  que  por  consiguiente,  en  di- 
chos meses,  no  puede  encontrarse  la  máxima  anual» 
pero  considerando  el  año  900  por  ofrecer  los  meses 
de  la  máxima;  se  tiene  que  esta  puede  considerar- 
se constante,  pues  la  diferencia  que  hay  entre  la 
mayor  de  ellas  32^2  en  el  99  y  la  menor  30^2  en  los 
afios  95  y  96  no  es  sino  de  2^0. 

El  promedio  de  estas  máximas  es  31.^26,  que 
roe  limito  á  dejarlo  señalado  á  ñn  de  que  sea  com- 
parado con  observaciones  posteriores  y  se  les 
pueda  hjar  con  más  acopios  de  datos  y  por  consi- 
guiente con  más  exactitud;  pues,  como  se  com- 
prende para  determinar  la  máxima  anual  ocho  ob- 
servaciones son  insuficientes.  Lo  mismo  digo  res- 
pecto de  la  mínima  anual  cuyo  promedio,  dedu- 
cido de  los  años  que  estudio,  es  12^07. 

Para  apreciar  la  máxima  media  diaria  conside- 
ro las  observadas  desde  Agosto  del  92  hasta  Julio 
del  presente  año  y  da  23*73.  Esta  máxima  se  rea. 
Ii2a  anualmente  entre  Mayo  y  Junio,  así  como 
también  en  el  mes  de  Noviembre. 

Las  mínimas  medias  anuales  acusan  una  eleva- 
ción del  92  á  la  fecha,  ascenso  bien  marcado,  aun 
cuando  tiene  su  interrupción  en  los  años  97  y  98; 
este  aumento  no  se  nota  en  las  máximas  y  míni- 
^^s  anuales;  pues  la  mínima  13.7  del  año  900  ni 
viene  formando  escala,  ni  es  tampoco  la  menor 
temperatura  que  se  presentará  en  este  año;  pero 
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aunque  parezca  paradójico,  puede  considerarse 
como  la  mínima  media  del  900  la  que  se  obtiene 
de  los  meses  ya  trascurridos  que  es  18.15  ó  muy 
poco  menos,  pues  la  minima  media  anual  se  ob- 
serva siempre  en  el  mes  de  Mayo  y  el  de  Noviem- 
bre; en  el  primero  de  estos  meses  se  ha  tenido  ya 
16.27  superior  á  la  mínima  media  del  año  anterior 
que  es  16.24. 

Las  oscilaciones  diarias  máximas,  ofrecen  una 
amplitud  de  cierta  consideración,  pues  ha  habido 
año,  como  el  98,  que  ha  llegado  hasta  el  19.9;  esto 
podría  hacer  creer  que  el  clima  de  Lima  es  de  una 
variabilidad  temible;  pero  si  se  tiene  presente  que 
tanto  la  máxima  como  la  minima  diaria  son  de 
una  duración  inapreciable,  se  comprende  que  esas 
oscilaciones  pierden  g^ran  parte  de  su  influencia, 
pudiendo  decir  que  la  temperatura  se  mantiene 
constantemente  al  rededor  de  la  media  19.3  y  esto 
lo  creo  más,  al  ñjarme  que  la  época  de  las  mayo- 
res oscilaciones  diarias,  es  la  seca;  es  decir,  cuan- 
do se  presentan  las  máximas  de  temperatura  que 
oscilan  en  limites  mucho  más  alejados  que  las  mí- 
nimas y  que  además  su  duración  es  todavía,  por 
i'^gl^  general,  menor  que  la  de  la  mínima;  pues, 
como  ya  lo  hemos  dicho,  la  parte  de  la  curva  tér- 
mica diaria  de  Lima,  correspondiente  á  la  máxima, 
puede  ser  representada  por  el  vértice  de  un  án- 
gulo agudo. 

Yo  cree  pues,  poder  decir  con  fundamento,  que 
las  oscilaciones  están  más  subordinadas  á  ¡as  máxi- 
mas que  á  las  mínimas.  Sirven  de  una  prueba 
más  á  esto,  que  las  oscilaciones  mínimas  se  veriñ- 
can  en  los  meses  lluviosos,  que  son  los  de  menor 
temperatura  media  y  á  su  vez,  esta  menor  media 
depende  mucho  más  de  la  caída  de  la  máxima, 
que  de  la  minima,  cuya  oscilación  anual  es  mucho 
menor  que  la  de  la  máxima. 

Todo  lo  dicho  anteriormente  es  confirmado  por 
}a  oscilación   media  diaria,  durante  los  96  meses 
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ido 


que 
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de  observaciones,  que  presento;  oscilación  media 
que  es  de  8.23,  que  no  tiene  nada  de  exajerada  y 
que  manifiesta  lo  lejos  que  está  la  temperatura  de 
Lima  de  experimentar^  efi  un  día  grandes  variaciones. 

Las  oscilaciones  mensuales  cuya  media  es  de 
13.16  lo  mismo  que  la  anual  que  es  de  19.57;  son 
también  comprobaciones  de  lo  que  acabo  de  decir 
respecto  á  la  variación  diaria  de  la  temperatura 
y  permiten  asegurar  lo  mismo  respecto  á  la  tem- 
peratura general  de  Lima. 

La  última  linea  de  mis  cuadros  ó  sea  la  del  re- 
sumen general  que  ñja  todas  las  medias  y  del  que 
ya  he  utilizado  algunos  datos  en  el  trascurso  de 
este  trabajo,  la  dejo  sin  ningún  otro  comentario, 
ellos  como  todos  los  datos  que  me  han  servido 
para  deducirlos  y  como  base  para  esta  disertación, 
bao  sido,  contar  los  del  año  92,  tomados  perso* 
nalmente  por  mi,  ó  bajo  mi  inmediata  vigilancia, 
de  modo  que  puedo  asegurar  que  han  sido  reco- 
gidos con  el  mayor  esmero  y  cuidado  posibles. 

Lima,  Agosto  14  de  1900. 
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^^^^^osentada  por  NL  Adrián  Pastor,  para  optar  el  gra- 
do de  bachiller,  en  la  Facultad  de  Medicina. 

^tfiOR  DtOANO, 

Señores  Catedráticos: 

JMa  llegado  para  mi  el  honroso  momento  de  so- 
Mr  licitar  de  esta  ilustre  Facultad  el  titulo  de  Ba- 
ftl  chiller  en  Medicina,  cuento  para  optenerlo 
coD  la  benevolencia  con  que  siempre  ha  recibido 
todo  trabajo,  por  pequeño  que  sea,  que  tienda  al 
ensanche  de  nuestros  conocimientos;  grande  seria 
raí  satisfacción  si  llegaran  á  ser  útiles  los  apuntes 
que  hoy  someto  á  vuestra  consideración. 

La  gran  importancia  de  algunos  casos  de  para- 
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sitismo  determinados  por  el  distoma  japonicum^Mt 
he  tenido  oportunidad  de  observar  en  el  curso 
del  afío  último,  me  han  resuelto  á  llamaros  la  aten- 
ción sobre  este  punto. 

Creo  que  con  mucha  probabilidad  tendremos 
que  sufrir  los  estragos  producidos  por  éste,  para 
nosotros  nuevo  agente;  quedándonos  como  on 
amargo  recuerdo  de  la  inmigración  japonesa,  in- 
migración de  la  que  se  pensó  sacar  grandes  ven- 
tajas sin  tener  en  cuenta  que  no  son  las  viejas  ra- 
zas asiáticas  las  que  mejores  condiciones  reúnen 
para  poblar  nuestro  territorio,  ni  útiles  á  la  agri- 
cultura, etc.»  felizmente  esta  inmigración  se  detu- 
vo en  su  principio  y  no  llegaron  á  trasportante 
lo»  miles  de  japoneses  que  se  pensó  traer;  esto  no 
obstante  los  pocos  que  llegaron  y  se  distribuye- 
ron en  nuestras  haciendas  nos  han  aportado  sos 
miserias,  vicios  y  sus  ''calamidades  públicas*'  co- 
mo llama  Bálz  á  las  epidemias  que  el  distoma  pro* 
duce,  atacando  en  los  centros  de  donde  es  oriun- 
do al  veinte  por  ciento  de  sus  habitantes  sin  dis- 
tinción de  edades  ni  de  sexos. 

Esta  posibilidad  de  que  se  establesca  entre  noso- 
tros, ha  llamado  mi  atención  por  la  trascendental 
importancia  que  encierra,  pues  vendríaá  aumentar 
el  ya  crecido  número  de  enfermedades  que  azotan 
nuestra  naciente  población;  es  por  esta  causa  que 
tomo  este  punto  como  tema  de  la  presente  tesis 
en  la  que  encontrareis  muchos  vacíos  los  que  no 
habré  podido  llenar  por  falta  de  elementos  y  de 
competencia. 

El  programa  que  me  he  formado  al  emprender 
este  trabajo  es  el  siguiente:  en  una  primera  parte 
me  ocuparé  de  la  historia  del  parasitismo,  del  pa- 
rásito y  de  su  descripción;  en  la  segunda  de  su 
modo  de  propagación;  en  la  tercera  de  su  acción 
sobre  el  organismo;  y,  por  último,  concluiré  con 
algunas  historias  clínicas. 
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PRIMERA   PARTE 


Sstoria  del  parasitismo 

le  los  tiempos  mas  remotos  la  parasitología 
ido  un'papel  de  primer  orden  en  Medicina, 
.  de  ello  las  relaciones  que  se  han  encontra- 
ra en  los  papiros  de  Egipto,  tal  como  el  cé- 
)bers  que  se  remonta  á  1,500  años  antes  de 
1  el  que  se  describen  cuatro  parásitos,  el 
)stoma  digno  hoy  de  importantes  estudios 
;  estragos  que  produce  en  nuestras  regio- 
entaies,  el  oxiuro,  el  ascáride  y  la  tenia 
:a;  la  ñlaria  de  Medina  es  también  conocida 
ios  tiempos  de  Moisés  y  de  ^Agatárquides. 
nportancia  de  este  estudio  es  indiscutible, 
que  el  parasitismo  ocupa  en  la  naturaleza 
ar  tan  predominante  "atacando  por  decir 
ri  universalidad  de  los  seres"  (Davaine);  pe- 
>equeñez  y  el  que  permanezcan  ordinaria- 
en  la  profundidad  de  los  v'>rganismos  que 
n  han  hecho  que  escapen  al  estudio  y  ocul- 
uestra  apreciación  el  gran  papel  que  de- 
f^an  en  la  naturaleza  animada,  solo  cuando 
1  hombre  la  necesidad  de  combatirlos  nos 
sfíado  á  reconocerlos. 

linados  nuestros  antepasados  por  el  espíri- 
a  época,  aventuraron  ideas  fantásticas  so- 
origen,  desarrollo,  etc.,  la  gran  dificultad 
problema  encierra  hacía  verdaderamente 
cable  como  podía  nacer,  trasmitirse  un  cis- 
,  un  equinococo  perdido  en  el  interior  del 
3  6  del  parénquima  hepático.  Además  ¿cómo 


imaginárselas  metamorfosis, las  digenesi?,  en  una 
palabra  la  accidentada  vida  de  estos  pequefios  se- 
res? Se  apeló  pues  al  elemento  que  en  esa  época 
salvaba  todos  los  inconvenientes,  se  dio  rienda 
suelta  á  la  imaginación  y  se  esplicó  diciendo  (|ne 
eran  productos  orgánicos,  que  recibían  la  vida 
por  el  calor,  por  la  putrefacción. 

Pero  si  fueron  grandes  los  errores  que  se  corot' 
tieron,  no  por  eso  desdeñarnos  sus  trabajos,  ellos 
dieron  los  primeros  pasos  y  estos  siempre  son  in- 
ciertos,  vacilantes;  hoy,  merced  á  su  concurso^ 
poseemos  preciosos  conocimientos  que  solo  kaa 
podido  completarse  durante  siglos  de  trabajo 
constante  y  que  al  paso  que  nos  arman  para  evi- 
tar su  invasión,  nos  dan  elementos  para  de^ 
truirlos  cuando  esta  se  ha  efectuado. 

Muchos  son  los  nombres  que  debiéramos  citar 
tributando  asi  un  homenaje  á  los  que  dedicaron  ta 
existencia  entera  al  servicio  de  la  ciencia,  omitire- 
mos eran  número  para  no  hacernos  cansados:  ea 
el  siglo  XV  Redi  nos  legó  una  impártante  obra 
dedicada  á  este  asunto;  viene  después  Leeuwn- 
hock,  el  pastor  Efrain  Gózi,  Rudolphi,  Burdacb, 
etc.,  etc.  Pero  estos  sabios  nos  dejaron  solo  una 
ciencia  descriptiva,  Steenstrup,  von  Siebbold,  van 
Beneden,  Leuckart,  Kiichenmeister  y  sus  émulos 
nos  han  dado  una  ciencia  experimental.  A  Steens- 
trup (1842)  le  corresponde  el  mérito  de  haber  con- 
cebido la  teoría  de  las  generaciones  alternantes, 
despejando  con  esta  concepción  la  incógnita  que 
por  tantos  años  constituyó  el  obstáculo  insupera* 
rabie  de  este  estudio,  aclaró  pues  la  difícil  cues- 
tión del  origen  del  parasitismo  en  los  animales. 

Por  lo  pocos  nombres  que  he  citado,  se  vé  que 
solo  á  ñnes  del  último  siglo  y  durante  el  nuestro 
es  cuando  han  dado  un  paso  gigantesco  ^os  co* 
nocimientos  que  nos  !cgaron  los  anteriores,  mu* 
chas  son  las  causas  que  á  ello  han  contribuido,  d 
microscopio  cuéntase  en  primer  lugar,  en  según- 
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do  la  aplicación  del  método  experimental  y  por 
ultimóla  belleza,  el  atractivo  que  encierra  el  es- 
tudio de  enfermedades  cuya  causa  se  vé,  estos  han 
sido  los  tres  grandes  factores  del  enorme  adelan- 
to de  este  ramo  de  las  ciencias,  adelanto  que  ad- 
mira y  enorgullece  cuando  se  contempla  la  pro- 
fundidad que  ha  alcanzado.  ¡De  cuántos  errores 
nos  librariamos  si  llegara  el  dia  de  desechar  de  la 
etioloeia  de  las  enfermedades  ciertos  conceptos 
metafisicos  como  por  ejemplo  las  idiosincracias, 
palabra  con  la  que  no  hacemos  otra  cosa  sino 
ocultar  nuestra  ignorancia!  Felizmente  ya  se  ad- 
mite sin  oposición  la  idea  que  el  agente  patógeno 
tsun  parásito  vegetal  ó  animal  que  podemos  en- 
contrar en  los  diferentes  medios  del  organismo. 
**Ahora  bien — dice  el  profesor  Blanchard— debe- 
mos acostumbrarnos,  lo  mismo  á  la  cabecera  del 
enfermo  que  en  la  sala  de  autopsias,  á  buscar  los 
parásitos,  porque  es  seguro  que  en  muchas  oca- 
siones podrán  observarse  hechos  inesperados  que 
aprovecharán  á  la  vez  á  la  ciencia  pura  y  á  la  Me- 
dicina práctica." 


El  par&sito 

^  La  historia  del  parásito  que  nos  ocupa  es  re- 
'ientc,  solo  hacen  17  aRos  que  se  le  conoce,  fué  el 
^fio  1883  que  Bálz  de  la  Universidad  de  Tokio  lo 
lescribiópor  vez  primera;  creyó,  en  opinión  de 
^lanchara,  hacer  de  él  dos  especies  distintas,  dán- 
dole á  una  el  nombre  de  distoma  hepaticutn  ende-^ 
Hicum  sive perniciosum  y  á  la  otra  el  de  distoma  he- 
^atüum  innocum  "Comparando  con  cuidado  las 
lescripciones  de  estas  dos  formas  se  convence 
ácilmente  que  las  dos  pertenecen  á  una  sola  y 
nisma  especie,  las  diferencias  que  presentan  son 
luy  secundarias  para  legitimar   una   distinción 
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especiñca".  Hacia,  pues,  de  las  dos  especies  de 
Balz  una  sola  dándole  el  nombre  de  distomajt^^ 
nicüm,  nombre  bajo  el  que  encabeza  el  capitulo 
que  le  dedica;  al  terminar  este  capitulo  agrégalo 
siguiente:  ''el  distoma  japonicum  tiene  las  mayo- 
res analogías  con  el  distoma  sinense,  quizas  si  es- 
tudios ulteriores  demuestren  la  identidad  especi- 
fica de  estas  dos  formas.**  Esto  escribía  el  prof^ 
sor  Blanchard  el  año  1889  en  su  tratado  de  Zoo- 
logia;  posteriormente  (1896)  en  el  notable  articulo 
''parásitos  animales"  de  la  Enciclopedia  de  Pato- 
logía General  de  Bouchard  hace  esta  fusión;  en 
este  articulo  toma  como  sinónimos  los  nombres 
siguientes:  distoma  hepaticum  endemicum  sive 
perniciosum  (Balz),  distoma  hepaticum  innocuo 
(Bálz),  distoma  sinense  (Cobbold),  distoma  espa- 
tulatum  (Lenckart),  distoma  japonicum  (Blao- 
chard)  y  por  último  el  de  opisthorquis  sinense  que 
cree  debe  adoptarse  en  adelante. 

Oe  esta  manera  tenemos  que  alargar  la  historia 
de  nuestro  parásito  y  decir  que  en  opinión  de 
Blanchard  fué  descrito  la  primera  vez  por  Cob- 
bold el  año  1875  y  á  juicio  de  Manson  (i)  y  de  A* 
Le  Dantec  (2)  se  hizo  esta  primera  descripción, 
al  mismo  tiempo,  por  dos  autores  ingleses  Mac 
Conneil  y  Mac  Gregor,  en  la  India  el  primero  y 
en  la  isla  Mauricio  el  segundo,  el  año  1874.  Se- 
gún estos  datos  nos  quedamos  sin  la  certidumbre 
de  quien  fué  el  primero  que  se  ocupó  de  este  tre 
mátodo  y  cual  la  fecha  en  que  fué  presentado 
al  mundo  cientifíco. 

Vamos  ahora  á  ocuparnas  de  un  punto  impor- 
tante en  la  historia  de  nuestro  protagonista,  del 
nombre  con  que  debemos  designarlo.  El  nombre 
de  distoma  japonicum  que  he  empleado  y  que  co- 
mo ya  he  dicho  es  el  empleado  por  Blanchard  en 


(1)  Troppic&l  Diseases. 

(2)  Precia  de  Pathologie  exotique— París ^1900. 
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su  Zoología  Medícale,  es  el  generalmente  adopta- 
do; pero  este  autor  en  su  articulo  ''Parásitos  añi- 
les" (i)  ha  hecho  nacer  la  duda  dándole  un  nom- 
bre genérico  distinto,  el  nombre  de  opisthorquis, 
fúndase  para  cambiarlo  en  las  reglas  adoptada» 
recientemente  por  los  congresos  internacionales 
de  Zoologia  que  acordaron  atender  á  la  ley  de 
prioridad  en  lo  que  respecta  á  los  nombres  que 
debe  emplearse,  **aún  cuando  esto  nos  obligue  á 
cambiar  algunos  de  ellos  ó  más  bien  de  restituir- 
les  los  que  tuvieron  en  un  principio  y  que  han  si- 
do desechados  sin  razón."  Atendiendo  pues  á  esta 
ley  de  prioridad  es  que  cambia  el  nombre  y  adoc- 
ta  el  ya  citado,  de  opisthorquis;  muy  fundadas 
son  las  razones  que  han  motivado  esta  modiñca- 
ción,  pero  tienen  un  inconveniente  y  es  lo  desco- 
nocido de  la  nueva  denominación  y'ía  consiguien- 
te confusión  que  produce. 

El  nombre  de  distoma  recuerda  un  carácter  im. 
portante,  un  carácter  de  familia,  la  presencia  de 
dos  bocas  (¿i^  dos,  rro|x«  boca)  aunque  esto  es 
falso,  pues  una  de   las   llamadas  boca,  la    ventosa 

Eosterior,  no  es  sino  un  órgano  de  fijación,  es  pues 
ajo  esta  concepción  errónea  que  se  le  asignó  es- 
te nombre;  pero  sea  ó  no  falso  su  origen,  es  la 
más  corriente,  es  la  qué  el  mundo  cientiñco  em- 
plea, esperaremos  á  que  la  autoridad  que  lo  impo- 
ne sea  seguido  por  una  mayoría  para  añliarnos 
á  él. 

El  otro  nombre  el  de  opisthorquis  recuerda,  se- 
gún me  parece,  otro  carácter,  no  ya  genérico  ni 
familiar  sino  especiñco;  descomponiendo  la  pala- 
bra en  opiston  ú  opisten  y  orquis  hallamos  los  si- 
guientes significados:  opisten  significa  por  detrás, 
es  una  palabra  griega  que  toma  su  origen  en  el 
sánscrito  y  de  la  que  deriva  e\post  latino,  no  es  la 
primera  vez  que  se   hace  uso   de  ella,  ya  se   la  ha 

(1)  Enciclopedia  de  Patología  General— Paria — 189G. 
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empleado  para  las  voces  opistogaster,  opistotoño^, 
etc.,  etc.,  orquis  significa  testículo,  de  tal  maner~^ 
que  opisthorquis  quiere  decir  testículos  hacia  atr^s 
y  efectivamente,  es  el  carácter  que  distingue  á 
esta  especie  de  una  similar  del  distoma  lanceolatumm ^ 
especie  en  la  cual  los  testículos  están  situados  pox- 
delante  del  útero,  al  paso  que  en  la  que  nos  oc«jí— 
pa  están  por  detrás.  Esta  esplicación  cuya  com  - 
probación  no  me  ha  sido  posible  obtener,  me  pa* 
rece  que  es  la  que  debemos  dar,  está  en  conformi^ 
dad  con  los  hechos  y  con  el  signiñcado  de  las  pa — 
labras  griegas  que  han  servido  para  formarla. 

Estudiando  la  larga  familia  de  los  distomas  b^ 
deseado  ver  si  solo  esta  especie  poseía  este  carác^ 
ter,  que  en  tal  caso  hubiese  sido  un  carácter  especí-* 
ñco  de  primer  orden,  pero  no  sucede  así,  muchos 
otros  comparten  con  el  japónicum  de  esta  parti- 
cularidad, ejemplo  el  distoma  crassun  de  Busk. 

Tratemos  ahora  de  asignarle  el  lugar  que  le  co- 
rresponde en  la  escala  zoológica. 

Ya  hemos  dicho  que  pertenece  á  la  familia  de 
los  Distomas  ó  Distomianos;  por  consiguiente  al 
orden  de  los  Tremátodos,  á  la  clase  de  los  Piat  hel- 
mintos, á  la  gran  rama  de  los  gusanos  y  á  la  gran 
división  de  los  Invertebrados. 

Los  caracteres  del  orden  de  los  Tremátodos 
son  los  siguientes:  son  gusanos  planos  que  viveu 
parásitos  en  los  animales  más  diversos;  su  cuerpo 
es  inarticulado;  presenta  una  boca  y  un  tubo  di- 
gestivo bifurcado,  pero  están  desprovistos  de  ano. 

Este  orden  se  divide  en  dos  grupos  los  disto- 
mianos y  los  polistomianos. 

Los  distomianos  están  caracterizados:  por  la 
presencia  cuando  mas  de  dos  ventosas,  viven  pa- 
rásitos en  el  interior  de  los  órganos  y  presentan 
fenómenos  muy  complicados  de  generación  alter- 
nante. Muchos  son  hermafroditas,  pero  algunas 
formas  son  unisexuales  (Monostoma,  Bilharzia). 
Este  grupo  comprende  cuatro  familias;  ios  Mo- 
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'íostomideos,  Holostomideos.  los  Distomideos  y 
'os  GasteromideoF;  la  primera  y  la  tercera  son  las 
únicas  que  encierran  parásití»s  del  hombre. 

La  importante  familia  de  los  Distomideos,  está 
^^nstituida  por  animales  de  cuerpo  lanceolado, 
P^^ovistos  de  dos  ventosas;  además  de  la  ventosa 
"Ucal  se  encuentra  en  efecto  en  la  cara  ventral 
^•Oa  segunda  ventosa  cuya  situación  varía,  puede 
^^tar  muy  cerca  de  la  orecedente,  se  trata  en  es- 
^^  caso  del  género  disíoma  de  Retzius  (1786);  sí 
^^tá  cerca  de  la  extremidad  posterior  del  cuerpo, 
^Ocha  y  más  6  menos  escabada,  se  trata  del  géne- 
J^o  anñstoma  de  Rudolphi  (1810).  Los  distomas  y 
'^>sanñstomas  son  hermafroditas,  los  animales  del 
Kéoero  bilharzia  (Cobbold)  son  al  contrario  de 
^tsxos  separados. 

Esta  es  la  clasificación  mas  generalmente  adop- 
^nda,  es  la  que  acepta  el  profesor  Blanchard,es  la 
^ue  se  nos  enseña  en  esta  Facultad  por  el  profe- 
sor de  Zoología  doctor  Coluuga;  según  ella  núes- 
^  ro  parásito  pertenece  al  género  que  el  año  1786 
Oreó  Reizius,  al  género  distoma,  á  la  especie  ja- 
ponicum;  vamos  ñ  ver  si  sus  caracteres  corres- 
ponden á  los  que  hemos  señalado. 


Descripción 


La  forma  es  lanceolada,  aplanada,  la'extremi- 
ílad  anterior  alargada,  la  posterior  ledondeada,  el 
borde  es  más  ó  menos  festoneado,  siendo  algunas 
de  las  hendiduras  constantes,  tal  como  la  que  se- 
para  el  cuerpo  de  la  cabeza.  La  longitud  es  de  11 
milímetros  por  térmido  medio,  alcanzando  como 
máximun  13  milímetros,  como  míiiimun  9.  el  an- 
cho es  de  4  miiimeiros,  siendo  5  y  3  el  máximun 

A  16 
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y  minimun  respectivamente.  Estas  medidas  han 
sido  tomadas  en  ejemplares  conservados  en  alco- 
hol, en  cuyo  liquido  se  retraen  ligeramente;  re- 
cien extraídos  su  longitud  es  algo  mayor.  Su  es- 
pesor es  muy  reducido,  variable  por  otra  parte  se- 
gún la  región,  hacia  los  bordes  es  mas  delgado 
que  en  sus  partes  centrales;  varía  también  con  la 
evolución  genital,  en  algunos  individuos  se  vé  en 
la  parte  media  un  abultamiento  notable  que  lle- 
ga á  dos  milimetros,  está  formado  por  el  ovario 
repleto  de  huevecillos  y  por  el  reservorio  viteli- 
no;  la  parte  que  corresponde  al  útero  varía  tam- 
bién cuando  se  encuentra  distendido  por  estos. 

El  aspecto  que  presentan  es  variable,  en  los 
ejemplares  que  obtuve  de  la  primera  autopsia 
(Historia  número  i)  el  color  era  oscuro,  parecían 
más  gruesos;  al  paso  que  los  que  reuní  en  la  últi- 
ma (Historia  número  4)  eran  blancos  ó  blanco- 
amarillentos,  algunos  casi  trasparentes,  parecían 
por  su  desarrollo  genital  mucho  más  jóvenes. 

Para  el  estudio  microscópico  podemos  dividir- 
lo en  tres  partes,  una  anterior  ó  cabeza,  una  me- 
dia y  otra  posterior. 

La  anterior  constantemente  pálida  en  colora- 
ción, corresponde  como  ya  \o  hemos  dicho  á  !a 
cabeza;  en  algunos  distomas  tal  como  el  distoma 
hepaticum,  esta  parte,  es  por  su  color  y  sobreto- 
do por  sus  dimensiones  perfectamente  distinta 
del  resto  del  cuerpo.  En  esta  especie,  á  la  simple 
vista,  no  es  posible  diferenciarla,  pero  con  el  más 
ligero  aumento,  tal  como  el  de  las  íotografias,  se 
nota  una  escotadura  que  señala  de  una  manera 
muy  clara  el  límite  que  separa  la  cabeza  del  cuer- 
po; por  otra  parte,  el  cambio  brusco  de  color  asi 
como  la  ventosa  posterior  sirven  también  para 
indicar  la  separación  de  estos  dos  segmentos.  Co- 
mo órgano  importante  encierra  la  ventosa  ante- 
rior, bastante  visible  y  que  mide  dos  y  medio  dé- 
cimos de  milímetro  de  diámetro,  en  el  fondo  de 
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rentosa  principia  el  aparato  digestivo,  que 
Í£remos  más  adelante. 

parte  vudia  de  color  oscuro,  rojizo  más  ó 
s  claro  cuando  vivo  é  inmediatamente  des- 
de muerto  ó  bajo  la  acción  de  la  plicerina 
:a  al  ilécimo,  pardo  />  bruno  mas  tarde,  es 
mcha  que  la  anterior,  está  limitada  hacia 
nte  por  la  venti)sa  posterior,  más  pequefia 
\  anterior,  difícil  de  verla  á  la  síniple  vista 
!la  en  *:\  vértice  de  una  (eminencia;  hacia 
le  sirve  de  límite  el  ovario  y  el  reservorio 
no,  órganos  que  en  algunos  ejemplares  no  pe 
guen  sino  con  aumento;  pero  inmediata- 
:  delante  de  él,  termina  el  útero  y  los  siste- 
itelógenos,   mrircando  pnr  su  coloración  el 

donde  termina.  Esta  es  la  región  más  rica 
yfiuos,  en  su  parlo  media  se  vé  el  útero  de 
siempre  má>  oscuro  que  el  resto  del  cuer- 
rmado  por  las  circunvoluciones  que  forma 
o  uterino;  por  fuera  de  él  y  á  cada  lado  se 
e  existen  dos  z.mas  angostas  de  color  claro 

último  en  la  [>artc  más  externa  se  vé  los 
las  vitel6;;cní»s,  formados  por  granulos  de 
ición  casi  negra  y  dispuestos  como  los  fru- 
;  un  ai  bol,  de  esta  sona  se  vé  partir,  inme- 
nente  por  delante  de  su  terminación,  dos 
ictos  oscuros.  bajv>  la  forma  de  dos  lineas 
s  que  cusí  se  reúnen  en  la  parte  media,  en  el 
roño  vileüno,  estos  son  los  conductos  vite- 
la parte*  posterior  dí)miua  un  cc)Ior  amari- 
,  este  es  el  iugnr  ocupado  por  los  testículos, 
imple  vista  sr  pueden  ver  las  arborizaciones 
)S  constituyen;  en  algunos  individuos  es  di- 
:asi  imposible,  distinguirlos,  probablemente 
os  haii  entrado  en  su  periodo  regresivo, 
casi  todos  los  distomas  se  vé  un  conducto 
iu,  tríísparente,  que  desemboca  en  el  punto 
s  de  la  exiretiiidad  posterior,  este  es  el  con- 
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ducto  escretor,  sus  dimensiones  son  muy  varia- 
bles, por  lo  general  comprende  toda  la  región  tes- 
ticular. 

Estos  son  los  principales  caracteres  que  pode- 
mos distinguir  á  la  simple  vista;  pero  tratándose 
de  un  animal  de  tan  pequeñas  dimensiones  se  ha- 
ce necesario  estudiarlo  con  el  microscopio,  solo 
por  medio  de  él  podemos  darnos  cuenta  de  la  dis- 
posición de  sus  órganos,  punto  que  es  esencial  eo 
el  estudio  de  estos  seres. 

Al  estudiar  estos,  notaremos  que  presenta  ooi 
degradación  notable  dependiente  de  su  género  de 
vida,  encontrando  en  su  huésped  realizadas  no 
gran  numero  de  funciones  necesarias,  puede  pres- 
cindir de  ciertos  órganos;  su  vida  en  el  interior 
del  organismo,  no  exige  órganos  de  ios  sentidos; 
si  estos  existieron  en  sus  antepasados,  los  tubeli- 
rios,  ó  en  ciertos  momentos  de  su  vida,  en  el  adul- 
to han  desaparecido;  quedan  sus  órganos  limita- 
dos á  algunas  ñbras  musculares,  las  que  le  sirven 
para  reptar  y  adherirse  en  las  paredes  del  aparato 
biliar;  á  los  órganos  digestivos  que  aseguran  la 
vida  del  individuo  y  los  de  generación  que  ase- 
guran los  de  la  especie;  esta  degradación  esan 
hecho  muy  común  y  no  menos  notable  en  los 
parásitos,  llegando  en  algunos  casos  á  ser  inferio- 
res á  los  animales:  cúmplese  de  esta  manera  aqu^ 
lia  ley  de  Davaine  que  establece  la  inferioridad 
del  parásito  respecto  á  su  huésped. 

Con  el  microscopio  nos  es  posible  estudiarlos 
caracteres  siguientes: 

El  tegumento  liso  de  que  está  cubierto,  presen- 
ta  las  ventosas  ya  citadas,  para  la  anterior  he  ha- 
llado el  diámetro  constante  de  25  centésimosdemi- 
límetro  y  una  profundidad  de  15  centesimos  de  mi- 
límetro se  halla  en  el  polo  anterior  del  cuerpo,  no 
es  terminal  sino  que  se  halla  dirigida  hacia  la  cara 
ventral,  circunstancia  que  es  común  á  la  mayoría 
de  los  distomas,  es  perfectamente  circular,  en  el 
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fondo  de  esta  ventosa  se  encuentra   la  faringe,  de 
la  que  ya  nos  ocuparemos  al   hablar    del  aparato 
digestivo.  La  ventosa  posterior  ó  abdominal  la  he 
^lanado  á  milímetro  y  medio  ó  dos  milímetros  de 
'a  anterior,  es  mucho  más  pequeña  que  esta;  si- 
tuado como  lo  dice  su  nombre  en  la  cara  ventral 
y  en  la  linea  media,  su  forma  es  circular  en  el  ca- 
so que  me  sirvió  para  el  esquema  hallé  una  media 
luna  en  la  parte   posterior  de  color  más  oscuro  y 
Cuyas  circunferencias  eran  concéntricas  á  las  de 
la  ventosa,  el  color  de  la  media  luna  era  más  os- 
cura, no  sé  á  qué  referirla;  el  diámetro  de  esta 
Ventosa  es  de  un  décimo  de  milímetro.    El  polo 
posterior,  presenta  en  la  parte  media   una  abertu- 
ra en  la  que  termina  el  conducto  escretor,  sus  di- 
meusiones  son   pequeñísimas  y  su  contorno  muy 
oscuro  de  tal  manera  que  no  me  permiten  fijar  su 
diámetro. 

El  aparato  digestivo  toma  su  origen  en  el  fon- 
dbde  la  ventosa  anterior,  inmediatamente  después 
de  laque  se  vé  la  faringe  en  forma  de  un  embudo 
ensanchado,  su  diámetro  transversal  es  de  12  cen- 
tesimos de  milímetro,  el  antero  posterior  es  de  15, 
de  la  extremidad  posterior  se  desprende  el  exófa- 
go,  formado  por  un  cilindro  de  o  ^".20  de  largo, 
iras  este  corto  trayecto  se  divide  en  dos  ramas, 
los  ciegos  intestinales,  estos  forman  un  ángulo 
agudo,  después  se  hacen  paralelos,  y  van  á  termi- 
nar sin  haberse  ramificado  en  la  región  testicular 
muy  cerca  de  la  extremidad  posterior.  Su  separa- 
ción  ó  más  bien  su  origen  istá  á  alguna  distancia 
de  la  ventosa  posterior  y  comprende  entre  sus  ra- 
mas además  al  útero,  ovario  y  la  mayor  parte  de 
los  testículos,  no  quedando  por  fuera  de  ellos  sino 
los  sistemas  vitelógenos  y  la  terminación  de  aigu- 
noá  lóbulos  testicuíares,  su  color  es  amarillo-ver- 
doso lo  que  hace  se  les  distinga  con  facilidad,  su 
terminación  difícil  de  precisar  se  hace  en  fondo 
de  saco,  sin  embargo,  que  en  algunos  parece  con- 
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tinuarse  con  el  conducto  escretor;  pero  toáoslo» 
autores  están  de  acuerdo  en  que  estos  carecen  d^ 
ano. 

El  aparato  genital,  mucho  más  complicado,  esi.¿ 
formado  por  órganos  masculinos  y  femeninos  y 
además  por  los  sistemas  vitelógenos.  Los  órgano» 
masculinos  comprenden  los  testículos  cuya  situ3.- 
ción  en  la  extremidad  posterior  ya  hemos  indica- 
do, están  constituidos  por  dos  glándulas  situadas 
una  por  delante  de  la  otra  y  formadas  por  ocho  ó 
más  lóbulos,  de  cada  una  de  ellas  parte  un  con- 
ducto deferente  los  que  unidos  tienen  que  ganar 
el  seno  genital  situado  por  delante  de  la  ventosa 
posterior,  en  este  largo  trayecto  es  muy  difícil  se- 
guirlo, más  bien  imposible;  para  poder  ver  su  ori- 
gen es  necesario  recurrir  á   la  coloración  con  el 
azul   de  metileno,  solo  asi  puede  distinguirse  el 
origen  en  algunos  ejemplares. 

El  aparato  femenino  es  mucho  más  complicado, 
principia  en  el  ovario,  órgano  impar,  situado  por 
delante  de  los  testículos,  inmediatamente  por  de- 
trás del  útero,  tiene  una  forma  oval  de  un  railíme- 
iro  ó  milímetro  y  medio  de  largo,  su  dirección, 
observando  el  parásito  por  la  cara  dorsal,  es  de 
izquierdn  á  derecha  y  algo  de  atrás  á  adelante; 
sus  dimensiones  varían  tanto  que  en  algunos  indi- 
viduos es  difícil  verlo,  en  tanto  que  en  otros  es 
dominante.  Por  delante  se  vé  otro  cuerpo  oval 
también  y  con  la  misma  variabilidad  en  tamaño, 
su  unión  con  el  ovario  hace  pensar  que  este  sea 
bilobado,  pero  por  la  comparación  con  el  distoma 
hepáticum  he  deducido  que  se  trata  del  reservo- 
rio  vitelino,  á  él  vienen  á  concurrir  los  conductos 
vitelinos;  después  se  nos  présenla  el  útero  el  que 
está  formado  por  un  tubo  arrollado  sobre  sí  mis- 
mo, en  el  interior  del  que  es  fácil  ver  los  huevos 
en  número  prodigioso,  después  de  dar  muchas 
vueltas  vá  á  terminar  al  seno  genital,  junto  concl 
conducto  deferente.    El  volumen  del  útero  es  va- 
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riable,  marcha  á  la  inversa  del  ovario,  asi  mien- 
tras en  algunos  individuos  el  ovario  es  dominan- 
t^»  en  estos  el  útero  es  de  un  espesor  muy  redu- 
cido y  el  ancho  llega  á  ser  la  mitad  de  lo  que  mi- 

0^  en  aquellos  en  que  el  ovario  es  casi  impercep- 
tible. 

En  un  ejemplar  de  ovario  muy  desarrollado 
pude  disecarlo  y  después  de  trituiado  en  una  la- 
"Jinilla  con  glicerina  acética  al  décimo  lo  observé 
^'  microscopio,  encontré  multitud  de  huevos  in- 
completamente desarrollados,  no  tenían  la  forma 
ÍUe  adquieren  en  su  madurez,  eran  casi  esféricos^ 
^I  doble  contorno  muy  poco  aparente,  la  cubierta 
^o  ofrecía  ese  color  pardo  ó  bruno  uniforme,  se 
Veía  el  pigmente  formando  granulos,  espinas,  ha- 
cecillos y  otras  figuras  caprichosas  colocadas  en 
desorden  al  rededor  del  óvulo;  en  otros  este  pig- 
niento  faltaba  totalmente  no  viéndose  sino  esfe- 
ras refringentes  en  número  prodigioso.  Esta  pre- 
paración me  confirmó  la  idea  que  me  habia  for- 
tnado  á  cerca  de  este  cuerpo. 

Al  ovario  vienen  á  concurrir  dos  conductos  de 
dirección  trasversal,  de  color  oscuro  y  fáciles  de 
observar  en  algunos  casos  á  la  simple  vista,  son 
los  conductos  vitelinos  trasversales,  toman  su  ori- 
gen en  los  sistemas  vitelógenos  ó  albuminigenos 
que  están  situados  en  las  partes  laterales  y  medias 
del  cuerpo,  están  formados  por  un  conglomerado 
de  granulos  negros  de  dimensiones  variables  pe- 
ro siempre  pequeñas  de  cada  una  de  las  cuales  se 
vé  partir  un  conductillo  que  unido  á  sus  congé- 
neres constituyen  el  conducto  vitelino  trasversal 
ó  viteloducto,  este  se  desprende  á  muy  poca  dis* 
tancia  por  delante  de  la  terminación  posterior  de 
los  sistemas  y  transversalmente  vá  á  ganar  el  re- 
scrvorio  vitelino  en  el  cual  parece  unirse  con  su 
congénere  del  lado  opuesto,  la  coloración  oscura 
casi  negra  hace  que  por  contraste  se  le  observe 
con  entera  claridad. 
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El  seno  genital  al  que  van  á  concurrir  el  con- 
ducto deferente  por  un  lado  y  el  útero  por  el  otro 
es  de  observación  difícil,  solo  he  podiio  verlo  e«* 
dos  ejemplares  colocado  uno  con  azul  de  metilo- 
no  color  que  toma  muy  bien;  y  el  otro  con  eosin^» 
en  esta  última  preparación  se  puede  estudiar  peí"- 
íectamente.  está  situado  á  muy  poca  distancia  po^ 
delante  de  la  ventosa  posterior,  su  forma  es  circa»- 
lar;  por  la  izquierda  desemboca  el  conducto  defe- 
rente, y  por  la  derecha  la  terminación  del  útero» 
la  desembocadura  de  éste  se  vé  ocupada  por  cua- 
tro huevos  que  van  á  ser  expulsados,  la  fotogra- 
fía que  adjunto  ilustrará  esta  descripción. 

El  sistema  escretor  ó  aparato  señal  está  repre- 
sentado por  un  conducto  sinuoso  que  desemboca 
en  la  extremidad  posterior,  sus  dimensiones  son 
muy  variables  sobre  todo  la  longitudinal,  en  cier- 
tos ejemplares  parece  nacer  del  ovario,  en  otros 
se  bifurca  por  detrás  de  este  órgano,  en  algunos 
se  le  puede  seguir  hasta  el  tercio  medio  del  cuer- 
po; sinuosidad  y  trasparencia  son  sus  principales 
caracteres. 

Todos  los  órganos  que  acabamos  de  señalarse 
encuentran  contenidos  ó  más  bien  suspendidos  en 
un  tejido  celular,  en  un  parénquima  uniforme. 

Los  huevos  que  encontramos  en  enormes  canti- 
dades en  el  conducto  uterino,  después  de  ser  fe- 
cundados en  el  seno  genital  y  aun  antes  de  llegar 
á  él,  son  expulsados  al  medio  ambiente,  la  bilis, 
en  medio  de  la  cual  viven  los  distomas,  arrastra- 
dos con  este  liquido  al  intestino  son  arrojados  con 
las  heces  en  cantidades  enormes,  los  caracteres 
que  presentan  son  los  siguientes:  su  forma  es  oval, 
muy  regular,  de  las  dos  extremidades  la  más  agu- 
da, presenta  un  opérenlo,  el  que  alguna  vez  lone- 
raos  visto  levantado,  el  doble  contorno  es  muy 
marcado,  su  color  es  bruno  más  ó  menos  oscuro, 
su  contenido  es  variable;  con  los  aumentos  usua- 
les (300  á  400  diámetros)  no  hemos  podido  ver  el 
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cnibrión  ciliado  que  nos  dice  Manson  existe;  sus 
dimensiones  son  muy  reducidas,  la  longitud  máx- 
'"ía  ha  sido  de  29  micromilímetros,  20  la  míni- 
^^^  el  diámetro  menor  cuenta  de  9  á  14  micros; 
^^^í^s  medidas  han  sido  lomadas  en  los  huevos  que 
?^llamos  en  las  heces  eri  los  huevos  extraídos  del 
'^^^ro  las  dimensiones  han  sido  constantes  21  el 
U^^yor  diámetro,  12  el  menor.  La  fotografíanos 
j  ^  hecho  ver  un  contenido  granuloso  muy  regu- 
•*"•  el  que  solo  merced  al  método  de  investiga- 
ción este  hemos  podido  verlo  tan  hermoso. 

Estos  son  todos  los  datos  que  he  podido  reunir, 
yamos  á  ver  si  ellos  nos  bastan  para  establecer  su 
identidad;  esta  me  parece  indiscutible  son  muy 
pocas  las  especies  con  las  que  pudiera  confundír- 
sele, ya  he  señalado  las  diferencias  que  lo  separan 
del  dístoma  lanceolatum,  la  diversa  disposición 
de  los  órganos  genitales,  este  carácter  bastarla 
pero  los  ova  de  este  último  presentan  un  embrión 
ciliado  muy  fácil  de  observar. 

El  distoma  conjuntum  podría  prestarse  á  con- 
fusión, las  dimensiones  son  casi  las  mismas;  pero 
el  tegumento  de  este,  está  cubierto  de  pelos  ó  de 
pequeñas  espinas,  carácter  que  todos  los  zoólogos 
señalan  para  establecer  la  diferencia.  Blanchard 
refiere  en  su  Zoología  un  caso  observado  por  Mac 
Connell  de  distoma  conjuntum  observado  en  el 
hombre,  caso  rarísimo  pues  hasta  ahora  solo  se  ha 
visto  este  parásito  en  el  zorro  y  en  el  perro;  pero 
Hank  y  Lefcbreen  su  artículo  Douvesdel  diccio- 
nario de  Dechambre,  refutan  las  conclusiones  de 
Mac  Connell  y  apoyándose  en  los  datos  que  él 
mismo  suministra  terminan  en  que  el  distoma  ob- 
servado por  este  autor  no  es  el  conjuntum  sino 
el  japonicum. 

El  distoma  Buski,  el  Ringieri,  el  heterofies,  el 
oculi  humana,  únicas  observados  en  el  hombre, 
no  darán  lugar  á  duda  por  poco  que  se  les  conoz- 
ca, los  caracteres  que  los  separan  son  enormes. 
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Se  nos  podria  objetar  que  estos  no  son  los  úni- 
cos distomas  que  se  conocen,  que  estos  pasan  de 
doscientos,  pero  los  citados  son  les  únicos  obser- 
vados en  el  hombre  y  "podríamos  preguntar  ¿las 
desviaciones  morfológicas  en  relación  con  lo  vida 
parasitaria  no  nos  darían  razón  del  número  con- 
siderable de  especies  que  se  atribuyen  á  cierta* 
lamillas  de  parásitos,  especies  que  no  serian  sino 
aparentes  porque  los  caracteres  que  miramos  co- 
mo especiñcos  serían  simplemente  modificado- 
nes  adquiridas  en  los  distintos  huéspedes?" 

"La  solución  de  esta  pregunta  dada  por  la  ex- 
perimentación, ha  sido  favorable  en  el  reino  veje- 
tai;  las  dificultades  que  el  problema  presenta  han 
dejado  inciertos  los  resultados  para  los  parásitos 
animales/*  (Davaine) 

El  lu^ar  donde  habita  este  parásito  es  el  apa- 
rato biliar,  hemos  visto  la  vesícula,  los  conductos 
hepáticos,  el  colédoco  llenos  por  innumerables 
individuos,  llegan  hasta  el  intestino  y  el  estóma- 
go, pero  estos  órganos  no  constituyen  el  lugar 
preterido,  al  intestino  pueden  llegar  arrastrados 
por  la  corriente  biliar,  un  vómito  enérgico,  un 
movimiento  antiperistállico  esplican  su  presencia 
en  el  estómago. 

El  distoma  hepáticum  ha  sido  señalado  en  otros 
órganos,  pulmón,  cerebro,  etc.  en  el  interior  de  las 
venas  y  aún  en  el  tejido  celular  subcutáneo,  cons- 
tituyendo los  distomas  erráticos;  el  japonicum  no 
se  le  ha  encontrado  sino  en  los  órganos  que  he 
citado. 

Respecto  al  alimento  vamos  á  decir  algunas  pa- 
labras, pero  antes  haré  constar  que  ningún  autor 
que  se  ha  ocupado  del  distoma  japonicum  nos  ha- 
bla de  este  punto;  pero  fundándonos  en  lo  que 
pasa  en  otros  distomas  mejor  estudiados  como  el 
hepdticuvi,  podemos  aventurar  algunas  observa- 
ciones; refiriéndose  á  este  último  el  profesor  Blan- 
chard  dice:  "El  examen  microscópico  permite  re- 
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íonocer  en  el  contenido  del  intestino  células  epi- 
eliales  alteradas,  provenientes  de  los  conductos 
ílíares  y  un  gran  numero  de  pequeños  glóbulos 
uyo  aspecto  recuerda  el  de  los  glóbulos  del  qu¡. 
).  Ademas  de  la  biiihumína,  el  análisis  químico 
ermite  reconocer  todavía  la  presencia  de  una 
ran  cantidad  de  ácidos  biliares;  ningún  procedi- 
liento  revela  la  presencia  de  glóbi'los  sanguíneos 
de  materias  colorantes  provenientes  de  la  san- 
re  del  animal  que  alberga  al  distoma.  La  bilis  á 
xpensas  de  la  cual  se  nutre  es  introducida  en  el 
jbii  digestivo  por  el  juego  del  aparato  muscular 
e  la  faringe." 

Con  palrbras  tan  explícitas  como  estas  no  debe- 
la quedarnos  duda,  por  otra  parte  ¿á  qué  esta 
►redilección  por  el  hígado?  Los  casos  en  que  el 
listoma  se  ha  hallado  en  otro  sitio  se  cuentan  co- 
no ecepcionales,  deben  pues  encontrar  en  la  bilis 
u  elemento  nutritivo  y  así  lo  acredita  el  color 
|ue  presentan  los  ciegos  intestinales,  color  ama- 
illo  verdoso,  perfectamente  claro  y  que  está  con- 
irmando  esta  idea. 

Al  frente  de  ésta  opinión  existe  otra,  la  de  que 
?l  distoma  se  nutre  de  sangre  extraída  de  las  pa- 
redes de  los  conductC)S  biliares,  el  primer  autor 
ie  esta  idea  parece  ser  Kiichenmeister  el  que  di- 
:e — **el  distoma  se  nutre  no  de  bilis  sino  de  la 
¡nngre  extraidade  la  mucosa  de  las  vías  biliares.*' 
íl  apovo  de  esta  teoría  está  en  los  distomas  erra- 
icos.  Hank  y  Lefevre  participan  de  esta  creen- 
ia,  citan  las  palabras  de  Kücheiímeister;  pero  ha- 
en  esta  confesión:  **En  los  casos  en  que  el  gusa- 
lü  se  ha  encontrado  en  los  vasos  sanguíneos,  no 
labía  llegado  todavía  al  estado  adulto:  sucede  es- 
o  sobre  todo  en  el  hombre  cuando  se  le  ha  encon- 
rado  en  la  piel  de  las  diversas  regiones,  pies,  ore- 
as etc.  siempre  al  estado  joven  y  enquistado.*'  (i) 


(1)  Hank  y  LefeTre — Art.  Douves  del  diccionario  de  Dechambre. 
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Esto  nos  dá  á  comprender  que  la  sangre  na  es 
el  liquido  alimenticio  de  los  distomas;  pues  si  asi 
fuera  en  cualquier  parte  que  se  encontrara  alcali- 
zaría su  desarrollo  completo. 

Por  lo  que   respecta  al  distoma  japonicum»  he 
hecho  algunas  investigaciones  las  que  han  confir- 
mado la  idea   que  tenia  de   que   su  alimento  er^ 
constituido  por   la   secreción  biliar,  he   realizad ^^ 
estas  investigaciones  ya  con  los  líquidos   procer-^ 
dentes  de  la  maceración,  ya  con  los  de  la  tritura  ^ 
ción  obteniendo  siempre  un  resultado  positivo,!'^ 
manera  como  he  procedido   ha  sido    la  siguient^^ 
he  tratado  el  alcohol,  después  de  nitrado,  en  qu    ^ 
conservaba  algunos  ejemplares  por  el  ácido  nitri 
co  nitroso  y  he  obtenido  la  coloración  verde  qu 
demuestra  la  presencia  de  ia  bilis,  la  reacción 
retardaba  algunos  minutos  á  consecuencia  de  en 
contiarse  en  el  liquido  sustancias  albuminoi 
estas  formaban  un   disco  blanco  por  debajo  d 
cual  se  veía  el  color  verde   característico.    Dci 
pues  precedí  á  hacer  otra  reacción,  trituré  algu 
nos  distomas  en  una  cápsula  de  porcelana,  le  agr 
gué  alcohol  y   sirviéndome   del   mismo  reactiv 
obtuve  idéntico  resultado. 

A  estas  reacciones  se  podría  objetar  que  habie 
do  extraído   estos  ejemplares  del  aparato  bilia^r 
era  natural  que  estuvieran  impregnados  por  bil    ^s 
y  que  por  consiguiente  la  reacción  positiva  seeg=^- 
pilcaba;  para  salvar  esta  objeción,  lavamos  algu'^- 
nos  distomas  en  alcohol  que  como  se  sabe  disud^i- 
ve  ios  principios   de  la  bilis  y    repetimos  las  ro  £  ^• 
mas  reacciones  dándonos  el  idéntico  resultado. 

El  examen  espectroscópico  haciéndonos  ver   e/ 
oscurecimiento  del  espectro  desde  el  verde  hacia 
la  derecha   nos   indicó  la  existencia   de  los  pig- 
mentos biliares. 
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SEGUNDA  PARTE 


Propagación 


Enormes  han  sido  las  diñcultades  que  se  he  te- 
*^ido  que  vencer  para  esplicar  la  propagación  de 
los  parásitos,  sobre  todo  de  aquellos  que  viven  en 
el  intestino,  en  sus  anexos  ó  en  cavidades  cerra- 
das. ¿Cómo  esplicar,  por  ejemplo,  la  trasmisión 
del  equinococo,  del  cisticereo  que  carecen  de  ór- 
ganos genitales?  Por  otra  parte  inmediatamente 
después  de  extraídos  de  las  visceras  en  que  habi- 
tan perecen  ¿cómo,  pues,  se  trasportarían  á  olios 
huéspedes?  Ebtas  diñculladeb  unidas  al  espíritu 
fantástico  que  dominaba  en  los  últimos  siglos  dio 
origen  á  dos  teorías,  la  teoría  hereditaria,  según 
ia  cual  estos  parásitos  se  trasmitían  de  padres  á 
hijos  remontándose  asi  hasta  el  bíblico  padre  del 
género  humano;  esta  idea  fué  profesada  cuando 
no  se  conocían  sino  tres  parásitos  del  hombre. 
Brenser  que  dio  á  conocer  un  gran  número  tanto 
del  hombre  como  de  los  animales  fué  el  que  mas 
contribuyó  á  desacreditarla.  La  teoría  que  invo- 
caba la  generación  txpontánea  ha  tenido  un  ma- 
yor número  de  adeptos,  contándose  entre  ellos  á 
los  helmintogistas  mas  notables  y  esto  en  una 
época  en  que  ya  eran  conocidos  los  órganos  ge- 
nitales, los  cva,  los  embriones  de  muchos  entozoa- 
rios. Uno  de  los  defensores  mas  convencidos  de 
esta  teoría,  Burdach,  escribía  el  año  1830  las  si- 
guientes palabras:    *'Los  parásitos  se  forman  de 
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los  líquidos  segregados  en  contacto  con  la  super- 
ficie orgánica El  sistema  cutáneo  cuya  facul- 
tad plástica  es  tan  activa  y  que  al  mismo  tiempo 
constituye  el  límite  orgánico  es  su  principal  asien- 
to  La  cavidad  abdominal  como  foco  propia- 
mente dicho  de  la  vida  material  y  plástica,  es 
también  la  región  del  cuerpo  que  encierra  el  ma- 
yor número  de  entozoarios,  (i) 

Los  trabajos  realizados  en  los  últimos  afios  han 
probado  que  todos  ios  parásitos  vegetales  6  ani- 
males producen  minadas  de  semillas  6  de  huevos 
que  escapan  á  nuestra  vida  por  su  pequenez  ex- 
trema; han  puesto  también  en  evidencia  las  con- 
diciones numerosas  y  diversas  que  llevan  los  cuer- 
pos reproductíTes  á  su  huésped,  al  órgano  en  que 
se  desarrolla  y  donde  vive  el  individuo  de  dmidc 
proviene.  Dos  son  los  actos  que  debemos  estudiar 
en  la  prop;:gación  de  los  entozoarios,  la  expulsión 
de  los  huevos  fuer;»  dt'l  organismo  y  la  reintegra- 
ción de  los  embriones  ó  larvas  provenientes  de 
t'Stos  huevos  al  órgano  que  habitó  su  generador 
y  que  habitarán  en  adelante. 

Refiriéndonos  al  caso  particular  que  tratamos, 
vemos  que  una  función  del  organismo  contribu- 
ye á  su  propagación,  los  ova  de  los  distomas  son 
arrastrados  por  la  vi  lis  al  intestino,  se  niczclan 
con  el  contenido  de  éste  y  son  arrojados  por  la 
defecación  en  cantidades  colosales;  en  los  eníer 
mos  que  hemos  tenido  ocasión  de  observar,  nun 
ca  nos  ha  fallado  una  preparación  por  exagera 
das  que  fueran  las  cantidades  de  heces  y  por  pe 
quena  qu<í  haya  sido  la  partícula  que  examinamos 

Respecto  ai  segundo  acto,  á  la  reintegración  de 
los  embriones  ó  larvas  al  organismo  humano  no 
podemos  dar  ningún  dato  positivo,  las  cificulta- 
des  que  el  lema  presenta,  la  paciente  labor  que 
los   estudios    de   esta   naturaleza   necesitan  y  los 


(1)  C.  F.  Burdach— Traite  <le  Fisiología.  PnrÍB  1837. 
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>rofundos  conocimientos  que  se  exigen  me  han 
tnpedido  obtenerlos. 

VamoSy  sin  embargo,  á  hacer  algunas  conside- 
raciones que  apoyan  la  probabilidad  del  desarro- 
lo  de  este  tremátodo. 

Numerosos  son  los  ejemplos  de  propagación  ca- 
»i  ilimitada  de  muchos  entozoarios,  este  hecho  ai 
:)ue  parece  oponerse  la  diferencia  de  climas,  tiene 
k  su  favor  casos  en  los  que  encontramos  un  mis- 
mo parásito  en  los  más  diversos  climas;  as!  la  te- 
nia nana  vista  primero  en  Ejipto,  **la  tierra  clási- 
ca de  los  parásitos'',  fué  encontrada  en  Europa  y 
por  último  se  generalizó  en  América  del  Sur.  La 
tenia  madagascariensis  descubierta  en  la  isla  que 
le  dio  el  nombre  específico  se  le  ha  observado  en 
las  Comores  en  Mauricio  en  Siam.  La  ñlaria  de 
la  sangre  partió  de  Ejipto,  se  extendió  en  casi  to- 
do el  continente  africano,  invadió  el  asiático  don- 
de Manson  hizo  sus  primeros  estudios  (Formosa) 
se  generalizó  en  la  India,  China,  Japón;  por  últi- 
mo la  América  le  paga  su  tributo,  se  la  ha  visto  en 
Estados  Unidos,  en  Cuba,  en  el  Brazil,  en  la  Ar- 
gentina etc.,  etc.  El  anquilostoma  ¿se  habria  pro- 
pagado  así?  Hoy  comprende  casi  todo  el  mundo 
de  tal  manera  que  mas  fácil  me  sería  señalar  el 
país  en  que  no  se  le  ha  encontrado  que  hacer  la 
interminable  lista  de  los  que  azota.  Fácilmente  se 
Comprende  este  paso  rápido  á  las  más  apartadas 
regiones  si  se  tiene  en  cuenta  la  acción  que  ejer- 
ce la  civilización  moderna  facilitando  los  medios 
de  trasporte  extiende  y  diíunde  por  todo  el  globo 
los  agentes  morbosos  que  antiguamente  perma- 
necieron limitados. 

Esta  propagación  está  asegurada  por  el  género 
de  vida  que  llevan,  guardados  en  una  estufa  de 
temperatura  constante  no  sufren  las  variaciones 
de  clima,  la  estufa  será  la  que  tenga  que  luchar 
para  acomodarse  al  nuevo  medio.  Sucede  con 
los  parásitos  lo  que   con  las  plantas  de  concerva- 


lorio,  cuidadosamente  guardadas  sostienen  su  vi- 
da por  más  ó  menos  tiempo  después  del  cual  pue- 
den exponerse  sin  temor  al  nuevo  ambiente,  pues 
ya  se  han  nclimatado;  así  los  parásitos  salen  de  su 
concervatorio  b^jo  la  forma  de  huevos,  larvas  A 
embriones  diversamente  desarrollados  quedando 
aseguradas  sus  ulteriores  evoluciones. 

Otra  causa  que  facilita  la  propagación  es  i^ 
prodigiosa  fecundidad  de  estos  seres,  el  número 
de  óvulos  que  cada  individuo  produce  se  calcuH* 
por  millones  y  por  decenas  de  millones,  puesto 
que  contarlos  sería  imposible. 

Pero  se  nos  objetaría  que  existen  numerosos  pa- 
rásitos y  entre  ellos  probablemente  el  que  nos 
ocupa,  que  necesitan  para  su  desarrollo  de  hués- 
pedes intermediarios;  asi  una  especie  semejante-, 
el  distoma  hepáticum  se  desarrolla  en  un  crustá- 
ceo el  litneus  truncatulus;  la  ausencia  de  este  crus- 
táceo en  un  lugar  haría  creer  que  se  hallase  im- 
posibilitado píiia  desarrollaisc;  sin  embargo  eu 
An\érica,  en  Austra'in.en  las  islas  Hawai  no  exis- 
te el  limeus  truncatulus,  en  este  caso  el  disloma 
ha  podido  adaptarse  á  otras  especies  añnes  del 
anterior,  como  en  efecto  en  la  América  del  Sur 
ha  encontrado  al  limeus  viator;  en  la  América  del 
Norte  al  limeus  humilis;  en  las  islas  Sandwich  al 
vahuensis. 

Al  hacer  estas  reflexiones  nos  hemos  ñjado  en 
las  circunstancias  favorables  solamente,  hay  no 
obstante  que  considerar  que  si  son  grandes  los  re- 
cursos de  que  disponen  los  parásitos  para  propa- 
garse, son  también  numerosos  los  agentes  que  se 
les  oponen;  nuestro  parásito  muy  probablemente 
necesita  de  huéspedes  intermediarios  y  ya  B»llet 
ha  señalado  á  las  Melanias  que  tan  abundantes 
son  en  el  Japón,  China,  Tonquin  etc.,  )'  que  acos- 
tumbran comer  crudas,  aunque  esta  aserción  no 
está  confirmada,  sería  muy  útil  conocer  qué  espc* 
cié  sirve  de  intermediario  y  si  existe  en  el  Perú, 
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res  laialta  de  este  huésped  quizas  si  sería  nues- 
>  mejor  medio  de  defensa. 

Respecto  al  clima,  nos  inclinamos  á  creer  que  no 
%  un  obstáculo,  en  primer  lugar  porque  el  del 
•rú  es  casi  el  mismo  que  el  de  Tonquin,  China, 
p6n  &,  y  en  secundo  lugar  por  lo  dicho  re^pec- 
á  la  facilidad  con  que  se  adaptan. 

No  quiero  pasar  en  silencio  un  obstáculo  que  se 
ene  á  la  propagación,  y  cuya  acción  se  ejerce 
mpre  al  rededor  de  nosotros  sin  poder  perci- 
bos puesto  que  sus  autores  son  invisibles,  me 
lero  á  la  cfuerra  que  los  seres  más  inferiores 
«tienen  entre  si,  y  que  detienen  poderosamente 
desarrollo  indefinido  que  en  poco  tiempo  po- 
a  acabar  con  nuestras  especies  animales  y  aún 
i  hombre  mismo. 

\1  lado  de  estos  medios  con  los  que  no  debé- 
is contar  para  defendernos  de  una  invasión,  te- 
mos que  colocar  las  medidas  que  es  preciso 
t>ptar  á  ñn  de  impedirla;  una  de  ellas  sería  opo- 
rseá  la  inmigración  japonesa:  por  radical,  no 
'Oque  esta  resolución,  surta  efecto,  hoy  están 
ly  arraigadas  las  ideas  que  no  ha  muchos  aftos 
aniñaron  en  Inglaterra  en  donde  á  pesar  de  los 
udentes  consejos  del  cuerpo  médico  se  intro- 
jo  el  cólera  por  no  dañar  al  comercio.  La  cre- 
ación 6  cualquier  otro  medio  que  destruye  los 
H,  contenidos  en  las  materias  fecales,  tampoco 
-  parece  que  pudiera  realizarse,  dada  la  labor 
e  exigiría.  El  ánico  que  me  parece  posible,  es 
siguiente.  En  primer  lugar,  si  se  quiere  impor- 
r  más  japoneses  constituir  un  médico  que  exa- 
Ine  á  todo  el  que  quiera  radicarse  en  el  Perú;  en 
gundo  lugar  someter  á  un  examen  minucioso  á 
s  japoneses  ya  establecidos  en  nuestras  hacien- 
^s  y  repatriar  á  aquellos  que  como  los  protago- 
stas  de  las  historias  número  3  y  número  5  alber- 
in  en  sus  hígados  el  distoma  japónicum. 

A  17 
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Éste  es  un  puntó  que  deberla  preocupar  la  ttett* 
ción  de  los  poderes  públicos  que  son  los  llama* 
dos  á  velar  por  la  salud  general. 


Aeción  del  paráñto  sobre  el  organismo  dd  huésped 


De  una  manera  general,  el  tributo  que  un  pa- 
rásito impone  á  su  huésped  es  ligero  y  éste  no  su- 
fre, en  otros  casos  la  invasión  parasitaria  parece 
ser  una  condición  fisiológica,  por  último  esta  io* 
vasión  produce  ventajas  reales,  **E1  ser,  dice  Da* 
vaine,  que  vivu  de  otro  se  le  asocia  y  en  su  inte* 
res  está  conservarlo".  Para  Moquin-Tandon  **Iüs 
parásitos  verdaderos  no  matan  á  su  huésped,  se 
arreglan  para  vivir  de  él  sin  comprometer  su  exis- 
tencia, porque  la  muerte  del  huésped  produciria 
la  del  parásito,  éste,  jamás  llegaría  al  término  de 
su  desarrollo  y  la  especie  no  tardaria  en  desapa- 
recer." Evidentemente  son  estas  opiniones  exage- 
radas; las  modiñcaciones  que  un  parásito  deter- 
mina, acarrean  efectos  patológicos  serios  sobre 
todo  en  los  seres  más  perfectos,  de  organización 
más  complicada,  ;ya  vegetales,  ya  animales.  Lo 
que  domina,  pues,  en  la  acción  de  los  parásitos, 
no  es  la  inocuidad,  es  más  bien  la  variabilidad qae 
se  debe  al  número,  á  la  talla,  al  sitio  y  á  la  reac- 
ción sobre  el  sistema  nervioso. 

La  acción  del  parásito  tomado  individualmente 
es  rara  vez  nocivo,  el  número  es  el  tactor  más  im- 
portante de  gravedad  y  si  no  existieran  las  nume- 
rosas  condiciones  protectoras,  como  aquella  que 
los  parásitos  no  pueden  reproducirse  sobre  su 
huésped,  el  parasitismo  produciría  bien  pronto  h 
destrucción  total  de  los  seres  que  á  él  están  ex- 
puestos, es  decir,  casi  á  la  universalidad  de  losa- 
res vivos. 
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A  estos  factores  que  agravan  las  condiciones 
del  huésped  debemos  agregar  un  concepto  mo- 
derno nacido  bajo  la  influencia  de  las  ideas  micro- 
bianas, me  reñero  á  la  elaboración  de  toxinas;  las 
experiencias  últimamente  llevadas  á  cabo  por  Ma- 
ragiiano  sobre  el  anquilostoma  han  demostrado 
que  este  entozoario  segrega  un  principio  eminen- 
temente destructor  de  los  glóbulos  rojos,  princi- 
pio que  lo  ha  extraído  é  inyectado  á  conejos  y 
otros  animales  de  laboratorio  en  los  que  determi- 
nó la  profunda  anemia  que  caracteriza  á  la  anqui- 
lostomiasis. 

Antes  de  ocuparnos  de  la  enfermedad  que  el 
distoma  japónicum  produce  vamos  á  tratar  de  un 
punto  importante  cuyo  conocimiento  resuelve  el 
pronóstico  de  los  enfermos,  me  refiero  á  la  dura- 
ción de  la  vida.  En  otros  distomas  tal  como  el  hc- 
páticum  se  han  esforzado  los  autores  en  piecisar- 
la.  ha  sido  diversamente  apieciada  desde  9  meses 
(Pcch,  Friedlándei)  á  13  (Tomas)  y  aun  15  (Blan- 
chard).  Este  punto  les  sirve  á  Hank  y  Lefebrede 
base  para  la  descripcicn  de  la  caquexia  acuosa»  la 
que  solo  dura  mientras  permanece  vivo  el  disto- 
ma, una  vez  muerto  abandona  su  alojamiento  y  es 
expulsado  con  las  heces;  si  los  enfermos  pueden 
resistir  este  periodo  se  han  salvado,  puesto  que  se 
sabe  que  no  se  reproduce  en  ei  interior  del  orga- 
nismo. Por  lo  que  se  refiere  al  distoma  japóni- 
cum, tenemos  tres  historias  que  noa  van  á  sumi- 
nistrar algunos  datos  para  discutir  este  punto. 

La  historia  número  3  y  la  número  5  nos  demues- 
tran que  su  vida  es  por  lo  menos  de  veinte  meses, 
estos  individuos  salieron  del  Japón  el  28  de  Fe- 
brero del  afío  pasado  y  hoy  si  examinamos  sus  ex- 
cretos  encontramos  los  cuerpos  reproductores; 
estas  historias  tienen  el  valor  de  una  experiencia 
llevada  á  cabo  en  las  mejores  condiciones,  puesto 
que  desde  que  salieron  del  Japón  han  estado  li- 
brcs  de  contaminaciones.    Dejamos,  pues,  sentado 
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un  hecho  y  es  que  viven  por  lo  naenos  veinte  me- 
ses. La  historia  número  4  nos  ha  sugerido  las 
ideas  siguientes:  el  protagonista  de  ella  salió  del 
Japón  en  la  misma  fecha  que  sus  compañeros» 
murió  el  27  de  Agosto  de  este  afto,  es  decir,  á  los 
diez  y  nueve  meses,  durante  este  tiempo  ha  esta- 
do libre  de  invasiones  distomianas;  practicada  la 
autopsia  en  la  fecha  indicada  más  arriba  hallamos 
70  ejemplares,  en  éstos  dominaba  un  hecho  im- 
portante, su  extremada  juventud,  ^e  veía  el  apa- 
rato masculino,  los  testículos,  sobresaliendo  por 
su  desarrollo  sobre  los  demás  órganos,  algo  seme- 
jante á  lo  que  se  observa  en  los  primeros  anillos 
de  una  tenia;  el  útero  muy  pequeño  manifiesta  no 
haber  llegado  á  la  plenitud,  en  más  de  un  ejem- 
plar está  todavía  libre  de  huevos-  en  su  termina* 
ción,  viéndose  éstos  solo  en  las  dos  ó  tres  circun- 
voluciones más  próximas  al  útero;  los  sistemas  vi- 
telódenos  ofrecen  un  fenómeno  semejante,  su  co- 
lor es  pálido,  los  conductos  que  llevan  el  vitelus 
nutritivo  á  los  ova  están  tan  incompletamente  d^ 
sarrollados  que  se  hace  imposible  verlos;  todo  es- 
to nos  dice,  pues,  que  su  evolución  está  muy  l^ 
jos  de  haberse  efectuado  y  esto  en  diez  y  nueve 
meses.  Estas  consideraciones  nos  inducen  á  afir- 
mar que  la  vida  del  parásito  es  demasiado  lar|[a, 
quizás  si  el  doble  de  estos  19  meses,  muy  superior 
por  consiguiente  á  la  de  su  congénere  el  hepáti- 
cum.  No  creemos  aventurado,  según  estos  datos, 
sospechar  que  esta  autopsia  nos  ha  permitido  ver 
una  nueva  generación  de  distomas,  no  tenemos 
derecho  para  negar  esta  suposición  si  nos  fijfmos, 
no  ya  en  lo  que  pasa  con  el  distoma  hepáticuOt 
sino  en  lo  que  se  ha  demostrado  para  el  anquílos- 
toma  su  reproducción  en  el  interior  dei  organismo. 
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TERCERA  PARTE 


La  enfermedad 

Definición.— Se  dá  el  nombre  de  distomatosis  á 
la  presencia  de  distomasen  el  organismo  del  hom- 
bre. (Le  Dantec) 

Esta  definición  es  muy  lata  porque  los  distoroas 
son  muchos  y  muy  variados  los  órganos  en  que 
habitan,  determinando  por  este  motivo  trastornos 
muy  desemejantes,  se  impone,  pues,  hacer  la  di- 
visión en  tres  |[rupos  principales  distomatosis  ve- 
sical ó  bilharzíosis,  distomatosis  pulmonar  y  dis- 
tomatosis hepático.  Esta  última  es  originada  por 
dos  especies  principales,  el  hepáticum  y  el  disto- 
ma japónicum. 

El  nombre  de  distomatosis  no  es  aceptado  por 
todos  los  autores,  los  ingleses,  Manson  entre  otros, 
adoptan  el  de  distamiasis,  nombre  que  está  en  ar- 
monía con  el  de  Miasis,  anquilostomiasis,  helmin- 
tiasis  etc.,  los  autores  franceses  (Davaine,  Moniez, 
Hank  y  Lefebre,  Blanch^ird,  Le  Dantec)  emplean 
el  de  distomatosis,  nosotros  podemos  emplear 
ambos. 

Etiología. — Adoptando  la  división  predomi- 
nante estudiaremos  las  causas  predisponentes  y 
las  causas  determinantes.  Entre  las  primeras  te- 
nemos la  profesión;  los  agricultores,  los  'que  vi- 
ven en  los  campos,  están  particularmente  expues- 
tos á  la  distomatosis;  la  razón  de  este  privilegio 
está  en  que  las  ciudades  de  alguna  importancia  se 
surten  de  aguas  tan  puras  como  es  posible,  en  el 
campo  no  se  puede  tomar  precaución  de  ninguna 
clase  llegándose  á  beber  agua  de  una  increíble 
impureza. 
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Billet  señala  como  causa  de  esta  afección  Ya 
costumbre  que  tieqen  los  annamitas  de  comerme* 
lanías  crudas.  No  dejaremos  de  señalar  la  posibi- 
lidad de  ser  infectado  por  las  legumbres  y  otrcvs 
vegetales  que  se  ingieren  crudos  también;  esta  se 
sabe,  es  la  manera  como  el  distoma  hepáticum  pe- 
netra en  su  huésped  definitivo. 

No  no:»  queda  en  las  causas  sino  las  determi- 
nantes; conocido  el  germen  debemos  ocuparnos 
del  modo  como  penetra  en  nuestro  organismo,  es* 
ludio  que  seria  el  resumen  de  la  etiolog{a,  desgra- 
ciadamente nada  sabemos  sobre  este  punto  ^  lo 
único  que  podríamos  hacer  es  hipótesis,  sirvién- 
donos de  base  los  conocimientos  que  se  tienen  de 
otras  especies  similares,  hipótesis  que  á  nada  prác- 
tico conducirian. 

Anatomía  patológica. — Las  lesiones  que  se 
encuentran  en  la  autopsia  radican  principalmente 
en  el  higado.  En  la  generalidad  de  los  casos  está 
hipertrofiado  este  órgano,  llegando  á  adquirir  di- 
mensiones colosales,  su  peso  ha  llegado  á  ser  de 
II  libras;  su  color,  normal  en  algunos  casos,  esco- 
ro en  otros,  varía  con  el  grado  de  alteración  á 
que  ha  llegado,  superficie  lisa,  presenta  en  las 
grandes  invasiones  irregularidades  más  ó  menos 
notables  y  algo  característico  de  la  distomiasis, 
los  quistes  de  volumen  variable,  ya  del  tamaño  de 
una  avellana  (Manson)  ya  de  una  nuez(Blanchard), 
quistes  que  sirven  de  alojamiento  á  innumerables 
distomas  y  que  no  solo  se  encuentran  en  la  su- 
perficie sino  también  en  la  profundidad,  lo  que  se 
comprueba  cuando  se  secciona  esta  glándula; 
se  demuestra  también  que  estas  cavidades  están 
en  comunicación  con  el  sistema  biliar,  á  cuya  pa- 
red están  unidos;  en  ocasiones  no  se  observan 
verdaderos  quistes  sino  dilataciones  más  ó  menos 
regulares  de  un  conducto  biliar.  En  la  vecindad 
de  estos  quistes,  lo  mismo  que  cerca  de  los  con- 
ductos dilatados,  el  tejido  hepático  está  atrofiado 
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'liando  en  algunos  casos  á  desaparecer  un  16- 
lio. 

Otra  alteración  que  señala  Le  Dantec  es  la  pre- 
nda de  tractus  ñbrosos  que  parten  de  la  cápsu- 

ó  del  hilio  del  órgano,  tractus  que  por  su  ten- 
'ticia  al  acortamiento  nos  dan  la  explicación  de 
\ichos  sintonías. 

Presionando  fragmentos  de  hígado  entre  los 
^dos  se  hace  salir  pequeftos  distomas  arrulados» 
^vueltos  en  gran  cantidad  de  mucus. 

La  pared  de  la  vesícula  biliar  sufre  notables  aU 
oraciones  asi  como  los  conductos  colédoco,  he- 
ático  é  intrahepáticos;  en  ua  primer  caso  se  ven 
Iceraciones  en  todo  semejantes  á  las  heridas  en 
ía  de  granulación;  estas  ulceraciones  cuya  cica- 
ización  no  llega  puesto  que  persiste  la  causa, 
aen  como  consecuencia  la  obliteración  de  mu- 
hos  conductos  especialmente  del  cistico.  En  las 
aredes  engrosadas  del  conducto  hepático  y  en 
is  primeras  ramificaciones  en  el  lóbulo  derecho 
\  encuentran  grupos  de  ñbras  musculares  lisas 
pertrofíadas;  de  donde  se  ha  sacado  una  conse- 
lencia  importante  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
latomia  normal  de  estos  conductos;  es  que  como 
.  hablan  presentido  Heidenhain  y  Krause,  sus 
aredes  encierran  una  capa  de  fibras  musculares 
rculares  y  otra  de  dirección  longitudinal.  La 
ssicuía  biliar  se  encuentra  también  engrosada; 

dibujo  que  al  estado  normal  nos  ofrece  su  cara 
terior  se  ha  borrado  y  toda  ella  recuerda  una 
ieja  inflamación. 

La  bilis  siempre  alterada  presenta  una  colora- 
ón  pálida,  jugo  de  limón,  mucosa,  en  la  que  se 
en  numerosos  distomas  é  intimamente  mezclada 
innumerables  huevos,  los  que,  siguiendo  la  teo- 
a  de  Naunyn,  servirían  de  núcleo  á  los  cálculos 
liares  que  tan  frecuentes  son  en  esta  afección. 

El  baso  se  halla  hipertrofiado;  en  las  autopsias 
jc  he  practicado  no  he  comprobado  esta  hiper- 
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troña  que  es  señalada  por  todos  los  aotorea  qia 
describen  esta  afección. 

El  catarro  gastro  intestinal  sefialado  por  Mai* 
son  con  el  carácter  de  variable»  en  opiaióa  de 
Blanchard  es  constante. 

La  ascitis  siempre  se  encuentra,  en  cíevtos  ca- 
sos las  profundas  alteraciones  de  la  glándula  he- 
pática hace  que  su  cantidad  sea  enorme. 

El  edima  hemos  tenido  ocasión  de  observarlOi 
a  ha  sido  sefialado  por  muchos  autores,  llega  eir 
os  últimos  periodos  á  la  anasarca. 

SiNTOMATOLOGÍA.*-Al  describir  los  entornas 
advertiremos  que  estos  son  muy  variabfes,  va- 
riando no  solo  en  su  internidad  sino  que  tambiéai 
pueden  faltar  uno  ó  muchos  de  ellos,  esio  kiduda* 
blemente  depende  del  número  de  los  parásitos^  si 
éste  es  muy  reducido,  pueden  muy  bien  pesar 
completamente  inadvertidos,  siendo  revelados  so- 
lo por  la  necrosia  ó  por  el  examen  microecópico 
de  las  heces;  en  más  de  una  historia  clínica,  ten- 
dremos que  referir  que  nada,  absolutamente  nos 
pudo  guiar  al  diagnóstico,  viniendo  á  experimen- 
tar una  "sorpresa  de  autopsia".  En  cambio  cuan- 
do invaden  en  gran  número,  lossintomas  no  pue* 
den  pasar  desapercibidos  y  el  diagnóstico  se  im- 
pone. 

Entre  los  síntomas  subjetivos  señalaremos  en 
primer  lugar  los  que  dependen  del  aparato  diges- 
tivo estos  son  constantes  en  todos  los  periodos  de 
la  enfermedad,  su  Ciiusa  debe  residir  en  la  insufi- 
ciencia biliar,  lo  que  se  debe  á  varías  causas;  la 
primera  es  que  los  distomas  alimentándose  de 
ella  disminuyen  su  cantidad;  en  see^undo  lugar  las 
obstrucciones,  la  cirrosis  (i)  que  determinan  con- 
ducen al  mismo  fin  estas  alteraciones  traen  consi- 
go la  bulimia  ó  la  anorexia,  la  repulsión  por  las 
grasas,  los   vómitos;  la  constipación   alternando 


(1)  Gilbeii  7  fl.  Sarmont—Bronardel  Tomo  V  página  808. 
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con  las  crisis  de  diarrea;  se  nota  el  meteorisnio 
debido  á  la  atOnia  intestinal  y  á  las  exageradas 
fermentaciones  que  se  originan,  la  dureza,  la  de- 
coloración y  la  fetidez  de  Tas  materias  excremen- 
ticias, etc. 

Debemos  hacer  una  mención  especial  de  la  buli- 
mía  que  hemos  observado  en  uno  de  nuestros  en- 
fermosi.bulimia  que  señalan  los  autores  entre  los 
síntomas  de  esta  enfermedad;  en  la  historia  N.®  $ 
notamos»  al  contrario  una  anorexia  casi  absoluta. 

El  dolor  d  la  prisión  en  la  región  lupdtica  se  pre- 
senta también,  siendo  en  la  mayoría  de  los  casos 
dificil  toda  exploración  en  esta  región  por  la  pal- 
paeión  ó  por  !a  percusión;  se  indica  como  causa 
de  ella  las  perihepatitis  que  el  distoma  origina; 
nutotros  hemos  observado  este  dolor  en  todos 
nuestros  enfermos,  todos  ellos,  sio  darse  cuenta 
de  la  pregunta  que  se  les  hace,  por  ignorar  el 
idioma,  sefialan  el  epigastrio,  el  hipocondrio  de* 
recho  como  el  punto  principal  de  su  dolencia, 
manifiestan  que  los  acompaña  este  malessar  hace 
afios  y  uno  de  ellos  (historia  N.®  5)  nos  dice  que 
cinco  de  sus  hermanos  han  sido  victimas  de  su 
misma*  dolencia,  otro  enfermo  (historia  N.°  3)  es 
atormentado  hace  4  años  y  periódicamente  se  pre- 
senta en  el  hospital  acusando  este  dolor  que  le 
impide  el  trabajo  y  aún  el  reposo,  no  hemos  com* 
probado  los  perihepatitis. 

Entre  los  síntomas  racionales  tenemos  los  si- 
guientes: 

\jíL  hipertrofia  del  hígado,  ésta  solo  se  nota  en  las 
grandes  invasiones,  en  las  historias  que  nos  sir- 
ven para  el  estudio  solo  hemos  podido  observarla 
una  vez  en  el  caso  más  grave;  en  los  casos  en  que 
se  ha  presentado  se  ha  visto  traspasar  las  falsas  cos- 
tillas y  llegar  al  ombligo  haciéndose  aparente  á 
la  inspección,  borde  duro,  unitorme. 

La  hipertrofia  del  baso  (Le  Dantec,  Blanchard, 
Manson)  es  bastante  frecuente   en  las  afecciones 
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del  hígado,  quizás  esté  su  esplicación  en  las  alte- 
raciones de  este  órgano  que  impide  la  circulaci¿o 
en  la  vena  porta  lo  que  determina  una  congestióo 
crónica  del  bazo;  pero  esta  teoría  muy  aceptada 
hasta  hace  poco  no  puede  sostenerse  hoy  en  vista 
de  los  cirrosis  que  no  originan  esplenomegalias; 
se  ha  buscado  la  causa  en  las  infecciones,  en  los 
que  el  bazci  íuega  un  papel  muy  importante;  en 
nuestras  historias  no  lo  hemos  visto  y  esto  ha 
coincidido  con  las  insignificantes  lesisones  que  el 
distoma  produjo;  las  vías  biliares  las  encontramos 
casi  intactas,  es  pues  posible  que  esta  hipertrofia 
solo  se  encuentre  en  los  casos  de  gríindes  lesiones, 
casos  en  que  se  ha  abierto  la  puerta  á  la  infec* 
ción. 

La  icUria  solo  la  hemos  observado  en  un  caso 

Íesto  no  intenso.  Mnnson,  Blanchard,  etc.,  nos 
acen  comprender  que  es  constante  y  que  sobre- 
viene bajo  la  forma  de  accesos;  otros  autores  la 
señalan  también  pero  solo  en  los  últimos  periodos 
y  no  en  todos  los  casos.  Klebs  y  Küchenmeister 
han  llegado  á  negarla  y  este  último  piensa  que 
solo  seria  posible  cuando  más  en  el  momento  de 
inmigración  de  los  parásitos,  en  un  caso  en  que 
se  le  imponía  la  atribuyó  á  un  hepatitis  preexis- 
tente. Inútil  nos  parece  indicar  su  causa,  vivien- 
do los  entozoarios  en  los  conductos  biliares  es  fá- 
cil explicarlo  ya  mecánicamente  por  las  obstruc- 
ciones que  pueden  producir,  ya  por  la  oblitera- 
ción de  los  conductos  biliares,  ya  por  los  bridos 
fibrosas  que  Le  Dantec  ha  señalado,  ya,  por  últi- 
mo, por  las  angiocolecistitis  que  originan. 

La  asciiis  originada  por  el  obstáculo  que  la  san- 
gre encuentra  al  atravesar  el  hígado  se  nos  pre- 
senta generalmente  en  los  últimos  períodos  de  la 
enfermedad,  cuando  la  atrofia  que  sucede  á  la  hi- 
pertrofia del  hígado  ha  tomado  grandes  propor- 
ciones, en  la  historia  N.®  5  la  señalaremos  pero 
hay  que  advertir  que  este  enfermo  padece  también 
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de  beriberi  lo  que  nos  obliga  á  ser  reservados 
puesto  que  nada  es  más  frecuente  en  esta  enfer- 
medad que  estas  exudaciones. 

Al  lado  de  la  ascitis  debemos  colocar  el  edema 
di  los  miembros,  edema  tambiér  terminal,  nosotros 
lo  hemos  encontrado  pero  en  el  mismo  enfermo 
beribérico. 

Perturbactoms  nerviosas  muy  variadas  se  han 
visto  en  la  distomiasis,  tales  como  la  afonía,  con- 
vulsiones, síntomas  muy  frecuentes  en  la  helmin- 
tiarís  y  adquieren  gran  valor  diagnóstico  en  los 
niftos  sobre  todo;  nosotros  hemos  tenido  ocasión 
de  presenciar  varios  sincopes;  el  enfermo  que  nos 
ofrecía  este  síntoma  se  hallaba  imposibilitado  pa- 
ra todo  movimiento. 

Las  hemorragias  intestinales  las  himatemeris  con 
sincope  que  con  frecuencia  arrelan  los  enfermos 
tienen  por  sitio  el  aparato  biliar. 

\jdi  pérdida  de  las  fuerzas  asi  como  el  enflaqueci- 
miento á^h^vao^  también  anotar,  á  dos  de  nuestros 
enfermos  los  hemos  visto  guardar  cama  solo  por 
esta  falta  de  fuerzas. 

Pronóstico.— Se  encuentra  íntimamente  liga- 
do al  número  de  distomas  que  han  invadido  el  or- 
ganismo, cuando  este  es  reducido  y  esto  es  lo  ge- 
neral, el  pronóstico  es  favorable,  en  este  caso  los 
parásitos  abandonan  su  alojamiento  no  dejando 
iras  si,  sino  lesiones  superficiales  ó  aún  quedan  in- 
tactas; pero  cuando  son  numerosas  la  terminación 
es  fatal  por  los  profundos  trastornos  que  hacen 
sufrir  á  uno  de  los  órganos  más  importantes  de  la 
economía. 

La  duración  de  la  enfermedad  es  larga,  es  de 
más  de  un  ano  en  todos  los  casos  que  hemos  ob- 
servado y  los  dos  que  sobreviven  llevan  una  exis- 
tencia pen(isa,  condenados  á  sufrirla  por  algún 
tiempo  más. 

Diagnóstico.— Teniendo  en  cuenta  que  esta 
enfermedad  se  presenta  por  primera  vez  entre  no- 
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sotros,  que  los  individuos  que  la  presentan  son  jt* 
poneses  los  que  basta  dentro  de  algunos  afios no  po- 
drán manifestar  los  síntomas  subjetivos  con  ente- 
ra claridad;  se  bace  indispensable,  para  establecer 
un  diagnóstico  seguro,  tener  en  cuenta  este  diito  . 
etiológico,  procedencia  del  enfermo,  y  practicar 
el  examen  de  las  heces  con  el  microscopio,  el  sig- 
no patognómico  es  tan  fácil  reconocerlo  que  ape- 
nas si  una  preparación  bien  observada  basta  para 
plantear  un  diagnóstico  inamovible,  lo  único  que 
se  exigiría  será  el  saber  reconocer  los  eva  del  dis» 
toma  japonicum  para  lo  que  debemos  tener  en 
cuenta  su  tamaño  20  á  30  mieras,  su  forma  oval 
perfecta;  su  color,  el  contenido  y  sobre  todo  el 
opérenlo  característico,  como  hemos  dicho,  de  los 
distomas;  en  rigor  con  este  elemento  es  suficiente 
para  tener  la  certeza  de  la  presencia  del  distoma 
japonicum  en  un  individuo;  en  los  casos  en  que 
nosotros  hemos  hecho  el  diagnóstico  sólo  nos  he- 
mos llevado  del  examen   microscópico,  los  sínto- 
mas propios  de  esta  enfermedad  no  han  existido 
ó  han  sido  insignificantes  ó  por  último  los  enfer- 
mos no  han  podido  expresar  sus  sufrimientos  por 
ignorar  el  idioma. 

No  obstante  el  poco  valor  que  asignamos  á  los 
oíros  síntomas  vamos  á  recordar  algunos  carac- 
teres que  podrían  hacer  confundir  con  otras  en- 
fermedades del  hígado  y  que  quizás  permitan  el 
diagnóstico  sólo  por  la  clínica  al  que  no  dispone 
de  un  microscopio. 

El  cáncer  como  la  distomiasis  se  acompaña  de 
un  cortejo  semejante  de  síntomas;  hipertrofia  del 
hígado,  del  bazo,  caquexia,  icteria  en  algunos  ca- 
sos, etc.,  pero  en  el  cáncer  debe  tenerse  presen- 
te la  herencia,  la  caquexia  rápida,  las  enormes  di- 
mensiones así  como  las  desigualdades  del  hig^do, 
por  último  la  edad. 

En  la  cirrosis  hipertrófica  de  Hanot  el  hígrado  se 
presenta  liso,  la  icteria  es  intensa  aumentando  con 
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cada  acceso»  las  materias  fecales  están  quizá  si 
más  coloreadas  que  al  estado  normal.  No  se  obser- 
va ascitis. 

Los  abasos  hepáticos  por  la  intensidad  de  sus 
síntomas,  la  ñebre,  los  sudores  profusos,  la  pasto- 
sidad de  la  región  hepática,  los  antecedentes  di*- 
sentericos,  etc.,  no  son  síntomas  de  la  distomiasis. 

La  sífilis  del  hígado  es  de  fácil  diaenóstico,  los 
antecedentes,  las  lesiones  de  otros  órganos  y  el 
tratamiento  son  guias  seguros. 

En  los  angiocolitis  la  rapidez  de  su  marcha  la  in- 
tensidad de  la  icteria,  la  ñebre,  etc.,  cuando  son 
secundarias  su  diferenciación  es  más  fácil. 

Los  quistes  hiddticos  de  diagnóstico  difícil  cuan- 
do profundos,  se  dan  á  conocer  cuando  son  super- 
ficiales por  el  estremecimiento  de  que  son  sitio 
cuando  se  les  percute,  por  la  urticaria  que  origi- 
nan y  por  último  por  la  punción  que  se  obtiene 
un  líquido  claro. 

Tratamiento. — La  profilaxia  es  un  punto  que 
debe  preocupar  la  atención,  se  la  realiza  filtrando 
el  agua,  no  haciendo  uso  sino  de  aquella  cuya  pu- 
reza sea  intachable;  quizás  si  algún  otro  cuerpo 
sirva  de  vehículo  á  las  larvas  del  distoma  tal  co- 
mo las  legumbres  frescas,  desgraciadamente  nos 
faltan  datos  á  este  respecto. 

El  distoma  es  poco  accesible  á  los  medicamen- 
tos, estas  palabras  de  Le  Dantec  las  hemos  visto 
confirmadas  á  cada  momento;  hemos  empleado, 
guiándonos  por  los  conocimientos  teóricos,  los  co- 
lagogos más  enérgicos,  entre  ellos  el  calomel  el 
que  como  se  sabe  además  de  esta  acción  es  pur- 

f^ante,  es  antiparasiticida  y  su  eliminación  se  rea- 
iza  por  el  hígado;  concebimos,  pues,  las  más  ha- 
lagadoras esperanzas  de  este  medicamento;  pero 
el  resultado  no  ha  correspondido  y  no  hemos  po- 
dido ver  que  haya  hecho  arrojar  un  solo  distoma 
por  más  que  hemos  combinado  su  administración. 
£1  salicilato  y  el  benzoato  de  sodio  aconsejados 
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por  Le  Dantec  se  nos  han  mostrado  igualmeatt 
ineficaces.  Los  antihelmínticos  como  el  timoletCii 
nos  han  dado  el  mismo  resultado  negativo. 

Los  purgantes»  especialmente  los  colagogas,  se 
han  empleado  muchos,  quizás  todos,  y  repetidas 
veces  cada  uno  con  el  mismo  éxito. 

Distribución  geográfica. — Al  distoma  japooi. 
cum  le  asignó  Balz  dos  regiones  bien  circunscritas, 
una  en  la  provincia  de  Okayama  y  la  otra  el  pueblo 
de  Katayama,  nosotros  podemos  agregar  un  ter- 
cero Nigata  y  sus  alrededores,  en  efecto  todas  las 
historias  dejan  ver  que  son  los  individuos  que  han 
vivido  en  Nigata  ó  eu  las  haciendas  y  pueblos  que 
rodean  este  puerto  los  atacados.  Además  del  ja- 
pon  se  ha  encontrado  en  la  China,  en  la  ludia. 
Gall  y  Caracs  lo  describen  en  Tonquin  asi  como 
en  Filipinas  y  algunas  otras  islas  menos  impor- 
tantes. 


CUARTA  PARTE 


Historias  clínicas 


HISTORIA    N.«    I. 


Yakeda  Shoji  japones  de  40  anos  de  edad,  naci- 
do en  Nigata  (i)  soltero,  jornalero  en  la  Hacienda 
de  Santa  Clara,  donde  residía  desde  tres  meses 
antes,  ingresó  al  "Hospital  Dos  de  Mayo"  en  la 


(1)  Nigata  6  Nihigata  es  el  principal  puerto  que  posee  la  isla 
de  NippoD  ú  Hondo  en  sa  xegión  ooc^dental,  isla  que  eomo  es  sabido 
es  la  mayor  de  las  qae  forman  el  archlpTélago  japones. 


Xktáe  del  14  de  Junio  del  afio  de  lto9  y  orup6  h. 
cama  námero  22  de  la  sala  de  San  rrancisco,  sef*- 
vicio  del  doctor  M.  A.  Velasquez. 

El  enfermo  que  se  hallaba  en  decúbito  dorsa), 
era  alto,  delgado,  de  musculatura  pobre,  rev^ela- 
ha  un  estado  caquéxtico.  Su  fisonomía  manifesta- 
ba sufrimiento,  las  órbitas  estaban  escavada3,  la 
conjuntiva  ocular  presentaba  un  lijero  tinte  subic- 
térico,  la  mirada  era  débil,  las  pupilas  contraidas, 
pero  reaccionaban  á  la  luz,  la  lengua  sucia  y  casi 
seca,  las  extremidades  frias,  el  pulso  radial  frecuen- 
te y  pequeño,  el  corazón  con  ruidos  poco  inten- 
sos, no  ofrecía  trastorno  funcional,  la  respiración 
débil,  sin  alteración  perceptible  á  la  auscultación; 
vientre  escavado,  hígado  que  desbordaba  el  arco 
costal,  el  lazo  no  era  perceptible;  por  la  palpación 
abdominal  no  revelaba  el  paciente  sensación  dolo- 
rosa  alguna,  el  examen  general  de  sus  tegumen- 
tos no  descubría  estigmas  que  acusaran  tranma- 
tismo  ó  fueran  signos  patológicos  de  alguna  sig- 
nificación; los  miembros  tenían  cierto  grado  de 
flacidez,  los  reflejos  persistían,  no  había  parálisis 
alguna,  convulsiones  ni  contracturas,  y  la  sensi- 
bilidad algo  disminuida  persistía.  La  temperatura 
axilar  era  36^6  estaba  semicomatoso.  A  este  cua- 
dro puramente  objetivo,  solóse  podía  agregar  pa- 
ra formar  juicio  respecto  de  la  enfermedad  del 
paciente,  los  datos  poco  precisos  que  dieron  los 
que  le  trajeron:  que  hacían  diez  días  que  estaba 
enfermo  y  los  que  manifestaba  por  señas  otro  pai- 
sano suyo,  enfermo  eu  la  misma  sala  el  que  dijo 
tenía  mucho  dolor  de  cabeza.  Previo  el  examen 
de  la  orina  que  no  contenía  albúmina,  creímos  que 
las  indicaciones  del  caso  eran  los  estimulantes  ge- 
nerales, los  derivativos  y  la  quinina,  teniendo  en 
cuenta  la  procedencia  del  enfermo.  Llenadas  tales 
indicaciones  con  los  medicamentos  apropiados  no 
restaba  sino  esperar  que  la  observación  aclarara 
el  diagnóstico  por  la  aparición  de  algún  síntoma 
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nuevo;  el  estado  del  paciente,  el  qaé*-*ooiBO  ae  ha- 
brá comprendido— no  podía  damos  dato  alguno 
desde  que  no  hablaba  sino  su  idioma  y  este  con 
diñcultad. 

AI  dia  siguiente  á  la  hora  de  visita,  le  encontra- 
mos en  el  mismo  estado;  la  temperatura  36^3;  sos 
necesidades  corporales  las  realizaba  en  la  «misma 
cama,  habiendo  tenido  una  deposición  sanguiao- 
lenta.  El  pronóstico  de  tal  estado  era  mortal,  por 
lo  que  el  jefe  del  servicio  le  prescribió  inyeccio- 
nes estimulantes  y  de  quinina,  atendiendo  al  lugar 
de  su  procedencia  '^Hacienda  de  Santa  Clara,' 
reconocido  foco  malárico.  En  la  tarde  su  estado 
era  agónico  muriendo  en  las  primeras  horas  del 
dia  siguiente. 

Como  se  vé  no  habían  signos  diagnósticos  para 
determinar  con  precisión  la  causa  ae  la  muerte. 

Si  se  pensaba  en  un  ataque  pernicioso  de  mala- 
ria, larvado  por  la  falta  de  fiebre,  se  tenia  en  apo- 
yo de  este  diagnóstico  la  procedencia  del  eníer 
mo;  pero  se  tenia  en  contra  la  falta  de  infasto  del 
bazo,  siendo  asi  que  residia  en  ella  desde  hacia 
tres  meses,  y,  por  otra  parte,  el  hecho  de  que  ha- 
biendo estado  el  enfermo  medicinándose  en  dicha 
hacienda,  era  de  suponer  se  le  hubiera  adminis- 
trado el  especifico  correspondiente  desde  que  es 
el  mas  vulgar  de  los  remedios. 

Suponer  una  meningitis  tuberculosa  en  el  pri- 
mer momento  del  ingreso  del  enfermo  hubiera 
sido  posible  si  se  tuviera  únicamente  en  cuenta 
que  en  el  adulto  después  de  evolucionar  len- 
tamente, estalla  un  acceso  aploplectiforme  ó  de 
delirio  que  conduce  al  coma  y  se  olvidara  que 
este  en  último  período  es  completo  y  acompaña- 
do de  parálisis. 

La  idea  de  una  hemorragia  cerebral  ó  meningea 
no  era  compatible  con  el  estado  descrito. 

I#a  existencia  de  un  estado  tifoide  habría  podi- 
do sostenerse,  aún  faltando  la  fiebre,  sino  se  tu« 
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fiera  presente  la  falta  de  meteoríscno,  de  infarto 
del  bazo,  la  ausencia  del  catarro  bronoo-puimonal» 
de  síntomas  nerviosos  etc. 

El  coma  alcohólico  no  podia  concebirse  tanto 
por  la  falta  del  olor  alcohólico,  cuanto  por  que  se 
conocen  los  hábitos  moderados  de  los  mdivíduos 
de  esta  raza,  y  la  circunstancia  de  haberse  indica- 
do que  estaba  enfermo  hacia  dias. 

Un  estado  urémico  no  habrSa  sido  aceptado 
poeato  que  el  examen  de  la  orina  no  reveló  la  al- 
bámina. 

Asi,  pues,  la  ausencia  de  datos  en  que  se  estaba, 
el  diagnóstico  no  podía  formularse  sinopost  mor- 
ten,  reservándonos  la  autopsia  una  interesante 
sorpresa. 

El  resultado  de  ésta  fué  el  siguiente: 

Criíjy/^— -Dura  madre  sin  lesión,  ligero  exudado 
det  lado  de  la  convexidad  en  las  otras  meninges; 
nada  en  la  cisura  de  Silvio;  cerebro  con  superñ- 
cíe  de  color  gris  pizarroso,  distinto  del  color  gris 
normal;  ventrículos  y  núcleos  grises  sin  alteración. 

Cavidad  torácica — Pericardio  con  ligero  derra- 
me»  corazón  graso,  sin  alteración  en  el  funciona- 
miento de  las  válvulas;  endocardio  sano;  pulmo- 
nes congestionados  en  sus  bases  y  con  uno  que 
otro  nácleo  de  tubérculos  calcificados  en  los  vér- 
tices. 

Cavidad  abdominal-^\{\%2Ao  grande  de  color 
oscuro;  abierta  la  vesícula  biliar,  vimos  que  al 
derramarse  la  bilis  que  contenia  existían  cuerpos 
extrafios  que  al  examen  resultaron  ser  de  natura- 
leza animal  y  que  referimos  por  la  forma,  lugar 
de  su  existencia  y  demás  caracteres  que  observa- 
mos al  género  distotna^  no  ñjamos  la  especie  por 
el  momento  desde  que  no  habíamos  visto  antes 
algo  semejante.  Abiertos  los  conductos  hepáticos 
encontramos  en  ellos  los  mismos  parásitos  en  gran 
abundancia  y  por  cortes  dados  al  hígado  para  ha- 
cer visibles  los  ca  valí  cu  los  biliares  se  obtenía  por 
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la  presión  de  su  superficie,  á  la  vez  que  la  salida 
de  bilis,  la  de  gran  número  de  parásitos;  de  modo 
que  la  glándula  hepática  simuhba  algo  ast  cómo 
una  esponja  que  en  sus  mallas  alojara  á  los  meo- 
clonados  distomas;  la  cantidad  contenida  podia 
apreciarse  en  algunas  centenas:  la  mucosa  de  la 
vesícula  asi  como  la  de  ioscanavículos  no  pareda 
tener  ninguna  alteración  macroscópica.  Abierto 
el  aparato  gastro  intestinal,  encontramos  en  el 
estómago,  intestinos  delgado  y  grueso,  distomas^ 
siendo  más  abundante  en  el  intestino  delgado;  en 
el  grueso  encontramos  también  varios  trococcfa- 
los  ( tricocephalos  dispar. )  Ninguna  lesión  se 
marcaba  en  la  mucosa  de  estos  órganos,  salvo  al- 
gunos trechos  de  intestino  que  ostentaban  ud  cla- 
ro estado  congestivo;  las  placas  de  Peyer  estaban 
normales.  £1  bazo  era  de  tamaño  normal  y  de  co- 
lor oscuro.  Los  ríñones  y  el  páncreas  no  ofrecían 
nada  patológico. 

£ra  evidente  que  no  habiendo  lesiones  anatomo- 
patológicas  dignas  por  si  de  causar  la  muerte,  el 
distoma  encontrado  la  habia  determinado;  que- 
dando asi  esplrcada  la  dificultad  del  diagnóstico, 
que  en  ningún  caso  hubiera  sido  verdadero,  dada 
la  no  existencia  del  parásito  entre  nosotros,  y« 
por  consiguiente,  la  imposibilidad  de  formar  el 
revelado  por  la  necropsia. 

Por  lo  expuesto  se  notará  que  no  es  idéntico  el 
cuadro  al  que  hemos  señalado  tomando  de  todos 
los  autores  que  se  han  ocupado  de  la  distoiraaris, 
tal  vez  si  por  la  corta  observación. 


HISTORIA    N.*»  2 

Yendo  Déitaro,  japonés  de  22  años  de  edad, 
soltero  natural  de  Naídaki  pequeño  pueblo  situa- 
do á  9  leguas  al  S.  E.  de  Nigata,  ingresó  al  Hos* 


I  Dos  de  Mayo  el  22  de  Octubre  de  1S99  ocu- 
lando  la  cama  número  t3  de  ia  Sala  de  San  Fran- 
eiscí». 

Nos  dice  haber  sido  siempre  sano,  que  sus  pa- 
dres viven  gozando  de  perfecta  salud  ast  como 
)fe{nco  hermanos  en  el  pueblo  de  su  nacimiento 
de  se  ha  dedicado  á  la  agricultura,  que  desde 
jue  llegó  al  Perú  no  pudo  desempeñar  kis  traba- 
fos  que  se  le  encomendaban  en  la  Hacienda  de 
Santa  Clara  donde  fué  destinado  y  que  hacfa 
cuatro  días  habla  empeorado  notablemente;  inter- 
rogado á  cerca  de  la  causa  que  le  impedía  el  tra- 
bajo nos  manifestó  que  sufria  un  dolor  agudo  en 
la  región  hepática,  este  dolor  con  el  carácter  de 
continuo  no  le  permitía  entregarse  á  sus  labores, 
hnbiendo  dias  que  hasta  el  reposo  le  era  imposi 
ble,  viendo  que  en  los  últimos  días  su  malestar  ha^ 
bla  empeorado  decidió  darse  de  alta  en  el  hospital 
Al  examen  se  encontraba  un  individuo  dema. 
erado,  de  color  terroso,  conjuntivas  anémicas,  li 
jeramente  febril  (37"  8)  lengua  seca,  anorexia, 
vientre  timpánico,  deposiciones  diarreicas,  dolo- 
res vagos  en  el  abdomen:  estertores  bronquiales 
en  los  dos  pulmones,  pulso  débil,  no  se  apreciaba 
alteración  cardíaca,  su  cerebro  perezoso,  mirada 
incierta. 
I  La  gran  dificultad  con  que  obteníamos  estos  da. 

^btos  y  Id  vago  de  los  síntomas  objetivos  nos  fué  difi- 
^■cil  hacer  un  diagnostico,  dejándolo  para  mas  tarde, 
^^     Poco  después  la  fiebre  se  elevó  conservando  el 
I      tipo  remitente,  aparecieron  petequias  y  lo  que  nos 
sirvió  mucho  las  manchas   benticulares  caracle- 
risticas  de  la  fiebre  tifoidea,  cuando  aparecieron 
estas  manchas  el  enfermo  tenia  el  aspecto  clásico 
ie  un   tifóidico,  su  fisonomía  indiferente,  lengua 
eca,  los  dientes  y  en  general  la  boca  llena  de  fu- 
Bgisiosidades,  la  bronquitis  se   hizo  más   intensa, 
"  'tazo  se  hÍ3o  perceptible  á  la  palpación.  Apela- 
5  entonces  á  todos  los  medios  de  que  disponía- 
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mos  para  rectificar  el  diagnóstico;  se  hizo  el  diag- 
nóstico  quimico  por  el  procedimiento  de  Eriich 
el  que  nos  dio  un  resultado  positivo;  hicimos  la 
punción  del  bazo,  se  extrajo  llenándose  los  máses- 
quisitos  cuidados  antisépticos,  un  gramo  de  san- 
gre con  la  que  se  sembró  algunos  tubos  de  culti- 
vo (gelatina  y  caldo,)  el  resultado  lué  nulo. 

Hecho  pues  el  diagnóstico,  se  procedió  á  un 
tratamiento  racional,  se  combatía  la  fiebre  ya  por 
fricciones,  ya  por  los  baños  fríos;  se  estimulaba  al 
enfermo  haciendo  uso  de  los  medicamentos  apro- 

[)iados,  se  analizaba  la  antisepsia  intestinal  ya  por 
os  ol^  ya  por  los  enemas;  la  dietética  era  consti- 
tuida solo  por  la  leche. 

Pero  todos  estos  medios  fueron  impotentes,  la 
curva  térmica  alcanzaba  con  frecuencia  los  limites 
máximos  y  en  todo  caso  se  mantenía  al  rededor 
de  39^  además  se  contaba  con  un  factor  desfavo- 
rable, la  profunda  decadencia  de  su  organismo,  la 
miseria  fisiológica  en  que  lo  dejó  su  antiguo  ma- 
lestar. 

Su  fisonomía  se  demacró  mucho,  sus  ojos  s^.  es- 
cavaron, la  diarrea  era  profusa,  el  dolor  provoca- 
ba en  la  fosa  iliaca  derecha  una  lijera  reacción, 
su  sensibilidad  era  escasa  y  estaba  indiferente  al 
mundo  exterior.  En  este  estado  llegó  el  18  de  No- 
viembre, día  en  que  falleció. 

Practicada  la  autopsia,  se  encontró  todas  las  le- 
siones que  la  dotinenteria  trae  consigo;  las  placas 
de  Peyer  en  la  vecindad  de  la  válvula  ileo-cecal 
estaba  en  diversos  grados  de  ulceración,  los  gan- 
glos  linfáticos  de  la  vecindad  se  hallaban  infarta- 
dos, el  bazo  hipertrofiado,  blando  presentaba  en 
la  cara  externa  y  hacia  su  parte  medía  un  foco  de 
supuración  de  muy  pequeñas  dimensiones,  cuan- 
do más  de  un  centímetro  de  diámetro,  muy  pro- 
bablemente correspondían  á  la  punción,  seria  de- 
bido á  los  microorganismos  vulgares  de  la  supu- 
ración ó  su  generador  sería  el  bacilo  de  Eberth 


—  277  — 

que  también  goza  de  propiedades  piógenas?  Esta 

Í)regunta  nos  hicimos  al  frente  del  cadáver,  la 
alta  de  una  instalación  microscópica  en  el  hospi- 
tal nos  privó  de  dar  una  respuesta  satisfactoria; 
no  será  demás  repetir  que  la  antisepsia  que  em- 
pleamos al  hacer  la  punción  fué  de  lo  más  correc- 
ta. Los  demás  órganos  nada  de  notable  presenta- 
ban, salvo  una  congestión  hipostática  de  las  bases 
de  los  pulmoness. 

Pero  donde  nos  aguardaba  una  sorpresa  era  en 
la  glándula  hepática,  la  que  ofrecia  un  volumen 
algo  ma^or  que  el  normal,  color  pizarroso,  la  ve- 
sícula biliar  distendida  por  una  cantidad  regular 
de  bilis  clara,  contenia  algunos  distomas,  seccio- 
nado en  diversos  sitios,  se  hacia  salir  nuevos  ejem- 
plares comprimiendo  entre  los  dedos  fragmentos 
del  hígado,  el  número  que  se  obtuvo  fué  masó 
menos  de  cien;  se  buscó  cuidadosamente  las  le- 
siones que  estos  hubieran  producido,  los  quistes, 
los  tractus  fibrosos,  etc.  sin  resultado  positivo,  en 
esta  autopsia  era  notable  la  indiferencia  con  que 
el  aparato  biliar  trataba  á  sus  huéspedes,  apenas 
si  la  bilis  clara  y  mucosa  manifestaba  la  alteración 
que  no  teniamos  derecho  para  añrmar  si  se  debía 
al  distoma  óá  la  grave  pirexia  de  que  sucumbía. 
Buscamos  cuidadosamente  los  distomas  en  otros 
órganos  especialmente  en  el  estómago  é  intestinos 
sin  poderlos  encontrar. 

Los  demás  órganos  no  presentaban  lesión  algu- 
na distinta  de  las  que  la  ñebre  tifoidea  produce. 

Creo  que  en  este  caso  no  se  puede  atribuir  la 
muerte  del  enfermo  al  distoma;  la  causa  real  de 
ésta  fué  la  dotinenteria,  el  parásito  probablemen- 
te por  lo  reducido  de  su  número  no  tuvo  partici- 
pación de  ninguna  clase.  Nada  de  estrafío  tiene 
esto,  los  primeros  y  principales  casos  de  distoma- 
tosis  se  observaron  zd  constituyendo  solo  sorpre- 
sas de  autopsia. 
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HISTORIA  N.- 3 

Kichizo  Karoevama,  de  25  años,  natural  del  Ja- 
pón, nacido  en  Kamida  pequeño  pueblo  situado 
á  6  ó  7  leguas  al  E.  de  Nigata,  casado  de  profesión 
carpintero,  de  constitución  tuerte,  sin  anteceden- 
tes patológicos  hereditarios,  ingresó  al  *' Hospital 
Dos  de  Mayo*'  el  16  de  Julio  de  1899. 

Refiere  haber  tenido  una  juventud  saoa,  casado 
á  los  18  años  ha  tenido  tres  hijos  lo9  que  viven 
perfectamente  sanos  en  el  pueblo  de  Kamida  don- 
de  actualmente  residen  junto  con  los  padres  de 
éste,  que  son  agricultores.  AAo  7  medio  antes 
de  salir  del  Japón  principió  á  sufrir  de  un  lijero 
dolor  en  la  región  hepática  el  que  era  reemplaza* 
do  por  una  sensación  de  pesadez;  este  sufrimiento 
era  en  ocasiones  bastante  intenso  para  obligarlo 
á  abandonar  su  trabajo  j  aún  á  guardar  cama,  con 
ligeras  alternativas  sin  llegar  nunca  al  bienestar 
completo,  llegó  el  28  de  Febrero  de  1899  dia  en 
que  abandonó  su  pais  natal,  embarcándose  junto 
con  otros  muchos  japoneses  á  bordo  del  Sakura 
Maru,  'a  navegación  que  duró  36  dtas  fué  para  él 
muy  feliz,  mejoraron  sus  dolencias  y  con  este  solo 
hecho  se  creía  curado,  burló,  pues,  la  vigilancia 
de  un  médico  que  dice  examinó  á  todos  los  inmi- 
grantes en  el  momento  de  embarcarse. 

Llegado  al  Perú  el  t>  de  Abril  se  dirijió  á  la  ha- 
cienda de  Santa  Clara  donde  permanece  hasta 
hoy  y  donde  volvió  aquel  dolor  y  aquel  malestar 
que  desde  hacia  18  meses  lo  atormentaba,  viendo 
que  el  alivio  que  experimentó  durante  el  viaje  ha- 
bía sido  solo  pasajero  decidió  ingresar  al  Hospi- 
tal como  en  efecto  lo  hizo  tres  meses  después  de 
su  llegada,  ocupando  la  cama  N.®  22  de  la  sala  de 
San  Francisco.  Nos  refiere  además  que  en  su  pais 
muchos  de  sus  amigos,  de  sus  compañeros  de  tra- 
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bajo  sufren  la  misma  dolencia,  viéndose  como  él 
en  la  necesidad  de  guardar  cama;  no  nos  ha  podi- 
do proporcionar  el  nombre  de  esta  enfermedad 
que  tan  común  es  en  ese  lugar  ni  dato  alguno  que 
á  ella  se  retiera  bajo  el  punto  de  vista  científico. 

Procediendo  á  examinarlo  nos  hallamos  al  fren- 
te de  un  hombre  de  baja  estatura,  bien  muscula- 
do, casi  no  tiene  el  aspecto  de  enfermo,  su  color 
es  ligeramente  pálido,  ninguna  alteración  en  su 
sistema  nervioso,  el  aparato  respiratorio  funciona 
normalmente  asi  como  todos  los  demás  excepto  el 
digestivo  en  el  que  hallamos  las  siguientes  altera- 
ciones: aumento  notable  del  apetito;  nada  lo  satis- 
face; sus  digestiones  son  con  frecuencia  perturba- 
das por  crisis  de  diarreas,  durante  las  que  no  po- 
díamos limitar  su  alimentación  por  la  bulimia  que 
presentaba;  estas  diarreas  son  no  obstante,  deteni- 
das por  una  medicación  apropiada,  pero  inmedia- 
tamente se  repiten  para  seguir  el  mismo  curso  y 
socederse  asi  indefinidamente;  la  inspeción  no  de- 
ja notar  nada  de  anormal,  asi  como  la  palpación, 
salvo  el  dolor  que  acusa  cuando  llega  á  la  región 
hepática,  el  volumen  del  hígado  es  casi  normal  y 
decimos  casi  porque  sí  traspasa  hacia  abajo  el 
borde  costal  es  en  proporciones  insignificantes, 
un  través  de  dedo,  su  limite  superior  es  el  fisioló- 
gico. £1  bazo  no  es  posible  alcanzarlo  ni  por  la 
palpación  ni  por  la  percusión.  El  primer  síntoma 
subjetivo  que  causa  es  dolor  el  que  localiza  en  el 
hueco  epigástrico,  con  irradiaciones  hacia  el  hi- 
pocondrio derecho,  este  dolor  es  á  veces  bastante 
intenso  para  verlo  arrollado  sobre  .  si  mismo,  cu- 
bierto de  sudor,  no  presenta  meteorismo. 

Ya  hemos  dicho  que  existía  cierto  grado  de  pa- 
lidez por  lo  que  hicimos  el  examen  de  la  sangre, 
el  que  nos  dio  el  siguiente  resultado: 
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HEMOGLOBINA 


Cronómetro 1 18  |^  corresponde  á  go 

Citóaietro 120  )  siendo  la  noroial  100 

Número  de  glóbulos  rojos  calculados  eo  pro- 
porción i  la  cantidad  de  hemoglobina  dosada  coa 
el  aparato  Henocque  (Hemato  espectroscopias 

Námero  de  glóbulos  contados  en  el  bermati- 
metro  de  Hayem.— '4'8os.ooa 
Examinada  con  el  tematoscopio  de  ilayem» 

Dimisiones  mili  métricas...  32  í 

Letras d  V  11  •/© 

Cifras II) 

Hematoespectroscopio-^io  por  demto  siéndola 
normal  15  por  ciento. 

Con  estos  escasos  datos,  agregados  á  la  dificul- 
tad con  que  tropezábamos  del  idioma,  aunque  él 
es  bastante  inteligente  para  hacerse  compreoder 

f>or  senas,  nos  hallábamos  imposibilitados  para 
ormarnos  un  juicio  seguro  acerca  de  la  naturale* 
za  de  su  enfermedad;  pero  aleccionados  con  la 
historia  de  Takeda  Shojí  y  luego  que  supimos  que 
era  también  de  Nigata,  procedimos  al  examen  mi- 
croscópico de  las  heces,  nuestra  sospecha  fué  co- 
ronada del  mejor  éxito  pues  con  gran  facilidad 
hallamos  el  signo  patognomónico  de  la  distomia- 
sis,  los  ¿?z;¿i  del  distoma  japónicum,  conocidos  co- 
mo eran  para  nosotros  tratamos  de  comprobar 
por  todos  los  medios  de  que  podíamos  disponer; 
en  efecto,  disecamos  el  útero  de  un  ejemplar  lo 
trituramos  en  una  laminilla,  de  este  modo  tenta- 
mos un  patrón  al  cual  poder  referirnos»  prueba 
que  no  nos  dejó  la  menor  duda  pues  eran  los  mis- 
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vaos  que  contenia  el  útero;  además  medimos  los 
diversos  díároetror  para  compararlos  á  los  que 
seftalan  los  autores,  hallándolos  en  todo  conforme. 

Planteado  cor  este  decisivo  dato  el  diagnóstico 
de  dlstoroiasis,  procedimos  á  buscar  un  tratamien- 
to apropiado,  no  teniendo  ningún  medicamento 
especifico  recurrimos  á  los  colagogos  como  el  ca- 
loniel»  el  saHcilato  y  en  benzoato  de  sodio,  agre- 
gábamos los  purgantes,  sin  obtener  resultado  sa- 
tisfactorio alguno;.  Repetidas  veoea  examinamos 
Im  keces  ea  busca  de  los  parásitos,  causa  de  la 
enfermedad  sin  llegar  á  ver  un  solo  distoma. 

Después  de  45  dias  de  infructuosa  lucha,  aban- 
donó el  enfermo  el  hospital,  quedándonos  con  la 
certidumbre  que  muy  pronto  lo  volverianvos  á 
ver,  pues  suponiamos,  por  la  cantidad  de  huevos 
que  arrojaba,  fueran  innúmeros  los  distomas  que 
en  su  higado  albergaba. 

Efectivamente  el  20  de  Enero  de  este  alio  in- 
gresaba nuevamente  ocupando  la  cama  número 
13  de  la  sala  de  San  Francisco. 

Nada  nuevo  ofrecía  en  esta  segunda  vez;  las 
profusas  diarreas  que  lo  obligaron  á  venir,  eran 
en  él  demasiado  frecuentes,  es  verdad  que  en  esta 
ocasión  fueron  más  tenaces  que  en  otra  alguna 
al  fin  cedieron  y  cuando  examinamos  las  heces 
que  á  consecuencia  del  régimen  observado  se  hi- 
cieron raras  y  escasas,  nos  sorprendió  el  prodi- 
gioso número  de  huevos  que  contenían,  se  había 
efectuado  una  concentración.    Se  empleó  el  mis- 
mo tratamiento  que  durante  su  primera  estadía, 
haciéndolo,  si,  moderado  por  la  postración  en  que 
lo  dejó  la  prolongada  afusión  intestinal  de  que  ha- 
trfa  sido  víctima;  en  esta  ocasión  permaneció  en  el 
hospital  43  días,  saliendo  en  condiciones  relativa- 
mente favorables. 

Al  afio  preciso  de  su  primer  ingreso  y  á  los  4 
meses  del  último  volvió  por  tercera  vez  atormen- 
tado por  esta  ya  tan  larga  enfermedad,  examina- 
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dos  nuevamente  sus  excretes  se  encontró  siempre 
el  mismo  elemento  de  diagnóstico  que  en  las  ve* 
ees  anteriores.  Se  puso  en  práctica  un  tratamien- 
to análogo;  el  calomel  se  le  prescribió  á  roanos 
llenas»  el  ricino,  el  hiposulfíto  de  sodio»  el  salicila- 
to  V  benzoato  de  sodio,  el  timol,  á  todo  se  recu- 
rrió; se  tamizaba  cuidadosamente  todos  los  dias 
sus  materias  fecales  sin  poder  obtener  un  solo 
distoma.  Al  fín  agotados  todos  los  recursos»  abu- 
rrido el  enfermo  por  el  prolongado  tratamiento 
dejó  el  hospital  el  24  de  Agosto  de  1900  después 
de  permanecer  40  dias»  prometiéndonos  volver 
muy  pronto.  Esperamos  su  regreso  que  no  daráuo 
importante  dato  bajo  el  punto  de  vista  de  la  dun- 
ción  de  la  vida  del  distoma. 

No  obstante  la  larga  duración  de  la  enferme* 
dad,  las  condiciones  en  que  se  halla  este  individuo 
son  de  lo  más  favorables,  resiste  enérgicamente  á 
la  invasión  de  que  ha  sido  victima  y  esperamos 
que  muy  pronto  se  verá  libre  de  ellos. 


HISTORIA  N.«  4 

Saito  Tocuyi  japonés,  de  27  años  de  edad,  naci- 
do en  Chiosmirá  aldea  situada  á  3  leguas  y  media 
al  N.  E.  de  Nigata,  ingresó  al  hospital  Dos  de  Ma- 
yo ocupando  la  cama  número  25  de  la  sala  de  San 
Francisco  el  27  de  Abril  de  iqoo. 

El  interrogatorio  nos  suministra  los  siguientes 
datos:  los  padres  viven  en  perfecto  estado  desa- 
lud  en  el  pueblo  ya  citado  donde  ejercen  la  pro- 
fesión de  agricultores,  tiene  seis  hermanos  losque 
viven  en  perfectas  condiciones:  él  ha  ejercido  du- 
rante muchos  afíos  el  oficio  de  sus  padres,  traba- 
jando en  las  haciendas  que  rodean  Níeata  hacien- 
das en  las  que  se  cultiva  casi  exclusivamente  el 
arroz.   Durante  los  últimos  años  que  permaneció 
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*,n  el  Japón  su  salud  no  sufrió  alteración  alguna; 
legado  al  Perú  el  5  de  Abril  de  1899  se  estableció 
;n  la  hacienda  de  Santa  Clara  donde  se  entregó  á 
;odas  las  faenas  que  se  le  encomendaba  sin  ser 
>erturbado  por  alteración  alguna;  al  año  de  per- 
manecer en  ese  lugar  fué  atacado  por  una  violen- 
ta disenteria  la  que  lo  obligó  á  tomar  una  cama  en 
el  hospital  el  día  que  hemos  fijado. 

Inútil,  para  el  objeto  que  nos  proponemos,  me 

Earece  hacer  la  relación  de  esta  enfermedad,  solo 
aré  mención  de  lo  rebelde  que  fué  á  todo  trata- 
miento, no  se  omitió  ninguno  de  los  medicamen- 
tos ^ue  para  esta  enfermedad  se  indican;  se  le 
propinó  el  calomel  en  abundancia,  la  ipeca  ya  en 
pociones  ya  en  enemas,  los  antisépticos  no  se  dejó, 
repito,  un  solo  medicamento  en  la  extensa  lista  de 
los  antidisentéricos  y  en  el  largo  'periodo  de  4 
meses  que  sobrevivió  hubo  tiempo  de  hacer  todo 
lo  posible  para  su  curación. 

Las  enseñanzas  que  las  historias  anteriores  nos 
dejaron  nos  obligaron  á  estudios  microscópicos 
de  las  heces»  estos  exámenes  se  multiplicaron  sin 
poder  encontrar  los  huevos  del  distoma  que  nos 
llamó  tanto  la  atención;  en  cambio  pudimos  ob- 
servar huevos  de  otros  parásitos  intestinales  tan- 
to ó  más  importantes  que  éste,  los  ova  de  anqui- 
lostoma  los  veíamos  siempre,  parásito  muy  común 
en  los  individuos  de  esta  raza,  un  70  por  ciento 
de  japoneses  albergan  este  entozoario,  lO  que  nos 
hacia  decir  que  solo  hallábamos  los  vulgares  an- 
quilostomas. 

Las  alternativas  que  experimentó  durante  estos 
cuatro  meses  fueron  numerosas,  haciendo  conce- 
bir á  cada  instante,  la  idea  de  su  salvación;  pero 
pasados  tres  meses  llegó  á  un  estado  tal  de  pos- 
tración, que  nos  sorprendía  encontrarlo  vivo,  se 
mantuvo  en  esta  condición  lastimosa  hasta  el  27 
de  Agosto  dia  en  que  falleció. 

No  obstante  las  repetidas  investigaciones  que 
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habíamos  hecho  de  las  materias  fecales  de  este  ia- 
dividuo  y  el  conocimiento  de  la  causa  de  su  moer- 
te,  tentamos  interés  en  su  necropsia  esperando 
ver  los  distomas  que  el  examen  microscópico  do 
habia  podido  revelarnos»  ella  conñrmó.  nuestra 
previsión  aumentando  los  casos  que  poseemos  dft 
esta  rara  enfermedad. 

El  cadáver  presentaba  las  huellas  que  en  el  or- 
ganismo puede  imprimir  una  disenteriade  cuatro 
meses»  habia  llegado  al  máximun  de  adelnsa- 
miento.  Abierta  la  cavidad  craneana  no  haliamoi 
de  anormal  otra  cosa  que  la  palidez  de  sus  metn- 
branas  vasculares,  las  que  estaban  exangües»  el  U* 
quido  céfalo  raquidco  era  abundante.  La  cavidad 
toráxica  contenía  derrames  en  todas  las  serosas, 
las  pleuras  contenían  unos  dos  litros  cada  una»  át 
un  líquido  límpido,  una  a^ua  de  roca;  en  el  peri- 
cardio derrame  con  idénticos  caracteres  en.  caoti- 
dad  de  300  gramos  más  ó  menos.  Los  puJmones 
sanos,  asi  como  el  corazón  el  que  era  bastante  pe- 
quefio»  sus  válvulas  observadas  por  los  medios 
usuales  funcionaban  correctamente.  La  cavidad 
abdominal  presentaba  lo  siguiente:  líquido  ascéti- 
co en  el  peritoneo  en  cantidad  reducida,  tres  ó 
cuatro  litros,  sus  caracteres  eran  los  mismos  que 
el  de  los  pleuras  y  pericardio;  el  bazo  pequeño 
con  una  placa  de  periesplenitis  en  su  cara  exter- 
na, de  un  diámetro  de  cuatro  centímetros  bastan- 
te dura  de  aspecto  cartilaginoso;  los  ríñones  de 
volumen  normal,  el  izquierdo  perfectamente  sa- 
no, no  así  el  derecho,  el  que  una  vez  seccionado 
dejó  ver  una  cantidad  enorme  de  arenilla  de  co- 
lor rojo  ladrillo,  evidentemente  formada  de  urato 
de  sodio;  en  la  pelvis  del  riñon  hacia  la  parte  in- 
ferior hallamos  un  cálculo  del  mismo  color  que  la 
arenilla  y  que  á  juzgar  por  el  aspecto  que  presen- 
taba este  órgano  no  había  provocado  alteración 
alguna,  el  diámetro  de  este  cálculo  es  de  12  mili- 
metros  y  su  peso  de  un  gramo,  de  superficie  lisa 
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losurf teros  y  vejiga  no  contienen  sino  arenilla.  El 
estómag^o  pequefío,  no  ofrecía  nada  de  particular, 
el  intestino  lleno  de  materias  iecales  y  de  los  ab- 
sorventes  que  se  le  administraba  ostentaban  un 
color  verde,  nos  fué  posible  encontrar  muchos 
anquilostomas  especialmente  en  larefj^ón  duode- 
nal, los  que  esperábamos  encontrarlos.  La  lesión 
más  notable,  la  que  indudablemente  produjo  la 
muerte  era  la  que  existía  en  el  colon;  desde  la 
válvula  de  Bauhin  hasta  el  esfínter  podían  verse 
los  destrozos  que  la  disentería  produjo,  hallábase 
engrosado,  duro  de  un  diámetro  que  apenas  deja- 
ba penetrar  el  dedo  menor,  abierto  en  toda  su  ex- 
tensión se  encontraba  convertida  su  cara  interna 
en  una  superficie  cruenta  ostentando  tpdos  los 
grados  de  la  ulceración,  su  intensidad  aumentaba 
de  arriba  hacia  abajo. 

Donde  nos  aguardaba  lo  más  importante,  para 
nosotros  era  en  el  hígado;  su  tamaño  era  reduci- 
do, su  peso  no  alcanzaba  i,ooo  gramos,  el  color 
pizarroso,  la  superficie  lisa  perfectamente  unifor- 
me, la  cápsula  de  Glisson  tensa  lo  que  nos  demos- 
traba que  la  pequeflez  era  congénita,  pues  su 
atrofia  habría  traído  consigo  desigualdades  y 
pliegues  en  la  cápsula;  procedimos  á  seccionar  la 
vesícula  biliar  con  el  mayor  cuidado,  ésta  se  ha- 
llaba distendida  por  unos  lOO  á  150  gramos  de 
una  bilis  ligeramente  tenida  de  amarillo,  traspa- 
rente y  muy  hilante,  caracteres  que  no  son  los  fi- 
siológicos, pues  la  coloración,  por  tratarse  de  bi- 
lis de  la  vesícula  debía  ser  oscura,  una  vez  que 
salió  el  liquido  pudimos  ver  en  el  fondo  tres  cuer- 
pos que  no  eran  otros  qup  tres  distomas,  proce- 
dimos entonces  á  seccionar  por  cortes  paralelos 
el  parénquima,  al  comprimir  los  fragmentos  veía- 
mos salir  de  los  conductos  intrahepáticos  gran 
número  de  distomas,  de  este  modo  llegamos  á 
reunir  70  ejemplares;  en  vano  buscamos  las  dila- 
taciones de  los  conductos,  los  quistes,  las  bridas 
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ñbrosas;  nada  de  esto  que  los  autores  señalan  co- 
mo característico  de  la  distomatosis  nos  fué  posi- 
ble encontrar;  lo  único  que  podemos  mencionar 
es  que  los  conductos  no  eran  tan  visibles  como  en 
el  higado  normal,  en  este  caso  la  bilis  que  esca- 
paba por  presión  no  marcaba  por  su  color  el  si- 
tio de  los  conductos  por  su  falta  de  color,  apenas 
si  merced  á  una  enérgica  presión  se  hacia  salirao 
tapón  de  mucos  amarillento;  en  el  conducto  colé- 
doco, asi  como  en  el  duodeno  y  demás  partes  del 
tubo  digestivo  no  encontramos  distomas. 

Los  caracteres  de  estos  distomas  difieren  algo 
de  los  demás,  algunos  alcanzan  dimensiones  enor- 
mes, hasta  dos  y  aun  más  centímetros»  el  color 
oscuro  era  raro,  la  mayoría  eran  blancos,  aioarí- 
Ilentos  y  algunos  casi  trasparentes,  los  úteros  rouv 
poco  dtrsarrollados,  ¡os  testículos  en  cambio  muy 
aparentes,  forman  hermosas  ramificaciones  en  la 
parte  posterior  del  cuerpo,  cada  una  de  sus  ra- 
mas es  de  un  diámetro  doble  de  los  que  habíamos 
visto  en  otros  ejemplares  de  las  anteriores  autop- 
sias; el  ovario  grande,  el  reservorio  uterino  im- 
perceptible, solo  las  primeras  circunvoluciones 
uterinas  más  próximas  al  ovario  contienen  otHi, 

La  explicación  que  nos  damos  al  no  haber  po- 
dido encontrar  huevos  en  los  repetidos  exámenes 
que  hemos  practicado  es  la  siguiente:  los  disto- 
mas que  hallamos  ya  hemos  dicho  no  han  llegado 
á  su  completo  desarrollo  y  no  han  llegado  ala 
época  de  expulsar  sus  cuerpos  reproductores,  es 
ta  idea  está  sostenida  por  las  particularidades  ya 
apuntadas;  el  gran  desarrollo  testicular  que  como 
se  sabe  es  el  que  primero  evoluciona,  el  femenino 
sigue  á  éste  en  su  desarrollo  no  principiándolo  si- 
no cuando  los  testículos  entran  en  regresión,  esto 
pasa  en  las  tenias,  en  los  botriocéfalosy  en  la  ma- 
yor parte  de  los  gusanos,  nada  estrafio  es  que  en 
el  distoma  pase  cosa  idéntica. 
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HISTORIA  N.«  5 

Inada  Tumúnsdira,  japonés  de  38  años  de  edad, 
nacido  en  el  pueblo  de  Kamida  cerca  de  Nigata, 
ingresó  al  hospital  "Dos  de  Mayo"  el  27  de  Agos- 
to  de  este  año,  ocupando  la  cama  número  46  de  la 
sala  de  San  Francisco. 

Interrogado  sobre  sus  antecedentes,  nos  reñere 
que  sus  padres  viven  gozando  de  perfecta  salud, 
que  ha  tenido  seis  hermanos  todos  los  que  han 
muerto,  probablemente  de  la  misma  enfermedad 
de  que  es  victima  el  que  nos  ocupa,  y  que  en  su 
juventud  no  ha  sufrido  enfermedad  alguna  que 
merezca  citarse.  Llegado  al  Perú  el  5  de  Abril,  se 
vio  casi  desde  ese  día  imposibilitado  para  el  tra- 
bajo á  consecuencia  de  un  dolor  que  siente  en  la 
región  hepática;  este  dolor  continuo  es  á  veces 
tan  intenso  que  le  ocasiona  vértigos  y  vómitos 
que  le  obligan  á  pasar  largos  dias  en  cama,  á  me- 
dida  que  avanza  el  tiempo  esas  crisis  se  hacen 
más  violentas  y  se  repilen  todos  los  dias. 

Al  examen  se  observan  los  síntomas  siguientes: 
fisonomía  desencajada,  palidez,  ligero  tinte  subic- 
térico,  mirada  lánguida,  conjuntivas  amarillentas 
infiltradas  de  serosidad,  mucosas  exangües,  miem- 
bros inferiores  edematosos.  El  aparato  nervioso 
se  halla  afectado,  prueba  de  ello  los  vértigos  que 
constantemente  sufre  y  que  le  impiden  mantener- 
se en  pié,  ó  entregarse  al  menor  ejercicio,  basta 
que  se  siente  ó  que  cambie  de  posición  para  que 
se  le  repitan;  acusa  cefalalgia  continua,  pesadez 
ciC  cabeza,  sus  pupilas  reaccionan  bien;  la  sensibi- 
lidad algo  obtusa  en  los  miembros  inferiores,  es 
normal  en  el  resto  del  cuerpo,  presionando  los 
músculos  de  la  parte  posterior  de  la  pierna  con- 
tra los  huesos,  se   hace  experimentar  al  enfermo 
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un  agudo  dolor,  estos  músculos  presentan  una  no 
table  flacidez,  los  pies  pendientes  no  formao  un 
ángulo  recto  con  al  resto  del  miembro,  se  noU 
una  parálisis  ó  mejor  paresia  de  los  flexores,  sus 
reflejos  se  mantienen  bien,  la  marcha  es  de  lo  más 
penosa,  es  la  marcha  del  beribérico,  uo  exista  el 
signo  de  Romberg.  El  aparato  respiratorio  fun- 
ciona normalmente.  El  digestivo  presenta  las  si- 
guientes alteraciones:  anorexia  casi  completa, 
datando  de  poco  tiempo,  pues  refiere  .qsie  hasU 
hace  25  ó  30  dSas  era  más  bien  exagerado  el  ap^ 
tito;  vómitos  frecuentes,  diarreas  ititerroUentjW 
dolores  vagos  en  la  región  abdominal,  el  hipooon- 
drio  derecho  es  el  sitio  en  que  este  dolor  se  haoe 
intolerable,  en  ocasiones  señala  el  epigastrio  o(V 
mo  el  foco  de  donde  se  irradia  á  la  derecha  7  i 
la  izquierda;  el  higadu  á  la  percusión  y  á  la  pal-^ 
pación  presenta  un  volumen  normal;  el  bajees 
inaccesible.  Analizada  la  orina  no  se  ha  encontra- 
do elemento  anormal  ninguno;  los  componentes 
fisiológicos  asi  como  sus  caracteres  generales  soo 
los  siguientes:  Cantidad  tomada  como  media  en 
26  dias,  1,109  gramos,  el  máximun  ha  sido  de  i,SOO 
el  minimun  de  300.  La  densidad  1,020  á  19^  reac- 
ción alcalina  débil;  Urea  17.40  por  mil;  ácido  úri- 
co ó  34  por  mil;  fosfatos  0*85;  cloruros  6;  el  depó- 
sito es  de  uratos;  como  se  vé  por  estas  cifras  no 
hay  alteración  de  ninguna  clase;  la  composición 
de  esta  orina  es  perfectamente  normal,  las  varia- 
ciones son  tan  reducidas  que  se  puede  afirmar 
este  hecho. 

La  sangre  muy  coagulable  (á  los  2  minutos) 
presenta  sus  principales  elementos  normales,  la 
cantidad  de  glóbulos  rojos  es  de  4*000,000  por  tér- 
mino medio,  las  variaciones  al  rededor  de  esta 
cifra  son  muy  reducidas. 

El  examen  microscópico  de  las  heces  nos  mos- 
tró la  presencia  de  abundantes  huevos  de  distoma 
japónicum,  algunos  de  los  síntomas  observado «e 
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t>en  sin  duda  al  parásito;  pero  otros  son  eviden- 
nente  debidos  al  beriberi  que  tan  frecuente  es 
los  individuos  de  esta  raza  y  cuyo  estudio  acá- 
de  hacer  en  una  brillante  tesis  nuestro  compa- 
ro el  señor  A.  S.  Olaechea. 
Hacen  varias  semanas  que  tratamos  á  este  in- 
rMduo  por  todos  los  medios  que  están  á  nuestro 
:ance,  por  todos  aquellos  que  teóricamente  de- 
rían  tener  alguna  acción  sobre  los  distomas  sin 
saltado  positivo,  diariamente  tamizamos  las 
ees  y  nunca  hemos  podido  hallar  un  solo 
ampiar. 

El  estado  del  paciente  no  es  satisfactorio,  es 
rdad  que  se  encuentra  bajo  la  acción  de  dos 
fermedades,  la  distomiasis,  el  beriberi,  dos  enti- 
des  para  los  que  estamos  desarmados  no  con- 
.ndo  para  su  alivio  en  otra  cosa  que  en  la  acción 
;1  tiempo  para  lo  que  procuramos  mantenerle 
s  fuerzas  con  un  régimen  apropiado. 

Lima,  Octubre  5  de  1900. 
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SOBRE  I«A. 


Histología  Patológica  de  la  Verruga  Peruana 


teoría  vascular 


Presentada  por  Oswaido  Hercelles,  para  optar  el  gra- 
do de  Bachiller  en  la  Facultad  de  Medicina. 


SkFíor  Decano: 


Señores  CatedráT4C08: 

NTRE  las  alteraciones  anátomo  patológicas  de 
la  Verruga  Peruana,  aquellas  que  tienen  su 
asiento  en  la  sangre, ocupan,  sin  duda  alguna, 
el  primer  pape!  en  la  sintomatologia,  diagnóstico 
y  pronóstico  de  esta  eniermedad. 

Infección  esencialmente  anemisante,  pues  infec- 
ciosa es  indudablemente  la  verruga,  traduce  sus 
efectos  por  manifestaciones  múltiples  y  variadas, 
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pero  que  sin   duda  alguna,  todas  son   función  de 
la    presencia  del   germen  en   la   sangre;  desde  I2. 
fragmentación  de  los   elementos  figurados  hasta 
la  aparición  del  botón  verrucoso  y  su   atrofia,  to* 
das  no  son  sino  etapas  sucesivas  de  la  invasíór^* 
multiplicación  y  muerte  de  ese  germen  que  ho^ 
por  hoy,  todavía  está  en  litigio;  (i)  pero  que  dS^ 
llegará  en  que  un  triunfo  nacional  nos  lo  dé  á  co; 
nocer  con  todas  sus  propiedades,  y  nos  ensefie    ^ 
combatirlo  por  el  único  medio  racional  que  ho^  pC3- 
see  la  ciencia  contra  las  enfermedades  infecciosa  ^ 

La  ciencia  moderna  nos  enseña  que  el  gérm^  ^ 
que  invade  el  organismo  encuentra  siempre  de- 
fensores aguerridos  que  le  hacen  difícil  su  víctc^* 
ria  y  que,  si  en  el  primer  combate  el  organisomc 
sale  victorioso,  para  el   segundo  su  triunfo  sexH 
casi  seguro;  y  esta  misma  ciencia  nos  indica  que 
son  elementos  normales  de  la  sangre  los  encarda- 
dos de  defender  nuestro  organismo;^  si  en  la  ve. 
rruga  es  sobre  el  aparato  hemato  poiético  que  las 
alteraciones  toman  mayor  intensidad,  fácil  se  ha- 
ce comprender  la  gravedad  de  ésta  afección;  mu- 
cho mas  todavía  las  dificultades  que  su  estudio 
presenta.    Por  eso  es  que  este  trabajo,  que  debo 
presentar  en   cumplimiento  de  una  disposicíóo 
reglamentaria,  tiene  muchos  vacfosque  llenar;  no 
obstante  que  para  su  confección  he  empleado  to- 
do el  alcance  de  mis  fuerzas,  toda  mi   vida  de  es- 
tudiante  en  el  Laboratorio  de  Bacteriología;  el 
encarna   fatigas  y  desvelos  que  me  he  impuesto 
para  agradecer,  tan  solo,  en  parte,  la   benevolen- 
cia que  vosotros,  señores  Catedráticos,  habéis  te- 
nido la  amabilidad  de  dispensar^ne. 

Dividiré  mi  trabajo  en  dos  partes: 

I.**  Estudio  de  la  oangre  en  la  "Enfermedad  de 
Carrión." 

2.**  Estudio  de  la  erupción  verrucosa. 


(l)  Véase  el  A  péndico. 
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I 


ESTUDIO  DE  LA  SANGRE    EN  LOS 

VERRUGOSOS 


Guando  observamos  un  verrucoso  lo  prímero 
C]ue  llama  nuestra  atención  es  el  color  amarillo 
pálido  que  presentan;  sus  orejas  transparentes, 
sus  labios  color  de  cera,  sus  fondos  de  saco  con^ 
funtivales  de  un  color  amarillo  paja,  todo  nos  in- 
dica que  se  trata  de  una  de  esas  anemias  que  Ha- 
yen  caliñca  con  el  nombre  de  anemia  extrema  ó 
anemia  caquéctica.  Para  darnos  cuenta  de  estas 
alteraciones  tan  profundas  que  sufre  el  líquido 
sanguíneo,  es  necesario  primero  observar  las  al- 
teraciones  que  experimenta  á  la  salida  de  los  va- 
sos, aprcciables  á  la  simple  vista,  para  en  seguida 
darnos  cuenta  de  aquellas  que  necesitan  de  ins- 
trumentos amplificantes. 

Densidad  de  la  Sangre. — Para  determinar  la  den- 
sidad de  la  sangre,  me  valgo  del  siguiente  proce- 
dimiento que  híí  encontrado  citado  por  James  S. 
Breeve  M.  D.  en  '*The  Medical  Age":  Se  sabe 
que  el  Benzol  es  más  pesado  que  la  sangre,  el  clo- 
roformo lo  es  menos,  y  que  una  gota  de  sangre 
se  mantiene  sin  mezclarse  en  la  mixtura  formada 
por  esas  dos  sustancias;  ahora  bien,  si  nosotros 
hacemos  una  mezcla  de  benzol  y  cloroformo  has- 
ta darle   una  densidad  próximamente   de  1,059,  7 
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colocamos  una  gota  de  sangre  la  veremos  conser- 
vando su  forma  esférica,  quedar  en  la  superficie 
ó  descender  según  que  sea  menos  ó  más  pesada 
que  la  mixtura  en  cuestión.  Adicionando  bemol 
ó  cloroformo,  segur,  el  caso,  llegaremos  á  conse- 
guir que  la  gota  de  sangre  quede  al  medio  de  la 
mixtura  citada;  nos  bastará  entonces  tomar  la  den- 
sidad del  líquido  para  tener  la  densidad  de  la 
sangre. 

Según  este  procedimiento,  bastante  preciso,  y 
de  fácil  ejecución,  he  podido  ver  que  la  densidad 
de  la  sangre  verrucosa  es  de  1,033  ¿  i*045-  Como 
se  vé,  cuando  se  trata  de  determinar  la  densidad 
de  la  sangre,  sin  poder  disponer  de  gran  cantidad 
de  ella  este  procedimiento  presta  grandes  servi- 
cios; y  si  á  esto  agrego  que  las  investigaciones  de 
Hammerschlag  han  hecho  ver  que  existe  una  re- 
lación bien  marcada  entre  el  peso  especifico  de  la 
sangre  y  la  cantidad  de  hemoglobina,  habré  dicho 
lo  suficiente  para  demostrar  la  gran  utilidad,  que 
este  sencillo  método  presta  á  la  clínica.  Hammer- 
schlag presenta  un  cuadro  que  tendré  oportuni- 
dad de  citar  en  breve,  por  medio  del  cual  es  fácil 
determinar  la  cantidad  de  hemoglobina  por  ciento 

Estudio  de  la  coagulación  sanguínea.^  El  examen 
de  la  coagulación  de  la  sangre,  que  en  época  re- 
mota era  de  gran  importancia,  sufrió  la  suerte  de 
la  sangría,  para  no  volver  hasta  1885  ¿  tomar  l«i 
importancia  que  Hayen  le  dio  en  el  Congreso  de 
Grenoble,  y  que  continúa  dándole  con  trabajos, 
tantos  propios,  como  inspirados  á  sus  discípulos. 
La  tesis  de  Lenoble  sobre  los  caracteres  semioló* 
gicos  del  cuágulo  y  del  suero,  presentada  en  Pa- 
rís en  1898,  está  rica  en  dalos  sobre  ésta  importan- 
te materia.  Tres  procedimientos  tenemos  á  la 
mano  para  extraer  la  sangre  que  deseamos  estu- 
diar: I.*  la  sangría  que  tiene  la  ventaja  de  sumi- 
nistrar gran  cantidad,  pero,  como  dice  Parroen- 
tier,  no  se   puede  recurrir  á  ella  sino  con  un  fin 
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terapéutico;  2.^  la  punción  aséptica  de  una  vena, 
y  3.^  la  punción  digital.  De  estos  tres  procedi- 
mientos he  elegido  el  segundo,  pues  la  punción 
digital,  á  más  de  la  lentitud  con  que  suministra 
la  sangre  tiene  el  inconveniente  de  ser  menos  so- 
portada por  los  enfermos.  Para  hacer  este  estudio 
es  necesario  i.*  una  aguja  de  inyecciones;  2.**  un 
fracaso  de  3  centímetros  de  capacidad  con  una 
escala  graduada.  Tanto  una  como  otro  deben  ser 
lavados  primero  con  una  soloción  de  potasa  al  20 
por  ciento,  en  seguida  con  agua  destilada  hasta 
hacer  desaparecer  toda  alcalinidad. 

Después  Je  hacer  la  antisepsia  rigurosa  de  la 
reg:ión  (cara  anterior  del  antebrazo)  y  de  poner 
visibles  las  venas  por  una  ligadura  al  nivel  del 
pliegue  del  codo,  se  procede  como  para  practicar 
una  inyección  intravenosa.  Con  el  reloj  á  la  vista, 
el  fracaso  en  la  mano  izquierda,  la  derecha  soste- 
niendo la  aguja  se  observa  exactamente  el  momen- 
to preciso  en  que  la  primera  gota  cae  en  el  frasco; 
cuando  se  ha  recibido  unos  dos  ó  tres  centíme- 
tros cúbicos,  no  queda  sino  observar  cuanto  de- 
mora la  sangre  en  coagularse  desde  el  instante  en 
que  cayó  la  primera  gota. 

En  la  mayoría  de  los  casos  han  bastado  cuatro 
minutos  para  obtener  una  ct)agulac¡ón  completa, 
solo  en  pocos  se  ha  demorado  de  6  á  8  y  como  en 
el  estado  normal  !a  sangre  emplea  10  á  20  para 
coagularse,  puedo  concluir  que  la  coagulación  es- 
tá acelerada  en  la  sangre  verrucosa.  En  el  estado 
normal,  igualmente,  después  de  10*  á  20*  que  el 
coágulo  se  ha  formado  comienza  á  exudar  de  su 
superficie  algunas  gotas  de  líquido  ambarino,  que 
hace  que  se  independice  de  la  pared  del  frasco  al 
cual  estaba  adherido,  y  este  fenómeno  marcha 
más  ó  menos  rápidamente,  de  tal  modo  que  está 
muy  avanzado  al  cabo  de  cuatro  á  seis  horas,  y 
es  completo  de  las  12  á  las  18;  pues  bien,  estoque 
se  designa  con  el  nombre  de  retractilidad  del  coa- 
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guio,  DO  pasa  en  la  verruga.    Lo  que  ae  observa 
es  lo  siguiente:  al  cabo  de  cinco  horas  ae  nota  una 
capa  superior  de  un  color  rosado  intenso,  otra 
inferior  dos  veces  mayor  rojo  ladrillo,  y  sokunen^ 
te  á  las  12  horas  de  la  coagulación  consieaxa  el 
fenómeno  de  retrrcción  del  coágulo,  pnra  hacerse 
completa  de  las  40  á  48:  es  decir,  comienn  des- 
pués que  debía  estar  concluido  lodo  tenóaienode 
retracción.  ¿A  qué  es  debido  que  la  coagulación 
s^  haga  tan  rápidamente  en  la  sangre  verrueosa? 
Para  darme  una  razón  exacta  de  esto,  apelo  á  las 
conclusiones  de  Schmidt,  en  1892.  SegAn  este  sa* 
bio  hay  que  distinguir  en  la  coagulación   dos  ac- 
tos distintos,  primero  la  produccíÓB  del  fermento, 
segundo  la  acción  coagulante  de  este.  El  fermen- 
to llamado  trombina  se  forma  únicamente  durante 
la  coagulación;  ca   la  sangre  viva  y    normal  los 
leucocitos  contienen  una  sustancia  inactiva  la  pro 
trombina,  capaz  de  transformarse  en  trombina 
bajo  la  acción  de  ciertas  materias  puestas  en  li- 
bertad por  la  destrucción  de  los  hematíes  (mate- 
rias zimoplásticas);  en   presencia  de  la   trombina 
libre  la  cual  se  halla  en  el  plasma,  la  paraglobuli- 
na  de  la  sanare  sufre  una  serie  de  metamorfosis: 
1/  fórmase  (ibrinogena,  lue^o  pasa  esta  á  ñbrioa 
líquida   y  finalmente  combinándose   este  último 
albuminoíde  con  las  sales  de  cal  produce  la  fibrina 
coagulada.  Pues  bien,  cualquiera  que  haya  exami- 
nado inmediatamente  la   sangre  al  microscopio, 
habrá  notado  la  rapidez  con  que  se  hace  la  des- 
trucción de  los  elementos  figurados  y  en  particu- 
lar la  de  los  glóbulos  rojos,  y  si  estos  son  los  que 
dan  la  sustancia  capaz  de  combinarse  con  la  para- 
trombina  para  formar  trombina,  no  tiene  nada  de 
extraño  que  la  coagulación   se  haga  tan  rápida- 
mente en  la  sangre  verrueosa.    Ahora   me  queda 
por  explicar   la  segunda   parte  ;por  qué  demora 
tanto  el  coágulo  para  retraerse?  La  retractíbilidad 
del  coágulo  depende  de  la  mayor   cantidad  de  fi- 
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bríoa  y  como  la  misma  observación  microscópica 
Bos  hace  ver  que  la  red  de  ñbrina  apenas  si  existe, 
encuentro,  aqui,  la  causa  suficiente  que  me  explica 
el  fenómeno. 

El  vOlirmen  del  coágulo  es  próximamente  la  mi- 
tad de  la  cantidad  de  sangre  extraída,  es  decir:  es- 
tá disminuido,  loque  se  halla  de  acuerdo  con  la 
.pobrexa  de  elementos  figurados  en  la  sanare  ve- 
rrucosa.  Su  color  es  rojo  claro,  su  consistencia 
blanda,  8tt  forma  es  semicilíndrica,  queda  adherido 
á  "lia  laido  del  frasco  en  que  se  ha  formado.  No  se 
redisuelve  ni  se  fragmenta. 

StuTú.—  LR  cantidad  de  suero  suministrado  por 
3  centímetros  cúbicos  de  sangre  es  próximamente 
de  I  y  ^  al  cabo  de  i8  horas;  y  alcanza  2  centíme- 
tros cóbicos  y  aún  más  á  las  48  horas;  y  como  en 
el  estado  normal  solo  es  de  i  centímetro  puedo 
decir  igualmente  que  está  aumentada.  Su  color, 
primero,  es  rosado,  debido  á  cierto  número  de 
glóbulos  rojos  que  contiene;  pero  por  el  reposo  to- 
ma un  color  verde  claro.  Este  suero  está  dotado 
de  un  poder  bactericida  tremendo,  y  voy  á  relatar 
la  experiencia  que  he  hecho  con  él,  para  conven- 
cerme de  su  toxicidad  ante  los  elementos  figura- 
dos  de  la  sangre:  Tomando  sangre  de  enfermos 
que  no  tenían  el  menor  rasgo  de  anemia,  tanto  á 
la  simple  vista  como  al  examen  microscópico,  he 
podido  reproducir  con  exajeración  los  caracteres 
de  la  sangre  verrucosa.  He  aqui  en  lo  que  consis- 
te mi  experiencia:  con  una  antisepsia  rigurosa, 
hago  una  punción  digital  en  una  persona  no  ané- 
mica y  examinó  primero  esta  sangre  al  microsco- 
Eio,  compruebo  la  normalidad  de  ella  y  entonces 
ago  una  nueva  punción;  dispuesta  mi  laminilla 
para  ser  examinada,  teniendo  á  mi  vista  los  ele- 
mentos normales  de  la  sangre,  con  una  jeringa  de 
Praváz  perfectamente  aséptica,  tomo  una  peque- 
ña cantidad  de  suero  y  lo  hago  penetrar  entre  el 
cubre  y  porta  objeto;  no  bien  el  suero  penetra  por 
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capilaridad  entre  las  dos  laminillas  que  sostienen 
la  pequeña  cantidad  de  sang^re,  cuando  mi  vista 
presencia  e!  dafío  tan  grande  que  produce  en  ios 
elementos  figurados;  inmediatamente  se  les  vé 
cambiar  de  forma,  vacuolas  aparecen  en  su  seno 
y  en  breves  instantes  una  multitud  de  esferas  cris 
talinas  dotadas  de  movimientos  brownianos  reem- 
plazan á  los  elementos  nobles  de  la  sangre.  Más 
tarde  tendré  la  oportunidad  de  insistir  sobre  este 
asunto,  cuando  me  ocupe  de  las  alteraciones  pro- 
pias de  la  sangre  verrucosa.  Por  ahora  bástame 
decir  que  el  suero  de  la  sangre  verrucosa  tiene  un 
poder  globulicida  intenso. 
Dtnstdad. — La  densidad  del  suero  determinada 

f>or  el  método  de  las  pesadas  es  de  1.021  y  como 
a  densidad  normal  es  de  1.029  puedo  decir  que 
está  ligeramente  aumentada. 

Alcalinidad."^,  referida  al  ácido  oxálico. 

Materias  aibuminoidés^%2,^o  por  ciento. 

Reacción  Gntelin.—  Nula. 

Al  espectroscopio  se  nota  una  ligera  banda  entre 
el  azul  y  el  verde,  testigo  de  la  presencia  de  uro- 
bilina  pero  en  muy  pequeña  cantidad.  Se  nota  igual- 
mente la  banda  característica  de  .la  hemoglobina, 
que  nos   indica  la  existencia  de  ella  en  el  suero. 

GLÓBULOS  ROJOS 

Elementos  que  tienen  por  misión  llevar  á  la  in- 
4:imida(l  del  organismo  el  oxígeno  necesaria  á  las 
evoluciones  nutritivas,  células  que  su  número  indi- 
ca un  fenómeno  trascendental  en  el  gran  acloque 
se  llama  combustión,  calor  animal,  vida,  sufren  en 
la  enfermedad  de  Carrión  alteraciones  de  las  mas 
profundas  en  su  lorma,  dimensiones,  número,  ca 
pacidad  globular,  etc..  razón  por  la  cual  las  estu- 
diaré, sucesivamenie,  procurando  ser  lo  más  con- 
ciso que  me  sea  posible. 

Fí7r;;/¿3!.— Extrayendo   una  guta  de    sangre  por 
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punción  digital  y  examinándola  sin  ninguna  colo- 
ración al  microscopio,  se  observa  lo  siguiente  en 
lo  que  concierne  á  la  forma  de  los  glóbulos  rojos: 

La  cantidad  de  glóbulos  de  forma  discoidea 
normal  es  muy  escasa;  lo  más  común  es  observar 
formas  en  raqueta,  ovalares,  periformes  y  en  estos 
últimos,  he  notado,  algunas  veces,  elementos  que 
por  medio  de  sus  prolongaciones  ejecutan  movi- 
mientos muy  lentos,  pero  apreciables  cuando  du- 
rante largo  tiempo  los  tiene  uno  á  la  vista.  Si  me 
fuera  permitido  dar  una  esplicación,  me  atreverla 
á  decir  que  son  debidos  á  la  exitación  que  el  plas- 
ma sauguineo,  excesivamente  tóxico  en  la  sangre 
verrucosa,  ejerce  sobre  la  membrana  globular. 
Es  la  primera  faz  de  la  lucha  entre  el  plasma  y  el 
elemento  figurado,  es  el  prólogo  de  la  poikiioci- 
tocis  de  Quincke.  Al  lado  de  estas  formas  existen 
otras  que  no  son  sino  etapas  sucesivas  del  mismo 
fenómeno  que  acabo  de  señalar,  tales  como  gló- 
bulos crenelé,  glóbulos  con  vacuolas  que  similan 
núcleos,  espacios  en  que  la  materia  colorante  ha 
desaparecido,  de  tal  modo  que  semejan  glóbulos 
agujereados,  fracmentos  de  glóbulos,  formas  en 
media  luna,  y  otras  que  descubriré  cuando  me 
ocupe  de  las  alteraciones  que  he  observado  experi- 
mentan  las  glóbulos  rojos  de  la  sangre  verrucosa. 

Dimensiones, — Si  hay  algún  punto  de  importan- 
cia capital  en  las  alteraciones  que  sufre  el  líquido 
sanguíneo  en  la  Enfermedad  de  Carrión,  es  sin 
duda  las  alteracií^nes  que  experimenta  en  loque 
se  refiere  á  las  dimensiones  de  los  glóbulos  rojos. 

El  5  de  Octubre  de  1898  tuve  la  honra  de  leer 
un  trabajo  tn  la  Sociedad  Médica  **Unión  Fernan- 
dina",  en  que  pujie  de  manifiesto  esta  importancia, 
y  aunque  allí  luí  exagerado  en  mis  aserciones,  no 
por  eso  dejé  de  ser  el  portador  de  la  verdad;  hoy 
después  de  una  labor  continuada,  he  adquirido  la 
convicción  de  que  lo  que  yo  senté  ese  día  no  es 
infalible,  pero  no  por   eso  deja   de  ser  importante 
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y  verdadero.  Dos  palabras  y  seré  expliato  en  es- 
ta disertación. 

Decfa  en  Octubre  del  98  y  sostengo  ahora,  qae 
en  la  sangre  verrucosa  hay  una  gran  cantidad  de 
glóbulos  enanos,  proporción  que  muchas  veces 
asciende  al  75  por  ciento;  pues  bien,  esta  grao 
cantidad  de  glóbulos  enanos  me  ha  servido  en  dos 
ocasiones  para  pronosticar  una  nueva  erupción 
cuando  los  sintomas  clínicos  manifestaban  un  es- 
tado de  salud  completa.  Para  ser  exacto  repetiré 
lo  que  decía  el  5  de  Octubre  del  año  citado: 

El  23  de  Mayo  de  1898  ingresó  ai  Hospital  2de 
Mayo  el  enfermo  Manuel  Fernández,  siendo  colo- 
cado en  la  sala  de  San  Pedro.  Departamento  de 
mi  maestro  el  sefíor  doctor  Vclisqucz,  cama  Da- 
mero 39.  Natural  de  Chiclayo,  de  constitudóo 
fuerte,  con  una  fiebre  de  tipo  intermitente,  infar- 
to hepático  y  esplénico,  y  un  dolor  persistente  en 
la  región  hepática  donde  conserva  el  sello  de  ao 
vejigatorio.  Se  diagnostica  una  hepatitis,  pres- 
cribiéndosele el  régimen  adecuado.  Al  mes  de  sa 
ingreso  el  enfermo  presenta  cuatro  verrugas  en 
el  brazo  derecho,  interrogado  si  había  estado  en 
algunos  de  los  lugares  donde  esta  afección  es  en- 
démica, contestó  afirmativamente  diciendo  que 
seis  meses  antes  había  estado  trabajando  en  Cues- 
ta Blanca  (entre  Matucana  y  Cocachacra);  que 
antes  de  ingresar  á  San  Pedro,  había  estado  en  el 
servicio  del  señor  doctor  Villar,  donde  se  le  puso 
un  vejigatorio  en  ei  hipocondrio  derecho,  queá 
los  pocos  días  había  tenido  una  erupción  verru- 
cosa de  la  que  fué  curado  muy  pronto,  y  dado  de 
alta  por  el  jefe  del  servicio;  y  que  después  de  ha- 
ber estado  dos  meses  trabajando,  como  jornalero, 
había  sentido  nuevamente  dolor  al  hígado  y  fiebre 
cada  dos  días,  razón  por  la  cual  ingresó  nueva- 
mente al  hospital  para  aliviar  sus  dolencias.  Sin 
síntomas  anemisantes  que  llamaran  la  atención, 
•sin  dolores  articulares  que  solo  aparecieron  cuan 
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do  la  erupción  se  presentó,  natural  de  Chiclayo, 
proveniente  de  los  alrededores  de  nuestra  capi- 
tal, V  algo  mas,  con  un  vejigatorio  en  la  región 
hepática»  era  muy  excusable  que  el  interno  del 
servicio  no  hubiera  hecho  el  diagnóstico  de  la 
verruga.  Al  dia  siguiente  de  presentada  su  erup* 
cion  le  examiné  la  sangre  extraída  por  punción 
de  la  pulpa  digital,  y  pude  constatar  que  el  nú- 
mero de  glóbulos  enanos  era  muy  considerable, 
hemoglobina  ^  por  ciento.  En  el  intervalo  de  tres 
dias  aparecieron  verrugas  en  otras  partes  del 
cuerpo  y  bien  pronto  toda  su  erupción  se  había 
marchitado.  Su  estado  general  era  satisfactorio, 
el  hígado  había  disminuido  de  volumen,  el  dolor 
había  desaparecido,  el  bazo  se  conservaba  infar- 
tado, el  examen  de  la  sangre  hacía  ver  una  canti- 
dad enorme  de  glóbulos  enanos.  El  enfermo  acu- 
saba un  movimiento  febril,  que  se  presentaba  con 
el  carácter  interminente;  se  le  prescribió  sulfato 
de  quinina  y  la  ñebre  cesó.  El  examen  de  la  san- 
gre mostró  una  cantidad  considerable  de  glóbu- 
los pequeños,  no  obstante  que  su  estado  general 
era  de  lo  más  satisfactorio. 

Todos  los  síntomas  clínicos  habían  desapareci- 
do, el  enfermo  se  creía  curado  y  un  día  me  mani- 
festó el  deseo  de  retirarse  del  hospital,  más  como 
el  examen  de  su  sangre  me  llamara  la  atención  le 
supliqué  se  quedara,  á  lo  que  él  accedió.  Se  le 
prescribió  una  pocción  tónica,  y  dándosele  me- 
dia ropa,  nuestro  enfermo  convaleciente  se  pasea- 
ba por  los  jardines  del  hospital. 

Sus  glóbulos  enanos  eran  siempre  considera- 
bles, las  alteraciones  de  la  sangre  idénticas  á  las 
de  otros  verrucosos  en  observación,  sin  embargo 
que  su  estado  general  no  podía  ser  mejor. 

La  identidad  de  la  sangre  del  enfermo  que  me 
ocupa,  con  las  de  los  verrucosos  en  observación 
me  daba  la  seguridad  que  no  estaba  curado,  la 
sospecha  de  que  bien  pronto  se  presentaría  una 
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nueva  erupción.  Ei  2  de  Ap^osto  mis  sospechas  se 
confirman,  una  nueva  erupción  aparece,  erupción 
confluente,  que  tardó  tres  meses  para  marchitar* 
se;  la  cantidad  de  hemoglobina  era  11  por  ciento 
y  el  número  de  sus  glóbulos  enanos  era  conside- 
rable. 

En  ese  mismo  día,  decía,  más  de  una  vez.  seño- 
res, habré  cansado  la  atención  de  ustedes  con  la 
enumeración  de  glóbulos  enanos;  pero  más  dedos 
meses  he  estado  yo  también  intrigado  coo  su 
persistencia  en  la  sangre  de  los  verrucosos.  Para 
mi  ellos  tienen  una  gran  importancia,  creo  que 
pueden  servir  de  un  útil  dato  en  el  hemopronós- 
tico  de  la  verruga,  y  tal  es  mi  idea  á  este  respec- 
to, que  el  verrucoso  que  ocupaba  la  cama  núme- 
ro 3  de  la  sala  de  San  Pedro  y  que  ha  sido  dado 
de  alta,  lleva  todavía  en  su  sangre  una  gran 
cantidad  de  glóbulos  enanos  y  aseguro  que  pron- 
to  regresará  al  hospital  con  una  nueva  erupción. 

En  la  mañana  del  día  5,  cuando  casualmente, 
Íu5  á  la  visita  del  señor  doctor  Villar,  vi  que  en- 
traba un  verrucoso  con  un  gran  número  de  ve- 
rrugas mulares,  y  pude  reconocer  al  enfermo  en 
cuestión;  es  decir,  vi  confirmado  mi  hemíipronós- 
tico,  de  tal  modo  que  yo  concluía  mi  trabajo  di- 
ciendo: Hoy  en  la  mañana  ha  inglesado  al  servi- 
cio del  señor  doctor  Villar  el  veirucoso  que  ocu- 
paba la  cama  número  3  de  la  sala  de  San  Pedro  y 
en  el  cual  había  pronosticado  una  nueva  erup- 
ción. Ocupa  actualmente  la  cama  número  25  de 
la  sala  de  Santa  Ana,  y  presenta  un  gran  número 
de  verrugas  mulares.  Mis  sospechas  se  han  con- 
firmado. El  hcmopronóstico  déla  verruga  cuenta 
con  un  caso  más  legado  por  la  casualidad  á  un 
día  tan  clásico  como  éste.  Decía  igualmente: Creo 
pues,  aunque  mis  observaciones  sean  muy  limita- 
das, que  después  que  han  desaparecido  todos  los 
síntomas  clínicos  de  la  verruga  se  debe  hacer  el 
examen  de  la  sangre;   y  si  el  número  de  glóbulos 
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enanos  es  considerable  se  puede  pronosticar  que 
el  enfermo  todavía  no  está  curado,  que  una  nue- 
va erupción  se  presentará:  y  por  lo  tanto  debe 
seguir  sujeto  á  un  régimen  medicamentoso.  Por 
otra  parte,  si  se  presenta  un  enfermo  de  los  luga- 
res donde  esta  afección  es  endémica,  y  el  examen 
de  la  sangre  indica  una  gran  cantidad  de  glóbulos 
enanos,  se  puede  diagnosticar  la  "Enfermedad  de 
Carrión",  puede  decirse  que  una  erupción  verru- 
cosa  se  presentará,  lo  que  me  induce  á  instituir  el 
hemodiagnóstico  de  la  verruga. 

La  enfermedad,  en  los  días  que  siguen  va  toman- 
do cuerpo,  la  anemia  se  va  pronunciando  más,  y 
entonces  encontramos  nuevos  datos  para  apoyar 
nuestro  diagnóstico  etc. 

Por  esta  ligera  exposición  habréis  podido,  seño- 
res catedráticos,  daros  cuenta  de  lo  que  os  decía 
anteriormente,  esto  es:  que  la  dimensión  de  los 
glóbulos  rojos  tiene  una  gran  importancia  en  la 
Enfermedad  de  Carrión,  pues  si  bien  es  cierto  que 
otras  anemias  ocurre  caso  semejante,  no  deja  de 
serlo  también  que  en  ninguna  su  número  es  tan 
crecido  como  en  la  Enfermedad  de  Carrión;  pero 
decía  antes  que  habia  sido  un  poco  exagerado  en 
mis  conclusiones  y  que  una  labor  continuada  me 
habia  hecho  ver,  lo  que  le  ha  pasado  á  todos,  que 
nada  hay  fatal  en  medicina,  que  todo  está  sujeto 
á  un  gran  número  de  contingencias;  y  que  lo  que 
por  un  momento  nos  entusiasma  no  es  sino  efecto 
de  nuestro  fervor  científico,  excusable,  por  el  de- 
seo de  contribuir  al  adelanto  de  nuestra  medicina 
nacional.  Nada  sería  para  mí  más  fácil  que  citar 
los  dos  hechos  observados  y  pasar  en  silencio  mis 
ulteriores  investigaciones;  pero  este  comporta- 
miento sería  poco  honrado  y  ante  el  bien  nacional 
debo  sacrificar  mi  orgullo;  y  confesar  que  en  par- 
te he  estado  equivocado. 

Voy  á  esplicarme:  Decía   el  5   de  Octubre  que 
en  presencia  de  un  enfermo  proveniente  de  los  lu. 


gares  donde  la  verruga  es  endémica,  se  le  débh 
hacer  el  examen  de  la  sangre;  y  si  ella  nos  mani- 
festaba una  gran  cantidad  de  glóbulos  enanos,  se 
podía  diagnosticar  la  Enfermedad  de  Carrión. 

Esto  es  del  todo  exacto;  pero  casos  hay  en  los 
cuales  la  toxicidad  del  suero  no  es  tan  intensaren 
que  las  alteraciones  de  los  elementos  ñgurados  no 
se  presentan  con  tanta  energía,  en  que  la  poikilo- 
sitosis  no  es  tan  manifiesta,  y  en  que  por  lo  tanto 
no  es  posible  hacer  un  diagnóstico  seguro:  de  ma- 
ñera  que  si  es  factible  hacer  el  diagnóstico  com- 
probando una  gran  cantidad  de  glóbulos  enanos, 
no  es  lógico  concluir  que  no  hay  Enfernaedad  de 
Garrión  por  la  ausencia  de  ellos. 

Como  se  ve,  pasa  aquí  lo  contrario  á  lo  que  en 
la  ñebre  tifoidea  con  la  reacción  aglutinante  de 
Vidal.  La  presencia  de  la  reacción  uo  es  bastante 
para  diagnosticar  la  fiebre  tifoidea,  la  ausencia 
basta  para  decir  que  no  hay.  La  presencia  de  una 
gran  cantidad  de  glóbulos  enanos  es  suficiente 
para  diagnosticar  la  Enfermedad  de  Carrión,  su 
ausencia  no  nos  autoriza  á  negar  la  existencia  de 
ella;  y  lo  que  he  dicho  del  diagnóstico  digo,  igual* 
mente,  ueí  pronóstico. 

La  persistencia  de  glóbulos  enanos  indica  una 
próxima  erupción,  la  no  persistencia  no  nos  iodioi 
nada.  Con  todo,  creo  haber  dado  un  dato  impor- 
tante en  lo  que  respecta  á  las  alteraciones  de  los 
elementos  ñgurados  en  la  sangre  verrucosa  es  de- 
cir: he  colocado  la  primera  piedra  del  hemodiag- 
nóstico  y  hemopronóstico  de  la  Enfermedad  de 
Carrión. 

Al  lado  de  estos  glóbulos  enanos  se  encuentran 
unos  cuantos  glóbulos  gigantes  y  el  resto  de  gló- 
bulos medianos  (23  por  ciento  próximamente.) 

Coloración,  — E\  color  del  glóbulo  rojo  está  no- 
tablemente disminuido  y  un  examen  de  lo  mas 
superficial  es  bastante  para  ponérnoslos  en  mani- 
fiesto; más  tarde,  cuando  me  ocupe   de  la  acción 
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de  los  colores  de  h  anilina  sobre  los  elementos 
figurados,  tendré  oportunidad  de  insistir  sobre 
e^e  punto. 

iVjí»i/r¿?.— Basta  ver  un  verrucoso  para  deducir 
á  priori  que  está  atacado  de  una  oligohemia  pro- 
funda; pero  no  por  esto  deja  de  tener  una  gran 
iraportancia  la  determinación  del  número  de  gló- 
bulos rojos,  pues  ella  es  de  gran  utilidad  para  de- 
terminar el  estado  de  la  enfermedad.  Varios  pro- 
cedimientos tenemos  á  la  mano  para  la  numera- 
ción de  los  glóbulos  rojos:  i.""  Los  que  determinan 
ia  cantidad  de  glóbulos,  numerándose  ó  midién- 
dolos; 2?  los  que  determinan  primero  la  calidad 
de  hemoglobina,  y  deducen  de  allí  el  número  de 
glóbulos. 

El  segundo  procedimiento  es  imperfecto;  pues 
si  el  poder  globular  aumenta  ó  disminuye  no  se 
puede  deducir  con  exactitud  la  cantidad  de  gló- 
bulos rojos. 

Por  el  primer  procedimiento  no  se  puede  sacar 
utilidad  tampoco  sino  de  aquel  que  cuenta  direc- 
tamente el  número  de  glóbulos  rojos,  pues  el  que 
se  funda  en  medir  el  volumen  de  los  glóbulos  por 
el  Hematocrik  tiene  para  mí  el  gran  inconvenien- 
te de  que  variando  tanto  las  dimensiones  de  cada 
glóbulo,  no  síe  pueden  sacar  deducciones  sobre  el 
número  de  ellos. 

Finalttiente  tenemos  el  hematímetro  de  Thomas 
qtie  es  el  más  sencillo  y  preciso.  Con  el  mezcla- 
dor de  Potin,  una  solución  de  suero  de  Hayen  y 
un  microscopio  de  pequeño  aumento,  tenemos  to- 
do lo  indispensable  para  procederá  la  numeración. 

Lo  primero  que  hay  que  determinar  es  la  can- 
tidad total  de  glóbulos  rojos,  sin  diferenciarlos 
en  grandes,  medianos  y  enanos. 

Desde  los  orígenes  de  la  Enfermedad  de  Ca- 
rrión  los  glóbulos  rojos  están  notablemente  dis- 
minuidos. Tres  millones,  2  millones  y  mfedio  y 
hasta  900,000  me  ha  sido  posible  contar  en  varios 
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verrucosos.  No  obstante,  lo  más  corriente  es  que 
su  número  oscile  entre  i.200»oooy  2.5oo»ooo. 

Mi  compañero  Tamayo,  en  un  trabajo  que  leyó 
en  la  Sociedad  Médica  Unión  Fernandina  se  na 
ocupado  de  este  asunto,  y  ha  presentado  unas  cur- 
vas que  indican  la  marcha  de  la  oligohecíteroia 
en  la  Enfermedad  de  Carrión.  El  hace  notar  tam- 
bién un  caso  de  990,000  glóbulos  rojos  por  milí- 
metro cúbico  de  sangre. 

Después  de  haber  determinado  la  totalidad  de 
glóbulos  rojos,  hay  necesidad  de  contar  las  varie- 
dades, y  esto  nos  manifiesta  un  20  á  23  por  ciento 
de  glóbulos  medianos,  60  á  75  por  ciento  de  glóbu- 
los enanos  y  un  8  por  ciento  de  glóbulos  grandes. 

CAPACIDAD    GLOBULAR 

Se  designa  con  el  nombre  de  capacidad  globu- 
lar la  cantidad  de  hemoglobina  contenida  en  un 
glóbulo  rojo;  y  como  es  por  esta  sustancia  que  el 
glóbulo  realiza  sus  funciones,  fácil  se  hace  coro- 
prender  la  importancia  que  sudeterminLción  tiene. 

Para  determinar  la  capacidad  globular  basta 
contar  el  número  de  glóbulos  rojos  contenidos  en 
un  milímetro  cúbico  de  sangre,  la  cantidad  de  h^ 
muglobina  en  el  mismo  volumen,  y  dividir  el  se- 
gundo número  por  el  primero. 

Ahora  bien,  en  el  estado  normal  la  capacidad 
globular  es  de  25  billónesimas  de  gramo,  y  en  la 
verruga,  la  hemoglobina,  proporcionalmente  dis- 
minuye masque  el  número  de  los  eritrocitos:  lo 
que  equivale  á  decir  que  la  capacidad  globular 
está  disminuida  en  la  Enfermedad  de  Carrión.  (i) 
Si  ahora  nos  ñjamos  que  es  debido  á  la  hemoglo- 
bina, que  el  glóbulo  rojo  realiza  la  importante 
función  de   la  hematosis,  encontraremos  una  do- 


( 1 )  Cuando  me  ocupo  de  la  cantidad  de  hemoglobina,  daié  mal 
detalles  sobre  e8t«  punto. 
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ble  causa  que  nos  esplique  el  estado  de  anemia 
tan  profunda,  asi  como  la  gran  cantidad  de  uratos 
en  la  orina,  testigos  de  la  dificultad  de  las  oxida- 
ciones en  la  intimidad  de  los  elementos  anatómi- 
cos; esto  nos  explica  igualmente  la  disnea  que 
presentan  un  gran  número  de  enfermos,  y  quizás 
también  la  muerte  cuando  falta  de  oxigeno,  la 
máquina  animal,  no  encuentra  combustible  para 
realizar  esa  gran  función  que  como  dice  Lavoisier 
no  es  sino  una  combustión  continuada. 

El  glóbulo  rojo  atacado  de  muerte  por  la  gran 
toxicidad  del  suero,  su  hemoglobina  disminuida 
por  una  alteración  quizá  de  su  poder  isotómico  se 
vuelve  ya,  no  elemento  muerto  porque  muerto  es 
según  dice  Cajal,  sino  elemento  (isico,  inútil  en  el 
gran  papel  respiratorio  que  le  ha  encargado  la 
naturaleza.  Llevado  por  el  movimiento  sistólico 
á  !a  intimidad  de  los  tejidos,  es  un  receptáculo 
dañado  en  las  propiedades  de  su  envoltura,  en  !a 
cantidad  de  su  contenido  y  que  si  sigue  prestan- 
do sus  servicios  hasta  ios  últimos  momentos  de  la 
vida,  es  porque  desempeña  un  papel  inconciente, 
un  papel  puramente  físico. 

P/asMofísis.—  Duirochei  en  1826  notó  que  una 
disolución  más  densa  que  el  agua  (leche,  azúcar, 
albúmina,  etc.)  encerrada  en  una  membrana  orgá- 
nica y  colocada  en  una  vasija  llena  de  agua,  tenia 
la  propiedad  de  hacer  penetrar  el  agua  de  la  vasi- 
ja al  interior  de  la  membrana,  que  inchaba  y  di- 
luía su  contenido  lentamente. 

Fraube  en  1877,  hizo  experiencias  análogas  y 
comprobó  el  mismo  fenómeno.  Este  fenómeno  que 
es  una  de  las  manifestaciones  de  la  osmosis  iué 
aplicado  á  la  fisiología  vegetal  en  los  años  de  1882 
á  1889  por  H.  dd  Vries. 

La  célula  viva,  dice  Parmentier,  con  su  mem- 
brana que  rodea  un  contenido  semifluido,  e!  pro- 
toplasma,  conteniendo  azúcar,  materias  salinas, 
etc.  constituye  un  pequeño  saco  osmótico  asimi- 
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lable  del  todo  al  aparato  imaginado  por  Fraubey 
Dutrochet. 

Examinando  al  microscopio  una  flor  marchita 
H.  de  Vries  hace  notar  que  ei  protoplasma  de  Us 
células  no  tapiza  la  pared  interior,  está  retraído; 
pero  si  esta  flor  marchitada  recientemente  se  co* 
loca  en  el  agua,  el  protoplasma  se  incha,  se  pone 
en  contacto  con  su  membrana  envolvente;  y  ia 
flor  toma  su  rigidez  normal.  Esta  propiedad  del 
protoplasma  de  contraerse  y  de  incbarseá  merced 
de  las  causas  exteriores  es  debida  según  Vries  )' 
su  escuela  á  dos  causas  esenciales:  i.^  á  que  a 
membrana  de  envoltura  tiene  la  propiedad  de  re- 
tener las  sales  y  no  dejar  pasar  sino  el  agua;  2* i 
que  las  materias  salinas  y  azucaradas  atraen  enér- 
gicamente el  agua. 

Cuando  \z  flor  tiene  cierto  tiempo  de  marchita- 
da, cuando  sus  células  están  muertas  el  fenómeno 
no  se  realiza. 

Cuando  una  célula  tiene  su  protoplasma  retraí- 
do, marchitado,  esta  célula  se  dice  que  está  pías* 
molizada. 

Ahora  bien,  tomemos  el  asunto  bajo  otro  aspee- 
to:  imaginémonos  una  célula  túrgida  y  coloqu¿- 
mosla  en  una  solución  de  cloruro  de  sodio  ó  de 
azúcar,  y  la  veremos  al  microscopio  desincharse, 
arrugarse  bajo  la  acción  de  la  solución  salioa  ó 
azucarada,  es  decir,  la  veremos  plasmolizarse.  M(r 
diñcando  sucesivamente  la  concentración  de  Ihs 
soluciones  llegará  un  momento  en  que  la  célula 
no  sufra  ningún  cambio,  las  atracciones  eiitre  el 
protoplasma  celular  y  !a  disolución  exterior  se- 
rán nulas,  es  decir:  habremos  llegado  á  determi- 
nar el  poder  isotómico  ó  isomolecular  del  proto- 
plasma celular. 

Estas  conclusiones  de  H.  de  Vries,  que  extrac- 
to ahora,  fueron  aplicadas  por  Hanvurger  á  la  fi- 
siología animal  repitiendo  sus  experiencias  coa 
soluciones  salinas  y  con  glóbulos   rojos  de  la  san- 
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gre  considerados  como  células.  £1  hace  ver  que  en 
soluciones  salinas  concentradas  los  glóbulos  se 
depositan  sin  dejar  escapar  su  hemoglobina»  en 
las  soluciones  diluidas  la  materia  colorante  aban- 
dona los  hematíes,  fenómeno  que  él  designa  con 
el  nombre  de  hematolisis.  Ahora  bien,  de  la  mis- 
ma manera  que  en  la*  célula  vegetal  hay  para  ca- 
da sal  un  estado  de  concentración  en  el  cual  la 
célula  no  experimenta  ningán  cambio,  de  idénti- 
co modo,  existe  una  solución  tiulada  al  6i  por 
1,000  de  cloruro  de  sodio  que  produce  ios  mis-^ 
mos  efectos  con  el  glóbulo  rojo,  solución  que  nos 
determina  al  poder  isotómico  de  él. 

Vamos  á  aplicar  estas  exploraciones  á  la  sangra 
verrncosa. 

£0  nn  fracaso  de  pequeña  capacidad  contenien- 
do la  solución  de  61  por  ciento  de  cloruro  de  so- 
dio, hago  caer  unas  dos  gotas  de  sangre;  al  cabo 
de  varías  horas  cuando  los  glóbulos  rojos  han  caí- 
do al  fondo  del  frasco,  examino  al  espectroscopio 
si  la  solución  contiene  ó  no  hemoglobina. 

Siempre  me  ha  dado  resultado  positivo  necesi- 
tando 63  y  64  por  ciento  para  que  el  glóbulo  rojo 
no  deje  escapar  su  materia  colorante. 

Poiii/odíosis,  — Estudiaré  en  este  capítulo  las  al- 
teraciones que  experimentan  tanto  los  glóbulos  ro- 
jos como  los  blancos,  para  no  dividir  la  poikiloci- 
tosis  en  los  distintos  elementos  figurados  de  la 
sangre. 

Con  el  microscopio  á  la  cabecera  del  enfermo  y 
examinando  la  sangre  con  gran  celeridad,  se  ob- 
servan las  siguientes  alteraciones:  Los  glóbulos 
rojos  presentan  como  una  especie  de  retracción 
parcial  en  su  proioplasma,  que  trae  por  resultado 
hacer  que  en  ciertos  puntos  aparezcan  vacuolas 
completamente  trasparentes  y  en  otros  bastante 
coloreadas,  de  tal  modo  que  el  eritrocito  simula 
una  aglomeración  de  esferas,  claras  unas,  colorea- 
das otras;  bien  pronto  la  alteración  se  va  haciendo 
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más  y  más  pronunciada,  su  circunlerenciadejade 
ser  regular  y  se  hace  sinuosa,  el  glóbulo  toma  el 
aspecto  de  una  mora;  á  esta  segunda  etapa  que  se 
realiza  en  muy  poco  tiempo  sucede,  la  tercera  y 
última  que  está  caracterizada  por  la  destrucción 
completa  del  eritrocito,  por  su  f ragmentacíóo  en 
multitud  de  elementos  de  variadas  formas. 

El  examen  de  los  glóbulos  blancos  nos  ofrece 
1*1  expectáculo   siguiente:  sus  contornos  perfecta- 
mente  regulares   concluyen   bien  pronto,  eo  un 
cierto  número  de  ellos,  por  alterarse:  la  linea  limi- 
tante que  primero  era  bien  clara,  deja  de  serlo  en 
pocos  instantes,  y  entonces  observamos  que  no  es 
a  una  linea  uniforme,  sino  una  serie  de  lineas  eo 
os  intersticios  de  las  cuales  hacen  hernia  dente- 
llones de  las  formas  más  irregulares,  dentellones 
que  se   mueven  y  con  su    movimiento  no  tardan 
mucho  en  separarse  de  la  masa  microscópica  que 
se  fragmenta  para  engendrarlos.  Independizados 
por  este  mecanismo  del   leucocito  cadavérico,  y 
agitados  por  movimientos  bronnianos  aparecen  en 
el  campo   del   microscopio  bajo   las  figuras  más 
irregulares,  de  las  cuales  me  ha  sido  dado  obser- 
var las  que  siguen:  i."*  dos  cocos  unidos  por  una 
barra  simulando  una  palanqueta,  2J*  un  coco  uni- 
do á  un  vastago  dando  la  apariencia  del  bacilo  del 
tétano,  3.'  una  barra  muy   pequeña  simulando  un 
bacilo  y  4.®  cocos  del  todo  aislados. 

Un  cierto  número  de  glóbulos  se  escapan  á  es- 
tas alteraciones,  de  donde  resulta  que  en  pocos 
momentos  se  tiene  una  simulada  mixtura  micro- 
biana. 

Esta  poikilocitosis  en  la  sangre  verrucosa  tiene 
de  característico  la  intensidad  y  la  rapidez  con 
que  se  produce,  á  tal  punto  que  en  ninguna  otra 
anemia  se  realiza  en  tan  corto  tiempo  ni  con  tan- 
ta intensidad. 
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AFINIDAD  ANTE  LOS    DIVERSOS  COLORES 

DE  LA    ANILINA 

Es  sabido  que  el  eritrocito  tiene  una  gran  añni- 
fiad  ante  los  colores  ácidos  de  la  anilina  y  que 
hasta  cierto  punto  estos  colores  sirven  para  co- 
nocer el  estado  de  la  célula  roja  como  su  riqueza 
en  hemoglobina. 

Cuando  por  medio  de  la  eosina  coloreamos  una 
preparación  de  sangre  verrucosa,  inmediatamente 
notamos  algo  de  especial,  algo  que  nos  indica  que 
el  glóbulo  rojo  no  está  en  su  estado  de  integridad 
fisiológica,  ya  por  la  nlteración  de  su  hemoglobi- 
na ó  por  la  disminución  de  ella.  Efectivamente, 
todo  el  que  haya  coloreado  sangre  verrucosa  no- 
tará que  el  glóbulo  rojo  no  se  tifie  en  su  totalidad, 
que  quedan  vacuolas  completamente  transparen- 
tes.  vacuolas  debidas  á  ia  falta  de  hemoglobina  en 
dichos  sitios  ó  á  su  gran  disminución;  y  si  noso- 
tros seguimos  observando  la  marcha  de  la  enfer- 
medad en  relación  con  la  existencia  de  la  colora- 
ción, fácil  nos  será  notar  que  á  medida  que  la  ane- 
mia se  hace  más  profunda,  es  decir:  que  la  canti- 
dad de  hemoglobina  va  haciéndose  menor,  menor 
va  haciendo  también  la  existencia  de  la  parte  co- 
loreada. 

La  Policromatoiilia  de  Maragliano  no  me  ha  si- 
do posible  comprobarla  en  ningún  período  de  la 
Enfermedada  de  Carrión. 

ACTIVIDAD     DE    REDUCCIÓN    DE     LA 
HEMOGLOBINA 

Se  designa  con  el  nombre  de  reducción  de  la 
hemoglobina  el  tiempo  que  emplea  en  realizarse 
la  transformación  de  la  hemoglobina  oxigenada 
en  hemoglobina  reducida. 

Ahora  bien,  en  el   estado  normal  la  sangre  em 
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plea  70  segundos  para  convertirse  de  hemoglobi- 
na oxigenada  en  hemoglobina.  (€;idMCÍ<)9:  W  este 
estado  hay  14  por  ciento  de  hemoglobina. 

Para  determinar  la  actividad  de  reducción  en  el 
estado  patológico,  yo  procedo  de  la  siguiente  ma- 
nera. 

1.®  Veo  la  cantidad  de  hemoglobina  por  ciento, 
zl"  el  tiempo  que  emplea  la  sangre  eqt  desasidas- 
se;  divido  la  primera  cantidad  por  la  segunda  y 
determino  así  la  actividad  de  reducción.  Ahora, 
en  conocimiento  de  este  dato»  determino  e4  retra- 
zo en  la  desoxidación  haciendo  la  siguiente  pro- 
porción: Si  14  por  ciento  se  desoxidan  en  70  se- 
gundos, tanto  de  hemoglobina  en  cuanto  tiempo 
deben  desoxidarse.  Conocida  est«a  suma,  la  resto 
del  tiempo  empleado  y  esto  me  dá  el  retrajo. 
Ejemplo:  supongamos  que  encuentro  7  por  ciento 
de  hemoglobina,  que  el  tiempo  empleado  en  ésta 
desoxidación  es  50  segundos,  actividad  de  reduc- 
ción 14  centigramos  por  segundo. 

Retrazo  en  la  desoxidación  35*-So=i5"-  Puesto 
que  si  14  se  desoxidan  en  70  segundos,  7  se  deben 
desoxidar  en  35  y  como  se  han  desoxidado  50  han 
empleado,  pues,  15  segundos  masen  realizar  su 
papel. 

Si  deseo  expresar  de  otro  modo  el  retrazo  en  la 
desoxidación  me  bastará  fijarme  en  que  multipli- 
cando por  5  la  actividad  de  reducción  normal, 
encuentro  por  resultado  la  unidad.  En  electo 
-:j^X5=i  es  decir:  unidad  de  la  actividad  de  re- 
ducción. Para  determinar  pues  con  el  ejemplo  pre- 
cedente esta  unidad,  tengo  que  multiplicar  7  (can- 
tidad de  hemoglobina)  partido  por  50  (tiempo  em- 
pleado en  la  reducción)  por  5  (número  constante), 
lo  que  me  dá  t^"'^X5=07;  es  decir:  que  la  unidad 
de  actividad  de  reducción  está  disminuida  en  ^. 

Hecha  esta  ligera  explicación,  fácilmente  se  co- 
lije que  tengo  primero  que  describir  los  procedi- 
mientos para  dosar  la  hemoglobina,  y  en  seguida 
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el  que  sirve  para  darse  cuenta,  de  la  activids^d  de 
reducción. 

Entre  tos  procedimientos  que  tenenias  para  de- 
terminar la  cantidad  de^  hemoglobina  loa  princi- 
pales son  los  siguientes: 

Método  de  Hammerschlag.  —Se  dietermina  el  RC- 
SQ  especifico  de  la  sangre  por  la  mixtura  de  ben- 
zol y  cloroCormo,  y  coaocido  éste  se  consulta  la 
tabla  siguiente,  que  adjunto. 

Cuadro  de  Hammoraelilag 


Denaidad 

TuitQ  ^  d*  bemocrUtUa* 

1033- 1035 

25-30 

1035-1038 

30-35 

1038-1040 

35-40 

1040-1045 

40-45 

1045-1048 

45-55 

1048-1050 

55-65 

1050-1053 

65-70 

1053-1005 

70-75 

1055-1057 

75-85 

1057- 1060 

85-95 

Otro  método  bastante  clínico  y  de  fácil  ejecu- 
ción es  el  que  consiste  en  hacer  el  dosaje  de  la 
hemoglobina  por  el  procedimiento  de  Henocque, 
quien  ha  ideado  un  aparato  llamado  hematosco- 
pio,  con  el  cual,  sólo  ó  combinado  con  el  espec- 
troscopio de  mano, es  fácil  determinar  lacaotidad 
de  hemoglobina.  Finalmente  tenemos  el  hematí- 
metro  de  Fleish,  que  es  sencillo  en  su  manejo  y 
preciso  en  sus  resultados. 

Para  determinar  el  tiempo  que  emplea  la  san- 
gre en  desoxidarse  se  procede  de  la  manera  si- 
guiente: 

Se  toma  el  espectroscopio  de  bolsillo  y  se  co- 
mienza por  regularlo,  es  decir  por  ponerlo  en  con- 
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diciones  tales  que  se  pueda  ver  con  toda  claridad 
las  rayas  de  Fraünhofer,  tanto  en  el  espectro  so- 

f)erior  que  nos  servirá  más  tarde  para  observar 
as  bandas  de  la  oxihemoglobina,  como  en  el  in- 
ferior que  nos  será  útil  reparo  para  notar  cuando 
desaparezcan.  Una  vez  regulado  el  espectrosco- 
pio, se  sitúa  el  observador  frente  á  una  ventana 
*bien  alumbrada,  pero  no  directamente  por  un  ra- 
yo solar;  el  enfermo  por  dehinte  y  aun  lado  mi- 
rando de  frente,  e'  brazo  separado  del  tronco,  el 
antebrazo  en  semiflexión,  la  mano  en  pronación  j 
estención.  En  esta  actitud  se  coloca  una  tav^jeta  en- 
tre el  índice  y  el  pulgar  y  se  flexiona  la  falanjeta 
de  modo  que  la  luz  le  venga  lo  más  perpendicular 
que  sea  posible. 

Una  vez  dispuestas  las  cosas  de  este  modosa 
observa  el  espectro  al  travez  de  la  tarjeta,  y  en 
seguida  apoyando  el  borde  del  disco  sobre  la  fa- 
lanjeta. se  examina  el  trasmitido  al  travez  déla 
uHa  del  pulgar. 

Procediendo  de  este  modo  se  observa  clara- 
mente la  primera  banda  de  la  oxihemoglobina,  y 
débilmente  la  segunda.  Si  se  aplica  rápidamente 
una  ligadura  á  la  falanje  del  pulgar,  lo  primero 
que  se  nota  es  borrarse  la  segunda  banda  y  pali- 
decer lentamente  la  primera;  pero  llega  un  ins- 
tante en  que  el  amarillo  se  presenta  con  toda  cla- 
ridad; y  este  fenómeno  que  se  designa  con  el 
nombre  de  virage,  indica  el  próximo  fin  de  la  re- 
ducción marcado  por  la  desaparición  completa 
de  toda  banda  de  absorción. 

Una  vez  que  he  descrito  la  técnica  para  dosar 
la  hemoglobina  y  medir  el  tiempo  que  ésta  em- 
plea en  reducirse,  veamos  que  datos  nos  suminis- 
tra su  aplicación  á  la  sangre  verrucosa. 

Cantidad  de  hemoglobina.  —En  los  principios  de  la 
Enfermedad  de  Carrión  la  hemoglobina  es  próxi- 
mamente de  7  por  ciento,  disminuyendo  de  una 
manera  regular  para  llegar  á  4  por  ciento  y  auna 
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2y  }4  por  ciento.  Cuando  la  erupción  se  atrofia, 
cuando  los  primeros  síntomas  de  la  convalescen- 
cia  se  presentan,  el  tanto  de  hemoglobina  también 
asciende,  y  con  una  particularidad    notable  que 
roe  ha  sido  dado  observar:  la  cantidad  de  hemo- 
globina está  próxima  á  la  normal,  y  no  obstante 
la  cantidad  de  glóbulos  rojos  permanece  notable- 
mente disminuida.    Una  observación  que  tengo  á 
la  manó  me  presenta  glóbulos  rojos  2.600,000  can- 
tidad de  hemoglobina  11.5  por  ciento;  como  se  ve 
debfa  haber  cerca  de  4.000,000  de  glóbulos  rojos 
cuando  no  encontré  sino  cerca  de  3,  lo  que  ponía 
en  evidencia  que  la  capacidad  globular  estaba  au- 
mentada.   No  me  ha  sido  dado  observar  en  todos 
los  casos  esta  marcha,  porque  por  lo  general  nues- 
tros enfermos  desean  salir  del  hospital  tan  pronto 
se  encuentran  aliviados;  pero  no  me  parece  raro 
que  suceda  asi  en  la  mayoría  de  los  casos,  pues 
creo  que  el  proceso  más  sencillo  sea  suponer  que 
los  pocos  glóbulos  que  no  encuentran  ya  un  suero 
tóxico,   vuelvan  á  sus  condiciones  fisiológicas   y 
aún  las  exajeren   para  proporcionar  al  organismo 
la  cantidad   de  oxígeno   necesario  á  su   funciona- 
miento fisiológico,  y  de  este  modo  permitirle  que 
fabrique  mayor  cantidad  de  eritrocitos.  Cuando 
estos  sean  en  numero  suficiente  el  tanto  de  hemo- 
globina se  repartirá  proporcionalmente,  y   habrá 
nuevo  descenso  en  la  capacidad  globular  del  eri- 
trocito, que  lo  pongo  en  las  condiciones  normales. 
De  modo  pues,  que  resumiendo,  creo  que  la  capa- 
cidad globular  es  primero  inferior  á  la  normal,  se 
hace  en  seguida   igual,   para  ascender  después  y 
concluir  en  fin  por  ser  normal  definitivamente. 

TIEMPO  QUE  EMPLEA   LA  SANGRE  EN  DESOXIDARSE 

En  el  hombre  vigoroso  y  sano  cuya  sangre  con- 
tiene 14  por  ciento  de  hemoglobina,  la  duración 


—  3i6  — 

de  la  reducción  es  de  14'*.  Ed  el  verrucoso,  cuya 
hemoglobina  está  disminuida  la  reducción  tam« 
bien  lo  está,  pero  solo  aparentemente,  pues  el 
tiempo  que  demora  la  sangre  en  reducirse  es  su- 
perior proporcionalmente  a  la  cantidad  de  hemo- 
globina que  debia  emplear.  Unos  cuantos  ejem- 
plos me  serán  suficientes  para  demostrarlo: 

I.®  Cantidad  de  hemoglobina  7  por  ciento, 
tiempo  empleado  en  la  desoxidación  50*'  debiendo 
ser  35**.  Como  ¿e  ve  está  aumentada  la  duración 
de  la  }  educción  en  15*'  (San  Roque  N.^  4a) 

2.^  Cantidad  de  hemoglobina  5  por  ciento, 
duración  de  la  reducción  30*'  aumentada  en  5'* 
(San  Francisco  N.**  54.) 

3.®  Cantidad  de  hemoglobina  65  por  ciento, 
duración  de  la  reducción  42",  aumento  10*'  (i) 

En  conocimiento  de  estos  datos  veamos  cuales 
la  actividad  de  la  reducción,  i*'*  caso^X5=o.7i 
tetraso  de  la  desoxidación  3.— 2.*  caso^XS= 
0.833,  retraso  de  la  desoxidación  167".  3**  ca- 
5.0  f|X  5=0.773,  retraso  de  la  desoxidación  0.22J. 
O  ae  otro  modo,  en  el  i*"^*  caso  15"  de  retraso,  en 
el  2.®  5"  y  el  3.**  10**.  Como  se  ve  pues,  el  retraso 
de  la  desoxidación  es  por  término  medio  de  10'*, 
la  unidad  de  actividad  de  reducción  de  0.758. 

Estos  casos  son  bastantes  pocos  para  estable- 
cer reglas  generales;  pero  por  lo  menos  son  el 
bosquejo  de  una  estadística  en  preparatoria. 

GLÓBULO    BLANCO 

**  Pronostico  al  glóbulo  blanco  un  papel  impor- 
tante en  la  Patología  generaT',  decía  Virchow  el 
año  1846  cuando  se  ocupaba  de  estudiar  la  sangre 
de  los  leucémicos  en  los  cuales  notaba  un  gran 
aumento  tn  estos  elementos  de  la  sangre.  Unafio 


(i )  Caso  oitado  por  Tamajo  en  La  Cbóxioa  MIdica  N.^  S85. 
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más  tarde  NarthoD  Jones  descubre  los  moviroiem 
tos  amiboides,  y  en  1865  Maximiliano  Shultse  des- 
cribe diversas  variedades  que  para  Vicholv  no 
eran  sino  estados  sucesivos  de  desarrollo,  mien- 
tras que  los  estudios  de  Ranvier  en  1875  median- 
te la  acción  del  iodo  sobre  las  granulaciones  de 
los  leucocitos,  y  los  posteriores  de  Ehriich  por 
sus  distintos  métodos  de  coloración,  nos  llevan  á 
la  evidencia  que  se  trata  aqui  no  de  un  mismo  ele- 
mento en  diversos  períodos  de  su  desarrollo  sino 
de  distintos,  bien  diferenciados  por  sus  reaccio- 
nes colorantes,  por  sus  propiedades  fisiológicas  y 
por  su  origen. 

Los  estudios  realizados  en  estos  últimos  afíos 
sobre  su  forma,  origen,  raza,  jugo  que  elaboran, 
acciones  diastásicas  que  ejercen,  sensibilidades 
distintas  que  presentan  nos  conducen,  como  dice 
Chantemesse,  á  revestir  á  estos  seres  unicelulares 
de  una  propiedad  singularmente  desarrollada:  la 
digestión. 

No  son  elementos    sin  función  en  el  gran   labe- 
rinto del  organismo,  la  naturaleza   no  ha  fabrica- 
do nada  inútil,   sino  que  por  el    contrario  parece 
esmerarse  en  demostrarnos  su  talento  danoo  á  los 
seres  más  pequeños  las  funciones  más  importan- 
tes que  llenar.  En  ese  gran  acto  que  se  llama  vida, 
en  esa  gran  colmena  que  constituye  un  cuerpo 
humano  hay  hechos  tan  grandes  y  sublimes,  que 
para  no  asustar  al  que  es  teatro  de  ellos  se  reali- 
zan inconcientemente  y  por  los  seres  más  peque- 
ños, aquí  pasa  lo  que  dice  Echegaray:  •*  La  cien- 
cia está  ajilándose  siempre  entre  los  asombros  as- 
tronómicos de  lo  iuñnitamente  grande  y  las  ma- 
ravillas de  lo  infinitamente  pequeño !  lo  infíiiita- 
mente  pequeño!  que  como  dijo  un  gran  escritor 
no  es  acaso  sino  el  jigante  que  para  embromarnos 
se  disfraza  de  enano.** 

Colocados  en  un  medio  esencialmente  peligro- 
so por  la  multitud  de  gérmenes  que  encierra,  pa- 
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ra  realizar  la  gran  ley  de  Durwin,  la  lucha  porta 
existencia  ¿qué  seria  de  nosotros  sin  esos  glóbu* 
los  blancos  defensores  aguerridos  de  nuestro  or- 
ganismo descubiertos  por  el  gran  talento  de  Met- 
chnikoff  ? 

Incapaces  de  realizar  el  gran  acto  llamado  nu- 
trición tan  solo  en  presencia  del  oxigeno  de  que 
el  glóbulo  rojo  es  vector  y  la  célula  de  la  intimi- 
dad de   los   tejidos  debe  absorver  para  quemar, 
y  de   aqui   asimilar  y  desasimilar.    Qué  seria  de 
nosotros  sin  las  sustancias  segregadas  por  los  gló- 
bulos blancos,  sin  esas    granulaciones  que  como 
hoy  está  demostrado,  no  son  sino  diástasis  llama- 
dos á  actuar  por  acción  de   presencia  y  permitir 
que  de  ese  encuentro  entre  la  célula  y  el  oxigeno 
salte  la  chispa  del  pensamiento,  la  fuerza  material, 
el  acto  nutiitivo;   pero  no  es  esto  todo,  las  oxida- 
sas  que  posee  el  glóbulo  blanco  llenan  además  otro 
papel,   activan  la    propiedad   del  glóbulo    blanco, 
sirven  de  llamada  á  elementos  semejantes  cuando 
por  una  causa  ó  por  la  otra  la  vida  del  organismo 
está  en  peligro,  y  ya  la  presencia  de  un  microbio 
que  reclama  fagocitos  que  lo  destruyan,  ya  una 
coagulación  intempestiva  que  necesite  ser  remo- 
vida para   restablecer  el  curso  de  la  sangre.    Allí 
tendremos  al  glóbulo  blanco  en  su  diastasa  dando 
la  voz  de  alarma  á  fagocitos  necesarios  á  la  lucha, 
destruyendo  un  coágulo  que  impedia  la  irrigación 
de  una   parte    del  organismo;  y   como  todavia  la 
destrucción  de  los  elementos  figurados  da  lugar  á 
principios  que  favorecen    la  coagulación   sanguí- 
nea, existen   también  principios  en  otros  elemen- 
tos que  realizan  una  función  completamente  opues- 
ta y  que  hacen  del  organismo  una  lucha  constan- 
te entre  dos  fuerzas  cuya  resultante  es  la  vida. 

Perdonadme,  señores  catedráticos,  que  me  ha- 
ya extralimitado  un  tanto  en  discusiones  de  esta 
especie  aunque  concernientes  al  objeto  de  mi  tra- 
bajo, y  os   suplico   un  momento  más   para  daros 


—  319  — 

:uenta  de  mi^  observaciones  en  lo  que  respecta  al 
[lóbulo  blanco  en  la  sangre  verrucosa. 

Número. — La  numeración  de  los  glóbulos  blan- 
os  debe  ser  hecha  primeramente  en  la  totalidad 
le  ellos,  eu  segundo  lugar  en  sus  distintas  varié- 
lades. 

Para  contar  ios  glóbulos  blancos  en  su  totalidad 
e  empleado  el  procedimiento  corriente,  que  to- 
es conocéis,  por  la  solución  acética  y  la  célula  de 
["bomas. 

xMis  investigaciones  me  llevan  á  concluir  que  el 
túmero  de  glóbulos  blancos  está  notablemente 
umentado  en  la  sangre  verrucosa,  el  numero  máxi- 
no  que  he  llegado  á  contar  es  de  30,000  glóbulos 
ilancos,  y  el  minímun  2,000,  haciendo  notar  que 
il  enfermo  que  presentaba  este  número  (San  Ro- 
[ue  N.®  40)  murió  el  mismo  día  que  su  sangre  re- 
retaba  una  cantidad  tan  pequeña  de  células  blan- 
:as.  Por  término  medio,  puedo  decir,  que  lo  más 
recuente  es  encontrar  20.000  glóbulos  blancos  por 
Tiilímetro  cúbico  de  sangre.  Es  digno  de  notar 
:jue  en  los  verrucosos  que  tienen  un  gran  infarto 
^anglionar  la  cantidad  de  glóbulos  blancos  es  mu- 
cho mayor,  de  modo  que  clinicamente  se  puede 
saber  si  hay  ó  no  gran  aumento  en  los  leucocitos 
con  solo  investigar  el  infarto  ganglionar. 

El  número  total  de  glóbulos  blancos  está  au- 
mentado mucho  más  de  lo  que  podía  figurarse  con 
estos  datos  aislados,  sí  se  reflexiona  que  al  mismo 
tiempo  que  hay  aumento  de  glóbulos  blancos  hay 
disminución  de  rojos.  Los  segundos  datos  son  ins- 
tructivos á  este  respecto. 

glóbulos  rojos         glóbulos  blancos. 

San  Roque  N.®  23—  900,000  25,000 
„  „  „  40  —  1.800,000  25,000 
„        „         „     42—1.200,000         20,000 
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San  Roque  N.®    5^1.000,000  sofiao 

47-^3.200,000  30,000 

47—     (  ?  )  2O»000 


»t        tt         t* 
»t        «f         »• 


Estos  y  otros  ejemplos  que  podía  prcbentar  me 
van  á  permitir  entrar  en  ciertas  consideraciones 
sobre  el  asunto. 

¿Qué  relación  existe  entre  el  número  de  globo* 
los  blancos  y  los  distintos  periodos  de  la  Enfer- 
medad de  Carrión  ? 

Por  lo  general  el  número  de  glóbulos  blancos 
va  creciendo  desde  que  se  inicia  la  enfermedad 
bajo  el  tipo  de  ñebre  grave  de  Carrión,  hasta  que 
llega  sn  primera  remisión  con  el  brote  del  botón 
verrucoso,  bajando  entonces  el  número  de  leuco- 
citos, á  medida  que  la  piel  y  el  tejido  celular  sub- 
cutáneo se  llenan  de  verrugas;  antes  de  cada  nue- 
vo brote  hay  un  nuevo  ascendente  y  si  una  sola 
erupción  da  ñn  á  la  enfermedad  el  numero  de  gló- 
bulos blancos  baja,  paulatinamente,  hasta  llegar  al 
número  normal;  si  una  sola  verruga  se  présenla, 
es  decir  si  observamos  el  tipo  clínico  conocido 
con  el  nombre  de  verruga  solitaria,  el  número  de 
glóbulos  blancos  se  mantiene  elevado  durante  lar 

fro  tiempo  aunque  los  síntomas  clínicos  sean  na- 
os, aunque  el  enfermo  acuse  una  salud  completa; 
pero  esto  que  es  lo  general  u)  es  absoluto,  y  más 
de  una  vez  me  ha  sido  dado  observar  una  graa 
cantidad  de  glóbulos  blancos  no  obstante  que  el 
enfermo  estaba  apirético  y  con  una  erupción  con- 
fluente marchando  hacia  la  atroña. 

2.®  ¿Qné  relación  existe  entre  el  número  de 
los  glóbulos  blancos  y  el  de  los  rojos  ? 

Por  regla  general,  á  medida  que  el  número  de 
glóbulos  rojos  va  disminuyendo  el  de  los  blancos 
aumenta;  pero  esto  ño  es  tampoco  fatal,  y  sin  ir 
muy  lejos  puedo  presentar  un  ejemplo  de  3.^00,000 
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g'lóbtilos  rojos  con  30.000  glóbulos  blancos,  cierto 
es  que  en  este  caso  la  proporción  de  hemoglobina 
era  de  6  por  ciento  lo  que  nos  manifestaba  que  la 
capacidaa  globular  estaba  notablemente  disminui- 
da; pero  mirado  bajo  el  único  punto  que  ahora  lo 
trato  no  habfa  relación  inversa  entre  el  número 
de  glóbulos  blancos  y  rojos;  puedo  pues  sentar 
que  por  regla  general  si  no  existe  proporcióít  in- 
versa entre  el  número  de  glóbulos  blancos  j  ro- 
jos, existirá  entre  el  número  de  glóbulos  blancos 
y  la  capacidad  globular. 

3/  ¿  Qué  relación  existe  entre  la  gravedad  dé  la 
enfermedad  y  el  número  de  glóbulos  blancos  ? 
Siempre  que  me  ha  sido  dado  observar  la  sangje 
de  vermcosOs  en  los  últimos  dfas  de  la  enferme- 
dad, he  podidm  comprobar  una  disminución  en  el 
numeró  ae  glóbulos  blancos,  testigo  de  esto  el  de 
San  Roque  que  en  la  mañana  del  dia  de  su  muer- 
te  presentaba  2,000  glóbulos  blancos. 

4*^  ¿Existe  Enfermedad  de  Carrión  sin  modifi- 
cscióú  en  el  número  de  los  glóbulos  blancos?  Nun- 
ca pues  estos  estarán  notablemente  aumentados  ó 
disminuidos,  siendo  de  un  pronóstico  favorable  el 
primer  caso,  y  lo  más  grave  el  segundo. 

Una  vez  que  he  estudiado  el  número  de  glóbu- 
los blancos  en  su  totalidad,  debo  ahora  ocuparme 
de  estuidiar  sus  distintas  variedades  punto  que 
tiene  gran  importancia  en  la  Enfermeaad  de  Ca 
rrión,  pues  no  pasa  aqui  lo  que  en  la  mayor  parte 
de  las  infecciones,  como  en  breve  tendré  oportu- 
nidad de  ponerlo  en  manifiesto. 

Sabido  es  que  en  la  sangre  normal  hay  seis  cla- 
ses de  leucocitos:  i.^Iinfocitos,  cuyas  dimensiones 
son  la  de  un  glóbulo  rojo  cuyo  núcleo  hemogéneo 
y  concéntrico  se  tiñe  bien  por  los  colores  de  la 
anilina. 

3.^  Grandes  leucocitos  mononucleares  colorea- 
bles  aunque  menos  intensamente  que  los  prece- 
dentes por  los  colores  de  la  anilina. 

A  21 
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3.^  Formas  intermedias  con  un  núcleo  no  esfé- 
rico, sino  con  codaduras  y  cuyo  protoplasma  ea-. 
cierra  granulaciones  neutróñlas. 

4.°  Leucocitos  polinucleares  cuyo  núcleo  se  co 
lorea  por  los  colores  varios,  mientras  que  su  pro- 
toplasma  tiene  granulaciones  neutróñlas. 

5.®  Células  eosinóñlas,  análogas  por  su  forma  á 
los  leucocitos  polinucleares;  pero  diferenciándose 
profundamente  por  la  forma  y  naturaleza  de  sus 
granulaciones  que  se  tiñen  por  los  colores  ácidos 
de  la  anilina  y  en  especial  por  la  eosina. 

6.®  Leucocitos  polinucleares  de  granulaciones 
básicas. 

Por  último,  en  ciertos  estados  patológicos  se 
encuentran  grandes  mielocitos  mononucleares 
cargados  de  granulaciones  eosinóñlas,  y  mieloci- 
tos mononucleares  cargados  de  granulaciones 
neutróñlas. 

Hecha  esta  ligera  enumeración  de  las  distintas 
variedades  de  leucocitos,  debo  decir  cual  es  el 
procedimiento  que  he  empleado  para  anotar  las 
distintas  variedades  de  glóbulos  blancos. 

Lo  primero  que  hago  para  llegar  á  este  fin  es 
contar  en  número  total  de  glóbulos  blancos  sin 
preocuparme  de  las  distintas  variedades,  supon- 
gamos que  sea  X;  en  seguida  hago  una  prepara- 
ción coloreada  por  los  distintos  métodos  que  enu- 
meraré cuando  me  ocupe  de  las  distintas  varieda- 
des, y  colocándola  en  la  platina  del  microscopio 
recorro  mi  lámina,  primero  por  los  bordes,  en  se- 
guida diagonalmenle  de  modo  qne  cuente  250a 
300  glóbukjs  en  conjunto,  un  papel  á  la  derecha 
me  sirve  para  ir  anotando  sucesivamente  el  nú- 
mero de  glóbulos  que  pasan  ante  mi  vista.  Una 
vez  que  he  contado  un  buen  número  hago  el  si- 
guiente cálculo:  si  en  300  (suponiendo  que  sean 
300  los  contados)  glóbulos  hay  tantos  de  la  varie- 
dad que  cuento,  en  X  (número  total  de  glóbulos 
contados  anteriormente)  ¿cuántos  habrán?  Encuen- 
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isf  un  resultado  que  me  indica  el  número  to- 
e  la  variedad  que  hay  en   un   milímetro  cú- 

ra  conocer  el  tanto  por  ciento  de  la  variedad 

estudio  tengo  todos  los  datos  á  la  mano.  Un 

pío  y  seré  práctico  en   esta   disertación:   su- 

amos  que  he  contado  20,000  glóbulos  blancos 

ú  procedimiento  ordinario. 

pongamos  igualmente,  que  he  contado  300 

líos  en  preparación  ñjada  y  coloreada,  de  los 

ís  60  sean  polinucleares. 

digo  si  en  300  hay  60,  ¿en  20,000  cuántos  ha- 


300     2000  .  „    20000x60 

•V— =  ——i  6  sea  x= ^^—  =4000 

60        X  300         ^ 

a  vez  conocido  el  número  total   de  polinu- 
cs  en  un  milímetro  cúbico  desangre,  hago  la 
?nte  proporción, 
sn  20,000  hay  4,000  en  100  cuantos  habrán. 

20000     100  ,  ,    4OCOOO     40 

=  —  ,ó  sea  x=-^^ =  ^-z=z  20 

4000       X  20000       2 

|ue  es  lo  mismo  20  por  ciento. 

a  vez  que  he  dado  á  conocer  el  procedimien* 
e  empleo  para  contar  las  distintas  varieda- 
f  que  dicho  sea  de  paso  si  algún  autor  lo  ha 
eado  no  ha  llegado  á  mi  conocimiento,  vea- 
ití  especial  los  resultodos  que  me  ha  dado. 
tnucleares. — Técnica  para  su  coloración.-^To- 
.  la  sangre  de  la  pulpa  digital  ó  del  lóbulo 
oreja  con  los  cuidados  de  asepsia  por  todos 
:idos,  la  extiendo  uniformemente  en  el  porta- 
:o  con  el  ayuda  de  una  fina  baqueta;  deseca- 
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da  por  agitaciones  sucesivas,  la  paso  en  seguida 
tres  ó  cuatro  veces  á  la  lámpara  por  la  can 
opuesta  á  aquella  en  que  la  sangre  esti  extendi- 
da, y  después  le  pongo  por  dos  minutos  una  so- 
lución compuesta  de  partes  iguales  de  alcohol  y 
éter;  agitada  nuevamente  hasta  que  la  evapora- 
ción sea  completa,  la  mantengo  por  3  minutos  á 
la  acción  de  la  hematoxilina,  lavo  en  seguida  i 
gran  agua  y  le  hago  sufrir  la  acción  de  una  solu- 
ción acuosa  de  eosina  al  4  por  ciento.  Por  este 
método  que  como  se  ve  es  bastante  sencillo,  me 
ha  sido  dado  observar  perfectamente  coloreados 
los  polinucleares. 

Veamos  ahora  cuales  son  los  resultados  obt^ 
nidos. 

San  Roque  N.®  47. 

Número  total  de  glóbulos  por  el  ácido  acético 
y  la  célula  de  Thomas— 30,000. 

Número  total  en  preparación  coloreada— 354. 

Número  de  polinucleares  en  preparación  colo- 
reada 112;  por  lo  tanto  número  de  glóbulos  en  ua 
milímetro  cúbico  11419. 

Número  de  glóbulos  referidos  á  100=38  por 
ciento. 

Consecuencia:  polinucleares  disminuidos. 

San  Roque  N.®  42. 

Número  total  de  glóbulos  por  el  ácido  acético 
y  la  célula  de  Thomas  20,000. 

Número  total  en  preparación  coloreada  423. 
Número  de  polinucleares  159. 

Número  en  un  uiiiímetro  cúbico  de  sangre75i8' 
Número  de  glóbulos  referidos  á  ioa  =  37.6 

Resultado;  polinucleares  disminuidos. 

San  Roque  N.®  40. 

Número  de  glóbulos  blancos,  sangre  fresca: 
20,000. 

Número  total  de  glóbulos  contados  en  una  pre- 
paración coloreada  3.78. 

Número  total  de  polinucleares  255. 
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Numero  total  en  un  milímetro  cúbico  ii.iii. 

Núiuero  referido  á  100=59  P^''  ciento. 

Debo  advertir  que  en  esta  preparación  no  esta- 
ban  tefiidos  los  eosinóñlos  y  que  en  una  siguiente 
me  daban  13  por  ciento  de  eosinóñlos:  de  modo 
que  al  resto  de  los  591,  13  tengo  46  por  ciento. 

Por  el  primer  resultado  ya  se  nota  que  los  poli- 
nucleares están  disminuidos,  y  por  el  segundo  es- 
ta disminución  se  hace  más  manifiesta. 

Los  resultados  obtenidos  en  los  números  43,  47 
y  40  de  la  sala  de  San  Roque  y  el  hecho  de  que 
en  casos  anteriores,  aunque  no  he  llegado  á  con- 
tar, he  notado  en  mis  preparaciones  coloreadas 
f>redominio  de  linfocitos  sobre  polinucleares,  me 
leva  á  creer  que  en  la  mayoria  de  los  casos  los 
polinucleares  están  disminuidos  en  la  "Enferme- 
dad de  Carrión". 

Cuando  lei  mi  trabajo  en  la  "Sociedad  Médica 
Unión  Fernandina*'  decía  que  los  polinucleares 
estaban  aumentados  creo  haber  cometido  un  error, 
error  que  me  explico  porque  mis  observaciones 
en  esa  época  las  hacia  en  sangre  fresca  y  lo  que 
por  cierto  llamaba  mi  atención  eran  aquellos  gló- 
bulos, que  por  el  tamaño  y  multiplicidad  de  sus 
núcleos  sobresalSan  en  la  preparación.  Yo  no  con- 
té sino  hice  deducciones  por  el  conjunto  de  pre- 
paración; pero  mi  amigo  y  compañero  señor  Ta- 
mayo  señalaba  por  cuentas  hechas  un  70  por  cien- 
to de  polinucleares,  lo  que  me  lleva  á  suspender 
mi  juicio  y  á  dejar  este  acápite  de  la  histología 
patológica  de  la  verruga  en  observación. 

Quizás  las  opiniones  se  concilien,  pues,  siendo 
mis  observaciones  como  la  de  mi  compañero  Ta- 
mayo  limitadas,  se  necesita  de  una  tercera  perso- 
na que  con  más  tiempo  que  el  que  nosotros  hemos 
podido  disponer  resuelva  este  asunto  importante 
de  las  alteraciones  de  la  sangre  en  la  "Enferme- 
dad de  Carrión**.  Repito  lo  que  decía  antes,  cuen- 
tas exactas  no  he  realizado  sino  tres;  pero  en  un 


gran  número  de  preparaciones  coloreadas  cuando 
no  me  ocupaba  de  contar  las  distintas  variedades 
de  glóbulos  blancos,  roe  llamaba  ya  la  atención  el 
predominio  de  linfocitos. 

Entre  este  número  de  polinucleares  se  encaen- 
tran  variedades  por  lo  que  respecta  á  la  forma  de 
su  núcleo,  asi  tenemos  polinucleares  de  núcleos 
esféricos  de  dos  y  hasta  trece  en  su  protoplasma. 
Barton  antes  que  yo  ha  sefialado  como  número 
mayor  8;  mi  maestro  el  señor  doctor  Odríozola, 
con  migo,  ha  podido  ver  en  una  preparación  el 
número  que  antes  he  señalado.  Se  encuentran 
también  las  formas  de  núcleos  en  jivas,  unidos 
unos  á  los  otros  por  finos  traveces  y  dando  figu- 
ras de  lo  más  variadas:  ya  son  cuatro  simulando 
un  torniquete,  va  se  les  ve  relacionados  los  unos 
á  los  otros  excéntricamente  y  dando  la  forma  de 
una  corona,  formas  en  huso,  en  media  luna,  etc. 

Lin/ocüús.^TécnicsL  para  su  coloración.  La  mis- 
ma que  para  los  polinucleares. 

Resultados. 

San  Roque  N.*  47. 

Número  total  de  glóbulos  blancos  por  ácido 
acético  y  célula  de  Thomas— 30,000. 

Total  en  una  preparación  coloreada — 364. 

Id.  de  linfocitos  por  milimetro  cúbico  de  san- 
gre—12,813. 

Tanto  por  ciento  42  por  ciento. 

Resultado;  linfocitos  aumentados. 

San  Roque  N."  42. 

Total  de  glóbulos  blancos  por  ácido  acético  y 
célula  de  Thomas— 20,000. 

Total  de  glóbulos  en  una  preparación  colorea- 
da—423. 

Cantidad  de  linfocitos  por  un  milímetro  cúbico 
de  sangre— 8,052. 

Cantidad  por  ciento  40  por  ciento. 

Resultado:  linfocitos  aumentados. 

San  Roque  N.**  40. 
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Número  total  de  glóbulos  blancos  20,000,  por  el 
ácido  y  la  célula  de  Thomas. 

Número  total  en  una  preparación  coloreada 
-388. 

Número  total  de  linfocitos  1,095. 

Cantidad  referida  á  ioo,=40  por  ciento. 

Resultado:  linfocitos  aumentados.  Como  se  ve 
tenemos  88,  55  y  40  por  ciento. 

Ahora  bien,  si  buscamos  cual  es  el  estado  de  es- 
tos tres  enfermos  encontraremos  que,  del  prime- 
ro al  último,  su  mejoría  va  siendo  manifiesta. 
Cuando  conté  los  glóbulos  en  el  primero  no  te- 
nia sino  una  ó  dos  verrugas,  temperatura  de  39^ 
y  un  estado  de  postración  grande;  mientras  que 
el  que  presenta  40  por  ciento  está  marchando  ha- 
cia una  convalescencia  franca,  sus  verrugas  se  es- 
tán atrofiando,  su  estado  general  se  va  naciendo 
cada  dia  mejor. 

Monanucleares. — Técnica  para  su  coloración.  La 
misma. 

Resultados. 

San  Roque  N.**  40. 

Cantidad  de  glóbulos  blancos  por  ácido  acético 
y  célula  de  Thomas -20,000. 

Número  total  de  glóbulos  en  preparación  colo- 
reada—320. 

Número  mononucleares  en  un  milímetro  cúbi- 
co de  sangre — 2.812. 

Cantidad  referida  á  100  14  por  ciento. 

Conclusión: — mononucleares  aumentados. 

San  Roque  N.*"  47. 

Cantidad  de  glóbulos  blancos  por  la  célula  de 
Thomas  y  el  ácido  acético— 30,000. 

Cantidad  total  de  glóbulos  contados  en  prepa- 
ración coloreada— 221. 

Total  de  mononucleares  por  milímetro  cúbico 
de  sangre— 4,072. 

Cantidad  de  mononucleares  referida  á  100 — 13 
por  ciento. 
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Monoaucleares  aumentados. 

San  Roque  N.^  42. 

Cantidad  de  glóbulos  blancos  por  la  c¿lul|i  de 
Thoinas  y  el  ácido  acético — 20,000. 

Cantidad  de  monoiiucleares  en  un  miUmetro  cú- 
bico de  sangre — 3,132. 

Cantidad  referida  á  100.  10  ppr  ciento. 

Conclusión:-— mononucleares  aunientados 

Eosinófiios. — Técnica  para  su  coloración. 

Distintos  procedimientos  tenemos  á  |a  mano 
para  colcirear  las  granulaciones  eosinófilas  de  los 
glóbulos  blancos,  y  de  todos  eÜos  ningqno  llena 
mejor  su  objeto  que  un^  solución  concentrada  de 
eosina  mantenida  durante  unos  cuatro  minutos. 

Los  distintos  procedimientos  de  coloraciones 
múltiples,  tales  como  el  triácido  de  Erlich  y  otros 
por  el  estilo,  no  me  han  dado  eq  U  mayoría  de 
los  casos  resultados  satisfactorios;  yo  prefiero  las 
coloraciones  sucesivas  al  sin  número  de  las  triples 
coloraciones,  que  sencilHsimas  en  teoría  no  goj»o 
de  este  privilegio  en  la  práctica,  por  lo  menos  eo 
nuestras  manos.  Colocar  la  solución  triacida  de 
Erlich  y  obtener  una  brillante  preparación  en  ij 
minutos,  nada  es  más  sencillo  para  Ifido;  pero  de 
aqui  á  obtener  los  resultados  que  otros  obtienen 
hay  distancia:  francamente  lo  confieso,  he  sido 
muy  desgraciado  en  mis  exámenes.  He  prepara- 
do más  de  una  vez  el  sin  número  de  reactivos  que 
permiten  obtener  coloraciones  en  conjunto,  y  los 
resultados  que  he  obtenido  no  han  sido  muy  sa- 
tisfactorios. 

Puede  ser  que  sea  falta  de  práctica  en  esta  cla- 
se de  estudios,  pero  sus  descripciones  son  tan  seo- 
cillas  que  parece  bastar  buena  voluntad  para  rea- 
lizarlos. 

Ahora  paso  á  daros  cuenta  de  la  manera  como 
he  procedido,  os  diré  que  la  técnica  que  he  em- 
pleado ha  sido  la  siguiente: 

Después  de  extraer,  desecar  y  fijar  la  sangre 
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con  las  precauciones  que  he  empleado  anterior- 
mente, la  bago  permanecer  por  3  minutos  en  una 
solución  acuosa  de  azul  de  metileno  ó  de  hema** 
toxilina  (prefiriendo  esta  última).  En  seguida  la 
lavo  á  gran  agua  y  la  mantengo  por  5  minutos  en 
una  solución  concentrada  de  eosina  en  glicerina. 

Por  este  medio  be  podido  obtener  los  eosinófi- 
los  perfectamente  coloreados,  resaltando  por  la 
nitidez  de  sus  granulaciones  rojas  entre  los  otros 
eucocitos. 

Veamos  abora  los  resultados  obtenidos. 

San  Roque  N.®  47. 

Número  total  de  glóbulos  contados  en  una  pre- 
paración seca— 259. 

Número  de  eosinófilos— 18. 

Número  de  eosinófilos  referido  á  ioo»6  por 
ciento, 

Resultado:— eosinófilos  aumentados. 

San  Roque  N."*  40. 

Número  total  de  glóbulos  coloreados— 332. 

Número  total  de  eosinófilos— 45. 

Número  total  de  eosinófilos  en  un  milímetro  cú- 
bico —3,010. 

Número  total  de  eosinófilos  referido  á  100=13 
por  ciento. 

Resultado:— eosinófilos  aumentados. 

San  Roque  N.**  42. 

Número  total  de  glóbulos  en  preparación  colo- 
reada.—353. 

Número  de  eosinófilos— 38. 

Cantidad  de  eosinófilos  referida  á  100=10  por 
ciento. 

Resultado:— eosinófilos  aumentados. 

Por  esta  operación  se  podrá  notar  que  en  la  ve- 
rruga hay  aumento  tanto  en  los  eosinófilos  como 
en  los  mononucleares,  hecho  que  no  tiene  porqué 
admirarnos  desde  que  en  todos  les  procesos  ané- 
micos como  inflamatorios  pasa  cosa  semejante, 

Basí6JUos,'-^T écnic2í  para  su  coloración. 
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El  procedimiento  que  he  empleado  para  colo- 
rear las  granulaciones  básicas  de  la  sangre  es  ^^ 
siguiente: 

Después  de  extratd.i  la  sangre  y  puesta  en  co<^- 
diciones  para  sufrir  la  acción  del  reactivo,  proeja- 
do del  siguiente  modo: 

i.^  Inmerción  por  24  horas  en  la  solución  ^' 
guíente: 

Alcohol  absoluto 50  gramos 

Agua  destilada ico       " 

Acido  acético  glacial 12       **      50    c. 

Dalia,  hasta  la  saturación. 

Después  de  24  horas  lavo  mi  preparación  orU 
mero  con  agua,  en  seguida  la  descoloro  por  alc^o- 
hol  absoluto,  vuelvo  á  lavar  al  agua  para  hacerle 
sufrir  por  3  minutos  la  acción  de  la  hematoxilina 
y  por  2  la  de  una  solución  acuosa  de  eosina  al  4 
por  ciento. 

Las  cuentas  que  he  podido  hacer  valiéndome 
de  este  método  de  coloración,  me  indican  que  la 
cantidad  de  glóbulos  blancos  provisto  de  granu- 
laciones básicas  es  muy  pequeña  en  la  sangre  ve- 
rrucosa.  alcanzando  cundo  más  i  por  ciento. 

Además  de  las  distintas  variedades  que  he  enu- 
merado se  encuentran  igualmente  otras  bastante 
importantes,  como  son:  grandes  células,  de  dimen- 
ciones  cuádruples  á  los  de  los  glóbulos  y  llenas 
de  granulaciones  acidas  en  unas  y  básicas  en  las 
otras. 

La  sangre  berrucosa  contiene  pues  mielositos. 
En  pequeño  número  pero  existen. 

Después  de  haberme  ocupado  de  contar  las  dis- 
tintas veriedades  de  glóbulos  blancos,  debo  decir 
algo  sobre  ciertas  particularidades  que  he  obser- 
vado presentan  en  la  sangre  fresca. 

Movimientos  amiíoides.^  Cuando  se  examina  la 
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sangre  fresca  nada  es  mas  curioso  que  ver  la  mo- 
vilidad  de  que  están  dotados  los  elementos  blan- 
cos de  la  sangre;  es  en  los  grandes  leucocitos  pro- 
«ristos  de  granulaciones  donde  el  fenómeno  se 
realiza  con  más  claridad,  asi  en  ciertos  momentos 
se  notan  grandes  pseudópodos  hacia  los  cuales 
>asan  una  multitud  de  granulaciones,  bien  pron- 

0  esta  forma  cambia,  el  glóbulo  recobra  su  tor- 
na esférica,  una  nueva  prolongación  se  hace 
en  otro  sentido,  una  nueva  afluencia  de  granu- 
laciones hacia  ella  y  en  este  flujo  y  reflujo,  en  esta 

1  ucha  incesante  entre  el  contenido  y  el  continen- 
te llega  un  momento  en  que  el  glóbulo  muere,  en 
que  su  cubierta  se  fragmenta,  y  en  que  las  granu- 
laciones que  contenia  libres  en  el  suero  se  ajitan 
con  movimiento  rapidísimo,  no  queda  más  sino  el 
núcleo  envuelto  por  una  cubierta  fragmentada  j 
hacia  la  cual  se  nace  hernia  por  distintos  puntos; 
bien  pronto  el  misnto  se  fragmenta,  y  en  breve 
espacio  de  tiempo  lo  único  que  quedan  son  con- 
glomerados celulares,  vestigios  de  un  glóbulo 
blanco  que  ha  existido. 

Pigmento, — El  glóbulo  blanco  contiene  pigmen- 
to, especialmente  cuando  se  examina  la  sangre 
extraída  del  bazo.  Cuando  me  ocupe  de  la  bacte- 
reologia  de  la  Enfermedad  de  Carrión,  tendré  lu- 
gar de  insistir  sobre  este  punto. 


BACTEREOLOGÍA  DE  LA  ENFERMEDAD  DE 

CARRIÓN 

¿Quién  duda  hoy  que  la  "Verruga  Peruana"  es 
una  eniermedad  infecciosa?  y  á  pesar  de  todo 
quien  puede  asegurar  que  tal  sea  el  germen  pro- 
ductor de  ella. 

El  5  de  Octubre  de  1898  lei  un  trabajo  en  la 
"Sociedad  Unión  Fernandina"  y  desde  esa  época 
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hasta  la  presente  no  he  desperdiciado  oportuni- 
dad para  seguirme  ocupando  del  asunto.  Muy  en 
breve  conoceréis  los  resultados  de  mis  estudios, 
que  aunque  no  tienen  ningún  provecho  pues  la 
mayor  parte  de  ellos  son  de  resultado  negativo» 
sin  embargo,  prueban  que  mi  labor  ha  sido  conti- 
nuada. 

Este  capitulo  de  la  Enfermedad  de  Carrión  co* 
mienza  con  la  tesis  que  para  obtener  el  grado  de 
doctor,  presentó  ante  la  Facultad  de  Medicina  el 
Catedrático  de  Terapéutica  sefior  doctor  Tomas 
Salazar  en  1858.  El  decia  que  la  verruga  era 
una  enfermedad  virulenta,  causada  por  condicia 
nes  inherentes  á  la  localidad  en  que  es  endémica: 
que  su  virus  produce  en  el  organismo  un  verda- 
dero envenenamiento,  y  si  no  hay  en  él  bastante 
fuerza  para  eliminarlo  sucumbe  el  paciente  bajo 
su  influencia  deletérea.  Además,  agre^abt :  la  en- 
fermedad es  producida  por  un  principio  especial 
que  como  todos  los  virus  es  invisible  é  impalpa- 
pable,  etc. 

La  sola  exposición  de  estas  palabras  basta  para, 
apreciar  al  autor  de  ellas,  en  el  año  de  1858,  cuan- 
do la  teoría  microbiana  estaba  en  embrión. 

En  1873,  el  señor  doctor  Basadre  hacia  nueva- 
mente incapié  sobre  la  penetración  en  el  organis- 
mo de  seres  microscópicos  vivos  que  pululan  en 
la  atmósfera. 

En  1885,  el  profesor  Izquierdo  señalaba  unos  ba- 
cilos semejantes  á  los  de  Kock,  de  8  á  20  micro- 
milímetros  de  longitud,  más  gruesos  que  los  déla 
tuberculosis,  coloreables  por  los  de  la  fuchsina, 
el  violeta  de  metido  y  el  azul  de  metilino;  más  co- 
mo el  profesor  Izquierdo  no  ha  hecho  sus  estu- 
dios sino  sobre  los  tumores  extraidos  de  los  cadá- 
veres y  trasportados  en  frascos  de  alcohol,  es 
mas  que  probable  que  hayan  sufrido  una  conta- 
minación. 

En  1887,  el  señor  doctor  Flores  describe  u 
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cocos  en  cadeneta,  coloreablcs  por  el  violeta  de 
metilo  y  obtenidos  por  el  sembrío  de  sangre  be- 
rrucosa  en  agar-agar. 

En  el  año  1894,  el  señor  doctor  Matto  encuen- 
tra unos  gérmenes  de  los  que  conservo  plancha 
fotográñca,  en  ella  hay  la  siguiente  pregunta  '*Ba- 
ci.os  6  cocos." 

En  el  año  de  1897,  un  distinguido  alumno  de  la 
Facultad»  un  compañero  en  quien  me  felicito  en 
reconocer  constancia  y  talento»  nos  sorprendía 
con  un  microbio  que  babia  descubierto  en  la  ve- 
rruj^a.  Meses  enteros  se  pasó  el  señor  Barton  re- 
coe^ndo  sangre  de  berrucosos;  comprobando  sus 
exámenes;  practicando  inoculaciones  con  sus  cul- 
tivos; haciendo  estudios  que  honran  mucho  ai  que 
como  él  se  estrenaba  en  estudios  micrográfícos. 
Días  enteros  pasábamos  un  grupo  de  compañe* 
ros  observanoo  lo  que  él  nos  mostraba,  repitien- 
do los  exámenos  que  él  mismo  habSa  hecho.  Los 
resultados  no  podian  ser  más  claros,  en  las  lámi- 
nas coloreadas  por  el  azul  de  Loffler  y  vistas  cou 
el  objetivo  de  inmersión,  se  notaban  una  multitud 
de  gérmenes  que  en  mi  humilde  concepto  no  eran 
sino  cocos,  estos  cocos  se  coloreaban  por  todos 
los  colores  de  la  anilina,  se  descoloraban  por  el 
Gram  y  vistos  á  la  gota  colgante  estaban  dotados 
de  movimientos  muy  rápidos,  se  cultivaban  en  el 
caldo  enturbiándolo,  en  la  gelatina  sin  liquidarla 
bajo  la  forma  de  un  clavo  en  picadura,  y  dan  go- 
tas pequeñas  color  de  leche  en  esticultura,  en  ta 
gelosa  eran  más  robustas  y  tomaban  casi  e!  aspec- 
to de  basilos,  por  ñn  se  cultivaban  en  todos  los 
medios,  en  el  agua  destilada,  en  los  líquidos  colo- 
reados, etc.  En  placas  presentaban  el  mismo  as- 
pecto que  en  estría,  y  la  colonia  ofrecía  los  carac- 
teres siguientes: 

Bbj.  número  3,  ocular  número  3  Leitz. 

Centro  dorado  circundado  de  un  circulo  claro, 
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contorno  perfectamente  regular,  superficie  homo- 
génea. 

Obj.  número  7,  ocular  número  3,  superficie  gm- 
nulosa. 

A  la  inmersión,  docos  adheridos  por  una  sustan- 
cia aglutinante. 

El  señor  Barton  inoculó  un  gato  del  cual  exlraia 
sangre  que  prese ntabr  los  mismos  microbios. 

Practicando  experiencias  semejantes  con  otros 
verrucosos  noté  un  día  que  todas  las  láminas  en 
las  cuales  había  tomado  sangre  presentaban  el  mis- 
mo microbio,  no  obstante  que  para  comprobación 
habSa  traido  sangre  de  enfermos  que  no  lo  eran. 

Sospechando  que  se  podría  tratar  de  una  con- 
taminación, supliqué  á  mi  amigo  el  sefior  Qlae- 
chea,  expusiera  unos  petris  de  gelatina  en  el  hos« 
pital  2  de  Mayo,  cosa  igual  hice  yó  en  el  hospital 
de  Santa  Ana.  Después  de  una  exposición  de  po- 
cos minutos  en  las  salas  de  San  Andrés  y  Santo 
Toribio,  los  petris  fueron  cerrados  con  toda  prc- 
caución  y  llevados  al  Laboratorio  de  Bactereolo* 
gia  de  la  Facultad.  Al  día  siguiente  se  encontra- 
ban en  ellos  infinidad  de  colonias  entre  las  cuales 
pude  examinar  los  «siguientes: 

I.®  Colonia  en  forma  de  trapecio,  color  amarillo, 
formado  por  lineas  punteadas  paralelas. 

2.*  Colonia  de  forma  irregular,  bordes  festona- 
dos, conteniendo  filamentos  pequeñísimos. 

3.®  Colonia  formada  por  tres  hojas  grandes,  pi- 
riformes, color  plateado,  convergentes  por  su  vér- 
tice, en  cuyo  sitio  se  encontraba  nodulos  de  color 
amarillo  oscuro. 

4.^  Colonia  perfectamente  regular,  más  peque- 
ña que  las  anteriores,  color  amarillo  uniforme, 
contenido  punteado. 

5.**  Colonia  que  semeja  bastante  bien  una  flor 
de  mansanilla;  con  un  botón  central  amarillo  do- 
rado coronado  por  hojas  de  color  amarillo  claro; 
su  contenido  era  filamentoso;  vista  á  mayor  au* 
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^eoto  se  notaban  basilos  muy  semejantes  á  los 
el  carbón. 

6.^  Colonia  que  á  la  simple  vista  semejaba  oas 
inte  bien  una  gota  de  leche;  que  vista  a  mayor 
Limento  presentaba  un  centro  amarillo  oscuro, 
rcundado  por  un  circulo  amarillo  claro;  que  su 
Dntenido  era  granuloso  y  que  tomando  con  el 
ilo  de  platino  previamente  esterilizado  una  par- 
I  de  ella  y  diluyéndola  en  el  Lóffler  se  notaban 
)cos  que  á  la  gota  colgante  estaban  animados  de 
ovimientos,  y  que  sembrados  en  los  distintos 
edios  presentaban  los  caracteres  que  el  que  se 
>tenia  sembrando  sangre  de  berrucosos. 
Esto  es,  señores,  lo  que  yo  he  visto,  lo  que  he 
isefíado  á  varios  catedráticos  y  muchos  compa- 
;ros  mSos. 

No  creo  que  los  cocos  vistos  en  la  sangre  de 
srrucosos  sean  las  granulaciones  observadas  por 
Btrón  y  Frankencáuser  en  la  sangre  de  los  ané- 
icos,  que  están  animadas  de  movimientos  y  pro- 
stas  de  una  especie  de  cola,  porque  ellos  están 
ísprovistos  de  cola  y  por  otra  parte  de  ningún 
odo  podemos  aceptar  que  dieran  cultivos.  No 
eo  tampoco  que  sean  las  granulaciones  prove- 
entes  de  la  destrucción  de  los  elementos  fígura- 
3s  y  de  las  cuales  ya  he  hablado  anteriormente. 
Todo  me  induce  á  creer  que  de  lo  que  se  ha 
atado  ha  sido  de  una  contaminación. 
Posteriormente  mi  maestro  el  señor  doctor 
driozola  y  mi  compañero  Tamayo,  hicieron  es- 
dios  de  bastante  importancia. 
£stos  estudios  se  dividen  en  dos  partes: 
!.•  Los  que  son  hechos  en  enfermos  no  íebrici- 
ntes,  y  2.®  aquellos  que  recaen  sobre  individuos 
le  lo  son. 

En  el  primer  caso  no  han  encontrado  nunca  re- 
litados  positivos,  no  así  en  el  segundo  cuyos  re- 
iltados  han  sido  siempre  constantes. 
El  examen  de  la  sangre  en  los  enfermos  les  ha 
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permitido  siempre  comprobar  los  roismod  éleméil- 
tos  morfológicos»  es  decir  microbios  semejaiitefl  al 
basilo  de  Pheiffer,  midiendo  apenas  dea  ó  seis  fñi- 
cromiltmetros  y  con  extremidades  un  poco  redon- 
deadas y  percibiéndose  sea  en  su  extremidad  sea 
en  toda  su  extensión,  granulaciones  bien  negras 
como  si  el  bacilo  estuviera  en  un  trabajo  de  espo- 
rulación. 

Igualmente  han  obtenido  cultivos  en  caldo  man- 
tenido á  la  estufa  á  37^,  al  cabo  de  dos  dfas  el  cal* 
do  se  enturbiaba  y  el  examen  de  él  hacfa  ver  los 
bacilos  anteriormente  enumerados,  coloreables 
por  los  distintos  métodos  (Ldeffler,  Ziehl,  Gram, 
verde  de  genciana,  etc.,  etc.)  contrariamente  i  lo 
que  pasaba  con  los  microbios  de  la  sangre  que  no 
eran  coloreables  sino  por  el  Lóeffler. 

Los  microbios  de  los  cultivos  eran  más  desarro- 
llados, presentaban  el  mismo  aspecto  granuloso  y 
median  algunos  10  y  12  micromilimetros. 

Finalmente  hicieron  dos  inoculaciones  á  dos 
perros,  pero  sin  resultados  positivos. 

El  profesor  Letulle  pocos  meses  después  com- 
probó los  resultados  obtenidos  por  el  señor  doc- 
tor Odriozola. 

Este  es  á  grandes  rasgos  la  historia  bactereoló- 

fica  de  la  enfermedad  de  Carnón,  á  la  cual  voy 
agregar  algunas  lineas  de  mi  parte. 
El  2  de  Agosto  de  1897  falleció  en  la  sala  de  San 
Roque,  servicio  de  mi  maestro  el  señor  doctor 
Odrio2ola,  el  enfermo  que  ocupaba  la  cama  nú- 
mero 23.  Practicada  la  autopsia  al  día  siguiente 
bajo  la  dirección  del  jefe  del  servicio,  se  pudieron 
comprobar  las  lesiones  clásicas  de  la  "Enfermedad 
de  Carrión."  Yo  extraje  fragmentos  de  distintas 
visceras  é  inmediatamente  después  preparé  lámi- 
nas con  sangre  tomada  del  bazo  con  las  precau- 
siones  debidas;  momentos  después  uie  dirijí  al  la- 
boratorio de  Bactereología  para  observarlos  al 
microscopio,  y   pude  comprobar  un  número  in- 
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menso  de  hematozoarios.  En  el  mismo  Laborato- 
rio hice  nuevas  preparaciones  con  la  misma  vis- 
cera, precediendo  de  la  manera  siguiente: 

Con  un  escalpelo  üambeado  practiqué  una  inci- 
sión, perpendicularmente  á  esa,  hice  una  segunda, 
y  en  la  parte  más  profunda  intruduje  la  aguja  de 
platino  previamente  esterilizada:  fijé  mi  prepara- 
ción en  partes  iguales  de  alcohol  y  éter,  la  colo- 
ree por  el  azul  de  metileno  y  la  eosina  y  pude  ob- 
servar que  estaba  llena  de  hematozoarios,  diré  al- 
go más,  tenia  pigmento  en  gran  cantidad. 

Como  ustedes  podrán  fácilmente  comprender,  el 
hecho  llamó  grandemente  mi  atención,  mostré  mis 
preparaciones  á  mis  maestros  los  doctores  Bece- 
rra y  Veiásquez  y  al  dia  siguiente  e>:aminaba  la 
sangre  de  oíros  verrucosos. 

San  Pedro  números  3  y  39— San  Francisco  N." 
54.  La  sangre  extraída  de  la  pulpa  digital  no  me 
los  hacia  ver.  Con  una  antisepcia  rigurosa  hago 
la  punción  del  bazo  en  plena  matitez,  y  entonces 
obtengo  resultados  positivos.  Mi  maestro  el  doc- 
tor Veiásquez  pudo  ver  cuerpos  esféricos,  en  me- 
dia luna,  en  flores  de  margarita. 

Desde  ese  dia  comprendí  la  gran  importancia 
que  tenía  el  asunto,  pues  sino  era  el  germen  de  la 
verruga,  por  lo  menos  era  yo  el  primero  en  com- 
probar el  ingerto  del  Paludismo  con  la  Enferme- 
dad de  Carrtón,  pues  si  bien  es  cierto,  que  mi 
maestro  el  señor  doctor  Odriozola  había  recono- 
cido ta  coexistencia  de  estas  dos  enfermedades 
combinadas,  fui  también  el  primero  en  hacer  el 
diagnóstico  al  microscopio,  y  tal  fué  mi  idea  á  es- 
te respecto  que  cuando  la  obra  del  seRor  doctor 
Odriozola  no  se  habla  publicado  (Octubre  del  97) 

decía  en  la  "Sociedad  Unión  Fernandina" 

"pero  eso  sí,  pensé  y  creo  tener  razón  que  si  tales 
casos  eran  frecuentes,  el  estudio  clínico  de  la  ve- 
rruga podrá  sufrir  de  ese  ingerto  hasta  el  día  no 
ocido  entre  la  Malaria  v  la  Enfermedad  de  C 
A  22 
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rrión";  y  decía  no  conocido,  porque  ignoraba  el 
contenido  de  la  obra  de  mi  maestro  el  doctor 
Odriozola. 

Desde  Octubre  del  97,  época  en  la  cual  tenSa  ja 
cuatro  observaciones  he  continuado  mis  estudios 
hasta  la  fecha,  punzando  bazos  en  verrucosos»  no 
desperdiciando  una  autopsia  en  la  que  pudiera 
examinar  el  bazo  y  en  todos  los  casos  (excepto 
dos),  que  son  numerosos,  he  podido  comprobar 
hematozoarios  en  el  bazo.  LiOs  dos  resultados  ne- 
gativos números  15  y  47  de  la  sala  de  San  Roque, 
murieron  en  el  periodo  de  la  Fiebre  grave  de  Ca- 
rrión  sin  una  sola  verruga. 

Es  ésta  la  ocasión  que  os  dé  cuenta  de  algo  que 
me  ha  sido  dado  observar  en  la  sangre  verrucosa 
y  que  para  mi  tiene  gran  importancia. 

Se  trata  de  cuerpos  que  no  tengo  la  menor  da- 
da son  seres  dotados  de  vida,  pues  ellos  poseen 
movimientos  propios  que  se  traducen  por  una  es- 
pecie de  temblor  en  su  protoplasma  muy  caracte- 
rístico; pero  que  sobre  su  naturaleza  no  me  he  po- 
dido dar  una  explicación  cabal;  voy  á  dároslo  á 
conocer  en  dos  palabras. 

Son  cuerpos  de  forma  irregular  3'  de  dimensio- 
nes colosales,  35  micromilimetros  próximamente 
de  diámetro;  con  una  cubierta  protoplasmática per- 
fectamente clara  que  contiene  un  núcleo  central; 
entre  el  núcleo  y  la  cubierta,  sumerjidos  en  el  pro- 
toplasma, existen  una  multitud  de  cuerpos  redon- 
dos que  creo  haberlos  visto  moverse  aisladamente. 

Ahora  me  pregunto  yo  ¿si  fuera  un  hematozoa- 
rio  el  germen  productivo  ae  esta  enfermedad  co- 
mo se  haría  el  diagnóstico  diferencial  entre  el  he- 
matozoario  del  paludismo  y  el  de  la  Enfermedad 
de  Carríón?  ¿No  tenemos  ejemplos  semejantes  de 
microbios  que  se  necesita  de  técnicas  diñcílisimas 
para  su  diferenciación? 

¿Quién  distingue  en  una  preparación  el  coli  ba* 
cilo  del  bacile  de  Eberth?  ¿No  son  muy  semejan- 
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tes  el  bacilo  de  Koch,  el  del  esmegma  prepucial 
j  el  «de  la  lepra?  y  sin  ir  muy  lejos,  ¿no  existía  en 
los  glóbulos  de  las  aves  hematozoarios  muy  seme* 
jafttes  á  los  del  paludismo? 

Punto  es  este  por  cierto  que  merece  ser  toma- 
do en  «consideración,  y  quizá  día  llegará  en  que 
para  honra  nacional,  como  decía  al  i)rinc¡pio  de 
m  trabajo,  nos  encontremos  la  solución  oe  este 
problema. 

Haciendo  coloraciones  con  el  Chenzinke  Plehn 
he  podido  observar  en  la  sangre  algo  especial. 

Mantenidas  las  preparaciones  por  24  horas  en 
presencia  de  este  reactivo,  he  pK>dido  notar  esíe- 
xas  perlectamente  transparentes,  libres  en  el  sueno, 
que  .con tenían  granulitos  coloreados  en  azul  oscu- 
ro. En  los  glóbulos  rojos  lo  único  que-seootabstfi 
eran  los  granulos  de  tamaños  diferentes  y  que  á 
iBÍ  opinión  esto  dependía  de  la  mayor  ó  menor 
cantidad  de  granulos  que  conienia  el  cuerpo  esfé- 
rico, asi  como  de  la  manera  como  estuvieran 
agrupados  al  sufrir  la  acción  del  líquido  ñjador. 
No  obstante  mis  observaciones  en  este  punto 
han  sido  limitadas  y  me  propongo  continuarlas. 

Inoculaciones, --Que  la  verruga  es  una  enferme- 
dad inoculable  es  un  hecho  conocido  por  todos, 
testigo  son  las  inoculaciones  positivas  obtenidas 
por  mi  amigo  el  señor  Tamayo  en  un  perro;  y 
que  mereció  una  muy  honrosa  distinción  de  (a 
"Academia  Nacional  de  Medicina".  Pero  con  to- 
do debe  convenirse  que  no  siempre  es  fácil  obte- 
ner este  resultado,  pues  al  lado  de  esta  inocula- 
ción positiva,  y  por  cierto  de  gran  valor,  se  en- 
cuentran un  gran  número  practicadas  por  Barton 
y  por  mi  sin  resultado  de  ninguna  clase. 

En  Setiembre  de  1897,  inoculé  en  el  tejido  ce- 
lular subcutáneo  de  un  cuí,  con  mis  amigos  los  se- 
señores  Gastañeta  y  Abel  Olaechea,  medio  centí- 
metro cúbico  de  sangre  extraída  por  la  punción 
de  la  vena  de  un  verrucosocon  39®  de  temperatura 
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El  resultado  fué  del  todo  negativo. 

En  octubre  del  mismo  afto,  nago  una  ii 
ción,  con  verruga  molida  en  un  mortero  de  ágata 
Y  diluida  en  glicerína,  á  un  gato,  con  resnltadoi 
igualmente  negativos. 

En  Marzo  de  1900  y  en  compaftia  de  mis  ami- 
gos Olaechea  y  Pastor,  inoculé  uñ  centímetro  di- 
bico  de  sangre  proveniente  de  un  verrucoso  qae 
tenia  40®  de  temperatura,  á  un  perro  de  pocos 
días  de  nacido. 

Resultado  del  todo  negativo,  no  obstante  queme 
había  puesto  en  condiciones  del  todo  favorables 
para  obtener  los  mejores  resultados.  Como  se  ve, 
pues,  que  la  verruga  es  inoculable  no  cabe  dada, 

Sues  el  resultado  obtenido  por  Tamayo  tiene  el  so* 
ciente  valor  para  demostrarlo;  pero  lo  que  no  ca- 
be duda  tampoco  que  no  es  siempre  inoculable, 
pues  mis  inoculaciones,  como  las  de  Barton,  que 
son  numerosas,  han  dado  siempre  resultados  ne- 
gativos. 

Si  la  verruga  fuera  siempre  inoculable  tendría- 
mos un  precioso  medio  para  hacer  el  diagnóstico 
de  ella;  pero  desgraciadamente  no  siempre  pasa 
esto. 

Cultivos.^Wx^  sembríos  los  he  hecho  en  el  vivo 
con  sangre  extraida  por  punción  digital  ó  del  ba- 
zo, y  en  el  cadáver  por  sangre  extraida  del  baio 
con  todas  la  precauciones  necesarias. 

Los  medios  de  cultivo  que  he  empleado  son  cal- 
do peptonado,  gelatina  peptonada,  gelosa  gliceri- 
nada,  caldo  de  mamas,  gelatina  de  papas.  Siem- 
pre  han    permanecido  en    una  estufa  regulada 

Procediendo  de  este  modo  en  la  mayoría  de  los 
casos  he  ootenido  resultados  negativos,  creyendo 
que  los  pocos  resultados  positivos  obtenidos  han 
sido  efecto  de  otro  microbio,  extraño  á  la  Enfer- 
medad de  Carrión. 


\ 
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Uno  de  los  resultados  positivos  es  digno  de  ser 
nombrados:  se  trataba  de  un  enfermo  que  presen- 
taba una  diarrea  pertinaz,  una  tos  intensa,  un  en- 
flaquecimiento notable,  una  verruga  en  el  brazo 
derecho.  Muerto  á  los  pocos  días  de  estar  en  el 
hospital,  nos  da  la  autopsia  como  único  dato  una 
congestión  ligera  en  el  intestino  delgado,  un  bazo 
grande. 

El  examen  bactereológico  de  éste,  no  muestra 
hematozoarios. 

El  sembrío  en  caldo  y  gelatina  de  resultado  po- 
sitivo y  el  microscopio  nos  hace  ver  que  be  trata 
de  bacilos  grandes  y  movibles,  perfectamente  co- 
loreables  por  los  colores  de  la  anilina. 

Resembrando  en  gelatina  de  papas,  nos  da  un 
cultivo  que  revela  la  presencia  del  colibacilo.  (i) 


ESTUDIO  DEL  TUMOR  VERRUGOSO 


TEORÍA  VASCULAR  DE  LA  VERRUGA 


Nada  podría  decir  sobre  el  aspecto  clínico  del 
tumor  verrucoso  que  no  estuviera  perfectamente 
descrito  en  la  Nomografía  de  la  Enfermedad  de 
Carrión,  que  mi  distinguido  maestro  el  señor  doc- 
tor Odriozola  últimamente  ha  dado  á  luz,  ella  ha 
recibido  ya  la  sanción  de  todas  nuestras  institu- 
ciones científicas  para  que  mi  humilde  elogio  le 
sirva  en  lo  menor.  Ella  constituirá  siempre  la 
obra  de  consulta  de  la  "Verruga  Peruana". 


(1)  Véase  el  apéndice- 
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El  5  de  Octubre  del  año  próximo  pasado  luí 
designado  para  leer  un  trabajo  en  la  "Sociedad 
Unión  Fernandina",  y  dicho  dSa  desarrollé  el  si- 
guiente punto:  histología  patológica  del  noduUma 
verrucoso.  Teoría  vascular. 

Dias  antes  mi  compañero  señor  Taroayo  se  gra- 
duaba de  Bachiller  sosteniendo  una  tesis  sóbrela 
verruga  nodular,  tesis  que  mereció  la  alta  honra 
de  ser  publicada  en  los  Anales  Universitarios  y 
que  hoy  está  en  manos  de  todos  vosotros»  por  lo 
que  respecta  á  mi  no  he  querido  aceptarla  todaTia, 
para  tener  la  satisfacción  de  proceder  con  toda 
imparcialidad.  Es  fundándome  en  esta  misma  con- 
sideración, que  reproduciré  casi  exactamente  lo 
que  decía  en  la  '*  Unión  Fernandina**  el  día  citado: 

"Para  proceder  con  método  en  el  estadio  de  la 
verruga  peruana,  voy  á  tratar  de  seguir  una  mar- 
cha analítica,  remontándome  de  lo  simple  á  lo 
compuesto  para  poder  de  esta  manera  formar  ana 
verruga  cutánea  con  los  elementos  de  una  verru- 
ga nodular,  é  inversamente;  yo  abrigo  la  idea  qoe 
no  hay  diferencia  de  estractura  entre  laa  dos,  y 
que  simplemente  diferencian  de  textura,  nos  las 
presentan  completamente  distintas. 

Comprendo  perfectamente  que  mi  opinión  en 
asunto  que  ha  sido  ya  tratado  por  competencia 
tan  reconocida  como  el  profesor  LetuUe,  es  débil 
luz  que  se  eclipsa  ante  ese  faro  poderoso  de  la 
ciencia;  pero  esto  no  me  arreda,  pues,  á  la  som- 
bra de  un  día  tan  clásico  como  éste,  rae  es  permi- 
tido emitir  mis  ideas  sin  el  temor  de  la  censura. 

Lo  primero  que  he  hecho  al  estudiar  la  verru- 
ga peruana  ha  sido  disociarla,  valiéndome  para 
ello  del  método  siguiente: 

Un  pequeño  fragmento  del  tumor  verrucoso  lo 
dejé  por  espacio  de  varios  dias  en  un  irasco  de  5 
centímetros  cúbicos  con  alcohol  al  tercio  de  Ran- 
vier,  teniendo  cuidado  de  agitarlo  en  este  inter- 
valo de  una  manera  enérgica  dos  ó  tres  veces  por 
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día;  al  cuarto  ó  quinto  dia  encuentro  en  el  fondo 
d^l  frasco  una  cierta  cantidad  de  sedimento,  que 
recojo»  cuidadosamente  con  una  ñna  pipeta. 

El  estudio  de  este  sedimento  me  ha  dado  los 
resultados  siguientes:  Células  que  puedo  agrupar 
en  tres  variedades  principales. 

I.*  Células  redondas  de  un  solo  núcleo  volumi- 
noso que  ocupa  casi  todo  el  contenido  protoplas- 
mático,  y  que  abundan  cou  especialidad  en  la  ve^ 
rruga  miliar.  En  los  sitios  donde  la  disociación 
no  ha  sido  completa  estas  células  se  agrupan  for- 
mando cilindros,  verdaderas  unidades  lobulilla- 
res  que  por  su  agrupación  concurrirán  á  formar 
un  lóbulo  de  primera  categoría. 

zJ^  Células  fusiformes,  mucho  más  grandes  que 
las  anteriores  y  provistas  de  un  núcleo  alargado; 
en  las  caras  de  estas  células  se  notan  deprensio- 
nes que  corresponden  á  los  puntos  de  contacto 
con  las  células  vecinas.  Estas  células  ya  se  agru- 
pan, formando  manojos,  ya  se  les  encuentra  mez- 
cladas con  las  célulos  redondas,  cuando  se  les  ve 
de  perfil  simulan  un  filamento  que  si  no  se  i>one 
atención  podría  confundirse  con  un  bacilo;  por  el 
contrarío,  cuando  se  les  mira  en  un  corte  p>erpen- 
dicular  á  su  eje  dan  el  aspecto  de  una  célula  de  la 
primera  variedad. 

3.^  Células  planas,  poliédricas,  epiteliales  ó  pseu- 
do  epiteliales  en  las  cuales  es  fácil  distinguir  los 
caracteres  siguientes:  una  membrana  de  envoltu- 
ra, una  sustancia  protoplasmática  reticular  y  uno 
ó  muchos  núcleos,  habiendo  llegado  á  contar  en 
algunas  hasta  15. — Estas  células  se  agrupan  for- 
mando chapas  que  dan  el  aspecto  de  un  pavimen- 
to. Muy  pronto  tendré  que  ocuparme  de  estas 
distintas  variedades  de  células  para  establecer  la 
unidad  de  las  diversas  formas  de  verruga. 

Al  lado  de  estas  células  se  encuentran  otras  que 
atestiguan  un  proceso  de  degeneración:  á  las  unas 
se  les  ve  con  la  envoltura   celular  destruida  en 
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ciertos  puntos,  de  manera  que  semejan  una  linea 
punteada  circunscribiendo  ei  protoplasma;  hs 
otras  resisten  á  los  distintos  colores  de  la  anilina, 

finalmente  se  encnentran  conglomerados  de  c6- 
ulas  en  plena  regresión. 

Fibras  de  tejido  conjuntivo. — Se  muestran,  ya  ais- 
ladas, ya  formando  entre  si  una  red  en  cuyas  ma- 
llas están  aprisionados  glóbulos  rojos,  glóbak» 
enanos  y  glóbulos  blancos  polinucleados. 

Debo  hacer  presente  igualmente  que  he  encon- 
trado en  un  cierto  número  de  células  con  pigmeo- 
tos  en  su  protoplasma,  y  en  otros  procesos  de  ca- 
ríokinesis. 

Finalmente,  hay  jibras  eldsticas.  Una  vez  qoe 
he  dado  á  conocer  las  tres  variedades  de  céluiaB, 
voy  á  tratar  de  esplicar  la  diferencia  de  textura 
que  presentan  las  distintas  formas  de  verruga. 

Se  sabe  que  la  verruga  miliar  tiene  el  aspecto 
de  un  sarcoma  globocelular,  en  otros  casos,  lo  más 
frecuente,  uno  fuso-celular;  pues,  bien  esta  textura 
la  debe  al  predominio  de  las  células  redondas  eo 
el  primer  caso,  al  de  los  elementos  fusocelulares 
en  el  segundo. 

Pero  tenemos  una  verruga  nodular  y  entonces; 
circunscritas  por  una  elegante  red  de  tejido  con* 
íuntivo  laxo,  veremos  una  multitud  de  células  de 
las  tres  variedades  con  predominio  de  las  dos  últi- 
mas, separadas  por  manojos  de  tejido  conjuntivo 
y  dándonos  el  aspecto  de  un  epitelioma  lobulado. 

En  la  verruga  mular  el  tejido  conjuntivo  es 
muy  abundante,  las  células  de  la  tercera  categ^o* 
ría  predominan,  el  aspecto  es  exactamente  el  de 
un  carcinoma.  ¿A  que  se  debe  esta  mistura  pato- 
lógica? 

Se  debe  á  que  nuestro  noduloma  verrucoso  no 
es  un  neoplasma  en  el  concepto  de  Tumor,  no  tie- 
ne caracteres  propios,  no  es  sino  el  modo  como 
el  organismo  se  deñene  ante  el  germen  que  lo  in- 
vade; y  si  algo  tiene  de  especifico,  si  algo  hay  que 
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E  nuestra  atención,  es  debido,  únicamente,  á 
I  manera  comí  el  germen  penetra  en  el  tejido 
a  que  se  implanta.  Cuando  me  ocupe  de  la  tex- 
ira  de  la  verruga  tendré  oportunidad  de  hacer 
incapié  sobre  este  asunto. 

Quizá  no  sean  mis  resultados  sino  efecto  del  en- 
isiasmo  que  despierta  esta  clase  de  estudios, 
ueden  ser  perfectamente  el  producto  de  una  in- 
•rpretación  errónea,  pero  como  los  errores  siem- 
re  han  sido  el  punto  de  partida  de  todas  las 
randes  teorías,  hoy  emito  yo  la  mía  manifestan- 
o  con  sinceridad  que  estarla  lo  más  satisfecho  el 
la  que,  declarada  como  errónea,  hubiera  servido 
e  estimulo  para  estudiar  nuestro  noduloma  ve. 
rocoso. 
Textura  de  la  verruga. —  Para  preceder  al  estu- 
io  de  la  textura  de  la  verruga  peruana  he  dado 
ortes  de  esta,  valiéndome  previamente  de  los  me- 
ados de  inclusión  en  la  parafina  y  celoidina,  te- 
iendo  la  última  como  se  sabe,  la  ventaja  de  dar 
aloraciones  mejores  y  aquella  cortes  más  finos, 
^unque  la  inclusión  en  parafína  requiera  más  cui. 
ados  y  más  tiempo,  me  parece  superior,  pues 
ene  la  ventaja  que  el  bloque  se  conserva  por 
las  ciempo,  que  se  obtiene  mayor  finura  en  el 
Drte  y  que  es  más  fácil  despojar  al  tejido  del  me- 
io  tnclusor.  La  técnica  que  he  seguido  antes  de 
acer  la  inclusión  en  parafina  es  la  siguiente: 

i.°  Un  fragmento  de  verruga  de  un  centlmc- 
o  cúbico,  lo  hago  permanecer  por  24  horas  en 
na  solución  saturada   de  bicloruro  de   mercurio. 

2."  Lavado  por  24  horas  en  agua. 

3,°  Traslado  á  una  mezcla  de  partes  iguales 
e  cloroformo  y  alcohol,  procediendo  de  ia  mane, 
i  siguiente: 

Se  coloca  primero  el  alcohol,  los  cortes  van  al 
mdo,  en  seguida  con  una  pipeta  se  echa  el  cloro- 
irmo   introduciéndola  hasta  el  fondo  del  frasco, 

xjrtes  suben  bien  pronto  ocupando  la  linea  de 
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separación  de  los  dos  Hqudos.  AUi  periDaneceD 
los  fragmentos  hasta  que  caen  al  fonao,  empleán- 
dose por  lo  general  24  horas. 

4.*  24  horas  de  inmersión  en  el  cloroforma 
5.®  24  horas  en  cloroformo  saturado  de  para- 
fina;  y 

6.^  inclusión. 

Para  hacer  la  inclusión  en  parañna  dos  medios 
tenemos  á  la  mano:  ó  bien  se  hace  una  mezcla  de 
porañna  liquida  y  parañna  de  mayor  girado  de  fu- 
sión, hasta  adquirir  una  que  funda  á  la  tempera- 
tura de  50^  ó  bien  se  emplea  directamente  la  panu 
fina  que  circula  en  el  comercio,  fusible  entre  45  y 
50^.  Se  comienza  primero  por  fundir  la  parafina 
á  la  lámpara,  y  se  le  deja  enfriar  hasta  que  en  su 
superficie  aparezca  una  pequefia  nubecilla;  esta 
primera  parte  tiene  gran  ^importancia,  pues  cuan- 
do se  procede  antes  se  ve  bien  pronto  que  una 
multitud  de  burbujas  se  escapan  del  liquido,  y  que 
el  bloque  se  pone  granuloso:  todo  está  perdido; 
hay  que  comenzar  nuevamente  la  inclusión,  pues 
es  imposible  obtener  cortes,  el  tejido  se  disgreda 
ante  el  filo  de  la  navaja  no  dejando  salir  sino  un 
polvillo. 

Cuando  se  ha  procedido  según  el  método  indi- 
cado anteriormente,  se  lleva  la  cápsula  á  la  estufa 
regulada  donde  permanece  por  12  horas,  en  segui- 
da se  le  enfria  bruscamente,  estando  ya  listo  el 
bloque  para  montarlo  con  auxilio  de  parafina  de 
mayor  grado  de  fusión. 

lie  molestado  vuestra  atención  describiendo 
este  procedimiento  de  inclusión,  porque  quiero 
nacer  notar  una  particularidad  que  he  observado 
en  la  verruga  incluida  por  este  método.  Si  obser- 
vamos una  inclusión  de  verruga  nodular  no  deja 
de  llamar  nuestra  atención  el  aspecto  microscópi- 
co que  presenta:  circunscrita  por  una  capa  de  pa- 
rafina, vemos  una  red  perfectamente  manifiesta 
de  un  color  blanquecino,  que  se  insinúa  en  un  bo- 
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toa  gris  central,  que  no  es  otra  co5a.qoe  el  panto 
más  compacto  de  la  verruga  nodular. 

Si  esta  misma  verruga  ha  contraído  adherencia 
con  la  piel,  entonces  vemos  una  porción  de  cír- 
conferencias  constituyendo  el  tejido  celular  laxo 
y  el  resto  formado  por  dentellones  emanados  de 
la  piel.  Como  se  ve,  es  sencillo  antes  de  dar  cor 
tes  distinguir  una  verruga  nodular.  La  verruga 
miliar  tiene  también  carácter  que  la  distingue». 
pues  se  nota  una  parte  central  amarilla  circuns^ 
críta  por  una  delgada  capa  morena;  )r  no  se  diga 
qye  estas  particularidades  macroscópicas  son  pu- 
ramente artificiales,  pues  tanto  en  la  verruga  no- 
dular como  en  la  miliar  se  nota  al  microscopio- la& 
diferencias  de  estructura  que  corresponden  ¿una 
j  otra  capa,  como  tendré  ocasión  de  decirlo  den^ 
tro  de  breves  instantes. 

Creo  también  que  tiene  cierta  importancia  este 
aspecto  microscópico  del  corte,  pues  hasta  cierta 
punto  nos  enseña  la  marcha  que  tiene  la  verruga 
eD  el  tejido  celular  laxo,  desde  que  comienza  co- 
mo una  pequeñísima  induración  subcutánea  hasta 
que  adquiere  las  dimensiones  que  todos  conoce-^ 
mos;  no  se  trata  aqui  de  una  infiltración  celular 
hecha  al  acaso  entre  las  mallas  del  tejido  conjun- 
tívo  laxo,  sino  de  una  infiltración  sistematizada 
que  tiene  su  núcleo  en  el  sitio  donde  el  germen  se 
ha  implantado.  Es  en  este  centro  donde  creo  que 
debe  estar  el  germen  productor  de  la  Enfermedad 
de  Carrión,  porque  todo  lo  que  existe  en  la  peri- 
leria  no  es  sina  una  barrera  celular  que  tiene  por 
objeto  encarcelarlo. 

Todo  es  que  los  cortes  han  sido  hechos,  se  nota 
ya  que  su  aspecto  es  igualmente  diferente  según 
las  distintas  formas  de  verrugas;  así,  la  verruga 
modular  adherida  á  la  piel  tiene  un  aspecto  que 
semeja  al  epiploón,  en  la  verruga  nodular  subcu- 
tánea se  nota  un  punto  central  compacto  y  una 
parte  periférica  areolar. 
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En  la  miliar  se  puede  señalar  como  caracteris- 
tico  una  pelicula  oscura  que  la  rodea-  Con  los  cor- 
tes obtenidos  he  seguido  des  procedimientos: 

El  primero  consiste  en  pegarlos  á  la  lámina  por- 
ta-objeto por  medio  de  la  albúmina  glicerinada, 
para  en  seguida  quitarles  la  parafina. 

El  segundo,  colocarlos  en  trementina  á  tempe- 
ratura superior  á  la  normal,  con  el  mismo  objeto, 
Eéro  sin  fijación  á  la  lámina.  Estos  últimos  me 
an  servido  para  poner  en  práctica  un  procedi- 
miento que  tiene  por  objeto  ver  si  la  verro^  tie- 
ne tejido  conjuntivo,  y  en  caso  afirmativo  inves- 
tigar su  textura.  Debo  decir  que  en  esta  parte, 
como  en  todo  mi  trabajo,  he  seguido  los  consejos 
de  mi  maestro  el  sefior  doctor  Matto:  hecha  esta 
salvedad,  voy  á  dar  razón  de  la  manera  como  he 
procedido. 

Después  de  tener  unos  diez  minutos  en  la  estu- 
la  el  corte,  en  una  cápsula  con  trementina,  lo  hago 
pasar  al  xilol,  al  cloroformo  y  al  alcohol,  quedan- 
do expedito  para  ser  colocado  sobre  una  lámina 
porta  objeto;  una  vez  alli,  tomo  un  pincel  fino  y 
colocándolo  vertícalmente,  hago  chocar  su  extre- 
midad sobre  la  superficie  del  corte,  teniendo  cui- 
dado de  hacerlo  lo  más  vertical  que  sea  posible, 
pues  de  otro  modo  el  corte  se  desgarra;  después 
de  10  á  15  minutos  casi  todas  las  células  se  han 
escapado,  y  no  se  necesita  colorear  el  corte  para 
ver  al  microscopio  que  está  formado  por  una  red. 
Esta  es,  señores,  la  trama  de  |la  verruga,  trama 
de  tejido  conjuntivo  que  tiene  mucha  importancia, 
pues  pOr  ella  seria  quizá  más  fácil  conocer  el  no- 
duloma  verrucoso,  trama  que  existe  en  todas  las 
clases  de  verrugas,  tan  sólo  con  diferencias  de 
cantidad. 

Para  ponerla  de  manifiesto  claramente  he  ape- 
lado á  los  distintos  métodos  de  coloración,  y  en 
un  ejemplar  no  he  sometido  al  pincel  sino  una  par- 
te del  corte. 


—  349  — 

En  este  que  es  muy  caracteristico,  he  empleado 
la  doble  coloración  indicado  por  Cajal  de  thioni- 
na  fenicada  y  esencia  de  clavo  con  eosina.  En  una 
parte  de  la  preparación  no  tratada  por  pincel  se 
notan  las  células  que  dejan  ver  muy  poco  tejido 
conjuntivo;  en  la  otra  tratada  por  ese  método  ape- 
nas si  existen  células,  pero  en  cambio  se  deja  ver 
una  hermosa  red  de  tejido  conjuntivo,  que  pre- 
senta algunos  caracteres  especiales.  Como  se  vé, 
en  una  misma  preparación  se  puede  observar  el 
armazón  de  la  verruga  y  las  células  que  lo  llenan: 
lo  que  le  es  característico  es  lo  primero,  las  célu- 
las como  se  comprande,  no  tienen  nada  de  espe- 
cial. 

Esta  trama  verrucosa  presenta  particularidades 
que  efectivamente  son  importantes.  Dos  clases  de 
tejido  conjuntivo  la  componen^  uno  que  toma  una 
coloración  roja  intensa,  otra  que  toma  un  rosado 
pálido.  Si  nosotros  seguimos  este  tejido  en  la  pe- 
riferia de  un  vaso,  vemos  que  gruesos  manojos  se 
desprenden  de  su  circunferencia  y  á  medida  que 
se  esparcen  hacia  la  periferia  van  adelgazándose 
más  y  más;  pero  no  se  diga  que  las  disposiciones 
del  tejido  conjuntivo  se  hacen  al  acaso,  pues  él 
tiene  en  las  distintas  preparaciones  un  aspecto 
siempre  igual:  los  alveolos  que  limita  apenas  dan 
cabida  á  dos  ó  tres  células,  sus  mallas  son  muy  pe- 
queñas, no  son  las  mallas  del  carcinoma,  tampoco, 
son  las  del  sarcoma  neuróglico  pues  estas  no  dan 
cavida  sino  á  una  célula,  tengo  pues  que  concluir 
que  la  trama  tiene  su  característica  especial,  sirve 

f)ara  distinguir  el  noduloma  verrucoso.  Cuando 
a  observamos  con  pequeño  aumento  (obj.  3  — ocu. 
— 3  L)  su  aspecto  es  muy  halagador  á  la  vista,  pe- 
ro poco  instructivo  en  su  textura;  no  así  cuando 
empleamos  grandes  aumentos  (como  son:  obj.  4 — 
ocul  1/12  Zeiss),  entonces  podemos  ver  que  una 
multitud  de  redes  se  encuentran  superpuestas  las 
unas  sobre  las  otras;  de  los  planos  inferiores  ve- 
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nios  salir  pequeños  ntuiojos  que  terminan  por  en* 
CHna  de  la  red  más  supernciaU  tenieado  en  su  ei* 
tremidad  un  alveolo,  no  pocas  veces  ocatpado  por 
su  célula.  Fácilmente  se  comprende  que  si  uno 
no  fija  su  atención  en  la  red  superficial  y  trata  de 
seguirla  en  sn  plano  horizontal,  la  conf usi&n  pron- 
to se  establece  y  todo  lo  que  uao  observa  es  ma« 
nojos  conjuntivos  por  aqui  y  por  allá,  y  alveolos 
muy  pequeños  <eBtre  sus  mallas;  pero  cuando  se 
independiza  uno  de  los  planos  inferiores  y  estu- 
dia la  continuaoiáQ  de  un  manojo,  fácilmente  lo 
baoe  correr  por  todo  el  campo  del  microscopio  y 
se  da  una  idea  cabal  de  su  textura,  como  lo  ha  po- 
dido hacer  por  mi  indicación  el  señor  E.  Escomel, 
á  qnien  le  soy  deudor  del  dibujo  que  presento  á 
la  consideración  de  Ustedes,  (i). 

En  la  verruga  miliar  los  traveces  son  más  del- 

fados,  pero  siempre  existen.  No  he  podido  estu- 
¡arlos  con  toda  detención,  pero  ya  que  hoy  doy 
á  conocer  ésta  particularidad,  creo  por  primera 
vez;  espero  que  personas  con  aptitudes  que  yo  no 
poseo  se  ocupen  del  asunto. 

Voy  ahora  á  ocuparme  del  estudio  de  la  verru- 
ga nodular  no  tratada  al  pincel. 

Después  de  quitarle  la  parafina  procedo  á  dar- 
le coloración,  eligiendo  con  especialidad  la  heraa- 
toxilina  y  la  eosma,  el  picro  carmin  y  safranina, 
la  tionina  fenicada  y  la  esencia  de  clavo  con  eosi- 
na,  el  reactivo  de  triple  coloración  de  Biondi,  el 
carmín  Índigo  y  otros  que  no  enumero  por  ser  los 
anteriores  los  que  me  han  dado  mejores  resul- 
tados. 

Debo  hacer  notar  que  la  verruga  nodular  pre- 
senta diferencias  según  se  le  estudie  adherida  á  la 
p[S  ó  libre  completamente  de  ésta,  no  solo  por  la 
piel  que  aparece  en  la  preparación  sino  por  el  as- 


(1)  Véase  el  número  2GI  de  «La  Crónica  Médica.» 


—  351  — 

pecto  diferente  que  presenta  la  disposición  del  te- 
jido conjuntivo  laxo. 

Comenzaré  por  la  verruga  nodular  no  adherida. 

A  pequeños  aumentos  (obj.  3— ocul.  3— Leítz)el 
aspecto  de  una  preparación  tratada  por  la  thloni- 
na  con  esencia  de  clavo  eosinisada,  es  verdadera- 
mente elefante:  una  red  ñnfsima  teñida  de  un  co- 
lor rosa  pálido  circunscribe  casi  toda  la  prepara- 
ción, red  que  no  es  otra  que  el  tejido  conjuntivo 
laxo  en  medio  del  cual  el  noduloma  se  ha  desarro- 
liado,  ó  mejor  diré,  la  parte  del  tejido  conjuntivo 
independizado  del  tejido  ambiente  para  luchar 
contra  el  germen  verrucoso  y  ahogarlo  en  el  sitio 
de  su  implantación;  y  digo  esto  porque  todo  el 
que  ha  hecho  autopsias  de  verrucosos  conoce  per- 
fectamente que  una  verruga  nodular  está  rodeada 
de  una  capa  de  tejido  conjuntivo,  intimamente 
unido  al  noduloma  é  independizado  del  tejido 
vecino. 

No  es  posible  confundir  esta  red  con  el  arma- 
zón conjuntivo  de  la  verruga,  pues  aqui  hay  regu- 
laridad, elegancia,  claridad,  se  le  conoce  tan  solo 
con  haber  visto  en  una  lámina  tejido  conjuntivo 
laxo;  no  asi  con  la  trama  verrucosa  que  si  no  se 
orienta  uno  se  pierde  en  el  torbellino  de  sus 
ramas. 

Corriendo  la  preparación,  se  nota  en  breve  es- 
pacios perfectamente  circulares,  de  color  azul, 
circunscriptos  por  fajas  de  color  rojo;  lóbulos  de 
primera  categoría  del  noduloma  verrucoso,  que 
por  su  reunión  forman  lóbulos  de  segunda  cate* 
goria  (apreciables  á  la  simple  vista)  y  éstos  reu* 
niéndose  dan  origen  á  un  noduloma  verrucoso,  á 
una  verruga  miliar. 

Si  trato  pues  de  estudiar  la  estructura  de  esta 
clase  de  verruga  me  basta  hacerlo  en  un  lóbulo 
de  primera  categoría,  en  el  tejido  conjuntivo  que 
lo  rodea;  el  estudio  de  este  lóbulo  me  es  suficien- 
te para   conocer  la  estructura  de  la   verruga,  el 
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estudio  de  lo  demás  sirve  únicamente  como  me- 
dio  de  comprobación. 

Estudiemos,  pues,  un  lóbulo  de  primera  cate- 
goría. 

En  su  parte  central,  en  la  mayoría  de  los  casos, 
vemos  un  espacio  claro  que  no  es  otra  cosa  que 
un  vaso  cortado  perpendicularmente  á  su  eje;  si 
nos  detenemos  á  examinarlo  cuidadosamente  em- 
pleando objetivo  de  gran  aumento  (1/12  3  apocro- 
mático),  podemos  estudiar  con  bastante  facilidad 
el  estado  de  sus  paredes.  De  este  modo  vemos 
que  el  endotelio  está  destruido  en  muchos  puntos; 
pero  lo  que  llama  nuestra  atención  es  que  de  su 
túnica  externa  parte  una  red,  que  para  dar  una 
idea  clara  puedo  compararla  al  aspecto  del  lóbu- 
lo hepático  con  sus  venas  intra- lobular  y  los  ca- 
pilares que  parten  de  su  periferia,  en  los  cortes 
coloreados  por  la  hematoxilina  y  eosina,  esta  red 
toma  un  color  rojo  intenso;  siguiéndola  en  su 
marcha  hacia  la  periferia  del  lóbulo,  vemos  que 
todo  es  que  ha  llegado  á  su  parte  más  externa  se 
entrelaza  con  los  manojos  de  los  lóbulos  vecinos, 
se  inflexiona  y  forma  manojos  de  tejido  conjunti- 
vo que  se  esparcen  por  los  espacios  intralobula- 
res  de  Kiernan  (si  me  es  permitido  seguir  toman- 
do el  lóbulo  hepático  como  norma  de  mi  descrip- 
ción); en  este  trayecto  centrífugo  de  los  manojos 
conjuntivos,  desde  la  periferia  del  vaso  hasta  el 
espacio  interlobuliliar,  dan  ramas  á  uno  y  otro  la- 
do que  anastomosándose  entre  sí  concluyen  por 
formar  una  trama  de  alveolos  pequenitos,  que 
apenas  dan  cabida  á  i,  2  ó  3  células,  y  que  son  del 
todo  característicos  al  noduloma  verrucoso. 

Este  es  señores,  el  esqueleto  del  lóbulo  de  pri- 
mera categoría,  este  es  el  armazón  de  la  verruga, 
que  cómo  dije  antes  y  repito  ahora,  es  de  gran 
importancia  en  el  estudio  microscópico  de  ella. 

Me  queda  ahora,  por  estudiar  lo  que  llena  este 
armozán,  es  decir  la  parte  celular  del  lobuíillo  de 
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primera  categoría.  Como  ustedes  podrán  conven- 
cerse en  la  lámina  que  tienen  á  la  mano,  esto  pre- 
senta poca  importancia:  leucositos  en  número  va- 
variable,  células  pseudo  epiteliales  de  núcleos 
múltiples,  células  ñjas  de  tejido  conjuntivo,  gló- 
bulos rojos,  glóbulos  enanos,  tales  son,  señores, 
los  elementos  encargados  de  llenar  las  mallas  de 
esta  red. 

Nada  más  sencillo,  nada  más  halagador  que  el 
estudio  de  este  lóbulo  tal  como  lo  describo;  pero 
por  desgracia  no  siempre  pasa  esto,  y  muchas  ve- 
ces la  red  tan  elegante  que  acabo  de  describir  se 
desfigura  y  se  confunde,  y  si  no  trata  uno  de  ex- 
plicarse el  porque  de  este  cambio  la  confusión  se 
establece,  la  hilación  se  pierde.  Sin  embargo,  cuan- 
do uno  se  figura  que  el  corte  de  un  lóbulo  para- 
lelo al  eje  del  vaso  v  excéntricamente,  él  no  nos 
lo  dejará  ver;  cuando  igualmente  piensa  uno  oue 
el  corte  paralelo  y  céntrico  nos  presentará  dos 
lineas  horizontales  separadas  por  un  espacio  claro 
de  uno  y  otro  lado  la  red  conjuntiva;  entonces 
a  hilación  vuelve,  la  dificultad  se  salva,  la  teoría 
vascular  de  la  verruga  se  impone.  Pero  no  es  es- 
to todo,  pues  no  solamente  en  ciertas  preparacio- 
nes los  vasos  no  se  notan,  sino  que  en  otras  el  te- 
jido conjuntivo  exuberante  nos  hace  ver  como 
una  infiltración  celular  realizada  al  azahar  entre 
sus  traveces  separados;  pero  si  esta  misma  prepa- 
ración la  tratamos  por  el  pincel  entonces  vemos 
2ue  los  alveolos  se  hacen  perfectamente  mani- 
estos. 

Cuando  examinamos  una  verruga  nodular  ad- 
herida á  la  piel,  observamos  una  disposición  ver- 
daderamente curiosa.  Partiendo  de  la  piel  vemos 
que  esta  se  dibuja  con  bastante  claridad;  corríen* 
do  la  preparación,  observamos  que  de  la  capa  de 
Malpighi  parten  unas  fajas  hacia  el  tejido  celular 
laxo,  que  después  de  describir  una  circunferencia 
vuelven  á  su  punto  de  partida,  de  los  distintos 
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puntos  de  esta  circunferencia  parten  igualmente 
otras  que  describen  una  figura  igual;  el  espacio 
circunscrito  por  estas  circunferencias  se  encuen- 
tra ocupado  por  mallas  de  tejido  conjuntivo  laxo 
y  en  algunas  de  estas  mallas  se  encuentran  con- 
glomerados celulares.  Empleando  como  coloran- 
te la  thionina  fenicada  y  la  eosina,  las  circunfe- 
rencias se  tiñen  en  azul,  la  red  en  rosa.  Si  trata- 
mos de  investigar  de  qué  están  compuestos  estos 
traveces,  para  lo  cual  empleamos  grandes  au- 
mentos, observamos  que  están  formados  por  celó- 
las emanadas  del  cuerpo  de  Malpighi;  en  el  cen- 
tro se  encuentra  el  lóbulo  de  la  verruga  nodular. 

Debo  decir  aquí  igualmente  que  he  empleado 
el  método  indicado  por  el  profesor  Letulle  para 
investigar  el  germen  que  él  señala,  y  que  no  ha 
sido  posible  encontrarlo  una  sola  vez,  lo  cual  atri- 
buyo á  mi  poca  oraclica  en  esta,  clase  de  estudios 

Si  tratamos  ahora  de  estudiar  la  verruga  mi- 
liar, esta  nos  ofrece  el  siguiente  aspecto  (obj.  3. 
ocul.  3.  L.;  thionina  fenicada  y  eosína);  una  parte 
periférica  circunscrita  por  una  banda  que  se  tifie 
de  un  color  celeste;  una  parte  central  donde  lla- 
ma la  atención  la  gran  cantidad  de  vasos  seccio- 
nados, células  que  toman  un  color  azul  oscuro, 
traveces  de  tejido  conjuntivo  que  tomau  un  color 
de  rosa;  cuando  esta  misma  verruga  la  tratamos 
al  pincel  notamos  que  la  red  se  hace  manifiesta. 

Obj.  y  ocul.  de  gran  aumento  (1/12  L.  apocro- 
mático.  1/12  Zeiss).  La  faja  periférica  es  de  célu- 
las especialmente  fuso  celulares,  la  parte  central 
está  constituida  igualmente  de  células  con  predo- 
minio de  los  globo-celulares  en  unos  casos,  de  las 
fuso-celulares  en  otros.  La  preparación  tiene  va- 
sos en  gran  cantidad  seccionados  perpendicular- 
mente  á  su  eje,  traveces  de  tejido  conjuntivo  eo 
relación  con  la  pared  externa  de  los  vasos.  Cuan- 
do estudiamos  la  verruga  mular  una  disposición 
semejante  se  observa,  con   la  diferencia  que  los 
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lóbulos  DO  son   tan   maniñestos  como  en  la  no- 
dular. 

En  el  curso  de  mi  disertación  he  llamado  la 
atención  de  ustedes  con  el  objeto  de  hacerles  no- 
tar la  existencia  en  el  centro  de  los  lóbulos  de  un 
vaso,  asi  como  también  de  una  red  conjuntiva  que 
de  la  tánica  externa  se  irradia  para  formar  la  ar- 
mazón  de  un  lóbulo,  (como  podrán  observarlo  en 
las  fotografías,  que  mi  maestro  el  señor  doctor 
Flores  ha  tenido  la  amabilidad  de  sacarme);  pues 
bien,  y  ya  es  tiempo  que  lo  diga,  esto  me  ha  lle- 
vado á  pensar  que  la  verruga  tiene  un  origen 
vascular,  y  que  no  es  otra  cosa  que  el  resultado  de 
la  implantación  de  un  germen  en  su  túnica  exter- 
na. En  pocas  palabras,  que  de  lo  que  se  trata  es 
de  una  periarteritis. 

Comprendo  perfectamente  que  muchas  objecio- 
nes se  me  pueden  hacer,  no  abrigo  la  idea  de  ser 
el  portador  de  la  verdad,  muy  lejos  de  eso,  con- 
vencido como  estoy  de  lo  difícil  que  es  el  encon- 
trarla, os  digo  simplemente  lo  que  he  he  visto, 
decidido  á  retirar  mi  interpretación  si  ella  es 
errónea,  pero  como  está  uno  obligado  á  explicar 
los  motivos  que  le  han  hecho  pensar  en  tal  senti- 
do, voy  á  molestar  por  unos  instantes  vuestra 
atención  para  explicar  mi  teoria  vascular. 

¿Cómo  es  que  el  germen  verrucoso  del  vaso 
produce  el  proceso  inflamatorio? 

Esto  me  lo  explico  de  la  manera  siguiente:  los 
gérmenes  llevados  por  el  torrente  circulatorio 
llegan  á  los  vasa-vasorum  y  siguiendo  estos  ca- 
minos se  radican  en  la  pared  externa  del  vaso. 

¿Cómo  concebimos  una  arteritis  sin  obligación 
vascular?  ¿Cómo  explicarse  que  el  vaso  no  esté 
obstruido  por  un  cuágulo?  En  esta  parte  me  hago 

Íro  la  siguiente  reflexión:  ¿Podria  existir  el  nodu- 
oma  con  el  vaso  obstruido?  ¿No  se  puede  supo- 
ner que  cuando  el  proceso  inflamatorio  ha  ataca- 
do la  endoarteria  la  verruga  se  marchita,  y  esta 
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es  la  manera  como  la  erupción  entra  en  3u  perio- 
do de  regresión,  y  por  lo  tanto  nosotros  no  lleg^ 
mes  á  sorprender  un  vaso  obliterado? 

Pero  esto  no  es  todo  ¿Cómo  es  que  una  erup- 
ción verrucosa  se  veríñca  en  poco  tiempo,  y  ya 
tiene  entre  sus  mallas  tejido  conjuntivo?  Esto  me 
lo  explico,   porque  antes  que  la  erupción  haya 
aparecido  existe  un  periodo  prodrómico,  que  se 
caracteriza  por  todos   los  síntomas  que  ustedes 
conocen   con  el  nombre  de  la  ''Eníermeded  de 
Carrión"  ó  "Fiebre  de  la  Oroya",  es  el  periodo 
de  la  invasión  de  los  gérmenes,  el  de  la  construc- 
ción de  la  trama  en  la  cual  deben  ser  ahogados 
por  valientes  fagocitos  que,  á  un  toque  de  campa 
na,  saldrían  por  distintos  puntos  para  atacar  al 
enemigo  en  el   reducto  que  ellos  han  edificado, 
por  eso  es  que  en  este  periodo  verdaderamente 
critico  para  la  economia,  periodo  de  lucha  entre 
los  defensores  del  organismo  y  sus  invasores,  los 
sintomas  remiten,  la  fiebre  baja,  y  una  de  dos,  ó 
la  invasión  de  fagocitos  es  considerable  y  el  no- 
duloma  se  levanta  ó  los  fagocitos  son  vencidos,  el 
noduloma  no  aparece  ó  retrograda,  los  invasores 
triunfan,  el  enfermo  sucumbe;  pero  aún  en  el  prí* 
mer  caso  todo  no  ha  concluido,  más  tarde  es  ne- 
cesario arrojar  al  exterior  los  cadáveres  de  los 
distintos  gérmenes  que  han  invadido  el  organis- 
mo, y  entonces  el  vaso  se  oblitera,  el  botón  se 
marchita,  la  erupción   ha  llegado  á  su   periodo 
evolutivo  y  para  verificarse  este  periodo  verda- 
deramente importante  para  el  organismo,  es  ne- 
cesario que  el  proceso  inflamatorio  avance  de  la 
pared  externa  del   vaso,  que  se  produzca  una  en- 
doartéritis  con  su  obliteración  consecutiva,  con 
su  necrobiosis  consiguiente;  y  aun  creo  que  este 
periodo  se  realiza  paulatinamente,  pues  roe  ha  si- 
do dado  observar  conglomerados  celulares  que 
no  toman  la  materia  colorante,   y  que  para  mi  no 
son  otra  cosa  que  el  principio  del  tercer  período. 
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Tomemos  ahora  el  asunto  bajo  otro  punto  de 
vista. 

¿Siempre  se  encontrará  un  vaso  en  el  centro  de 
un  lóbulo?  Indudablemente  que  si  el  corte  es  ex- 
céntrico al  eje  del  vaso  éste  no  aparecerá  en  la 
preparación. 

¿Podremos  encontrar  en  el  corte  más  de  un 
vaso? 

Siempre  que  dos  ó  más  vasos  contiguos  sean 
atacados,  y  entonces  ellos  aparecerán  desfiguran- 
do hasta  cierto  punto  la  textura  del  lóbulo. 

Dé  aquí  mismo  se  desprende  que  si  el  corte  es 
exéntríco  al  vaso  principal  y  el  lóbulo  tenia  dos  ó 
más  vasos,  estos  aparecen  en  la  periferia  del  gló- 
bulo. 

Pero  todo  esto  es  accesorio,  lo  principal,  lo  que 
domina  el  proceso  morboso,  lo  que  por  ser  la  ver- 
dad se  desngura  en  muchos  puntos,  es  que  el  va- 
so sirve  de  punto  de  partida,  de  centro  al  rede- 
dor del  cual  se  establece  un  lóbulo,  lóbulo  que  no 
<SS  otra  cosa  que  la  manera  como  reacciona  el  or- 
ganismo ante  el  germen  verrucoso. 

Este  es,  señores,  mi  modo  de  pensar:  si  estoy 
equivocado,  á  vosotros  corresponde  sacarme  de 
este  error. 

Lima,  Agosto  de  1900. 


K)gWAtDO     ^ERCEtlE?. 
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APENDÍCE 


I 


El  triunfo  está  alcanzado,  el  sefior  Barton  ha 
descrito  el  germen  de  la  verrufi;a  el  5  de  Octubre 
del  presente  afto  en  la  "Sociedad  Médica  Uoióo 
Fernandina**,  y  su  descripción  corresponde  á  aa 
bacilo  citado  por  el  que  habla  en  la  página  nú- 
mero 00  de  esta  tesis. 


II 


El  3  de  Julio  del  presente  afto  falleció  en  el  ser 
vicio  de  mi  maestro  el  señor  doctor  Odriozola, 
el  enfermo  que  ocupaba  la  cama  número  5  de  la 
sala  de  San  Roque.  Practicada  la  autopsia  en 
presencia  de  mi  amigo  el  señor  Barton,  llevamos 
el  bazo  de  este  enfermo  al  laboratorio  bacterioló- 
gico de  la  Facultad  é  hicimos  sembrios  en  caldo 
y  gelatina. 

Al  dia  siguiente  noté  que  el  caldo  tenia  una 
^ran  cantidad  de  bacilos  del  todo  idénticos  á  los 
del  Tifus  abdominal. 

Cuando  mi  compañero  llegó  al  Laboratorio,  le 
manifesté  lo  que  había  visto  y  le  di  mi  opinión  en 
el  sentido  que  creía  se  trataba  de  colibacilo;  sem- 
bré en  gelatina  de  papas  y  noté  que  daba  una  co- 
lonia muy  semejante  á  estos. 

Aquí  estubo  mi  error,  si  yo  hubiera  inoculado 
este  cultivo  habría  llegado  á  las  mismas  conclu- 
siones á  que  llegó  mi  compañero  en  la  sesión  ci- 
tada; pero   debo  declarar  con  franqueza  que  me 
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extravié  eñ  mis  investigaciones,  y  que  dominado 
por  una  obsesión  que  tenia  sobre  el  germen  de  la 
verruga  dejaba  sobre  mi  mesa  de  trabajo  lo  que 
con  tanto  tezón  buscaba  desde  años  atrás. 

Ustedes  verán,  señores  Catedráticos  en  mi  tesis 
descrito  ese  microbio  cuando  me  ocupo  del  acá- 
pite relativo  á  los  cultivos;  ustedes  tienen  á  su 
disposición  el  cultivo  en  el  Laboratorio  de  la  Fa- 
cultad obtenido  el  4  de  Julio  del  presente  año,  que 
mi  maestro  el  señor  doctor  Matto  lo  vio  al  dia 
siguiente  de  la  autopsia.  No  pretendo  ni  por  un 
momento  participar  con  mi  compañero  el  señor 
Barton  de  los  triunfos  á  que  se  hace  acreedor  por 
su  descubrimiento,  solamente  deseó  explicarme 
ante  esta  Facultad  del  error  que  he  cometido, 
error  tan  excusable  cuanto  que  el  sembrío  en  ge- 
latina de  papas  me  daba  una  colonia  muy  seme- 
jante á  la  del  colibacilo. 

El  6  del  mes  en  curso  trasplanté  mis  cultivos 
en  caldo,  gelosa  y  suero,  obteniendo  en  todos  re- 
sultado positivo  con  los  siguientes  caracteres: 

Gelosa  como  aerobio=:Cultivo  abundante,  mu- 
cho más  desarrollado  en  la  superñcie  probando  su 
avidez  por  el  oxígeno. 

Gelosa  como  anaeaobio=cultivo  positivo;  pero 
poco  abuntante,  lo  que  me  prueba  que  el  germen 
es  aerobio  y  anaerobio;  pero  que  se  desarrolla 
con  más  facilidrd  cuando  se  le  cultiva  del  primer 
modo. 

Suero — Cultivo  poco  aparente  dando  un  aspec- 
to semejante  al  del  vapor  de  agua  al  condensarse 
sobre  un  vidrio. 

Caldo  peptonado=cómpletamente  turbio  á  las 
24  horas,  dando  un  aspecto  semejante  al  de  una 
orina  cargada  de  fosfatos. 

Microbio. —  La  comparación  más  exacta  que 
puedo  hacer  de  él,  es  que  es  del  todo  semejante 
al  bacilo  de  Eberth,  se  colorea  por  los  distintos 


—  36o  — 

colores  de  la  anilíaa,  se  descolora  por  el  método 
de  Gabét. 

Cuando  se  le  pone  durante  dos  minatos  en  pn- 
sencia  del  violeta  de  genciana  se  nota  ana  parte 
central  bien  coloreada  y  una  periférica  difusa,  b 
que  me  hace  pensar  que  está  enTuelto  por  un 
sustancia  elutinosa  ó  quizi  que  son  sus  pestafiu 
que  hasta  7a  fecha  no  he  llegado  á  colorean 

El  7  he  practicado  inoculaciones  con  caltíTOi 
de  24  horas,  como  se  hace  fácil  comprender  hasU 
ahora  no  tengo  resultado. 
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Higiene  Militar 
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Presentada  por  Federico  Revoredo,  para  optar  el 
grado  de  bachiller,  en  la  Facultad  de 


SsÑOE  DiOAüO: 

SsSíOBXS  Catedráticos: 

flMpA  adopción,  entre  nosotros,  del  servicio  militar 
J|L  obligatorio,  por  la  ley  de  27  de  Diciembre 
^*T  del  afto  próximo  pasado  dá  á  la  Higiene  mi- 
litar una  gran  importancia,  ella  hace  de  Ta  milicia 
no  una  profesión,  sino  algo  por  donde  debemos 
pasar  todos. 

Al  Estado  toca  de  una  manera  muy  especial  el 
deber  de  vigilar  por  la  salud  de  los  nuevos  solda- 
dos, siendo  él,  responsable  de  las  condiciones  en 
las  cuales  se  encuentren,  desde  que  la  mayor  par- 
te de  estas,  pueden  y  deben  ser  reglamentadas. 

Fácil  es  comprender  que  si  el  soldado  váá  estar 
mal  nutrido»  insuficientemente  vestido,  si  se  le  vá 
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á  colocar  en  cuarteles  que  carezcan  de  las  pres- 
cripciones de  la  higiene,  ú  obligarlos  i  recurrir 
durante  sus  dolencias  al  hospital  de  San  Bartolo- 
mé tal  y  como  se  encuentra  en  el  dia,  el  número 
de  enfermos  j  de  defunciones  tiene  que  ser  con- 
siderable por  el  hecho  mismo  del  servicio,  y  esto, 
prescindiendo  de  la  despoblación,  peligro  quepfi6 
de  ser  real,  sería  una  verdadera  desgracia  nacio- 
nal; al  contrario  una  buena  higiene  ademas  délas 
ventajas  inmediatas  que  ella  procura  y  que  tienen 
por  objeto  vigorizar  al  soldado,  contribuirá  al 
mejoramiento  de  la  raza. 

A  los  médicos  de  ejército  toca  el  cuidado  de  tan 
importante  asunto,  ellos  estarán  en  la  obligación 
de  protegerlo  contra  ese  grupo  de  enfermedades 
que  Brouardel  con  tanta  razón  las  ha  llamado  en- 
fermedades evitables  y  muy  en  especial  contra 
ciertas,  que  como  la  tuberculosis  hace  tantas  vic- 
timas entre  nosotros. 

Pero  no  es  suñciente  tomar  medidas  capaces 
para  defender  al  organismo  contra  esas  invasio- 
nes microbianas  con  tanta  mayor  razón  cuanto 
que  esa  protección  completa  no  es  posible;  hay 
que  esforzarse,  pues,  por  dotarlo  de  la  suficiente 
fuerza  para  resistir  eficazmente  á  su  acción,  es  de- 
cir, de  regularizar  los  ejercicios  á  que  se  va  á  en- 
tregar, etc.  etc. 

En  la  imposibilidad  de  abordar  todos  estos  asun- 
tos, me  limitaré  á  exponer,  aun  cuando  no  sea  con 
la  extensión  que  se  merece,  como  tema  de  este 
trabajo,  algo  sobre  las  condiciones  físicas  que  de- 
ben exijirse  al  individuo  que  ingrese  al  ejército  y 
la  profilaxis  de  las  enferm^^dades  que  con  más  fre- 
cuencia se  presentan,  insistieado  en  el  aseo  perso- 
nal del  soldado. 

En  su  articulo  primero,  la  ley  llama  al  servicio 
militar  obligatorio  á  todos  los  peruanos  de  diez  y 
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icho  á  cincuenta  años.  Hay  que  convenir  en  que 
a  edad  de  diez  y  ocho  aftos  es  evidentemente  pe- 
Í£^rosa,  debe  tenerse  presente  que  se  trata  de  una 
le  las  profesiones  más  rudas  y  que  se  vá  á  llevar 
ill!  org^anismo  en  incompleto  desarrollo. 

La  Fisiologia,  nos  ensena  que  antes  de  los  veín- 
iun  afíos  el  sistema  óseo  está  lejos  de  tener  su  de- 
envolvimiento deñnitivo;  no  solamente  los  hue- 
;os  no  miden  las  dimensiones  que  han  de  tener  si- 
lo que  la  osificación  no  está  en  ellos  completa- 
nente  terminada. 

Como  se  sabe  en  la  columna  vertebral  la  unión 
le  los  puntos  epifisarios  se  hace  á  los  diez  y  ocho 
ifios.  para  las  apófisis  transversas  y  articulares,  de 
liecinueveá  veinte,  para  las  espinosas,  las  láminas 
spifísiarias  de  los  cuerpos  vertebrales  se  sueldan 
as  últimas,  de  veintidós  á  veinticinco  afíos;  épo- 
:a  en  la  que  el  desarrollo  de  la  columna  vertebral 
lermina. 

Que  en  el  tórax  los  puntos  epifisiarios  de  las  tu- 
>erosidades  de  las  costillas  se  unen  entre  los  die- 
cisiete y  los  veinte  años. 

Los  del  cráneo  de  veintidós  á  veinticinco.  Y 
lue  en  los  miembros  inferiores  y  superiores  pasa 
:osa  análoga. 

Los  músculos  tomando  puntos  de  apoyo  sobre 
jn  esqueleto  detenido,  en  su  evolución  les  será 
mposible  llegar  á  tener  el  poder  de  acción  á  que 
estaban  destinados. 

Aqui  la  práctica  debe  estar  en  perfecto  acuerdo 
:on  la  teoría  enseñando  que  antes  de  los  veintiún 
iños  falta  el  vigor  suficiente;  no  hay  que  olvidar 
jue  el  soldado  se  hace  para  la  guerra  y  que  no  se 
)uede  tener  interés  alguno  en  conservaren  el  ejér- 
cito individuos  que  pasen  la  mayor  parte  del  tiem- 
po en  el  hospital,  no  prestando  ninguna  utilidad 
;n  el  caso  de  una-movilización. 

Fijándose  en  el  desarrollo  de  nuestra  raza,  no 
;s  posible  exijir  al  soldado  una  estatura  elevada; 
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si  al|funa  cifra  pudiera  señalársete  como  término 
medio,  ella  sería  de  un  metro  sesenta  y  seis  centí- 
metros, felizmente  la  resistencia  lisica  y  el  grado 
de  salud  está  lejos  de  guardar  siempre  una  rela- 
ción directa  con  ella. 

Además  las  modiñcaciones  y  el  perfeccioiuu 
miento  del  armamento  moderno,  hacen  que  indi- 
viduos de  estaturas  desiguales  presten  servicios 
iguales,  no  entrando  por  consiguiente  la  talla  co- 
mo una  condición  inaispensable  para  su  buen  mt- 
nejo. 

La  constitución  del  hombre  es  el  resultado  de 
elementos  múltiples,  si  se  hace  abstracción  de  la 
voluntad,  de  la  energía  y  de  las  variaciones  de  ca- 
rácter tan  propias  á  la  especie  humana,  se  puede 
considerarla  como  una  mácjuina  destinada  a  pro- 
ducir trabajo,  aqui  su  aptitud  militar  estarla  re- 
F presentada  por  él  resultado  de  su  masa,  y  de  la 
uerza  viva  desarrollada  en  una  unidad  de  tiempo; 
entrarían  como  factores  de  la  masa,  la  talla  y  el 

f>eso  y  de  la  fuerza  viva  la  cantidad  de  calor  traas- 
ormable  en  fuerza  que  el   individuo  puede  pro- 
ducir. 

Existe  una  relación  estrecha  entre  la  talla  y  el 
peso,  se  puede  aceptar  como  minimun  de  este,  cin- 
cuenticinco  kilogramos  para  los  jóvenes  de  vein- 
tiún aftos;  teniendo  perfecto  derecho  de  mirar  co- 
mo sospechosas  aquellas  personas  en  las  que  la  ar- 
monía entre  estes  elementos  falte;  asi  un  metro 
setenta  ceetímetros  de  talla  y  con  sólo  el  peso  ci- 
tado está  revelando  una  falti  de  equilibrio  or- 
gánico. 

Seria  fácil,  por  que  ello  no  recargarla  el  traba- 
jo de  los  encargados  de  hacer  la  revisión,  que  ala 
vez  de  medir  la  talla  se  marcase  el  peso,  valién- 
dose de  una  balanza  de  cualquier  sistema,  y  que 
este  quedase  señalado  por  medio  de  una  aguja 
montada  sobre  un  cuadrante. 

Para  apreciar  la  cantidad  de  calor  transforma- 
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ble  en  fuerza,  en  la  unidad  de  tiempo,  es  decir, 
valorísar  el  segundo  factor  que  contribuye  áfor« 
mar  elemento  Tuerza,  es  necesario  poder  apreciar 
la  energia  de  la  hematósis. 

El  consumo  del  carbono  está  en  relación  direc. 
ta  con  la  energia  muscular  y  con  la  capacidad  res 
piratoria. 

De  aqui  surge  la  necesidad  de  apreciar  este  nue- 
vo dato. 

El  arsenal  médico  cuenta  con  aparatos  destina- 
dos á  ese  objeto  y  que  han  recibido  el  nombre  de 
espirómetros;  tales  son  el  de  Hutchinson,  el  de 
Marey  y  otros  que  dan  resultados  precisos;  pero 
que  al  lado  de  sus  ventajas  tienen  elinconvenien- 
te  de  necesitar  una  observación  detenida  y  mu- 
chas veces  hasta  repetida  en  varias  sesiones  y  so- 
bre todo  lo  que  hace  al  espirómetro  inaceptable 
es  el  poderse  modificar  sus  resultados  por  la  vo- 
luntad. 

Las  mismas  observaciones  recaen  sobre  el  di- 
namómetro que  aprecia  la  fuerza  muscular. 

¿La  mesuración  del  perímetro  toráxico  puede 
dar  resultados  más  exactos?  A  pesar  de  que  Hut- 
chinson, pretende  que,  entre  la  circunferencia  del 
tórax  y  la  capacidad  pulmonar  no  hay  relación, 
Arnoold  añrma  que,  por  cada  centímetro  que  au- 
mente esta  circunferencia  hay  un  crecimiento  de 
sesentay  seis  centimetros  cúbicos  en  la  capacidad 
respiratoria. 

La  clínica  parece  estar  de  acuerdo  con  esta  úl- 
tima opinión;  de  aqui  que  muchos  fisiólogos  hayan 
pretendido  medirla  haciéndola  pasar  á  la  altura 
de  los  mamelones,  tomando  á  estos,  como  punto 
de  mira  precisos;  esta  linea  presenta  la  desventaja 
de  la  eminencia  formada  por  el  tejido  adiposo  muy 
abundante  en  esta  región  y  del  relieve  tan  varia- 
ble que  los  músculos  pectorales  presentan. 

Es  por  los  mismos  defectos  que  tampoco  debe 
aceptarse  la  mesuración  del  espacio  bi-mamario- 
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Preferible  es  el  procedimiento  indicado  peral- 
ganos  fisiólogos,  en  virtud  del  cual  la  circunfem- 
cia  que  se  mide  es  la  tomada  en  la  base  al  nivel 
del  apéndice  xifoides,  este  resultado  es  menos  io* 
fluenciado  por  las  variaciones  anatómicas  externas 
é  individuales. 

rtSin  exagerar  el  valor  de  este  medio,  él  puede 
darnos  resultados  muy  útiles. 

No  me  atrevo  á  señalar  el  limite,  pasado  el  cual 
debe  declararse  la  excepción,  pero  si  puede  ase- 
gurarse que  en  individuos  robustos  la  talla,  el  pe* 
so  y  el  perimetro  toráxico  aumentan  propdrcio- 
nalmente;  pero  sin  que  esa  relación  sea  constante. 


Antes  que  toda  profilaxis  es  necesario  eliminar 
á  todo  el  que  esté  atacado  de  enfermedad  crónica 
ó  simplemente  muy  débil  para  soportar  las  fati- 
gas á  que  con  tanta  frecuencia  tiene  que  entregar- 
se. Esta  debilidad  puede  ser  tan  aparente  en  al- 
gunos casos  que  se  manifieste  á  la  más  ligera  ins- 
pección, el  tinte  pálido,  el  sistema  muscular  mal 
desarrollado,  con  sus  relieves  poco  manifiestos  y 
faltos  de  consistencia,  el  tórax  estrecho,  la  piel 
dejándose  plegar  en  los  sitios  que  normalmente 
deben  estar  ocupados  por  eminencias  musculares 

?i  en  fin  el  examen  de  los  órganos  revelando  la 
esión   pulmonar,  cardiaca,  etc.  etc.,  resuelven  el 
punto. 

Al  lado  de  estos  casos  puede  presentarse  otros 
que  reclamen  mucha  atención;  como  en  los  casos 
que  se  trate  de  lesiones  que  muy  poco  desarrolla- 
das en  su  principio,  pueden  pasar  desapercibidas 
y  que  después,  bajo  la  influencia  del  nuevo  régi- 
men de  vida  tomen  carácter  grave. 

Eliminar  de  un  modo  absoluto  al  tuberculoso 
estendiendo  esto,  hasta  el  que  sin  serlo  presente 
signos  de  una  evidente   predisposición,  por  que 
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además  de  ser  inaparente,  constituye  un  peligro 
eminente  de  contagio;  alli  están  los  importantes 
trabajos  de  Villemein  probando  la  fácil  contami- 
nación de  este  terrible  flajelo  de  la  humanidad; 
muchos  jóvenes  llevando  la  enfermedad  en  su  prin- 
cipio cuando  todavía  el  estado  general  es  satisfac- 
torio, pueden  esconder  el  diagnóstico  lo  que  hace 
indispensable  una  investigación  prolija. 

£s  solo  al  hombre  sano,  que  lleva  una  organi- 
zación sino  vigorosa,  por  lo  medios  completamen- 
te  fisiológica,  al  que  se  debe  aceptar  y  al  que  es 
preciso  cuidar. 

Antes  de  preocuparse  de  los  peligros  que  pue* 
den  rodearlo,  están  los  que  nacen  en  su  naturale* 
za  misma;  de  aqui  la  importancia  de  su  higiene, 
tan  descuidada  entre  nosotros. 

Hasta  hoy  solo  se  exige  al  soldado  la  limpieza 
en  su  uniforme,  en  sus  armas  y  cuando  más  en  la 
cara  y  las  manos,  no  se  tiene  en  cuenta  que  el 
aseo  personal  de  él,  es  mucho  más  necesario  que 
el  de  cualquiera  otra  clase  social.  Se  le  somete  á 
ejercicios  que  le  fatigan,  que  han  de  ensuciar  su 
piel  llenándola  de  sudor  y  de  tierra;  piel,  que  aban- 
donada y  sin  cuidados  se  cubrirá  de  una  capa  for- 
mada por  las  secreciones  de  las  glándulas  sudorí- 
paras, por  los  residuos  de  la  epidermis  exfoliada 
y  por  el  polvo  venido  de  fuera,  ésta,  obliterando 
los  poros  se  opondrá  á  los  cambios  gaseosos,  esa 
verdadera  respiración  cutánea  que  se  hace  en  su 
superficie  y  que  es  tan  indispensable  para  el  sos- 
tenimiento de  la  vida. 

Es  una  experiencia  vulgar  de  fisiología  deter- 
minar la  muerte  de  los  animales  en  medio  de  los 
accidentes  asfísicos,  cuando  previamente  se  han 
obliterado  las  vías  de  eliminación  de  la  piel,  va- 
liéndose de  un  barniz  impermeable. 

Además  la  secreción  sudoral,  es  una  de  las  puer- 
tas de  escape  con  que  la  naturaleza  cuenta  para 
librarse  de  los  agentes  mórbidos;  hay  pues  que 
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procurar  que  ésta,  esté  completamente  expedita  y 
que  de  una  manera  general  la  piel  pueda  libr^ 
mente  desempeñar  sus  funciones* 

Si  los  cuidados  personales  son  indispensables 
para  la  salud  del  hombre  que  vive  aislada  ¿Cómo 
no  han  de  ser  para  él  que  ha  de  vivir  en  comu- 
nidad. 

Ciertas  partes  las  mis  expuestas  al  contacto  de 
los  objetos  exteriores,  la  cara  y  las  manos  en  par- 
ticular, deben  ser  frecuentemente  limpiadas;  ea 
otras  regiones;  la  axila,  la  ingle,  periné  etc.,  eto, 
se  quitarán  productos  de  secreción  alli  acumn- 
lados. 

El  prurigo,  el  eczema,  los  forúnculos  tan  corrien- 
tes en  el  ejército,  encuentran  su  origen  en  la  falta 
de  cumplimiento  de  estas  prescripciones.  LfOSÓr* 
ganos  genitales  serán  particularmente  examinados. 

El  aseo  de  los  pies,  que  es  el  mejor  medio  de 
impedir  sus  heridas  durante  las  marchas,  debe  ser 
rigurosamente  impuesto,  siendo  de  más  urgencia 
en  los  que  ésta  traspiración  es  abundante,  defecto 
que  puede  ser  modificado  por  el  uso  de  ciertas 
sustancias,  ácido  salicilico,  talco,  etc.,  etc. 

Los  médicos  del  ejército  tienen  entre  sus  atrí- 
buciones  el  deber  de  visitar  periódicamente  los 
cuarteles,  en  esta  inspección  la  profilaxis  de  las 
enfermedades  de  la  piel  y  venéreas;  la  higiene  de 
la  boca,  de  los  cabellos,  de  la  barba;  deben  preo- 
cuparlos. 

Con  la  nueva  organización  dada  al  ejército  és- 
te vá  á  quedar  constituido  en  su  mayor  parte  por 
jóvenes  en  pleno  desarrollo  de  su  virilidad,  y  por 
consiguiente  singularmente  dispuestos  á  contraer 
las  enfermedades  venéreas. 

Entre  nosotros,  el  militar  está  en  mayor  peligro 
de  ser  contaminado  que  el  civil,  quizas  si  contri* 
buye  á  que  se  crea  esto,  el  hecho  de  ser  muy  fá- 
cil de  conocer  el  número  preciso  de  enfermos 
viendo  la  estadística  del  hospital  militar,  mientras 
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que  en  el  resto  de  la  población  estos  datos  no  solo 
son  difíciles  de  adquirirlos,  sino  que  es  casi  impo- 
sible llegar  á  obtener  la  cantidad  exacta  de  enfer- 
mos de  esta  clase. 

La  mujer,  causa  principal  de  esta  infección,  no 
tiene  por  qué  entregarse  al  soldado  sin  exigir  re- 
muneración desde  que  la  deñnición  de  la  prosti- 
tución dada  desde  la  época  más  antigua:  '*  el  co- 
mercio del  cuerpo"  se  aplica  exactamente  en 
nuestros  dias  y  éste,  atendiendo  á  sus  proporcio- 
nes cuenta  indudablemente  con  menos  recursos 
financieros  que  los  jóvenes  en  las  profesiones  ci- 
viles. 

El  número  de  enfermedades  venéreas  no  puede 
ser  más  elevado,  siendo  frecuente,  que  ellas  inter- 
vengan como  causa  de  invalidación.  Contribuyen 
tü  gran  parte  á  provocar  esto,  el  hecho  de  que  al 
individuo  que  las  contrae  sino  se  le  castiga  al  me- 
nos se  le  reprende.  La  consecuencia  de  tal  mane- 
ra de  proceder  es  que,  disimulándolas  todo  el 
tiempo  posible,  se  agravan  afecciones  muchas  ve- 
ces curables  en  su  comienzo.  Al  contrario  con- 
viene interesarlos  en  que  una  vez  conocida  su  en- 
fermedad la  declaren;  se  podía  ir  más  lejos  aun, 
hasta  obligarlos  á  decir  dónde  la  habian  adquiri- 
do; tomar  á  la  mujer  acusada,  entregarla  á  la  po- 
licía para  que  ella  responda  de  su  curación. 

La  frecuencia  de  estas  enfermedades  en  todos 
los  pueblos  del  mundo,  disminuyen  ó  aumentan 
según  la  vigilancia  más  ó  menos  atenta  que  se 
ejerza  sobre  la  prostitución.  Hasta  hoy  es  relati- 
vamente mayor  el  numero  de  oñciales  que  ingre- 
san al  hospital  por  ellas,  que  el  de  soldados,  hecho 
que  comprueba  la  relación  que  existe  entre  la 
probabilidad  de  contraerlas  y  la  cantidad  de  di- 
nero de  que  se  puede  disponer. 

En  todos  los  ejércitos,  los  reglamentos  destina- 
dos á  retener  á  los  militares  atacados  de  enferme, 
dades  venéreas  á  curarlos  y  á  sustraerlos  á  la  cir- 
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culación  contribuyen  eñcazmente  á  la  no  propa^ 
gación  del  mal. 

La  sociedad  civil  acusa  al  individuo  de  tropa, de 
ser  agente  activo  de  la  propagación  de  estas  infec- 
ciones; formando  ellos  precisamente  la  única  colec- 
tividad en  la  que  se  puede  aplicar  medidas  profi- 
lácticas enérgicas,  obligando  á  sus  miembros  ala 
constatación  de  su  estado  sanitario,  por  medio  de 
inspecciones  corporales,  tan  frecuentes  como  sea 
necesario. 

Cierto  es,  que  todo  esto  queda  incompleto  sin 
que  se  den  disposiciones,  que  permitan  seguir  de 
cerca  la  salud  de  las  mujeres  públicas  y  sobreto- 
do, que  eviten  de  modo  seguro  la  prostitución 
clandestina. 

Desgraciadamente  sobre  esto  nada  se  ha  hecho. 

A  los  jefes  ó  á  los  superiores  toca  aprovechan- 
do de  la  autoridad  de  que  gozan,  hacer  compren- 
der á  sus  subordinados  los  peligros  de  toda  natu- 
raleza á  que  están  expuestos,  dejándose  llevar  por 
deseos  desordenados;  recordarles  que  en  semejan- 
tes circunstancias,  el  hombre  pierde  una  gran 
parte  de  su  dignidad,  corriendo  el  riesgo  de  con- 
traer enfermedades,  que  han  de  pesar  del  modo 
más  terrible,  no  solo  sobre  ellos  sino  sobre  su 
descendencia. 

Instituir  conferencias  cada  vez  que  se  renueve 
el  personal,  que  tengan  por  objeto  ilustrar  á  la 
tropa  sobre  las  enfermedades  venéreas  y  los  peli- 
gros de  sífilis  en  particular,  sobre  los  beneficios 
de  un  tratamiento  científico  aplicado  á  tiempo  y 
los  peligros  de  la  prostitución  clandestina. 

Tomar  las  medidas  necesarias  para  asegurar  al 
soldado  sifilítico  que  ha  comenzado  su  curación 
en  el  hospital,  la  facilidad  de  continuar  en  su  cuar- 
tel bajo  la  dirección  de  los  médicos  del  ejército 
al  tratamiento  ulterior  indispensable  para  su  com- 
pleto restablecimiento. 
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Muy  comunes  algunas  afecciones  parasitarias, 
la  tina,  el  herpes,  etc.,  etc.,  tendrán  que  disminuir 
á  medida  que  se  generalicen  las  indicaciones  de 
la  higiene  y  que  se  haga  más  activa  la  interven- 
ción médica  en  estos  asuntos.  Me  parece  demás 
indicar  la  desgraciada  influencia  que  en  su  desar- 
rollo ejerce  la  promiscuidad  de  tohallas,  navajas 
y  demás  objetos  de  uso  personal. 

La  sarna  á  pesar  de  su  rápida  y  fácil  curación 
se  observa  constantemente. 

Por  el  solo  hecho  de  la  locomoción  el  soldado 
está  expuesto  á  excesos  de  fatiga  que  deben  evitar- 
se, porque  prolongados  llegarán  á  determinar  el 
agotamiento  con  todas  sus  consecuencias.  Por 
tratarse  de  un  país  cálido,  uno  de  los  más  graves 
accidentes  á  que  puede  exponerse  en  las  marchas 
es  la  insolación,  ocasionada  por  el  calor;  ya  ac- 
tuando  directamente  éste  sobre  el  cuerpo,  ya 
prescindiendo  de  la  acción  de  los  rayos  solares 
por  el  solo  hecho  de  la  elevación  de  la  tempera- 
tura; de  aquí  que  su  etiología,  que  puede  encon- 
trarse en  todas  las  condiciones  que  elevando  la 
temperatura  del  medio  ambiente,  disminuyen  la 
hematósis,  impidiendo  la'  evaporación  cutánea, 
sus  causas  predisponentes,  su  tratamiento  y  su 
proñiáxis  ó  sea  ese  conjunto  de  precauciones  que 
deben  tomarse  en  la  disposición  de  las  marchas, 
deben  ser  puntos  perfectamente  conocidos  por  los 
médicos  que  acompañen  al  ejército  en  sus  excur- 
siones. 

A  consecuencia  de  los  movimientos  practica- 
dos por  el  ejército  durante  la  última  guerra  civil, 
se  ha  tenido  ocasión  de  observar  una  enfermedad 
que,  aunque  sencilla  en  apariencia,  debe  tomarse* 
leen  consideración.  Me  refiero  á  las  ampollas  y 
excoriaciones  de  los  pies,  como  accidentes  produ- 
cidos por  las  largas  marchas;  poco  graves  por  sí 
mismas,  desde  que  bastan  unos  cuantos  días  de 
reposo  para  que  el  enfermo  cure  completamente. 


—  372  - 

Presentan  desde  el  punto  de  vista  militar  uoa 
real  importancia,  pueden  poner  en  un  momento 
dado,  quizás  en  el  más  necesario,  un  grao  núme- 
ro de  hombres  en  la  imposibilidad  de  seguir  pres- 
tando sus  servicios. 

Las  ampollas  son  comparables  áquemadurasde 
secundo  grado  ó  á  la  aplicación  de  un  pequeño 
vejigatorio;  si  en  estas  condiciones  se  insiste  en 
la  marcha  la  flictema  se  rompe,  haciéndose  el 
asiento  de  vivos  dolores. 

Se  produce  naturalmente  en  los  sitios  que  el 
roce  es  más  frecuente  y  continuo;  talones,  cabe- 
zas de  los  metatarsianos  principalmente  en  el  pri- 
mero. 

Las  excoraciones  muy  dolorosas  se  presentan 
ante  todo  al  nivel  del  tendón  de  Aquiles,  y  sed^ 
ben  al  calzado  mal  hecho,  cuyos  rebordes  salien- 
tes frotan  la  piel. 

Como  tratamiento:  media  ó  una  hora  después 
de  la  llegada  al  sitio  de  descanso,  pasar  un  lienzo 
húmedo  sobre  los  pies  de  manera  de  quitar  el  su- 
dor y  el  polvo  que  pueden  tener,  untándoles  en 
seguida  grasa  de  buey;  se  debe  proscribir  tam- 
bién los  baños  prolongados  que  reblandeciendo 
la  epidermis  facilitarían  su  formación. 

Contraías  excoriaciones  emplear  pomadas  as- 
tringentes á  base  de  plomo  ó  de  zinc. 

En  las  marchas  penosas  se  producen  dolores 
vivos  al  nivel  del  tarso,  y  de  aquí  el  nombre  de 
taxalgia.  dado  á  esta  enfermedad,  en  estos  casos 
el  pié  aumenta  de  volumen,  está  doloroso,  la  prc- 
sión  revela  que  es  más  vivo  el  dolor  en  las  arti» 
culaciones  del  tarso;  observándose  un  edema  li- 
mitado por  delante  de  los  maleólos. 

El  profesor  Tillaux,  en  su  clínica  quirúrgica  ex- 
plica esto,  por  la  presión  prolongada  del  peso  del 
cuerpo  sobre  la  bóveda  plantar,  los  ligamentosse 
dejarían  distender  por  el   aplanamiento  de  esta 
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cavidad;   observándose  en  estos  casos  ésieo-pe- 
riosUtis  y  contracturas  musculares. 

El  reposo,  el  masaje,  la  electricidad  y  las  du- 
chas son  los  mejores  medios  aconsejables  como 
tratamiento. 


* 
«  * 


Pero  muy  poco  ó  nada  se  habrá  avanzado  en 
materia  de'proñiaxis,  si  se  sigue  descuidando  de 
modo  tan  lamentable  como  hasta  hoy,  precisa- 
mente en  los  sitios,  donde  más  se  necesita  la  de- 
sinfección, base  principal  de  una  buena  higiene. 

£s  de  urgencia  destruir  los  agentes  patógenos 
donde  quiera  que  se  presenten;  hacer  que  las  sa- 
las del  hospital  reciban  sin  peligro  para  los  que 
estén  alH,  nuevos  enfermos  y  que  éstos  á  su  vez 
DO  lo  encuentren  en  aquellos,  hacer  que  cuando 
un  enfermo  ingrese  por  cualquiera  afección  tras- 
misible,  su  ropa  y  los  objetos  que  pueden  estar 
contaminados  sean  desinfectados.  Las  salas  de 
nuestro  hospital  no  han  merecido  una  sola  desin- 
fección y  sin  embargo  ella  se  impone  con  bastan- 
te frecuencia,  diariamente  tuberculosos  mueren 
en  los  servicios,  sin  que  la  porción  de  pared  más 
próxima  á  la  cama,  ni  la  parte  del  piso  que  ha  es- 
tado en  más  relación  con  el  enfermo;  ni  la  mesa 
de  noche  en  la  que  de  ordinario  ponen  la  escupi- 
dera, sean  desinfectadas.  ' 

Debe  obligarse  hacer  la  desinfección  del  me- 
dio, toda  vez  que  caso  de  septisemias,  erisipela, 
etc.  lo  reclamen;  pero  no  basta  limitarse  á  pres- 
cribirla, es  preciso  una  investigación  minuciosa 
para  saber  si  ella  es  eñcaz. 

La  desinfección  de  las  salas  puede  conseguirse 
por  dos  procedimientos:  por  el  desprendimiento 
de  gases  ó  vapores  que  permitan  actuar  á  la  vez 
sobre  el  contenido  y  el  continente  ó  por  el  lava- 
do, con  liquidos  antisépticos. 
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El  gas  sulfuroso,  por  su  poco  precio  y  por  la 
facilidad  para  obtenerlo,  se  prenere  entre  noso- 
tros. Numerosas  experiencias,  hechas  en  estos 
últimos  anos  con  el  objeto  de  medir  su  poder  d^ 
sínfectante,  llevan  á  la  conclusión  que,  aún  ala 
dosis  de  diez  por  ciento  en  volumen,  dosis  difícil 
de  conseguir  en  la  práctica,  es  un  roicrobicida 
incierto,  principalmente  para  los  objetos  que  no 
estén  húmedos. 

El  anhidrido  sulfuroso,  es  como  se  sabe  muy 
soluble  en  el  agua,  se  comprende  que  ejerza  me- 
jor su  acción  sobre  los  microbios  que  estén  en 
medios  líquidos,  que  sobre  aquellos  que  se  hallen 
privados  de  humedad;  pero  como  'al  hacer  la  de- 
sinfección se  tendrá  que  actuar  casi  siempre  so- 
bre microorgamismos  en  estado  de  desecación,  7 
probando  las  experiencias  relativas  á  la  acción  de 
este  fi^as  sobre  los  gérmenes  patógenos  en  dicho 
estado,  su  poca  eñcacia,  no  debe  utilizársele. 

La  desinfección  por  medio  del  azufre  requiere 
que  al  inflamarlo  esté  colocado  en  recipientes,  en 
cantidad  tal,  que  aguarde  relación  con  el  cubaje 
del  local,  veinte  á  30  gramos  por  metro  cúbico, 
que  se  halle  completamente  limitado  el  espacio 
donde  se  hace  la  esterilización,  y  retirarse  inme- 
diatamente para  evitar  la  absorción  de  vapores 
irritantes.  Al  cabo  de  treintiseis  horas  la  opera- 
ción ha  terminado,  se  establece  corrientes  de  ai- 
re, asegurando  una  amplia  ventilación;  no  deben 
ocuparse  inmediatamente  las  salas  desinfectadas 
por  este  procedimiento,  porque  además  de  conte- 
ner siempre  su  atmósfera  cierta  cantidad  de  anhí- 
drido sulfuroso  que  irrita  las  vías  respiratorias, 
puede  dar  lugar  por  su  acción  sobre  el  aparato  di- 
gestivo á  vómitos  y  á  fenómenos  de  embarazo 
gástrico,  prescindiendo  de  su  olor  desagradable 
y  persistente. 

Últimamente  muchísimas  observaciones  no  de- 
jan duda  sobre  el  verdadero  poder  antiséptico  del 
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formol,  las  esporas  carbonosas  secas  pierden  toda 
su  virulencia  después  de  una  exposición  de  cua- 
renliocho  horas  á  sus  vapores,  á  la  temperatura 
de  treinticinco  grados  centígrados;  los  gérmenes 
húmedos  perecen  todavía  con  más  facilidad  que 
los  secos. 

Este  gas  presenta  indudablemente  grandes  ven- 
tajas, destruye  rápidamente  los  gérmenes  patóge- 
nos, está  dotado  de  un  poder  de  penetración  con- 
siderable  y  no  altera  los  tejidos;  presenta  los  in- 
convenientes de  ser  peligroso  el  respirarlo,  de 
quedar  condensado  sobre  los  objetos  que  se  han 
expuesto  á  la  desinfección  y  su  precio  eleva- 
do, etc, 

Las  paredes  deben  lavarse  con  soluciones  jabo- 
nosas o  con  agua  que  contenga  bicarbonato  de 
soda  y  solo  después  de  estar  húmedas  por  este 
medio  se  empleará  el  ácido  fénico  al  cinco  por 
ciento  6  el  cloruro  de  cal. 

Las  preparaciones  de  sublimado  no  son  en  estos 
casos  las  más  convenientes;  cuando  en  ellas  no  se 
ha  emp'eado  el  agua  destilada  no  son  estables, 
límpidas  en  los  primeros  momentos  que  siguen  á 
su  formación  dan  con  prontitud  nacimiento  á  un 
precipitado  blanco  que,  primero  muy  débil  vá 
aumentando  con  el  tiempo. 

Cuando  el  agua  destilada  se  ha  utilizado,  la 
descomposición  que  sufre  es  insignificante,  aun 
cuando  quede  expuesta  al  aire  y  á  la  luz,  pero 
por  razones  de  orden  económico  no  puede  em- 
plearse en  la  fabricación  de  soluciones  destinadas 
á  la  desinfección,  el  aguL  destilada. 

El  sublimado  tiene  la  desventaja  de  combinar- 
se con  los  tejidos  con  gran  rapidez  y  de  provocar 
la  formación  de  vapores  mercuriales,  exponiendo 
por  supuesto  á  accidentes  de  intoxicación. 

Últimamente  se  preconiza  para  la  desinfección 
de  los  locales,  el  cloruro  de  cal  preparado  de  la 
siguiente  manera:  cien  gramos  de   cloruro  de  cal 
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del  comercio,  se  disuelven  en  mil  doscientos  de 
agua,  y  se  le  deja  reposar  durante  una  hora;  ea 
seguida  se  filtra  y  se  obtiene  un  liquido  amarillo 
verdoso;  esta  solución  diluida  en  diez  veces  so 
volumen  de  agua  es  la  que  debe  aprovecharse, 
porque  tiene  un  poder  microbicida  naavorquelas 
soluciones  de  sublimado  al  uno  por  mil,  y  no  pre- 
senta peligros  en  su  manejo. 

La  desinfección  de  la  ropa  de  cama,  que  ha  ser- 
vido á  atacados  de  enfermedades  contagiosas,  se 
impone  más  que  las  de  las  salas  contaminadas  por 
tratarse  de  objetos  que  han  estado  en  relacióa 
directa  con  el  cuerpo;  y  que  tienen  particularmen- 
te peligros;  felizmente  es  fácil  conseguirla;  todos 
los  gérmenes  conocidos  en  el  agua  puesta  en  ebu- 
llición durante  algunos  minutos;  basta  pues,  man- 
tenerla á  la  temperatura  de  cien  grados  durante 
media  hora  para  estar  seguros  de  su  completa  es- 
terilización. 

Para  los  vestidos,  colchones,  almohadas,  etc., 
que  no  pueden  ser  sometidas  á  la  ebullición,  el  ca* 
lor  por  medio  de  estufas  á  vapor  es  hoy  el  proc^ 
dimiento  que  da  resultados  más  ciertos,  superio- 
res á  los  obtenidos  en  los  gases. 

Numerosos  datos  suministrados  por  la  fisiología 
patológica,  enseñan  que  en  un  gran  número  de 
enfermedades,  el  agente  generador  de  ella  puede 
estar  en  la  ropa. 

Los  gérmenes  más  resistentes  mueren  á  ciento 
doce  grados  de  calor;  cuando  ellos  sufren  su  ac- 
ción durante  treinta  minutos,  en  un  medio  satura- 
do de  vapor  de  agua;  se  ha  reconocido  que  tem- 
peraturas de  ciento  quince  y  aun  de  ciento  veinte, 
son  insuficientes  para  obtener  la  desinfección,  por 
esto  se  ha  tratado  de  introducir  el  vapor  de  agua 
en  las  estufas,  á  fin   de   humedecerla;   como  á  la 

f>resión  ordinaria  el  vapor  de  agua  que  impregna 
os  tejidos  no  eleva  la  temperatura  sino  cien  gia- 
dos,  ha  nacido  la  idea  de  la  construcción  de  estu- 
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fas  á  vapor  bajo  presión,  que  son  las  que  se  acep- 
tan actualmente  y  las  que,  principian  á  emplearse 
en  los  hospitales  civiles;  pero  mientras  esto  no  sea 
posible  y  se  trate  objetos  profundamente  modifica- 
bles  por  el  calor;  puede  usarse  el  anhidrido  sulfu* 
roso  que,  hasta  ia  dosis  de  cincuenta  gramos  por 
metro  cúbico  no  altera  los  tejidos,  notándose  solo 
modificaciones  en  ellos,  cuando  dicha  proporción 
aumente. 

La  exposición  á  sus  vapores  durará  veinticua- 
tro horas. 

La  desinfección  de  algunos  productos  mórbidos 
tiene  la  más  alta  importancia,  desde  que  es  la  úni- 
ca manera  de  destruir  los  microbios  patógenos. 

Gracias  á  los  trabajos  de  Villamein  se  sabe  que 
el  polvo  desprendido  de  los  esputos  de  tubercu- 
losos es  muy  virulento,  y  el  papel  tan  grande  que 
en  la  propagación  de  esta  afección  tiene.  Por  esta 
razófi  debe  tomarse  medidas  severas  contra  esta 
causa  de  infección. 

Los  esputos  desecados  son  mucho  más  peligro- 
sos que  !os  frescos,  porque  reducidos  á  polvo  ha- 
cen muy  difícil  su  esterilización  y  por  lo  tanto 
conviene  proceder  á  ella,  sobre  el  esputo  húmedo. 
Desecados  muy  rápidamente  conservan  su  viru- 
lencia durante  cuatro  meses  según  ciertos  autores 
y  hasta  después  de  diez  para  otros. 

A  pesar  de  este  riesgo  tan  evidente  la  desinfec- 
ción de  las  escupideras  no  se  hace,  su  mismo  lava- 
do es  muy  deficiente;  operación  que  debe  vigilar- 
se  con  la  atención  que  requiere,  desde  que  no  so- 
lo puede  hacer  daño  al  encargado  de  verificarla 
que  sin  conocer  el  peligro  de  ser  infectado,  siga 
entregado  á  sus  ocupaciones  no  tomando  ninguna 
precaución,  sino  que  se  convierta  en  causa  pode- 
rosa de  desiminación. 

Las  moscas  que  posándose  primero  sobre  ellos, 
van  después  á  detenerse  sobre  alimentos  tales  co- 
mo el  pan,  son  igualmente  agentes  de  trasmisión. 
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En  este  caso  la  desinfección  por  el  calor  del  ba* 
cilo  Koch,  da  excelentes  resultados;  temperaturas 
de  cien  grados  son  más  que  suficientes  para  que 
muera;  desgraciadamente  esta  operación  tan  sim- 
ple en  apariencia,  tiene  que  ser  difícil  en  la  prác- 
tica por  el  gran  número  de  objetos  que  es  nece- 
sario esterilizar. 

Los  medios  químicos  dan  iguahnente  buenos 
resultados. 

La  preocupación  principal  debe  estar  en  man- 
tener el  esputo  en  estado  húmedo,  dándole  una 
importancia  secundaria  al  liquido  antiséptico  que 
se  emplee  para  conseguirlo:  sublimado,  ácido  féni- 
co, agua  de  cal.  etc.,  lo  que  se  trata  de  evitar,  es, 
como  queda  dicho,  que  secándose  se  transforme 
en  polvo. 

Las  soluciones  fénicas  y  sublimadas,  coagulan- 
do el  mucus  y  por  consiguiente  no  penetrando  al 
centro  del  esputo,  tienen  que  esterilizar  mal;  ade- 
más el  ácido  fénico  tiene  un  olor  desagradable. 
Las  soluciones  del  lysol  al  cinco  por  ciento  lo  es- 
terilizarían completamente,  al  fin  de  cuatro  horas. 

El  vinagre  de  madera  ó  ácido  pirogálico,  se  pre- 
conizan también;  bajo  la  acción  de  este  último 
perderían  su  viscosidad,  coagulándose  en  gru- 
mos, que  agitados  en  el  agua,  se  desgregan,  dan- 
do un  precipitado  en  el  que  los  esputos  pierden 
su  aspecto  repugnante. 

No  debía  permitirse  el  aseo  de  las  escupideras 
en  los  lavaderos  ordinarios,  sino  en  sitios  especia- 
les; y  una  vez  hecho  esto,  cobjcar  en  ellas  cierta 
cantidad  de  lysol,  obligando  al  empleado  destina- 
do para  esta  operación,  á  desinfectarse  las  manos 
después  de  terminada,  avisándole  á  los  peligrosa 
que  se  expone.  Por  último,  la  desinfección  de  las 
cámaras,  en  algunas  ocasiones,  destinada  no  sola- 
mente á  suprimir  malos  olores,  sino  á  destruir  mi- 
crobios patógenos,  es  en  algunos  casos  indicada 
urgentemente,  tal   sucede  con  las  deyecciones  de 
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la  fiebre  tifoidea,  disentería,  etc.  El  cresylol  pue- 
de preterirse  por  su  poder  antiséptico  considera- 
ble, muy  especial  sobre  el  bacilo  de 

El  sulfato  de  cobre  adicionado  al  ácido  sulfúri- 
co dan  igualmente  buenos  resultados. 

No  he  querido  ocuparme  de  una  manera  espe- 
cial del  único  hospital  militar  que  poseemos,  ni 
señalar  sus  numerosos  defectos,  porque  no  creo 
que  asista  derecho  para  exigir  que  un  edificio 
construido  hace  tantos  aHos,  satisfaga  las  numero- 
sas exigencias,  que  una  buena  higiene  hospitala- 
ria reclama;  no  solo  por  su  mala  disposición,  sino 
por  estar  colocado  dentro  de  la  ciudad,  en  uno  de 
sus  barrios  más  habitados,  estableciendo  asi  comu- 
nicación fácil  entre  los  enfermos  y  la  población 
Civil. 

Al  hacer  este  trabajo,  me  ha  llevado  el  propó- 
sito de  presentar  algo  útil,  ocupándome  de  las 
condiciones  higiénicas  de)  soldado  para  que  pue- 
da, sin  alteración  en  su  salud,  desempeñar  las  obli- 
gaciones del  servicio;  porque  si  con  la  última  ley 
expedida  se  va  á  descuidar  esta  profesión  como 
hasta  el  día  se  habrá  contribuido  por  decidia  al 
decrecimiento  de  la  raza,  teniéndose  que  lamen- 
tar haber  hecho  un  mal  positivo  al  pais. 


FecLeriao  S¿evorecLo. 


Sosa. 
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ALGUNAS  CONSIDERACIONES 


SOBRE  UA. 


UTA  PERUANA 

Y  SU  TRiTilIEHTO  POR  KL  ALBDIIUTO  DE  lERCURIO 


Presentada  por  J.  Leónidas  Samanez  para  optar  el 
grado  de  Bacbiller  en  la  Facnitad  de  Medicina. 

Sir^oR  Decano, 

Señores  Catedráticos: 

ntes  de  ocuparme  del  tratamiento  de  la  Uta, 
objeto  del  presente  trabajo,  voy  á  permitir- 
me  hacer  algunas  consideraciones  respecto  á 
esta  afección  sobre  la  que  se  han  ocupado  aíeunos, 
pero  que  no  por  eso  deja  de  presentar  un  alto  in- 
terés científico  y  sobre  todo  digno  de  atención  par- 
ticular nuestra,  tanto  por  los  estragos  que  esta  te- 
naz afección  causa  en  muchas  poblaciones  y  ha- 
ciendas situadas  en  las  quebradas  andinas,  cuanto 
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por  la  deñciencia  de  la  mayor  parte  de  los  trata- 
mientos empleados  hasta  el  día.  Pero  lo  que  más 
me  ha  animado  á  tomar  este  punto,  como  tema  de 
este  pequeño  trabajo,  son  los  muchos  claros  qae 
deja  todavía  su  estudio,  como  lo  referente  i  sus 
circunstancias  ctiológicas,  puntos  sobre  los  que 
haremos  algunas  consideraciones,  procurando  asi 
llamar  la  atención  hacia  ellos,  para  que  investiga- 
dores pacientes,  ilustrados  y  de  criterio  claro, 
nos  den  la  solución  satisfactoria  que  anhelamos; 
sin  pretender  por  mi  parte  dar  una  interpretación 
real  y  verdadera  de  dichos  puntos,  y  otros  hechos 
de  observación  que  haré  notar  en  el  curso  de  es- 
te trabajo,  ni  mucho  menos  resolver  cuestiones 
de  todo  punto  diíiciles  para  mis  escasos  conoci- 
mientos, y  la  deñciencia  de  datos  esperimentales. 

Pasaremos  por  alto,  ó  tocando  de  una  manerr 
muy  ligera  aquellos  puntos  que  he  encontrado 
bastante  completos,  y  más  ó  menos  resueltos,  en 
los  trabajos  que  se  han  hecho  sobre  la  Uta  perua- 
na, como  el  punto  pertinente  á  su  distribución 
geográfica,  que  está  bastante  completa  en  la  inte- 
resante .tesis  del  malogrado  doctor  Barros;  limi- 
tándome á  aquellos  puntos  poco  estudiados  y  to- 
davía no  resueltos. 

Para  seguir  este  programa,  ó  plan,  tenemos  des- 
de luego  que  apartarnos  del  metodismo  riguroso, 
usado  en  la  descripción  de  las  diversas  afeccio- 
nes, procurando  al  par  cierto  orden  exigido  por 
la  exposición  clara  de  las  ideas,  y  que  correspon- 
da á  un  plan  determinado,  al  tratarse  de  una  en- 
tidad perfectamente  deñnida  como  es  la  Uta  pe- 
ruana. Por  lo  tanto,  trataremos,  aunque  de  una 
manera  muy  ligera,  de  su  sinonimia,  definición, 
historia,  etiología,  patogenia,  sintomatologia  y^ 
abordaremos  en  seguid^  el /ra/amien/o,  quecscí 
objeto  principal  de  este  trabajo. 

Sinonimia.-- La  Uta  ha  recibido,  en  el  Pera,  di- 
ferentes nombres,  según  las  localidades  en  que  se 
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encuentra.  En  la  mayor  parte  de  los  lugares  que 
corresponden  á  los  Departamentos  del  Norte  y 
Centro  se  le  denomina  Uta  derivada  de  la  raiz, 
quechua  uí  que  significa  roer,  destruir,  carcomer. 

En  algunos  departamentos  del  Sur,  como  Aya- 
cucho  y  Apurimac,  se  le  llama  ccepo,  derivada 
provablemente  de  quipo,  que  significa  nudo,  tal 
vez  por  el  aspecto  nudoso,  ó  mamelonado  de  los 
tubérculos  utosos;  ó  tal  vez  deriva  de  ccipi  que 
significa  atado,  montón,  envoltura,  por  el  aspecto 
amontonado  y  prominente  de  las  costras  utosas. 
En  el  departamento  del  Cuzco,  se  le  llama  Tiacc- 
araña,  que  quiere  decir,  araña  que  se  sienta,  debi- 
da á  la  idea  popular  que  hay  sobre  su  patogenia 
de  que  es  producida  por  la  picadura  de  un  insec- 
to, 6  de  un  arácnido;  recibe  todavía  algunas  otras 
denominaciones,  en  ciertas  localidades,  como  la 
de  llaga,  y  otras,  que  pasamos  por  alto,  por  ser 
denominaciones  poco  estendidas  y  generalizadas. 

Definición  É  Historia.  -La  Uta  tan  generaliza, 
daen  determinadas  localidadesy  provincias  del  Pe- 
rú,  se  la  define  hoy,  como  una  afección  crónica  de 
la  piel  y  de  las  mucosas  contiguas,  caracterizada 
por  la  producción  de  pequeñas  nudosidades  in- 
tradérmicas,  indolentes,  que  terminan  por  ulce- 
ración, ó  atrofia  cicatricial  de  la  piel  y  cuyo  ger- 
men productor  se  dice  que  es  el   bacilo  de  Koch. 

Conocida  desde  tiempo  muy  atrás;  su  denomi- 
nación, propia  de  origen  indígena,  nos  lo  manifies- 
ta claramente;  la  mayor  parte  de  los  historiadores 
peruanos  nos  hablan  de  una  afección  andina,  que 
por  los  caracteres  que  le  asignan  no  puede  ser 
otra  que  la  Uta  peruana;  el  Coronel  Antonio  de 
Alcedo,  en  su  historia  de  las  Indias  Occidentales 
año  1879,  la  describe  como  producida  por  **  una 
mariposa  que  pica  como  los  mosquitos  y  deja  una 
especie  de  goma  que  corroe  aquella  parte  y  cría 
un  guzanitoque  aunque  se  estraiga  deja  una  llaga 
que  va  aumentando  cada  día  y  necesita  una  larga 


-  384  - 

y  prolija  curación;**  pero  á  pesar  de  esto,  no  se 
ha  fijado  la  atención  sobre  esta  afección,  sino  i 
mediados  de  este  siglo;  el  doctor  J.  J.  Bravo,  ca- 
tedrático de  la  Facultad  de  Medicina,  llamó  en 
1856  la  atención  sobre  esta  afección  andina;  des- 
pués el  médico  inglés  doctor  Archibald  Smith  y 
algunos  otros  se  han  ocupado  emitiendo  diversas 
opiniones  sobre  su  patogenia;  posteriormente  al- 
gunos médicos  y  alumnos  han  tratado  de  estu- 
diarla bajo  sus  diversos  puntos  de  vista,  habién- 
dose hecho  hasta  el  presente  algunas  tesis,  más  ó 
menos,  bien  meditadas,  sobre  varios  puntos  con- 
cernientes á  esta  importante  afección. 

Etiología  Y  PATOGENÍA.--Este  es  uno  délos 
.  puntos  más  ínteresantesde  esta  afección,  punto  so- 
bre el  que  llamo  atención,  preferente,  por  ser  uno 
de  los  que,  á  mí  juicio,  no  está  perfectamente  dilu- 
cidado, las  discusiones  sobre  la  etiología  y  patoge- 
nia de  la  Uta  aún  se  encuentra  en  pié.  Han  habí- 
do  diversas  opiniones  sobre  la  naturaleza  de  esta 
afección;  los  habitantes  de  los  lugares  en  que  la 
Uta  es  endémica,  y  todos  los  enfermos  proceden- 
tes de  esos  lugares,  y  que  ingresan  á  nuestros  hos- 
pitales, atribuyen  generalmente  á  la  picadura  de 
un  insecto  ó  mosquito.  Pero  la  mayor  parte  de 
nuestros  médicos  aceptan,  casi  axiomáticamente, 
que  la  Uta  es  el  lupus  europeo  y  como  á  tal  le 
designan  el  mismo  origen,  es  decir  que  sostienen 
que  es  de  naturaleza  tuberculosa. 

La  solución  de  tan  interesante  tema  no  está  aún 
resuelto,  como  á  primera  vista  pudiera  crerse;  hay 
razones  de  orden  etiológico,  clínico  y  esperimen- 
tal,  que  demuestran  que  aún  estamos  lejos  de 
aceptar  ciegamente  una  conclusión  semejante;  ra- 
zones y  hechos  que  trataré  de  exponer  para  que 
nosografisias  observadores  y  de  criterio  recto  den 
la  interpretación  verdadera  que  corresponde  á 
cada  uno  de  ellos;   limitándome,   por   mi  parte,  á 


-  385  - 

hacer  algunas  consideraciones  que  los  pongan  en 
relieve. 

Analicemos:  el  malog^rado  doctor  Barros  en  su 
interesante  tesis  **La  Uta  del  Perú  6  lupus  **  sos- 
tiene, fundado  en  los  estudios  de  los  dermatólo- 
gos europeos  sobre  el  lupus,  que  la  Uta  es  de  orí- 
gen  tuberculoso,  identificándola  con  aquella  afec- 
ción  sin  pruebas   s'ificientes;   y    para   explicar   la 
abundancia  de  la  Uta  en  las  quebradas  andinas 
dice,  de  una  manera  casi  incidental,  que  allí  se  en- 
cuentran las  condiciones  apropiadas  para  el  des- 
arrollo de  la  afección,  condiciones  consistentes  en 
el  clima  uniforme  y  húmedo  de  esos  lugares  y  so- 
bre todo  en  la   abundancia  de   mosquitos  ú  otros 
insectos,que  obran  comoagentes  vulnerantes ^britn- 
do  una  puerta  de  entrada  al  bacilo  de  Koch.  Esta 
explicación  que  á   primmera   vista    parece  de  lo 
más  satisfactoria  carece  de  valor  real;  pues  basta 
un  examen  de  esas  circunstancias  para  que  pier- 
dan su  importancia;  en  efecto:  los  diversos  agen- 
tes vulnerantes  y  los  mosquitos  considerados  sim- 
plemente como  tales  existen  en  las  quebradas  y  va- 
lles de  nuestras  serranías,  y  sobre  todo  de  las  ha- 
ciendas de  caña  de  éstos,  como  en  las  haciendas 
de  igual  género  de  nuestras  costas,  entre  ellas  la 
de  los  alrededores  de  Lima;  por  consiguiente,  ésta 
no  puede  ser  una  razón  satisfactoria,  para  expli- 
car la  casi    absoluta  carencia  de   utosos  en   estos 
últimos   y  la    frecuencia  de    esta  afección   en   las 
quebradas  andinas.  Este  es  un  hecho  de  observíi- 
ción    digno  de  notarse  y  sobre   él  que  el    doctor 
Barros  no  ha  llamado  suñcientemente  la  atención, 
y  que  hasta  el  presente  no  ha  recibido  una  expli- 
cación satisfactoria,  ni  se  han  hecho  estudios  com- 
pletos al  respecto;  pues  es  sumamente  curioso  que 
en  el  interior  donde  la  tuberculosis  viceral  es  ra- 
rísima, y  en  algunos  puntos  en  que  es  casi  desco- 
nocida, abunde  extraordinariamente  la  Uta,  como 
sucede  en  varios  Departamentos  de  éste,  que  cuen* 
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tan,  entre  su  circunscripción,  las  hondas  quebra- 
das andinas,  terribles  focos  de  Uta;  y  vice-vcrsa, 
en  Lima,  Callao  y  sus  cercanías,  donde  la  tuber- 
culosis tiene  la  extensión  que  todos  conocen,  la 
Uia  es  casi  desconocida;  pues  todos  los  atacados 
de  esta  afección,  que  llegan  á  nuestros  hospitales, 
son  individuos  procedentes  de  las  quebradas  de 
Huarochirí,  Canta,  Jauja,  etc..  pero  individuos 
que  hayan  adquirido  la  Uta  en  Lima  ó  sus  cerca- 
nías, no  se  encuentra  sino  con  bastante  dificultad. 
A  este  respecto  el  doctor  Ugaz,  en  su  excelente 
tesis  sobre  la  Uta  peruana,  al  hacer  notar  esta  cir- 
custancia  dice:  **¿  hay  uno  de  vosotros  que  haya 
observado  un  limeño  luposo,  sin  que  haya  aban- 
donado la  calle  de  Mercaderes?  y  agrega:  al  ha- 
blar de  las  habitaciones  de  esta  afección  **siempre 
replegada  á  las  quebradas  de  uno  y  otro  lado  de 
los  Andes,  sin  atreverse  á  subir  hasta  sus  frías 
crestas,  ni  bajar  á  sus  abrazadoras  costas,  por  no 
hallar  siempre  las  condiciones  indispensables  para 
su  existencia.  '* 

Ahora  bien,  si  se  acepta  que  el  bacilo  de  Koch 
es  el  productor  de  la  Uta,  ¿por  qué  ese  elemento 
patógeno  ataca  solamente  la  piel,  sitio  el  mas  ina- 
decuado para  su  vitalidari,  determinando  la  afec- 
ción de  que  tratamos,  y  no  produce  la  tuberculo- 
sis pulmonar,  meníngea,  etc.  en  las  quebradas  y 
valles  del  interior?  ¿Por  qué  si  el  bacilo  de  Koch 
es  el  generador  de  la  Uta,  esta  afección  está,  cir- 
cunscrita á  ciertas  y  determinadas  localidades. 
que  son,  como  hemos  dicho,  las  hondas  quebradas 
andinas,  y  no  se  encuentra  en  regiones  donde  la 
frecuencia  de  las  diversas  y  variadas  formas  de 
tuberculosis  viceral  revelan  la  abundancia  de  di- 
cho germen?  I-as  diversas  razones  que  se  han  tra- 
tado de  aducir  para  explicar,  mas  ó  menos  satis- 
factoriamente, estos  hechos,  mereciendo  mensión 
especial  las  formuladas  y  brillantemente  expues- 
tas por  el  doctor   Ugaz,  en  su    interesante  tesis  a 
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que  ya  hemos  hecho  referencia,  son  insuñcientes, 
incompletos,  poco  satisfactorios  y  nada  decisivos, 
para  resolver  tan  interesante  cuestión. 

Analisemcis  en  efecto,  estas  diversas  circunstan- 
cias y  razones  expuestas,  y  veamos  si  ellas  expli- 
can y  resuelven  estos  hechos  de  observación  que 
parecen  contradictorias  con  las  enseñanzas  de  la 
ciencia,  en  caso  de  asignarle  á  la  Uta  un  origen 
tuberculoso;  desde  luego,  no  puede  atribuirse  co- 
mo ya  he  dicho  á  la  presencia  de  mosquitos,  con- 
siderados como  simples  agentes  vulnerantes,  pues 
los  hay  de  ellos  en  las  quebradas  andinas  como 
en  los  alrededores  de  Lima. 

Se  ha  dicho  que  razones  de  orden  fisiológico 
dan  cuenta  de  la  preferencia  del  bacilo  de  Koch 
por  la  piel,  dando  lugar  á  la  Uta  en  las  quebradas 
andina^;  y  como  tal  se  ha  citado  la  actividad  del 
tegumento  cutáneo;  se  ha  dicho,  que  el  clima  tem- 
plado, ó  mas  ó  menos  caluroso,  de  dichas  quebra- 
das, unida  á  las  diversas  causas  irritantes,  dan  lu- 
gar á  que  las  funciones  de  la  piel  estén  llevadas  á 
su  máximum,  y  como  consecuenci:i  de  esta  sobre- 
actividad  del  epitelium  cutáneo  esta  se  hace  alta- 
mente susceptible  y  propicia  para  ser  atacada 
por  los  gérmenes  parasitarios;  pero  este  argumen- 
to que  sustentado  sobre  bases  mas  reales  y  posi- 
tivas, tendría  indudablemente  una  significación 
probatoria,  carece  de  apoyo  y  de  valor  real  y  se 
vuelve  en  contra,  para  refutar  los  mismos  hechos 
que  se  trata  de  apoyar;  en  efecto:  es  evidente  y 
luera  de  toda  duda,  que  cuando  se  exita  demasia- 
do la  actividad  funcional  de  un  órgano,  éste  se 
encuentra  mas  expuesto  á  sutrir  perturbaciones; 
también  está  fuera  de  duda  que  la  actividad  fun- 
cional del  tegumento  cutáneo  está  en  razón  direc- 
ta de  la  elevación  térmica,  á  mayor  calor  corres- 
ponde mayor  actividad  de  la  piel,  para  establecer 
el  equilibrio  que  debe  existir  entre  la  temperatu- 
ra interna  y  el   medio  ambiente;  como  manifcsta* 
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ción  de  la  exageración  de  ese  acto  fisiológico,  It 
perspiración  se  exalta,  la  descamación  epitelial  se 
exagera;  los  productos  de  desintegración  y  los  ve- 
nenos orgánicos  solubles  se  eliminan  por  la  piel, 
determinando  frecuentemente  la  irritación  de  ésta, 
y  produciendo  asi,  ó  preparando  el  terreno  para 
las  dermatosis,  que  tan  frecuentes  son  en  los  cli- 
mas calurosos;  pero,  ¿son  las  quebradas  andinas 
aquellas  en  que  las  funciones  de  la  piel  alcanzan  á 
su  máximum,  por  el  calor  y  las  diversas  causas 
irritantes?  nó;  en  esas  quebradas  y  valles  situados 
de  1500  á  3000  metros  de  altura  sobre  el  nivel  del 
mar,  la  temperatura  por  lo  regular  es  apenas  de 
19°  á  25"*  (centígrados)  y  muy  raras  veces  sube  i 
28®;  en  tanto  que  en  nuestras  costas,  como  en  los 
alrededores  de  Lima,  la  temperatura  es  siempre 
mayor,  especialmente  en  el  verano  en  que  subeá 
30",  y  algunas  veces  hasta  32°;  como  consecuencia 
de  esta  mayor  temperatura  es  precisamente  en 
nuestras  costas  donde  dichas  funciones  cutáneas 
se  encuentran  mas  exaltadas,  y  donde  se  encuen- 
tran con  mas  abundancia  los  exantemas  y  derma- 
tosis de  todo  género,  que  pe**turbando  el  funcio- 
namiento normal  de  nuestro  revestimiento  exter- 
no, y  abriendo  soluciones  de  continuidad  en  él, 
favorecería  la  aparición  de  la  Uta;  por  consiguien- 
te no  es  en  los  valles  del  interior  donde  según  esto 
debería  abundar  la  Uta,  sino  mas  bien  en  nuestras 
costas. 

Como  se  vé,  estas  circunstancias,  á  las  que  se 
ha  querido  asignarles  un  gran  valor,  para  expli- 
car la  frecuencia  de  la  Uta  en  las  quebradas  andi- 
nas, no  tienen  una  importancia  real,  porque  no 
están  apoyadas  en  una  base  sólida  y  verdadera. 
No  podemos  por  consiguiente  aceptar  la  conclu- 
sión del  doctor  Ugaz  que  dice:  **la  exaltación  res- 
piratoria de  la  piel;  su  hiperemia  constante  y  las 
exitaciones  mecánicas,  encierran  toda  la  patogenia 
de  la  Uta  do  nuestros  valles,  y    hacen   que  el  mi- 
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cro-organismo  bacilar,  encuentre  en  el  epitelio 
cutáneo,  las  condiciones  de  su  vitalidad»  condi- 
ciones propicias  que  el  epitelio  pulmonar  le  pro- 
porciona siempre  en  la  costa  y  le  niega  á  esta  al- 
tura." 

Por  otra  parte,  decíamos:  si  el  gérmtn  tubercu- 
loso es  el  productor  de  la  Uta,  y   está  suñciente- 
mente  esparcido  para  explicar  la   abundancia  de 
los  Utosos  ¿por  qué  no  se  encuentra  un  solo  caso 
de  tuberculosis  viceral  en  los   focos  mas  temibles 
de  Uta?;  no  puede  desde  luego   atribuirse  la  falta 
de  tuberculosis   viceral  á  la   acción  benéfica  del 
clima  de  esos   lugares,  pues  está  probado  que  la 
tuberculosis  no   respeta  climas,  ni  alturas,  y  que 
está  en  razón  directa  de  la  densidad  de  las  pobla- 
ciones y  la  fa!ta  de  higiene,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
de  la  abundancia   de  los  focos  de   producción  y 
contaminación.  Por  otra  parte,  la  acción  benéfica 
del  clima,  sobre  el  organismo,  considerada  desde 
el  punto  de  vista  de  la  inmunidad  que  produce  en 
él,  para  las  diversas  causas  patológicas,  es  pasage- 
ra,  tiene  sus  limites  restringidos;  llega  siempre  un 
momento  en  que   por   diversas  causas,  el  tagoci- 
tismo  orgánico,  los  elementos  propios  de  defensa, 
disminuyen  ó  pierden  su  vigor,  y  entonces  el  ser 
humano  se  encuentra  en   estado  de   receptividad 
mórbida;  de  ser   atacado  por   los  micro-organis- 
mos que  lo  rodean,  ya  sea  de  una  manera  constan- 
te, ó  eventual,  y  que  penetrando  por  distintas  vías 
encuentran  en  él  las  condiciones  de  vitalidad;  nu- 
triéndose á  espensas  de  nuestros  elementos   vita- 
les, que,  fatigados  y  debilitados,  son   vencidos  en 
la  lucha  por  la  vida. 

Tampoco  podemos  encontrar  la  explicación  de 
los  hechos  anotados,  considerando  la  acción  del 
clima,  desde  el  punto  de  vista  de  su  acción  nociva 
sobre  el  bacilo  de  Koch,  durante  su  vida  extra- 
orgánica,  en  el  medio  exterior;  pues  ella  queda 
combatida  por  las  razones  ya  expuestas,  de  que  la 
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tuberculosis  viceral  se  encuentra  en  todos  los  cli- 
mas, en  todas  las  alturas,  sin  respetar  razas,  eda- 
des, condiciones  sociales,  etc. 

Por  otra  parte,  las  diversas  causas  deprimentes 
del  organismo,  tactores  importantes  en  el  desarro- 
llo de  la  tuberculosis  viceral,  como  ciertas  enfer- 
medades  infecciosas,  como  el  tifus,  la  dotinentería, 
y  sobre  todo  las  neumonías,  las  bronquitis  etc.  que 
preparan,  por  decirlo  así,  el  campo  para  la  infec- 
ción tuberculosa,  son  tan  frecuentes  y  aún  más, 
en  las  quebradas  y  valles  del  interior,  que  en  Li- 
ma, sus  alrededores  y  otras  poblaciones  de  la  cos- 
ta; pues  las  enfermedades  citadas  son  precisamen- 
te las  que  constituyen  la  mayor  parte  de  la  mor- 
talidad de  las  poblaciones  de  nuestras  serranías; 
si  existen  pues  todas  estas  condiciones,  deben  ob- 
servarse, como  es  lógico  suponer,  las  diversas  for- 
mas de  tuberculosis  viceral;  y  si  tal  cosa  no  suce- 
de, es  por  que  las  poblaciones  y  valles  del  interior 
están  por  ahora  exentos,  por  decirlo  así,  del  gcr- 
men  tuberculoso,  al  menos  en  la  abundancia  que 
sería  necesario  suponer  para  explicar  la  irecueo- 
cia  de  los  utosos;  siendo  esto  asi  ¿cómo  se  explica 
la  abundancia  de  la  Uta  en  lugares  donde  no  exis- 
te ó  es  rara  la  tuberculosis  pulmonar  y  de  las  de- 
más viccras?;  ¿cuál  es  la  razón  para  que  el  tegu- 
mento cutáneo  que  es  el  mas  inapropiado  para  el 
desarrollo  del  germen  tuberculoso  sea  el  sitio  de 
predilección,  y  aún  el  único  en  que  se  radica  dicho 
germen  en  nuestras  serranías?  Si  aceptamos  á 
pnori  el  origen  tuberculoso  de  la  Uta  hay  que 
buscar  las  causales  que  expliquen  estas  circuns- 
tancias anotadas  de  una  manera  satisfactoria.  Sa- 
ber si  son  condiciones  cósmicas,  ó  generales  ó  in- 
dividuales del  organismo,  las  que  influyen,  son 
problemas  que  no  están  aún  resueltos  hasta  eldia; 
y  merece  fijar  la  atención  sobre  este  particular, 
pues  las  razones  aducidas  no  son  suficientes  para 
explicarlas.    Por  otra  parte,  los  exámenes  de  eos- 
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tras  y  productos  utosos  obtenidos  en  el  interior, 
examinados  al  microscopio,  no  me  han  revelado 
la  presencia  de  bacilos  de  Koch,  asi  como  las  ino- 
culaciones que  he  practicado  con  dichos  produc- 
tos en  cuyes  (covaya),  perros,  etc.,  nunca  han  pro- 
ducido la  tuberculisación  del  animal  en  experien- 
cia. 

El  doctor  G.  Castañeda  ha  hecho  inoculaciones 
semejantes  y  nunca  ha  logrado  tuberculisar  di- 
chos animales.  Es  posible  que  por  el  escaso  nú- 
mero de  bacilos,  que  según  todos  los  autores  se 
encuentran  en  los  productos  lúpicos,  no  haya  te- 
nido yo  la  suerte  de  encontrar  ninguno;  y  tal  vez, 
por  las  malas  condiciones  en  que  he  verificado 
idís  experiencias  de  inoculación,  ó  defectos  en  la 
técnica  operatoria,  no  haya  obtenido  resultados 
positivos;  lo  cierto  es  que  no  he  encontrado  bac- 
teriológica y  experimentalmente  hablando,  una 
solución  que  demuestre  que  la  Uta  sea  de  origen 
tuberculoso.  De  aquí,  desde  luego,  no  puedo  atre- 
verme  á  deducir  que  la  Uta  no  es  de  origen  tu- 
berculoso, contra  las  opiniones  de  la  mayoría, 
pues  como  repito,  la  desconfianza  que  tengo  de 
mis  experiencias,  y  mis  escasos  conocimientos  al 
respecto,  no  me  pernutcn  llegar  á  una  conclusión 
terminante  en  ningún  ¿enlido;  y  creo  sinceramcn 
te  que  este  punto  aún  no  está  resuelto  como  al 
gunos  lo  eren.  Nuestfj  ¡lustrado  maestro  el  doc 
lor  L.  Aiarco  al  darnos  una  lección  clínica  sobre 
la  Uta,  nos  decía  al  referirse  á  su  patogenia  *'se 
dice  que  es  de  oíigci>  tuberculoso**  lo  que  prueba 
que  no  han  pateado  desapercibidas  á  la  sagacidad 
del  maesiro,  las  causales  ante  expuestas  y  duda 
aún,  por  falta  de  pruebas,  sobre  el  origen  tuber- 
culoso que  se  le  asigna  á  la  Uta  Peruana. 

Nuestro  memorable  maestro  el  doctor  Villar,  y 
el  distinguido  Catedrático  doctor  Matto  que  han 
tenido  njotivo  de  C(;nocer  esta  afección  andina  en 
los  mismos  focos  de  producción,  y  que  han  teni- 
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do  ocasión  de  estudiarlo  bajo  sus  diversos  as- 
pectos, no  difieren  de  mi  modo  de  pensar  a!  res- 
pecto; es  decir,  que  no  está  establecida  la  identi- 
dad entre  el  lupus  tuberculoso  y  la  Uta  de  nues- 
tras serranías,  inclinándose  al  mismo  tiempo, i 
considerarla  como  una  afección  no  tuberculosa  j 
por  lo  tanto,  dando  gran  valor  á  las  ideas  que 
sustento.  Las  conclusiones  á  que  llegan  en  sus  te- 
sis los  doctores  Ugaz  y  Barros  de  que  la  Uta  es 
el  lupus  tuberculoso  son  demasiado  prematuras  y 
no  COI  responden  siquiera  á  las  premisas  que  sien- 
tan. Es  esta  circunstancia  y  el  hecho  de  ser  éste 
un  punto  nacional  lo  que  me  ha  hecho  tomar  co- 
mo tema  de  este  pequeño  trabajo. 

Si  bien  las  numerosas  experiencias  de  maestros 
de  competencia  é  ilustración  reconocidas  han 
puesto  fuera  de  duda,  que  la  causa  del  lupus  esel 
bacilo  de  Koch,  aun  faltan  pruebas  en  suficiente 
número  para  probar  la  identidad  absoluta  entre  el 
lupus  europeo  y  la  Uta  de  nuestras  serranías. 

Hoy  mismo  se  debate  entre  los  sabios  euro- 
peos, para  hacer  distinciones  entre  la  causa  ó  el 
origen  de  las  diversas  formas  de  lupus,  sostenien- 
do la  mayor  parte  que  ei  lupus  eritematoso  por 
ejemplo,  no  es  de  origen  tuberculoso;  así  lo  ase 
verán  Berlioz  y  ntros  muchos.  Y  aún  en  el  últi- 
mo Congreso  internacional  de  Medicina  reunido 
en  París  en  Agosto  del  presente  año  el  doctor  M. 
Neisser  (de  Bresiau)  al  emitir  sus  ideas  con  res- 
pecto al  lupus  y  las  tuberculidias  dice:  •*el  lupus 
eritematoso  no  parece  más  tuberculosos  la  autop- 
sia que  durante  la  vida  y  parece  que  ésta  es  una 
enfermedad  muy  especial  y  completamente  dife- 
rente  de  la  del  gru[>o  de  las  tuberculosis." 

IndudableiiiciiiC  que  ciertos  caracteres  clínicos, 
moríulógico.s,  etc.  prueban  su  identidad  aparente, 
pero  no  basta  esto  [)ara  concluir  la  identidad  de 
origen;  se  necesiian  más  investigaciones  bacte- 
riológicas, estudios  sobre  cortes,  é  inoculaciones 
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positivas  con  los  productos  utosos,  ó  con  los  cul- 
liviís  obtenidos  de  ellos,  para  llegar  á  una  con- 
clusión definitiva  sobre  su  causa  nosogénica;  y 
una  vez  resuelto  esto,  determinar  las  diversas 
causas  que  influyen  para  que  la  Uta  sea  tan  cs- 
lendida  en  lugares  d<jnde  las  diversas  formas  de 
tuberculosis  viceral  son  casi  desconocidas. 

El  encontrarse  una  que  otra  vez  el  bacilo  lisió- 
geino  en  algunos  utosos  tratados  en  nuestros  hos- 
pitales, según  aseveran  haber  encontrado  algunos» 
no  es  una  conclusión  acabada;  pues  encontrándo- 
se este  germen  tan  esparcido  en  nuestros  hospita- 
les no  serla  extraño  que  se  le  encontrara  entre 
los  productos  utosos  como  resultado  de  una  in. 
lección  secundaria,  de  la  misma  manera  que  se 
producen  las  otras  infecciones  como  la  pió^^ena» 
¡a  infección  eresipelatosa,  y  aún  el  cáncer  citado 
por  Ball,  Kaposi,  etc.  en  los  lúpicos;  y  como  se 
han  observado  las  larvas  (aestrus)  de  la  mosca  ca- 
Ilifora  ó  lucilia  hominivora,  en  algunos  focos  uto- 
sos  ulcerados,  sin  que  por  esto  se  atribuya  á  és- 
tos la  producción  de  la  lesión  primitiva;  encon- 
trándose una  ancha  solución  de  continuidad,  sin 
elementos  de  vitalidad  y  defensa  propios,  en  un 
organismo,  tal  vez  deprimido,  en  una  palabra, 
encontrando  el  microbio  de  Koch,  como  los  de 
las  otras  infecciones,  un  terreno  apropiado  para 
su  implantación  y  desarrollo,  no  seria  extraño, 
como  repito,  encontrar  accidentalmente  estos  di- 
versos huéspedes.  No  es  desde  luego  suficiente 
uno  que  otro  caso  aislado,  en  que  se  haya  encon- 
trado  el  germen  tuberculoso  en  los  productos 
utosos  para  fallar  afirmativamente  sobre  la  géne- 
sis tuberculosa  de  la  Uta. 

Para  que  un  micro-organismo  dado  sea  considera- 
do  como  el  generador  de  una  afección,  es  necesario 
que  se  le  encueutie  constantemente,  con  sus  ca- 
racteres propios,  en  los  cortes  obtenidos  ó  los 
productos  procedentes  de    la  lesión;  que  las  ¡no- 
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dilaciones  hechas  con  dichos  productos,  ó  ios 
cultivos  obtenidos  por  medio  de  ellos,  repro«1uz- 
can  la  afección  con  los  mismos  caracteres:  éstos 
cómo  todos  sabemos,  son  puntos  axiomáticos  eo 
la  ciencia  bacteriológica;  y  si  bien  es  cierto  que 
en  el  caso  de  que  tratamos  se  puede  argüir  que 
por  el  escaso  níiinero  de  bacilos  que  se  encuen- 
tran en  los  productos  lúpicos,  y  por  las  condi 
ciones  especiales  de  su  técnica  para  obtener  ino- 
culaciones positivas,  no  es  fácil  lograr  resultados 
satisfactorios,  habiendo  necesitado  ios  sabios  lias- 
ta  de  20  y  40  cortes  para  comprobar  la  presencia 
de  escaso  número  de  ellos,  ésto  lo  único  que 
nos  demuestra,  es  que,  los  que  se  dediquen  ala 
resolución  de  este  problema,  tengan  la  constan* 
cia  y  tenacidad  de  esos  investigadores,  si  quie- 
ren dar  una  solución  cierta  y  real  al  problema  en 
cuestión. 

El  doctor  Ugaz  en  1886  practicó  dos  inocula- 
ciones de  productos  utosos,  una  en  el  hospital  de 
Santa  Ana  y  otra  en  el  Panóptico,  obteniendo  co- 
mo resultado  de  estas,  la  producción  de  un  gra- 
nito  que  terminó  en  una  pequeña  ulceración,  que 
cicitrizó  expontáneamente  en  la  enferma  de  San 
ta  Ana:  y  li  produccón  de  una  vesícula  puru- 
lenta, (]u**  ta»nbién  terminó  por  ulcerarse  en  el 
penitenciado;  sin  llegar  á  determinar  la  presencia 
(le  ningún  germen  parasitario  al  que  pudiera  abig- 
narse  como  causa  de  las  lesiones  que  acababa  de 
producir;  lo  único  que  esta  experiencia  \)oi\c  fue- 
I  a  de  (luda  es  la  infeccií^sidad  de  la  Uta,  su  ino- 
cu  labilidad,  pero  no  su  naturaleza  verdadera. 

Seiia  de  desearse  que  se  examinaran  al  micros- 
copio y  se  hicieran  inoculaciones  y  cultivos  do 
costras  y  producios  utosos  directamente  obteni- 
dos en  nuestras  serranías,  donde  no  existiendo  la 
tuberculosis  viceral,  abunda  tanto  la  Uta;  de  esta 
manera  se  cslaria  aun  al  abrigo  de  la  suposición 
de  una  infección  tisiógcna  secundaria  posible. 
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Gonsiderada»  asi  las  cosas,  y  eti  vista  de  los 
hechos  de  observación  anotados,  llegamos  á  las 
conclusiones  sig^uicntes:  i."  que  no  está  probada  la 
identidad  absoluta  entre  el  lupus  europeo  y  la 
Uta  de  nuestras  serranías,  ó  lo  que  es  lo  mismo 
la  génesis  tuberculosa  de  esta  última:  2.**  que  si  se 
acepta  á  priori  que  es  el  bacilo  de  Koch  el  pro- 
ductor de  la  Uta,  saber  cuáles  son  las  causas  pa- 
ra que  esta  sea  la  única  forma  de  tuberculosis 
que  se  presenta  en  dichos  lugares,  y  no  haya  la 
tuberculosis  viceral  entre  ellas  la  pulmonar  la 
más  frecuente  de  todas:  y  3.**  cuáles  son  las  cau- 
sas que  influyen  para  que  el  tegumento  cutáneo 
que  según  todos  los  autores  es  el  terreno  más  ina- 
propiado,  para  el  desarrollo  del  bacilo  de  Koch 
(por  su  baja  temperatura,  su  movilidad)  sea  pre- 
cisamente el  sitio  de  predilección,  el  único  por 
decirlo  asi,  escogido  por  dicho  bacilo  tisiógeno, 
para  su  implantación  y  desarrollo. 

Estas  causas»  si  existen,  son  lasque  faltan  cono- 
cerse y  precisar;  y  ellas  deben  buscarse  en  las  con- 
diciones  de  vitalidad  del  bacilo  en  cuestión;  en  el 
medio  cósmico  en  que  evolucionan  y  que  rodea 
al  individuo,  y  ñnalmente  en  las  condiciones  indi- 
viduales y  generales  del  organismo  en  que  debe 
desarrollarse  dicho  germen. 

Si  examinamos  ligeramente  estas  condiciones  y 
tratamos  de  determinar  las  causas,  conforme  á  las 
enseñanzas  actuales  de  la  ciencia,  llegaremos  casi 
á  las  mismas  conclusiones,  sin  lograr  una  explica- 
ción satisfactoria. 

En  efecto,  si  atendemos  á  las  condiciones  de  vi- 
talidad del  bacilo  de  Koch,  hoy  á  pesar  de  los  ade- 
tantos  de  la  ciencia,  veremos  que  son  insuñcientes 
por  estar  solo  en  partes  determinados.  Así  se  sabe 
que  este  bacilo,  de  gran  resistencia  á  los  agentes 
exteriores,  se  desarrolla  con  facilidad  á  la  tempe- 
ratura normal  del  hombre  y  de  algunos  animales: 
que  desarrollado  de  preferencia  en  las  diversas 
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viseras  de  éslos,  sale  junio  con  los  productos  de 
desintegración  que  determina,  y  continúa  vivien- 
do, y  por  io  tanto  gozando  de  su  acción  virulenta, 
por  un  tiempo  bastante  largo  iuera  del  organismo 
de  donde  procede,  que  dichos  productos  inocula- 
dos directamente  á  otros  individuos,  ó  introduci- 
dos por  la  vía  digestiva,  ó  desecados,  mezclados 
al  polvo  y  penetrando  junto  con  el  medio  ambien- 
te por  las  vias  respirarorias,  son  los  medios  prin- 
cipales  de  contaminación;  que  este  bacilo  se  en- 
cuentra en  las  latitudes  y  climas  mas  variados, 
produciendo  las  diversas  formas  de  tuberculosis; 
que  su  existencia  y  propagación  está  en  razón  di- 
recta de  la  densidad  de  las  poblaciones  y  la  falta 
de  higiene,  y  por  lo  tanto  en  la  facilidad  de  su 
contaminación;  y  finalmente,  que  este  bacilo  se  ra- 
dica en  el  organismo  cuando  disminuye  el  fago- 
tismo,  ó  sean  los  elementos  de  defensa  de  éste,  á 
consecuencia  de  las  diversas  causas  deprimentes 
que  actúan  sobre  él.  Ahora  bien,  veamos  si  el  ba- 
cilo tisiógeno  encuentra  en  nuestras  serranías  las 
condiciones  apropiadas  á  su  vitalidad,  fuera  y 
dentro  del  organismo.  Desde  luego,  el  clima  casi 
uniforme  de  nuestras  quebradas  andinas  con  su 
temperatura  de  i8á  25°  (centígrados)  con  su  gran 
humedad,  su  exhuberante  vegetación,  etc.,  se 
presta  extraordinariamente  al  desarrollo  de  ese 
mundo  de  los  infinitamente  pequeños;  y  en  cuan- 
to á  su  vida  intraorgánica,  esta  se  encontraría  ase- 
gurada, si  consideramos  que  la  acción  de  ese  cli- 
ma con  sus  endemias  (paludismo)  y  sus  diversas 
causas  deprimentes,  cíjmo  las  entermedadas  infec- 
ciosas á  que  hemos  hecho  alución,  ponen  al  or^- 
nismo  en  condiciones  propicias  para  la  evolución 
del  bacilo  de  Koch,  si  áésto  se  agrega  la  falta  de 
higiene,  el  trabajo  forzado,  la  alimentación  frugal, 
etc.,  encontraremos  todas  las  condiciones  para  el 
desarrollo  de  la  tuberculosis  viceral  en  dichos  lu- 
gares; si  á  pesar   de  estas  condiciones  citadas  no 
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existe  como  seria  lógico  suponer  ninguna  iorma 
de  ésta  es  probablemente  por  que  el  germen  tu- 
berculoso no  existe  ó  al  menos  está  poco  esparci- 
do por  ahora,  debido  probablemente  á  la  falta  de 
focos  de  producción  y  contaminación.  Ahora  bien, 
si  no  existe,  ó  al  menos  está  paco  esparcido  el  ger- 
men tuberculoso,  como  lo  prueba  el  hecho  de  la 
no  existencia  de  la  tuberculosis  viceral  en  los  lu- 
gares donde  tanto  abunda  ia  Uta,  cómo  explicar  la 
presencia  tan  frecuente  de  este  último  considera- 
da como  de  origen  tisiógeno?;  y  si  por  el  contra- 
rio es  el  germen  tuberculoso  el  productor  de  la 
Uta  y  está  suficientemente  difundido  para  expli- 
car la  abundancia  de  los  utosos  por  qué  no  se  ob- 
serva jamás  la  meningitis  tuberculosa,  forma  las 
más  frecuentes  en  la  infancia,  ni  la  tuberculosis 
pulmonar  lamas  frecuente  en  el  adulto,  ni  ningu- 
na otra  forma  viceral?  como  se  ve  nos  basamos 
sobre  los  hechos  de  observación  indiscutibles;  y 
resultan  puntos  difíciles  de  sanjar,  si  atendemos  á 
las  enseñanzas  de  la  ciencia  con  respecto  al  modo 
de  ser  del  bacilo  de  Koch. 

En  estas  circunstancias  para  tratar  de  explicar 
este  punto,  siempre  en  el  supuesto  de  que  es  el 
bacilo  de  Koch  el  productor  de  al  Uta,  tenemos 
que  entrar  en  algunas  consideraciones  que  de- 
muestran la  posibilidad  de  las  profundas  niodifí- 
caciones  que  puede  experimentar  éste,  bajo  la  ac- 
ción combinada  de  las  diversas  condiciones  de 
terreno,  clima  etc.,  de  las  quebradas  andinas;  mo- 
dificaciones especiales  que  han  hecho  peculiar  su 
manera  de  manifestarse  en  el  organismo  humano; 
ó  en  caso  contrario,  suponer  que  es  otro  el  micro- 
organismo, ó  en  caso  contrario,  suponer  que  es 
otro  el  micro- organismo  generador  de  esta  afec- 
ción. 

Como  en  el  terreno  bacteriológico  y  experimen- 
tal no  se  han  hecho  trabajos  suficientes  y  proba- 
torios al  respecto;  y  las  pruebas  que  se  han  trata- 
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do  de  aducir,  en  el  terreno  atiológico  y  cUnico,  6 
como  hemos  visto,  insuñcientes,  y  nada  satisfac- 
torios hasta  e¡  presente,  tenemos  que  entrar  por 
el  momento  en  el  terreno  de  la  hipótesis,  tratando 
de  ajustar  éstas  á  las  enseñanzas  de  la  ciencia  y  i 
los  hechos  de  observación.  Por  tanto  nos  es  per 
mitido  dar  una,  si  bien  es  cierto,  no  tiene  el  apo- 
yo de  las  pruebas  experimentales,  al  menos  nos 
pone  rumbo  en  el  que  debemos  proseguir  nues- 
tras investigaciones. 

La  hipótesis  es:  que  el  germen  de  Koch.  es  po. 
sible  que  experimente  las  moditicaciones  aludidas 
en  los  medios  húmedos  de  las  quebradas  andinas 
y  el  cuerpo  de  algunos  mosquitos  ú  otros  in- 
sectos. 

Para  comprender  ésto,  y  tratar  de  probar  en  se- 
guída  la  posibilidad  de  nuestra  suposición,  nece- 
sitamos primero,  entrar  en  algunas  consideracicv 
nes  generales,  sobre  las  condiciones  biológicas  de 
los  micro-organismos,  y  sobre  los  medios  en  que 
éstos  evolucionan. 

Sabemos  que  la  mayor  parte  ¿e  los  organismos 
inferiores,  experimentan,  durante  su  vida,  diver- 
sos cambios  ó  metamorfosis,  que  representan  otros 
tantos  períodos  ó  fases  de  su  cielo  evolutivo;  bus- 
cando para  cada  uno  de  ellos  los  medios  y  las 
condiciones  más  propicias.  Así  el  cquinococus, 
experimenta  diversas  Mietamósfosis  en  su  desen- 
volvimiento vital;  realizando  algunas  de  estas 
transiormacioncs  en  un  medio  distinto  de  aquel 
en  que  había  sufrido  el  cambio  anterior,  para  vol- 
ver  á  recorrer  su  cielo  evolutivo  bajo  las  mismas 
condiciones;  adquiriendo  durante  cada  uno  de  es- 
tos períodos  ó  lases,  formas,  propiedades  etc.,  pe- 
culiares á  cíida  una  de  ellas.  Esta  ley  es  posible 
que  se  realice  también  en  los  micro-organismos, 
con  la  única  diferencia  que  la  imperfección  de 
nuestros  medios  de  cibservación  actuales,  no  nos 
permiten  precisar   dichos   medios,  ni  determinar 
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las  leyes  que  rigen  su  desenvolvimiento.  Durante 
su  proceso  vital,  es  indudable  que  los  micro-or- 
ganismos buscan  ó  necesitan  los  medios  más  ade- 
cuados para  realizar  sus  fines,  conforme  á  sus 
condiciones  biológicas;  estos  medios  son  muy  di- 
versos y  distintos  para  cada  uno  de  ellos  y  es  po- 
sible que  pasen  de  unos  á  otros  por  el  intermedio 
de  los  vehículos,  como  el  agua,  el  aire,  etc.,  como 
en  el  estado  actual  de  la  ciencia  no  ha  llegado  to- 
davía  á  precisar  dichos  medios,  el  mundo  científi- 
co se  esfuerza  hoy,  por  llegar  á  determinarlos,  sin 
lograr  por  el  momento  á  descorrer  el  velo  que  los 
cubre.  Los  doctores  Vaillard  y  Thoino,  que  diri- 
gen  su  actividad  en  este  sentido,  han  presentado 
al  Congreso  Internacional  de  Higiene  y  Demo- 
grafía, reunido  en  París,  en  Agosto,  del  presente 
año,  sus  estudios  relativos  á  los  medios  y  vehícu- 
los  empleados  por  ciertos  micro- organismos,  co- 
mo  el  de  la  tifoidea,  la  disentería  y  el  cólera;  de- 
mostrando la  presencia  de  éstos  en  el  agua,  que 
es  el  que  sirve  de  agente  de  trasmisión  de  estas 
bacterias  que  proceden  de  las  deyecciones  dci 
hombre  y  que  ensucian  la  superficie  del  suelo  ó  la 
profundidad  de  ésta,  y  agregan  **esta  contamina- 
ción del  suelo  superficial  ó  profundo  es  un  hecho 
común;  pero  no  se  posee  niguna  noción  segura  sobre 
la  suerte  ulterior  de  las  bacterias  patógenas  (bacteria 
tinca,  ó  vibrión  colérico)  que  llegan  á  él.**  Esto 
nos  indica  que  estos  diversos  medios,  que  pode- 
mos llemar  extraorgánicos,  por  hallarse  fuera  del 
hombre,  no  se  encuentran  aún  conocidos,  ni  me- 
nos  aún  precisados,  en  el  estado  actual  de  la  cien- 
cia; pero  sabemos  qne  existen,  y  que  aún  están 
estudiadas  algunas  de  sus  condiciones  generales. 
Así  vemos  diariamente,  en  nuestros  laboratorios 
bacteriológicos,  que  cuando  se  proporciona  á  un 
microbio  dado  un  medio  artificial  de  cultura,  ade- 
cuado á  sus  condiciones  vitales,  éste  se  desarro- 
lla y  evoluciona  perfectamenle,  siguiendo   ciertas 
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leyes  determinadas  en  su  desarrollo  y  peculiares  i 
cada  especie  microbiana.  Esto  nos  demuestra  cla- 
ramente la  existencia  de  los  medios  que  hemos 
llamado  extraorgánicos. 

En  cuanto  á  los  medios  que  podemos  llaroaror* 
gánicos,  porque  se  encuentran  en  los  órganos  del 
hombre,  su  existencia  también  está  fuera  de  toda 
duda;  como  lo  prueba  el  hecho  de  la  aparición  de 
las  enfermedades  infecciosas,  que  no  vienen  á  ser 
otra  cosa  que  el  resultado  de  los  trastornos  que 
determinan  ciertas  bacterias  al  desarrollarse  en  el 
cuerpo  humano,  por  encontrar,  en  los  humores 
de  éste,  las  condiciones  precisas,  el  medio  necesa- 
rio, para  realizar  ó  completar  una  de  sus  fases 
evolutivas. 

As!  mismo  observaremos,  que  cuando  estos  me- 
dios son  los  más   propicios,  para  una  bacteria  da- 
da, ésta  se  desarrolla  y  evolución,  siguiendo  como 
hemos  dichos,   una  ley  determinada;  conforme  á 
un  tipo  que  podemos  llamar  normal,  y  siempre  el 
mismo  para  cada  especie.   Que  cuando  se  le  colo- 
ca en  otro  medio  menos   adecuado,   pero  todavia 
compatible  con  sus   condiciones   biológicas,  ó  ex- 
perimenta, probablemente,  como  consecuencia  de 
su  adaptación  á  este  medio  ciertas  modiñcaciones 
mortológicas,  adquiere  propiedades  nuevas,  secre- 
ta toxinas  distintas,  se  hace  más  ó  menos  virulen- 
to, etc.,  en  una  palabra,  sigue  una  evolución  anor- 
mal, atipica,  con   manifestaciones   correspondien- 
tes. Todo  esto  nos  indica,  de  una  manera  clara, 
que  fuera  del  organismo,  en  el  medio  cósmico  que 
nos  rodea,  realizan   los  microbios  una  ó  más  eta- 
pas de  su  vida,    modificando  a  veces  su  modo  de 
ser  y  sus  cualidades,   scgíiii  la  naturaleza  de  los 
medios  en  que  evolucionan,  y  las  diversas  condi- 
ciones que  lo  rodean;  modificaciones  desde  luego 
encerradas  en  límites    restringidos  y  compatibles 
con  sus  condiciones  biológicas. 

Estos  medios  extraorgánicos,  naturales  son  los 
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que  hasta  el  presente  no  se  encuentran  conocidos, 
ni  menos  precisados  y  á  los  que  se  dirigen  los  es- 
fuerzos de  los  sabios  en  el  estado  actual. 

En  cuanto  á  las  modiñcaciones  que  las  bacte- 
rias experimentan  dentro  del  organismo,  auque 
más  difíciles  de  observar  y  precisar,  por  la  com- 
plegidad  de  los  elementos  que  entran  en  acción, 
no  son  menos  evidentes;  como  lo  prueban  las  di- 
versas manifestaciones  de  una  misma  enfermedad 
microbiana  y  como  lo  demuestra  de  una  manera 
concluyente,  las  diversas  formas  que  toma  el  he- 
matozario  de  Laverán,  durante  su  vida  errante  en 
el  medio  sanguíneo;  formas  que  no  vienen  á  ser 
sino  periodos  ó  fases  de  la  evolución  de  este  mi- 
crosito. 

Ahora  bien,  volviendo  á  nuestro  punto,  no  seria 
extraño  que  el  bacilo  de  Koch,  siguiendo  esta  ley 
general,  experimentara  modificaciones,  más  ó  me- 
nos considerables,  en  nuestras  quebradas  andinas, 
debido  á  las  condiciones  telúricas,  climatológicas, 
etc.,  tan  especiales  de  esas  regiones,  pero  ¿cuál  es 
el  medio  en  que  el  citado  bacilo  vive  y  experi- 
menta dichas  modificaciones  fuera  del  organismo 
humano?  esto  es  precisamente  lo  que  hasta  el  pre- 
sente ignoramos  y  que  la  ciencia  no  ha  podido 
determinar,  para  la  mayor  parte  de  los  microbios 
en  general,  ni  para  el  de  la  tuberculosis  en  parti- 
cular. 

Lo  único  que  sabemos,  al  respecto,  de  la  vida 
de  este  bacilo,  es  que  se  encuentra  en  el  cuerpo 
del  hombre,  y  en  determinada  circunstancias,  un 
medio  apropiado  para  su  evolución;  que  encuen- 
tra las  mismas  condiciones  en  los  animales  infe- 
riores, teniendo  más  predilección  por  unos  que 
por  otros;  pero  de  su  vida  extraorgánica,  en  los 
medios  naturales  exteriores,  nuestros  conocimien- 
tos se  reducen  á  muy  poca  cosa.  Fundados  en  los 
casos  de  tuberculosis  que  se  producen  en  indivi- 
duos que  han  usado  vestidos,    habitaciones,  etc., 
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contaminados  en  productos  tuberculoso^,  que  ha* 
bian  estado  bajo  la  acción  destructiva  de  los  agen- 
tes naturales;  fundados  en  los  estudios  de  Cornil, 
Malassex  y  Vignal,  de  que  los  esputos  sean  putre- 
factos, ó  nó,  desecados  ó  húmedos  conservan  su 
virulencia  por  tres  y  aún  seis  meses;  y  de  la  ezis* 
tencia  de  la  tuberculosis  en  todos  los  climas  y  al- 
turas, se  ha  deducido  la  resistencia  del  parasito 
tisiógeno  á  la  acción  de  los  agentes  naturales  ex- 
teriores; reduciéndose  á  esto  las  nociones  que  te> 
nemos  con  respecto  de  la  vida  extraorgánica  de 
este  bacilo;  sin  saber  absolutamente  de  su  suerte 
ulterior,  mientras  vuelven  al  cuerpo  del  hombre 
ó  de  los  animales.  Pero  esta  resistencia  del  bacilo 
de  Koch,  á  los  agentes  naturales  exteriores,  tiene 
indudablemente  sus  limites,  como  sucede  con  la 
maj^or  parte  de  las  bacterias,  entre  ellas  con  el 
bacilo  tinco,  y  el  colérico  que  según  Vaillard  y 
Thoinot,  sucumben  en  la  superñciedel  suelo  bajo 
la  acción  del  **oxigeno,  la  radiación  solar,  las  al- 
ternativas de  humedad  y  de  desecación*' si  no  son 
conducidas  á  cierta  profundidad  de  terrenos  ó  á 
otros  medios,  donde  quede  libre  de  la  acción  des- 
tructiva de  dichos  agentes  y  encuentren  las  con- 
diciones de  vitalidad. 

Ahora  bien,  la  vida  del  parásito  de  que  trata* 
mos,  nó  puede  ser  tan  contingente  que  necesite 
precisamente  del  cuerpo  del  hombre,  ó  de  los  ani- 
males superiores,  para  conservar  su  existencia;  es 
necesario  suponer  que  fuera  de  ellos,  encuentra 
otros  seres,  u  otros  medios,  en  que  libre  de  los 
agentes  exteriores  viva  al  estado  bacilar,  espora- 
lar,  ú  otra  que  representen  como  hemos  dicho, 
otros  tantos  períoaos  ó  etapas  de  su  desenvolvi- 
miento biológico. 

Hasta  el  presente  todos  los  investigadores  han 
tratado  solamente  de  estudiar  el  bacilo  tisiógeno 
en  el  hombre,  en  ciertos  animales  de  la  escala  su- 
perior, y  en  algunos  medios  artificiales  de   cuitu- 
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ra,  determinando  las  leyes  que  presiden  á  su  de-.. 
sarrollo  én  cada  uno  de  ellos,  pero  nadie  ha  trata- 
do hasla  hoy  de  ver  si  este  bacilo  encuentra  tam- 
bién las  condiciones  de  su  vitalidad  en  los  seres 
de  la  escala  inferior;  nadie  ha  empleado  íin  insec- 
to, un  coleóptero  6  un  díptero  por  ejemplo,  para 
ver  si  podía  servir  de  medio  para  el  desarrollo  de 
este  parásito,  ó  de  otros  de  la  misma  especie.  Re- 
cién hoy  con  los  trabajos  del  doctor  Celli,  sobre 
la  presencia  del  parásito  malárico  en  el  cuerpo  de 
los  mosquitos,  dirigen  los  sabios  sus  investigacio- 
nes en  este  sentido. 

Tampoco  nadie  ha  tratado  de  determinar  el 
medio  ó  medios,  en  que  el  parásito  tisiógeno  vi- 
ve y  se  desarrolla  cuando  se  encuentra  fuera  del 
organismo  humano,  6  de  los  animales.  Pero  el  he- 
cho de  que  no  sean  conocidos,  ó  no  hayan  sido 
precisados,  no  supone  el  que  no  existan;  muy 
al  contrario,  es  necesario  suponer  la  existencia  de 
dichos  medios,  y  nuestros  esfuerzos  deben  tender 
á  precisarlos.  Es  cierto,  que  en  el  estado  actual 
de  la  ciencia  en  que  se  carecen  de  medios  perfec- 
cionados para  el  aislamiento,  la  identiñcación,  etc., 
de  las  bacterias  en  un  medio  dado,  es  difícil  y  ca- 
si imposible  determinar  rigurosamente  dichos  me- 
dios. Hoy  mismo  se  esfuerzan  los  sabios  euro- 
peos por  encontrar  una  manera  fácil  de  determi- 
nar la  presencia  del  bacilo  tinco  en  las  aguas,  em- 
pleando la  aglutinación  y  otros  medios  para  obte- 
ner su  aislamiento  é  identificación.  Por  el  momen- 
to y  mientras  esa  ciencia  no  nos  proporcione  me-  . 
dios  de  investigación  apropiados,  debemos  procu- 
rar determinar  dichos  medios  de  una  manera  in- 
directa, por  datos  que  nos  suministren  los  hechos 
de  observación. 

Todos  los  que  se  han  ocupado  de  la  Uta,  han 
dado  una  gran  importancia  á  las  condiciones  indi- 
viduales y  generales  del  organismo,  haciéndole 
desempeñar  un  papel  importante  en  la  generación 
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d€  esta  afección;  pero  como  'hemos  hecho  ver,  y 
como  haremos  toaavla  notar  al  estudiar  las  diver* 
sas  circunstancias  etiológicas,  estas  no  influyen 
casi  en  nada  en  la  producción  de  la  Uia.  Las  con- 
diciones orgánicas  de  predisposición  individual, 
que  juegan  un  papel  tan  importante  y  perfecta- 
mente reconocido  en  la  invasión  tisiógena  care- 
cen de  significación  desde  el  punto  de  vista  de  la 
Uta.  Se  debe  en  consecuencia  dar  más  importan- 
cia á  las  condiciones  de  ser  propias  y  especiales 
del  bacilo  generador;  es  á  él  al  que  debe  atribuir- 
se el  modo  peculiar  de  ser  de  esta  endemia  andi- 
na. Es  por  esta  razón  que  nos  esforzamos  en  de- 
terminar los  medios  que  pueden  intervenir  en  la 
supuesta»  ó  posible,  modificación  de  que  es  capaz 
el  bacilo  de  iCoch. 

Para  esto  es  necesario  examinar  ciertas  condí* 
ciones  telúricas,  climatológicas,  etc.,  que  sean  co- 
munes á  todos  los  focos  de  Uta:  para  poder  dedu- 
cir de  ellas  lasque  pueden  influir  más  ó  menos 
directamente  en  las  modificaciones  aludidas  del 
bacilo  de  Koch. 

En  este  orden  de  ideas  es  fácil  observar  que  los 
focos  de  Uta,  están  constituidos  por  quebradas 
profundas  más  ó  menos  estrechas;  con  una  tempe- 
ratura templada  ó  más  ó  menos  calurosa  de  18" á 
25**;  con  un  ambiente  saturado  de  humedad,  por  la 
gran  evaporación  de  las  aguas  de  dichas  quebra- 
das, debidas  al  calor  de  ellas,  favorecidas  por  \^ 
menor  presión  atmosférica;  por  que  casi  todas  es- 
tán á  más  de  1,500  ó  2,000  metros  de  altura.  Que- 
bradas todas  surcadas  pc)r  rios  que  dejan  desbor- 
dar sus  aguas,  dejando  en  sus  riberas  cienos  y 
aguas  estancadas,  donde  se  desarrollan  multitud 
de  plantas  acuáticas,  que  ahogadas  casi  siempre 
entran  en  fermentación,  junto  con  los  restos  de 
de  multitud  de  larvas  é  insectos  que  depositan 
sus  huevos  en  la  tranquila  superficie  de  dichas 
aguas.    Quebradas   con  manantiales   numerosos, 


—  405  — 

que  faltos  de  cursos,  y  de  desagües  convenientes» 
dejan  también  depositar  sus  ae^uas  formando  pan- 
tanos que  constituyen  ma^nincos  medios  de  cul- 
tura para  la  inmensa  variedad  de  los  seres  infe- 
riores y  de  los  infinitamente  pequeños. 

Sienao  estos  medios  húmedos  ó  acuosos  en  que 
hay  sustancias  vegetales  ó  animales  en  descompo- 
sición, con  una  temperatura  y  otras  circunstan- 
cias citadas,  comunes  á  todos  los  focos  principa- 
les de  Uta,  hay  que  concluir  que  es  probablemen- 
te en  ellos  en  el  que  el  bacilo  de  Koch  experimen* 
ta  los  cambios  y  modiñcaciones  á  que  hemos  he- 
mos hecho  alusión  y  que  hacen  tan  especial  su 
manera  de  ser.  Es  de  allS  de  do.ide  pasan  al  cuer- 
po de  algunos  insectos,  ó  de  sus  larvas,  con  los 
que  viven  en  completa  promiscuidad;  larvas  é  in- 
sectos especiales  de  esas  regiones  que  tengan  cier- 
ta predisposición  ó  reúnan  condiciones  peculia- 
res para  albergar  en  su  cuerpo  el  parásito  tisió* 
geno,  sirviéndole  tal  vez  para  realizar  alguna  eta- 
pa de  su  cielo  evolutivo  ó  al  menos  considerar  á 
éstos  como  por  adores  directos  de  estos  gérme- 
nes morbosos  de  los  medios  en  que  se  encuentran 
al  cuerpo  del  hombre. 

Reasumiendo,  no  sería  extraño,  ni  absurdo  su- 
poner, que  el  bacilo  tisiógeno  encuentre  en  los 
medios  citados  y  en  el  cuerpo  de  algunos  insectos 
de  los  muy  variados,  y  más  ó  menos  especiales, 
de  las  quebraeas  andinas,  las  mismas  condiciones 
de  vitalidad  que  encuentra  en  los  seres  de  la  esca- 
la superior;  experimentando  en  ellos  ciertas  ino* 
dificaciones  esp.  cíales  correspondientes  á  ese  nuevo  me- 
dio; de  la  misma  niaii^  ra  que  el  hematozoario  de 
Laverán  vive  en  el  cuerpo  de  los  Anopheles  com- 
pletando el  cielo  sexual  de  su  existencia. 

En  el  supuesto  de  que  la  Uta  sea  de  origen  tu- 
berculoso, es  esta  hipótesis  la  que  podría  explicar 
satisfactoriamente  y  con  facilidad,  gran  numero 
de  hechos  de  observación   que  hasta  el    presente 
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parecen  contradictorios  según  los   príocipios  es- 
tablecidos por  la  ciencia. 

Es  en  e^te  sentido  que  vamos  á  continuar 
nuestro  desarrollo.  Desde  luego  la  hipótesis  sus- 
tentada, tiene  por  apojo  la  idea-  arraigada  y 
casi  unánime  de  los  habitantes  de  los  logares 
ei/que  la  Uta  es  endémica,  de  que  esta  afec- 
ción es  producida  por  la  picadura  de  un  mos- 
quito; idea  vulgar  fundada  en  la  observación  de 
que  la  apaiición  de  algunas  úlceras  utosas  han  si- 
do precedidas  de  dicha  picadura.  Esta  circuns- 
tancia ha  sido  interpretada  por  los  hombres  de 
ciencia,  en  el  sentido  de  que  los  mosquitos  obran 
como  simple  factores  que  obran  soluciones  de 
continuidad  que  permiten  la  penetración  del  ba- 
cilo tisiógeno  en  el  dermis  cutáneo;  pero  conside- 
radas así  las  cosas  son  como  hemos  visto,  insufi- 
cientes para  explicar  todos  los  hechos  de  observa- 
ción anotados  como  hemos  tratado  de  demos- 
trarlo. 

Pero  si  suponemos  que  el  bacilo  tuberculoso 
vive  y  experimenta  modificaciones  en  los  medios 
húmedos  ó  acuosos  de  las  quebradas  andinas  eo 
que  hay  sustancias  orgánicas,  vegetales  y  anima- 
les en  descomposición,  y  de  alli  pasa  al  cuerpo  de 
ciertos  insectos  en  los  que  continúan  su  evolución 
ó  que  les  sirvan  de  medios  de  trasporte,  el  aspec- 
to del  asunto  varía  completamente,  y  se  explican 
fácilmente  todos  los  hechos  de  observación  que 
hemos  anotado,  y  todas  las  circunstancias  etioló- 
gicas  de  la  Uta. 

En  efecto,  decíamos:  Por  qué  los  focos  de  Uta 
se  encuentran  circunscritas  á  ciertas  quebradas 
andinas,  y  no  se  le  observa  en  nuestras  costas, 
donde  existe  en  abundancia  el  germen  tuberculo- 
so, y  donde  no  escacean  los  factores  vulnerantes, 
y  abundan  las  dermatosis  de  todo  género?  En  es- 
ta hipótesis  es  fácil  explicar,  en  efecto:  los  medios 
citados  y  los  insegtos  que  son  más  propicios  para 
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el  germen  de  Koch  y  que  le  sirven  de  medios,  pa- 
ra realizar  tal  vez  una  de  sus  transformaciones 
evolutivas,  se  encuentran  solamente  en  esas  re- 
giones, que  reúnen  ciertas  condiciones  especiales 
que  aseguran  la  existencia  de  ellos.  Esta  no  es 
una  suposición  antojadiza,  puesto  que  sabemos 
que  todas  las  regiones  ó  zonas  que  presentan 
ciertas  condiciones  de  clima,  temperatura,  etc., 
peculiares,  tienen  ima  fauna,  y  una  flora  corres- 
pondientes á  esas  condiciones  especiales;  cier- 
tos insectos  no  viven,  no  se  desarrollan,  como 
sabemos,  sino  bajo  determinadas  condiciones  cli- 
matológicas y  de  terreno.  Siendo  esto  evidente 
¿por  qué  no  podemos  suponer  cierto  género  de 
insectos  ó  mosquitos  peculiares,  á  esos  lugares 
que  sean  los  adecuados  ó  los  más  propicios  pa* 
ra  albergar  el  parásito  tisiógeno,  como  los  Ano- 
pheles  son  los  escojidos  por  el  germen  malárico? 
Debemos  como  prueba  de  esta  aserción  fijarnos 
en  que  todas  las  quebradas  andinas  en  que  se  en- 
cuentran los  focos  más  temibles  de  Uta  tienen  co- 
mo hemos  visto,  casi  todas  la  misma  constitución 
geológica  y  climatológica. 

Todas  las  circunstancias  etiológicas  de  esta  afec- 
ción andina,  quedan  perfectamente  explicadas  en 
esta  hipótesis;  así,  es  un  hecho  de  observación, 
que  durante  el  verano,  época  de  las  lluvias  torren- 
ci'iles  en  nuestras  serranías,  es  cuando  aparecen 
con  mayor  frecuencia  los  tubérculos  utosos;  coin- 
cidiendo ésto,  con  la  aparición  ele  las  nuevas  ge- 
neraciones de  mosquitos  y  otros  insectos  que  son 
los  portadores  del  germen  utósico. 

Esta  misma  hipótesis  daría  la  razón  del  por  qué 
la  tuberculosis  viceral  no  se  encuentra,  ó  al  me- 
nos es  rarísima  en  los  lugares  en  que  tanto  abun- 
da la  Uta;  y  por  qué  él  elemento  tisiógeno  se  ra- 
dica solamente  en  la  piel,  sitio  que  según  todos  los 
autores  es  el  más  inadecuado  para  el  desarrollo 
de   dicho    elemento  infeccioso.  En  efecto:  no  se 
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produce  la  tuberculosis  viceral  porque  nuestras 
víceras  están  á  cubierto  de  los  ataques  de  los  mos- 
quitos portadores  del  germen  tisiógeno;  (ó  por 
que  dichos  gérmenes  asi  modificados  se  han  hecho 
incapaces  de  resistir  la  desecación  y  no  pudiendo 
va  pasar  por  el  medio  ambiente  al  pulmón  no  pro- 
ducen la  tuberculosis  de  esta  vicera;  ó  porque  las 
modiñcaciones  aludidas  lo  han  hecho  de  una  ma- 
nera general,  incapaz  de  producir  ninguna  roaai- 
(estación  viceral; )  y  si,  su  implantación  en  el  te- 
gumento externo  por  ser  este  exesible  á  los  ata- 
ques de  los  insectos  y  por  consiguiente  á  la  inocu- 
lación directa  del  elemento  morbifico. 

Las  localizaciones,  ó  sitios  de  predilección  de 
la  Uta  tiene  asi  mismo  una  interpretación  sencilla 
según  este  modo  de  considerar  las  cosas;  son  las 
partes  que  están  á  descubierto,  y  por  lo  tanto  más 
expuestas  á  la  acción  de  los  insectos  tisiógenos, 
los  de  elección  de  la  Uta;  por  observación  diaria 
vemos  que  son  la  cara,  después  las  manos  y  los 
pies,  donde  se  observa  casi  siempre;  muy  raras 
veces  se  le  encuentra  en  las  raices  de  los  miem- 
bros, y  casi  nunca  en  el  tronco  del  cuerpo  y  del 
cuero  cabelludo;  si  fijamos  ahora  la  atención  sobre 
esta  circunstancia,  veremos  que  son  precisamente 
los  sitios  que  están  casi  siempre  á  descubierto,  ya 
sea  durante  el  sueño  ó  fuera  de  él,  y  por  lo  tanto 
mas  expuestos,  como  hemos  dicho,  á  la  inocula- 
ción bacilar. 

La  fisonomía,  ó  sea  el  carácter  especial  de  las 
lesiones  utosas  que  sirven  para  distinguirla  de  U 
tuberculosis  cutánea,  dependen  indudablemente, 
siendo  el  mismo  tegumento  cutáneo  el  sitio  en 
que  evolucionan  de  las  modificaciones  tan  espe- 
ciales que  sufre  el  bacilo  de  Koch  al  desarrollarse 
en  el  medio  que  hemos  supuesto,  modificaciones 
que  dan  cuenta  de  la  incapacidad  de  esos  gérme- 
nes así  ¡nodificados,  ó  atenuados  en  su  virulencia, 
de  producir  la  generalización  viceral  consecutiva 
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V  menos  la  primitiva;  pues  en  las  quebradas  del 
interior  jamás  se  ve  un  utoso  que  termine  por  una 
tuberculosis  generalizada. 

Esta  misma  hipótesis,  que  desde  luego  supone 
la  inoculación  externa  y  directa,  daría  cuenta  de 
que  la  Uta  se  encuentra  en  individuos  de  todos 
los  temperamentos  y  de  toda  constitución;  muchas 
veces,  y  es  lo  más  frecuente,  son  los  individuos 
más  robustos»  más  sanos,  mejor  constituidos,  los 
que  son  victimas  de  esta  tenaz  afección;  pues  es 
falso  que  sean  las  personas  linfáticas,  los  indivi- 
duos más  deprimidos,  los  que  sirven  de  blanco  á 
sus  ataques.  Yo  he  tenido  ocasión  de  observar  en 
nuestras  serranías  gran  número  de  individuos  que 
habían  sido  atacados  de  la  Uta,  presentando  cica- 
trices extensas  reveladoras  de  este  terrible  ende- 
mia, que  eran  de  lo  más  robustos,  con  sus  funcio- 
nes orgánicas  en  perfecta  regularidad  y  sin  ante- 
cedentes diatésicos  sospechosos. 

Esto  como  digo,  se  explicaría  porque  la  ino- 
culación es  aquí  directa  y  en  estas  condiciones 
sabemos  perfectamente  que  es  algo  difícil  escapar 
de  la  acción  del  elemento  morbínco. 

Finalmente,  para  concluir  este  punto,  que  sería 
muy  largo  si  entráramos  en  todas  las  considera- 
ciones que  de  él  se  desprenden,  diremos:  que  esta 
hipótesis  explica  la  razón  por  la  que  la  Uta  es  tan 
frecuente  en  la  adolescencia  y  la  edad  viril,  y  mu- 
cho más  rara  en  el  niño  y  en  el  viejo,  es  decir,  en 
los  dos  extremos  de  la  vida.  La  razón  me  parece 
la  siguiente:  en  la  primera  infancia,  el  niño  en  el 
seno  materno,  ó  en  el  hogar,  bajo  el  inmediato 
cuidado  de  la  madre  solícita,  no  está  expuesto  á 
la  intemperie,  ni  menos  frecuenta  los  focos  infec- 
ciosos y  se  ve  casi  siempre  libre  de  la  acción  ma- 
lenca de  los  insectos  portadores  del  germen  tisió- 
geno.  En  la  vejez,  la  piel  se  hace  dura,  coriácea, 
la  circulación  cutánea,  languidece,  y  se  hace  me- 
nos activa  y  por  lo  tanto  es  poco  buscada  por  los 
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mosquitos  ú  otrcs  insectos  que  encuentran  cala 
sangre  humana  los  elementos  de  vida  ó  de  placer. 
No  sucede  lo  mismo  en  la  adolescencia  y  la  edad 
viril  en  que  la  exposición  á  la  interperie,  el  tnoa» 
jo  rudo,  el  frecuentar  los  sitios  infecciosos,  tocos 
de  mosquitos  ó  de  otros  insectos  tisiógenos,  los 
expone  constantemente  á  los  ataques  de  éstos,  que 
encuentran  en  la  activa  circulación  periférica  de 
esa  edad,  la  sangre  que  puede  satisfacer  su  vora- 
cidad; dejando  el  virus  morbífico  en  la  misma 
fuente  en  que  beben  los  elementos  de  vida. 

Como  se  ve,  por  medio  de  esta  hipótesis  se  ex- 
plica todos  los  hechos  de  observación  anotados  y 
todas  las  circunstancias  etiológicas  de  ?sta  afec- 
ción andina,  pero  esto,  como  repito  in  el  supuisto 
de  que  la  Uta  sea  de  origen  tuberculoso. 

Ahora,  entrando  en  el  estudio  metódico  de  es- 
tas  circunstancias,  tenemos,  en  primer  lugar  el 
clima:  son  lo  más  ó  menos  calurosos  ó  templados 
como  son  las  de  todas  las  quebradas  andinas,  los 
que  favorecen  el  desarrollo  de  la  Uta.  Jamás  se 
le  observa  en  los  climas  muy  frígidos  y  en  !as 
grandes  alturas. 

En  cuanto  á  su  distribución  geográfica  ó  zonas 
en  que  se  encuentra  la  citada  endemia,  en  el  Perú, 
nos  remitimos  á  la  tesis  del  doctor  Barros;  en  la 
que  so  encuentra  minuciosa  y  perfectamente  de- 
tallados los  focos  utosos;  limitándome  por  mi  par 
te  á  indicar,  de  una  manera  general,  que  son  las 
hondas  quebradas  andinas  que  reúnen  ciertas  con- 
diciones geológicas  y  climatológicas  semejantes, 
los  más  propicios  para  la  aparición  de  la  Uta. 

Por  lo  que  respecta  á  las  estaciones,  son  los  me- 
ses comprendidos  entre  Noviembre  y  Abril  ó  sea 
la  época  del  verano,  que  es  el  de  las  lluvias  torren- 
ciales en  nuestras  serranías,  aquel  en  que  apare- 
cen mayor  número  de  utas. 

Si  atendemos  á  las  razas,  diremos:  que  no  exis- 
tiendo la  negra,  y  la  mongólica  presentando  po- 
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eos  ejemplares  en  .las  quebradas  andinas,  es  difícil 
averiguar  la  proporcionalidad  de  su  predisposi- 
ción con  respecto  á  las  otras  razas,  como  la  blan- 
ca y  sobre  todo  la  cobriza  ó  americana,  que  habi- 
ta en  esos  lus^ires;  concluyendo  en  tesis  general 
que  es  ésta  última  en  la  que  se  observa  en  mayor 
número. 

Por  lo  que  se  reñere  á  la  edad,  se  observa:  que 
en  la  primera  infancia  casi  nunca  se  le  encuentra; 
es  á  partir  de  la  segunda  infancia  que  va  aumen- 
tando  de  frecuencia,  llegando  á  su  máximun  en  la 
adolescencia  y  en  la  edad  viril,  para  disminuir  en 
la  vejez.  Como  se  vé,  son  los  dos  extremos  de  la 
vida,  los  menos  expuestos;  esto  desde  luego,  de 
una  manera  general. 

Por  lo  ^ue  respecta  al  sexo,  parece  que  no  hay 
una  predilección  marcada;  sin  embargo,  son  los 
hombres  los  que  se  ven  algo  más  frecuentemente 
atacados,  debido  probablemente  al  género  de  tra- 
bajo de  éstos  que  los  exponen  á  las  picaduras  de 
los  insectos,  ó  las  soluciones  de  continuidad  que 
permiten  la  intromisión  del  germen  patógeno  de 
la  Uta. 

En  cuanto  á  las  profesiones,  son  los  individuos 
que  se  dedican  á  los  trabajos  campestres,  como  el 
cultivo  de  la  caña  de  azúcar,  y  otros  productos  de 
las  quebradas  andinas,  los  que  más  frecuentemen- 
te la  adquieren. 

Si  nos  fijamos  en  las  clases  sociales,  son  las  de 
baja  condición,  por  la  naturaleza  ruda  del  trabajo 
á  que  se  dedican,  y  por  su  falta  de  higiene,  y  ma- 
yor exposición  á  lob  agentes  exteriores,  los  más 
expuestos;  sin  embargo,  he  tenido  ocasión  de  ob- 
servar en.  muchas  haciendas,  de  algunos  departa- 
mentos  del  Sur,  donde  abunda  la  Uta,  que  es  bas- 
tante frecuente  en  las  familias  de  los  hacendados; 
cicatrices  modulares  6  más  ó  menos  mamelonados, 
atestiguan  que  ni  las  altas  clases  sociales  dejan  de 
pagar  tributo  á  esta  tenaz  afección.    A  pesar  de 
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esta  frecuencia  de  la  Ula  en  dichas  faaiiUas,  y  la 
de  los  peones  de  esas  haciendas,  nunca  se  observa 
un  tuberculoso  entre  ellas  y  por  lo  tanto  no  pode- 
mos comprobar  la  observación  de  HutchinsoD, 
Comby  y  otros,  quienes  aseguran  que  es  frecuen- 
le  observar  tuberculosos  en  ¡as  familias  de  los  lú- 
picos;  hay  todavía  otro  hecho  digno  de  anotarse, 
y  es,  que  en  nuestras  serranías  nunca  se  observa 
que  un  utoso  acabe  por  una  tuberculosis  genera- 
lizada, es  decir  por  una  afección  consecutiva  ge- 
neral del  organismo. 

Finalmente,  si  nos  referimos  á  la  constitución 
individual,  notaremos  que  la  precitada  Uta  no  tie- 
ne una  predilección  marcada  por  los  individuos 
linfáticos,  delicados,  endebles,  de  constitución 
débil,  como  sucede  con  la  tuberculosis  viceral; 
son  los  individuos  más  robustos  y  mejor  consti- 
tuidos los  que  son  generalmente  victimas  de  esta 
iniección;  ella  está  en  relación  directa,  no  con  la 
de  predisposición  orgánica,  sino  con  la  exposición 
á  la  causa  generada  de  esta  temible  afección  an- 
dina. 

Por  lo  que  respecta  á  la  influencia  de  la  heren- 
cia.  nos  apartamos  también  desde  el  punto  de  vis- 
ta de  la  Uta,  de  las  ideas  de  Veiele  y  otros,  que 
citan  casíjs  de  herencia  luposa  y  de  predisposi- 
ción (le  los  parientes  de  los  lúpicos  á  adquirir  esta 
afección.  En  nuestras  serranías  nunca  se  observa 
la  irarnisión  áv  la  Ula  de  padres  á  hijos,  ni  la  pre- 
disposición de  los  colaterales  y  sus  descendientes; 
y  si  á  veces  alguno  de  'eslc>s  es  victima  de  esta 
misma  aiccción  es  cuando  permanecen  en  los  fo- 
cos utosos,  expuestos  á  las  mismas  causas  decon- 
taminación á  que  estuvieron  sus  padres,  siendo 
entonces  atacados  en  la  misma  proporción  que  to- 
dos los  moradores  de  esos  lugares  sin  predilec- 
ción nmij^una.  En  el  interior,  se  ven  enormes  des- 
trozáis, niutilacioncs  ht)rriblcs,  causadas  por  la 
Uta,  |)cro  nunca  se  observa  como  hemos   dicho, 
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una  infección  tuberculosa  viceral  ó  general  con- 
secutiva. Esto  nos  prueba  que  la  Uta,  es  una 
afección  localizada  que  no  repercute  en  nuestra 
economía  con  todas  las  formas  de  tuberculosis  en 
general,  siendo  por  lo  tanto  incapaz  de  imprimir 
en  la  constitución  individual  el  sello  de  la  predis- 
posición hereditaria. 

En  cuanto  al  sitio,  que  de  preferencia  se  radica 
la  Uta,  hay  ciertas  particularidades  dignas  de  Un- 
mar  la  atención,  por  encontrarse  en  armonía  ó  re- 
lación con  la  causa  etiológica  que  le  atribuyen  los 
habitantes  de  los  lugares  en  que  existe  endémica- 
mente la  Uta.  Estos  sitios  de  predilección  son: 
por  orden  de  la  frecuencia,  la  cara,  las  manos, 
comprendiendo  el  tercio  inferior  del  antebrazo;  y 
los  pies  con  la  porción  maleolar;  casi  nunca  se  le 
observa  en  las  raíces  de  los  miembros  y  mas  rara 
vez  en  el  tronco  del  cuerpo  y  el  cuero  cabelludo; 
de  las  partes  citadas  hay  todavía  algunas  de  más 
predilección  que  otras;  así,  en  la  cara,  por  orden 
de  frecuencia,  tenemos:  la  nariz,  sobre  todo  la 
punta,  después  los  pómulos,  la  frente,  los  párpa- 
dos, el  méntono,  las  orejas,  los  labios  y  carrillos. 
Se  encuentra  también  en  las  mucosas,  sobre  todo 
á  la  entrada  de  las  aberturas  naturales,  como  las 
mucosas  labial,  nazal  palatina;  pero  estas  últimas 
casi  nunca  se  ven  primitivamente  afectadas,  por 
lo  regular  proviene  de  la  propagación  de  la  le- 
sión cutánea  original  radicada  al  nivel  de  estas 
mucosas. 

Estos  sitios  de  predilección  de  la  Uta  son  como 
es  fácil  notar  los  que  generalmente  se  encuentran 
á  descubierto  en  todo  individuo,  aún  durante  el 
suefío,  y  muy  particularmente  en  los  que  se  dedi- 
can á  las  iaenas  campestres  y  por  lo  tanto  más 
expuestos  á  la  acción  de  los  mosquitos  ú  otros  in- 
sectos, que  pueden  ser  los  portadores  del  virus 
utoso  ó  de  las  causas  vulnerantes  que  abriendo 
soluciones  de  continuidad  permiten   la  intromi- 
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sión  del  agente  patógekia,  de  la  afección  de  qne 
tratamos. 

Probablemente  esta  observación  hecha  por  los 
naturales  de  las  regiones  en  que  es  frecuente  la 
Uta  y  los  casos,  aunque  raros,  de  individuos  qoe 
han  sentido  una  picadura,  seguida  algún  tiempo 
después  de  un  tubérculo  utoso,  han  dado  tugará 
arraigar  en  éstos  la  crehcia  de  atribuir  á  la  pica- 
dura de  un  mosquito  ú  otro  insecto  venenoso  la 
producción  de  la  Uta. 

'Si  ñjamos  la  atención  sobre  estos  sitios  de  elec- 
ción de  la  Uta  veremos  desde  luego  que  son  dis- 
tintos de  los  de  predilección  de  la  verdadera  tu- 
berculosis, como  son  b  lengua,  la  bulba,  la  muco- 
sa de  los  órganos  genitales  externos,  etc. 

Estas  circunstancias  nos  hacen  ver  por  otra 
parte  el  origen  siempre  exógeno  de  la  Uta,  es 
decir:  que  siempre  procede  de  inoculación  exter- 
na. Aquí  no  podemos  aceptar  la  infección  ó  loo 
culación  interna  y  aún  metastática,  que  e!  profe- 
sor Leloir  acepta  para  el  lupus,  fundado  en  el  he- 
cho de  presentarse  esta  afección  en  puntos  conti-- 
guos  á  tocos  tuberculosos  profundos,  ó  alrededor 
de  la  abertura  de  trayecto  tistulosos  que  condu- 
cen á  ellos;  pues  como  ya  hemos  hecho  notar  an- 
teriormente apenas  si  se  conoce  la  tuberculosis 
viceral  en  los  lugares  de  la  sierra  en  que  tanto 
abunda  la  Uta;  no  tenemos  por  consiguiente  co 
mo  comprobar  en  esas  regionesi  esta  aseveración 
del  sabio  dermatólogo  de  Lille. 

Las  breves  consideraciones  etiológicas  que  he- 
mos hecho,  nos  conducen  de  una  manera  casi  fa- 
tal, á  si  no  negar,  al  menos  á  poner  en  duda  el 
origen  tuberculoso  de  la  Uta;. es  decir  á  concluir 
que  aun  710  está  probada  la  identidad  absoluta  tntn 
el  lupus  europio  y  la  Uta  de  nuestras  serranías^  pues 
faltan  las  pruebas  bacteriológica  y  experimental, 
que  demostrando  la  unidad  de  origen  ponga  fin  á 
las  discusiones  sobre  esta  materia;   y  una  vez  re- 
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suelto  esto,  buscar  las  causas  que  expliquen  las 
diferencias  clínicas  y  etiológicas  que  se  observan 
y  que  he  tenido  ocasión  de  hacerlo  notar. 

Estas  circunstancias  indudablemente  quedarían 
explicadas,  como  hemos  ensayado  á  probar,  bus- 
cando la  causa,  no  en  nuestras  condiciones  orgá- 
nicas individuales  ó  generales  que  influyen  poco 
ó  nada,  sino  en  las  modificaciones  especiales  que 
sufre  el  bacilo  de  Koch.  en  los  medios  extraorgá- 
nicos  de  las  quebradas  andinas,  y  que  han  hecho 
peculiar  su  manera  de  manifestarse.  Ven  caso 
conitario^  si  no  es  el  bacilo  tisiógeno^  asi  modificado, 
el  generador  de  la  Vta^  buscar  el  parásito  verdadera- 
-fnenie  productor  de-  la  afección  de  que  tratamos. 
Como  se  vé,  tenemos  abierto  un  vasto  campo  de 
investigaciones  y  trabajos  que  resuelvan  definiti- 
vamente este  punto  importante  de  la  nosografía 
peruana. 

SlNTOMATOLOGÍA. — Consecuentes  con  nuestro 
programa  trataremos  este  punto  de  una  manera 
muy  libera. 

Verificada  la  noculación  directa,  externa  ó 
exógena  del  germen  utoso  en  la  superficie  cutá- 
nea, la  primera  manifestación  de  la  afección  es  la 
presencia  de  un  nodulo  de  color  rojo  oscuro,  de 
consistencia  más  ó  menos  considerable  y  más 
apreciable  ai  tacto  que  á  la  vista;  este  color  rojo 
algunas  veces  pálido  se  continúa  insensiblemente 
con  el  resto  de  la  piel,  sin  determinar  de  una  ma- 
nera precisa  la  extensión  que  realmente  tiene  di- 
cho nodulo.  El  tamaño  de  ésta  varia,  pero  cuan- 
do es  percibida  por  el  paciente  tiene  ya  las'  di- 
mensiones de  una  lenteja  ó  poco  menos.  La  emi- 
nencia que  forma  es  variable,  por  lo  regular  es 
poco  notable  y  depende  de  la  mayor  ó  menor 
profundidad  de  su  situación  en  el  dermis  cutáneo 

Este  nodulo  es  aprurriginoso,  indolente  expon- 
táneamente  y  á  la  presión;  á  veces  ligeramente 
doloroso  en  este  último  caso.    Por  lo  regular  es 
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único,  al  menos  primitivamente;  otras  veces,  aun- 
que esto  es  más  raro,  se  presentan  dos  ó  más  no- 
dulos, ya  sea  aislados,  ó  más  comunmente  for- 
mando un  conglomerado,  que  toma  el  aspecto  de 
una  placa  ó  mancha  rojiza,  más  ó  menos  consis- 
tente, de  contornos  irregularmente  redondeados, 
destacándose  fácilmente  por  estos  caracteres  del 
resto  de  la  superficie  cutánea. 

Se  encuentra  situado  en  el  dermis  cutáneo  sea 
profundo  ó  superficialmente  y  la  epidermis  á  su 
nivel  se  encuentra  generalmente  lustroso,  desca- 
mado, grueso,  adherido  al  nodulo  y  por  lo  tanto 
poco  móvil.  A  su  alrededor  la  piel  es  ligeramen- 
te violácea,  más  gruesa  que  es  sobre  las  partes 
sanas. 

En  este  estado  nodular  permanece  por  un  tiem- 
po variable,  continuando  después  su  evolución 
lenta,  centrífuga  y  progresiva,  á  despecho  de  to- 
da la  medicación  casera  empleada  por  los  habi- 
tantes de  los  lugares  donde  existe  esta  endenoia. 
Al  estado  nodular  casi  nunca  se  le  observa  en 
nuestros  hospitales,  pues  los  atacados  de  esta 
afección  solo  consultan  á  un  facultativo,  ó  ingre- 
san á  estos  establecimientos  de  Beneficencia, 
cuando  el  proceso  utoso  ha  pasado  al  periodo  ul- 
cerativo, en  cuya  descripción  vamos  á  entrar 
luego.  Se  explica  esto,  teniendo  en  cuenta  lo  in- 
dolente de  la  afección,  su  lenta  evolución,  y  sobre 
todo  el  ningún  trastorno  funcional  que  determina 
al  principio  debida  á  su  situación  superficial. 

El  nodulo  utoso  tiene  como  carácter  esencial 
el  de  destruir  y  producir  la  desintegración  délos 
I  ejidos  en  cuyo  espesor  se  radica;  de  suerte  que 
continuando  su  evolución  da  lugar  á  dicha  des 
trucción,  ya  sea  por  absorción  interticial  de  su 
tejido  con  esclerosis  cicatricial,  ó  por  ulceración 
de  la  piel  á  su  nivel  que  es  lo  más  frecuente. 

En  el  primer  caso  la  Uta  se  llama  no  ulcerosa, 
y  tiende  á  una  tr;insformación  fibrosa   con  hiper- 


trofia  de  los  elementos  constituidos;  dejando  en 
pos  de  s!,  y  como  término  de  una  curación  por  lo 
regular  expontánea,  una  cicatriz  pálida,  deprimi- 
da, atronca,  y  suave  al  tacto. 

Esta  forma  es  desde  luego  rarísima  en  nuestras 
serranías. 

En  el  segundo  caso;  y  es  lo  más  frecuente  en 
nuestras  quebradas  andinas,  el  proceso  utoso, 
siguiendo  su  marcha  destructiva  da  lugar  á  la 
ulceración  de  la  piel,  constituyendo  la  Uta  ulce- 
rosa. Esta  ulceración  generalmente  se  veriñca 
principiando  por  la  parte  central  de  la  placa,  y 
desde  ese  momento  la  infección  piógena  secunda- 
ria, unida  al  proceso  propio  de  la  afección,  da  á 
ia  úlcera  utosa  el  carácter  clínico  propio  con  que 
se  le  observa  constantemente,  asi  como  las  diver- 
sas variedades  que  presentan. 

El  aspecto  que  generalmente  ofrece  al  examen 
ocular,  es  el  de  una  superficie  ulcerosa,  cubierta 
de  costras  amarillentas,  grisáceas  ó  negruzcas; 
l^^ruesas  por  la  superposición  de  ellas  y  bastante 
adherentcs;  cuando  se  desprenden  estas  costras, 
se  nota  que  dichas  adherencias  se  verifican  sobre 
todo  al  principio  de  la  ulceración,  por  medio  de 
unas  prolongaciones  filamentosas  friables,  que  se 
introducen  en  los  folículos  sebáseos  dilatados  y 
que  los  habitantes  de  los  lugares  en  que  abunda 
esta  afección  le  denominan  con  el  nombre  de  rai- 
ces de  la  Uta. 

Desprendida  la  costra,  queda  una  superficie  ro- 
ja, tomentosa,  cubierta  de  puz  sanioso,  á  veces 
sanguinolento  debida  á  la  ruptura  de  algunos  ca- 
pilares cuyas  paredes  se  adosan  á  las  costras,  dan- 
do en  seguida  lugar  á  la  producción  de  una  gran 
cantidad  de  serocidad  espesa,  que  reproduce 
la  costra  primitiva.  Este  es  el  aspecto  clínico 
general  de  la  úlcera  utosa:  pero  esnecesrrio  tener 
en  cuenta  que  esta  ulceración  varia  en  su  forma, 
aspecto,  profundidad,  marcha,  etc.,  según  nume- 
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rosas  causas  ó  factores  que  intervienen  en  suevo- 
lución  ulterior,  dando  lugar  á  las  variedades  que 
se  observan. 

Estos  (actores  son  desde  luego  múltiples,  y  po- 
co determinados  hasta  ahora;  entre  ellos  podemos 
citar,  la  reacción  general  ó  local  del  organismoea 
que  se  radica  la  afección;  la  mayor  ó  menor  vascu- 
larización del  sitio  atacado;  la  cantidad  y  virulen- 
cia del  germen  productor,  y  de  !a  infección  pió- 
gena  secundaria;  y  en  fin,  otras  diversas  causas 
que  no  han  podido  todavía  ser  determinadas,  y 
mucho  menos  perfectamente  seriadas,  según  la 
importancia  ó  influencia  relativa  que  cada  una  de 
ellas  ejerce  en  el  cielo  evolutivo  de  esta  afección. 
Resulta  de  esto,  que  la  úlcera  utosa  toma  comn 
repito,  diversas  formas  y  aspectos  que  constitu- 
yen las  diferentes  variedades  de  ésta.  Solo  con- 
signaremos tres  de  estas  principales  formas,  que 
resultan  de  los  diferentes  modos  como  la  úlcera 
utosa  manifiesta  su  tendencia  ct)rrosiva,  estas  son: 

I."  I-a  ulceración  se  verifica  superficialmente, 
ganando  gríii)des  extensiones  del  tegumento  cutá- 
neo; esta  es  la  forma  que  predomina  en  los  valles 
de  la  Convención  del  Departamento  del  Cuzco, y 
á  la  que  le  asignan  más  particularmente  el  nom- 
bre de  Tiacc-Araña:  tiene  por  lo  regular  una  apa- 
riencia húmeda,  secretante,  granulosa:  esta  forma 
correspondería  al  lupus  serpeginoso. 

2."  La  tendencia  ulcerativa  se  manifiesta  máseii 
el  sentido  de  la  profundidad  y  no  de  la  extensión. 
siendo  en  estos  casos,  sobre  todo  al  principio,  las 
costras  muy  gruesas,  secas  y  adhereníes,  y  una 
marcha  más  IcMita  y  gríuiual. 

^.^  El  proceso  destructivo  determina  grandes 
pérdidas  de  sustancia,  tanto  en  extensión  como 
en  profundidad,  produciendo  deformaciones  V 
trastornos  funcionales  más  O  menos  notables  se- 
gún el  sitio  donde  se  radica:  esta  forma  represen- 
ta el  lupus  vcrax. 
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Cualquiera  que  sea  la  forma  que  afecte  la  Uta, 
evoluciona  siempre  sin  dolor,  sin  comezón,  y  por 
progresión  centrífuga;  á  veces  tiene  una  tenden- 
cia á  la  atroña  cicatricial. 

Cuando  se  encuentra  al  rededor,  ó  en  la  pro- 
fundidad, de  las  aberturas  naturales,  gana  gene-'- 
ralmente  las  mucosas  que  tapizan  estas  últimas, 
especialmente  la  nazal,  labial  y  palatina,  tomando 
un  aspecto  algo  distinto,  correspondiente  á  las 
nuevas  condiciones  del  medio;  pero  sin  diferen- 
ciarse notablemente  en  sus  caracteres  principales. 

Cuando  cura  ya  sea  expontáneamente,  por  los 
esfuerzos  solos  de  la  naturaleza,  ó  por  los  medios 
medicamentosos,  ó  quirúrgicos  empleados,  deja 
generalmente  cicatrices  indelebles,  determinando 
á  veces  por  su  retracción  excesiva,  y  según  el  si- 
tio que  ocupan,  trastornos  funcionales  más  ó  me- 
nos notables. 

Si  no  se  interviene  oportunamente,  para  poner 
á  raya  el  proceso  destructor,  los  trastornos  cita- 
dos son  aún  mayores;  observándose  frecuentemen- 
te el  ectropion,  la  atresian  nazal,  las  deformacio- 
nes de  la  boca  y  muchas  veces  verdaderas  mutila- 
ciones;  como  la  desaparición  parcial  ó  total  de  la 
nariz,  ó  de  la  oreja;  la  soldadura,  ó  la  amputación 
de  los  dedos,  cuando  la  Uta  se  radica  en  las  ex- 
tremidades  y  otros  muchos  desórdenes  que  se  im- 
piden si  se  intervine  oportuna  y   enérgicamente. 

La  Uta,  siendo  una  afección  local,  tiene  gene- 
ralmente una  evolución  variable,  lenta,  dura  me- 
ses y  años,  acompañando  á  algunos  durante  casi 
toda  su  vida;  presentando  generalmente  regresio- 
nes y  exaservaciones,  probablemente  en  relación 
con  la  reacción  orgánica  local  ó  general,  ó  los  di- 
versos factores  que  hemos  anotado. 

En  cuanto  á  las  complicaciones,  en  nuestras  se- 
rranías nunca,  ó  muy  raras  veces,  se  observa  al- 
guna alteración  patológica  que  tenga  por  punto 
de  partida  la  lesión  utosa;  ni  menos  una  infección 
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viceral  más  ó  menos  generalizada;  jamás  $e  ve  ea 
nuestras  serranías  un  utoso  que  termine  por  tu- 
berculizarse,  de  suerte  que  no  podemos  compro- 
bar en  esos  lugares  los  casos  de  infección  tuber- 
culosa rápida,  citadas  por  Besnier  y  Lespinne  en 
algunos  lúpicos,  á  consecuencia  de  la  absorción 
al  nivel  de  la  ulceración  primitiva  de  toxinas  mi- 
crobianas. 

El  hábito  del  individuo  atacado  revela  una  cíc- 
lente salud,  que  hace  aparecer  inútil,  ó  al  menos 
disminuye  en  mucho,  el  valor  del  tratamiento  ge- 
neral interno  reconstituyente,  y  dando  como  tal 
toda  la  importancia  al  tratamiento  local  de  la 
afección. 

El  infacto  gangionar  de  la  región  correspon- 
diente casi  nunca  se  le  observa. 

Trataníiento. — Este  desde  luego  es  de  lo  mis 
variado.  Los  habitantes  de  los  lugares  en  que  la 
Uta  es  endémica  usan  multitud  de  medicamen- 
tos, en  su  mayor  parte  constituidos  por  jugoso 
lactex  de  diferentes  plantas,  lí  hojas  de  éstas,  ó 
mezclas  de  diversas  sustancias  empleadas  y  con- 
servadas de  una  manera  empírica  y  por  lo  gene- 
ral casi  todas  ineficaces.  En  los  pueblos  del  De- 
Íartamento  de  Cajamarca,  en  que  es  frecuéntela 
íta,  suelen  usar  para  curarse  una  parte  de  agua 
y  pólvora  de  cohetes;  también  usan  el  lactex  de 
un  gran  número  de  euforbiáceas  que  abundan 
en  los  cerros  que  circundan  los  estrechos  y  pro- 
fundos  valles  utosos.  En  otros  puntos  del  mis- 
mo Departamento,  usan  la  cochinilla,  mezclada  á 
diversas  sustancias  entre  ellas  el  kerosene  y  final- 
mente se  curan  con  un  guzanito  llamado  Soliman- 
cillo,  que  vive  entre  las  raíces  del  ají,  y  mezclado 
con  hojas  molidas  de  perejil. 

En  el  Departamento  de  la  Libertad,  sobre  todo 
en  Huamachuco,  Otuzcí).  etc.,  usan  generalmente 
el  jugo  de  una  planta 'Tunga"  ó  "mosquera"  y  fl 
nitrato  de  plata  ó  piedra  infernal. 
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En  algunos  puntos  del  Departamento  de  An- 
::achs  la  curan  con  el  jugo  concentrado  del  limón, 
i^on  la  cochinilla  y  el  rejalgar. 

En  el  Departamento  de  Amazonas,  sobre  todo 
^n  el  pueblo  de  Sispasbamba,  y  otros  de  este  mon- 
Luoso  Departamento,  emplean  la  zarzaparrilla  y 
>1  bálsamo  de  copaiba  al  interior,  por  la  creencia 
que  tienen  los  habitantes  de  esos  lugares  de  que 
la  Uta  es  de  naturaleza  sifilítica,  según  versión, 
Jel  doctor  Ugaz  de  cuya  excelente  tesis  he  toma- 
do los  datos  concernientes  á  Ja  medicación  em- 
pleada por  los  aborígenes  de  los  Departamentos 
del  Norte. 

En  la  Provincia  de  Huamalíes,  del  Departa- 
mento de  Huánuco,  emplean  el  jugo  de  variar 
plantas  resinosas  y  causticas,  como  el  mito  (cariqa 
integrifolia). 

En  el  Departamento  de  Junín,  en  el  pueblo,  de 
Andamarca  y  las  riberas  del  Pangoa  la  curan  con 
la  savia  del  platanero. 

En  el  Departamento  de  Ayacucho,  en  las  que- 
bradas surcadas  el  río  Huarpa,  comprenciónde  la 
provincia  de  Huanta,  la  combaten  con  mercurio 
dulce  >  una  gran  variedad  de  yervas  causticas  y 
recinosas. 

En  el  Departaniento  de  Apurimac,  en  las  ha- 
ciendas sobre  las  riberas  del  Fachachaca  de  la 
provincia  de  Abancay,  y  en  casi  todas  las  quebra- 
das calurosas  surcadas  por  los  anuentes  del  Pam- 
pas de  la  provincia  de  Andahuaylas,  se  emplean 
diversos  medios  medicamentosos,  entre  ellos  el 
lactex  del  higo  (ficus  carica),  el  ácido  sulfúrico,  el 
nítrico  y  el  jugo  de  varias  plantas  causticas;  pero 
el  tratamiento  verdaderamente  eficaz,  y  por  de- 
cirio  así  radical,  conservado  como  un  secreto  por 
algunas  familias,  es  el  tratamiento  por  el  solimán, 
bajo  la  forma  de  precipitado  albúnino-mercurial 
ó  albuminato  de  mercurio,  que  es  nuestro  trata- 
miento de  elección  y    el  objeto  principal  del  pre- 
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senté  trabajo;  nos  ocuparemos  detalladamente  de 
él  en  el  lugar  correspondiente. 

En  el  Departamento  del  Cuzco»  en  los  valles  de 
la  Convención  sobre  el  río  Urubamba,  curan  ge- 
neralmente con  el  matico  en  polvo,  después  de 
lavar  previamente  la  úlcera  utosa  con  un  coci- 
miento de  las  hojas  y  vainas  de  la  misma  planta 
vulneraria;  se  emplean  también  jugos  de  plantas 
causticas,  gozando  de  cierta  reputación  el  jugo'ó 
lactex  del  molle  (seinus  molle);  he  visto  dos  casos 
de  Uta  que  debieran  haber  sido  de  una  extensión 
considerable,  según  lo  atestiguaban  las  cicatrices 
que  se  observaban,  que  habían  sido  curadas  por 
este  medio.  No  seria  extraño  que  la  acción  caus- 
tica de  la  savia  de  esta  planta,  debida  quizá  ala 
gran  cantidad  de  potasa  que  contiene,  ó  á  otros 
principios,  ejerciera  una  acción  curativa  eñcáz  so- 
bre la  Uta. 

Sería  largo  é  inoficioso  entrar  en  la  enumera- 
ción detallada  y  minuciosa  de  toda  la  medicación 
empírica  empleada,  con  mis  ó  menos  reputación, 
por  los  habitantes  de  los  lugares  en  que  existe  las 
tantas  veces  citada  Uta;  bastándonos,  para  tener 
una  idea  de  ella,  el  lijero  bosquejo  que  hemos  he- 
mos hecho  de  las  principales  y  más  populares  de 
entre  ellas;  su  misma  variedad  nos  demuestra  su 
ineficencia  y  debemos  por  tanto  entrar  en  su  me- 
dicación científica. 

Desde  luego,  diremos,  que  á  medida  que  ha  ido 
acentuándose,  con  lazón  ó  sin  ella,  la  idea  de  la 
identidad  oe  la  Uta  de  nuestras  serranías  con  e! 
lupus  europeo,  se  ha  empleado  contra  ella,  toda 
la  medicación  que  sucesivamente  se  ha  preconi- 
sado  contra  este  último. 

En  la  idcr.  de  que  la  lesión  utosa  era  de  origen 
tuberculoso,  y  como  tal  influía  mucho  en  su  tra- 
tamiento, la  acción  reaccional  general  del  orga- 
nismo, sj  ha  empicado  el  tratamiento  interno  re- 
constituyente, para  estimularla  acción  fagocitica, 
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3  defensa  orgánica,  que  convierta  el  organismo 
"I  un  terreno  inapropiado  para  :Ia  polulación  del 
ermcn  utoso.  Pero  como  es  fácil  comprender  es- 
5  método  por  sí  solo  es  ineficaz  para  yugular  la 
lección,  ó  detener  su  marcha  invasora. 

Siendo  una  afección  local  ha  sido  preciso  una 
itervención  más  directa;  actuar  sobre  el  foco 
lismo  destruyendo  tn  sitii  los  gérmenes  parasi- 
iriós  productores  de  la  afección  en  cuestión;  en 
na  palabra  se  ha  imouestoel  tratamiento  local. 

Para  llenar  la  primera  indicación,  es  decir  para 
espertar  el  fagocitismo  orgánico,  ó  sea  estimular 
s  esfuerzos  reaccionales  de  éste,  con  el  objeto 
í  restringir  la  esfera  de  acción  del  proceso  utoso, 
ha  empleado  toda  la  medicación  llamada  re- 
uistituyente,  usándose  sucesivamente  el  aceite 
i  hígado  de  bacalo,  el  arsénico,  las  preparacio- 
ís  yodadas,  en  especial  las  yodo-tánidas,  el  yo- 
iro  de  fierro,  el  cloruro  de  sodio,  la  creosota, 
c.  También  se  han  empleado  las  aguas  sulfuro- 
sa las  cloruro  sódicas,  etc. 
Para  llenar  la  segunda  indicación,   desde  luego 

más  racional,  la  más  eficaz,  el  tratamiento  local 
le-  tiene  por  objeto  destruir  el    foco  patológico, 

han  empicado  los  medios  más  variados;  pudien- 
>  clasificarse  éstos  en  tres  grupos  que  son: 
'imero  los  mecliíjs  quirúrgicos  propiamente  di- 
los:  segundo  los  medios  ó  agentes  térmicos  y 
rcero,  los  medios  químicos. 

Como  el  objeto  del  presente  trabajo  es  sólo  el 
utamiento  de  la  Uta  por  el  albuminato  de  mer- 
Jrio,  no  podernos  entrar  en  la  descripción  déla- 
ada  y  discusión  de  estos  diversos  medios  tera- 
éutici;^.  Solo  nos  ocuparemos  de  ellos  de  una 
na  manera  ligera  con  el  objeto  de  que  nos  sirvan 
e  punto  de  comparación  en  su  eficacia  con  res- 
ecto  al  tratamiento  de  que  nos  ocupamos. 

Estos  diversos  tratamientos  han  estado  en  boga 
icesivamente,   por  más  ó    menos   tiempo,    para 
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ceder  el  sitio  á  lo  más  eficaces  de  entre  ellos,  Ii^ 
gando  en  el  estado  actual  i  cierto  grado  de  per- 
fección que  permite  no  temer  ya  la  acción  des- 
tructiva de  esta  tenaz  afección,  que  abandonada 
así  misma,  ó  tratada  por  medios  poco  enérgicos. 
llegaba  á  producir  casi  siempre  deformaciones 
profundas,  mutilaciones  graves,  y  trastornos  fun- 
cionales de  diversa  especie. 

Entre  los  medios  quirúrgicos  tenemos  desde 
luego  el  raspado  ó  curetage,  que  consiste:  en  qui- 
tar la  masa  utosa  con  la  ayuda  de  la  cureta  cor- 
tante de  Volkmann;  pero  este  método  tiene  el  in- 
conveniente de  producir  una  hemorrajia  masó 
menos  considerable,  que  hay  que  contener  con  la 
ayuda  del  termo-cauterio  que  es  casi  siempre  su 
complemento  obligado;  de  ser  muy  doloroso,  si 
bien  es  cierto  que  se  puede  anestesiar  previamen- 
te la  región  que  se  trata  de  raspar  por  medio  de 
las  pulverizaciones  de  éter,  de  cloruro  de  etilo,  ó 
cualesquiera  otro  medio  anestésico;  de  dejar  sobre 
todo  cicatrices  mis  ó  menos  extensas,  y  ae  no  po- 
der ser  aplicado  más  que  á  Utas  de  pequeñas  di- 
mensiones. 

La  estirpación  ó  ablación  total,  que  desde  lue- 
go sería  un  medio  excelente,  tiene  casi  los  mis- 
mos inconvenientes  que  el  método  anterior;  ha- 
ciéndose inaplacable  en  gran  número  de  casos  por 
los  grandes  destrozos  que  habría  que  hacer  según 
la  extensión  y  sitio  de  la  lesión;  y  si  bien  es  cier- 
to que  las  pérdidas  de  sustancia  pueden  sustituir- 
se por  medio  de  ingertos  dermo-epidérmicos,  61o 
que  es  lo  mismo  por  medio  de  operaciones  auto- 
plásticas,  éstas  como  sabemos  no  corresponden 
por  lo  regular  á  lo  que  se  espera  de  ellos.  Solo 
puede  emplearse  este  método  en  las  utas  de  pe- 
queñas dimensiones. 

Las  escarificaciones  son  por  lo  general  inefica- 
ces y  hay  que  asociarlo  generalmente  á  otros 
medios. 
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Entre  los  agentes  térmicos  tenemos:  en  primera 
linea,  la  cauterización  en  maza  por  el  termo-cau- 
terio, este  medio  excelente,  muy  eficaz  y  superior, 
á  casi  todos  los  hasta  ahora  conocidos  no  deja  de 
presentar  algunos  inconvenientes,  como  el  de  ser 
muy  doloroso,  dejar  cicatrices  extensas  y  queloi- 
dianas  y  otros  inconvenientes  que  pondremos  de 
maniñesto  al  hacer  el  estudio  comparativo  entre 
él  y  el  que  ha  servido  de  tema  para  el  presente 
trabajo. 

El  galvano-cauterio,  preferido,  por  algunos  al 
termo-cauterio  produce  casi  los  mismos  efectos  y 
puede  emplearse  en  las  mismas  circunstancias. 

Entre  los  agentes  químicos  se  han  usado  prin- 
cipalmente los  cáusticos,  que  obran  por  su  acción 
destructiva,  corrosiva;  empleándose  en  este  sen- 
tido las  preparaciones  arsenicáles;  sobre  todo  bajp 
la  forma  de  pasta  arsenical  del  hermano  Cdme, 
abandonado  por  el  peligro  de  la  inotoxicación.á 
que  suele  dar  lugar.  Se  ha  empleado  igualmente 
el  cloruro  de  zinc,  el  nitrato  de  plata,  el  aristol 
bajo  la  forma  de  pomada  al  lo  por  ciento;  el  per- 
manganato  de  potasa,  el  ácido  pirogálico,  el  lác- 
tico; el  azul  de  metilenoen  solución  al  3  por  cien- 
to; el  monoclorofenol  en  solución  al  20  por  ciento 
en  el  alcohol  absoluto  y  aplicado  con  un  pincel;  la 
glicerina  yodada,  el  biyoduro  de  mercurio,  y  otros 
muchos  medios  medicamentosos  que  no  han  co- 
rrespondido al  éxito  que  se  esperaba  de  ellos  por 
diversas  circunstancias. 

Se  ha  empleado  también  el  sublimado,  bajo  la 
forma  de  compresas  embebidas  en  una  solución 
de  esta  sustancia  al  i  por  ciento,  ó  de  inyecciones 
intersticiales  de  una  solución  al  1  por  200  á  la  do- 
sis de  algunas  gotas;  pero  bajo  estas  dos  formas 
el  sublimado  es  poco  ó  nada  eficaz,  no  sucediendo 
lo  mismo  bajo  la  de  precipitado  albú mino-mer- 
curial ó  albuminato  de  mercurio,  que  lo  reputamos 
como  el  más  seguro,  el   mejor  y  más   radical  de 
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todos  los  empleado  hasta  el  día  y  en  cuya  des- 
cripción entramos  en  seguida. 

Se  sabe  que  de  las  sales  mercuriales,  el  subli- 
mado precipita  las  sustancias  albúrainoideas;  es 
bajo  esta  forma  que,  empíricamente  y  con  exce- 
lentes resultados,  empleaban  en  el  Departamento 
de  Apirimac,  para  el  tratamiento  de  la  Uta,  algu- 
nas familias  que  conservaban  este  tratamiento 
como  un  secreto. 

Habiendo  yo  observado  magníñcas  curaciones 
por  este  mét<*do  traté  de  experimentarlo  perso- 
nalmente en  los  utosos  llegados  á  nuestros  hospi- 
tales, y  el  año  de  1896  empleé  por  vez  primera, 
con  mi  compañero  Ramos  Ocampo,  el  medica- 
mento aludido,  en  un  utoso  de  la  sa'a  de  Santo 
Domingo,  previo  permiso  que  obtuve  el  doctor 
N.  Fernández  Concha,  encargando  entonces  acci- 
dentalmente de  la  Clínica  Quirúrgica,  por  enfer- 
medad de  nuestro  distinguido  maestro  doctor  L. 
Alarco;  obteniendo  como  resultado  del  tratamien- 
to la  curación  completa  del  enfermo  á  que  hemos 
hecho  referencia,  como  lo  prueba  la  historia  N.' 
I  que  presento. 

Desde  entonces  n')  s<)lo  yo,  sino  varicjs  de  mis 
compañrros,  entre  ellos  los  señores  Barton  y  E. 
Febrcs.  ú  quienes  indiqué  cl  procedimiento,  han 
ensayado  en  numerosos  lúpicos.  obteniendo  siem- 
pre resullad<js  de  lo  mas  satisfactorios.  Los  doc- 
tores N.  González  Olacchea  y  Enrique  L.  García 
han  tenido  motivo  de  apreciar  la  eficacia  d<¡l  me- 
dicamento que  estudiauKjs:  pues  ellos  al  tener 
conocimiento  del  método  que  empleaba  yo  en  los 
ul(;sos  y  líipicos  tuberculosos,  me  invitaron  ex- 
pontáneamente  enfermos  de  las  vSalas  donde  eran 
jefes  de  Clínica  respectivamente. 

El  medicamento  tiene  la  consistencia  de  poma- 
da, y  para  obtenerlo  empleo  el  siguiente  procedi- 
miento. 

Se  agita    por    medio  de  una   espátula,  ó  de    un 
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tenedor,  una  clara  de  huevo,  y  una  vez  que  se 
haya  hecho  espumosa  y  de  cierta  consistencia,  se 
deja  en  un  extremo  del  depósito  (plato  ó  cubeta) 
en  que  se  ha  hecho  el  batido,  inclinando  en  segui- 
da éste  para  que  toda  la  albúmina  procedente  de 
ella  se  deposite  en  la  parte  más  en  declive,  lográn- 
dose la  totalidad  de  ésta  al  cabo  de  tres  ó  cuatro 
horas.  La  albúmina  asi  obtenida  se  vierte,  poco  á 
poco,  sobre  cincuenta  centigramos  de  bicloruro 
de  mercurio  ñnamente  pulverizado,  y  colocado  en 
un  pomo  pequeño  y  de  boca  ancha,  que  permita 
el  movimiento  libre  de  un  agitador  de  vidrio,  que 
debe  usarse  para  verificar  la  mezcla  ó  combina- 
ción  de  los  elementos  citados. 

La  albúmina  en  presencia  del  sublimado  se  pre- 
cipita poco  á  poco  y  á  medida  que  se  agita,  pri- 
mero bajo  la  forma  de  grumos  ó  copos  grandes, 
y  después  se  hace  más  y  más  uniforme,  hasta  que 
el  todo  se  convierte  ó  toma  el  aspecto  de  una  po- 
mada, de  color  blanco,  y  desde  ese  momento  en 
condiciones  de  poder  usarse.  Es  probable  que 
una  parte  del  sublimado  se  combine  con  la  albú- 
mina, formando  un  albuininato  de  mt  rcurio  y  otra 
parte  quede  simplemente  en  suspensión,  sin  for- 
mar  una  combinación  química  definida,  razón  por 
la  que  con  más  propiedad  podíamos  llamar  trata- 
miento por  el  precipitado  albúmino-mercurial. 

Para  la  curación,  por  medio  de  esta  pomada,  se 
principia  por  desprender  pcjr  medio  de  una  pinza 
todas  las  costras  utosas  que  enmascaran  la  super- 
ficie ulcerosa;  lo  que  se  consigue  facihnente  re- 
blandeciéndolas previamente  por  medio  de  com- 
presas de  algodón  embebidas  en  una  solución  an- 
tiséptica, cualesquiera.  Una  vez  limpia  la  super- 
ficie ulcerosa,  de  las  costras  que  la  cubrían  y 
lavada  al  mismo  tiempo  con  una  solución  antisép- 
tica. c«)mo  la  de  sublimado  al  i  por  ciento,  la  de 
permanganato,  ó  una  simple  solución  boricada, 
se  cubre  dicha  superficie  con  la  pomada  indicada. 
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por  medio  de  una  torunda  de  algodón,  dispuesta 
en  la  extremidad  de  una  pinza  ó  de  un  tallo  cual- 
quiera. 

Como  la  aplicación  de  esta  pomada  es  i  veces 
ligeramente  dolorosa,  es  conveniente  en  las  per- 
sonas muy  sensibles,  y  sobre  todo  en  los  nifíos. 
instilar  previamente  unas  gotas  de  una  solución 
antiséptica  de  cocaína,  olócalna  y  morfina  combi- 
nadas á  dosis  mínima;  en  los  adultos  es  desde  lue- 
go esta  precaución  inútil,  porque  el  dolor  es  in- 
significante. 

Bajr)  la  acción  del  medicamento,  y  como  fenó- 
meno propio  de  la  afección,  se  vé  producirse  in- 
mediatamente una  gran  cantidad  de  serosidad, 
que  fluye  por  debajo  de  la  curación  y  reproduce 
al  día  siguiente  la  costra  primitiva,  que  encierra 
y  cubre  los  productos  patológicos  que  se  elimi- 
nan bajo  la  acción  del  medicamento.  Todas  las 
curaciones  que  al  principio  serán  cuotidianas,  y 
después  dejando  uno  ó  dos  días  de  intervalo,  se 
harán  quitando  completamente  las  costras  y  pro- 
cediendo en  el  mismo  orden  indicado  anterior- 
mente. 

Aquí  es  necesario  tener  presente  un  hecho  cu- 
rioso, y  es,  que  el  compuesto  mercurial  bajo  la 
torina  que  estudiamos, /«'''¿'¿■^  '///^  (jercUra  su  acción 
sobre  el  tejido  morboso^  sin  actuar  sobre  los  elementos  nor- 
males, pues  se  vé  que  el  medicamento  pr^fundisa 
la  úlcera  solo  hasta  alcanzar  y  destruir  todo  el 
elcmenio  patológico;  allí  se  detiene  y  las  nuevas 
yemas  carnosas  que  deben  reconstituir  las  pérdi- 
das de  sustancia  vienen  del  fondo  y  de  la  perife- 
ria de  ésta,  sin  ser  uíorlihcadas  por  el  medica- 
mento hasta  que  se  verihca  la  cicatrización  cen 
tiípeta  siempre  dcbají)  de  la  pomada. 

El  compuesto  mercurial  aludido  parece  según 
esto,  que  no  obra  como  cáustico,  pues  en  este  ca- 
so destruiría  en  bloks  todo  el  tejido  normal  ó 
patológico  que  estuviera  á  su  alcance;  como  su- 
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cede  en  todos  los  cáusticos  en  general,  y  aún  con 
el  sublimado  empleado  como  tal,  y  como  he  te- 
nido ocasión  de  Observarlo  cuando  lo  he  aplicado 
puro,  bajo  la  forma  de  polvo,  para  destruir  cier- 
tas eminencias  nodulares  que  á  veces  suelen  re- 
sistir por  algún  tiempo  á  la  acción  del  albúmina- 
to.  En  este  caso  la  acción  cáustica,  y  bastante  do. 
torosa,  del  sublimado,  se  manifiesta  por  una  esca- 
ra más  ó  menos  gruesa,  de  color  gris  oscuro  ó 
negruzco,  muy  adherente,  comprendiendo  todos 
los  tejidos  que  ha  mortificado  en  conjunto.  Pero 
el  albuminato  parece, .  como  repito,  tener  una 
acción  electiva  sobre  el  tejido  morboso  única- 
mente. 

En  cuanto  á  la  acción  tóxica  que  pudiera  te- 
merse del  sublimado,  bajo  esta  nueva  forma,  no 
se  le  observa  jamás.  He  tenido  ocasión  de  curar 
extensas  superficies  ulceradas,  como  la  de  la  chi- 
ca de  la  observación  número  3,  que  tenia  invadida 
casi  toda  la  cara,  en  este  caso,  á  pesar  de  la  gran 
cantidad  de  pomada  empleada,  de  la  inmensa  su- 
perficie  absorvente,y  delacorta  edad  de  la  pacien- 
te, nunca  llegó  á  observarse  ningún  síntoma  de  in- 
toxicación.  Lo  únicoque  he  notado  con  cierta  cons- 
tancia  en  los  enfermos  sometidos  á  este  trata- 
miento es  una  ligera  conjuntivitis,  que  se  presen- 
ta durante  los  primeros  días  y  después  desapare- 
ce en  el  curso  del  tratamiento,  ya  sea  expontánea- 
mente  ó  bajo  la  acción  de  un  colirio  boricado. 
Esto  podría  interpretarse  como  el  resultado  de 
una  irritación  de  la  mucosa  conjuntival  por  el 
compuesto  mercurial  absorvido  y  que  se  elimina 
á  su  nivel;  pero  como  al  mismo  tiempo  no  se  ob- 
serva ni  gingivitis,  ni  sialorrea,  ni  mal  olor  de  la 
boca,  ni  ningún  otro  fenómeno  que  manifieste 
una  absorción  y  eliminación  considerable  del 
producto  mercurial;  y  por  otra  parte  no  se  pre- 
senta  dicha  conjuntivitis  cuando  la  úlcera  someti- 
da á  este  tratamiento  se  encuentra  al  nivel  de  las 
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extremidades;  ó  de  otras  regiones  más  apartadas 
del  globo  ocular:  no  puede  interpretarse  el  fenó- 
meno aludido  sino  como  el  resultado  de  una  reac- 
ción vascular  ligera,  que  se  produce  en  las  partes 
inmediatas  al  foco  en  curación.  Además  esta  con- 
juntivitis ligera  no  siempre  se  presenta  y  por  lo 
regular  pasa  desapercibida;  he  tenido  ocasión  de 
tratar  una  Uta  de  la  frente  y  el  párpado  en  que 
no  he  observado  dicho  fenómeno.  La  reacción 
locales  pues  insignificante;  nunca  he  visto  pro. 
ducirse  reacciones  inflamatorias  considerables. 

En  cuanto  á  la  falta  de  toxisidad  del  bicloruro 
de  mercurio  á  pesar  de  la  cantidad  relativamente 
enorme,  que  se  aplica  bajo  la  forma  indicada, 
puede  ser  interpretada  de  diversa  manera.  Des. 
de  luego,  no  podemos  atribuir  á  la  falta  de  apti- 
tud del  tejido  morboso  para  una  absorción  consi- 
derable del  producto  mercurial  en  cuestión;  pues 
siempre  existen  porciones  de  tejido  normal  aptos 
para  verificar  dicha  absorción. 

A  mi  juicio  la  esplicación  que  podría  satisfacer 
mejor  es  la  siguiente:  sabemos  que  de  las  sales 
mercuriales,  el  albuminato  es  una  de  las  menos 
tóxicas.  Que  cuando  se  produce  un  envenena- 
miento  por  el  sublimado,  se  emplea  con  éxito  la 
albúmina  para  formar  un  precipitado  que  impida 
su  absorción;  sabemos  igualmente  que  la  combi- 
nación que  así  resulta  es  poco  estable,  y  que  si  no 
se  logra  espcier  inmediatamente  por  medio  del 
vómito,  ó  de  una  bomba  gástrica,  la  albúmina  se 
disuelve  nuevamente,  devolviendo  al  sublimado 
toda  su  toxidad.  Ahora  bien  en  el  caso  de  que 
tratamos,  el  albuminato  de  mercurio  aplicado  so- 
bre la  úlcera  utosa  no  es  absorvida,  porque  su 
[)oca  solubilidad  no  lo  permite:  pera  siendo,  co- 
mo  hemos  dicho,  una  combinacióil  poco  estable, 
llega  un  momento  en  que  la  albúmina,  disuella 
por  la  serosidad,  que  como  fenómeno  propio 
produce  la  úlcera   utosa,  deja   en    libertad  cierta 
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cantidad  de  sublimado,  que  podría  absorverse  y 
producir  su  acción  tóxica;  pero  esta  misma  sero- 
sidad que  lo  pone  en  libertad  también  lo  neutra- 
liza, pues  estando,  como  sabemos,  constituida  en 
su  mayor  parte  por  albúmina  lo  hará  pasar  nue- 
vamente al  estado  de  albuminato,  y  por  lo  tanto 
lo  hará  inofensivo,  nada  tóxico. 

También  es  posible  que  la  gran  cantidad  de  se- 
rosidad  á  que  hemos  hecho  referencia,  arrastre 
mecánicamente  las  porciones  que  disuelva  del 
medicamento  aludido,  y  no  permita  su  absorción 
in  situ;  ó  quizá  las  toxinas  eliminadas  ó  formadas 
en  la  úlcera  utosa  neutralicen  su  acción.  Lo  cier- 
to  es  que  no  se  observa  nunca  ningún  síntoma  de 
intoxicación  á  pesar  de  la  cantidad  relativamente 
enorme  de  sublimado  que  se  emplea  bajo  esta 
forma. 

Para  concluir,  haremos  el  estudio  comparativo 
entre  este  tratamiento  y  el  de  la  cauterización 
térmica  reputada  hasta  el  presente,  y  con  justo 
título,  como  el  más  eficaz  de  todos  los  que  se  han 
propuesto. 

La  cauterización  ignea  es  como  acabamos  de 
decir,  excelente,  muy  eficaz  en  el  tratamiento  de 
la  Uta,  pero  tiene  algunos  inconvenientes,  entre 
ellos  el  de  ser  muy  doloroso  en  su  aplicación,  lo 
que  da  lugar  á  que  no  se  pueda  poner  en  prácti- 
ca en  personas  nerviosas,  tímidas,  que  tienen  una 
repulsión  y  miedo  invencible  al  fierro  candente; 
éste  casi  siempre  causa  horror  extraordinario,  y 
como  tal  no  siempre  se  logra  convencer  á  los  pa- 
cientes á  que  se  sometan  á  este  tratamiento;  y  si 
si  bien  es  cierto  que  se  puede  mitigar,  ó  corregir 
en  algo  el  dolor  exagerado  que  produce  por  la 
aplicación  de  sustancias  anestésicas  como  la  co. 
caína,  ó  refrigeración  por  el  cloruro  de  etilo,  el 
éter,  etc.  no  siempre  se  logra  el  resultado  que  se 
desea;  porque  el  primero  de  éstos  es  por  lo  regu- 
lar insuficiente  para  insensibilisar  completamente 
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el  foco  uloso,  y  los  otros  tíenen  el  inconveniente 
de  modiñcar  la  consistencia  de  los  tejidos,  quitan- 
do  al  operador  este  punto  necesario  ae  referencia 
para  juzgar  de  la  profundidad  á  que  se  encusn- 
tra,  y  saber  por  tanto  si  el  termo-cauterio  se 
mueve  en  el  tejido  patológico  ó  si  ha  llegado  á 
ponerse  en  contacto  con  los  tejidos  sanos. 

El  tratamiento  per  el  albuminato  de  mercurio 
igual  en  eficacia  al  del  termo-cauterio  le  aventaja 
oesde  luego  en  que  no  tiene  este  inconveniente; 
es  insígnincantemente  doloroso  y  como  tal  es  un 
tratamiento  aceptado  por  cualquier  paciente. 

Por  otra  parte,  el  tratamiento  por  el  termo-cau- 
terio  deja  cicatrices  más  pronunciadas  que  queloi- 
deas;  y  al  respecto  de  este  tratamiento  Brouardel 
dice:  "pero  este  procedimiento  es  muy  doloroso 
y  deja  una  cicatriz  muy  extensa*'  y  agrega  "no  es 
un  procedimiento  recomendable.**  En  el  trata- 
miento por  el  albuminato  no  se  observan  casi  de- 
formaciones, porque  después  de  que  la  ulcera- 
ción se  ha  profundizado,  por  destrucción  de  todo 
el  tejido  patológico  bajo  la  acción  del  medica- 
mento, se  ven  las  yemas  carnosas  venir  del  fondo 
y  de  la  periferia  ue  la  úlcera  y  reconstituir  las 
pérdidas  de  sustancia  sin  que  sean  absolutamen- 
te mortificadas  por  el  medicamento  que  se  sigue 
aplicando  en  las  mismas  condiciones  y  bajo  la 
misma  forma,  hasta  obtener  una  cicatrización 
completa,  que  es  de  aspecto  liso,  sin  eminencias, 
hipertrofias,  ni  bridas,  y  que  adquiere  en  poco 
tiempo  el  aspecto  y  coloración  del  tegumento 
cutáneo  circunvecino. 

Además  el  tratamiento  por  el  albuminato  de 
mercurio  es  más  barato,  más  económico,  sencillo 
y  aplicable  por  cualquiera;  en  tanto  que  la  cau- 
terización Ígnea,  necesita  aparatos  especiales, 
como  el  termo-cauterio, ó  el  galvano-cauterio,  ne- 
cesitando por  otra  parte  el  manejo  de  éstos,  y 
sobre  lodo  su  aplicación  de  cierta  destreza  ope- 
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ratoria,  que  hace  difícil  su  aplicación  sobre  todo 
cuando  la  Uta  se  radica  en  órganos  como  los 
párpados,  en  donde  la  cauterización  ignea  es  di- 
fícil por  los  peligros  que  corre  el  globo  ocular. 
En  cuanto  al  tiempo  que  se  necesita,  para  obte- 
ner una  curación  completa,  por  el  tratamiento 
que  estudiamos,  es  en  algunas  circunstancias  tal 
vez  un  poco  mayor  que  por  el  termo-cauterio; 
tiempo  desde  luego  variable  y  depende  de  varias 
circunstancias,  entre  ellas  de  la  profundidad  y  de 
la  extensión  de  las  lesiones,  siendo  por  lo  general 
de  tres  ó  cuatro  semanas  y  prolongándose  muy 
rara  vez  á  dos  ó  tres  meses.  Se  puede  abreviar  el 
tiempo  total,  como  yo  lo  he  hecho  repetidas  ve- 
ces, empleando  el  sublimado  puro,  bajo  la  forma 
dé  polvo  muy  fino  y  aplicado  por  medio  de  una 
torunda  pequeña  de  algodón,  ó  de  un  pincel,  so- 
bre  los  nodulos  que  resisten  por  algún  tiempo  á  la 
acción  destructiva  del  albuminato.  En  este  caso 
obra  como  es  fácil  comprender  por  su  acción  cáus- 
tica; pero  como  ya  he  tenido  ocasión  de  repetir, 
no  hay  temor  á  intoxicación  ninguna,  pues  la  al- 
búmina que  contiene  la  serosidad  que  produce  la 
úlcera  utosa,  al  precipitarse  bajo  la  acción  de  ese 
compuesto  mercurial,  impide  su  absorción,  y  neu- 
traliza su  acción  tóxica;  esta  circunstancia  feliz 
hace  que  pueda  aprovecharse  sin  peligro  ninguno 
de  la  poderosa  acción  de  este  microbicida  nú- 
mero  i. 
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OBSERVACIONES  Y  CLÍNICAS 


OBSERVACIÓN  I 

Uta  dé  la  nariz  curada  por  clalbuminato  de  mercurio 

Eusebío  Valenzuela,  natural  de  Jauja,  de  30 
años  de  edad,  soltero,  de  constitución  robusta, 
infiérese  al  Hospital  "2  de  Mayo"  ocupando  en  la 
sala  de  Santo  Domingo  de  cünica  quirúrgica  la 
cama  número  27,  el  i.**  de  Octubre  de  1896. 

La  causa  que  lo  llevó  á  este  establecimiento  de 
Beneficencia  era  una  lesión  ulcerosa  en  el  dorso, 
punta,  y  alas  de  la  nariz,  y  otra  sobre  el  párpado 
superior  derecho,  comprendiendo  las  tres  cuartas 
partes  de  este  velo  ocular. 

Estas  ulceraciones,  al  examen  objetivo,  se  en- 
contraban enmascaradas  por  una  gran  cantidad 
de  costras  amarillentas,  grisáceas  y  por  partes 
gris  oscuras;  de  consistencia  más  ó  menos  consi- 
derable, que  dejaban  fluir  por  sus  intersticios,  y 
cuando  se  ejercía  una  cierta  presión,  una  pequeña 
cantidad  de  pus  sanioso,  siendo  por  lo  demás  in- 
dolente y  aprurriginoso. 

Según  los  antecedentes,  que  se  trató  de  obtener 
de  este  individuo,  resultaba  que  no  había  padeci- 
do de  ninguna  afección  seria,  fuera  de  algunas 
tercianas,  que  le  habían  acometido  durante  su 
trabajo  agricolo  en  los  fundos  donde  había  estado 
empleado.  Sus  padres  viven  y  gozan  de  buena 
salud;  en  el  resto  de  su  familia  no  hay  cstrunio- 
sos,  y  según  refiere  todos  ellos  son  bastante  ro- 
bustos.    En  estas  circunstancias,   Vaicnzuela  fué 
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de  Casapalca,  lugar  de  su  residencia,  á  la  quebra- 
da de  Canchacalla,  situada  á  inmediaciones  de  la 
de  Purhuay,  en  donde  la  Uta  es  endémica;  es  allí 
donde  el  enfermo  aludido  dice  haber  adquirido 
la  afección  que  lo  ha  conducido  al  hospital,  pues 
algún  tiempo  después  de  su  permanencia  en  ese 
lugar,  notó  la  presencia  de  dos  granitos,  el  uno 
situado  en  el  párpado  superior;  y  el  otro  en  el  ala 
izquierda  de  la  nariz;  granos  que  desde  luego  no 
le  llamaron  la  atención  á  pesar  de  que  sus  contor- 
nos tomaban  una  induración  muy  marcada;  vien- 
do que  sus  dimensiones  aumentaban  á  medida 
que  pelliscándose  procuraba  desgarrar  las  peque- 
ñas costras  que  empezaban  á  formarse  sobre  di- 
chos granos,  y  con  el  objeto  de  impedir  el  pro- 
greso de  su  afección,  usó  diversos  medicamentos 
como  la  vaselina  con  serato  simple,  el  azufre,  la 
pólvora,  el  sulfato  de  cobre,  etc.;  pero  al  observar 
que  á  despecho  de  esta  medicación,  y  de  otras 
más  que  empleó,  su  afección  no  retrocedía,  con- 
sultó al  Farmacéutico  de  Casapalca,  quien  le  dijo 
que  era  una  manifestación  siñlítica  y  lo  sometió  á 
un  tratamiento  sin  resultado  ninguno.  En  estas 
condiciones  resolvió  venir  á  esta  capital,  é  ingre- 
só al  Hospital  "2  de  Mayo,**  ocupando  la  cama 
número  27  de  la  sala  de  Santo  Domingo,  como  ya 
hemos  dicho.  Diagnosticado  el  caso  como  una 
úlcera  utosa  por  el  doctor  N.  Fernández  Concha, 
que  accidentalmente  estaba  á  cargo  de  la  Clínica 
Quirúrgica  por  impedimento  de  nuestro  distin- 
guido maestro  doctor  L.  Alarco  y  en  vista  de 
los  excelentes  resultados  y  magníficas  curacio- 
nes que  yo  había  visto  obtener,  en  el  Departa- 
mento de  Apurímac,  con  el  sublimado  asociado  á 
la  albúmina  del  huevo,  pedí  permiso  al  indicado 
doctor  Fernández  Cencha  para  ensayar  el  medi- 
camento aludido  en  el  enfermo  que  se  presentaba, 
á  lo  que  accedió  gustoso  mi  referido  maestro. 
Con   mi  compañero  Ramos  Ocampo,  procedí- 
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mos  inmediatamente  á  preparar  el  medicamento 
siguiendo  el  procedimiento  antes  expuesto,  orde- 
nando al  mismo  tiempo  la  aplicación  de  compre- 
sas de  algodón  hidrófilo  embebidas  en  agua  borí- 
cada,  con  el  objeto  de  reblandecer  las  costras 
utosas  y  facilitar  su  desprendimiento,  que  se  ve- 
rificó por  medio  de  una  pinza;  lavada  la  superfi- 
cie ulcerosa  por  medio  del  licor  de  Vans  Wieteii 
se  le  aplicó  en  seguida  el  medicamento  aludido, 
por  medio  de  una  torunda  de  algodón,  dispuesta 
al  extremo  de  un  pequeño  tallo  de  madera,  bajo 
un  espesor  más  ó  menos  considerable.  Al  día  si- 
guiente las  costras  nuevamente  formadas,  al  ser 
desprendidas,  después  de  su  resblandecimicnto 
previo,  dejaban  ver  una  cantidad  mas  ó  menos 
abundante  de  pus,  en  el  que  flotaban  colgajos,  y 
detritus  del  tejido  patológico,  destruidos  y  des- 
prendidos por  la  acción  del  medicamento;  éste 
fué  nuevamente  aplicado  después  de  lavado  anti- 
séptico respectivo;  continuándose  en  el  mismo 
orden,  cuotidianrmente,  durante  los  primeros 
veinte  días,  y  alternando  durante  los  subsiguien- 
tes,  hasta  que  se  obtuvo  la  cicatrización  centrípe- 
ta, que  se  realizó  en  las  mejores  condiciones  sin 
dejar  apenas  huella  de  la  lesión  primitiva;  dándo- 
se de  aíta  al  enfermo  el  20  de  Noviembre  del  mis- 
mo año,  es  decir  á  poco  mas  del  mes  y  medio  en 
que  se  principió  el  tratamiento:  que  fué  ayudado 
por  el  tratamiento  interno  reconstitu vente. 

El  éxito  obtenido  entusiasmó  á  algunos  de  mis 
compañeros,  entre  ellos  á  los  señores  Bárton  y 
E.  Pebres  Odriozola,  quienes  han  tenido  ocasión 
después,  en  sus  respectivos  servicios,  de  emplear 
el  albuminato  de  mercurio  en  muchos  enfermos 
atacados  del  lupus  tuberculoso,  obteniendo  siem- 
pre resultados  satisfactorios. 
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OBSERVACIÓN    II 


Uta  de  la  nariz  curada  por  el  albuminato  de  mercu- 

rio^  datando  de  cuatro  anos 

Saturnina  Paredes,  de  cuarenta  años  de  edad, 
viuda,  agricultora,  natural  de  Huarochirí,  de 
constitución  regular  ingresó  al  Hospital  de  "San- 
ta Ana"  el  3  de  Agosto  de  1898  ocupando  la  cama 
número  30  de  la  Sala  de  la  Virgen. 

En  cuanto  á  los  antecedentes  de  esta  enferma 
se  sabe  que  sus  dos  hermanos  y  sus  tres  hijos  go- 
zan de  excelente  salud.  Ella  á  parte  de  ligeras 
afecciones  que  le  han  atacado  en  su  juventud,  en- 
tre las  que  cita  una  erupción  que  por  los  caracte- 
res que  describe,  parece  haber  sido  un  príirrigo 
debido  á  la  ialta  de  higiene,  ha  sido  muy  sana.  El 
examen  viceral,  no  reveln  ningún  síntoma  mórvi- 
do  que  pudiera  venir  en  apoyo  de  una  tuberculo- 
sis localizada  al  nivel  de  alguna  de  ellas. 

La  enterma  nos  refiere,  que  dedicada  á  sus  tra- 
bajos campestres,  bajaba  constantemente  á  varias 
quebradas  de  su  provincia  natal,  donde  es  fre- 
cuente la  Uta,  y  que  pr(jbablemente  ha  sido  víc- 
tima del  '*mt)squit()''  productor  de  esta  afección. 
El  examen  objetivo  de  ella,  nos  revela:  sobre  el 
dorso  y  alas  de  la  nariz  una  costra  blanda,  gris, 
negruzca  por  partes  bastante  adherente,  conse- 
cutiva al  desarrollo  de  un  granito  que  dice  ha- 
berle aparecido  ahora  cuatro  años  en  una  de  las 
alas  de  la  nariz.  La  mucosa  nazal  también  afecta- 
da,  aunque  en  extensión  poco  notable,  en  las  in- 
mediaciones de  los  orificios  nazales  externos.  La 
nariz  parecía  muy  considerable  en  sus  dimensio- 
nes por  la  tumefacción  marcada  de  que  era  asiento. 

E'  doctor  Enrique  León  García,  Jefe  de  Clíni. 
ca  Quirúrgica,  á  cuyo  cargo  corría  el  servicio  en 
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referencia,  había  diagnosticado  de  Uta  la  lesióa 
de  la  enferma  aludida;  y  al  tener  conocimieotode 
la  medicación  que  yo  empleaba  en  casos  semejan- 
tes, y  deseoso  de  observar  de  cerca  los  resultados 
de  ella,  me  brindó  la  enferma  para  que  la  tratara 
por  el  albuminato  de  mercurio. 

En  consecuencia,  procedí  inmediatamente  á  la 
preparación  y  aplicación  del  medicamento  según 
la  forma  y  procedimiento  indicado,  obteniéndola 
curación  completa  de  la  enferma  que  fué  dada  de 
alta  el  12  de  Octubre  del  mismo  año. 

OBSERVACIÓN  III 

Uta  de  la  cata  curada  por  el  albuminato  de  mercurio 

Manuela  Valdivia,  natural  de  Surco  (provincia 
de  Huarochiri)  de  cuatro  años  de  edad,  de  cons- 
titución regular,  ocupó  en  la  Sala  de  San  José  del 
Hospital  de  "Santa  Ana"  en  Setiembre  de  1898, 
la  cama  número  7. 

Los  datos  obtenidos  con  respecto  á  sus  antece- 
dentes y  suministrados  por  una  tía  que  condujo  á 
la  chica  al  Hospital  mencionado,  manifestaban 
que  su  padre  era  sano  y  robusto,  lo  mismo  que 
sus  dos  hermanos  mayores;  en  cuanto  á  su  madre, 
hacía  un  año  que  había  muerto  de  tifus.  La  chica 
según  la  misma  referencia,  había  sido  completa- 
mente sana,  hasta  que  le  apareció  un  granito  en 
el  carrillo  izquierdo:  éste  fué  ensanchándose  pau- 
latinamente, llegando  luego  á  ulcerarse  ganando 
con  cierta  rapidez  grandes  extensiones  del  tegu- 
mento facial,  de  suerte  que  cuando  ingresó  al 
Hospital,  la  ulceración  abarcaba  los  tres  cuartos 
de  la  cara.  Al  examen  ocular  el  aspecto  de  la  chi- 
ca era  de  lo  más  desagradable;  una  grande  super- 
ficie ulcerosa,  desigual,  de  bordes  irregulares, 
más  ó  menos  profunda,  ocupaba  casi  la  totalidad 
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del  lado  izquierdo  de  la  cara;  comprendiendo  el 
carrillo,  el  pómulo  y  el  párpado  inferior  respecti- 
vo; en  el  lado  derecho,  la  extensión  de  la  ulcera- 
ción era  algo  menor,  comprendiendo  el  carrillo, 
una  parte  del  labio  inferior  y  del  mentón  de  ese 
lado,  sin  llegar  por  la  parte  superior  al  pómulo, 
ni  al  arco  sigomático;  además  existia  una  peque* 
na  ulceración  aislada  en  el  párpado  superior  iz- 
quierdo. Las  dos  superficies  ulcerosas,  antes  indi* 
cadas,  comunicaban  entre  si  por  una  lesión  del 
mismo  orden,  situada  en  el  labio  superior;  toda 
ella  estaba  cubierta  por  costras  amarillentas  y 
grisáceas,  mezcladas  á  pus  sanioso;  desprendidas 
éstas,  dejaban  ver  en  medio  de  la  superficie  ulce- 
rosa, algunos  islotes  ó  masas  carnosas,  que  no  ve- 
nían á  ser  otra  cosa  que  porciones  del  dermis 
cutáneo  que  habían  sido  respetados  por  el  proce- 
so destructivo.  El  labio  superior  grueso,  hincha- 
do, parecía  ligeramente  infiltrado.  £1  párpado 
inferiorizquierdo,  presentaba  un  ligero  ectropiun, 
debida  á  la  retracción  de  un  tejido  cicatricial  or- 
ganizado á  ese  nivel.  La  auscultación  pulmonar  y 
el  examen  minucioso  de  las  diversas  viceras, 
junto  con  todos  los  datos  obtenidos,  revelaban  el 
funcionamiento  normal  de  ellas. 

El  doctor  N.  González  Olaechea,  que  estaba 
accidentalmente  á  cargo  de  la  Clínica  Pediátrica, 
diagnosticó  como  una  Uta  de  forma  serpeginosa, 
poniendo  á  mi  disposición  á  la  enfermita  aludida, 
para  tratarla  por  el  albuminato  de  mercurio. 

El  tratamiento  fué  un  poco  largo,  tanto  por  la 
extensión,  como  por  la  profundidad  de  la  lesión 
ulcerosa;  habiéndose  principiado  en  Setiembre,  á 
fines  de  Noviembre,  las  pérdidas  de  sustancia  ha* 
bían  sido  reparadas  en  parte  y  un  tejido  cicatri- 
cial, liso  y  suave  al  tacto,  ocupaba  la  mayor  par- 
te de  dichas  superficies.  Desgraciadamente  la  tía 
de  la  chica,  prctestando  el  abandono  prolongado 
de  sus  intereses,  pidió  su  alta,  llevándosela  é  im- 
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pidiendo  el  observar  la  cicatrización  de  algunas 
porciones  que  aún  quedaban. 

El  caso  citado  es  notable,  no  tanto  por  el  éxito 
del  medicamento,  que  por  la  circunstancia  anota- 
da no  llegó  á  observarse  hasta  el  último,  sino  por 
la  gran  superficie  absorvente  que  presentaba  al 
medicamento;  es  en  este  caso  donde  !a  acción  tóx- 
ica del  bicloruro  de  hidrargirio,  empleado  bajo 
esta  forma,  podría  haberse  hecho  sentir;  porque 
la  cantidad  de  pomada  que  era  necesario  emplear 
para  cubrir  una  superficie  ulcerosa  tan  extensa, 
como  la  aludida,  era  relativamente  enorme,  sobre 
todo  dada  la  edad  de  la  paciente;  dándose  con 
esto  la  prueba  más  elocuente  de  la  inoíensividad 
del  medicamento  y  de  que  su  acción  tóxica  no 
hay  porque  temerla. 


OBSERVACIÓN  IV 

Lupus  de  la  nariz ^  de  les  pómulos  y  carrillos,  tnd 
periodo  nodular,  curada  por  el  albuminato  de 

mercurio 

(Observacióu  loiiiaila  por  el  señor  E.  Fcbres  Odriozol») 

Juan  Pérez,  natural  de  Tarma,  de  35  años  de 
edad,  de  constitución  robusta,  ingresó  al  hospital 
*'2  de  Mayo'*  el  año  1898,  ocupando  en  la  Sala  de 
San  Andrés,  servicio  del  doctor  N.  Fernández 
Concha,  la  cama  número  25. 

No  traía  antecedente  morboso  de  ninguna  es- 
pecie. 

La  causa  que  lo  lleva  al  Hospital  era  la  exis- 
tencia de  una  st'rie  de  nodulos,  de  color  rojo  más 
ó  menos  oscuro,  que  tenían  su  asiento  en  toda  la 
nariz  y  simétricamente  en  los  dos  lados  de  la  ca- 
ra al  nivel  de  los  pómulos  y  carrillos. 
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Considerada  como  una  afección  sifilítica  fué  so- 
stido  al  tratamiento  clásico  de  esta  afección, 
ipleándose  los  mercuriales,  entre  ellos  el  calo- 
?r,  bajo  la  forma  de  inyecciones  hipodérmicas, 
después  el  yoduro  de  potasio,  sin  obtener  resul- 
io  ninguno.  En  vista  de  ésto  y  sospechándose 
e  pudiera  tratarse  de  nodulos  lúpicos  empleó 
compañero  Pebres,  con  adquiciencia  del  doctor 
rnández  Concha,  el  tratamiento  local  por  el  al- 
minato  de  mercurio;  bajo  la  acción  de  este  me- 
^amento  los  nodulos  perdieron  casi  inmediata, 
inte  su  solución  roja  oscura  y  fueron  atrofíán- 
»se  con  bastante  rapidez,  hasta  que  desaparecie- 
n  por  completo,  en  diez  y  ocho  días  que  duró  el 
itamiento,  dándose  de  alta  al  cabo  de  ese  tiempo 
1  ninguna  huella  de  su  afección  primitiva. 

OBSERVACIÓN   V. 

upus  (ir  la  cara  datando  de  lo  años;  curación  por  el 

albiiminato  de  mercurio. 

Manuel  Novoa,  natural  de  Lima,  en  13  años  de 
lad,  linfático,  tiene  antecedentes  algo  sospecho- 
s:  un  hermano  suyo  ha  muerto  de  meningitis 
robablemente  tuberculosa);  otro  hermano  suyo, 
ce  que  murió  de  bronquitis;  una  tía  carnal  ha 
nido  mal  de  Pot;  sus  padres  viven  y  no  gozan  de 
lena  salud.  La  auscultación  pulmonar  no  revela 
ida  digno  de  notarse.  Desde  los  dos  años  de  edad 
íne  una  lesión  radicada  en  la  cara,comprendien- 
)  una  parte  del  carrillo  y  de  la  región  malar;  á 
íspecho  de  la  medicación  empleada  por  varios 
cultativos  de  esta  capital,  su  lesión  ha  permane- 
do  impertérrita,  acompañando  al  muchacho  du- 
mte  1 1  años. 

En  Setiembre  de  1899  '^  lesión  aludida  estaba 
instituida  por  una  masa  prominente,  dura,  coriá- 
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cea,  fibrosa,  aprurrig^inosa  é  indolente,  cubierta  de 
pequefía  cantidad  de  costras  secas,  duras,  muy 
adherentes  que  al  desprenderse  lo  hacSan  junto 
con  unas  prolongaciones  filiformes,  friables,  seme- 
jantes á  las  espinillas;  esta  masa  constituida  por 
dos  lovulos  principales  formaba  una  eminencia  de 
más  de  tres  centímetros  sobre  la  superficie  del 
resto  del  tegumento  facial;  al  nivel  ae  su  tercio 
inferior  se  encontraba  una  cicatriz  consecutiva  al 
termocauterio,  que  le  había  aplicado  el  doctor 
Azali  en  el  Hospital  Italiano.  Habla  sido  diagnos- 
ticado de  lupus  hipertrófico  y  como  tal  se  había 
empleado  contra  él  la  mayor  parte  de  los  medios 
medicamentosos  y  quiíúrgtcos  indicados  en  casos 
de  esa  naturaleza,  inclusive  el  termocauterio  que 
como  hemos  dicho  fué  aplicado  por  el  doctor 
Aznli;  sin  lograr  poner  á  raya  la  tenaz  afección 
que  después  en  Setiembre  del  99  se  me  presenta- 
ba en  las  condiciones  antes  descritas. 

Como  es  fácil  comprender,  la  curación  por  el 
albuminato  de  mercurio,  en  este  caso,  tenia  que 
realizarse  en  un  tiempo  relativamente  largo,  pues 
el  medicamento  tenía  que  destruir  primero  la  por* 
ción  ipertrofiada,  prominente,  y  después  la  corres- 
pondiente al  nivel  del  dermis  y  por  debajo  de  él. 
Principié  al  efecto  por  una  pomada  concentrada 
y  por  lo  tanto  más  enérgica,  es  decir,  empleando 
un  gramo  de  sublimado,  para  la  albúmina  proce- 
dente de  un  huevo  y  aplicando  en  algunas  ocasio- 
nes hasta  el  sublimado  puro,  en  polvo;  pero  en 
este  caso,  como  ya  he  tenido  ocasión  de  decir, 
obra  por  su  acción,  caustica  destruyendo  en  block 
y  siendo  entonces  bastante  doloroso.  Cuando  la 
ulceración  llegó  al  nivel  de  la  piel,  disminuí  la 
concentración  de  la  pomada,  y  ésta  fué  buscando 
en  el  fondo  de  la  ulceración  todo  el  tejido  patoló- 
gico hasta  destruirla  por  completo,  y  respetando 
las  yemas  carnosas  que  venían  reconstituyéndolas 
pérdidas  de  sustancia. 
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La  cicatrización  se  ha  verificado  al  nivel  del 
resto  del  segumento  (acial,  sin  hipertrofia,  ni 
tampoco  escavación,  á  pesar  de  que  la  ulceración 
se  profundizó  bastante;  se  nota  en  medio  de  la  ci- 
catriz suave  y  lisa  producida  por  el  albuminato  la 
cicatriz  dura  y  queloidea  que  dejó  el  termocau- 
terio. 

En  la  periferia  de  la  cicatriz,  en  las  partes  que 
no  han  estado  bajo  la  acción  del  medicamento, 
existen  aún  pequeños  pr.ntos  nodulares,  dejados 
por  la  marcha  excéntrica,  propia  del  lupus,  y  los 
que  me  propongo  destruirlos  para  poner  al  mu- 
chacho aludido  al  abrigo  de  una  recidiva  de  su  le- 
sión primitiva  que  tendría  por  punto  de  partida 
esos  pequeños  nodulos  aislados  que  aún  existen. 
Conozco  varios  casos  de  personas  que  han  sido 
curados  de  Uta,  por  este  medicamento,  en  el  De- 
partamento de  Apurimac,  curaciones  que  datan 
de  ahora  diez  y  quince  años  sin  que  haya  presen- 
tádose  recidiva  alguna. 

Como  se  vé,  por  las  historias  que  preceden,  lo** 
casos  de  Uta  y  aún  los  típicos  de  lupus  tubercu- 
loso, pueden  ser  curados  por  el  medicamento  que 
estudiamos;  de  suerte  que,  mientras  que  el  pro- 
greso incesante  de  la  ciencia,  no  nos  proporcione 
una  medicación  más  sencilla  y  enérgica;  y  mien- 
tras no  se  perfeccionen  los  tratamientos  que  ac- 
tualmente están  en  vía  de  estudio  para  los  lúpicos 
en  Europa,  como  el  de  las  corrientes  eléctricas  á 
alta  presión,  el  de  los  rayos  Roelgen,  ó  el  de  los 
rayos  actínicos,  empleada  por  Finsen;  y  mientras 
no  se  descubran  otros  más  perfectosaún,  se  debe 
emplear  el  tratamiento  de  que  nos  hemos  ocupa- 
do, procurando  estudiarlo  y  perfeccionarlo,  para 
que  su  resultado  sea  más  satisfactorio. 

Ahora,  reasumiendo  lo  expuesto  sobre  la  Uta, 
llegamos  á  las  conclusiones  siguientes: 

I.*  La  Uta  es  una  enfermedad  que  ha  existido 
en  el  Perú  desde  tiempos   muy  antiguos,  y  siem- 
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pre  circunscrita,  ó  al  menos  reinando  con  mis 
predilección  en  los  valles  templados  de  nuestra 
sierra. 

2.®  Que  en  los  focos  más  temibles  de  Uta  no 
se  conoce  casi  la  tuberculosis  viceral. 

3.*  Que  no  está  probada  la  identidad  absolu- 
ta entre  la  Uta  de  nuestras  serranías  y  el  lupus 
tuberculoso. 

4.®  ¿La  Uta  es  de  origen  tuberculoso? 

S.**  El  tratamiento  por  el  albuminato  de  mer- 
curio es  superior  á  todos,  inclusive  al  del  termo- 
cauterio,  al  que  en  igualdad  de  eñcacia,  le  aven- 
taja: (a)  por  ser  menos  doloroso;  (b)  por  dejar  ci- 
catrices menos  notables  y  más  lisas  y  suaves:  (c) 
por  ser  más  barato  y  más  sencillo  en  su  aplicación; 
(d)  por  no  necesitar  de  aparatos  especiales,  costo- 
sos, ni  de  destreza  operatoria;  (e)  y  por  ser  mucho 
más  aceptable  por  todos  los  pacientes  que  tienen 
una  repulsión  extraordinaria  por  la  intervención 
térmica. 

Lima,  Noviembre  de  1900. 


J.  Leoj^idap  ^ama^ez;. 


Sosa. 
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CL  OHaMBN  FaTOOHNO 

DE  LA 

ENFERMEDAD  DE   CARRIÓN 


•  m  • 


Presentada  por  Alberto  L.  Barton  para  optar  el 
grado  de  Bachiller  en  la  Facultad  de  Medicina. 

Señor  Decano, 

Señores  Catedráticos: 

|As  de  tres  años  hace  que  nic  impuse  la  tarea 
de  buscar  el  germen  patógeno  de  la  Verru- 
ga Peruana.  Durante  este  largo  periodo  de 
tiempo  he  trabajado  con  toda  la  constancia  y  con 
todo  el  entusiasmo  de  que  soy  capaz;  con  todo  el 
interés  y  con  todo  el  amor  que  en  mí  siempre 
despertó  el  estudio  de  la  medicina  nacional.  Nin- 
gún esfuerzo  he  omitido  para  arribar  á  un  resul- 
tado práctico  al  cual  si  no  he  llegado  antes  ha  si- 
do tan  sólo  por  mi  falta  de   competencia  para  los 
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estudios  bacteriológicos  j  por  la  escasez  de  ele- 
mentos, que  este  género  de  investigaciones  re- 
quiere. 

Este  trabajo,  es  sin  duda,  incompleto.  Lo  pre- 
sento porque  juzgo  que  servirá  de  punto  de  par- 
tida  para  investigaciones  ulteriores  sobre  la  bac- 
teriología de  la  Verruga  Peruana,  asunto  que  tiene 
vivamente  interesado  al  cuerpo  médico  del  Perú 
entero.  Porque  no  es  secreto  que  deba  guardarse 
más  allá  del  tiempo  preciso  para  confirmarlo  per- 
sonalmente, creo  meludible  deber  declararlo  aquí, 
ante  esta  ilustre  facultad,  para  que  lo  sujete  á  las 
pruebas  de  la  critica  justiciera.  Si  ella  encuentra 
cierto  y  digno  de  aprobación  lo  que  expongo,  sír- 
vame ae  mérito  para  solicitar  que  me  otorguéis 
el  grado  de  Bachiller. 

Voy  á  daros  cuenta  de  la  manera  como  me  be 
conducido  en  mis  trabajos,  exponiendo  llanamen- 
te y  en  orden  casi  cronológico  la  marcha  que  he 
seguido  en  mis  investigaciones.  En  el  curso  de 
esta  exposición  no  haré  lujo  de  detalles  que  fati- 
garían demasiado  vuestra  atención,  pero  me  per- 
mitiréis que  nada  omita  de  lo  que  crea  interesar 
al  fin  que  me  propongo.  Terminaré  enunciando 
las  conclusiones  que  lógicamente  se  desprendan 
de  los  hechos  que  he  observado. 

El  estudio  de  la  sangre  verrucosa  tué.  comees 
fácil  comprender,  el  objeto  de  mis  primeras  in- 
vestigaciones. Este  líquido  era,  en  efecto,  consi- 
derado por  todos  los  hombres  de  ciencia,  tanto 
nacionales  como  extrangeros,  que  en  esta  clase  de 
estudios  habían  opinado,  como  el  vector  probable 
del  **contagium  vivum**  de  la  pirexia  á  que  aludi- 
mos; y  Carrión  asi  lo  había  demostrado  hasta  la 
evidencia  á  precio  de  su  vida.  Era.  pues,  natural 
que  yo  dedicara  mi  atención  al  tejido  sanguíneo, 
como  lo  habían  hecho  los  que  me  precedieron  en 
esta  clase  de  estudios. 

Comencé,  pues,  mis  trabajos  haciendo  prepara 
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cioues  con  la  sanare  tomada  de  la  circulación  pe- 
riférica por  simple  punción  del  pulpejo  dijital  ó 
extrayéndola  de  los  tumores  verrucosos  mismos. 
Hice  innumerables  preparaciones  con  la  sangre 
tomada  de  enfermos,  que  ofrecían  todas  las  For- 
mas clinicas  del  mal  de  Carrión.  La  técnica  que 
más  á  menudo  usé  fué  la  más  simple  y  consistía 
en  hacer  el  examen  directo  de  la  sangre  inter- 
puesta eu  capa  delgada  entre  un  porta-objetos  y 
una  laminilla  ó  haciendo  uso  del  procedimiento 
de  la  gota  colgante,  sirviéndome  en  ocasiones  de 
la  Cámara  húmeda.  Hice  también  muchas  prepa- 
raciones ñjadas  ya  por  el  calor  lento,  ya  emplean- 
do el  éter  y  el  alcohol.  Apelé  asimismo  al  uso  de 
diversas  sustancias  colorantes  y  á  todos  los  pro- 
cedimientos de  coloración  que  conocía.  Después 
de  mucho  trabajar  en  esta  vía  hube  de  abandonar- 
la, pues  no  llegaba  por  ella  á  ningún  resultado 
positivo. 

Adopté  entonces  como  plausible  la  idea  soste- 
nida por  Pasteur  y  nuestros  más  ilustres  médicos 
de  que  el  germen  verrucoso  debía  ser  un  hemato- 
zoario.  Sin  duda  que  las  condiciones  etiológicas, 
la  sintomatología  y  las  alteraciones  anátomo-pa- 
tológicas  en  la  verruga  y  el  paludismo — enferme- 
dad á  hematozoario—  presentan  muchos  puntos 
de  contacto  que  permitían  á  primera  vista  consi- 
derar ambas  entidades  nosológicas  como  añnes  y 
que  por  lo  mismo  dicha  hipótesis  merecía  ser  el 
objeto  de  un  estudio  serio.  Mas  para  proceder 
con  acierto  debía  empezar  por  hacer  el  estudio 
del  hematozoario  de  nuestros  palúdicos. 

Tarea  difícil  fué  para  mí,  entregado  á  mis  pro- 
pios esfuerzos,  llegar  á  familiarizarme  con  el  yo- 
oparásito  de  Laverau  y  á  conocerlo  en  sus  diver- 
sas manifestaciones  morfológicas.  Fué  sólo  des- 
pués de  varios  meses  de  constante  trabajo,  en  los 
que  practiqué  algunos  centenares  de  preparacio- 
nes, que  logré  mi  objeto.  Volví  entonces  sobre  la 
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sangre  vcrrucosa  en  la  que  pude  comprobar  mu- 
chas veces  la  presencia  de  hematozoarios,  pero 
en  todo  semejantes  á  los  que  estaba  habituado  á 
ver  en  nuestros  palúdicos,  y  llegué  asi  á  la  con- 
clusión de  que  los  gérmenes  en  cuestión  no  teotan 
carácter  alguno  de  especificidad  en  la  infección 
verrucosa  y  que  su  presencia  era  solo  prueba  de 
una  infección  sobreagregada,  que  sin  duda  altera- 
raba  la  marcha  de  esta  pirexia  pero  susceptible 
de  evolucionar  con  independencia  de  ella  j  aun 
de  ser  fácilmente  descartada  por  el  tratamiento 
químico  oportuno. 

Este  largo  trabajo,  aunque  no  daba  al  problema 
la  solución  buscada,  me  permitía  sin  embargo  eli- 
minar una  incógnita. 

Viendo  lo  infructuoso  de  mis  experiencias  has- 
ta entonces,  resolví  emprenderlas  en  distinto  sen- 
tido. Tenía  siempre  picsente  en  mi  espíritu  la 
memorable  experiencia  de  Carrión  que  me  seña- 
laba la  sangre  como  el  medio  en  que  indudable- 
mente existía  el  microbio  verriict>so.  Debía,  pues, 
persistir  en  su  estudio,  pert)  siguiendo  otro  ca- 
mino. 

Resolvíme  entonces  á  practicar  cultivos  en  los 
medios  ordinarios  de  sembrío,  siguiendo  los  pro- 
cedimientos usuales.  Debo  declarar  que  entraba 
en  esta  nueva  vía  lleno  de  desconfianza,  porque 
sabía  que  muchas  tentativas  infructuosas  habían 
ya  sido  hechas  en  ese  sentido  por  personas  muy 
competentes  para  esc  género  de  trabajos. 

A  la  vez  que  esto  hacía  y  con  el  fin  de  tener 
siempre  á  mi  disposición  el  material  de  estudio 
necesario  me  propuse  trasmitir  la  verruga  á  al- 
gunos animales.  Con  este  objeto  practiqué  mu- 
chas inoculaciones  subcutáneas  é  intraperitonea 
les, — por  lo  menos  unas  veinticinco.  — Los  anima- 
les de  que  me  serví  fueron  perros,  gatos,  cuyes, 
conejos  y  una  paloma.  El  material  de  inoculación 
fué   sangre  tomada   de    la    circulación   periférica 
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central  de  órganos  profundos  y  de  los  tumores 
rerrucosos.  Ingcrté  también  trozos  de  verrugas. 

Estas  unas  veces  se  enquistaron  acabando  por 
;er  reabsorbidas  y  otras  fueron  eliminadas  por 
lupuración.  Cuanto  á  las  inoculaciones  produje- 
on  en  muy  raros  casos  manifestaciones  febriles 
nás  ó  menos  notables  pero  siempre  pasageras,  no 
labiendo  logrado  producir  la  erupción  verrucosa 
5n  ningún  caso.  No  había,  pues,  de  contar  con 
íste  recurso  como  lo  esperaba  y  para  hacer  culti- 
var debía  apelar  á  los  enfermos  ae  nuestros  hos- 
pitales cuando  lob  hubiera. 

Para  hacer  cultivos  no  dispuse  de  otros  medios 
)ue  caldo  peptonizado  y  gelatina  nutritiva.  Muy 
Docas  veces  pude  utilizar  del  calor  de  estufas  re- 
culadas. Hice  muchos  sembríos  con  sangre  peri- 
:érica  tomada  de  un  dedo  ó  de  el  lóbulo  de  una 
Dreja,  á  pacientes  que  presentaban  diversas  for- 
nas  de  la  infección  verrucosa.  Sembré  también 
;>equefías  porciones  del  neoplasma.  Los  resulta- 
dos obtenidos  no  siempre  fueron  los  mismos.  Asi 
3n  unos  casos  los  medios  nutritivos  permanecie- 
fon  estériles;  en  otros  dieron  cultivos,  pero  en  al- 
^unos  de  estos  el  examen  microscópico  demostra- 
ba la  presencia  de  más  de  un  germen,  probando 
así  la  existencia  de  una  contaminación. 

En  este  estado  se  hallaban  mis  trabajos,  cuando 
fui  vivamente  sorprendido  por  los  natables  resul- 
tados que  obtuve  después  de  sembrar  la  sangre 
periférica  y  central  de  un  enfermo  del  "Hospital 
Italiano,"  donde  desempeñaba  el  cargo  de  interno 
transitoriamente. 

Bosquejaré  la  historia  clínica  de  este  enfermo 
por  el  interés  que  ella  ofrece,  tanto  porque  nos 
presenta  una  forma  de  infección  que  estimo  poco 
común,  cuanto  porque  ha  sido  este  el  primer  caso 
en  que  obtuve  resultados  bacteriológicos  verda- 
deramente positivos  que  me  sirvieron  de  base 
para  continuar  mis  investigaciones. 

A  ¿o 
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Julián  Galarfé  de  15  aftos,  soltero,  natural  de 
Jauja,  vino  al  ''Hospital  Italiano*'  el  2  de  Marzo 
de  1899  ^^  calidad  de  sirviente  y  en  estado  de  sa- 
lud aparente.  Trabajó  bien  dos  d{as.  El  4  se  sio- 
tió  repentinamente  enfermo  y  tomó  un  purgante, 
pero  como  continuara  en  el  mismo  estaoo,  fué 
admitido  en  el  servicio  del  doctor  Agnoli.  Dice 
Julián  que  hace  6  meses,  llegó  á  Lima  haciendo 
viaje  desde  Jauja  á  pié  en  varios  días  y  que  desde 
su  venida  á  esta  ciudad  ha  trabajado  como  mozo 
de  café  en  la  plaza  del  Baratillo  sin  haber  sufrido 
en  todo  ese  tiempo  de  ninguna  enfermedad.  El 
escaso  desarrollo  intelectual  del  paciente  y  su  ig- 
norancia del  idioma  espafíol  hace  imposible  obt^ 
ner  otros  antecedentes  y  aun  cabe  dudar  de  los 
pocos  que  suministra. 

Marzo  5.— Vimos  hoy  al  enfermo  por  primera 
vez,  notable  palidez  de  la  piel  y  mucosas-  Disnea 
sin  fenómenos  físicos  en  los  pulmones  que  la  ex- 
pliquen. Soplo  sistótico  en  la  base  del  corazón. 
Vientre  algo  elevado.  Zurrido  iliaco  derecho  y 
dolor  en  esta  fosa  á  la  presión,  bazo  grande. 
Temperatura  mañana  y  tarde  36^4  y  40^4.  El  día 
anterior  40^1  en  la  noche.  Examen  de  la  sangre 
muy  prolijo  completamente  negativo  tanto  res* 
pecto  al  hematozoario  como  á  cualquier  germen, 
üiclorquinina  30  centímetros  mañana  y  noche. 

Marzo  6. — Temperatura  37**-39**8.  Lo  demás  co- 
mo la  víspera.  Nuevo  examen  microscópico  igual- 
mente negativo.  Biclorquinina  30  centímetros  3 
veces. 

Marzo  7.  —  Temperatura  38*^-39'*7.  Inyección 
Biclorquinina. 

Marzo  8. — Estado  general  malo.  Tifismo,  len- 
gua seca,  fuliginosa  embargo  sonsorial.  Se  piensa 
en  una  dotcenenteria,  soplo  cardiaco  muy  intenso. 
Temperatura  38°5-39*6.  Calomel  i  gramo  en  3 
partes.  Cámaras  abundantes  numero  3. 

Marzo  9. — Temperatura  38''3-39"4.    Vientre  ce- 
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rrado.  Tónico  y  desinfectantes  intestinales.  BaAo 
frfo  noche. 

Marzo  lo. — Temperatura  38°-39*,  120  pulsacio- 
nes dierotas  por  minuto.  Ninguna  deposición. 
Tratamiento  como  ayer,  2  baños. 

Marzo  11. — 38°i-38*^4.  Vientre  como  ayer,  len- 
gua seca  pero  sin  peligo.  Régimen  de  la  víspera. 

Marzo  12. — 37°8-38".  Baños  fríos.  Tónicos  de- 
sinfectantes intestinales. 

Marzo  13. — 37^-38^98  pulsaciones  con  deriotis- 
mo.  El  régimen  anotado  menos  los  baños.  Me- 
joría. 

Marzo  14. — 37**6.  Todo  cómo  ayer. 

Marzo  15. — 37*'2-37'*4. 

Marzo  16. — 36*'9-38''2. 

Escasa  erupción  miliar  con  aspecto  de  Judami- 
na — "quinua" — en  las  piernas  y  bazos.  En  el  cue- 
llo noté  una  pequeña  roja  que  sospecho  haya  apa- 
recido uno  ó  dos  días  antes  pero  que  ha  pasado 
desapercibida.  Ganglios  axilares  y  crurales  infar- 
tados.   Fowler-fierro- antisepsia  gastro  intestinal. 

Marzo  17. — 36®3-39".  Régimen  anotado. 

Marzo  18. — 38''-38''6.  Régimen  anotado. 

Marzo  19.— 39**-39"5.  Régimen  anotado  y  baños. 
Estado  general  malo. 

Marzo  20. — 40**-40®i.  Diarrea,  lengua  saburro- 
sa. Atonia  cardiaca,  pulso  blando,  soplo  sistó- 
lico  persistente.  Algunas  verrugas  más  han  apa- 
recido, en  la  cara,  espalda  y  parte  posterior  de 
los  brazos.  Tónicos  absorventes. 

Marzo  21. — 40''-40'*8.  Tónicos  absorventes.  Es- 
tado grave. 

Marzo  22. — 4C*'2-40°7.  Tónicos. 

Marzo  23. — 40''-40'*i.     Muerte  ú  las  7  p.  ra.  con 

Marzo  24. — Autopsia  á  las  7  j4  a«  ni.  Conges- 
tión cerebral  y  menmgea,  encéfalo  reblandecido. 
Corazón  pálido,  flácido,  en  las  cavidades  derechas 
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coágulos  fíbrínosos,  color  chocolate  de  aspecto 
organizado  que  indica  su  formación  no  reciente, 
sigmoideas,  sobre  todas  las  aortácas  inflamadas, 
pulmones  anemiados,  hipostasis  y  adherencias 
pleurales  posteriores.  Hígado  muy  hipertrofiado, 
olando,  verde  hoja  muerta.  Bazo  750  gramos;  cáp- 
sula delgada,  lisa;  superficie  rojo  oscura  con  cha- 
pas apizarradas,  parenquima  compacto  consisten- 
cia carne  de  membrillo,  rojo  oscuro,  concho  de 
vino,  casi  negro,  sangra  el  corte  que  presenta  á 
la  luz  oblicua  granulaciones  oscuras  del  tamaño 
de  cabezas  de  alñier.  Intestinos  delgados  conges- 
tionados y  edematosos  en  sus  porciones  superior 
y  media,  sobre  la  superficie  libre  de  la  mucosa  se 
destacan  de  modo  muy  notable  los  folículos  ce- 
rrados uniformemente  hipertrofiados  y  muy  páli- 
dos dándole  á  la  mucosa  el  aspecto  de  carne  de 
gallina.  Ganglios  mesentéricos  muy  aumentados 
de  volumen  con  todos  los  grados  de  la  inflama- 
ción desde  el  rosa  pálido  hasta  el  rojo  negrusco. 
Al  nivel  del  hilus  hepático  un  paquete  de  gan- 
glios blandos  y  descoloridos  en  contacto  intimo 
con  el  colédoco.  Ganglios  inguinales  y  axilares 
también  hipertrofiados.  El  examen  más  prolijo  no 
permite  señalar  una  sola  verruga  fuera  de  las  ob- 
servadas en  vida.  Tres  preparaciones  hechas  del 
bazo  dan  el  siguiente  resultado:  ningún  hcmato* 
zoario;  pigmento  en  sólo  una  de  las  preparaciones; 
en  las  tres  hay  gran  cantidad  de  bacilos  móviles 
que  despiertan  vivamente  mi  atención. 

El  21  de  Marzo  de  1899  sembré  4  tubos  de  caldo 
peptonizado  con  sangre  tomada  del  pulpejo  diji- 
tal  del  enfermo  cuya  historia,  os  he  referido  bre- 
vemente y  el  24  otros  cuatro  del  mismo  medio 
nutritivo  con  sangre  retirada  del  bazo,  trece  ho- 
ras ^¿75/  morten.  Del  segundo  al  cuarto  dia  todos 
los  medios  de  cultivo  ofrecían  un  notable  entur- 
biamiento. V5  una  tras  otra  preparaciones  micros- 
cópicas hechas  de  los  ocho  tubos;  y  con  agradable 
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sorpresa  pude  comprobar  que  en  todos  ellos  ha- 
bia  un  sólo  y  mismo  germen  lo  cual  alejaba  toda  po- 
sibilidad de  que  se  tratara  de  una  contaminación 
accidental.  La  uniformidad  de  este  resultado  y 
las  precauciones  exajeradas,  si  las  hay,  que  hab{a 
tomado  para  hacer  sembríos  con  materiales  pro- 
cedentes de  un  individuo  que  evidentemente  era 
victima  de  una  de  las  formas  más  graves  de  la 
Hebre  de  Carríón,  me  hicieron  presentir  desde 
ese  momento  que  me  hallaba  en  buen  camino  para 
continuar  mis  investigaciones.  La  tarde  en  que 
murió  Julián  había  inoculado  un  perro  de  ocho 
libras  inyectándole  por  vía  subcutánea  dos  cent{- 
metros  cúbicos  de  sangre  tomada  en  el  pliegi^e 
del  codo  del  enfermo,  pues  creía  lógico  que  si  el 
animal  llegaba  á  presentar  la  erupción  verrucosa 
ú  ofrecía  los  síntomas  de  esa  enfermedad  era  muy 
probable  que  el  germen  inoculado  fuera  el  mismo 
que  había  cultivado  y  el  único  responsable  por  lo 
tanto  de  esas  manifestaciones  morbosas. 

Seguí,  pues,  con  el  mayor  interés  y  paso  á  paso 
el  estado  que  ofrecía  este  animal. 

No  entraré  en  detalles  que  sería  penoso  seguir 
y  me  limitaré  á  exponer  tan  solo  los  datos  de  ma- 
yor interés  que  á  este  caso  se  refieren. 

El  23  de  Marzo  en  el  momento  de  practicar  la 
inocutación  la  temperatura  rectal  era  38''3.  En  es- 
ta como  en  los  demás  casos  de  inoculación  á  que 
haga  referencia,  sólo  hablo  de  temperaturas  rec- 
tales. A  las  8  p.  m.  38°5.  Dolor  en  el  punto  inocu- 
lado. Inapetencia,  hasta  el  5  de  Abril  solo  hay 
que  señalar  dolor  y  tumefacción  en  el  sitio  de  la 
punción  y  lijeros  ascensos  térmicos  que  la  noche 
de  esta  fecha  alcanzó  39**!,  y  lijera  pérdida  de  peso. 

El  ó  á  las  II  a.  m.  38*^2,  á  las  7  >á  p.  m.  40-4. 
Toda  la  tarde  el  animal  permaneció  arrinconado 
en  uno  de  los  ángulos  del  patio  expuesto  al  sol 
como  si  sintiera  frío,  tuvo  vómitos  verdosos,  re- 
chazaba todo  alimento  y  bebida,  permaneciendo 
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inditerente  cuando  se  le  acariciaba  á  pesar  de  su 
carácter  festivo.  En  la  noche  su  postración  era  su- 
ma, imposibilitándolo  para  el  menor  movimiento 
al  punto  que  fué  necesario  cargarlo  á  mi  habita- 
ción para  tomarle  la  temperatura.  En  ese  momen- 
to era  víctima  de  fuertes  calofrios  que  continua- 
ban después  de  media  hora.  Le  era  impasible  te- 
nerse en  pié  y  rehusaba  hasta  la  ración  de  azúcar 
con  que  ¡o  agasajaba  después  de  cada  observa- 
ción térmica.  Su  abatimiento  era  tan  grande  que 
no  llegaba  á  reanimarlo  ni  la  presencia  de  unaale- 
gre  perrita  que  hacía  su  delicia  visitándolo  en  las 
noches.  La  presión  de  sus  miembros  despierta 
vivos  dolores,  el  pulso  es  incontable,  el  corazón 
late  tumultuosamente,  la  respiración  es  acelerada 

?r  suda  y  el  vientre  está   visiblemente  sumido.  A 
as  II  p.  m.,  la  temperatura  había  descendido  i 
38*^9,  el  animal  se  mostraba  alegre  y  tomaba  con 

Susto  un  poco  de  agua  azucarada.  El  siguiente 
ía  á  las  8  a.  m.  38''85,  á  las  11,  38^4,  y  á  las  8  p. 
m.  38^5.  Buen  apetito  y  exelente  estado  general 
En  ese  estado  continuó  hasta  el  15  en  que  hubo 
una  lijera  elevación  térmica. — A  las  11^  m.  38^ 
á  las  6  p.  m.  39^3,  pulso  acelerado,  disnea  y  vo- 
mito con  escasa  repercusión  sobre  el  estado  gene- 
ral. El  16  bien  con  38''2  y  38*5.  El  17  á  las  7  a.  m. 
38^*3,  estado  general  muy  bueno— á  la  i  p.  m.  39"3. 
Gran  postración,  el  animal  permaneció  echado  to- 
da  la  tarde  y  al  pretender  levantarse  caía  como 
si  sus  miembros  fueran  demasiado  débiles  para 
sostenerlo.  A  lasó  p.  m.  notable  mejoría  y  á  las 8 
p.  m.  el  animal  se  mostraba  bastante  alegre  con 
38°9.  El  18  el  estado  general  era  exelente:  corazón 
y  pulmones  sanos  no  hay  el  menor  infarto  gan- 
glionar  y  el  más  prolijo  examen  no  permite  des- 
cubrir ni  vestigios  de  erupción  en  la  piel  ni  en  las 
mucosas.  Desde  esta  fecha  hasta  el  30  en  que  el 
animal  se  extravió  sólo  hay  que  señalar  un  vómi- 
to lijero  del  24.  El  19  de  Mayo  encontré  á  Pancho 
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vallando  por  las  calles  de  esta  ciudad,  en  el  si- 
guiente estado:  enflaquecimiento  notable,  diarrea, 
ganglios  inguinales  infartados,  mucosas  descolo- 
ridas, soplo  sistólico,  bien  marcado.  El  apetito  era 
sinembargo  bueno.    Temperatura  á  las  7  p.   m. 

La  afección  gastro-intestinal  cedió  pronto  al 
régimen  lácteo  y  á  cortas  dosis  de  vower  y  bis- 
muto. El  soplo  cardiaco  desapareció  igualmente 
en  pocos  días,  el  animal  engordó  rápidamente, 
presentando  un  estado  normal  el  25  del  mismo 
mes.  Desde  esa  fecha  nada  digno  de  especial  men- 
ción hemos  podido  notar  en  la  salud  del  perro 
hasta  el  9  de  Julio  en  que  se  extravió  definitiva- 
mente. 

Esta  nueva  y  larga  experiencia  tampoco  nos  dio 
el  resultado  que  por  un  momento  pudimos  espe- 
rar, pues  ni  reprodujo  el  cuadro  sistomático  de  la 
enfermedad  de  Carrión,  ni  mucho  menos  su  erup- 
ción especifica;  pero  era  evidente  que  el  animal 
había  presentado  los  síntomas  de  una  infección  y 
era  lójico  considerarlos  como  dependientes  de  la 
inoculación  en  él  practicada  con  sangre  infectada 
tomada  á  un  verrucoso,  y  atribuir  su  expresión 
atenuada  á  la  falta  de  receptividad  del  perro.  Creí 
que  si  aumentaba  la  dosis  del  elemento  infeccioso 
era  posible  vencer  la  inmunidad  que  este  animal 
ofrecía  y  para  esto  resolví  hacer  inoculaciones 
con  cultivos  puros  del  supuesto  germen  verru- 
coso. 

Inoculación  N,""  /.  —  El  21  de  Agosto  de  1899  ino- 
culé el  perro  **Elefante,'*  animal  tierno,  de  raza 
pequera,  peso  1500  gramos,  inyectándole  en  el 
pliegue  inguinal  derecho  un  centímetro  cúbico  de 
cultivo  de  48  horas,  resiembro  de  uno  de  los  cul- 
tivos hechos  con  sangre  dijital  de  Julián  Galar- 
té.  Temperatura  las  12  m.  en  el  momento  de  la 
inoculación  38^3.  A  las  7  p.  |m.  39*5.  Se  nota  en 
este  momento  una   bola  de  edema  relativamente 
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grande  en  la  vecindad  del  pene»  esto  es  á  unos 
cuatro  centímetros  del  punto  donde  se  derramó 
el  liquido  inyectado.  Este  edema  está  cubierto 
de  piel  eritematosa  y  es  tan  sensible  que  impide 
al  animal  caminar.  En  todo  el  día  abatimiento  y 
anorexcia. 

Agosto  22. — Temperatura  mañana  y  tarde  39^5 
y  39^2  respectivamente.  Nueva  bola  edematosa 
hacia  adelante  de  la  inoculación. — Apetito,  buen 
humor. 

Agosto  23. — Temperatura  11  a.  m.  40*5— 6)4  p. 
m.  40^  El  edema  aumenta  sensiblemente.  La  bo- 
la de  edema  situada  hacia  atrás  ofrece  tinte  equi- 
mótico  y  está  lo  mismo  que  la  s*tuada  hacia  ade- 
lante están  muy  dolorosas.  duras,  cubiertas  de 
[)iel  blanca,  lustrosa  y  fria.  Durante  el  dia  somao- 
encia  y  anorexcia;  en  la  noche  el  estado  general 
mejoro. 

Agosto  24. —  Temperatura  39**2-39".  Bola  de 
edema  anterior  ulcerada  deja  escurrir  liquido  se- 
roso amarillento;  la  posterior  presenta  en  su  su- 
perficie una  pequeña  escara.  No  hay  ni  indicio  de 
supuración. 

Agosto  25.— Temperatura  38"4-38'*5.  El  edema 
aumenta.  Apetito  y  buen  humor. 

Agosto  26. — 38"3-38"3.  Las  ulceraciones  de  las 
bolas  edimatosas  mencionadas,  crecen  en  superfi- 
cie y  profundidad  á  la  vez  que  dejan  escurrir  una 
secreción  scro-pcrulenta.  Estado  general   bueno. 

Agosto  27.— 38''3-38"4.  El  edema  empieza  á  dis- 
minuir. 

Agosto  28.— 38"3-39". 
Agosto  29.~39"2-38''6. 

Agosto  30.— 39'-38'*5.  Edema  casi  ha  desapare- 
cido y  las  ulceraciones  marchan  hacia  su  cura- 
ción. 

Ganglio  inguinal  infartado  á  la  derecha,  cir- 
culación suplementaria  en  el  lado  izquierdo  del 
vientre. 


—  457  — 

Agosto.s3i- — 39**7-38**6. 

Desde  esta  (echa  hasta  el  2  de  Octubre  el  estado 
general  fué  magníñco.  Las  temperaturas  oscila- 
ron entre  38*^5  y  39^  excepto  el  10  de  Octubre  en 
que  el  termómetro  marcó  á  las  11  a.  m.  39^*6  y  á 
las  7  p.  m.  39**5  pero  sin  que  esta  elevación  térmi- 
ca viniera  acompañada  de  ninguna  otra  modín- 
cación  sensible  en  la  salud  del  animal.  El  infarto 
señalado  de  los  ganglios  inguinales  desapareció 
el  22.  En  ninguna  ocasión  pude  percibir  ruido  al- 
guno anormal  auscultando  el  corazón,  ni  ti  más 
prolijo  examen  me  indicó  la  presencia  de  cru[>- 
ción  verrucosa.  Esta  historia  queda  interrumpida 
el  2  de  Octubre  en  que  el  "Elefante"  se  extravió. 
inoculación  NJ^  2. — Perro  de  4,500  gramos  de  tres 
meses  y  de  raza  grande. 

El  21  de  Agosto  de  1899  inyecté  por  vía  hipo- 
dérmica  á en  el  flanco  derecho  i  centíme- 
tro cúbico  en  caldo  de  54  horas  del  mismo  origen 
que  el  empleado  en  la  primera  inoculación.  Tem- 
peratura en  el  momento  antes  de  practicar  la  in- 
yección 38^*8. 

Agosto  22.- -1 2  m.  38*8;  7  p.  m.  39.  En  el  punto 
inoculado  bola  edematosa  dura  y  poco  dolorosa; 
en  el  mismo  lado  del  vientre  pero  algunos  centí- 
metros hacia  atrás  otra  bola  edematosa  indepen- 
diente de  la  anterior  más  grande  que  ella  é  indo- 
lora.  El  estado  en  general  no  ha  sufrido  en  lo 
menor;  muy  buen  apetito  y  gran  animación. 
Agosto  23.— 39'»2-39»5. 

Agosto  24. — 38*5-38"3.  El  edema  anterior  es 
blando,  fluctuante  pero  no  muestra  signo  alguno 
de  reacción  inflamatoria. 

Agosto  25.  — 38**2-38'*3.  Nueva  infiltración  ede- 
matoso hacia  dentro  ganglios  inguinales  derechos 
tumefactos.  Conjuntivitis  doble. 

Desde  esta  fecha  hasta  el  14  de  Noviembre  la 
temperatura  varió  entre  38^5  y  39.  Los  edemas 
locales   desaparecieron  completamente  el  31    de 


—  458  — 

Agosto.  No  percibo  en  todo  el  curso  de  esta  ob- 
servación el  menor  soplo  cardiaco.  Lia  conjunti- 
vitis se  acentuó  notablemente  ofreciéndose  la  mu- 
cosa ocular  y  palpetral  muy  «nyectada  con  secre- 
ción abundante  y  sembrada  de  {granulaciones  ro- 
jas. El  i6  de  Octubre  noté  en  los  miembros  pos- 
teriores dos  tumorcitos  duróse  indolentes  que  no 
tardaron  en  ulcerarse  llegando  á  presentar  una 
superficie  redondeada  granulosa  pálida  no  san- 
grante del  tamaño  de  una  pieza  de  de  lo  centíme- 
tros y  que  cicatrizaron  al  cabo  de  15  dias.  Este 
animal  murió  de  helmiatrosis  el  14  de  Noviembre 
de  1899. 

Lejos  de  helmiatrosis  por  estas  nuevas  faltas  de 
éxito,  propúseme  perseverar  en  mi  tarea,  siempre 
lleno  de  esperanzas,  resuelto  á  emprender  nuevas 
experiencias  modificando  mis  procedimientos  has- 
ta conseguir  el  resultado  que  buscaba. 

Desgraciadamente  hube  de  abandonar  por  com- 
pleto muy  á  pesar  mió,  esta  clase  de  trabajos 
para  dedicarme  de  asuntos  bien  extraños  á  los  de 
mi  profesión.  Trascurridos  algunos  meses  volví 
á  mi  interrumpida  tarea  pero  hallé  mis  cultivos 
tan  alterados,  por  el  abandono  que  de  ellos  había 
hecho  en  tan  largo  tiempo,  que  los  resiembros  uo 
me  daban  resultado  alguno.  Fué  sólo  después  de 
paciente  trabajo  que  logré  revivir  el  supuesto 
germen  verrucoso.  vertiendo  en  un  tuvo  de  caldo 
peptonizado  algunas  gotas  20  ó  30  del  sembrío 
viejo  y  sometiéndolo  en  seguida  á  la  temperatura 
de  una  estufa.  Por  este  procedimiento  obtuve  á 
los  20  dias,  un  cultivo  puro  del  germen  original, 
aunque  menos  abundante  y  con  manifestaciones 
de  vida  menos  aparentes  que  en  el  cultivo  primi- 
tivo. 

Inoculación  iV."  j. — El  £4  de  Abnl  de  este  año, 
á  las  3  p.  m.  inoculaba  con  rigurosa  asepsia.  1 
centímetro  cúbico  de  este  cultivo  en  la  vena  yu- 
gular izquierda  de   la  **China*'  perra  de  seis  me* 
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scs.  de  raza  chica  y  cuyo  peso  era  de  3,200  gra- 
mos. La  temperatura  inmediatauíentc  después  de 
la  operación  fué  38*^5. 

Hasta  el  23  el  termómetro  osciló  entre  38"  y 
38*5.  El  24  á  las  9  p.  m.  39^4,  sin  que  la  salud  del 
animal  pareciera  alterada.  El  25  inapetencia,  pos- 
tración,  estado  soñoliento  y  tembloroso.  Tempe- 
ratura 40^*3. 

Abril  26. — A  las  2  p.  m.  38^*9-  A  las  7  p.  m.  38''9. 
El  estado  general  malo  durante  el  dia  con  anorex- 
ia,  abatimiento,  sueño;  en  la  noche  hambre  y 
buen  humor  con  37^9  á  las  10  J4  p.  ni.  Diarrei. 

Abril  27.— Temperatura  2  a.  m.  38"— 7^  a.  m. 
38*i — 7  p.  1!.  38*2.  Estado  general  bueno. 

Abril  28.-2  p.  m.  38^7  8  p.  m.  38^*5.  En  la  tar- 
de curbadura,  sueño;  inapetencia  absoluta;  mejo- 
ría en  la  noche. 

Abril  29  á  Mayo  22. — Las  temperaturas  oscila- 
ron entre  38*^5  y  39^  El  estado  general  en  este 
tiempo  ha  sido  bueno,  solo  el  3  de  Mayo  hubo  vo- 
mito y  diarrea  y  el  6  inflamación  conjuntival.  En 
Mayo  12  noté  por  primera  vez  varios  tumorcitos, 
en  la  región  de  la  nuca,  que  por  su  aspecto  recor- 
daban verrugas.  Al  cabo  de  unos  cuantos  días 
desaparecieron  y  mi  escepticismo  hizo  que  las 
considerase  como  lesiones  banales.  Tres  nuevos 
tumorcitos,  con  caracteres  objetivos  de  verrugas 
aparecieron  el  19,  el  primero  de  estos  de  unos  4 
milímetros  de  diámetro,  rojo,  redondeado,  tiene 
su  asiento  sobre  la  piel  de  la  cara  inferior  del  cue- 
lio,  el  segundo  más  pequeño  se  halla  implantado 
en  la  cara  inferior  de  la  cola,  cerca  del  ano;  el  ter- 
cero en  fin  de  aspecto  menos  característico  que 
los  dos  anteriores  está  situado  en  la  piel  del  lado 
derecho  del  vientre.  No  hay  infarto  ganglionar 
alguno,  ni  ruidos  anormales  en  el  corazón. 

Mayo  20.— Otro  tnmorcito  en  K  cara  interna 
del  muslo  derecho.  Por  encima  de  la  cicatriz  um- 
bilical  noté  una  pequeña  elevación  sospechosa. 
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Mayo  21. — La  elevación  sospechosa  ha  crecido 
en  las  últimas  24  horas  y  ofrece  una  coloracióo 
rojo  intensa.  En  la  noche  presentaba  una  peque- 
ñísima ulceración.  Frotando  la  superficie  de  este 
lumorcito  ligeramente  se  desprende  la  ñna  cutí- 
cula que  lo  recubre  dejando  asi  una  superficie 
sangrante  ligeramente  elevada  sobre  el  nivel  de 
la  piel  y  que  enjugada  y  vista  con  un  ligero  au- 
mento ofrece  el  aspecto  granuloso  propio  de  una 
yema  carnosa.  Los  tumorcitos  anotados  el  19  se 
hallan  en  scgresión.  La  perrita  está  gorda,  ha 
menstruado  por  primera  vez  y  ha  curado  expon- 
táneamente  ae  la  conjuntivitis  que  ofrecía  ha  dos 
semanas. 

Mayo  22. — Esta  noche  á  las  9  inoculé  por  se- 
gunda vez  el  mismo  animal  inyentándole  en  cada 
pliegue  inguinal  un  centímetro  cúbico  del  mismo 
cultivo  empleado  en  Abril  14.  Temperatura  io- 
mediatamente  antes  y  después  de  la  operación 
38"!.  A  las  II  p.  m.  38^*5. 

Mayo  23. — 7  a.  m.  38^*2  i  J4  p.  m,39'*  S  ^  p.  m. 
38''5.  Dolor  y  tumefacción  de  la  ingle  derecha. 
Dos  tumorcitos  más  aplanados  y  rojos  en  el  cue- 
llo. Sobre  el  vientre  hay  otros  tres,  muy  peque- 
ños, fácilmente  apreciables  por  el  tacto  y  que  vis- 
tos con  ligero  aumento  aparecen  como  elevacio- 
nes papulosas,  bien  circunscritas  de  bordes  lige- 
ramente escotados  sin  circulo  inflamatorio  al  re- 
dedor. 

Mayo  24. — 12  y<  m.  3S*'6  8  p.  m.  38*^1.  Ligero 
enflaquecimiento.  Iviucosa  bucal  pálida.  Corazón 
y  pulmones  sanos. 

Mayo  25.-8  a.  m.  38^3  lo  p.  m.  38**5.  Ganglios 
inguinales  derechos  infartados.  Las  manifestacio. 
nes  eruptivas  tienden  á  desaparecer  en  su  mayor 

Í)arte.  Solo  algunas  muy  pequeñas  y  de  reciente 
echa  permanecen  inalterables.  No  parece  pues 
que  la  iiltinia  inoculación  haya  influido  sobre  la 
erupción  hasta  este  momento. 
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Mayo  26. — Temperatura  38**5-38®3.  Notable  ede- 
ma blando  en  el  hipogastro  que  avanza  sobre  la 
vulva,  toma  la  ingle  derecha  extendiéndose  por  la 
izquierda  hasta  el  reborde  costal. 

Estado  general  excelente. 

Mayo  27. — 38'*i-38"2.  El  edema  de  ayer  aunque 
habfa  disminuido,  era  aun  bien  marcado  esta  ma- 
ñana á  las  7,  pero  á  la  i  p.  ra.  con  gran  sorpre- 
sa mia  había  sido  reábsorvido  por  completo.  So. 
bre  la  piel  que  cubre  la  articulación  tibio  tarsia- 
na  derecha  hay  otro  tumor  poco  elevado  y  del 
diámetro  de  una  lenteja. 

Mayo  28. — 38°5-38**i.  En  la  parte  media  de  la 
nuca  se  percibe  una  inñitración  neoplásica  en  el 
espesor  de  la  piel  del  tamaño  de  una  lenteja,  un 
poco  hacia  atrás  de  esta  otra  mitad  menor;  una 
menor  aún  sobre  el  arco  orbitario  derecho.  El  tu- 
morcito  antes  citado  en  la  parte  media  del  cuello 
con  tendencia  hacia  la  segresión,  ha  adquirido 
nuevo  desarrollo  y  ofrece  color  rojo  intenso. 

Mayo  29. — 38°3-38°7.  El  dolor  en  las  ingles  ha 
desaparecido  y  los  ganglios  correspondientes  es- 
tan  notablemente  desinfartados.  Los  tumorcitos 
señalados  sobre  el  cuello  y  la  nuca  se  han  ulcera- 
do  y  se  presentan  cubiertos  de  costras  que  dejan 
al  ser  quitadas  una  superficie   sangrante. 

Mayo  30. — 38**4-38**4.    Inflamación   conjuntival. 

Junio  i.*^  al  6. — Las  temperaturas  han  variado 
entre  38'!  y  38%  En  la  úUima  de  estas  fechas  no- 
to: la  erupción  de  seis  pequeños  tumorcitos  que 
lorman  dos  series  sobre  el  dorso  á  ambos  lados 
de  la  línea  media  y  de  los  cuales  solo  algunos  hay 
ulcerados;  otros  dos  mayores  que  los  precedentes 
situados  por  delante  de  ellos;  dos  más,  menores 
hacia  atrás;  á  la  derecha  del  cuello  otro  ulcerado 
y  recubierto  de  una  costra  que  al  desprenderse 
descubre  una  superficie  granulosa  de  la  que  se 
escurre  una  gota  de  sangre. 

Junio  7---38-38^3- 
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Junio  II.— 7  a.  m.  39*1, 2  p.  m.  38*^5,  9  p.  m.  38*2. 
Ulceración  superficial  de  la  bola  de  edema  por 
exceso  de  distensión  con  escurrimiento  seroso. 

Junio  12.— sS"*!  y  38*2  mañana  y  noche.  El  ede- 
ma disminuye. 

Junio  13. — 37^5-37*^5  mañana  y  noche. 

Desde  el  14  hasta  esta  fecha  las  temperaturas 
han  oscilado  entre  38*  y  38*5  salvo  raras  excep- 
ciones que  han  sido  2  ó  3  décimos  más  ó  menos. 
El  estado  general  ha  sido  siempre  bueno  habien- 
do solo  notado  un  enflaquecimiento  transitorio  á 
fines  de  Junio.  El  edema  mencionado  desapareció 
en  pocos  dias  y  la  ulceración  citada  curó  rápida- 
mente. En  este  lapso  de  tiempo  pude  observar 
las  siguientes  manifestaciones  eruptivas:  el  17  de 
Junio  un  pequeño  tumorcito  á  cada  lado  de  la  ca- 
ra en  su  parte  superior,  el  20  otro  pequeño  bajo 
el  ombligo;  el  22  otro   sobre  el    borde   libre  del 

[)árpado  inferior  izquierdo,  que  se  destaca  en  el 
ondo  negro  del  borde  ciliar.  Nótanse  además,  en 
los  conjuntivos  inyectados  granulaciones  rojas 
redondas  y  que  creo  sean  folículos  hipertrofiados 

auizás  por  la  acción  directa  del  germen  inocula- 
o  ó  de  sus  toxinas.  Hay  además  otros  dos  tumor- 
citos  pálidos  sobre  la  piel  del  vientre  y  otro  bien 
rojo  en  la  cara  interna  del  miembro  anterior  de- 
recho; sobre  el  dorso  se  notan  dos  infiltraciones 
neoplásicas  más  en  el  espesor  del  dermis.  El  25 
otra  en  el  hombro  derecho;  el  28  dos  muy  super- 
ficiales en  la  cara  interna  del  muslo  izquierdo; 
Julio  i.^:  una  en  las  caras  interna  y  externa  de  las 
orejas  derecha  é  izquierda,  respectivamente;  Julio 
7:  otra  como  una  lentejilla  en  la  cara  derecha  del 
cuello;  el  18  otra  en  la  cara  inferior  de  la  misma 
región.  El  3  de  Agosto  finalmente  aparecieron 
dos  más  infiltradas  en  el  expesor  del  dermis  en 
el  lado  derecho  del  dorso  y  al  cabo  de  ocho  días 
se  habían  reabsorvido  sin  previa  ulceración. 
Desde  esta  fecha  el  animal  no  ha  presentado  la 
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menor  manifestación  eruptiva  y  creo  que  la  evo. 
lución  esté  terminada. 

Otras  experiencias  de  cultivo, — Enfermo  del  de- 
partamento del  doctor  Juan  C.  Castillo,  Sala  de 
Santo  "Toribio"  número  32,  moreno  de  32  afios 
viene  de  Matucana  con  ñebre  alta  y  continua.  Se 
hace  el  diagnóstico  probable  de  fiebre  grave  de 
Carrión.  Se  comprueban  además  los  signos  de  tu- 
berculosis pulmonar.  El  10  de  Junio  sembré  4  tu- 
bos de  calcio  con  sangre  tomada  por  punción  de 
un  dedo.  Resultado  negativo.  Erupción  cutánea 
el  15. 

Autopsia  Julio  4.  Lesiones  muy  avanzadas  de 
tuberculosis  pulmonar,  intestinal  y  mesentérica. 
Erupción  verrucosa  abundante  en  diversas  rerio- 
nes  de  la  piel,  bazo  220  gramos,  cápsula  lisa  deja 
ver  por  transparencias  manchas  rojas  del  tama- 
ño de  una  cabeza  de  alfiler  en  la  superficie  del 
pirénquima.  Al  corte  los  glomérulos  de  Malpig- 
hio  muy  crecidos  y  amarillentos.  No  hay  hema- 
tozoarios.  Practiqué  dos  cultivos  del  bazo  en  cal- 
do y  ambos  permanecieron  estériles. 

Julio  2. — Servicio  del  doctor  Ernesto  Odriozo- 
la  Sala  de  "San  Roque"  número  5.  A  las  5  a.  m. 
falleció  el  enfermo  N.  N.  de  unos  18  años,  indio, 
de  fiebre  grave  de  Carrión  según  diagnóstico  del 
Jefe  del  servicio.  Un  millón  cíe  glóbulos  rojos 
por  milímetro  cúbico  pocos  días  antes  de  la  muer- 
te.  No  presentó  el  menor  vestigio  de  erupción. 

Autopsia  á  las  10  a.  m.  Congestión  de  la  muco- 
sa intestinal.  Ganglios  mesentéricos  aumentados 
de  volumen,  fuertemente  hipermiados,  muchos 
casi  negros,  bazo  de  400  gramos,  cápsula  lisa  re- 
sistente,  parénquima  de  consistencia  firme,  rojo 
negruzco,  concho  de  vino.  El  examen  microscó- 
pico resultó  negativo  tanto  en  lo  que  se  refiere  á 
los  gérmenes  palúdicos  como  á  los  de  cualquiera 
otra  naturaleza.  Sembré  dos  tubos  de  caldo  del 
bazo  y  otros  dos  de  un  ganglio  mesentérico.    A 
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las  48  horas  cultivos  abundantes  en  los  dos  pri- 
meros tubos  y  en  uno  de  los  segundos.  Los  tres 
tubos  contenían  un  solo  y  mismo  germen  que 
identiñqué  con  los  obtenidos  en  dos  ocasiones  an- 
teriores. 

Julio  3.— 5a»  Roque  número  47  departamento 
del  doctor  Odriozola.  Indio  de  20  años,  anémico, 
febriU  Viene  de  lugar  verrucoso.  No  hay  mani- 
festaciones eruptivas.  Diagnóstico:  ñebre  grave 
*'le  Carrión.  Muerte,  Julio  2  á  las  9  a.  m.  Autop- 
sia, Julio  3  a.  m,  10.  Bazo  de  400  gramos,  cápsu- 
la lisa  resistente,  parénquima  ñrme  de  color  os- 
curo uniforme.  El  examen  microscópico  hecho  á 
las  3  p.  m.  demostró  que  el  bazo  era  un  verdade- 
ro cultivo  puro  de  bacilos  móviles  iguales  á  los 
vistos  en  idénticas  condiciones  en  el  enfermo  del 
Hospital  Italiano.  A  las  7  p.  m.  sembré  con  el 
bazo  cuatro  tubos  de  caldo  y  uno  de  gelatina.  £1 
4  á  las  12  m.  ya  se  veian  vestigios  de  cultivo  en 
uno  de  los  tubos;  á  las  6,  bajo  la  acción  del  calor 
artiñcial  habia  conseguido  un  notable  enturbia- 
miento en  los  4  restantes.  Los  gérmenes  cultiva- 
dos eran  de  igual  naturaleza  que  los  del  caso  an- 
terior. 

Agosto  29. — El  enfermo  de  la  Sala  de  San  Pedro 
número  51,  servicio  del  doctor  Manuel  Velas- 
quez.  Indio  de  30  años,  hace  45  días  que  ingresó 
ai  "2  de  Mayo"  procedente  de  Puruhuay  donde  ha 
trabajado  4  meses.  La  gravedad  del  paciente  im- 
pide obtener  más  datos.  Durante  su  permanencia 
en  el  servicio  ha  tenido  fiebre  casi  continua  re- 
belde al  tratamiente  químico.  La  primera  y  úni- 
ca vez  que  vi  á  este  enfermo  observé:  estado  tin- 
co marcado  con  predominio  de  síntomas  nervio- 
sos, notable  palidez,  ictericia,  hígado  enorme  y 
doloroso,  bazo  grande  muy  sensible  á  la  presión, 
vientre  elevado  y  timpánico,  tos,  respiración  muy 
superficial,  piel  seca,  ligero  soplo  sistólico,  gan- 
glios axilares  izquierdos  muy   hipertrofiados,  los 
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de  la  derecha  y  los  de  ambas  ingles  ligeramente 
aumentados  de  volumen.  Muerte  á  las  2  a.  m. 
del  30. 

Autopsia  á  las  II  a.  m.   Hígado  muy  erande 
graso,  ofrece  en  su  superficie  dos  nodulülos  de 
aspecto  careoso.  La  vesicula  biliar  distendida  por 
liquido  mucoso  con  abundantes  estrias  de  pus  i 
juzgar  por  su  aspecto  microscópico.  Bazo  ae  300 
gramos  ofrece  en  su  parénquima  y  superficie  mu- 
chos nodulitos  semejantes  por  su  aspecto  y  tama- 
fio  á  los  citados  en  la  glasídula  hepática.    De  és- 
tos unos  son  amarillentos  y  de  masa  unifórmen- 
te densa;  otros  se  han  reblandecido  en  su  centro 
que  ofrece  aspecto  puriforme;  y  los  restantes  en 
menor  número  son  rosados  y  vasculares.  ¿Son  es- 
tas  últimas  verrugas  de  las  cuales  las  otras  dos 
formas  representan  distintos  estados  regresivos? 
Derrame  seroso  en  el  peritoneo,  intestinos  muy 
anemiados,  pulmones  excesivamente  pálidos  con 
congestión  hipostática  en  su  parte  posterior,  li- 
gero derrame  pleural,  tubérculos  en  ambos  ver- 
tices,  pericardio  adherido    al   corazón,   riftones 
grandes  y  grasos,  icteria  generalizada.    En  vista 
de  estas  lesiones  se  diagnosticó:  angiocolitis  su- 
purada.   En  preparaciones  hechas  del  bazo  inme- 
diatamente hallé  vacilos  móviles  en  corto  núme- 
ro. A  las  3  p.  m.  sembré  del  bazo  cuatro  tubos  de 
caldo.  Y  á  las  24  horas  uno  de  los  tubos  presen- 
taba vestigios  de  cultivo;  á  las  30  horas  el  entur- 
biamiento era  sensible;  en  dos  más  y  á  las  36  en 
el  cuarto.  El  examen  microscópico  demuestra  la 
presencia  de  bacilos  de  idéntica  naturaleza  á  los 
ya  señalados  cuatro  veces  antes. 

Conservé  en  seguida  el  bazo  envuelto  en  paftos 
mojados  de  líquido  Van  Sweten  por  48  horas  sin 
que  sufriera  la  menor  alteración,  lo  cual  prueba  que 
el  citado  germen  no  es  agente  de  putrefacción. 
Repartí  después  esa  vícera  entre  dos  pequeños 
perros  que  la  comieron  con  gusto  sin  haber  pre- 
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seAtado  hasta  hoy  ningún  accidente  consecutivo. 

Inoculación  de  ¡a  ''Mascota''. — Perra,  joven  de 
raza  pequeña.  El  15  de  Julio  á  las  2  p.  ro.  inoculé 
este  animal  inyectándole  en  la  ingular  derecha  2 
centímetros  cábicos  de  un  cultivo  en  caldo  de  48 
horas,  resiembro  del  cultivo  obtenido  del  enfer- 
mo  de  San  Roque  número  5  el  2  de  Julio.  En  el 
curso  de  esta  operación  cometí  varias  falta$  de 
asepsia  por  accidentes  imprevistos  que  en  el  cur- 
so de  ella  se  presentaron.  Temperatura  inmedia- 
tamente después  de  la  inoculación  38^5. 

Julio  16. —  2  p.  m.  39^*5,  4  5^  p.  ro.  3p**6,  8  Já 
p.  m.  40^15,  10  p.  m.  40^1.  Gran  postración  añó- 
resela, vómitos,  somnolencia,  quejidos  sordos,  li- 
gero edema  en  la  región  inoculada. 

Julio  17. — 7  a.  m.  39**6,  2  p.  m.  40"*! 5,  8  ^  p.  m. 
39*75.  Bola  de  edema  al  nivel  del  punto  de  la 
inyección.  Estado  general  malo. 

Julio  18—7  a.  m.  39^  2  p.  m.  39*3,  8  ^  p.  m. 
39^.  Abceso  subcutáneo  á  estreptococos  en  el  si- 
tio inoculado.  La  rodilla  izquierda  aparece  tume- 
facta dolorosa  y  fluctuante  indicando  la  presen- 
cia de  liquido  en  la  articulación.  Lo  demás  como 
ayer. 

Julio  19.— 2  p.  m.  39®2,  9  p.  m.  38*3.  El  absceso 
del  cuello  apenas  supura  y  el  dolor  articular  ha 
disminuido.  Hay  mejoría  evidente. 

Julio  20. — I  p.  m.  39*^2,  8  p.  m.  38^3.  La  herida 
del  cuello  está  casi  cicatrizada  y  la  rodilla  menos 
dolorosa. 

Julio  21.— 2  p.  m.  38*^9,  9  p.  m.  38*'9. 

Julio  22.-2  p.  m.  38%  9  p.  m.  37**3.  La  herida 
del  cuello  ha  cicatrizado.  La  inflamación  de  la  ro- 
dilla decrece.  El  estado  general  es  bueno. 

Julio  23. — I  Yz  p.  m.  38*»7.  7  p.  m.  37^*9.  La  rodi- 
lla se  presenta  nuevamente  aumentada  de  volu- 
men, encierra  más  liquido,  pero  está  poco  dolo- 
rosa. 

Julio  24. — I  p.  m.  38^*5,  8  p.  m.  38^1.    La  rodilla 


—  468  — 

izquierda  mejor,  pero  en  cambio  los  codos  están 
tomados,  sobre  todo  el  derecho.  El  estado  gene- 
ral mejora. 

Julio  25.— I  p.  m.  38*3,  8  p.  m.  38'r. 

Julio  26. — I  p.  m.  387,  8  p.  m.  38^3.  La  rodilla 
casi  normal,  los  codos  sanos,  salud  buena. 

Julio  27. — I  p.  m.  39^  8  p.  m.  3/*8. 

Julio  28. — I  p.  m.  38*7,  7  p.  m.  39®i.  Se  notan  en 
la  base  de  la  cola  y  en  su  cara  inferior  una  serie 
de  eminencias  formadas  por  las  papilas  del  der- 
mis hipertrofiadas  y  que  dan  á  la  piel  de  esta  re- 
gión un  aspecto  semejante  al  que  presenta  la  su- 
[>erfície  de  una  frutilla.  Esta  hipertrofia  folien- 
ar  ha  sido  gradual  en  su  desarrollo,  pues  hace 
tres  ó  cuatro  dias  que  se  inició  y  ha  crecido  pau- 
latinamente. Dos  de  estas  papilas,  mayores  que 
las  restantes,  parece  que  fueran  el  asiento  de  un 
verdadero  trabajo  hipeoplásico  que  ha  ido  hasta 
la  ulceración.  Se  presenta  además  un  tumorcito 
pálido  del  tamaño  de  una  lentejuela  sobre  el  pe- 
riné, y  otro  más  pequeño  en  la  cara  interna  del 
muslo  izquierdo. 

Julio  29.-2  p.  m.  39^3,  9  p.  m.  39^*5.  Artitis  agu- 
da de  la  I  rodilla  derecha,  deposiciones  blandas 
muco  sanguinolentas.  Conjuntivitis  doble. 

Julio  30. —  I  p.  m.  38^9,  8  j4  p.  m.  38^2.  Rodilla 
derecha  muy  mejor.  Estado  general  bueno. 

Julio  31.— 2  p.  m.  38^*9,  8  p.  m.  38*^3.  Excelente 
estado  de  salud,  rodilla  derecha  buena. 

Desde  el  i.^  de  Agosto  hasta  la  fecha  las  tem- 

[>eraturas  han  oscilado  entre  38**  y  38*5,  excepto 
os  días  21,  22,  23  y  29  de  Agosto  en  que  el  ter- 
mómetro ascendió  hasta  39^  pero  sin  que  á  esas 
liberas  elevaciones  térmicas,  correspondieran  mo- 
dificaciones apreciables  en  la  salud  general  del 
animal.  Vamos  á  indicar  á  continuación  lo  mas 
notable  que  hemos  podido  observar  en  este  tiem- 
po: el  iP  de  Agosto  un  pequeño  tumor  sobre  la 
cabeza,  otro  algo  mayor,  ulcerado  en  la  cara  infe- 
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ñor  de  la  cola;  el  7  otro  en  la  misma  región  y  dos 
más  ulcerados  en  la  margen  del  ano.  Advierto 
también  que  los  folículos  de  la  piel  del  lado  de- 
recho del  labio  interior  de  la  boca  están  hipertro- 
dos.  Agosto  9.  La  hipertrofia  folicular  citada 
avanza.  El  11  el  número  de  folículos  invadidos  es 
considerable  y  entre  ePos  hay  uao  del  tamafio  de 
una  lentejuela,  rojo,  ligeramente  ulcerado  con  to- 
do el  aspecto  de  una  verruga.  Agosto  14,  sobre 
el  dorso  y  en  una  extensión  de  unos  6  centímetros 
noto  ocho  tumorcitos.  Tres  de  estos  están  tan 
próximos  que  se  tocan  por  sus  bordes  confundién- 
dose en  un  solo  cuerpo,  otro  está  coronado  por 
un  punto  rojo  con  el  ¿ispecto  característico  de 
una  verruga  humana,  cubierto  por  ñnisima  cutí- 
cula epidérmica  pronta  á  desaparecer  ya  sea  por 
acción  mecanice  ó  por  aumento  de  desarrollo;  los 
restantes  están  ulcerados.  La  erupción  labial  tien- 
de á  la  regresión.  Agosto  20,  el  tumor  perineal 
aparecido  el  28  de  Julio  persiste  y  aún  ha  crecido 

Eresentándose  en  esta  fecha  del  tamaño  de  una 
enteja  elevado  al  tacto,  de  color  rojo,  ulcerado  y 
cubierto  de  una  costra  bajo  la  cual  hay  una  su« 
perñcie  granulosa  ligeramente  sangrante.  Por 
encima  de  este  tumor  hay  otros  dos  más  peque- 
ños. Finalmente  á  la  derecha  del  dorso  é  infiltra- 
dos en  el  espesor  del  dermis  aparecieron  en  Se- 
tiembre 8  dos  nuevos  tumorcitos  que  lejos  de 
crecer  hacia  la  superficie  cutánea  permanecieron 
como  enquistados  en  el  espesor  de  la  piel.  Entra- 
ron en  regresión  después,  borrándose  por  comple- 
to al  cabo  de  ocho  días.  Desde  esta  ^cha  no  se 
ha  presentado  otra  manifestación  eruptiva  ni  sín- 
toma alguno  de  la  enfermedad  pudiendo  conside- 
rar al  animal  como  enteramente  sano  y  la  expe- 
riencia terminada.  Las  dos  últimas  inoculaciones 
siguiendo  la  vía  intradenosa  resultaron  verdade- 
ramente positivas  y  daban  derecho  suficiente  pa- 
ra  asegurar  que  el  germen  con   que  las  había 
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practicado  era  capaz  de  producir  una  enipcióo  y 
que  esta  era  la  erupción  verrucosa.  Era  evidente 
que  la  erupción  debia  ser  considerada  como  con- 
secuencia de  las  inoculaciones  desde  que  los  dos 
animales  sometidos  á  la  experiencia  hablan  sido 
cuidadosamente  observados  por  varías  semanas 
antes  de  practicarlas  sin  que  sus  tegumentos  pre- 
sentasen nada  de  anormal.  Fué  solo  cierto  tiem* 
po  después  que  estos  animales  sufrieron  los  efec- 
tos  del  germen  inyectado  en  su  sangre  que  empe- 
zaron las  manifestaciones  eruptivas»  cuya  evolu- 
ción duró  más  ó  menos  tiempo  para  desaparecer 
definitivamente  desde  que  la  acción  del  microbio 
sobre  su  organismo  se  agotó.  A  pesar  de  esto  no 
se  me  ocultaba,  que  la  erupción  habia  sido  escasa, 
que  los  tumores  que  lo  formaban  eran  pequeftos 
y  que  á  diferencia  de  los  observados  en  la  verru- 
ga humana  no  sangraban.  Hallaba  fácil  explica- 
ción á  estos  hechos  considerando  la  diferencia  del 
terreno  sembrado  y  concediéndole  al  perro  esca- 
sa receptividad  respecto  á  esta  inyección  como 
podia  deducir  de  las  experiencias  practicadas  en 
esos  animales. 

Con  el  fin  de  obtener  manifestaciones  más  evi- 
dentes de  la  enfermedad  me  resolví  á  inocular 
con  mis  cultivos  un  solipedo  aceptando,  como  ge- 
neralmente se  acepta,  que  esta  especie  de  animal 
ofrece  condiciones  especiales  de  receptividad  pa- 
ra la  verruga. 

Inoculación  del  macho  ''Puruhuay'' — Animal  sano 
de  tiro,  nunca  ha  estado  en  lugares  verrucosos  y 
hace  un  año  que  se  halla  en  mi  poder.  El  8  de  Julio 
alas  12  m.  inyecté  en  la  parte  media  de  la  yugular 
derecha  de  este  animal  2  centímetros  cúbicos  de 
cultivo  en  caldo  de  48  horas  resiembro  del  obteni- 
do el  día  3  del  enfermo  muerto  de  Fiebre  grave  de 
Carrión  en  la  sala  de  "San  Roque"  Nüm.  47.  Tem- 
peratura antes  de  la  inyección  36^85;  á  las  S  pi  m. 
38^*2.    Julio  9.— 6>^  p.  m.  39*^6. 
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Julio  II. — 5  p.  111.38^5.  Tumefacción  edematosa 
alargada  de  unos  25  centímetros  en  la  dirección 
de  la  yugular.  Esta  vena  aparece  como  un  cordón 

frueso»  lleno,  probablemente  por  la  compresión 
que  se  halla  sometido.  Estado  general  exelente 
12  respiraciones  7  40  pulsaciones  por  minuto. 

Julio  12. — 6  p.  m.  37*9. 

Julio  13. — 6p.  m.  38^ 

Julio  14.— -6  p.  m.  37''S-  La  tumefacción  mencio- 
nada de  pastosa  que  fué  en  su  origen  es  hoy  dura  y 
resistente,  oponiéndose  al  libre  curso  de  la  sangre 
en  la  yugular  que  constantemente  se  halla  llena. 

Julio  !$•— 3  P-  »)•  37^8.  En  la  parte  media  del 
pecho  se  presenta  una  bola  de  edema  considera- 
ble que  comprende  la  piel  y  el  tejido  celular. 

Julio  16.— 6  p.  m.  38'2. 

Julio  I7.—6  }4  p.  m.  37^8. 

Julio  18.— 6  p.  m.  38^1.  El  edema  del  pecho  ha 
desaparecido  y  el  tumor  del  cuello  disminuye. 

Julio  19.— 6  p.  m.  37^75- 

Julio  20.— 6  p.  m.  37^3. 

Julio  21. — 6p.  m.  37®8. 

Julio  22.— 12  m.  38*^7,  6  p.  m.  38^*1. 

Julio  23.-6  p.  m.  37*»8. 

Julio  24.-6  p.  m.  37'*75. 

Julio  25.—  6  p.  m.  37^*1. 

Julio  26.-6  p.  m.37®7.  La  tumefacción  del  cue« 
lio  casi  ha  desaparecido  y  la  yugular  libre  de  la 
presión  que  sobre  ella  ejercía,  aeja  circular  la  san- 
gre libremente. 

Julio  27.-3  p.  m.  37% 

Julio  28.-2^  p.  m.  38^*6,  6.  p.  m.  38*1. 

Julio  29.— 3>^  p.  ra.  38^25.  Visnea,  52  respira- 
ciones y  42  pulsaciones  por  minuto. 

Julio  30. — 2yi  p.  ra.  37^*65. 

Julio  31.- 6  p.  ra.  37**8. 

Agosto  I.''  al  16.— Temperaturas  oscilaron  en- 
tre 3/»5  y  38^ 

Agosto  17.— 6  p.  m.  37°8.  En  la  cara  dorsal  de 
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la  cola  cerca  del  ano,  se  percibe  por  el  tacto  un  p^ 
quefto  tumor  que  se  eleva  sobre  el  nivel  de  la 
piel. 

Agosto  i8.— 6  p.  m.  3/%.  En  la  vecindad  del  tu- 
mor citado  ayer,  pueden  notarse  varios  punios, 
circunscritos  redondeados  donde  la  piel  ha  sufrí- 
do  una  descamación  y  que  creo  sean  las  huellas 
dejadas  por  neoplasmas  semejantes  y  que  por  su 
pequenez  han  pasado  desapercibidas. 

Agosto  19  al  26. — Las  temperaturas  oscilaron 
entre  37*5  y  38*. 

El  24  nuevo  tumorcito  en  la  base  de  la  cola. 

Percibo  además  sobre  el  lomo  varias  elevacio- 
nes de  carácter  sospechoso. 

Agosto  27.-3  P-  ^'  38^25*  En  1a  parte  ante- 
rior derecha  del  lomo,  existe  una  infiltración  déla 
piel  del  grueso  de  una  lenteja  y  de  diámetro  algo 
mayor.  En  el  centro  del  epidermis  pigmentado 
que  lo  cubre,  se  nota  un  punto  claro  que  visto  á 
un  débil  aumento  se  presenta  rosado,  granuloso  é 
indica  el  sitio  donde  la  piel  se  destruye  para  dar 
paso  al  neoplasma  que  se  desarrolla. 

Agosto  28. — 6  p.  m.  37'9. 

Agosto  29.-6  p.  m.  38^  Nuevo  tumor  aleo  más 
grande  que  una  haba,  duro,  sentado  profundamen- 
te al  parecer  sobre  la  capa  muscular  un  poco  por 
encima  del  ángulo  formado  por  el  vientre  y  el 
muslo  derecho  En  la  cara  inferior  del  vientre, 
hacia  atrás  y  á  la  derecha,  hay  otro  tumor  como 
una  lenteja  cubierta  por  una  costra  que  cuando 
se  la  quita  deja  ver  una  superñcie  ulcerada  que 
sangra  abundantemente.  Si  se  comprime  este  tu- 
morcito entre  los  dedos  se  vé  que  el  tejido  que  lo 
forma  se  hace  escangüe,  pero  en  cuanto  la  com- 
presión cesa,  mana  de  él  sangre  profusamente  co- 
mo si  se  tratara  de  una  verruga  humana.  Obser- 
vo hoy  además  de  lo  indicado  la  existencia  de  un 
edema  de  la  piel  y  tejido  celular  de  unos  10  centí- 
metros cuadrados  extendido  en  capa  y  localizado 
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en  la  parte  posterior  é  interna  del  vientre.  Creo 
que  este  edema  insólito  es  producido  por  el  ger- 
men inyectado,  colonizado  en  ese  punto.  La  salud 
del  animal  es  por  lo  demás  exelente. 

Agosto  31.— 6  p.  m.  38^  Otro  pequeño  tumor 
cutáneo  aparece  en  la  cara  inferior  de  la  cola. 

Desde  el  i.^  de  Setiembre  hasta  hoy  la  tempera- 
tura ha  sido  de  38''  con  variaciones  insigniñcantes 
de  uno  ó  dos  décimos  más  ó  menos. 

Sólo  el  16  de  Setiembre  hubo  una  temperatura 
de  38*3.  A  continuación  vamos  á  indicar  las  ma- 
nifestaciones eruptivas  que  se  han  presentado  por 
el  orden  en  que  han  aparecido. 

Setiembre  5. — Tumor  dérmico  como  una  lente- 
ja, bajo  la  cola.  Otro  alargado  dérmico  de  tres 
centimetros  de  lonjitud  en  la  parte  ántero  supe- 
rior del  miembro  anterior  derecho  y  que  ha  resul- 
tado de  dos  tumores  que  vecinos  en  su  origen  se 
han  confundido  en  su  desarrollo  ulterior.  A  cada 
lado  del  mismo  miembro  y  á  diferente  altura  se 
presentan  dos  neoplasmas  del  tamafio  de  una  len- 
teja ó  algo  mayores  con  el  aspecto  rojo  clásico  de 
la  verruga  humana. 

Setiembre  6.->La  piel  del  vientre  ofrece  en  dis- 
tintos lugares  cuatro  infiltraciones  cutáneas  más. 
Otras  dos  nuras  y  pequeñas  aparecen  implantadas 
en  el  tejido  muscular  ó  en  el  conjuntivo  profundo 
de  la  parte  anterior  y  media  del  cuello.  El  7  de 
Setiembre  nuevo  edema,  circunscrito  en  la  parte 
media  del  vientre  y  en  los  repliegues  que  van  del 
prepucio  á  la  piel  del  abdomen.  En  esta  fecha  no- 
to que  el  tumor  situado  cerca  de!  pliegue  ingui- 
nal derecho  mencionado  en  Agosto  29  ha  alcan- 
zado el  tamaño  de  una  nuez,  adquirido  notable 
consistencia  verdaderamente  cartilaginosa,  su  pre- 
sión despierta  dolor  y  sobre  él  se  deslisa  fácilmen- 
te la  piel. 

Setiembre  9. — En  la  fecha  se  observan  los  si- 
guientes tumores;   pliegue  del   codo  derecho  y 
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cubierto  por  la  piel,  libre  adelgazada  y  distentida, 
uno  del  tamafio  de  huevo  de  paloma  infiltrado  en 
los  tejidos  de  la  reeión,  mal  limitado  en  superife- 
ría,  dá  á  la  palpación  sensación  fluctuante  y  pnn* 
zado  con  la  aguja  de  Pravaz  deja  escurrir  sangre; 
parte  póstero  superior  del  muslo  izquierdo  uno 
subcutáneo  como  una  nuecesilla;  á  la  derecha  si- 
métricamente otro  de  igual  naturaleza  un  tercio 
menor;  en  distintas  regiones  del  cuerpo  se  cuentan 
hasta  ocho  mis  subcutáneos  pequefios  de  recien- 
te  formación;  hacia  adelante  y  á  la  izquierda  del 
cuello  otro  cutáneo  ulcerado. 

Setiembre  is.^Miembro  anterior  izquierdo  dos 
pequefios  que  sangran  al  rascado;  cuello  parte  su« 
periur  y  medio,  uno  cutáneo;  base  de  cada  oreja 
uno  cutáneo:  frente,  parte  superior  uno  del  tama- 
fio  de  una  arbeja;  región  del  omoplato  izquierdo 
uno  subcutáneo  del  tamafio  de  un  pallar;  en  cada 
anca  uno  subcutáneo,  cara  inferior  base  de  la  cola 
otro  como  un  garbanzo. 

Setiembre  2a— La  mayor  parte  de  los  tumores 
mencionados  persisten  en  esta  lecha.  Algunos  de 
ellos  han  disminuido  de  volumen,  pero  la  mayor 
parte  permanecen  estacionarios,  exepción  hecha 
del  último  sefialado  en  !a  cola  que  en  estos  últi- 
mos días  ha  duplicado  de  volumen.  El  25  de  Se- 
tiembre conté  hasta  30  tumores  en  distintas  regio- 
nes del  macho.  La  mayor  parte  de  ellos  son  sub- 
cutáneos, su  tamaño  varia  desde  una  lenteja  has- 
ta el  de  un  huevo  de  paloma  y  ofrecen  todos  mar- 
cada tendencia  regresiva  que  se  ha  ido  acentuan- 
do hasta  la  fecha  en  que  se  hallan  en  vísperas  de 
desaparecer. 

Sintetizando  todo  lo  que  hemos  expuesto,  lle- 
gamos á  estas  dos  conclusiones:  i.°  que  he  encon- 
trado un  germen  constante  procedente  del  bazo 
en  cinco  enfermos  de  los  seis  atacados  de  Fiebre 
grave  de  Carrión.  Estudiados  desde  el  punto  de  vis- 
ta bacteriológico.  Solo'en  uno  de  los  casos  aludidos 
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el  resultado  fué  negativo,  p^ro  es  necesario  re- 
cordar que  este  enfermo  no  fué  victima  de  la  in- 
fección verrucosa  sino  de  la  tuberculosa  como  lo 
prueban  las  múltiples  y  muy  avanzadas  lesiones 
de  esta  afección  demostradas  en  la  autopsia;  2.^ 
que  las  inoculaciones  practicadas  en  animales  con 
este  germen,  reproducen  manifestaciones  erupti- 
vas semejantes  á  las  que  se  observan  en  el  hom* 
bre  atacado  de  verrugas,  manifestaciones  erupti- 
vas que  son  como  todos  sabemos  patognomónicas 
de  esta  enfermedad. 

En  vista  de  estos  resultados  me  creo  con  dere- 
cho para  afirmar  que  el  germen  en  cuestión  es  el 
microorganismo  patógeno  de  la  verruga  peruana. 
Descripción  del  germen  verrucógeno. — El  microbio 
de  la  enfermedad  de  Carrión  es  un  bastoncito 
protoplasmático,  corto,  grueso,  de  extremidades 
redondeadas»  muy  móvil,  ávido  de  oxigeno»  fácil- 
mente coloreable,  que  se  encuentra  en  el  bazo,  en 
la  sangre  y  probablemente  en  todo  el  organismo 
de  los  atacados  de  Fiebre  grave  de  Carrión  y  ca- 
paz de  reproducir  por  su  inoculación  en  animales 
ia  erupción  verrucosa. 

MovUidad. -^HáUase  dotado  este  germen  de  no- 
table actividad  que  hace  difícil  seguirlo  en  el  cam- 
po microscópico  que  suele  atravesar  en  vertigi- 
nosa carrera.  Es  susceptible  de  ejecutar  dos  cla- 
ses de  movimientos:  el  primero  de  progresión  lo 
verifica  sobre  un  eje  vertical  con  ondulaciones 
muy  extensas  de  su  cuerpo  ó  sobre  un  eje  hori- 
zontal dando  vueltas  como  un  ovillo;  el  segundo 
es  giratorio  lo  hace  al  rededor  de  un  eje  también 
vertical  pero  sin  progresar;  es  un  verdadero  mo- 
vimiento de  torniquete  que  el  germen  practica  ya 
á  la  derecha  ya  á  la  izquierda  ó  á  uno  y  otro  lado 
alternativamente.  Todos  los  movimientos  se  ha- 
cen menos  activos  cuando  el  cultivo  envejece  pe- 
ro son  apreciables  aún  después  de  varios  meses. 
En  preparaciones  frescas  tomadas  del  bazo  ó  de 
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un  cultivo  en  caldo  los  movimientos  persisten 
después  de  24  horas  á  la  temperatura  ambiente. 

Coloración. — Son  muy  ávidos  por  los  colores  de 
anilina.  Empleando  soluciones  débiles  y  en  corta 
cantidad  se  advierte  que  son  las  extremidades  del 
germen»  cuyo  protoplasma  supongo  más  denso 
en  ese  punto,  las  que  se  tifíen  con  preferencia  en 
tanto  que  su  parte  media  queda  clara.  A  este  he- 
cho se  debe  el  aspecto  de  rosario  que  suelen  pre- 
sentar en  algunas  preparaciones  ciertos  bacilos 
alargados  que  podrían  tomarse  por  gérmenes  de 
dimensiones  superiores  á  la  indicada  como  nor- 
mal, pero  que  son  en  realidad  el  resultado  de  la 
unión  por  sus  extremos  de  dos  ó  mas  de  estos  úl- 
timos que  no  han  adquirido  aun  su  independencia. 
El  método  de  Gram  no  parece  decolorarlos. 

Cultwos.Su  cultivo  es  fácil  en  caldo  y  gelati- 
na nutritiva.  Su  desarrollo  rápido  á  la  tempera- 
tura ambiente  se  acelera  por  el  empleo  del  calor 
artiñcial.  No  he  podido  comprobar  si  goza  de  la 
facultad  de  crecer  en  medios  privados  de  oxigeno. 

El  material  para  practicar  estos  sembríos  lo  he 
tomado  del  bazo,  de  la  sangre  y  ganglios  mesen- 
téricos.  El  corto  número  de  mis  experiencias  no 
roe  permite  sefíalar  con  seguridad  el  punto  ni  el 
momento  en  que  este  germen  pueda  ser  cultivado 
en  los  enfermos  que  sufren  diversas  formas  de  la 
enfermedad  de  Carrión,  pero  considero  la  forma 
grave,  febril  como  la  mas  favorable  y  el  bazo  co- 
mo el  órgano  en  que  con  más  seguridad  se  halle 
el  germen.  Creo  que  no  siempre  se  le  puede  en- 
contrar en  la  circulación  periférica,  ni  aún  en  los 
estadios  febriles  de  la  enfermedad,  para  poderlo 
cultivar  seguramente  por  los  procedimientos  or- 
dinarios, pero  juzgo  que  si  se  toman  mayores  can- 
tidades de  sangre  para  los  cultivos,  las  probabili- 
dades del  éxito  aumenten.  En  las  formas  no  fe- 
briles de  la  enfermedad  puedo  asegurar  que  los 
resultados  positivos  son  muy  problemáticos.  Qui- 
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2ás  se  les  obtendría  modiñcando  la  técnica  en  el 
sentido  que  propongo.  Para  el  diagnóstico  de  es- 
ta enfermedad  por  medio  de  cultivos  debe  pues 
buscarse  el  germen  primero  en  la  sangre  perifé- 
rica después  en  la  central  haciendo  sembríos  ma- 
sivos y  finalmente  por  punción  del  bazo  sin  olvi- 
dar los  riesgos  de  esta  operación. 

Cultivos  en  gelatina.'-'^sX.G  es  un  excelente  me- 
dio de  cultivo  para  el  germen  verrucoso  que  se 
desarrolla  en  él  abundantemente  produciendo  en- 
turbamiento  completo  en  24  horas  á  la  tempera- 
tura de  37^.  Retirado  el  tubo  de  la  estufa  la  gela- 
tina se  solidifica  el  enturbiamiento  de  su  masa  no 
aumenta,  pero  desarróllase  en  su  superficie,  en 
pocos  dias,  una  capa  blanquizca  espesa  que  evi- 
dencia la  proleferación  del  germen. 

En  picadura. — En  un  tubo  de  gelatina,  se  forma 
en  todo  el  trayecto  recorrido  por  el  hilo  de  pla- 
tino una  serie  de  colonias  redondeadas  menos 
abundantes  á  medida  que  se  acercan  al  fondo  del 
tubo.  La  forma  general  del  cultivo  es  la  de  un 
cono  prolongado  de  extremidad  inferior  afilada, 
que  resulta  de  la  reunión  de  colonias  múltiples 
confundidas  cerca  de  su  base  y  más  escasas  y  di- 
sociables  hacia  el  vértice.  De  la  superficie  de  este 
cono  se  desprenden  muchas  y  muy  delicadas  pro- 
longaciones que  á  manera  de  radículas  se  extien- 
den en  la  gelatina  casi  horizontales.  En  la  super- 
ficie de  ésta  el  cultivo  se  extiende  en  capa  blan- 
quizca, circular,  de  espesor  mediano  con  bordes 
netos  ó  lijeramente  festonados,  mientras  su  desa- 
rrollo sea  escaso,  pero  que  ofrece  dentaduras 
apreciables  á  la  simple  vista  cuando  alcanza  las 
paredes  del  tubo. 

En  placas.-rLdiS  colonias  aparecen  de  24  á  48  ho- 
ras como  pequeños  discos  transparentes  que  vis- 
tos á  un  lijero  aumento  ofrecen  bordes  circulares 
y  superficie  lisa.  Más  tarde  estas  colonias  se  hacen 
opacas,  lechosas  tomando  muchas  de  ellas  una  co- 
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loración  oscura  eD  su  parte  central  que  es  gruesa 
mientras  que  en  su  superficie  es  deigada,  lechosa, 
traslúcida  y  de  bordes  desiguales.  Las  colonias 
que  se  encuentran  en  las  capas  profundas  de  la 
gelatina  quedan  peo uefias  independientes  unas  de 
otras  como  gotitas  de  cera  supendidas  en  el  medio 
nutricio. 

En  estria. — Fórmase  á  lo  largo  del  trazo  una  li- 
nea blanca  amarillenta  algo  espesa  que  se  extien- 
de uno  ó  dos  milímetros  á  cada  lado  de  la  inocu- 
lación. 

Cultivos  en  caldo, — En  este  medio  el  desarrollo 
es  rápido;  en  uno  ó  dos  días  el  caldo  se  enturbia 
á  la  temperatura  ambiente.  El  cultivo  es  más 
abundante  en  la  superficie,  donde  no  tarda  en 
formarse  un  tenue  velo.  Abandonando  estos  cul- 
tivos en  reposo  absoluto  el  caldo  se  hace  transpa- 
rente,  depositase  en  el  fondo  un  residuo  pulveru- 
lento blanco  gris,  á  la  vez  que  en  la  superficie  se 
forma  una  membrana  delgada  consistente  que  flo- 
ta sobre  el  caldo  adherida  á  las  paredes  del  tubo 
del  cual  es  fácil  desprenderlas  por  un  lijero  mo- 
vimiento. Vésela  entonces  caer  del  fondo  bajo  la 
forma  de  un  disco  membranoso,  quebradizo  fácil 
de  reducir  á  pequeñas  partículas  por  sacudidas 
del  tubo. 

Inoculaciones  experimentales, — Este  germen  ino- 
culado bajo  la  piel  produce  constantemente  ede- 
mas en  el  sitio  donde  se  derrama  el  líquido  inyec- 
tado y  en  puntos  más  ó  menos  alejados  de  este. 
Las  bolas  edematosas  no  siguen  siempre  la  misma 
marcha:  asi  mientras  unas  son  reabsorbidas  las 
otras  producen  la  ulceración  de  los  tejidos  que  la 
cubren  por  exceso  de  distensión  á  la  vez  que  de- 
jan escurrir  liquido  seroso. 

Las  inoculaciones  practicadas  con  las  precau- 
ciones necesarias  para  evitar  contaminaciones 
nunca  supuran:  el  germen  verrucoso  no  es  pióge- 
no.    Independientemente  de  los  enunciados  edc- 
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roas  suelen  producirse  otros  durante  el  periodo 
eruptivo  y  en  algunos  casos  se  observa  que  en  el 
panto  del  edema  localizado  se  produce  ulterior- 
mente un  tumor  verrucoso. 

Como  manifestación  general  constante  conse- 
cutiva á  la  inyección  del  germen  verrucoso  en  el 
Eerro  y  en  el  mulo,  únicos  animales  con  los  que 
emos  experimentado,  señalaremos  la  fiebre  que 
sigue  casi  inmediatamente  á  la  inoculación  de  in- 
tensidad variable,  de  corta  duración  y  acompaña- 
da de  los  síntomas  que  ordinariamente  van  liga- 
dos á  ese  síndroma.  Porteriormente  y  en  distin- 
tas épocas  suelen  presentarse  nuevas  alteraciones 
del  calor  animal  y  algunos  otros  síntomas  de  es- 
casa importancia  é  inconstante.  Debemos  sin  em- 
bargo mencionar  la  conjuntivitis  que  se  ha  pre- 
sentado en  los  perros  casi  constantemente.  Para 
terminar  en  ñn,  seftalaremos  como  efectos  más 
notables  de  las  inoculaciones  la  erupción  verru- 
cosa  acerca  de  cuya  aparición  y  marcha  no  pue- 
do establecer  reglas  generales  dado  el  corto  nú- 
mero de  experiencias  con  que  cuento  hasta  hoy. 
Lo  que  si  puedo  sostener  es  que  el  perro  es  po- 
co apto  para  contraer  la  enfermedad  lo  que  hace 
de  él  un  mal  sujeto  para  la  experimentación,  y  que 
el  mulo  por  el  contrario  es  un  excelente  terreno 
para  el  crecimiento  de  las  verrugas. 

Sefíores  Catedráticos: 

No  abusaré  ya  de  vuestra  paciencia,  pues  creo 
haber  llenado  el  objeto  que  me  había  propuesto 
de  haceros  conocer  el  germen  que  pretendo  sea 
el  especiñco  generador  de  la  enfermedad  de  Ca- 
rrión;  y  asi  pretendo,  porque  he  trabajado  ex- 
trictamente  ceñido  á  las  prescripciones  cientiñ- 
cas,  porque  se  trata  de  una  observación  de  he- 
chos que  sólo  un  error  de  sentido  podría  malo- 
grar, porque  á  esa  observación  no  he  llevado  na- 
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da  preconcebido,  y  porque  la  expuesta  relación 
es  la  expresión  honrada  de  la  verdad. 

Yo  declaro  que  mis  estudios  están  muy  lejos 
de  ser  completos;  están  solamente  iniciados.  La 
tarea  es  larga  y  difícil,  y  yo  he  dispuesto  de  tiem- 
po escaso  y  de  elementos  de  trabajo  muy  poco 
aparentes;'pero  el  hecho  primordial,  el  punto  de 
partida,  necesario  para  edificar  la  historia  bacte- 
riológica de  la  enfermedad,  el  microbio  mismo, 
lo  creo  encontrado.  Por  esa  misma  honradez  y 
amor  á  la  ciencia  que  yo  siento,  necesitaba  hacer 
esta  declaración  porque  tengo  fé  en  el  benéfico 
impulso,  que  mis  compañeros  más  hábiles  que  yo 
en  los  estudios  bacteriológicos,  sabrán  dar  á  esta 
palpitante  cuestión  que  hace  ya  años  constituye 
uno  de  los  anhelados  desiderátum  de  la  medicina 
nacional. 

Con  tan  poderoso  auxilio  pronto,  muy  pronto, 
el  hecho  que  tiene  hasta  hoy  solo  un  valor  cientí- 
fico puramente  especulativo,  producirá  alhagado- 
res  resultados  prácticos.  Yo  me  permito  conti- 
nuar bajo  la  dirección  de  mis  maestros  el  estudio 
descriptivo  del  bacilo,  de  sus  propiedades  bioló- 
gicas, señalar  el  medio  exterior  que  habita,  la  via 
or  la  que  penetra  á  los  organismos  que  ataca, 
os  principios  solubles  que  seguramente  genera- 
toxinas  y  antitoxinas — los  diversos  efectos  que 
produce  en  distintos  animales,  la  receptividad  ó 
inmunidad  que  estos  le  ofrescan,  ensayar  la  vacu- 
nación preventiva  y  curativa,  etc. 

El  conocimiento  de  todos  estos  hechos  se  im- 
pone por  su  importancia,  y  si  llegamos  á  adqui- 
rirlos, sin  duda,  la  patogenia,  la  etiología,  el  diag 
nóstico  y  la  terapéutica  de  la  enfermedad  de  Ca- 
rrión  habrán  dado  un  paso  gigantesco. 

Lima,  Octubre  5  de  1900. 

JllberLo  L.  (^CLTÍon. 

Sosa. 
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Rector. —  Doctor  don  Francisco  García  Calde- 
rón. 

Vice-Rector. — Doctor  don  Lino  Alarco. 

Secretario. — Doctor  don  Federico  León  y  León. 

Decano  de  la  Facultad  de  Teología.  —  Doctor 
don  Alejandro  Aramburú. 

Decano  déla  Facultad  de  Jurisprudencia. — 
Doctor  don  Lizardo  Alzamora. 

Decano  de  la  Facultad  de  Medicina. —  Doctor 
don  Belisario  Sosa. 

Decano  de  la  Facultad  de  Qiencias.-- Doctor 
don  Miguel  F.  Colunga. 

Decano  de  la  Facultad  de  Ciencias  Políticas  y 
Administrativas.— Luis  F.  Villarán. 

Decano  de  la  Facultad  de  Letras. — Doctor  don 
Isaac  Alzamora. 

Delegado  de  la  Facultad  de  Teología. — Doctor 
don  Alejandro  Castañeda. 

Delegado  de  la  Facultad  de  Jurisprudencia.  ^ 
Doctor  don  Emilio  A.  del  Solar. 
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Delegado  de  la  Facultad  de  Medicina.— Doctor 
don  Manuel  C.  Barrios. 

Delegado  de  la  Facultad  de  Ciencias.— Doctor 
don  Alfredo  I.  León. 

Delegado  de  la  Facultad  de  Ciencias  Políticas 
y  Administrativas.— Doctor  don  Julio  R.  Loredo. 

Delegado  de  la  Facultad  de  Letras.  —  Doctor 
don  Pedro  M.  Rodríguez. 


i#^^ 


Acta  de  la  Sesióii  de  Apertura  del  año  universita- 
rio de  mil  novecientos 

En  Lima,  á  los  dieciseis  días  del    mes  de  Abril 
de  mil  novecientos,  reunidos  en  el  Salón  General 
de  la  Universidad,  bajo  la  presidencia   del   señor 
Rector   doctor  don  Francisco    García    Calderón: 
el  señor  doctor  don  Lino  Alarco,  Vice-Rector  de 
la    Universidad:    los   señores  Decanos,    doctores 
Isaac  Alzamora,  Miguel  F.  Coluiiga.  Luis    Felipe 
Villarán  y  Catedráticos,  doctores  José   Granda. 
Juan  C.  López,  Miguel  A.  de  la    Lama,  Belisario 
Sosa,  Tomás  Salazar,  Eleodoro    Rtmiero,  Manuel 
S.  Pasapera,  José   M.   Jiménez,    Manuel    Alvarez 
Calderón,  Manuel  M.  Salazar,  Guillermo  A.  Seo- 
ane,   Adolfo    Villagarcía,    Mariano    H.   Cornejo. 
Manuel  C.  Barrios,  José  María  Quiroga,  Francis- 
co Almenara    Butler.  Aníbal    Fernández    Dávila, 
avier  Prado  y    Ugarteche,  Manuel    V.    Villarán, 
^osé    M.  Manzanilla,  José  A.  de   los  Ríos.  Felipe 
de  Osma  y  Pardo,  Artidoro  García  Godos,  Auto- 
niño  Alvarado,  Alfredo  I.  León;  doctores  Eulogio 
S.  Saldías,  Santiago    Basurco  y  el  infrascrito  Se- 
cretario; se  l.'yó  y  aprobó  el  acta  de  clausura  dei 
año    universilario  de    mil  ochocientos  novenlai- 
nueve. 
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Concurrieron  á  la  ceremonia  el  Excelentísimo 
señor  don  Eduardo  López  de  Romafia,  Presiden- 
te Constitucional  de  la  República:  el  señor  doctor 
don  Ezequiel  V^ga,  Ministro  de  Justicia  Culto  é 
Instrucción;  el  señor  don  Enrique  Coronel  Zega- 
rra,  Ministro  de  Fomento  y  el  señor  doctor  don 
Ricardo  Aranda,  Director  General  de  Instrucción. 

El  suscrito  manifestó:  que  el  señor  Decano  de 
la  Facultad  de  Medicina,  doctor  don  Armando 
Velez  y  los  Catedráticos  doctores  don  Emilio  A. 
del  Solar  y  don  Martin  Dulanto,  no  concurrían  á 
la  ceremonia,  por  hallarse  enfermos. 

El  Catediático  de  la  Facultad  de  Jurispruden- 
cia doctor  don  Manuel  Vicente  Villarán  ocupó  la 
tribuna  y  dio  lectura  á  un  discurso  sobre:  '*Las 
profesiones  liberales  en  el  Per u^  después  de  lo  cual 
S.  £.  el  Presidente  de  la  República  declaró  abier- 
to  el  año  universitario  de  mil  novecientos. 

El  Secretario  General, 
F.  León  y  León. 


»^ii 


FACULTAD  DE  TEOLOGÍA 

PERSONAL  DIRECTIVO 

Decano Dr.  D.  Alejandro  Aramburú. 

Sub- Decano  .  „     „   Nicolás  de  la  Rosa  Sánchez. 
Secretario  ...  „     ,»  Juan  C.  López. 
Pro-  Secreta- 
rio    „     „  Alejandro  E.  Castañeda. 

PERSONAL  DOCENTE  (1) 

«-ATKDRAR  CATSMUTIOOS  PmUiarALli         CATSMUHO»  ABIÜNIOi 

Saprtda  EBoríton Dr.  D.  Luis  F.  Polanoo  No  haj 

Pmtrologfa »    »    Al^andro  Anun-        Id.    id. 

ború. 
Teología  I>ogiD ática »    »    JuaaC.  Lópex.      Dr.   Gerénino  Ro- 
bles. 
Teolo)?:ia  Moral »    »    Alejandro  Aram-    »     Alejandro 

ború.  £.  Castañeda. 

Oratoria  Sagrada.........     »    »    Lois  A.  Arce  No  hay 

y  Ruesta. 
Derecho  Canónico »    »    Nicolás  la  Ro-        »    Federico  Dias 

sa  Sánchez. 
Sagrada  Liturgia  y  Cóm- 
puto Eclesiástico n    »    Nicolás  LaRo-  No  hay 

sa  Sánchez. 
Historia  Eclesiástica....     n    »    Mateo   Martí-  Id.    id. 

nez. 
Lugares  Teológicos »    »    Algandro  £.  Id.     id. 

Castañeda. 

Lima,  á  24  de  Diciembre  de  1900. 

(1)  Todos  los  Catedráticos  de  esU  Facultad  son  interinei. 
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El  doctor  Alejandro  Aramburú,  comonica  al  seftor 
Bector  su  elección  de  Decano  de  la  Facultad 

Facultad  de  Teología. 

Lima,  d  24.  de  Marso  de  igoo. 

Señor  Rector  de   la  Universidad    Mayor  de  San 
Marcos. 

Con  fecha  18  de  Enero  del  presente  año,  el  se' 
ñor  doctor  don  Pedro  Manuel  García,  tuvo  á  bien 
hacer  formal  renuncia  del  Decanato  de  esta  Fa- 
cultad, y  habiendo  sido  aceptada,  el  señor  Sub- 
Decano,  asumió,  de  conformidad  con  el  articulo 
221  del  Reglamento  General  de  Instrucción  Pú- 
blica, dicho  cargo;  pero  habiéndolo  renunciado 
inmediatamente,  la  Facultad  procedió  á  la  elec- 
ción respectiva,  resultando  electo  Decano  el  que 
suscribe. 

Lo  que  me  es  honroso  comunicarlo  á  U-  S.  pa- 
ra su  inteligencia  y  fines  consiguientes. 

Dios  guarde  á  US. 

Alejandro   Aramburú. 


■♦• 
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Delegado  ante  la  Junta  Beformadora  del  Regla 
mentó  Oeneral  de  Initaruccito  Pftbliea 

UDiversidad  Mayor  de  tínn  Marcos 
Facultad  de  Teología. 

Lima.j  dt  Octubre  de  igoo. 


Señor  Rector  de  la    Universidad   Mayor  de  San 
Marcos. 


Habiéndose  separado  del  seno  de  esta  Facul- 
tad, el  sefíer  doctor  don  Miguel  Ortiz  y  Amaes. 
ha  quedado  vacante  el  cargo  de  miembro  de  la 
Junta  Reformadora  del  Reglamento  General  de 
Instrucción  Pública,  que  se  le  habla  conferido.  A 
ñn  de  llenar  esa  vacante,  la  Junta  de  Catedráticos, 
en  sesión  de  28  de  Setiembre  último,  ha  designa- 
do para  desempef^ar  ese  cargo,  el  señor  doctor 
don  Alejandro  E.  Castañeda. 

Lo  que  me  es  honroso  cpmunicar  á  U.  S.  para 
bU  conocimiento  y  demás  ñnes. 

Dios  guarde  á  US. 

Alejandro  AramburC. 
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Delegado  ante  el  Consejo  universitario 


M^yor  de  San  fArntoos 
FmculUd  de  Teología. 

LimUt  j  de  Octubre  de  igoi. 

Sefior   Rector  de  la  Universidad   Mayor  de  San 
Marcos. 

Habiendo  e!  señor  doctor  don  Mateo  Martínez 
renunciado  el  cargo  de  Delegado  de  esta  Facul- 
tad ante  el  Consejo  Universitario,  la  Jnnta  de 
Catedráticos,  en  sesión  de  28  de  Setiembre  últi- 
mo, ha  designado  para  desempeñar  ese  cargo  al 
seftor  doctor  don  Alejandro  E.  Castañeda. 

Lo  que  me  es  honroso  comunicar  á  U.  S.  para 
su  conocimiento  y  fines  consiguientes. 

Dios  guarde  á  US. 

Alejandro  Aramburú. 


Delegados  ante  el  Consejo  Superior  de  Instruceión 

Pública 

UnWertídad  Mayor  de  San  Marcos  * 
Facultad  de  Teología 

Lima^  d  12  de  Diciembre  de  igoo. 

Señor  Rector  de  la   Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

En  sesión  de  la  fecha,  esta  Facultad  ha  reelegi- 
do á  los  doctores  don  Nicolás  La-Rosa  Sánchez 
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y  don  Juan  C.  López»  como  Delegados  suyos  an- 
te el  Consejo  Superior  de  Instrucción  rública. 
para  el  próximo  bienio. 

Que  comunico  á  U.  S.  para  los  ñnes  consiguien- 
tes. 

Dios  guarde  á  U.  S. 

Alejandro  Aramburú. 


i*^* 


Oflcio  complicando  laelccdén  do  Pro-Bacrctario 

de  la  Facultad 

üniverndmd  Major  de  8a&  ICuroos 
Facultmd  d«  Teologl». 

Liffia^  12  di  Diciembre  de  igoo. 

Señor  Rector  de  la   Universidad    Mayor  de  San 
Marcos. 

Me  es  honroso  comunicar  á  U.  S.  que»  en  sesión 
de  la  fecha,  ha  sido  elegido  Prosecretario  de  esta 
Facultad  el  doctor  don  Alejando  E.  Castañeda. 

Dios  guarde  á  US. 

Alejandro  Aramburú. 


i4»» 
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Delegado  ante  el  Consejo  universitario 

ünWerflicUd  Mayor  de  San  Maroos 
Facultad  de  Teología. 

Lima^  20  de  Diciembn  de  ipoo. 

Sefior  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

Me  es  honroso  comunicar  á  US.  que,  en  sesión 
de  la  fecha,  se  ha  reelegido  Delegado  de  esta  Fa- 
cultad ante  el  Consejo  Universitario,  al  doctor 
don  Alejandro  E.  Castañeda. 

Dios  guarde  á  US. 

Alejandro  Aramburú. 


!•» 


FACULTAD  DE  TEOLOGÍA 

Nómina  de  los  alumnos  premiados  en  la  Facultad 
de  Teología  en  el  presente  año 

PREMIO    MAYOR 

La  contenta  de  Bachiller  fué  sorteada  entre  los 
alumnos:  don  Aquiles  Castañeda,  don  José  Sán- 
chez Dias,  don  Belisario  A.  Philipps  y  fray  Gui- 
llermo Castro. 
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PREMIOS  MENORES 

Sagrada  Escritura — Don  Aquiles  Castafieda. 

Patrología — Don  Jerónimo  Carranza. 

Teología  Dogmática— Don  Alejandro  E.  Gu- 
tiérrez, en  suerte  con  don  Belisario  A.  PhUIips  y 
fray  Armando  Bonifaz. 

Teología  Moral — Fray  Guillermo  Castro  en 
suerte  con  don  José  Sánchez  Díaz. 

Oratoria  Sagrada — Don  Aquiles  Castafieda,  en 
suerte  con  don  Belisario  Philipps  y  don  Jerónimo 
Carranza. 

Derecho  Canónico— Don  Belisario  A.  Phillipps. 
en  suerte  con  don  Alquiles  Castañeda  y  don  José 
Sánchez  Díaz. 

Historia  Eclesiástica — Don  Amadeo  Hidalgo, 
en  suerte  con  xlon  Alejandro  Gutiérrez. 

Lugares  Teológicos— Don  Modesto  A.  Solano. 

Lima,  24  de  Diciembre  de  1900. 


Juan  C.  López. 
Secretario. 


V.*'  B.^ 

Alejandro  Aramburú. 
Decano. 


■•»• 


MEMORIA 

Leída  por  el  Decano  de  la  Facaltad  de  Teología,  ea 
la  ceremonia  de  clansnra  del  a&o  nmversitario 
de  1900. 

SkRob  Bictor: 

Se.^orss: 

CUMPLIENDO  un  precepto  del  Reglamento  Ge* 
neral  de  Instrucción  Pública  me  cabe  la  hon* 
.  ra  de  dirigiros  la  palabra  en  esta  augusta 
ceremonia  para  daros  cuenta  de  la  marcha  de  la 
Facultad  de  Teología  en  el  año  universitario  que 
hoy  termina. 

En  el  presente  año  escolar  se  han  matriculado 
21  alumnos,  de  los  cuales  han  presentado  examen 
19  habiéndose  aplazado  2.  De  los  19  alumnos 
aprobados  10  han  obtenido  la  calificación  de  so* 
bresalientes.  Han  concluido  los  estudios  de  la 
Facultad  2  alumnos  los  que  están  expeditos  para 
optar  el  grado  de  doctor  y  8  lo  están  para  el  gra- 
do de  bachiller. 

Los  señores  catedráticos  han  dictado  sus  cur- 
sos  con  puntualidad  y  desinterés,  no  obstante  no 
tener  la  Facultad  renta  propia  con  que  cubrir  su 
presupuesto:   los  exámenes  anuales  han  probado 
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de  manera  evidente  la  contracción  de  los  cátedra 
ticos  y  la  aplicación  de  los  alumos. 

Se  han  establecido  conferencias  semanales  en 
las  que  los  alumnos  han  sostenido  tesis  relativas  á 
las  materias  que  han  cursado. 

La  Facultad  deplora  la  separación  de  su  seno 
de  los  señores  doctores  don  Pedro  Manuel  Gar- 
da y  don  Mieuel  Ortiz  y  Arnaes  quienes  por  et 
delicado  estado  de  su  salud  han  renunciado  las 
cátedras  que  por  muchos  años  regentaron  con  ce- 
lo y  contracción  y  notable  aprovechamiento  de 
sus  alumnos.  La  Facultad  de  leologia  por  mi  ór- 
gano, les  tributa  el  homenaje  de  gratitud  de  que 
se  han  hecho  acreedores. 

Quiera  la  Divina  Providencia  guiar  á  los  seño- 
res Catedráticos  y  á  los  alumnos  de  esta  ilustre 
Universidad,  á  fin  de  que,  manteniéndose  siempre 
en  los  rectos  senderos  de  la  virtud  y  de  la  justi- 
cia, den  á  nuestra  amada  patria  días  de  gloría  y 
de  ventura. 

Lima,  Diciembre  24  de  1900. 


Alejandro  Aramburú. 


•:^2i|i.^^ 


IFACULTAD  BE  JURISPKUDENCIA 


PBBSONAL  DIRECTIVO 

Decano Dr.  D.  Lizardo  Alzamora. 

Sub-Decano „      „   Eleodoro  Romero. 

Secretario ,,      „  Juan  E.  Lama. 

Pro-Secretario...;»  „      „  Manuel  V.  Villarán. 


PERSONAL  DOCENTE 


CATIOKAR  0ATKDEATIO08  PRINCIPALES     CATIDRATICOS  ADJDNTOH 

Derecho  Romano Dr.  D.  Lizardo  A  ha-  Dr.  D.  Juan  E.  La- 
mora  ma. 
Derecho  Natural  y  Prin- 
cipios de  Legislacióii.    M    »    Lula  F.   Villa-  »    »    Manuel  V. 

rán  Villarán.  (1) 

Derecho  ficlesiástico...     m    »     »    »    Ricardo 

Aranda.  (1) 
Derecho  (Svil    Común 
(1er.  onmo) »    »    Cesáreo    Cha- 
cal tana 

Derecho  Pennl »    »     Mariano  I.  Pra-  »    w    Victor  M. 

do  y  Ugarte-  Maurtua 
che. 
Derecho  Civil   Común 

(2o.  curso) »    »    José    M.  Jimé*  »    »    F.    Gerardo 

nes  Chayes. 

Derecho  Civil  Bspecial.     n     »    Manuel  S.  Pa-  »    »    Diomedes 

sapera  Arias. 


(1)  Regenta  la  Cátedra. 
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CÁTEDRAS  CATBDIATIOM  PSIXCTFAUt         CAtlBBAllOM  AKlOIW 

Teoría    del    EiyuioU- 
miento  y  Práctica  Fo- 

renBe  (1er.  curso)....  Dr.  D.  Emilio  A.    del    »    »    RrtiBlilin 

Solar  Pardo  dtn- 

giMfoa. 
Teoría    del    Enjuicia- 
miento y  Práctica  Fo- 

renne  (2o.  curso) »    »    Miguel  A.  de    »    »    Felipe  deOR- 

la  Lana  May  Pudo 

Historia   del    Derecho 

Peruano n    »    Eleodoro  Roñe.    ■    •    Jwrier  Pra- 

ro  doy  Ugu- 

teche. 

Lima,  á  24  de  Diciembre  de  1900. 


■»■ 


Reincorporación  del  doctor  don  Eleodoro  Romero 

Facultad  de  JuriRprudenclR. 

Lima,  á  16  de  Abril  de  rpoo. 

Señor  Rector  de  la   Universidad    Mayor  de  San 
Marcos. 

S.  R. 

Tent^o  el  honor  de  participar  á  US.  que  el  i.* 
del  mes  en  curso  se  ha  reincorporado  á  esta  Fa- 
cultad, el  Catedrático  principal  de  Historia  del 
Derecho  Peruano,  doctor  Eleodoro  Roinero. 

Dios  guarde  á  US. 

L.  Alzamora. 
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Se  encarga  el  doctor  Francisco  Gerardo  Oh&vez 
de  la  cátedra  de  Derecho  Oivil,  primer  cnrso 

Faealtad  de  Jarísprudencia. 

Limay  d  /.**  de  Mayo  de  igoo. 

SeRor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

S.  R. 

Me  es  grato  comunicar  al  despacho  de  US. 
que  la  Facultad,  en  sesión  del  9  del  próximo  pa- 
sado, ha  elegido  al  señor  doctor  Francisco  Ge- 
rardo Chávez  para  que  se  encargue  de  dictar  ac- 
cidentalmente las  lecciones  de  Derecho  Civil  pri- 
mer curso,  por  ausencia  del  señor  Chacaltana  y 
por  impedimento  del  adjunto  de  dicha  clase. 
Dios  guarde  á  US. 

L.  Alzamora. 


»•■ 


Delegado  ante  el  Consejo  Universitario 

Faeoltad  de  Jurisprudencia. 

Lima,  d  /.**  de  Mayo  de  igoo. 

Señor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

S.  R. 

La  Junta  de  Catedráticos,  en  sesión  de  ayer,  ha 
elegido  al  señor  doctor  don  Emilio  A.  del  Solar 

A  82 
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Delegado  de  la  Facultad  ante  el  Consejo  Univer- 
sitario. 

Lo  que  me  es  grato  comunicar  á  US.  para  su 
conocimiento  y  demás  ñnes.  j 

Dios  guarde  á  US. 

L.  Alzamora. 


-•♦•- 


El  Befior  Decano  comnnica  al  aeflor  Rector,  la  elec- 
ción del  doctor  Romero,  como  8ub- 
Decano  de  la  Facultad 

Facultad  do  Jurisprudencia. 

Linia,  d  /.**  de  Mayo  de  igoo. 

Señor  Rector  do  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

S.  R. 

La  iunta  de  Catedráticos,  en  sesión  de  ayer,  ha 
elegido  al  señor  doctor  don  Eleodoro  Romero 
Sub-Decano  de  la  Facultad,  para  el  período  que 
terminará  en  Marzo  de  1903. 

Lo  que  me  es  grato  comunicar  á  US.  para  su 
conocimiento  y  demás  fines. 

Dios  guarde  á  US. 

L.  Alzamora. 
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8e  encarga  de  la  O&tedra  de  Derecho  Oivil,  segun- 
do curso,  el  doctor  Francisco  Gtorardo  Oh&ves 

UniYenidad  Mayor  de  San  Marcos  ' 

FMniltAd  de  Jurisprudencia. 

Linta^  d  ji  de  Octubre  de  ipoo. 

Señor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

Habiéndose  concedido  licencia  por  treinta  dias 
con  fecha  i.^  del  actual  con  goce  de  sueldo,  al  Ca- 
tedrático principal  de  Derecho  Civil,  segundo 
curso  por  motivo  de  enfermedad»  se  ha  encarga- 
do de  regentar  la  clase  el  adjunto,  doctor  don 
Francisco  Gerardo  Chávez. 

Lo  que  me  es  grato  comunicar  á  US.,  á  ñn  de 
que  se  sirva  ordenar  se  abone  por  la  Tesorería  el 
sueldo  que  corresponde  por  el  presente  mes  á 
cada  uno  de  los  señores  Catedráticos. 

Dios  guarde  á  US. 

LiZARDO  ALZAMORA. 


i«^*> 
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comunieando  la  elemiáB  dol  doctor  IHetor 
M.  Manrtaa  como  oatodrátteo  adyunto  in- 
terino de  Dereoho  Penal 

Universidad  Major  de  San  Marcos 
Facultad  de  Jarísprudenoia. 

LiffMy  d  ig  de  Noviembre  de  igoo. 

Señor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

Me  es  grato  comunicar  á  US.  que  la  Facultad 
en  sesión  de  8  del  actual,  ha  elegido  Catedrático 
adjunto  interino  de  Derecho  Penal  al  señor  doc- 
tor don  Víctor  M.  Maurtua. 

Dios  guarde  á  US. 

L.  Alzamora. 


•♦• 


FACULTAD  DE  JURISPRUDENCIA 
Graduados  durante  el  año  1900 

DOCTORES 

Víctor  Maurtua,  natural  de  lea,  de  35  años,  se 
graduó  el  25  de  Noviembre.  Título  de  su  té- 
sis:  "Bases  de  una  ley  de  sociedades  coope- 
rativas/* 


/ 
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3sé  M.  Puga,  natural  de  Lima,  de  29  años,  se 
graduó  el  15  de  Noviembre.  Título  de  su  té- 
sis:  *'La  absolución  de  la  instancia." 

3sé  B.  Ugarte,  natural  de  Arequipa,  de  42  afíos, 
se  graduó  el  28  de  Noviembre.  Titulo  de  su 
tesis:  "La  evolución  del  Derecho." 

lian  M.  Gonzales,  natural  de  Lambayeque,  de  27 
afíos  de  edad,  se  graduó  el  28  de  Noviembre. 
Titulo  de  su  tesis:  ''Antropología  en  el  Dere- 
cho Civil." 


BACHILLERES 

.uis  G.  Arce,  natural  de  Moyobamba,de  25  afíos, 
se  graduó  el  21  de  Julio.  Titulo  de  su  tesis: 
••¿Debe  ser  el  cónyuge  sobreviviente  herede- 
ro forzoso  y  cual  sera  su  participación  en  la 
herencia?" 

lUis  J.  Várela  y  Orbegoso,  natural  de  Lima,  de 
22  afíos,  se  graduó  el  2  de  Junio.  Titulo  de 
su  tesis:  •'La  Criminologia  de  Garofalo  y  la 
pena  de  muerte." 

Llfredo  Barrantes,  natural  de  Cajamarca,  de  24 
afíos,  se  graduó  el  2  de  Junio.  Titulo  de  su 
tesis:  ''Por  causa  de  muerte  de  uno  de  los 
cónyuges  ¿tiene  el  sobreviviente  derecho  de 
heredarle  únicamente  á  falta  de  parientes 
dentro  del  4.®  grado?" 

:ómulo  Botto,  natural  de  Lima,  de  22  áfíos,  se 
graduó  el  16  de  Junio.  Titulo  de  su  tesis: 
"Condición  civil  del  extrangero  en  el  Perú." 

uis  F.  Carranza,  natural  de  Lima,  de  22  afíos,  se 
graduó  el  30  de  Junio.  Titulo  de  su  tesis:  "El 
matrimonio  civil  en  el  Perú." 

duardo  Donayre,  natural  de  Ayacucho,  de  25 
afíós,  se  graduó  el  14  de  Julio.  Titulo  de  su 
tesis:  "Garantías  individuales." 

gustin  E.  Lanatta,  natural  de  Lima,  de  23  afíos. 
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se  graduó  el  14  de  Julio.  Titulo  de  su  tesis: 
*'Es  ó  no  responsable  juridicamente  un  Esta- 
do por  los  danos  que  sufren  los  eztraogeros 
durante  una  guerra  civil." 

José  Zavala  Velasauez,  natural  de  Lima»  de  20 
años,  se  graduó  el  21  de  Julio.  Título  de  su 
tesis:  ''¿Debe  existir  el  duelo  en  la  ciencia  pe- 
nal moderna?** 

Pedro  F.  de  Serdio,  natural  de  Lima,  de  23  afios, 
se  graduó  el  4  de  Agosto.  Titulo  de  su  tesis: 
"La  propiedad  privada  es  inviolable  en  las 
guerras  maritimas.'* 

Horacio  H.  Urteaga,  natural  de  Cajamarca,  de 
24  años,  se  graduó  el  4  de  Agosto.  Titulo  de 
su  tesis:  *'Éñcacia  de  la  ley  del  uíi-posiditis 
para  asegurar  la  paz,  la  solidaridad  y  el  pro- 
greso de  las  Repúblicas  Latino-Americanas." 

Francisco  Velarde  Alvarez,  natural  de  Ayacucho, 
de  24  años,  se  graduó  el  11  de  Agosto.  Titu- 
lo de  su  tesis:  ''Puede  reclamar  la  legitima  el 
hijo  que  ha  sido  desheredado  por  haber  con- 
traido  matrimonio  sin  consentimiento  de  sos 
padres,  pero  con  licencia  judicial.** 

Dario  C.  Gutiérrez,  natural  de  Ayacucho  de  23 
años,  se  graduó  el  1 1  de  Agosto.  Titulo  de 
su  tesis:  '*¿Tiene  ó  no  la  guerra  una  justicia 
intrínseca?" 

Víctor  D.  Larreátegui,  natural  de  Lima,  de  22 
años,  se  graduó  el  18  de  Aeosto.  Titulo desu 
tesis:  '^¿Existe  necesidad  de  los  manicomios 
penales  para  los  delincuentes  locos?*' 

Bclisario  Godoy,  natural  de  Lima,  de  21  años,  se 
graduó  el  18  de  Agosto.  Título  de  su  tesis: 
''El  prublcma  de  la  reincidencia  no  está  re- 
suelto en  nuestra  legislación  penal.'* 

Fernando  Farodi,  natural  de  Ayacucho,  de  26 
años,  se  graduó  el  25  de  Agosto.  Titulo  de 
su  tesis:  ''El  juzgamiento  por  jurados  y  su 
aplicación  en  el  Perú." 
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Emilio  Castelar  y  Cobián,  natural  de  Lima,  de 21 
años,  se  graduó  el  25  de  Agosto.  Titulo  de  su 
tesis:  "¿Debe  aceptarse  como  principio  jurí- 
dico la  imlependencia  reciproca  de  la  Iglesia 
y  el  Estado?" 

Miguel  Irigoyen  Vidaurre,  natural  de  Lima,  de 
21  años,  se  graduó  el  22  de  Setiembre.  Titu- 
lo de  su  tesis:  "El  delito  de  adulterio." 

Enrique  López  Albujar,  natural  de  Piura,  de  27 
años,  se  graduó  el  22  de  Setiembre.  Titulo 
de  su  tesis:  "¿Debe  ó  no  reformarse  el  arti- 
culo 4.®  de  la  Constitución?" 

Porfirio  Martinez  La  Rosa,  natural  de  Huacho, 
de  24  años,  se  graduó  el  29  de  Setiembre.  Tí- 
tulo de  su  tesis:  "¿Debe  acordar  la  ley  acción 
para  investigar  la  paternidad  ilegitima?" 

Urbano  Revoredo,  natural  de  Lima,  de  27  años, 

se  graduó  el  29  de  Setiembre.  Titulo  de  su 

tesis:  "¿Son  ó  no  aplicables  á  la  cuarta  con« 

yueal  las  causas  y  resalas  de  la  deshereda- 

ción?" 

Rafael  Grau,  natural  de  Lima,  de  24  años,  se 
graduó  el  18  de  Octubre.  Titulo  de  su  tesis: 
"¿Son  ó  no  responsables  criminalmente  los 
padrinos  ó  testigos  de  un  duelo?" 

Lorenzo  Mugurussa,  natural  de  Huacho,  de  24 
años,  se  graduó  el  18  de  Octubre.  Titulo  de 
su  tesis:  "Critica  del  articulo  242  del  Código 
Penal." 

José  María  Corzo,  natural  de  Arequipa,  de  25 
años,  se  graduó  el  8  de  Noviembre.  Título  de 
su  tesis:  "El  arbitraje  internacional  es  ó  no  el 
mejor  medio  par.a  resolver  las  diferencias  de 
los  Estados." 

Francisco  Romero,  natural  de  lea,  de  25  años,  se 
grdduó  el  8  de  Noviembre.  Título  de  su  té- 
sis:  Injusticia  de  la  captura  de  la  propiedad 
privada  en  el  mar." 

Aurelio  Gamarra  Hernández,  natural  del  Cuzco, 


—  504  — 

de  23  anos,  se  graduó  el  12  de  Noviembre 
Tituio  de  su  tesis:  "Posibilidad  de  on  tribu- 
nal  arbitral  en  Sud-América." 

José  Santos  Chiriboga,  natural  de  Cajamarca,  de 
24  años,  se  graduó  eí  15  de  Noviembre.  Títu- 
lo de  su  tesis:  "Parlamentarismo/' 

Alejandro  Delgado,  natural  de  Lima,  de  24  afios, 
se  graduó  el  12  de  Noviembre.  Título  de  so 
tesis:  "El  divorcio  ante  la  filosofía  del  de- 
recho." 

Carlos  M.  Ramos,  natural  de  Huamachuco,  de  23 
años,  se  graduó  el  19  de  Noviembre.  Título 
de  su  tesis:  "El  delito  ¿es  ó  no  hereditario?* 

Elias  Lizarzaburu,  natural  deTrujillo,  de28afios, 
se  graduó  el  19  de  Noviembre.  Título  de  su 
tesis:  "  Plebiscitos.** 

Arturo  D.  Urmeneta,  natural  de  Lima,  de  26  afios, 
se  graduó  el  19  de  Noviembre.  Título  de  su 
tesis:  "¿Están  derogadas  y  deben  derogarse 
las  leyes  contra  los  juegos  de  azar?" 

Ernesto  CourrejoUes,  natural  de  Lima,  de  26 
años,  se  graduó  el  22  de  Noviembre.  Titulo 
de  su  tésTs:  "La  constitución  de  un  tribunal 
permanente  es  factible  en  América.** 

Carlos  Panizo,  natural  de  Lima,  de  20  años,  se 
graduó  el  22  de  Noviembre.  Tituló  de  su  té- 
sis:  "Herencia  conyugal." 

Hernán  Noriega,  natural  del  Callao,  de  24  años, 
se  graduó  el  26  de  Noviembre.  Titulo  de  su 
tesis:  "No  existen  los  delitos  religiosos  ni  de- 
ben ser  penados." 

Manuel  A.  Maurtua,  natural  de  lea,  de  22  aRos, 
se  graduó  el  28  de  Noviembre.  Título  de  su 
tesis:  "Matrimonio." 

Eduardo  Llosa  y  Rivcro,  natural  de  Arequipa,  de 
23  años,  se  graduó  el  29  de  Noviembre.  Titu- 
lo de  su  tesis:  "Servicio  militar  obligatorio.'* 

Raúl  Noriega,  natural  del  Callao,  de  22  años,  se 
graduó  el  22  de  Noviembre.  Titulo  de  su  lé- 
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sis:  "Cual  debe  ser  el  criterio  de  la  imputabí- 
lidad  criminal.'* 

Proilán  Sánchez  Rodríguez,  natural  de  Lima,  de 
24  años,  se  i^raduó  el  2^  de  Noviembre.  Titu- 
lo de  su  tests:  "Arbitraje  Internacional." 

Luis  J.  Rospigliosi,  natural  d^  TaOna,  d^  26aflos, 
se  graduó  el  29  de  Noviembre.  Títvlo  de  su 
tesis:  "La  corrección  debe  ser  anterior  á  la 
pena.** 


«^ 


FACULTAD  DE  JURISPRUDENCIA 
Sasán  de  loa  alumnos  premiados 

Contenía  de  Doctor:  Bachiller  Don  Antonio  Me- 
nendez. 
Contenta  de  Bachiller:  Don  Francisco  Lanatta. 


PREMIOS  DE   ARO 

Primer  afio— Don  Pedro  Oliveira. 
Segundo  año— Don  Josué  Tejada. 
Tercer  año—  Don  Francisco  Lanatta. 
Cuarto  año — No  hubo. 
Quinto  año— -Don  Alejandro  Morales. 

MENCIONES    HONROSAS 

Derecho  Natural — Don  Ernesto  Courrejolles. 
Derecho  Romano— Don  Carlos  Dubois. 
Derecho  Eclesiástico — Don  Jesús  Salazar. 
Derecho  Civil  (primer  curso)— Don    Alfonso 
Heudebert. 
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Derecho  Penalr-Don  Edmundo  Habich  en  suer- 
te con  Don  Manuel  A.  Záa. 

Derecho  Civil  (segundo  cursoy— Don  Federico 
Pflucker. 

Derecho  Comercial— Don  Carlos  Paniao  en  suer- 
te con  Gamarra  y  Courrejolles. 

Derecho  de  Agricultura — Don  Aurelio  Gama- 
rra en  suerte  con  Don  D.  Azpiazá. 

Práctica  Forense  (primer  curso) — Don  Ernesto 
Courrejolles. 

Práctica  Forense  (segundo  curso)— Don  Carlos 
Gómez  Sánchez. 

Historia  del  Derecho  Peruano — Don  Federico 
Panizo. 


■•■■ 


MEMORIA 

Leída  por  el  Decano  de  la  Facnitad  de  Jnrísprnden- 
cía,  en  la  celemonia  de  clausura  del  año  uuL 
versitarío  de  1900. 


ExoMO  SsfioR: 

SsSíoB  Rbotoe, 

Señobss: 

E  es  satisfactorio  daros  cuenta  de  que  la  Fa- 
cultad que  presido  ha  seguido  durante  este 
año  su  marcha  normal  y  tranquila,  siendo  el 
resultado  de  sus  labores  semejante  al  que  se  ob- 
tuvo el  afio  anterior. 

La  enseñanza  se  ha  dado  con  toda  la  extensión 
ñjada  en  los  respectivos  programas,  y  los  señores 
Catedráticos  han  concurrido  á  dictar  sus  leccio- 
nes con  su  tradicional  puntualidad. 

El  primer  curso  de  Derecho  Civil  ha  estado  á 
cargo  del  doctor  don  F.  Gerardo  Chavez,  en  vir- 
tud de  haber  sido  designado  por  la  Facultad,  por 
no  estar  expedito  el  adjunto,  para  reemplazar  al 
Catedrático  principal  doctor  don  Cesáreo  Cha- 
caltana,  quien  como  se  sabe  se  halla  en  el  extran- 
gero  desde  principios  del  año  desempeñando  una 
misión  diplomática. 
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Durante  los  meses  de  Octubre  y  Noviembre, d 
doctor  Chavez  ha  ensefiado  también  el  segundo 
curso  de  Derecho  Civil  como  adjunto  de  esta  Cá- 
tedra, en  lugar  del  titular  doctor  don  José  María- 
no  Jiménez,  cuyo  mal  estado  de  salnd  lo  obligó  i 
separarse  temporalmente  de  la  Facultad. 


La  disciplina  se  ha  mantenido  inalterable,  pues 
los  alumnos  han  observado  la  mejor  conducta.  Es- 
te hecho  es  digno  de  anotarse  por  ser  crecido  el 
número  de  jóvenes  que  ingnresá  anualmente  á  la 
Facultad,  muchos  de  ellos  de  poca  edad  y  no  ha- 
bituados todavía  al  régimen  de  absoluta  libertad 
de  que  gozan  en  los  claustros  universitarios. 


En  el  afío  hemos  conferido  4  grados  de  Doctor 
y  38  de  Bachiller,  lo  cual  ha  recargado  conside- 
rablemente, como  en  el  afío  pasado,  la  labor  de  los 
Catedráticos. 


El  concurso  provocado  para  proveer  la  Cáte- 
dra de  Derecho  Eclesiástico,  vacante  por  falleci- 
miento del  señor  Heredia,  no  ha  podido  realizar- 
se por  defectos  en  las  convocatorias  hechas  y  por 
otras  causas  que  no  es  del  caso  mencionar.  Últi- 
mamente se  ha  acordado  hacer  nueva  convocato- 
ria para  que  publicándose  los  avisos  durante  las 
vacaciones,  el  Concurso  tenga  lugar  después  de 
inaugurarse  el  nuevo  afío  escolar. 
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La  separación  temporal  de  los  Catedráticos  doc< 
tores  Jiménez  y  Chacaltana,  y  la  del  doctor  don 
Felipe  de  Osma  motivada  por  su  nombramiento 
de  Ministro  de  Estado,  redujo  el  personal  de  la 
Facultad  en  tal  proporción  que  no  era  fácil  orga> 
nizar  los  jurados  de  examen  sin  recargar  demasía* 
do  el  trabajo  de  otros  Catedráticos.  Por  esto  se 
pensó  en  proveer  la  adjuntia  de  Derecho  Penal 
que  se  hallaba  vacante,  y  hecha  la  elección  resul- 
tó favorecido  por  todos  los  votos  el  doctor  don 
Victor  M.  Maurtua. 


El  resultado  de  los  esludios  en  el  ano  se  resume 
del  modo  siguiente: 

En  el  primer  afío  se  matricularon  6i  alumnos; 
se  presentaron  á  examen  28,  y  fueron  aproba- 
dos 15. 

En  el  segundo  año,  matriculados  55;  rindieron 
examen  27  y  fueron  aprobados  26. 

En  el  tercer  año,  matriculados  56;  examinados 
y  aprobados  41. 

Én  el  cuarto  año,  matriculados  45;  examinados 
y  aprobados  17. 

Én  el  quinto  año,  matriculados  28;  examinados 
y  aprobados  20. 


En  la  parte  material  la  Facultad  ha  ganado  en 
comodidad  con  las  obras  hechas  durante  el  año 
con  el  objeto  de  que  quede  mejor  instalada  de  lo 
que  en  realidad  estaba. 

Se  ha  construido  un  salón  de  sesiones  que  hacía 
verdadera  falta,  porque  tanto  el  que  sirve  para  las 
actuaciones  públicas,  como  el  del  decanato  en  que 
las  sesiones  teniían  lugar,  son  inaparentes  para  es- 
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to.  Además,  han  sido  reparados  dos  de  los  salo- 
nes destinados  para  clases,  y  en  los  servicios  inte- 
riores se  ha  hecho  una  innovación  completa.  Pa- 
ra lo  primero  el  Consejo  Universitario  votó  la 
suma  suficiente  y  el  señor  Rector  dio  todas  las  fa- 
cilidades necesarias,  habiéndose  adquirido  el  mo- 
biliario que  la  instalación  del  nuevo  salón  reque- 
ría, con  los  fondos  especiales  de  la  Facultad. 

En  la  espectativa  en  que  estamos  hace  tiempo 
de  que  se  promulgue  el  nuevo  Reglamento  de  Ins- 
trucción sancionado  por  el  Concejo  Superior,  no 
f>arece  oportuno  hablar  en  esta  ocasión  de  las  re- 
ormas  indispensables  para  que  la  organización 
de  la  Facultad  de  Derecho  corresponda  á  los  ade- 
lantos de  la  enseñanza  y  á  su  ñn  propio,  que  es  la 
formación  de  abogados;  porque  si  el  nuevo  Códi- 
go se  pone  en  vigencia,  todo  lo  que  se  proponga 
ahora  resulta  extemporáneo,  y  si  su  promulga- 
ción si^ue  aplazada  indefinidamente,  las  reformas 
que  se  insinúen  no  correrían  mejor  suerte,  y  por 
lo  tanto  es  de  poca  utilidad  esforzarse  por  justifi- 
carlas. 

Por  eso,  lo  que  conviene  es  que  Ua  espectativa 
desaparezca,  promulgando  el  Reglamento,  ó  de- 
clarando que  no  es  posible  sancionarlo  tal  como 
ha  sido  aprobado  por  la  Junta  Reformadora. 

Este  segundo  extremo  es  preferible  á  la  situa- 
ción ^actual  de  completa  incertídumbre;  puesto 
que  asi  sería  fácil,  sobre  todo  en  instrucción  su- 
perior, pensar  en  reformas  parciales  en  el  Regla- 
mentó  vigente,  que  es  también  lo  único  que  pre- 
cisa. 

De  otro  modo,  puede  pasar  en  instrucción  lo 
mismo  que  sucede  con  nuestros  viejos  códigos  en 
materia  Civil,  que  sinembargo  de  corresponder  á 
una  época  que  se  diferencia  profundamente  de  la 
actual,  no  han  sido  ni  reformados  ni  sostituidos 
or  otros.  Con  la  idea  de  realizar  esto  último  se 
a  nombrado  comisiones  y  se  han  presentado  pro- 


E 
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yectos  de  nuevos  Códigos,  sin  preocuparse  de 
modificar  ó  derogar  una  serie  de  disposiciones 
anticuadas  y  que  no  tienen  explicación  hoy,  como 
el  articulo  944  el  Código  de  procedimientos  que 
fija  en  un  afto  el  térmmo  para  probar  en  los  lu- 
gares ultramarinos,  cuando  estamos  á  30  días  de 
Europa. 

Toca  á  S.  E.  el  presidente  y  al  sefior  Ministro 
del  ramo  apreciar  el  valor  de  estas  brevísimas  re- 
flecciones  y  decretar  con  su  elevado  criterio  lo 

aue  juzguen  más  acertado  respecto  de!  nuevo 
Leglamento. 

Lima,  Diciembre  24  de  igoo. 


|j.    ^J-^AMORA. 
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FACULTAD  DE  MEDICIHA 


PERSONAL  DIRECTIVO 

Decano Dr.  D»  Armando  Velez. 

Sub-Decano „     „   Belisario  Sosa,  (i) 

Secretario „     „   Manuel  C.  Barrios. 

Pro-Secretario  . .  „     „   Antonio  Pérez  Roca. 


PERSONAL  DOCENTE 

OATKDBATICOK  PlIXCIPALES  CATEDBATiri«  ADJCUTnS  CATtDEAS 

Dr.  Eduardo  8.  Concha Anatomía  dn- 

críptiTa 
»  Martin  Dulanto Dr.  Wenceslao  Mayorga...  Física  Médi- 
ca é  Higiene 
»  Manuel  A.  Velasquez Química  Mé- 
dica 
»  Miguel  F.  Colunga Historia  Na- 
tural Médica. 

»  Julio  Becerra AnatomfibOe- 

neral  y  Pa- 
tológica 
»  Antonio  Pereí  Roca...    » Fisiología  Ge- 
neral y  Hu- 
mana. 
»  Ernesto  Odrioiola...     »  Eduardo  Sanchei  Concha.  Anatomía  To- 
pográfica y 
M  edicina 
Operatoria 


(1)  Encargado  del  Decanato. 


CATIDKAnCOfl  PB1KCTPALG8 
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CATIDBATICOS  ASJUKTOS 


0ATBSKA8 


Dr.  Manuel  R.  Artola....  Dr.  Nicolás  B.  Hermoza^...  Farmacia 
»  José  María  Quiroga...     »    MaximiliaDO  Qonzaleí 

Olaechea Patología  Ge- 
neral. 

»  DayidMatto »  Baoiereologia 

y  su  Técni- 
ca Microscó* 
pica 

»  Tomas  Salazar Terapéutica  y 

Materia  Me- 
dica 

»  Belisario  Sosa »  Aníbal  Femándes DáTila  Nosografía 

Quirtírgica 
»  E.   Pardo  Figueroay 

Nielo ^ Nosografía 

Mé<&ca. 

»  Ricardo  L.  Florei...     »  Wenceslao  Molina Oftalmología  y 

su  Clínica. 
»  Francisco  Almenara 

Butler Pediatría  y  su 

clínica. 
»  Manuel  C.  Barrios »  Leónidas  Ayendafío Medicina  Le- 
gal y  Toxico- 
logia 
»  Nemesio  Fernández  Concha Partos  y  en- 
fermedades 
puerperales. 
t Clínica  Quirúr- 
gica de  muje- 
res 
Clínica  Quirúr- 
gica de  Hom- 
bres 
aínica  Médi- 
ca de  Mige- 
res. 
Clínica  Médi- 
ca de  hom- 
bres 

»  Rafael  Benavidez Clínica  Obste- 

tricial. 
»  Constantino  T.  Carvallo Clínica  Gineco- 
lógica. 


9  Julián  Sandoval... 


é  Lino  Alarco, 


»  Armando  Vélez. 


»  Juan  C.  Castillo. 


Lima,  Diciembre  24  de  1900. 


A  33 
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86  encarga  del  Decanato  el  8nb-Decaao  doctor 

don  Belisario  Sosa 

Facultad  de  MediciDa. 

Lima^  d  14  de  Mayo  de  igoo. 

Señor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

Habiéndose  ausentado  de  esta  Capital  el  Deca- 
no de  esta  Facultad,  señor  doctor  don  Armando 
Velez,  he  asumido  el  cargo  en  la  fecha,  en  con- 
formidad con  el  articulo  240  del  Reglamento  Ge- 
neral de  Instrucción  Páblica. 

Al  comunicarlo  á  US.,  me  es  muy  grato  ofre- 
cerle las  seguridades  de  mi  más  alta  considera* 
ción. 

Dios  guarde  á  US. 

Beltsario  Sosa. 


>•> 


El  señor  Decano  comunica  el  fallecimiento  del  Oa- 
tedr&tico  doctor  don  José  A.  de  los  Bios 

Universidad  Mayor  de  San  Marcos 
Facultad  de  Medicina. 

LimUy  d  2j  de  Julio  de  igoo. 

Señor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

Para  los  efectos  que  corresponden,  me  es  muy 
sensible  comunicar  á  US.  el  fallecimiento  del  Ca- 
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tedrático  de  esta  Facultad,  doctor  don  José  A.  de 
los  Ríos,  ocurrido  en  la  mañana  de  hoy;  debiendo 
procederse  á  la  traslación  de  sus  restos,  de  la  ca- 
sa mortuoria.  Quemado  8i,  mafiana  Jueves  26,  á 
las  4  p.  m. 

Dios  guarde  á  US. 

Belisario  Sosa. 


■•■ 


Traslación  del  doctor  Bafáel  Benavides  de  la  O&te- 
dra  de  Teorías  de  Partos  &  la  de  Olinica 

de  Partos 

UniTeraídad  Mayor  de  San  Marcos 
Facaltad  de  Medicina. 

Lima,  d  ij  de  Agosto  de  ipoo. 

Señor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

La  Facultad,  en  sesión  de  11  del  actual,  con 
asentimiento  del  Catedrático  principal  titular  de 
Teoría  de  Partos,  doctor  don  Rafael  Benavides, 
y  en  ejercicio  de  la  atribución  que  le  confiere  el 
inciso  4**  del  artículo  i.**  de  la  ley  de  7  de  Diciem- 
bre de  1888,  modificatoria  del  Reglamento  Gene- 
ral de  Instrucción  Pública;  ha  resuelto  trasladar- 
lo de  la  expresada  Cátedra,  á  la  de  Clínica  de 
Partos,  desempeñada  por  él,  con  el  carácter  de 
principal  interino,  desde  hace  diez  años. 

Me  es  grato  comunicarlo  á  US.  para  los  efectos 
de  la  última  parte  del  mencionado  inciso. 

Dios  guarde  á  US. 

Belisario  Sosa. 


La  Facnltad  declara  Oatedr&tico  Principal  de  Qd» 
mica  Médica  al  doctor  Kaiiuel  A.  Vélaequei 

UníTersidod  Mayor  de  San  Marco? 
Facultad  de  Medicina. 

Lima,  d  ij  de  Agosto  de  igoo. 

Señor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  Sao 
Maicos. 

« 

La  Facultad,  en  sesión  de  ii  del  actual,  y  en 
cumplimiento  de  la  resolución  legislativa  de  i6 
de  Setiembre  del  año  próximo  pasado,  ha  accedi- 
do á  la  solicitud  del  Catedrático  adjunto  titular 
de  Química  Médica,  doctor  don  Manuel  A.  Vc- 
lasquez,  en  que  pide  que  se  le  declare  Catedráti- 
co principal  de  dicha  Cátedra,  vacante  por  el  fa- 
llecimiento del  doctor  don  José  ^ .  de  los  Ríos, 
que  la  desempeñaba. 

Lo  que  me  es  grato  comunicarlo  á  US.  para  su 
conocimiento  y  á  fin  de  que  el  Conseio  Universi- 
tario se  sirva  recabar  del  Supremo  Gobierno  el 
título  respectivo. 

Dios  guarde  á  US. 

Belisario  Sosa. 


•»■ 
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El  leflor  Decano  comunica  el  fUlecimiento  del  Oa« 
tedr&tico  doctor  don  Leonardo  Villar 

Univenidad  Mayor  de  San  Mareos 
Facultad  de  Medicina. 

Lima,  d  2y  de  Agosto  de  igoo. 

Scfior  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

Con  profundo  pesar  me  es  honroso  comunicar 
á  US.  el  sensible  fallecimiento  del  Catedrático 
principal  de  Clinica  Médica,  doctor  don  Leonar- 
do Villar,  acaecido  en  la  mañana  de  ayer;  y  ma- 
nifestar al  mismo  tiempo  á  US.,  que  la  traslación 
de  sus  restos  tendrá  lugar  el  dia  de  hoy,  de  la  ca- 
sa mortuoria,  Corcobado  número  86,  al  local  de 
esta  Escuela,  y  mañana  Martes  28,  á  las  4  p.  m., 
de  este  lugar  al  Cementerio  General. 

Dios  guarde  á  US. 

Belisario  Sosa. 
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Se  traslada  al  seftor  doctor  don  Juan  O.  OaiUQode 
la  O&tedra  de  Nosografía  Médica  á  la  ds 

Olinica  Médica 

UniTenidAd  Mayor  de  San  Marcos 
Facultad  de  Medicina 

Lima,  d  2y  de  Setiembre  de  igoo. 

Seftor  Rector  de   la  Universidad   Mayor  de  San 
Marcos. 

La  Facultad,  en  sesión  de  aver,  con  asentimien- 
to del  Catedrático  prindpal  ae  Nosografía  Médi- 
ca, doctor  don  Juan  C.  Castillo,  y  en  ejercicio  de 
la  atribución  que  le  confiere  el  inciso  4.*  del  arti- 
culo I.''  de  la  ley  de  7  de  Diciembre  de  1888,  mo- 
dificatoria del  Reglamento  General  de  Instruc- 
ción Pública;  ha  resuelto,  á  propuesta  de  varios 
Catedráticos,  trasladarlo  de  la  expresada  Cátedra, 
á  la  de  Clínica  Médica  de  Varones,  vacante  por 
fallecimiento  del  doctor  don  Leonardo  Villar. 

Me  es  grato  comunicarlo  á  US.,  para  los  efec- 
tos de  la  última  parte  de  dicho  inciso. 

Dios  guarde  á  US. 

Belisario  Sosa. 


i^^ 


—  519  - 

La  Facnltad  declara  Oatedr&tico  Principal  de 

Teoria  de  Partos  al 
doctor  Hemesio  Femandei  Ooncha 

ünÍTenidad  Mayor  de  San  Marcos 
Facultad  de  MediciDa. 

Lima,  d  2^  de  Setumbre  de  igoo. 

Sefior  Rector  de  la   Universidad   Mayor  de  San 
Marcos. 

La  Facultad,  en  sesión  de  ayer,  y  en  cumpli- 
miento de  la  resolución  legislativa  de  i6  de  Se- 
tiembre del  año  próximo  pasado,  ha  accedido  á 
la  solicitud  del  doctor  don  Nemesio  Fernandez 
Concha,  Catedrático  Adjunto  titular  de  Teoria  de 
Partos,  en  que  pide  se  le  declare  principal  de  di- 
cha Cátedra,  por  haber  quedado  vacante,  á  con- 
secuencia de  la  traslación  del  doctor  don  Rafael 
Benavides  á  la  de  Clínica  de  Partos. 

Lo  que  me  es  grato  comunicar  á  US.  para  su 
conocimiento,  y  á  ñn  de  que  el  Consejo  Universi- 
tario se  sirva  recabar  del  Supremo  Gobierno  el 
titulo  respectivo. 

Dios  guarde  á  US. 

BelisarIo  Sosa. 


■#• 
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La  Facultad  dedara  Oatadrátioo  Prindpal  de 

Hoflografia  MMica  al 
doctor  Estanislao  Pardo  Figiieroa 

UniTersidftd  Mayor  de  San  Marcos 
Facultad  de   Medicina. 

Lifnüy  d  JO  de  Octubre  de  igoo. 

SeRor  Rector  de  la  Universidad    Mayor  de  San 
Marcos. 

La  Facultad,  en  sesión  de  ayer,  y  en  cumpli- 
miento del  articulo  2.®  de  la  ley  de  16  de  Setiem- 
bre del  afto  próximo  pasado,  ha  declarado  Cate- 
drático principal  de  Nosografía  Médica  al  adjunto 
titular  de  la  misma,  doctor  don  Estanislao  Pardo 
Figueroa  y  Nieto,  en  virtud  de  la  traslación  del 
doctor  Juan  C.  Castillo,  que  regentaba  dicha  Cá- 
tedra, á  la  de  Clhiica  Médica  de  Varones. 

Me  es  honroso  comunicarlo  á  US.,  á  ñn  de  que 
el  Consejo  Universitario  se  digne  recabar  del  Su- 
premo  Gobierno  el  título  respectivo. 

Dios  guarde  á  US. 

Belisario  Sosa. 
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Delegados  ante  el  Consejo  Superior  de  Instrac^ 

ción  Pública 

UniTersidad  Mayor  de  San  Marcos 
Facultad  de  Medicina. 

Lima  y  d  20  de  Diciembre  de  igoo. 

Seftor  Rector  de  la  Universidad   Mayor  de  San 
Marcos. 

Esta  Facultad,  en  sesión  de  hoy,  ha  reelegido 
como  sus  Delegados  ante  el  Consejo  Superior  de 
Instrucción  Pública,  á  los  Catedráticos,  doctores 
Juan  C.  Castillo  y  Anibal  Fernández  Dávila. 

Lo  que  me  es  honroso  comunicar  á  US.,  en  res- 
puesta á  su  estimable  oficio  de  12  del  presente. 

Dios  guarde  á  US. 

Belisario  Sosa. 


■  •  I 


D  elegado  ante  el  Oonsejo  universitario 

Uni Tersidad  Mayor  de  San  Marcos 
Facultad  de  Medicina. 

Lima,  d  20  de  Diciembre  de  ígoo. 

Señor  Rector  de  la  Universidad   Mayor  de  San 
Marcos. 

Esta  Facultad,  en  sesión  de  hoy,  ha  reelegido 
como  su  Delegado  ante  el  Consejo  Universitario, 
al  Catedrático,  doctor  don  Manuel  C.  Barrios. 
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Me  es  honroso  comunicarlo  á  US.,  en  respues- 
ta á  su  apreciable  oficio  de  i8  del  presente. 

Dios  guarde  á  US. 

Belisario  Sosa. 


FACULTAD  DE  MEDICINA 
Graduados  durante  el  afto  de  1900 

DOCTOR 

Guillermo  Olano,  natural  de  Huancavelica.  de  30 
años,  se  graduó  el  22  de  Diciembre.  Título 
de  su  tesis:  **EI  origen  reumático  de  la  co- 
rea." 

BACIIILLEKKS 

Adán  V.  Justo,  natural  de  Camaná,  de  28  años, 
se  graduó  el  14  de  julio.  Título  de  su  tesis: 
"Cuarentenas  y  Lazaretos.*' 

Abel  S.  Olaechea,  natural  de  lea.  de  27  años,  se 
graduó  el  26  de  Setiembre.  Título  de  su  te- 
sis: "Beriberi'* 

Justo  Amadeo  Vigil,  natural  de  Trujillo,  de  27 
años,  se  graduó  el  10  de  Noviembre.  Título 
de  su  tesis:  "Higiene  de  los  cuarteles/* 

Mariano  Adrián  Pastor,  natural  de  Arequipa,  de 
25  años,  se  graduó  el  10  de  Noviembre.  Ti- 
tulo de  su  tesis:  *'El  distoma  Japónicum  y  su 
acción  sobre  el  organismo.** 

Üswaido  Hercelles,  natural  de  Lima,  de  26  años, 
se  graduó  el  10  de  Noviembre.   Título  de  su 
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tesis:  **H¡stología  Patológica  de  la  verruga 
peruana.'* 

Juan  M.  Vidal,  natural  de  Huaraz,  de  27  años,  se 
graduó  el  17  de  Noviembre.  Título  de  su  te- 
sis: **La  histeria  y  la  epilepsia." 

Blas  Elias  Orellana,  natural  de  Lima,  de  28  años, 
se  graduó  el  17  de  Noviembre.  Titulo  de  su 
tesis:  **E1  ankylostoma  duodenale  bajo  su  pun- 
to de  vista  patológico  en  el  Perú." 

Francisco  Muro  Pacheco,  natural  de  Ferreñafe, 
de  24  años,  se  graduó  el  17  de  Noviembre. 
Título  de  su  tesis:  **Valor  de  los  rayos  X  en 
Cirujía  y  Medicina." 

Miguel  A.  Villavicencio,  natural  del  Callao,  de  27 
años,  se  graduó  el  17  de  Noviembre.  Titulo 
de  su  tesis:  "El  íormol  y  sus  indicaciones." 

José  Leónidas  Samanéz,  natural  de  Andahuaylas, 
de  26  años,  se  graduó  el  24  de  Noviembre. 
Titulo  de  su  tesis:  **La  Uta  peruana  y  su  tra- 
tamiento por  el  albuminato  de  mercurio.*' 

Federico  Revoredo,  natural  de  Lima,  de  26 años, 
se  graduó  el  24  de  Noviembre.  Título  de  su 
tesis:  **Las  condiciones  físicas  del  soldado  y 
la  proñlaxis  de  las  enfermedades  más  frecuen- 
tes entre  ellos.*' 

Enrique  Pebres  y  Odriozola,  natural  de  Lima,  de 
26  años,  se  graduó  el  24  de  Noviembre.  Tí- 
tulo de  su  tesis:  "La  importancia  del  proce- 
dimiento de  Lawson  Jaid,  modificado  por  Poz- 
zi,  en  el  tratamiento  de  las  desgarraduras  pe- 
rineales,  consecutivas  al  parto." 

Alberto  L.  Barton,  natural  de  Buenos  Ayres,  de 
29  años,  se  graduó  el  20  de  Diciembre.  Títu- 
lo de  su  tesis:  "El  germen  patógeno  de  la  en- 
fermedad de  Carrión." 

Juan  Manuel  del  Campo,  natural  del  Callao,  de 
28  años,  se  graduó  el  20  de  Diciembre.  Títu- 
lo de  su  tesis:  "Ectopia  venal  y  su  tratamiento 
por  la  Nefropexia." 
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Miguel  C.  Aljovin,  natural  de  Lima,  de  28  aRos, 
se  graduó  el  22  de  Diciembre.  Titulo  de  su 
tesis:  "Salpingo-ovaritis." 

Luis  F.  Duffautt,  natural  de  Arica,  de  25  afios,  se 
graduó  el  22  de  Diciembre.  Titulo  de  su  te. 
sis:  '*La  estenosis  del  cuello  del  útero  y  su  tra- 
tamiento.** 


Sosa. 


Manuel  C.  Barrios 

Secretwio. 


FACULTAD  DE  MEDICINA 

Belacidn  de  los  alumnos  premiados  en  los 
exámenes  anuales  de  1900 

PREMIOS    UNIVERSITARIOS 

Contenta  de  Doctor,  al  alumno  de  7.**  año,  Bachi- 
ller don  Manuel  O.  Tamavo. 

Contenta  de  Bachiller,  al  alumno  de  6."  año,  don 
Ramón  E.  Ribeyro. 

l'REMIO    ESCOLAR 

Un  juego  de  textos,  al  alumno  de6."año,  don  Ed- 
mundo  Escomel. 

Lima,  Diciembre  20  de  1900. 

Manuel  C.  Barrios. 

V.^  B.^— Sosa. 
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Relación  de  los  alumnos  que  han  obtenido  el  cali- 
ficativo de  **Sq}^t^9isM%uW  en  los  exámenes 
del  año  1900. 

MEDICINA 

Primer  año 
Carlos  Aubry,  Manuel  Pflücker. 

Segundo    año 
Osear  Razzetto 

Cuarto  año 
Enrique  A.  Vigil. 

Quinto   año 
Luis  A.  Chavez  Velando,  J.  Belisario  Sosa. 

Sexto  año 

Ramón  E.  Ribeyro,  Edmundo  Escomel,  César 
Sánchez  Aiscorbe. 

Séptimo   año 

Manuel  O.  Tamayo,  Alberto  L.  Barton,  Oswal- 
do  Hercelles,  Abel  S.  Olaechea.  Enrique  Pebres 
y  Odriozola,  Federico  Revoredo,  Miguel  C.  Al- 
jovSn,  Mariano  A.  Pastor,  José  María  Ramos 
Ocampo. 
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FARMACIA 

Segundo  año 


Julio  del  Valle. 


Tercer   año 


Gerónimo  Apesteguía.    Carlos  A.  Benavides 
Enrique  Osella. 

ODONTOLOGÍA 
Tercer  a  ti  o 
Edilberto  Moya,  Mariano  Vega. 
Lima,  Diciembre  20  de  1900. 


Manuel  C.  Barrios, 


V.o  B.» 
Sosa. 


■»• 
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FACULTAD  DE  MEDICINA 


Resultado  de  los  exámenes  generales  del  año  1900 
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Lima,  Diciembre  20  de  1900. 


M.  C.  Barrios. 

Socretario. 


V.^  B." 

Sosa. 


j 


MEMORIA 

Leída  por  el  Decano  de  la  Facnitad  de  Medicina,  en 
la  ceremonia  de  clansnra  del  año  nniversitario 
de  1900. 

ExCMo.  Señor: 

Señor  Rector: 

Señores  Catedráticos: 

Ari^A  ausencia  obligada  de  nuestro  distinguido 
JHL  Decano,  el  dc>ctor  don  Armando  Vélcz,  me 
^t  colocó  en  la  situación  de  dirigir  las  labores 
de  este  cuerpo,  en  el  año  escolar  que  hoy  termina. 

Este  acontecimiento  inesperado  me  pone  en  el 
caso  de  tener  que  presentar  esta  memoria,  enlu- 
tada aún  por  el  profundo  duelo  que  llevó  al 
seno  de  la  Escuela  de  Medicina  la  pérdida  de 
dos  ilustrados  y  laboriosos  miembros,  el  doctor 
don  Jcsé  Anselmo  de  los  Ríos,  Catedrático  de 
QuSmica  y  el  doctor  don  Leonardo  Villar  maes- 
tro de  Clínica  Médica. 

Perteneció  el  primero  á  esa  generación  de  que 
forma  parte  el  que  tiene  la  honra  de  dirigiros  la 
palabra;  educada  bajo  la  dirección  casi  patriar- 
cal del  inolvidable  Decano  doctor  don  Miguel 
E.  de  los  RSos,   quien   asi   era  padre  cariñoso  y 

A  84 


—  530  — 

solicito,  cuando  enseñaba  su  vasta  ciencia  en  It 
clase  ó  en  la  clínica,  como  tornábase  en  juez  se- 
vero para  mantener  el  orden  y  conservar  la  dis- 
ciplina en  la  Escuela. 

Bien  pronto  pudo  descubrirse  en  el  joven 
Ríos,  su  intelectualidad  privilegiada,  su  espíritu 
progresista,  el  valioso  caudal  de  sus  energías; 
dotes,  que  ya  en  los  albores  de  su  vida  profe- 
sional, hicieron  de  él  unidad  valiosa,  en  ¡a  cá- 
tedra, en  los  ayuntamientos,  en  las  Cámaras. 

Cubierta  aún  de  negro  crespón  la  Escuela  de 
Medicina,  por  la  muerte  del  doctor  Ríos,  vino 
el  destino  á  hacer  más  hondo  nuestro  pesar, 
arrebatándonos  una  de  las  reliquias  que  harán 
siempre  venerable  el  nombre  de  la  antigua  Es- 
cuela de  San  Fernando:  el  doctor  don  Leonardo 
Villar.  Hombre  de  ciencia  por.  vocación  irresis- 
tible, notable  clínico  por  la  consagración  de  toda 
su  vida  profesional  á  la  práctica  hospitalaria,  su 
memoria,  como  la  de  los  Ríos,  Odriozola  y  Ulloa, 
tendrá  siempre  culto  de  admiración  y  respeto  en 
la  Facultad  de  Medicina  de  Lima. 

Vacantes  estas  dos  cátedres,  ha  sido  ocupada 
la  de  Ciinica  Médica  por  el  catedrático  adjunto 
doctor  don  Manuel  A.  Velásquez,  que  por  aispo- 
sicióii  de  la  ley,  pasa  á  ser  catedrático  principal; 
promoción  que  ha  recibido  el  beneplácito  de  la 
Facultad,  pues  el  doctor  Velásquez  hace  )a  va- 
rios años  que  se  dedica  con  provecho  evidente  á 
la  práctica  y  enseñanza  de  esta  materia. 

La  Cátedra  de  Clínica  Médica  se  ha  proveído 
por  traslación  del  doctor  don  Juan  Cancio  Cas- 
tillo, catedrático  principal  titular  de  Nosografía 
Médica,  curso  que  había  dictado  por  varios  años, 
con  brillantez  notable.  Vacante  esta  última,  la 
Facultad,  en  cumplimiento  de  las  prescripciones 
de  la  ley  de  la  materia,  dio  posesión  de  ella  al 
adjunto  titular,  doctor  E.  Pardo  Figueroa,  joven 
catedrático  de  reconocida  competencia. 
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La  medicina,  por  su  natural  generación,  sigue 
el  desarrollo  que  le  marca  el  movimiento  evolu- 
tivo de  las  ciencias  experimentales  que  le  sirven 
de  base.  Los  horizontes  que  la  química  moder- 
na, ayudada  por  el  microscopio,  abre  al  estudio 
del  médico  observador,  nos  descubren,  día  á  día, 
los  misterios  de  la  vida  intima  en  la  naturaleza 
orgánica. 

La  Facultad  de  Medicina,  que  con  ánimo  re- 
suelto emprendió  su  reorganización  desde  el  mo- 
mento en  que  recibiera  el  rudo  golpe  de  la  mano 
destructora  del  invasor,  no  podía  ser  estraña  á 
los  progresos  que  la  ciencia  ha  alcanzado  en  los 
paises  cultos;  y  los  ilustrados  decanos  que  desde 
hace  diez  años  se  han  sucedido,  han  trabajado 
con  marcado  empeño,  hasta  dejar  debidamente 
establecidos  todos  los  laboratorios  destinados  al 
estudio  de  los  importantes  cursos  que  los  requie- 
ren: Anatomía,  Histología,  Bacteriología,  Toxi- 
cología. 

El  fruto  de  tan  notables  esfuerzos  se  ha  alcan- 
zado en  tan  corto  plazo:  y  así  se  ha  notado  que 
en  los  trabajos  presentados  en  este  ano  para 
optar  los  grados  de  bachiller,  los  estudios  mera- 
mente especulativas  son  pocos  y  aumentan  los 
de  observación  y  utilidad  práctica. 

De  hoy  en  adelante,  la  medicina  nacional  to- 
mará, con  la  generación  que  así  se  educa,  una 
importancia  verdaderamente  cientiñca.  Las  en- 
fermedades  propias  del  Perú,  que  sólo  eran  co- 
nocidas antes  desde  el  punto  de  vista  clínico, 
comienzan  á  ser  estudiadas  en  su  naturaleza  y 
patogenia.  Los  trabajos  sobre  la  anatomía  pa- 
tológica de  la  verruga  peruana  que  han  empren- 
dido los  distinguidos  alumnos  Tamayo,  Hercelles 
y  Barton  ofrecen  este  interés  especialísimo.  En- 
tre ellos  merece  particular  mención  el  de  este 
último,  sobre  '*el  germen  patógeno  de  la  enferme* 
dad  de  Carrión.'* 
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La  Facultad,  vigorizando  su  aliento,  le  ha  otor- 

fado,  á  solicitud  del  que  habla  y  del  Secretario 
e  la  corporación,  la  exención  de  los  derechos 
que  exige  el  reglamento  hasta  que  termine  su 
carrera  profesional,  y  si  se  comprueba  la  exacti- 
tud de  su  acertó,  se  propone  'recomendarlo  al 
Supremo  Gobierno,  á  nn  ae  fomentarle  la  prose- 
cución de  sus  estudios. 

Para  completar  este  plan  en  la  enseñanza,  roe 
propuse  establecer  laboratorios  quimico-bacte- 
riológicos  en  las  clínicas.  Los  estudios  experi- 
mentales dan  claridad  á  las  teorías  y  solidez  al 
diagnóstico;  por  esto  deben  disponer  ios  cate- 
dráticos de  clínica  de  los  elementos  indispensa- 
bles para  estudio  de  ese  género.  En  el  curso  del 
ano  ha  quedado  instalado  el  laboratorio  del  Hos- 
pital "Dos  de  Mayo,"  y  si  la  partida  del  presu- 
puesto destinada  á  estoa  gastos  lo  permitie,  como 
espero,  el  próximo  año  escolar  podrá  funcionar 
el  de  las  clínicas  del  hospital  de  mujeres. 


La  contracción  y  aprovechamiento  de  los  alum- 
nos de  la  Facultad  en  el  presente  año  escolar, 
están  manifestados  en  el  cuadro  que  acompañad 
esta  memoria.  El  diagrama  que  los  representa 
es  la  repetición  de  varios  años.  Muy  bajo  el  ni- 
vel en  los  primeros,  oscila  irregular  en  los  inter- 
medios y  se  eleva  notablemente  en  los  últimos. 
Tales  caracteres  son  perfectamente  explicables. 
Llegan  los  jóvenes  á  la  Facultad  mal  preparados, 
en  los  cursos  de  Física,  Química  é  Historia  Natu- 
ral. Los  primeros  años  de  los  estudios  médicos, 
que  se  basan  en  esas  ciencias,  son  pues,  para  ellos- 
áridos,  ingratos,  de  trabajosa  y  difícil  compren 
sión.  Vencida  esta  jornada,  por  camino  difícil  y 
escabroso,  es  cuando  el  alumno  comienza  á  sacar 
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provecho  de  su  intelig^encia,  de  su  aplicación  y  de 
sus  especiales  aptitudes. 

El  remedio  para  este  mal  es  bien  conocido: 
consistiría  en  restablecer  la  ley  que  exige  para 
la  matrícula  de  medicina,  hacer  el  estudio  de  los 
cursos  de  ciencias  físicas  y  naturales. 

Cuando  esto  quede  definitivamente  estableci- 
do, ya  podrá  satisfacerse  la  natural  aspiración  de 
los  jóvenes:  terminar  su  carrera  profesional  en 
el  menor  tiempo  posible.  Mientras  se  subsana 
este  defecto  habrá  que  suplir  con  siete  años  de 
estudio,  la  falta  de  preparación  con  que  la  inician. 
El  médico  ejerce  un  verdadero  sacerdocio  y, 
como  tal.  necesita  instrucción  sólida,  sustentada 
en  el  trabajo  constante  y  el  estudio,  á  fin  de  que 
se  haea  digno  de  la  confianza  y  respeto  de  la 
sociedad. 


Acreedores  á  la  contenta  de  doctor  se  hicieron 
los  alumnos  de  7."*  año  don  Alberto  L.  Barton, 
don  Manuel  O.  Tamayo  y  don  Oswaido  Herce- 
Ues.  Pero  eliminando  el  primero  de  la  elección, 
por  habérsele  concedido  ya  la  exención  de  dere- 
chos, como  lo  he  manifestado  hace  poco,  el  pre- 
mio recayó  en  el  segundo  de  los  nombrados. 

La  contenta  de  Bachiller  fué  otorgada  al  alum- 
no de  6.®  año  don  Ramón  E.  Ribeyro  también  p3r 
elección,  entre'él  y  el  del  mismo  año  don  Edmun- 
do Escomel  y  los  de  S-''  don  Luis  A.  Chavez  Ve- 
lando  y  don  J.  Belisarío  Sosa. 

Además,  con  el  fin  de  estimular  á  los  alumnos 
que  se  han  distinguido  durante  sus  estudios,  por 
su  aprovechamiento  y  buena  conducta,  la  Facul- 
tad, á  propuesta  del  que  habla,  ha  tenido  á  bien 
conferir  un  tercer  premio,  consistente  en  un 
juego  de  textos  de  las  materias  que  deben  cursar- 
se en  el  año  siguiente;  el  cual   ha  sido   obtenido 
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por  el   alumno    de  sexto  afto    don    Edmundo 
Escomel. 


Cuanto  á  los  sefíores  Catedráticos,  todos  pro- 
curan dar  á  sus  lecciones  la  extensión  é  interés 
que  corresponden,  á  la  importancia  de  los  cursos 
respectivos.  Muchos  de  ellos,  venciendo  los  obs- 
táculos» principalmente  de  orden  económico,  que 
ofrece  entre  nosotros  la  impresión  de  obras  de  es- 
tudio, han  hecho  la  publicación  de  textos  que  sir- 
van á  los  alumnos  para  hacer  más  fácil  el  apren- 
dizaje de  las  distintas  materias.  No  obstante  es- 
tos esfuerzos,  hay  cursos  á  los  que  no  es  posible 
dar  la  extensión  que  por  su  naturaleza  les  corres- 
ponde; esto  acontece  particularmente;  cuando  por 
el  retardo  de  la  Pascua  de  Resurrección,  dia  se- 
ñalado para  la  apertura  de  la  Universidad  y  el 
gran  número  de  dias  festivos,  resulta  de  muy  cor- 
ta duración  el  afío  escolar. 


El  régimen  y  disciplina  de  la  Escuela  de  Medi- 
cina son  muy  sencillos.  Los  alumnos  de  esta 
Facultad  pasan  la  vida  dedicados  á  labor  tran- 
quila,  y  cuanto  más  avanzan  en  sus  estudios,  su 
consagración  á  la  carrera  es  más  completa. 

Esto,  que  puede  llamarse  la  manera  de  ser  pro- 
pia de  la  Escuela,  ha  presentado  sin  embargo  este 
año  una  nota  discordante;  los  estudiantes  del 
cuarto  año  solicitaron  y  obtuvieron  del  último 
Congreso  una  ley  inconsulta,  que  les  dispensaba 
un  año  de  estudios.  La  Facultad,  que  debe  bcr 
solicita  en  mantener  el  orden  en  la  enseñanza,  que 
debe  cauteler  los  bien  entendidos  intereses  de  los 
alumnos,  ha  obtenido  de  la  ilustración  y  acierto 
del  Ejecutivo  que  observe  dicha  ley,  en  provecho 
positivo  de  los  jóvenes  que  la  solicitaron. 
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Ño  quiero  fatigar  vuestra  atención,  pero  tam- 
poco debo  pasar  sin  apuntar,  siquiera,  las  refor- 
mas que,  en  orden  á  la  enseñanza,  conviene  rea- 
lizar respecto  de  ¡os  ramos  especiales  de  la  cien- 
cia médica.  Las  secciones  de  Farmacia,  Obste- 
tricia y  Odontología,  preparan  profesiones  que 
desempeñan  papel  muy  importante  en  el  concier- 
to de  las  demás.  Establecerlas  de  un  modo  com- 
pleto é  independiente  ha  sido,  para  mí.  objeto  de 
especial  preocupación,  en  el  corto  tiempo  que 
desempeño  este  puesto,  y  me  propongo  antes  de 
dejarlo,  presentar  á  la  consideración  de  la  Facul- 
taa  y  del  Consejo,  un  plan  de  estudios  que  llene 
los  vacíos  de  que  adolece  el  actual  con  relación 
á  estas  materias. 


No  es  posible,  por  último,  imaginaros  la  insta- 
lación de  la  Facultad  en  el  local  que  la  muniñccn- 
cia  del  Gobierno  le  destina,  sin  pensar  en  la  ma- 
nera de  reconstruir  de  algún  modo  su  antigua  y 
valiosa  biblioteca,  que  días  nefastos  hicieron  de- 
saparecer; importante,  indispensable  complemen- 
to de  toda  institución  que  se  dedica  al  cultivo  de 
la  ciencia,  como  que  ella  va  á  nutrir  las  inteligen- 
cias, contribuyendo  de  modo  especialisimo,  al 
mejoramiento  y  perfección  de  la  enseñanza. 

rara  que  la  Facultad  de  Medicina  pueda  ver 
satisfechas  tan  justas  aspiraciones,  cuenta  no  sólo 
con  la  labor  común  y  perseverante  de  los  miem- 
bros que  la  componen,  sino  también,  con  la  noto- 
ria ilustración  y  patriotismo  del  Gobierno  que  la 
proteje;  poderoso  contingente  para  la  realización 
de  sus  propósitos. 

Lima,  24  de  Diciembre  de  1900. 

^eltsario  Sosa. 


FACULTAD  DE  LETRAS 


PERSONAL  DIRECTIVO 

Decano Dr.  D.  Isaac  Alzamora. 

Sub- Decano „      „   Manuel  M.  Salazar. 

Secretario ,,      „  Adolfo  Villagarcia. 

Pro-Secretario...     „      „  Julio  R.  Loredo. 


PERSONAL  DOCENTE 


CATfMUS  CATEDBATICOfl  PEIJiCIPALn         CATOBATICDS  AAJüim» 

Sociología Dr.  Mariano  H.  Cornejo 

Filosofía  Funda- 
mental 7  Grama - 
tica  General »    Pedro  M.  Rodríguez  Dr.  Hildebrando  Fuentes 

Literatura  Caste- 
llana      n     Manuel  B.  Pérez 

Historia  General 
de  la  CÍTÍlización    »     Manuel  M.  Salazar     «    Julio  R.  Loredo 

Literatura  Anti- 
gua     »    Guillermo  A.  Seoane    »    Melitón  F.  Porras 

Historia  de  la  Filo- 
sofía Antigua.....     »    Adolfo  Villa  Garcia 

Estétíca  é  Histo- 
ria del  Arte »    Alejandro  O.  Deustua   »  Javier  Prado  y  Ugar- 

teche 

Historia  de  la  Ci- 
TÜización  Perua- 
na      »  Manuel  M.  Salazar        »  Mariano    I.  Prado  7 

ügarteche 

Literatura  Moder- 
na     »   Antonio  Florea  »    Melitón  F.  Porrag 
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CATEPRAS  fATEORATICOH  PRIXCIPALES  CATP.0RAT1008  ASJVNTOft 

Historia  de  la  Fi- 
losofía Moderna.  Dr.  Javier  Prado  7  Ugar-  Dr.  Carlos  Wiessc 

teche 

Pedagogía  (cur^o 
libre) »    Isaac  Alzamora  »  Pedro  A.  Labarthe 


Lima,  Diciembre  24  de  19CX). 


■»■ 


Delegado  ante  el  Consejo  Superior  de 

FtbUca 

UnÍTersidad  Mayor  de  San  Mároos 
Facultad  de  Letras 

Lima,  d  25  de  Abril  de  jgoo. 

Señor  Rector  de  la  Universidad. 

Tengo  el  honor  de  comunicar  á  US.  que  la  Fa- 
cultad, en  sesión  de  antier,  ha  nombrado  su  re- 
presentante en  el  Consejo  Superior  de  Instruc- 
ción Pública  al  doctor  don  Pedro  A.  Labarthe,  en 
lugar  del  doctor  d(jn  Guillermo  Seoane,  que  ha 
renunciado. 

Dios  guarde  á  US. 

Isaac  Alzamora. 
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FACULTAD  DE  LETRAS 
Graduados  dorante  el  aflo  1900 

DOCTORES 

Toribio  R.  Ángulo»  natural  de  Chincha  Alta,  de 
23  años,  se  graduó  el  25  de  Octubre.  Titulo 
de  su  tesis:  "Algunos  fenómenos  hipnóticos/' 

Celso  T.  Zuleta,  natural  de  Lima,  de  26  años,  se 
graduó  el  13  de  Diciembre.  Título  de  su  té 
sis:  *'Tnrgot,  su  influencia  y  su  siglo.** 

Lima,  Diciembre  24  de  1900. 

El  Secretario 

A.  ViLLAGARCÍA. 

V."  B.* 

S  ALAZAR. 


»»> 


FACULTAD  DE  LETRAS 

Razón  de  los  alumnos  aprobados  en  los  exámenes 

generales  de  1900 

PRIMKR   AÍ^O 
Filosofía    Fundamttital 

César  D.  Acuña,  Francisco  Burga,  Julio  Casta- 
ñeda,  Nicanor  Castillo,  Osear  Cebrián,  Federico 
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Elmorc,  F.  Flores  Chinarro,  Juan  T.  Ibarra,  Pe- 
dro Luna,  Luis  Navarro  Neyra,  Carlos  Pauta, 
Agustín  Pérez,  Federico  Pflücker,  Abelardo  So- 
lano, José  J.  Sotelo,  Carlos  Téllez,  Lizardo  Se- 
^undo  Ugarte,  César  Vertís  Neyra  y  Manuel  A. 
Zaa. 

Literatura  Castellana 

Augusto   Cazorla,  Manuel   A.  Maúrtiía  y  José 
J.  Sotelo. 

Sociología 

Lizardo  Segundo  Ugarte  y  Carlos  Téllez. 

SEGUNDO  AÑO 

Historia  de  la  Filosofía  Antigua 

Demetrio  Aspiazú,  Esther   Festini,   Manuel  A. 
Maúrtua  y  Jesús  M.  Salazar. 

Historia  General  de  la  Civilización 

Esther  Festini  y  Manuel  A.  Maúrtua. 

Estética  ¿  Historia  del  Arte 

Carlos  Escribens,  Esther   Festini  y    Manuel  A. 
Maúrtua. 

Literatura  Antigua 

Augusto  Cazorla  y  Esther  Festini. 
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TERCER  AÑO 
Jíistotia  de  la  Filosofía  Moderna 

Augusto  Cazorla  y  Horacio  H.  Urteaga. 
Historia  de  la  Civilización  en  el  Perú 

Augusto  Cazorla,  Luis  Miró  Quesada,  Juan  de 
Dios  Salazar  Oyarzábal  y  Horacio  H.  Urteaga. 

Gramática  General 

Augusto  Cazorla,  Juan  de  Dios  Salazar  Oyar- 
zábal y  Horacio  H.  Urteaga. 

Literatura  Moderna 

Augusto  Cazorla,  Luis  Miró  Quezada,  y  Hora- 
cio H.  Urteaga. 

CUkSO    LIBRE 
Pedagogía 

Santiago    B.   Guerrero,  Horacio    H.    Urteaga, 
Manuel  A.  Várela  y  José  P.  Vargas. 

Lima,  á  23  de  Diciembre  de  1900. 

El  Secretario 

A.  VlLLAGARCÍA. 

V.«  B.«— El  Decano 
Salazar. 
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Razón  de  los  alumnos  premiados  en  la  Facultad 

de  Letras  en  1900 

PREMIOS   MAYORES 

Contenta  para  el  grado  de  Doctor: 
Don  Horacio  H.  Urteaga. 

PREMIOS  MENORES 

Sociología. — Don  Carlos  Téllez. 

Historia  de  la  Filosofía  Antigua. —  Don  Jesús 
M.  Salazar. 

Historia  General  de  la  Civilización. —  Don  Ma- 
nuel A.  Maúrtua. 

Historia  de  la  Filosofía  Moderna. —  Don  Hora- 
cío  H.  Urteaga. 

Literatura  Moderna.  —  Don  Horacio  H.  Ur- 
teaga. 

Gramática  General.  — Don  Horacio  H.  Urteaga. 

Historia  de  la  Civilización  en  el  Perú.— Don 
Horacio  H.  Urteaga  en  suerte  con  don  Luis  Miró 
Quezada,  lo  obtuvo  el  primero. 

Pedagogía. — Don  José  P.  Vargas  en  suerte  con 
don  Santiago  B.  Guerrero,  lo  obtuvo  el  primero. 

Lima,  á  23  de  Diciembre  de  1900. 

El  Secretario 

A.  ViLLAGARCÍA. 

V.*»  B.» 

El  Decano, 
Salazar. 
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FACULTAD  DE  LETRAS 

Razón  de  los  alnmnos  que  lian  obtenido  el 
calificativo  de  9obnMU0ut0f  en  los  exámenes 

generales  de  1900 

PRIMER  AÑO 
Sociolt)g(a 

Carlos  Tellez. 

SEGUNDO  AÑO 
líiéforia  (íenentltle  la  Ctvitzarión 

Estlier  Festini  y  Manuel  A.  Maiírtua. 

Historia  Je  fa  Filosofía  Antiyua 

Jesús  M.  Salazar. 

TERCER  AÑO 
Historia  de  la  Filosofía  Moderna 

Horacio  II.  Urteaga. 

Historia  de  lá  Civilización   en  el  Perú 

Luis  Miró  Quezada  y  Horacio  H.  Urteaga. 

frra m ática  Grm-nal 

Horacio  11.  Urteaga. 
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Literatura  Moderna 


Horacio  H.  Urteaga. 


CURSO    LIBRE 


Pedagogía 


Santiago  B.  Guerrero  y  José  P.  Vargas. 
Lima,  á  23  de  Diciembre  de  1900. 

El  Secretario, 
A.  Villagarcía. 


V.*»  B.'»— El  Decano, 
Salazar. 


MEMORIA 

Leída  por  el  Snb-Oecano  de  la  Facnitad  de  Letras, 
en  la  ceremonia  de  clansnra  del  año  nniversi- 
tario  de  1900. 

■ 

ExcMO  Sknor: 

Señor  Rkctob: 

SEf9oRE8: 

NA  penosa,  aunque  felizmente,  pasajera  enfer- 
medad, inhabilita  á  nuestro  ilustrado  decano 
doctor  Isaac  Alzamora,  para  daros  cuenta  de 
la  marcha  y  estado  de  la  Facultad  de  Filosofía  y 
Letras  durante  el  año  escolar  que  hoy  termina;  y 
con  este  motivo  me  cabe  el  honor  de  dirigiros  la 
palabra,  en  esta  solemne  actuación,  en  cumpli- 
miento del  artículo  304  del  Reglamento  General 
de  Instrupción  Pública. 

Conforme  á  las  previsiones  y  á  los  deseos  ex- 
presados por  el  doctor  Alzamora,  en  la  memoria 
del  año  pasado,  la  Facultad  ha  funcionado,  desde 
el  presente,  en  el  nuevo  local  construido  en  la 
parte  baja  del  patio  de  Naranjos,  y  se  encuentra 
provista  del  mobiliario  y  de  todos  los  útiles  indis- 
pensables  para  su  marcha  normal  y  para  su  de- 
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cencia.  Ella  estima  que  es  un  deber  suyo  agrade- 
cer, de  nuevo,  en  este  acto,  la  benevolencia  con 
que  el  Consejo  Universitario  y  el  señor  Rector 
han  atendido  á  la  necesidad  de  darle  un  aloja- 
miento digno  de  su  misión. 

Todos  los  Catedráticos  han  dictado  con  regula- 
ridad, sus  lecciones,  durante  el  año  que  hoy  ter- 
mina. 

Los  alumnos,  aunque  escasos,  han  presentado 
exámenes  satisfactorios. 

Se  han  conferido  dos  grados  de  doctor  y  se  han 
dado  cinco  conferencias. 

Entre  estas  no  puedo  menos  que  llamar  la  aten- 
ción sobre  la  sustentada  por  el  doctor  Patrón 
en  setiembre  próximo  pasado.  La  conferencia 
versó  sobre  los  caracteres  cuneiformes  en  sus  re- 
laciones con  la  lengua  quechua.  Como  sabéis,  se- 
ñores, la  ciencia  moderna  ha  demostrado  que  en 
las  inscripciones  cuneiformes  halladas  entre  las 
ruinas  del  Asia  Central  están  escritas  las  lenguas 
asiría,  persa  antigua,  la  súmera,  la  susiana  y  la 
antigua  médica,  lenguas  estrechamente  emparen- 
tadas. Ahora  bien,  el  doctor  Patrón  nos  ha  revé- 
lado  que  esos  misteriosos  caracteres  cuneiformes 
expresan  todos  palabras  de  la  lengua  quechua;  de 
tal  manera,  que  donde  se  vé  uno  de  esos  signos, 
se  puede  leer  una  voz  del  idioma  incaico,  rara 
demostrar  su  tesis,  el  doctor  Patrón  dá  á  los  ca- 
racteres cuneiformes  los  valores  silábicos  que  tie- 
nen en  la  lengua  súmera;  y  con  este  procedimien- 
to tan  sencillo,  cualquiera  persona  ilustrada  que- 
da maravillada  del  resultado.  Estoy  muy  lejos  de 
creerme  autoridad  en  esta  materia;  pero  no  temo 
declarar  que,  á  mi  juicio,  el  doctor  Patrón  está  en 
la  verdad. 

Las  consecuencias  filológicas  é  históricas  que 
de  este  hecho  se  desprenden  son  de  la  mayor  im- 
portancia. Desde  luego,  la  más  saltante  es  que  los 
pueblos  creadores  de  la  cultura  andina  han  habí* 
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tado  en  la  Caldea,  que  de  allá  se  han  trasladado  i 
la  América;  y  se  abre,  además,  una  nueva  vfa  al 
estudio  de  las  lenguas  americanas  y  cobran  gran 
valor  tanto  las  afinidades  y  relaciones  existentes 
entre  ellas,  como  las  semejanzas  que  revela  sn 
comparación  con  las  asiáticas.  La  existencia  del 
pueblo  súmero  y  de  su  lengua,  de  que  algunos 
dudan,  queda  plenamente  comprobada;  y  muchos 
de  los  valores  polífonos  de  los  caracteres  cunei- 
formes en  súmero,  cuyo  significado  no  es  conoci- 
do hoy  en  Europa,  quedan  perfectamente  desci- 
frados por  medio  del  quechua. 

La  emigración  de  los  pueblos  andinos  de  la  Me- 
sopotamia  á  América  es  un  punto  histórico  nue- 
vo y  casi  completamente  desconocido  y  como  él 
resulta  una  realidad,  todas  las  conjeturas  hechas 
á  este  respecto  entran  en  el  caudal  de  la  informa- 
ción histórica  y  servirán,  en  adelante,  de  punto 
de  partida  para  más  extensas  y  profundas  inves- 
tigaciones. 

Para  decirlo  de  una  vez,  si  el  descubrimiento 
del  doctor  Patrón  llee^a  á  ser  comprobado  por  la 
ciencia,  él  está  llamado  á  producir  una  verdadera 
revolución,  ensanchando  los  limites  de  la  Prehis- 
toria. 

Dando  á  estas  consideraciones  el  valor  que  me- 
recen, la  Facultad  ha  abierto  al  doctor  Patrón 
ancho  campo  para  que  pueda  revelar  al  mundo 
cientifícoel  resultado  desús  importantes  estudios. 
Habiendo  recibido  una  nota  del  Ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores  invitándola  á  nombrar  un  re- 
presentante ó  Delegado  ante  el  Congreso  cientí- 
fico Latino  Americano,  qne  debe  reunirse  en 
Montevideo  en  Marzo  del  próximo  aflo,  la  Facul- 
tad designó  unánimemente  para  tal  cargo  al  doc- 
tor Patrón;  y  así  lo  comunicó  oportunamente  al 
Supremo  Gobierno. 

La  Facultad  cree  haber  cumplido  con  su  deber 
y  se  complace  en  esperar  que  el  Gobierno,  cono- 
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ciendo  la  importancia  y  conveniencia  de  la  concu- 
rrencia de  un  país  á  un  Congreso  Científico,  con- 
firmará el  nombramiento  del  doctor  Patrón.  De 
este  modo  el  Perú  aparecerá  en  el  extranjero  dig- 
no de  sus  antecedentes,  aportando  un  valioso  con- 
tingente á  la  obra  de  civilización   del  siglo  XX. 

Todos  los  demás  datos  relativos  á  la  marcha  de 
la  Facultad,  que  pueden  tener  algún  interés,  se 
encuentran  en  los  cuadros  adjuntos  á  esta  memo- 
ria. Omito  su  lectura  para  no  abusar  de  vuestra 
benevolencia. 

La  Facultad,  como  todas  las  demás  institucio- 
nes que  se  ocupan  de  la  instrucción,  está  pendien- 
te de  la  promulgación  del  nuevo  Código  de  la 
materia. 

Se  comprende,  desde  luego,  que  esa  obra  tiene 
que  estar  muy  lejos  de  la  perfección,  porque  en 
todas  las  de  su  especie  es  necesario  contar  con  la 
escasez  de  recursos  económicos  y  de  personas 
verdaderamente  aptas  y  dispuestas  para  nacer  un 
sacerdocio  de  la  tarea  de  educar  y  enseñar  á  la 
juventud;  porque  ha  debido  tenerse  en  cuenta  la 
vieja  organización  de  nuestros  establecimientos 
de  enseñanza,  asi  como  las  preocupaciones  de  los 
padres,  que  mandan  educar  alli  á  sus  hijos,  y  por- 
que, finalmente,  hay  que  transar  con  las  exigen- 
cias de  la  política  y  hasta  con  los  errores  del  pro- 
vincialismo. 

Más,  en  medio  de  estos  obstáculos,  el  nuevo 
Código  contiene  inapreciables  reformas;  él  arran- 
ca la  administración  de  la  enseñanza  primaria  de 
las  inespertas  manos  de  los  Concejos  Provincia- 
les, y  organiza  una  administración  nueva,  ya  pro- 
bada en  otros  países,  que  tendrá  mayor  capacidad 
para  asegurar  un  funcionamiento  económico  más 
amplio  de  la  escuela,  y  que  la  dotará  de  mejores 
garantías  de  competencia.  En  esta  parte,  el  códi- 
go de  instrucción  tiene,  además,  la  excelencia  de 
nacer  del  preceptorado  una  verdadera  carrera, 
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por  el  modo  como  se  forman  los  preceptores  y 
por  las  espectativas  que  se  abren  ante  ellos. 

Provee  también  el  código  á  la  viva  exigencia 
nacional  de  la  creación  de  escuelas  normales,  que 
constituyen  la  base  de  todo  el  edificio  de  la  ense- 
ñanza. Sin  estas  escuelas,  la  enseñanza  continuará 
con  su  carácter  empírico,  extraña  á  los  adelantos 
de  la  ciencia  pedagógica;  las  generaciones  conti- 
nuarán recibiendo  asi  una  educación  incompleta, 
y  todas  las  leyes  y  todos  los  reglamentos  pasarán 
como  elementos  abstractos  sin  encontrar  al  maes- 
tro que  los  anime  y  les  dé  vida. 

En  la  actualidad  lo  único  que  suple  á  la  escuela 
normal  es  el  curso  de  Pedagogía  de  la  Facultad 
de  Letras;  as!,  por  mucho  que  la  falta  de  la  escue- 
la normal  sea  insalvable,  no  puedo  dejar  de  ma- 
nifestar que  el  curso  de  Pedagogía  dictado  por  el 
inteligente  pedagogo  doctor  Labarthe  ha  tenido 
interesantes  trascendencias:  muchos  preceptores 
úblicos,  especialmente  de  las  escuelas  municipa- 
es  del  Callao,  como  los  señores  Santiago  Gue- 
rrero, jefe  de  la  sección  de  instrucción,  don  José 
Vargas,  don  Eduardo  Zamora  y  don  Manuel  A. 
Várela  han  presentado  brillantes  exámenes. 

Yo  anoto,  con  placer,  esta  influencia  de  la  Fa- 
cultad de  Letras  en  la  enseñanza  primaria,  como 
es  notoria  la  que  igualmente  ejerce  en  la  media  y 
en  la  superior,  pues  casi  todos  los  directores}' 
profesores  de  los  más  acreditados  colegios  se  han 
formado  en  nuestra  Facultad,  asi  como  es  revela- 
dor el  hecho  de  que  algunos  catedráticos  de  otras 
facultades  hayan  pasado  por  la  de  Letras,  para 
ir  después  á  introducir  trascendentales  reformas 
en  los  cursos  que  enseñan,  como  sucede  con  el  la- 
borioso é  inteligente  doctor  don  Mariano  Ignacio 
Prado  y  Ugarteche  que  ha  creado,  puede  decir- 
se, la  enseñanza  moderna  del  Derecho  Penal  en 
nuestra  Facultad  de  Jurisprudencia. 

Aludo  á  estos  hechos,  á  manera  de  digresión, 
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para  significar  con  ellos  que  los  estudios  de  le- 
tras proporcionan  en  todos  los  ramos  de  la  ense- 
ñanza una  base  de  inapreciable  solidez. 

Volviendo  á  ocuparme  de  la  reforma,  haré  no- 
tar que  en  la  instrucción  media  ó  segunda  ins- 
trucción, como  el  Código  la  llama,  se  establece  la 
importante  división  de  colegios  y  liceos,  atribu- 
yendo á  éstos  la  labor  de  cultura  general,  tan  ne- 
cesaria á  la  clase  media  en  las  democracias,  con 
prescindencia  de  toda  preparación  universitaria 
y  de  toda  finalidad  profesional.  Esta  división 
ofrece  tanto  mayores  perspectivas  de  eficacia, 
cuanto  que  en  los  liceos  se  instituyen  cursos  de 
aplicación  práctica  á  la  agricultura,  al  comercio, 
á  la  minería  y  á  las  artes  mecánicas.  Es  obvio 
que  la  iniciación  de  semejante  tendencia  en  la  en- 
señanza media,  variará  la  orientación  clásica  de 
una  parte  de  la  juventud  y  le  abrirá  nuevas  y  sa- 
ludables sendas,  que  la  conducirán  hacia  las  ocu- 
paciones de  bienestar  material  y  de  independen- 
cia. 

En  cuanto  al  profesorado,  el  código  de  instruc- 
cción  dá  preferencia  á  los  graduandos,  como  era 
natural,  mejora  la  condición  económica  de  él,  au- 
mentando  gradualmente  los  sueldos  de  los  profe- 
sores, y  crea  la  jubilación  que  es  tan  justa  para 
el  profesor,  como  útil  para  la  sociedad. 

En  cambio  de  estas  providencias  de  aliento,  el 
Código  restringe  los  derechos  del  profesorado, 
estableciendo  que  la  propiedad  adquirida  por  un 
concurso  solo  durará  diez  años.  La  restricción, 
como  se  percibe,  reposa  en  un  hecho  natural, 
pues  la  actividad  de  la  evolución  científica  no 
permite,  en  orden  al  magisterio  de  la  enseñanza, 
las  afirmaciones  absolutas  y  perpetuas. 

La  enseñanza  universitaria  recibe,  asi  mismo, 
grande  impulso  en  el  código  de  instrucción.  Pres- 
cindiendo de  la  amplitud  indispensable  de  los  es- 
tudios en  las  universidades  menores,  y  de  la  me- 
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jor  reglamentación  de  éstas,  es  digna  de  tomarse 
en  cuenta  la  libertad  que  el  Código'atribnye  á  las 
facultades  universitarias  para  establecer  las  con- 
diciones de  admisibilidad  de  los  alumnos.  En  este 
particular  los  beneficios  de  la  reforma  son  inapre- 
ciables, porque  no  hay  en  el  dia  un  inconveniente 
mayor,  para  la  buena  marcha  de  la  enseñanza  su- 
perior, que  la  defectuosa  é  incompleta  prepara- 
ción de  los  aspirantes. 

El  Código,  además,  instituye  en  la  Facultad  de 
Letras  un  curso  de  filosofía,  y  convierte,  como 
debe  suceder,  á  los  diplomados  en  profesores  de 
enseñanza  media. 

A  grandes  rasgos,  son  esas  las  excelencias  del 
Código  elaborado,  después  de  maduras  y  trabajo- 
sas  deliberaciones,  llevadas  á  cabo  portas  perso- 
nas mejor  preparadas  en  el  pais  para  ocuparse  de 
estos  asuntos. 

La  Facultad  de  Letras  piensa  que  el  Supremo 
Gobierno  haría  un  gran  servicio  a  la  civilización 
peruana  ,  poniendo  en  vigencia  el  código  de  ins- 
trucción á  que  me  he  referido.  ¡Ojalá  se  realicen 
sus  deseos! 

AI  concluir,  señores,  quiero  dejar  constancia, 
oponiéndome  á  corrientes  de  ideas  exajeradas, 
pronunciadas  en  los  últimos  tiempos,  de  que  la 
institución  universitaria  necesita  en  el  Perú  de  un 
gran  desarrollo  y  de  la  más  decidida  protección. 

En  materia  de  enseñanza,  la  mejora  y  el  ade- 
lanto principian  por  los  organismos  superiores,  y 
tanto,  que  cabe  decir,  con  toda  exactitud,  que  la 
Universidad  crea  la  escuela. 

Además,  en  un  pais,  como  el  nuestro,  en  el  que 
el  carácter  es  débil  é  inconstante,  precisa  levan- 
tar la  voluntad  de  los  hombres  intelectuales,  apa- 
sionándolos por  los  ideales  y  arraigando  en  su  es- 
piritu  convicciones  nítidas  y  profundas.  Esta 
tiene  que  ser  la  obra  de  la  institución  universita- 
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ría,  y  i  ella,  por  tanto,  deben  dirigirse  los  esfuer- 
zos y  los  cuidados  de  los  gobiernos,  hasta  que  la 
Universidad  en  el  Perú  concentre  y  dirija  todas 
las  manifestaciones  del  intelecto  nacional. 

Lima,  á  24  de  Diciembre  de  1900. 


i^ANUEl  ^.    pAl>^2;AR. 


CUADRO  estadístico  DE  LA  FACULTAD  DE  LETUS 

EH  1900 

MOVIMIENTO  DE  ALUMNOS 

PRIMER  aRO 
Fílowofta  Fundamental 

Matriculados  125,  examinados  56,  aprobados  19, 
aplazados  37,  reprobados  o. 

TAteratura  Castellana 

Matriculados   23,  examinados  5,   aprobados  3, 
aplazados  2,  reprobados  o. 

Matriculados   43,  examinados    5,  aprobados  2» 
aplazados  3,  reprobados  o. 

SEGUNDO  a5íü 
Historia  tic  la  Filosn/ia  Antífona 

Matriculados   8,   examinados  4,   aprobados  4, 
aplazados  o,  reprobados  o. 
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Historia  General  de  la   Civiltzaeión 

Matriculados  8,   examinados  3,   aprobados  2» 
aplazados  i,  reprobados  o. 

Estética  é  Historia  del  Arte 

Matriculados  9,  examinados  3,    aprobados  3, 
aplazados  o,  reprobados  o. 

Literatura  Antigua 

Matriculados  7,  examinados  3,  aprobados  2, 
aplazados  i,  reprobados  o. 

TERCER  AÑO 
Historia  de  la  Füoeofia  Moderna 

Matriculados  4,  examinados  3,   aprobados  2, 
aplazados  i,  reprobados  o. 

Historia  de  la  CiviUzatión  en  el  Perú 

Matriculados   4,  examinados  4,  aprobados  4, 
aplazados  o,  reprobados  o. 

Literatura  Moderna 

Matriculados  4,  examinados  4,    aprobados    3, 
aplazados  i,  reprobados  o. 

Gramática  General 

Matriculados  4,  examinados  3,  aprobados    3, 
aplazados  o,  reprobados  o. 
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CURSO    UBRE 
Pedagogía 

Matriculados  30,  examinados    5,  aprobados  4, 
aplazados  i,  reprobados  o. 

AROS    COMPLETOS 

Primer  afta 

Matriculados  6,  examinados  3,  aprobados  i, 
aplazados  2,  reprobados  o. 

Segundo  afta 

Matriculados  6,  examinados  3,  aprobados  2, 
aplazados  i,  reprobados  o. 

Tercer    ano 

Matriculados  4,  examinados  4,  aprobados  3, 
aplazados  2,  reprobados  o. 

EJERCICIOS  ACADÉMICOS 

Número  de  las  leccioaes  dadas  desde  el  día  28 
de  Abril,  en  que  comenzaron  los  cursos,  y  de  las 
(altas  de  asistencia  de  los  catedráticos: 

En  Literatura  Castellana  63  lecciones  y  14  faltas. 

En  Literatura  Antigua  63  lecciones  y  17  faltas. 

En  Literatura  Moderna  71  lecciones  y  12  faltas. 

En  Filosofía  Fundamental  y  Gramática  Gene- 
ral 62  lecciones  y  22  faltas. 

En  Historia  de  la  Filosofía  Antigua  83  leccio- 
nes. 
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En  Historia  de  la  Filosofía  Moderna  6y  leccio- 
nes y  13  faltas. 

En  Historia  de  la  Civilización  en  el  Pera  51  lec- 
ciones y  7  faltas. 

En  Historia  General  de  la  Civilización  73  lec- 
ciones y  II  faltas. 

En  Estética  é  Historia  del  Arte  68  lecciones  y 
16  faltas. 

En  Sociología  79  lecciones  y  5  faltas. 

En  Pedagogía  80  lecciones  y  s  faltas. 

COMPOSICIONES 

En  Filosofía  Fundamental:  39. 

CONFERENCIAS 

De  Lingüistica. — Tema:  La  lengua  quechua  y 
la  escritura  cuneiforme. 

De  Pedagogía.— Tema:  Los  elementos  de  la 
educación. 

De  Historia  General  de  la  Civilización. — Tema: 
La  Revolución  Francesa. 

De  Filosofía  Fundamental.  —  Tema:  Procesos 
que  ofrece  la  naturaleza. 

De  Literatura  Moderna.  —  Tema:  Shaskpeare. 

GRADOS  CONFERIDOS 

De  Doctor  á  don  Toribio  R.  A.igulo. — Tesis: 
Algunos  fenómenos  hipnóticos. 

De  Doctor  á  don  Celso  T.Zuleta.— Xesis:  Tur- 
got. 

MOVIMIENTO   BIBLIOGRÁFICO 

La  Facultad  ha  continuado  recibiendo: 
La  Revue  Bleu. 
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La  Revue  Fhilosophique. 
„  Bibliographique. 

El  Ateneo,  órgano  del  Ateneo  de  Lima. 

Además,  el  doctor  Jacinto  Valderrama,  Sena- 
dor por  el  departamento  de  La  Libertad,  obse- 
quió á  la  Facultad  los  iio  volámenes  de  La  Enci- 
clopedia Americana. 

También  ha  recibido  varios  folletos  del  Minis- 
terio de  Relaciones  Exteriores. 

MOVIMIENTO  DE  SECRETARÍA 

Solicitudes  presentadas 79 

Notas  recibidas 47 

„      dirigidas 52 

Sesiones  celebradas 8 

Lima,  á  23  de  Diciembre  de  1900. 


El  Secretario, 

A.   VlLLAGARCÍA. 


V."  B/— El  Decano. 
Salazak, 
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FACULTAD  DE  CIEITCÍAS 


PERSONAL  DIRECTIVO 

Decano Dr.  D,  Miguel  F.  Colunga. 

Sub-Decano „      „  José  Granda. 

Secretario „      „  Alfredo  I.  León. 

Pro-Secretario...     „      „  Antonino  Al  varado. 


PERSONAL  DOCENTE 


CATEDRAL  CATEDRÁTICOS  PRINCIPALES         CATIDRATIOOB  ADJÜIfTOS 

Teorías  Analltioas  Fanda- 

mentales Dr.  Joaquín  Capelo 

Geometría  Analítioa  y 
Trigonometría  Esféri- 
ca      ,f  José  Granda. 

Cálculo  Diferencial  é  In- 
tegral       „  Artidoro  García 

Godos. 

Mecánica  Racional ,  Federico  Villa- 
real. 

Astronomía,  Topografía  y 
Geodesia. » ,      Id.        id       Dr.  Ignacio  La  Puente 

Geometría  DescriptiTa  y 

Dibujo  Lineal ,,  José  Francisco 

Maticorena. 

Física  General  y  Experi- 
mental     ,,  Martin  Dulanto    „  Wenceslao  Molina 

Química  General ,,  Lauro  A.  Ourletti 

Química  Analítica ,,  Enrique Guxmán    „  Nicolás   B.  Her- 

y  Valle  moza. 
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CATEBEAl  CATIDBATICM  nOrCIPAUi         CAffEMATIOOS  ABlüinOI 

MinenlogU,  Geología  j 

Pileontologia Dr.  José  8.  Banran-  Dr.  AnUmino  AlTaia. 

ca.  do. 

Anatomía,  Fisiologia  ge- 
neraleSyAntropologU  y 

Zoología^ „  Miguel  F.Golan- 

ga.  „  Wenceslao  MoUnt 

Bot6n¡oa....M....«..... „  AlfMlo  I.  Le6n 

Lima,  á  24  de  Diciembre  de  1900. 


Reforma  del  Begluieiito  Interior  de  la  Facnltad 

UnWenidad  Mayor  át  San  Marcos 
Facultad  de  Ciencias. 

Lima,  d  T  de  Mayo  de  ipoo. 
Señor  Rector  de  la  Universidad. 

Me  es  honroso  poner  en  conocimiento  de  US., 
para  los  fines  necesarios,  que  la  Facultad  en  se- 
sión de  la  fecha  ha  acordado  sustituir  el  inciso 
2.**  del  articulo  5.**  y  los  artículos  8.**  y  10  de  su 
Reglamento  Interior  por  el  siguiente:  ''Para  que 
haya  sesión  se  necesita  que  esté  reunida  la  mitad 
más  uno  del  número  total  de  Catedráticos  princi- 
pales y  adjuntos  titulares,  en  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones respectivas,  entendiéndose  por  tales  todos 
los  Profesores  de  la  F&cultad  á  excepción  de  los 
que  se  hallen  con  licencia  ó  en  suspenso." 

''Las  decisiones  se  acordarán  por  la  mayoría  ab- 
soluta de  los  votos  de  los  presentes.*' 

Dios  guarde  á  US. 

M.  F.  COLUNGA. 
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Ltmat  d  8  de  Mayo  de  igoo. 

Informe  la  Comisión  de  Reglamento. 

García  Calderón. 
F.  León  y  León. 


Señor  Rector: 

La  Comisión  de  Reglamento,  no  encuentra  in- 
conveniente para  que  se  aprueben  las  modifica- 
ciones hechas  por  la  Facultad  de  Ciencias  en  los 
artículos  5""  (inciso  2.%  S.""  y  lo  de  su  Reglamento 
Interior,  desde  que  el  principio  que  las  modifica- 
ciones establecen,  en  cuanto  á  quorum  y  votacio- 
nes, es  el  mismo  que  prevalece  en  los  reglamen- 
tos de  casi  todas  las  Facultades  de  la  universi- 
dad. 

Lima,  Junio  3  de  1900. 

L.  Alzamora. 
P.  M.  Rodríguez.        E.  A.  del  Solar. 


Lima,  d  6  de  Junio  de  igoo. 

Dése  cuenta  al  Consejo  Universitario. 

García  Calderón. 
F.  León  y  León. 
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Lima^  d  19  di  yunto  de  1900. 

Visto  en  sesión  de  la  fecha,  y  habiéndose  apro- 
bado el  anterior  informe,  con  la  modificación  si- 
guiente: "Para  que  haya  sesión  se  necesita  que  es- 
té reunida  la  mitad  mas  uno  del  número  total  de 
los  Catedráticos  en  ejercicio,  y  adjuntos  titula- 
res;" comuniqúese  á  la  Facultad  de  Ciencias  y 
archívese. 

García  Calderón. 
F.  León  y  León. 


■<»■ 


Delegado  ante  el  Oonaejo  Snperior  de 
Inatniccción  Pública 

Unifenidfttl  Major  de  San  Marcos 
Facultad  de  Cienoiaíi. 

Lima,  Julio  6  de  igoo. 
Señor  Rector  de  la  Universidad. 

La  Facultad  en  sesión  de  ayer,  ha  elegido  al 
doctor  don  Federico  Villarreal  su  Delegado  ante 
el  Consejo  Superior  de  Instrucción,  en  lugar  del 
doctor  Enrique  Guzmán  y  Valle  que  renunció 
dicho  cargo  por  haber  sido  nombrado  Profesor 
del  Colegio  de  Guadalupe. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  á  US.  pa- 
ra los  ñnes  á  que  haya  lugar. 

Dios  guarde  á  US. 

M.  F.  Colunga. 


—  5í^  — 
Se  encarga  de  sa  cátedra  el  dootgr  Joaqiüii  Capelo 

UníTenidad  Mayor  de  San  MarooB 
Facultad  de  (Sendas. 

Lima^  d  i6  di  Julio  di  igoQ. 
Sefior  Rector  de  la  Universidad. 

El  doctor  Joaquín  Capelo,  Catedrático  de  Teo- 
rías Analíticas,  en  oficio  fecha  12  del  corriente, 
recibido  hoy,  me  hace  presente  que  se  halla  ex- 
pedito para  reasumir  sus  funciones  de  Catedráti- 
co inmediatamente. 

Lo  que  pongo  en  conocimiento  de  US.  para  los 
fines  á  que  baya  lugar. 

Dios  guarde  á  US. 

M.  F.  COLUNGA. 


■ » I     » 


Licencia  al  doctor  Bies 

üniTenidad  Ifayor  de  San  Maroos 
Facultad  de  Ciencias 

Litna,  d  i6di  Julio  di  igoa, 

Sefior  Rector  de  la  Universidad. 

En  esta  fecha  he  concedido  licencia  por  el  tér- 
mino de  un  mes  al  Catedrático  de  Química  Gene* 

A  86 
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ral  doctor  don  José  A.  de  los  Rios,  para  (joe 
atienda  al  restablecimiento  de  su  salud,  y  desig- 
nado para  que  lo  reemplace  al  Adjunto  titular  ae 
Quimica  Analítica  doctor  don  Nicolás  B.  Her- 
moza. 

Lo  que  me  es  grato  poner  en  su  conocimiento 
para  los  fínes  á  que  haya  lugar. 

Dios  guarde  á  US. 

M.  F.  COLUNGA.    • 


■  •  ■ 


Bl  aefior  Decano  comunica  el  fidledmiento  del  Oa- 
tedr&tico  doctor  José  A.  de  loa  Bies 

UniTenidad  Mayor  de  San  Marcos 
Facultad  de  Ciencias. 

Lifpía^  d  25  de  Julio  de  igoo. 
Señor  Rector  de  la  Universidad. 

Hoy  á  las  7  y  30  a.  m.  ha  fallecido  el  Catedrá- 
tico Principal  de  Quimica  General  doctor  don 
José  A.  de  los  Ríos. 

Lo  que  con  sentimiento  comunico  á  US.  para 
los  ñnes  consiguientes. 

Dios  guarde  á  US. 

M.  F.  COLUNGA. 
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La  Faenltad  declara  Oatedráftieo  Principal  titular 
de  Qoimica  General  aldoctor  Lauro  A.  Chirletti 

UiüTenidad  M*yor  de  San  Maroos 
Facultad  de  Ciencias. 

Lima^  Agosto  6  di  igoo. 
Sefior  Rector  de  la  Universidad. 

La  Facultad  en  sesión  de  hoy»  ha  acordado  por 
unanimidad  de  votos  que  en  cumplimiento  de  lo 
dispuesto  en  el  articulo  20  de  la  ley  de  16  de  Se- 
tiembre de  1899,  el  doctor  Lauro  A.  Curletti,  Ad- 
Snto  titular  de  Química  General,  Tecnología  y 
etalureia,  es  el  llamado  á  ocupar  el  puesto  de 
Principal  titular,  que  ha  quedado  vacante  por  el 
fallecimiento  del  doctor  don  José  A.  de  los  Ríos. 

Lo  ^ue  por  acuerdo  de  la  Facultad  pongo  en 
conocimiento  de  US.  para  que  previos  ios  trámi^ 
tes  que  juzgue  necesarios,  se  sirva  recabar  del 
Supremo  Gobierno  la  expedición  del  título  res- 
pectivo á  favor  del  expresado  doctor  Lauro  A. 
Curletti. 

Dios  guarde  á  US. 

M.  F.  COLUNGA. 


La  Ftenltad  éúgt  Oatedritíeo  Adjunto  intolao  d» 
MmíbIm  ftl  dootop  Tsodoro  Bboto 

UnlTenidad  Mayor  de  8mi  Marcos 
Fftoultad  de  denoias. 

Limaf  Agosto  6  di  igoo. 
Sefior  Rector  de  la  Universidad. 

Esta  Facultad  en  sesión  de  la  fecha  y  en  uso  de 
la  autorización  concedida  por  el  Congejo  Univer- 
sitario en  sesión  de  19  de  Junio  próximo  pasado, 
ha  elegido  Catedrático  Adjunto  interino  de  Me- 
cánica, en  la  Sección  de  Ciencias  Matemáticas,  al 
doctor  don  Teodoro  Elmore. 

Lo  que  me  es  grato  comunicar  á  US.  para  los 
fínes  consiguientes. 

Dios  guarde  á  US. 

M.  F.  COLUNGA. 


i#^^ 


Delegado  ante  el  Oonaejo  Univenitano 

UnÍTeraidad  Mayor  de  San  Marooe 
Facultad  de  Ciencias. 

Litna^  Agosto  6  de  igoo. 

Señor  Rector  de  la  Universidad. 

En  sesión  de  hoy  la  Facultad  ha  elegido  su  De- 
legado ante  el  Consejo  Universitario  al  doctor 
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don  Alfredo  I.  León,  en  reemplazo  del  doctor  Jo- 
sé A.  de  los  Ríos  que  desempefiaba  ese  cargo. 

U>  4ué  pongo  bú  édilodfim^tftb  dé  ^&S.  faíHi 
los  ñnes  consiguientes. 

Dios  guarde  á  US. 

M.  P.  Cott/ftóA. 


Se  enearga  de  la  dátedra  de  Qeometaria  JLnaíittca 
el  dootor  Arttdovo  flarela  Ctodee 

UahrfSflidad  Ma^or  de  SftB  UfaurodÉ 
l^eiútacl  de  CfeBoü». 

LifHá,  AgaHó  ló  de  /j^. 
Sefior  Rector  de  la  Universidad. 

Con  fecha  de  ayer  el  sefior  doctor  José  Gran- 
da,  Catedrático  de  Geometría  Analítica  de  esta 
Facultad,  me  hace  presente  que  por  haber  acep- 
tado el  Ministerio  de  Fomento  no  le  es  posible 
continuar  dictando  sus  lecciones  por  lo  que  he 
dispuesto  títie  el  Gatédrfitíco  dG^ieff  don  Artido- 
ro  García  Godos  se  encargue  de  la  enseñanza, 
mientras  dure  el  impedimeiita^el  |iftti4a^. 

Lo  gue  me  es  grato  comunicar  á  US.  para  su 
conocimiento  y  demás  fínes. 

C>iOs  gusírde  á  ÜS. 

M.  F.  COLUNGA. 
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8e  eneuga  de  la  Oátodn  el  doctor  Joié  Ctoaadi 

Uahrenidad  Mayor  de  Smi  Matóos 
FftoulUd  de  Gíoboím. 


Lima^  SetiiíHbre  /.*  di  jgoo. 
Sefior  Rector  de  la  Universidad. 

El  doctor  José  Granda»  Catedrático  de  Geome- 
tría Analítica  y  Trí^nometria  Esférica  en  oficio 
fecha  de  ayer,  recibido  hoy,  me  comunica  que  se 
halla  exi>edito  para  reasumir .  sus  funciones  de 
Catedrático. 

Lo  que  me  es  grato  poner  en  conocimiento  de 
US.  para  los  fines  á  que  haya  lugar. 

Dios  guarde  á  US. 

M.  F.  COLUNGA. 


■•I 


Licencia  al  Profesor  de  Dibnjo 

UniTonidAd  M^yor  de  Bes  Míreos 
Feooltad  de  Cioades. 

Limat  Octubre  2  de  igoo. 
Señor  Rector  de  la  Universidad. 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de 
US.  que  con  fecha  29  del  mes  próximo  pasado,  he 
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concedido  15  dias  de  Licencia  al  profesor  de  Di- 
bujo Imitativo,  por  hallarse  seriamente  enfermo. 


Dios  guarde  á  US. 


M.  F.  COLUNGA. 


■  •I 


Licencia  al  doctor  Dulanto 


üiÜTerridad  Mayor  de  San  Marcos 
Faealtad  de  (Seneias. 

Lítna,  8  de  Octubre  de  igoo. 
Sefior  Rector  de  la  Universidad. 

En  esta  fecha  he  concedido  al  doctor  don  Mar. 
tín  Dulanto»  Catedrático  de  Física  de  esta  Facul- 
tad quince  días  de  licencia  y  designado  para  aue 
lo  reemplace  al  doctor  Enrique  Guzmán  y  Valle. 

Lo  que  comunico  á  US.  para  su  inteligencia. 


Dios  guarde  á  US. 


M.  F.  COLÜNGA. 


«♦« 


—  5fi8  — 
Senencarga  de  sa  O&tedra  el  doctor  Italiato 

üniTertídmd  Mayor  de  San  llaroot 
Fioiíltad  de  Gieiidlas. 

Lima^  d  i8di  Octubre  de  igoo. 
Sefior  Rector  de  la  Universidad. 

En  esta  fecha  me  participa  el  doctor  Martin 
Dulanto  que  se  hace  nuevamente  cargo  de  la  en- 
seftanza  de  su  Cátedra. 

Lo  que  pongo  en  conocimiento  de  US.  para  su 
inteligencia. 

Dios  guarde  á  US. 

M.  F.  COLÜNGA. 


■  •  I 


8e  nombra  Profesor  interino  de  Dibqjo 

Unifenidad  Mayor  de  San  Marcos 
Facultad  de  Ciencias. 

Lima^  d  2j  de  Octubre  de  igoo. 

Señor  Rector  de  la  Universidad. 

Continuando  enfermo  el  Prolesor  de  Dibujo 
Imitativo  don  Evaristo  San  Cristo  val  y  no  de- 
biendo continuar  la  clase  en  suspenso  con  perjui- 
ció  de  la  enseñanza,  la  Facultad  en  sesión  de  ayer 
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ha  nombrado  al  señor  Enrique  Jiménez  Góngora 
para  que  se  encargue  de  la  enseftanxa  mientras 
dure  el  impedimento  del  sefior  San  CristóvaL 

Lo  que  pongo  en  conocimiento  de  US.  para  los 
ñnes  á  que  haya  lug^r. 

Dios  guarde  á  US. 

M.  F.  COLUNGA. 


!•■ 


Delegado  ante  el  CkmMiio  ItaiTenAtuio 

üniTOBidad  Major  de  San  Bteroos 
Facultad  de  Oiendas. 

Litna^  Diciembre  20  de  jpoo. 
Señor  Rector  de  la  Universidad. 

La  Facultad  en  sesión  de  ayer  ha  nombrado  su 
Delegado  ante  el  Consejo  Universitario  para  el 
periodo  que  comenzará  el  aode  Marzo  próximo 
al  doctor  Alfredo  I.  León. 

Lo  que  comunico  á  US.  para  su  inlaligi^ncia. 

Dios  guarde  á  US. 

M.  F.  COTÜNGA. 
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Be  elige  al  doctor  Koblee,  Profewnr  de  Dttn^o 

UniTenidad  Mayor  de  San  Marcos 
Facultad  de  (^enoiaa. 

Lifndy  Düümire  20  de  igoo. 
Sefior  Rector  de  la  Universidad. 

Hallándose  vacante  el  car^o  de  Profesor  de  Di- 
bujo Imitativo  por  el  fallecimiento  de  don  Eva- 
risto San  Cristo  va  i  la  Facultad  en  sesión  de  ayer 
ha  elegido  en  su  reemplazo  al  doctor  Antonio 
Robles. 

Lo  que  me  es  grato  comunicar  á  US.  para  los 
ñnes  á  que  hayr  lugar. 

Dios  guarde  á  US. 

M.  F.   COLUNGA. 


•♦— 


Delegado  ante  el  Consejo  Superior  de 
Instrucción  P&blica 

Unifcrsidad  Mayor  de  tian  Marcos 
Facultad  de  Ciencias. 

Lima^  d  20  de  Diciembre  de  igoo. 

Señor  Rector  de  la  Universidad. 

En  coutestacióiA  ásu  oñcio  de  fecha  12  del  pre- 
sente, me  es  grato  poner  en  conocimiento  de  US. 
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que  la  Facultad  en  sesión  de  ayer  ha  elegido  co- 
mo Delegados  al  Consejo  Superior  de  Instruc- 
ción Pública,  á  los  doctores  Federico  Villarreal 
y  Nicolás  B.  Hermoza. 


Dios  guarde  á  US. 


M.  F.  COLUNGA. 


^^^ 


nmlnros  del  Jurado  de  Aq^inntos  ÜUfwsitttrkNi 


UniTenidad  Major  de  San  Miróos 
Faoaltad  do  OionolaB. 

Lifna,  Diciembn  20  de  igoo. 

Sefior  Rector  de  la  Universidad. 

Me  es  grato  avisar  á  US.  que  conforme  á  la 
práctica  establecida,  esta  Facultad  en  sesión  de 
ayer,  ha  eleeido  como  miembros  del  Jurado  de 
Aspirantes  a  la  Universidad,  á  los  doctores  Arti- 
doro  Garcia  Godos  y  Antonino  Alvarado. 


Dios  guarde  á  US. 


M.  F.  COLUNGA. 


i>i 
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FACULTAD  DE   CIENCIAS 
Oraduadot  durante  él  alio  1900 

DOCTORES 

En  Cunetas  Matemáticas 

Francisco  Romero,  natural  de  lea,  de  jo  afios,  se 
graduó  el  i6  de  Mayo.  Título  de  su  tesis: 
''Resefta  bwt6ríoa  isobre'los  if>fotrreMi6'ée  h 
Geometría  desde  sus  primeros  tiempos  hasta 
nuestros  dias." 

En  Cunetas  NatmraUs 

Aguayo  Fratlciscó  B.,  totürdl  de  Chincha,  de  33 
afios,  se  graduó  el  12  de  Setiembre.  Titulo 
de  su  tesis:  ''La  temperatura  de  Lima." 

BACHILLER 

Ricardo  Pazos  Várela,  natural  de  Lima,  de  21 
afios,  se  graduó  el  6  de  Agosto.  Titulo  de  su 
tesis:  ''Las  últimas  victorias  de  la  Química 
en  materia  de  descubrimientos." 

Lima,  Diciembre  24  de  1900. 

El  Secretario, 
Alfredo  I.  León. 

V.*»  B.^— El  Decano. 

COLUNGA 
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FACULTAD  DE  CIENCIAS 

Belacián  de  los  alumnos  premiados  en  el  presente 

aflo  escolar 

CIENCIAS    MATEMÁTICAS 

Tepri^  AnaliticM  Fuf^l^nei^talos.  —  Pe^rp 
Abel  Labarthe. 

Geometria  AnaUtica.-*-I|fnacio  Ramos. 

Calculo  Diferencial,  primer  curso*  —  Toribio 
Hernández. 

CIENCIAS  NATURALES 

Química  General,  primer  curso. — Orestes  Botto. 

Anatomía,  Fisiología,  etc. — Manuel  Castañeda. 

Botánica  General.— -Manuel  Castañeda. 

Química  General,  segundo  curso.— Osear  Raz- 
íelo. 

Geología  y  Paleontología. — Ricardo  Pefia. 

Dibujo  Imitativo,  primer  aficr— Alejandro  Or- 
lili,  en  suerte  con  Armando  Alva  y  Ernesto  Vic- 
toria. 

Dibujo  Imitativo,  segundo  a&o.-^Oscar  Raz- 
zeto. 

Lima,  Diciembre  24  de  1900. 

El  Secretario, 
Alfredo  I.  León. 

V.»  B.*— El  Decano. 

COLUNGA. 


MEMORIA 

ttíiJA  por  el  Decano  de  la  Facultad  de  Ciencias,  en 
la  ceremonia  de  clausura  del  año  umversitario 
de  1900. 

EXOMO.  SlÑOB, 

Señor  Biotor, 

SsKoRis  Catjbdrátioob: 

^ripuMPLiENDO  la  obligación  que  me  impone  el 
^n  articulo  304  del  Reglamento  General,  voy  á 

T^  daros  cuenta  de  la  marcha  y  estado  de  la  Fa- 
cultad de  Ciencias,  durante  el  afio  escolar  que 
hoy  termina. 

Debo  antes  manifestar  que  la  Facultad  ha  pa- 
sado por  el  sentimiento  de  perder  á  dos  de  sus 
distinguidos  miembros:  el  aoctor  José  A.  de  los 
Ríos,  Catedrático  Principal  de  Química  General 
y  el  seftor  Evaristo  San  Cristóval,  Profesor  de 
Dibujo  Imitativo.  Para  con  los  dos,  tanto  la  Uni- 
versidad, como  la  Facultad,  han  cumplido  sus  de* 
beres  honrando  dignamente  su  memoria. 

La  Facultad,  en  sesión  de  seis  de  Agosto  últi- 
mo  y  en  conformidad  con  el  articulo  2.*  de  la  ley 
de  16  de  Setiembre  de  1899,  acordó  que  el  llama- 
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do  para  llenar  la  vacante  dejada  por  el  doctor 
Ríos  era  el  adjunto  titular  doctor  Lauro  A.  Cur- 
letti,  al  ciue,  previos  los  trámites  respectivos,  se 
le  expidió  su  nombramiento;  pero  hallándose  aún 
en  Europa,  ha  sido  reemplazado  por  el  Adjunto 
titular  de  Quimica  Analítica  doctor  Nicolás  B. 
Hermoza. 

Para  la  vacante  dejada  por  el  sefior  San  Cristo- 
val  la  Facultad,  en  sesión  de  diez  y  nueve  del  ac- 
tual, ha  ele^do  al  sefior  Antonio  Robles. 

Se  han  dictado  durante  el  afio  escolar,  mil  no* 
venia  y  cuatro  lecciones  (1904):  lo  que  da  un  pro- 
medio de  ochenta  y  una  lecciones  para  cada  una 
de  las  trece  asignaturas.  En  la  época  reglamenta- 
ría se  matricularon  cincuenta  y  cinco  alumnos  asi 
distribuidos:  en  Ciencias  Naturales  cuarenta  y 
tres  y  en  Ciencias  Matemáticas  doce.  Han  dado 
examen:  en  Ciencias  Naturales  veintinueve  y  en 
Ciencias  Matemáticas  nueve.  Han  dejado  de  dar 
examen:  en  Ciencias  Naturales  catorce;  en  Cien- 
cias Matemáticas  tres. 

El  éxito  de  los  exámenes  consta  del  anexo  le- 
tra A. 

Conforme  á  lo  dispuesto  en  el  Reglamento,  la 
Facultad  ha  acordado  los  premios  cuya  distribu- 
ción acaba  de  efectuarse  y  que  consta  del  anexo 
letra  B. 

Se  ha  conferido  en  la  Sección  de  Ciencias  Na- 
turales el  grado  de  Bachiller  al  sefior  Ricardo 
Pazos  Várela  y  el  de  Doctor  al  Bachiller  Fran- 
cisco B.  Aguayo.  En  Ciencias  Matemáticas  el 
frado  de  Doctor  al  Bachiller  Francisco  Romero. 
.1  tema  de  sus  tesis  y  la  fecha  de  su  incorpora- 
ción consta  del  anexo  letra  C. 

Los  instrumentos  pedidos  á  Europa  para  el  Ga- 
binete de  Física,  se  hallan  en  el  local  de  la  Facul- 
tad, pero  la  falta  de  la  estantería  apropiada,  que 
recien  se  ha  terminado,  no  ha  permitido  su  insta- 
lación definitiva,  lo  que  se  verificará  el  afíapróx- 
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imo.  Debo,  sin  embargo,  advertir  que»  esos  ins- 
trumentos no  son  sino  una  parte  de  los  indispen- 
sables en  una  Facultad  como  ia  de  Lima;  siendo, 
por  tanto,  necesario  adquirir  los  que  aun  faltan 
para  que  la  enseftanza  de  la  Fisica  sea  tan  com- 
pleta y  provechosa,  cual  lo  requiere  el  actual  es- 
tado de  esa  ciencia. 

Los  Laboratorios  de  Química  General  y  Analí- 
tica, han  sido  reparados  dotándolos  de  un  modes- 
to menaje,  pero  aun  les  falta  el  material  bastante 
para  que  tanto  la  ensefianza,  como  los  ejercicios 
prácticos,  se  hagan  con  la  debida  extensión  v  pro- 
vecho. No  creo  sin  embargo  difícil  la  adquisi- 
ción de  ese  material,  sí  para  ello  cuento  con  la 
decisión  y  buena  voluntad  del  Consejo  Universi- 
tario y  especialmente  del  Supremo  (xobiema 

El  Gabinete  de  Historia  Natural  se  halla  en  el 
mismo  estado  que  en  el  afio  anterior,  para  el 
próximo  se  han  pedido  algunos  objetos,  aprove- 
chando la  pequeAa  suma,  para  ese  objeto  votada 
en  el  presupuesto  especial  de  la  Facultad. 

El  local  en  que  hoy  funciona  la  Facultad  es  en 
la  actualidad  muy  estrecho,  se  hace  indispensa- 
ble una  sala  apropiada  para  la  clase  de  Dibujo 
aue  hasta  hoy.  ha  funcionado  en  el  local  destina- 
o  al  Gabinete  de  Física;  local  que  por  otra  par- 
te no  reúne  las  condiciones  que  ese  estudio  re- 
quiere. 

No  menos  necesario  es  un  local  para  el  Gabine- 
te de  Mineralogía,  pues  el  que  hoy  tenemos  no 
merece  tal  nombre  y  en  él  no  pueden  colocarse, 
de  una  manera  conveniente  y  ordenada,  las  colec- 
ciones que  hoy  poseemos  ni  la  de  cuairocünias 
muestras  que  recientemente  hemos  recibido  de 
Europa.  Hay  que  dotar  además,  á  ese  Gabinete 
de  los  instrumentos  y  utensilios  indispensables 
para  el  aprendizaje  práctico  y  ventajoso  de  cien- 
cia que,  tan  de  cerca,  está  lig^uia  con  nuestro  por- 
venir. 


—  577  - 

En  mi  anterior  memoria,  insinuaba  la  necesidad 
de  ensanchar  la  enseñanza  dándole  mayor  ampli- 
tud y  confiaba  en  que  la  Junta  Reformadora  del 
Reglamento  General,  aceptaría  la  cuarta  sección, 
que  para  la  enseñanza  en  esta  Facultad,  se  había 
propuesto  en  el  proyecto  en  discusión;  sección 
que  no  ha  sido  aceptada  por  causas  que  no  es  del 
caso  indicar,  limitándose  la  Junta  Reformadora  á 
crear  dos  nuevas  asignaturas  una  de  Agricultura 
y  otra  de  Zootecnia  y  Química  Agrícola. 

A  este  respecto  debo  hacer  una  observación: 
desde  que  el  nuevo  Reglamento  no  ha  sido  pro- 
mulgado seria  conveniente,  separar  la  Química 
Agrícola  de  la  Zootecnia  y  unirla  á  la  de  Agri- 
cultura con  la  que,  indudablemente,  tiene  mas 
relación. 

Además,  en  el  plan  de  estudios  hoy  viséente,  la 
Cátedra  de  Química  General  comprende  como 
accesorios  los  cursos  de  Metalurgia  y  de  Tecno- 
logía, los  mismos  que,  en  el  nuevo  Reglamento, 
se  han  suprimido  siendo  asi,  que  ellos  y  especial- 
mente el  de  Tecnología,  tienen  gran  importancia 
y  su  enseñanza,  aun  cuando  no  sea  de  una  mane- 
ra especial  y  con  toda  la  extensión  que  hoy  tiene 
esa  ciencia,  prestaría  servicios  que  no  se  pueden 
desconocer. 

Al  terminar  me  permito,  á  nombre  de  la  Fa- 
cultad que  presido,  dar  las  más  cumplidas  gra- 
cias al  Consejo  Universitario  abrigando  la  espe- 
ranza de  que  en  el  año  próximo,  nos  preste  el 
mismo  apoyo  y  protección  que  en  el  año  que  hoy 
termina. 

Lima,  Diciembre  24  de  1900. 


J\l.  F.  CóLizngcL. 
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Lima,  24  de  Diciembre  de  1900. 
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El  seflor  Deeano  solicita  la  expedición  del  titulo 

de  Oatedr&tico  Principal  titnlar  de  Derecho 

Internacional  Friyado  &  &yor  del  doctor 

Adolfo  Villagarda 

UníYenidad  Mayor  de  San  Marcos 

Facultad  de  Ciencias  Políticas 
y  Administratiyas. 


Lima,  Marzo  lo  de  ipoo. 

Sefíor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

Con  fecha  de  ayer,  el  doctor  don  Adolfo  Villa- 
garcía  me  ha  presentado  el  siguiente  escrito: 

"Sefíor  Decano  de  la  Facultad  de  Ciencias  Políti- 
cas y  Administrativas. — Habiendo  vacado  la  Cá- 
tedra de  Derecho  Internacional  Privado  por  fa- 
llecimiento del  doctor  Manuel  Vicente  Moróte, 
debo  pasar  á  ser  Catedrático  principal,  con  arre- 
glo al  artículo  2.''  de  la  ley  de  16  de  Setiembre  de 
1899;  y  á  ñn  de  que  el  Supremo  Gobierno  expida 
á  mi  favor  el  titulo  correspondiente,  tengo  el  ho- 
nor de  dirigirme  á  US.  para  que,  por  conducto 
del  sefíor  Rector  de  la  Universidad,  se  digne  US. 
recabarlo. — Dios  guarde  á  US.— A.  Villagarcía. 

Como  el  precitado  doctor  Villagarcía,  previo 
el  respectivo  concurso,  fué  elegido  Catearático 
adjunto  titular  de  ese  curso  en  la  sesión  de  Julio 
I.*  de  1896,  elección  que  el  Consejo  Universitario 
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aprobó  en  la  junta  de  Agosto  28  del  mismo  aRo, 
y  el  caso  á  que  se  reñere  dicha  solicitud  está  com- 
prendido en  la  ley  aue  el  interesado  remettiora; 
tengo  el  honor  de  airigirme  á  US.  para  que  se 
digne  solicitar  del  Supremo  Gobierno  el  corres- 
pondiente titulo  de  Catedrático  principal  de  De- 
recho Internacional  Privado  á  favor  del  enuncia- 
do doctor  Villagarcía. 

Dios  guarde  á  US. 

L.  F.  VillarAn. 


■  »■ 


Se  encarga  de  la  Cátedra  de  Eatadiatica  y 
Finanzas  el  adjunto  doctor  Fuentes  ( H.) 


Facultad  de  Ciencias  Políticas 
y  AdminLstratiYas. 


Lima^  Mayo  25  de  igoo. 


Señor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

Cumplo  con  comunicar  á  US.,  que  la  Facultad 
que  presido  ha  encargado  la  regencia  del  curso 
de  Estadística  y  Finanzas  al  catedrático  adjunto 
doctor  Hildebrando  Fuentes,  quien  desde  el  11  del 
actual  se  encuentra  al  frente  de  la  clase. 

Dios  guarde  á  US. 

L.  F.  VillarAn. 
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Se  elige  Oatedr&tico  adjunto  de  Derecho 
Internacional  Privado  al  doctor  José  Pardo 

UniTersidad  Mayor  de  San  Marcos 

Faooltad  de  Ciencias  Políticas 
7  AdministratiTss. 

Lima^  Noviembre  /jr  de  igoo, 

Sefior  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

En  sesión  de  6  del  actual,  y  por  no  tener  la  Cá- 
tedra de  Derecho  internacional  Privado  Profesor 
Adjunto,  esta  Facultad,  por  unanimidad  de  votos, 
ha  tenido  á  bien,  en  vista  de  las  necesidades  del 
buen  servicio,  nombrar  Catedrático  Adjunto  in. 
teríno  de  dicha  clase  al  doctor  don  José  Pardo. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  participar  á  US.  para 
su  conocimiento  y  demás  fines. 

Dios  guarde  á  US. 

L.  F.  VillarAn. 
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Graduados  durante  el  aflo  de  1900 

DOCTORES 

Francisco  Tudela  y  Várela,  natural   de  Paris,  de 
23  aftos,  se  graduó  el  3  de  Mayo.  Título  de 
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su  tesis:  "El  pensamiento  de  Bolívar  y  los 
Congresos  internacionales  americanos. 

Pedro  Alfredo  Lafosse,  natural  de  Lima,  de  24 
afios,  se  graduó  el  21  de  Junio.  Titulo  de  sa 
tesis:  "¿Hay  derecho  para  cortar  los  cables 
sub-marinos  en  tiempo  de  guerra?" 

Alejandro  Delgado,  natural  de  Lima,  de  24  afios, 
se  graduó  el  28  de  Junio.  Titulo  de  su  tesis: 
"Elimpuesto  de  la  sal  en  el  Perú.*' 

Andrés  Echevarría,  natural  de  Huánuco,  de  26 
afios,  se  graduó  el  6  de  Setiembre.  Titulo  de 
su  tesis:  ''La  organización  del  Poder  Judicial." 

Manuel  A.  Aranibar,  natural  de  Lima,  de  26  afios, 
se  graduó  el  25  de  Setiembre.  Titulo  de  sa 
tesis:  "¿Existe  ó  no  el  derecho  de  nacionali- 
zar un  territorio  extraño?" 

Mario  Sosa,  natural  de  Lima,  de  22  aftos,  se  gra- 
duó el  30  de  Octubre.  Titulo  de  su  tesis:  "El 
curso  forzoso  del  papel  moneda." 

Francisco  Quiroz  Vega,  natural  de  París,  de  25 
afíós,  se  graduó  el  14  de  Noviembre.  Titulo 
de  su  tesis:  ''El  Comercio  Internacional." 

Carlos  Larrabure  y  Correa,  natural  de  Lima,  de 
24  años,  se  graduó  el  20  de  Noviembre.  Titu- 
lo de  su  tesis:  "Colonización  de  la  costa  pe- 
ruana por  medio  de  la  emigración  europea.'* 

Manuel  B.  Torres,  natural  de  Trujillo,  de  27  afios, 
se  graduó  el  23  de  Noviembre.  Título  de  su 
tesis:  El  problema  de  la  instrucción  prima- 
ria." 

Agustín  Pérez,  natural  de  Hualgayoc,  de  36  años, 
se  graduó  el  16  de  Noviembre,  Título  de  su 
tesis:  "La  mendicidad  y  ios  medios  de  corre- 
girla.*' 

José  Benjamín  Gandolio,  natural  de  Lima,  de  22 
años,  se  graduó  el  27  de  Noviembre.  Título 
de  su  tesis:  "La  inmigración  y  las  razas  eo 
el  Perú.** 

Luis  J.  Várela  y  Orbegozo,  natural  de   Lima,  de 
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22  años,  se  graduó  el  29  de  Noviembre.   Tí- 
tulo de  su  tesis:  ''Un  ensayo  federal.'* 


BACHILLERKS 

Francisco  Quiroz  Vega,  natural  de  París,  de  24 
afios,  se  graduó  el  i.®  de  Junio.  Título  de  su 
tesis:  "Fundamentos  y  condiciones  en  que  se 
puede  admitir  la  unidad  y  universalidad  de 
la  quiebra  en  el  Derecho  Internacional  Pri- 
vado." 

Edmundo  N.  de  Habich,  natural  de  Lima,  de  18 
años,  se  graduó  el  8  de  Junio.  Título  de  su 
tesis:  ''Montes  de  piedad*' 

Mario  Sosa,  natural  de  Lima,  de  22  afios,  se  gra» 
duó  el  22  de  Junio.  Título  de  su  tesis:  "El 
comunismo  en  el  Imperio  de  los  Incas." 

Andrés  Echevarría,  natural  de  Huánuco,  de  26 
afios,  se  graduó  el  2  de  Agosto.  Título  de  su 
tesis:  ''Pensiones  y  Montepíos." 

Luis  Miro  Quesada,  natural  de  Lima,  de  19  años, 
se  graduó  el  28  de  Agosto.  Título  de  su  te- 
sis: "La  moderna  crisis  social.** 

Luis  F.  de  las  Casas,  natural  de  Lima,  de  23  años, 
se  graduó  el  13  de  Setiembre.  Título  de  su 
tesis:  "Necesidad  de  las  reformas  constitu- 
cionales.'* 

Gerardo  Balbuena,  natural  de  Lima,  de  20  años, 
se  gfraduó  el  18  de  Setiembre.  Título  de  su 
tesis:  ''Sociedades  Cooperativas.** 

José  Benjamín  Gandolfo,  natural  de  Lima,  de  22 
afios,  se  graduó  el  2  de  Octubre.  Título  de 
su  tesis:  "El  problema  de  la  vagancia  en  el 
Perú." 

Agustín  Pérez,  natural  de  Hualgayoc,  de  36  afios, 
se  fi^raduó  el  10  de  Octubre.  Titulo  de  su 
tesis:  "La  descentralización  administrativa 
aplicada  al  Perú." 
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Manuel  B.  Torres,  natural  de  Trujillo,  de  27  afios, 
se  graduó  el  19  de  Octubre.  Titulo  de  su  te- 
sis: "Pensiones  de  Montepíos,  Jubilación  de 
los  Eclesiásticos." 

Carlos  Larrabure  y  Correa,  natural  de  Lima,  de 
24  afíos,  se  graduó  el  15  de  Octubre.  Titulo 
de  su  tesis:  "¿Es  responsable  un  Gobierno 
por  los  daAos  y  perjuicios  que  sufren  los  ex- 
tranjeros á  consecuencia  de  las  guerras  civi- 
les y  abusos  de  los  funcionarios  públicos?" 

Pedro  A.  Carrasco,  natural  de  Coracora,  de  21 
afios,  se  graduó  el  6  de  Noviembre.  Titulo 
de  su  tesis:  "Carácter  y  necesidad  actual  de 
la  guerra." 

Rómulo  Botto,  natural  de  Lima,  de  22  años,  se 
graduó  el  30  de  Octubre.  Titulo  de  su  tesis: 
"La  Inmig^ción  en  el  Perú." 

Ricardo  Rey  y  Boza,  natural  de  Lima,  de  24  afios, 
se  graduó  el  20  de  Noviembre.  Titulo  de  su 
tesis:  "El  principio  de  la  libre  anexión  terri- 
torial ante  la  doctrina  del  uii  possiditis  ame- 
ricano." 

Julián  V.  Maradiegue,  natural  de  Cajamarca,  de 
36  afios,  se  graduó  el  27  de  Noviembre.  Tí- 
tulo de  su  tesis:  "Congreso  Pan- Americano." 

Edmundo  de  la  Fuente,  natural  de  Lima,  de  26 
afios,  se  graduó  el  29  de  Noviembre.  Título 
de  su  tesis:  "Las  relaciones  comerciales  in- 
ternacionales en  el  régimen  colectivista." 

El  Secretario, 

Rufino  V.  García. 
V.*^  B.*^— El  Decano. 

VlLLARÁN. 


■  •I 


r,    ., 
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FACULTAD  DE  ClfiNaAS  POLÍTICAS  >Y 

I 

ADMINISTRATIVAS 

Basón  de  los  áloia^D^  jirewiklU»:^^  eita  Faonltad 
en  el  «fio  imiyendtario  de  19Q0 

PREMIOS  MAYORES 

Contenta  de  Doctor: 

Don  Edmundo  N.  de  Habich  en  suerte  con  don 
Francisco  R.  Lanatta,  la  obtuvo  el  prinoero. 

Contenta  de  BachUUr: 

Don  Beníamtn  Huamán  en  suerte  con  don  Al- 
fonso Heuaebert,  fué  favorecido  Huamán. 

PREMIOS  MENORES 

Derecho  Constitucional 

Primer  premio. — Don  Francisco  Flores  Chi- 
narro. 

Segundo  premio.— Don  Carlos  A.  Carmoaa  en 
suerte  con  don  Carlos  du  Bois,  lo  sacó  Car- 
mona. 

Derfcho  Administrativo 

Primer  premio.— Don  Alberto  Salomón. 
Segundo  premio— Don  Federico  Augusto  Arre- 
se  y  vegas. 
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Derecho  Internacional  Público 

Primer  premio. — Don  Benjamín  Huamán. 
Segundo  premio.  —  Don   Federico   Augusto 
Arrese  y  Vegas. 

Economía  Púlitica 

Primer  premio.— Don  Alfonso  Heudebert. 
Segundo  premio. — Don  Carlos  Valcárcel. 

Derecho  Marítimo  y  Legislación  Consular 

Primer  premio. — Don  Francisco  R,  Lanatta  en 
suerte  con  don  Edmundo  N.  de  Habich,  lo  sacó 
Lanatta. 

Segundo  premio. — Don  Gerardo  Balbuena. 

Derecho  Internacional  Privado 

Primer  premio. — Don  Francisco  R.  Lanatta  en 
suerte  con  don  Edmundo  N.  de  Habich,  lo  ob- 
tuvo Lanatta. 

Segundo  premio. — Don  Gerardo  Balbuena. 

Estadística  y  Finanzas 

Primer  premio.— Don  Edmundo  N.  de  Habich 
en  suerte  con  don  Francisco  R.  Lanatta,  tué 
agraciado  Habich. 

Segundo  premio. — Don  Pedro  Manuel  La  Ri- 
va  en  suerte  con  don  Gerardo  Balbuena,  fué  fa- 
vorecido  La  Riva. 

Lima,  Diciembre  24  de  1900. 

El  Secretario, 
Rufino  V.  García. 

V.^  B.<>— El  Decano, 
Villarán. 


MEMORIA 

Lefda  por  el  Decano  de  la  Facultad  de  Ciencias  Po- 
líticas y  Administi^ativas,  en  la  ceremonia  de 
clansnra  del  año  nniversitario  de  1900. 

ExoMO.  SsFíOR,  SsÑOB  Rxctqb; 

Sbñobsb  Catedráticos,  SbFíobbs: 

L  daros  cuenta  de  las  labores  de  la  Facultad 
de  Ciencias  Políticas  y  Administrativas  en 
el  año  que  hoy  termina,  me  complazco  en 
deciros  que  sus  resultados  han  sido  satisfactorios, 
como  veréis  por  los  datos  que  apuntaré  breve- 
mente. 


Debo  ante  todo  consas^rar  un  cariñoso  recuer- 
do al  doctor  don  Manuel  Vicente  Moróte,  uno  de 
los  Catedráticos  fundadores  de  la  Facultad,  arre- 
batado prematuramente  por  la  muerte.  La  Facul- 
tad cumplió  la  obligación  de  darle  su  triste  des- 
pedida, y  honrarlo  con  merecido  elogio. 

El  doctor  don  Adolfo  Villagarcia,  adjunto  titu- 
lar de  Derecho  Internacional  Privado,  entró  á  re- 
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gentar  la  cátedra  por  la  muerte  del  doctor  Moro- 
te,  y  conforme  á  la  ley,  se  le  expidió  el  titulo  de 
Catedrático  principal.  Su  reconocida  ilustración, 
su  larga  carrera  de  magistrado  y  su  perseverante 
dedicación  al  trabajo,  hacen  de  él  un  di^no  miem- 
bro del  cuerpo  docente  de  la  Universidad. 

Esta  merecida  promoción  dio  á  la  Facultad  la 
feliz  oportunidad  de  elegir  Catedrático  adjunto 
al  doctor  don  José  Pardo,  antiguo  y  distinguidí- 
simo alumno  de  la  Universidad  y  que  en  sus  cor- 
tos pero  lucidos  ensayos  en  la  vida  pública,  ha 
dados  pruebas  del  talento  que  es  ^'patrimonio  de 
su  raza." 

Se  ha  hecho  esta  elección  interinamente.  No  se 
ha  convocado  á  concurso  para  esta  plaza  y  para 
las  otras  adjuntias  que  se  encuentran  en  igual 
condición,  porque  el  proyecto  de  reforma  del  Re- 
glamento General  de  Instrucción  Pública,  modi- 
nca  sustancialmente  la  institución  de  los  adjuntos 
y  el  Ministerio  del  Ramo,  con  tal  motivo,  reco- 
mendó á  la  Universidad  el  aplazamiento  de  esos 
concursos. 

Los  señores  catedráticos  en  este  afio,  como 
siempre,  han  cumplido  debidamente  sus  deberes. 
La  disciplina  en  esta  Facultad  fué  sólidamente  ci- 
mentada por  su  ilustre  fundador  el  señor  Pradier 
Foderé,  á  quien  en  toda  oportunidad  debemos 
tributar  un  respetuoso  y  agradecido  recuerdo. 

El  señor  doctor  Ramón  Ribeyro,  antiguo  deca- 
no y  catedrático  fundador  de  la  Facultad,  tiene 
ya  impreso  el  primer  tomo  de  Derecho  Interna- 
cional Público,  objeto  de  su  enseñanza.  Es  inne- 
cesario que  yo  encomie  el  mérito  de  esta  obra.  La 
vasta  ilustración  de  su  autor,  de  que  tantas  prue- 
bas tiene  dadas  en  su  ya  larga  y  siempre  brillan- 
te carrera  pública  y  universitaria,  abona  el  reve- 
lante mérito  de  este  libro. 

Es  necesario  que  los  señores  Catedráticos  que 
aún  no  han  escrito  sobre  la  materia  que  dictan, 
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cumplan  este  deber  impuesto,  sino  por  la  ley,  por 
las  necesidades  de  la  enseñanza  y  el  prestigio  de 
su  misión.  El  Consejo  Universitario  debe  acor- 
dar medidas  que  faciliten  estas  publicaciones. 


La  concurrencia  de  alumnos  ha  sido  numerosa, 
como  en  el  año  anterior.   Además  de  los  alumnos 
de  la  Facultad  de  Derecho,  que  vienen  á  ésta  á 
seguir  los  cursos  que  les  son  obligatorios,  se  han 
matriculado  como  alumnos  propios  de  la  Facul 
tad,  92  jóvenes,  en  este  orden:  2  en  el  primer  año 
49  en  el  segundo  y  41  en  el  tercero.  Es  de  adver 
tir  que  los  dos  cursos  que  forman  el  primer  año 
á  saber:  Filosofía  del  Derecho  y  Derecho  Consti 
tucional,  son  obligatorios  para  los  alumnos  de  Ju 
risprudeucia  y  el  primero  se  enseña  en  aquella 
Facultad,  por  cuyo  motivo  no  les  es  necesario 
matricularse  en  esta  de  Ciencias  Políticas  y  Ad- 
ministrativas, en  su  primer  año. 

Hoy,  el  mayor  número  de  alumnos  de  Derecho 
se  matricula  en  esta  Facultad  en  los  dos  últimos 
años  y  cuando  se  sancione  el  nuevo  Reglamento, 

3ue  hace  obligatorios  para  esos  alumnos  el  estu- 
io  del  Derecho  Administrativo  y  de  la  Econo- 
mía Política,  será  raro  el  alumno  de  Derecho  que 
no  se  matricule  en  esta  Facultad,  para  alcanzar 
con  muy  poco  esfuerzo  títulos  académicos  en  am- 
bas  Facultades. 

No  es  sin  duda  la  abundancia  de  alumnos  lo 
más  halagador.  Es  ya  asunto  convenido,  que  es 
preferible  un  menor  número  de  doctores  sólida- 
mente instruidos,  á  muchos  de  mediana  ó  escasa 
preparación,  y  es  por  esto  que  debe  propenderse 
a  ampliar  los  programas  de  los  estudios  que  es 
necesario  hacer  para  alcanzar  los  títulos  académi- 
cos en  las  profesiones  liberales. 
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De  los  92  alumnos  de  la  Facultad  44  han  sido 
aprobados;  2  desaprobados,  y  ios  dem^  dejaron 
de  presentarse. 

Respecto  de  los  alumnos  de  la  Facultad  de  De- 
recho que  siguen  en  ésta  sólo  los  cursos  que  les 
son  obligatorios,  ha  habido  62  aprobaciones  so- 
bre 185  matriculas.  Como  se  ve  el  resultado,  res- 
pecto de  estos  alumnos,  es  menos  satisfactorio. 

El  nuevo  Reglamento,  próximo  á  promulgarse, 
corregirá,  en  eran  parte,  sin  duda,  los  vicios  de 
que  adolecen  noy  las  enseñanzas  primaria  y  me- 
dia, y  los  alumnos  que  ineresen  á  la  Universidad, 
mejor  preparados,  seguirán  con  éxito  más  plausi- 
ble nuestros  cursos. 

Han  obtenido  el  calificativo  de  sobresaliente: 

En  Derecho  Constitucional,  don  Francisco  Flo- 
res Chi  narro. 

En  el  segundo  año,  don  Federico  Augusto  Arre- 
se,  don  Benjamín  Huaman,  don  Alfonso  Heude- 
bert,  don  Carlos  Valcárcel  y  don  Alberto  Salo- 
món. 

En  el  tercer  afio,  don  Edmundo  N.  de  Habich, 
don  Francisco  R.  Lanatta  y  don  Gerardo  Bal- 
buena. 


Ha  venido  acentuándose  la  tendencia  muy  plau- 
sible en  los  graduandos  de  dar  á  sus  disertaciones 
carácter  positivo  éi histórico.  En  este  afto  han  si- 
do notables,  bajo  este  aspecto,  las  tesis  de  los 
graduandos,  y  todas  de  indispensable  mérito.  Asi, 
don  Francisco  Tudela  y  Várela  presentó  un  buen 
estudio,  que  mereció  el  honor  de  la  inserción  en 
los  Anales  Universitarios,  sobre  "El  pensamiento 
de  Bolívar  y  los  Congresos  internacionales  ame- 
ricanos." 

Don  Carlos  Larrabure  y  Correa,  escribió  so- 
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bre:  "La  colonización  en  la  costa  peruana  por  lüe- 
dio  de  la  inmigración  europea." 

Don  Alejandro  Delgado,  sobre  "El  impuesto 
de  la  sal  en  el  Perú." 

Don  José  Benjamín  Gandolfo,  sobre  "La  inmi- 
gración  y  las  razas  en  el  Perú." 

Don  Luis  J.  Várela  y  Orbegoso,  "Un  ensayo 
federal,"  estudio  histórico  sobre  la  confederación 
Perú-Boliviana,  de  indiscutible  mérito. 

Han  alcanzado  además  el  grado  de  Doctor:  don 
Pedro  A.  Lafosse,  don  Andrés  Echevarría,  don 
Manuel  A.  Araníbar,  don  Mario  Sosa,  don  Fran- 
cisco Quiróz  Vega,  don  Agustín  Pérez  y  don  Ma- 
nuel Benjamín  Torres,  cuyas  disertaciones  en  su 
mayoría,  son  de  remarcable  mérito. 

De  los  i6  jóvenes  que  han  alcanzado  el  grado 
de  Bachiller,  en  este  año,  cuatro  merecieron  el 
honor  de  la  inserción  de  sus  tesis  en  los  "Anales 
Universitarios,"  á  saber:  Edmundo  N.  de  Habich, 
que  escribió  sobre  "Montes  de  Piedad,"  Mario 
¿osa,  sobre  "El  Comunismo  en  el  Imperio  de  los 
Incas,"  Luis  Miró  Quesada,  sobre  "La  moderna 
crisis  social"  y  Edmundo  de  la  Fuente,  sobre  "Las 
relaciones  comerciales  internacionales  en  el  régi- 
men colectivista."  El  mayor  número  de  estas  di- 
sertaciones de  los  graduandos  tienen  también  ca- 
rácter positivo  ó  histórico. 


Es  ya  una  necesidad  inaplazable  la  de  proveer 
á  la  Facultad  de  Ciencias  Políticas  y  Administra- 
tivas de  conveniente  local  en  este  ediñcio,  asunto 
de  que  se  ha  ocupado  el  Consejo  Universitario. 

Las  Facultades  de  Derecho,  de  Letras  y  de 
Ciencias,  con  razones  muy  contestables,  se  titu- 
lan las  hermanas  mayores,  y  con  tal  carácter,  sin 
duda,  se  han  dividido  esta  vasta  casa  en  tres  par- 


—  Sta- 
tes- y  alofidose  muy  cómoda  y  deoeatemeote.  A 
la  hermana  menor,  8e  le  ha  dejado  ua  horaüde 
cuarto  al  lado  de  la  portería.  Necesario  es  que  se 
repare  este  agravio,  á  fin  de  no  colocarme,  como 
defensor  de  la  desheredada,  en  la  necesidad  de 
entablar  demanda  por  restitución  de  hijuela. 

Lima,  Diciembre  24  de  igoo. 


L.  F.  VíUaríin. 


•=3iJlSi:^ 


ASUNTOS  GENERALES 


■  •I 


Oficio  de  la  Univenddad  de  Oórdova,  remitíendo 

una  obra 

UniTersidad  Nacional  de  CórdoTa 
República  Argentina. 

Córdova^  Marzo  22  de  ipoo. 

Señor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

Lima. 

Teneo  el  agrado  de  dirigirme  á  US.  adjuntán- 
dole el  libro  "Curso  de  Ciencia  Criminal,"  del 
que  es  autor  uno  de  los  profesores  de  esta  Uni- 
versidad; guiándonos  el  deseo  de  establecer  vín- 
culos que  nos  unan  con  las  Universidades  extran- 
jeras, para  conocer  los  progresos  científicos,  ó  de 
otro  orden  que  en  ella  se  verifiquen  y  de  incorpo- 
rar la  nuestra  á  ese  movimiento  mediante  las  re- 
laciones internacionales. 

Complacido  veré  que  US.  envíe  á  la  Biblioteca 
Nacional  de  la  Universidad  las  obras  que  den  á 
luz  los  profesores  y  hombres  de  Ciencia,  roiem-* 

▲  88 
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bros  de  ese  instituto,  como  lo  haremos  nosotros 
en  adelante. 

Esperando  dicha  reciprocidad  de  parte  del  se« 
ñor  Rector,  le  saluda  atentamente. 

J.  Ortiz  y  Herrera. 
Rector  de  la  Universidad. 

J.  DÍAZ  Rodríguez. 
Secretario  General 


■  »■    ■ 


Se  expide  titulo  de  Catedrático  Principal  de  De- 
recho Internacional  Privado  al  doctor 
Adolfo  Villagarcia 

Ministerio  Je  Justicia,  Caito  é 
Instrucción 

Dirección  General 

Lima,  Abril  lo  de  ipoo. 

Señor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

Con  fecha  7  del  actual,  S.  E.  el  Presidente  de 
la  República  ha  expedido  la  resolución  que  sigue: 

"Visto  el  oficio  del  Rector  de  la  Universidad 
Mayor  de  San  Marcos;  y  en  cumplimiento  de  lo 
dispuesto  en  el  articulo  2.**  de  la  ley  de  16  de  Se- 
tiembre  último:  Expidasc  titulo  de  Catedrático 
principal  de   Derecho  Internacional  Privado,  de 


-  595  - 

la  citada  Universidad,  á  favor  del  Adjunto  doctor 
clon  Adolfo  Villa^arcia,  por  haber  fallecido  el 
doctor  don  Manuel  Vicente  Moróte." 

Dios  guarde  á  US. 

Ricardo  Aranda. 


■•I 


Licencia  al  doctor  Lauro  A.  Onrletti 

Bfinisterio  de  JubücU,  Culto  é 
Instrucción 

Dirección  General 

Zima,  Abril 24.  de  ipoo. 

Señor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

Con  fecha  de  hoy,  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
pública ha  expedido  la  resolución  que  sigue: 

"En  atención  á  las  razones  expuestas  en  la  an* 
terior  solicitud:— Concédese  la  licencia  que,  por 
uu  año  y  con  el  objeto  de  permanecer  en  Europa, 
pide  el  doctor  don  Lauro  A.  Curletti,  Catedráti- 
co Adjunto  titular  de  la  Facultad  de  Ciencias,  de 
la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos." 

Dios  guarde  á  US. 

Ricardo  Aranda. 
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Idcenda  al  doctor  Alarco 

Ministerio  de  Justicia,  Culto  é 
Instrucción 

Direccióu  General. 

Lima,  Mayo  5  de  igoo. 

Señor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

Con  fecha  de  hoy,  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
pública ha  expedido  la  resolución  que  sigue: 

•'Concédese  al  doctor  don  Lino  Alarco,  Cate- 
drático de  Clínica  Quirúrgica  de  hombres,  de  la 
Facultad  de  Medicina,  cuarenta  dias  de  licencia, 
con  goce  de  sueldo,  para  que  atienda  al  restable- 
cimiento de  su  salud;  aplicándose  el  egreso  á  los 
extraordinarios  del  Ramo.** 

Trascribola  á  US.  para  su  inteligencia  y  fines 
consiguientes. 

Dios  guarde  á  US. 

Ricardo  Aranda. 


••> 


Lleenda  al  doctor  Armando  Viles 


DirecoiÓD  Oeneral. 


Lima,  Mayo  I2  de  igoo. 


Scflor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 


Con  fecha  de  hoy,  S.  E.  el  Hresidente  de  la  Re- 
pública ha  expedido  )a  resolución  que  sigue: 

"Vista  la  solicitud  del  Decano  y  Catedrático 
de  la  Facultad  de  Medicina,  doctor  don  Arman- 
do Veles,  pidiendo  que  se  le  conceda  dos  aHosde 
licencia,  con  §foce  de  sueldo,  á  fin  de  trasladarse 
á  Europa  para  atender  al  restablecimiento  de  su 
salud; — Se  resuelve: — Conceder  al  recurrente  la 
licencia  por  el  tiempo  que  solicita,  con  el  expre- 
sado objeto;  debiendo  j^ozar  del  sueldo  íntegro 
que  como  Catedrático  le  corresponde,  durante  los 
cuatro  primeros  meses;  y  de  la  mitad  de  dicho 
lucido,  en  los  dos  meses  siguientes;  aplicándose 
"""  >  que  esta   resolución  origine  á   la  partida 

■  1  Presupuesto  General." 

para  su  conocimiento  y  de- 


I    CARDO  Aranda. 
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Ideenda  al  doetor  Alrureí  Omldnte 

MiDiflterío  de  Justicia,  Caito  é 
InstiTioeión 

DireoeióB  Genend. 

Lima,  Mayo  12  di  ipoo. 

Seftor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

Con  fecha  de  boy,  se  ha  expedido  por  este  des- 
pacho la  suprema  resolución  que  sigue: 

"Vista  la  solicitud  del  doctor  don  Manuel  Al- 
vares Calderón,  Catedrático  de  la  Facultad  de 
Ciencias  Polfticas,  de  la  Universidad  Mayor  de 
San  Marcos,  para  que  se  le  conceda  tres  meses  de 
licencia  á  ñn  de  ausentarse  durante  ellos  de  esta 
Capital; — Se  resuelve: — Conceder  al  recurrente, 
sin  goce  de  sueldo,  la  licencia  que  solicita.*' 

Trascrlbola  á  US.  parr  su  conocimiento  y  de- 
más ñnes. 

Dios  guarde  á  US. 

Ricardo  Aranda. 


i»> 
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Se  expide  nnevo  titulo  de  Oatedrático  al  doctor 

José  A.  de  los  Bios 

Ministerio  de  Justicia,  Caito  é 
lostruooión 

Direooión  GenuraL 

Limüy  Mayo  26  de  ipoo. 

Sefior  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

Con  fecha  de  hoy»  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
pública ha  expedido  la  resolución  que  sigue: 

"Careciendo  de  valor,  á  mérito  de  la  ley  de  20 
de  Diciembre  de  1895,  el  titulo  de  Catedrático 
Principal  de  Química  General,  de  la  Facultad  de 
Ciencias,  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Mar- 
cos que,  conforme  á  la  ley  ie  23  de  Setiembre  de 
1893,  sé  expidió  al  doctor  don  José  A.  de  los  Ríos, 
el  19  de  Mayo  de  1894;— Se  resuelve:— Expídase 
al  mencionado  doctor  Ríos,  nuevo  título  de  la 
Cátedra  antes  indicada;  y  cancélese  el  que  se  le 
otorgó  el  19  de  Mayo  de  1894." 


Trascríbola  á  US.  para  su  inteligencia  y  ñnes 
consiguientes. 

Dios  guarde  á  US. 

Ricardo  Aranda. 
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Be  expide  nuevo  titulo  al  OatodrttiM  doetor 

Joeé  r.  Matlcomia 

Ministerio  de  Jubücía,  Culto  6 
Instruooión 

Dirección  Genertl. 

Lima,  Mayo  26  de  igoo. 

Seftor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

Con  fecha  de  hoy,  se  ha  expedido  por  este  Des- 
pacho la  suprema  resolución  que  sigue: 

"Careciendo  de  valor,  á  mérito  de  la  ley  de  20 
de  Diciembre  de  1895,  el  titulo  de  Catedrático 
principal  de  Geometría  Descriptiva  y  Dibujo  Li- 
neal de  la  Facultad  de  Ciencias,  de  la  Universi- 
dad Mayor  de  San  Marcos  que,  conforme  á  la  ley 
de  23  de  Diciembre  de  1893,  se  expidió  al  doctor 
don  José  F.  Maticorena,  el  19  de  Mayo  de  1894; 
—Se  resuelve:  — Expídase  al  mencionado  doctor 
Maticorena,  nuevo  titulo  de  la  Cátedra  antes  in> 
dicada;  y  cancélese  el  que  se  le  otorgó  en  19  de 
Mayo  de  1894/* 

Trascribola  á  US.  para  su  conocimiento  y  de- 
más ñnes. 

Dios  guarde  á  US. 

Ricardo  Aranda. 
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Resolución  aninentando  el  arrendamiento  que 
abona  &  la  Universidad  la  Comisaria 

del  Cuartel  é.** 

Ministerio  de  Justioia,  Culto  é 
Instrucción 

Direoción  Genend 

LimUy  Junio  2  de  igoo. 

Sefior  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno,  en  oficio  fecha 
31  de  Mayo  próximo  pasado,  dice  á  este  Despa- 
cho lo  que  sig^e: 

En  la  fecha  se  ha  expedido  el  supremo  decreto 
que  sigue: — "Visto  el  presente  oficio  del  Ministro 
de  Justicia,  Instrucción  y  Culto.y  atendiendo  á  las 
razones  expuestas  en  el  que  se  trascribe  del  Rector 
de  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos,  solicitan- 
do se  aumente  á  treinta  soles  mensuales,  en  lugar 
de  quince,  la  pensión  conductiva  que  hoy  paga  el 
Gobierno  por  el  local  que  ocupa  la  Comisaria  de 
Policía  del  Cuartel  4.**  de  esta  Capital;— Se  resuel- 
ve:— Desde  Junio  próximo  se  abonará  por  arren- 
damiento  mensual  del  referido  local,  la  cantidad 
de  treinta  soles  (S/.  30);  y  siendo  conveniente  que 
el  referido  terreno  por  su  posición  y  demás  cir- 
cunstancias, sea  adquirido  por  el  Gobierno,  para 
adaptarlo  ventajosamente  al  servicio  á  que  está 
destinado:  gestionase  por  quienes  corresponda  an- 
te la  Universidad  de  San  Marcos  para  que  se  ve- 
rifique la  respectiva  permuta  con  cualquiera  otro 
bien  del  Estado  que  produzca  igual  renta. —  Re- 
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gistrese,  comuniqúese  y  pásese  al  Ministro  de  Ha- 
cienda para  su  cumplimiento. — Que  tengo  el  ho- 
nor de  trascribir  á  US.  para  su  conocimiento  y 
fines  consiguientes." 

Me  es  grato  trascribirlo  á  US.  para  su  inteli- 
gencia y  fines  consiguientes. 

Dios  guarde  á  US. 

Ricardo  Aranda. 


i*«> 


KesolueiAn  para  qne  en  el  proyecto  de  Presapneito 

•e  considere  el  26  por  ciento  para  aumentar  el 

•neldo  de  los  Deoano  Catedráticos  de 

la  Facnltad  de  Ciencias  Políticas  y  AdministratiTas 

Ministerio  de  Justioia,  Culto  é 
Instruoción 

Dirección  General 

Lima,  Junio  7  de  igoo. 

Señor  Rector  de   la  Universidad  Mayor   de   San 
Marcos. 

Con  fecha  de  hoy,  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
pública ha  expedido  la  resolución  que  sigue: 

"Visto  el  oñcio  del  Rector  de  la  Universidad 
Mayor  de  San  Marcos,  manifestando  la  necesidad 
de  que  se  considere  en  el  proyecto  de  Presupues- 
to, para  el  próximo  año,  la  partida  correspondien- 
te para  aumentar  en  25  7o  el  sueldo  del   Decano, 
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Secretario  y  Catedrático  de  la  Facultad  de  Cien- 
cias Politícas  y  Administrativas,  asi  como  los  de 
ios  Catedráticos  de  Sociología  y  Pedagogía,  déla 
de  Letras;  cuyo  aumento  ha  acordado  el  Conse- 
jo Universitario  para  nivelarlos  con  los  que  dis- 
frutan los  demás  Decanos,  Secretarios  y  Catedrá- 
ticos;—Se  resuelve; — Acceder  á  dicho  pedido;  y, 
en  consecuedcia,  auméntese  en  25  por  ciento  en 
el  proyecto  de  Presupuesto  General,  para  el  pró- 
ximo afio,  los  sueldos  de  Decano,  Secretario  y  Ca- 
tedráticos antes  indicados." 

Me  es  grato  trascribirla  á  U.  S.  para  su  inteli- 
gencia y  fines  consiguientes. 

Dios  guarde  á  US. 

Ricardo  Aranda. 


Be  expide  nnevo  titulo  al  Oatadrátíco 
Doctor  Barranca 

MínÍ8Í6rio  de  Justicia  Culto  é 
Instrucción 

Dirección  General 

Litna^  Junio  p  de  ipoo. 

Sefior  Rector  de  la  Universidad   Mayor  de  San 
Marcos. 

En  acuerdo  supremo  de  la  fecha  se  ha  expedi- 
do la  resolución  que  sigue: 

"Careciendo  de  valor,  á  mérito  de  la  ley  de  20 
de  Diciembre  ,de  1895,  el  titulo  de  Catedrático 
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principal  de  Mineralogía,  Geología  y  Paleootolo- 
gin,  de  la  Facultad  de  Ciencias,  de  la  Universidad 
Mayor  de  San  Marcos  que,  conforme  á  la  ley  de 
23  de  Setiembre  de  1893,  se  expidió  al  doctor  don 
José  S.  Barranca,  el  19  de  Mayo  de  1894:  — Se  re- 
suelve;— Expídase  al  mencionado  doctor  Barranca, 
nuevo  titulo  de  la  Cátedra  antes  indicada." 

Me  es  grato  trascribirla  á  US.  para  su  conoci- 
miento y  demás  fines. 

Dios  guarde  á  US. 

R ICARDO  Aranda. 


■  •■ 


Besolaclán  disponiendo  qne  el  doctor  Villareal 

perciba  el  saeldo  de  Oatodrático  durante 

la  comisión  qne  desempefiarii 

Ministerio  de  Justicia,  Culto  é 
Instrucción 

Dirección  General. 

Lima,  Junio  21  de  igoo. 

Señor  Rector  de  la  Universidad  Mayor   de  San 
Marcos. 

El  Director  de  Obras  Públicas  é  irrigación,  en 
oñcio  fecha  19  del  actual,  dice  á  este  Despacho  lo 
que  sigue: 

**EI  ingeniero  doctor  don  Federico  Villarreal 
se  dirige  en  comisión  del  Ministerio  al  Departa- 
mento de  Lambayeque,  con  el  ñn  de  rectificar  el 
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estudio  del  ingeniero  don  Emeterio  Pérez,  sobre 
formación  de  nuevo  cauce  del  rio  Lambayeque.— 
En  tal  virtud,  me  es  grato  hacer  presente  á  US., 
por  acuerdo  del  señor  Ministro  del  Ramo,  que, 
teniendo  esa  comisión  el  carácter  de  ad  honorem^ 
debe  el  ingeniero  Villarreal  percibir  durante  su 
ausencia  los  haberes  que  le  corresponden  como 
Catedrático  de  la  Facultad  de  Ciencias  de  la  Uni- 
versidad Mayor  de  San  Marcos." 

Trascribolo  á  US.  para  su  inteligencia  y  ñnes 
consiguientes. 

Dios  guarde  á  US. 

Ricardo  Aranda. 


>♦• 


Se  manda  abonar  j^la  Facultad  de  Medicina  el 

valor  de  los  arrendamientos  de  una  tienda 

de  la  calle  de  Palacio 

Ministerio  de  Justicia,  Culto  é 
Instrucción 

Dirección  General. 

Lima,  Julio  26  de  ipoo. 

Seflor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 


Con  fecha  de  hoy,  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
pública  ha  expedido  la  resolución  que  sigue: 

''Debiendo  abonarse  á  la  Facultad  de  Medicina 
los  arrendamientos  de  la  tienda  número  i  de  la 
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calle  de  Palacio  desde  el  mes  de  Mayo  del  afio 
próximo  pasado  hasta  el  corriente,  inclusive,  i 
razón  de  (S.  20)  veinte  soles  mensuales: — Se  re- 
suelve:—Que  por  la  Caja  Fiscal  se  entregue  al 
Tesorero  de  la  mencionada  Facultad,  con  el  ante- 
dicho  objeto,  la  suma  de  trescientos  soles  (S.  300) 
de  los  que  ciento  sesenta  soles  (S.  160)  se  aplica- 
rán al  Presupuesto  en  liquidación  de  1899  y  los 
ciento  cuarenta  soles  (S.  140)  restantes  á  la  parti- 
da número  4.479,  ^^'  vigente;  á  cuyo  efecto  se  li- 
brará el  libramiento  respectivo.  Consígnese  en  el 
proyecto  de  presupuesto  que  debe  remitirse 
próximamente  á  las  Cámaras  Legislativas,  la'par- 
tida  correspondiente  para  abonar  los  arrenda- 
mientos de  dicha  tienda.*' 

Me  es  grato  trascribirla  á  US.  para  su  inteli- 
gencia y  fines  consiguientes. 

Dios  guarde  á  US. 

RlC/VRDO  Aranda. 


Be  expide  titulo  de  Oatedr&tico  de  Teoría  de 
Partos  al  doctor  Rafael  BenavideB 

Ministerio  de  Justicia,  Culto  é 
Instruccióu 

Dirección   General. 

Limay  Agosto  6  de  igoo. 

Señor  Rector  de  la  Universidad   Mayor  de  Sau 
Marcos. 

Con  fecha  10  del  actual,  S.  E.  el  Presidente  de 
la  República  ha  expedido  la  resolución  que  sigue: 
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''Habiéndose  dispuesto  por  resolución  de  lo  de 
Mayo  del  año  próximo  pasado,  que  el  doctor  don 
Rafael  Benavides  se  encargue  en  la  Facultad  de 
Medicina,  de  la  regencia  de  la  Cátedra  de  teoria 
de  Partos,  como  Catecrático  titular; — Se  resuel- 
ve:— Expídase  á  su  favor  el  titulo  que  corres- 
ponde.** 

Me  es  grato  trascribirla  á  US.  para  su  conoci- 
miento y  demás  fines. 

Dios  guarde  á  US. 

Ricardo  Aranda. 


■♦• 


Oficio  comunicando  la  formación    del  Gabinete 
presidido  por  el  doctor  Biva  Agüero 

MiniflUris  de  Justicia,  Coito  é 
Instrucción 

Dirección  General. 

Lima,  Agosto  p  de  igoo. 

Señor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

Aceptada  por  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica la  renuncia  que,  de  sus  respectivas  Carte- 
ras, hicieron  los  señores  que  componían  el  último 
Gabinete  presidido  por  el  señor  doctor  don  En- 
rique de  la  Riva  Agüero;  ha  tenido  á  bien  reor- 
ganizarlo con  fecha  de  ayer,  en  la  forma  siguiente: 
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Presidente  del  Consejo  y  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores,  doctor  don  Enrique  de  la  Ri?a 
Agüero;  Ministro  de  Gobierno  y  Policia,  don  En- 
rique Coronel  Zegarra;  de  Guerra  y  Marina,  Ca- 
pitán de  Navio  don  Melitón  Carbajal;  de  Hacien- 
da y  Comercio,  don  Rafael  Quiroz;  de  Fomento, 
doctor  don  José  Granda;  y  de  Justicia,  Culto  é 
Instrucción,  doctor  don  Pedro  Carlos  Olaechea. 

Al  comunicarlo  á  US.  me  es  grato  expresarle, 
por  encargo  del  señor  Ministro  que,  en  el  desera- 
peño  de  este  Despacho,  considerará  siempre,  co- 
mo uno  de  sus  primordiales  deberes,  la  adopción 
de  las  disposiciones  que  puedan  contribuir  al  ma- 
yor progreso  de  esta  Universidad. 

Dios  guarde  á  US. 

Ricardo  Aranda. 


.•^ 


Se  expide  titulo  de  Oatedrático  Principal  de  Qni- 

mica  Oeneral,  Tecnología  y  Metalurgia  al 

doctor  Lauro  A.  Ourletti 

Ministerio  de  Justicia,  Culto  é 
Instrucción 

Dirección  General. 

Lima^  Agosta  ii  de  igoo. 

Señor  Rector  de  la  Universidad   Mayor  de  San 
Marcos. 

Con  fecha  de  hoy,  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
pública ha  expedido  la  resolución  que  sigue: 
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'*Visto  el  oñcio  del  Rector  de  la  Universidad 
Mayor  de  San  Marcos;  y  en  cumplimiento  de  lo 
dispuesto  en  el  artículo  2.°  de  la  ley  de  16  de  Se* 
tiembre  último:— Expídase  titulo  de  Catedrático 
principal  de  Química  General,  Tecnología  y  Me- 
talurgia, de  la  Facultad  de  Ciencias,  de  la  citada 
Universidad,  á  favor  del  doctor  don  Lauro  A. 
Curletti,  por  haber  fallecido  el  doctor  don  José 
A.  de  los  Ríos." 

Trascríbola  á  US.  para  su  inteligencia  y  fines 
consiguientes. 

Dios  guarde  á  US. 

Ricardo  Aranda. 


■»t 


Se  expide  titulo  de  Oatedrático  Principal  de 
Médica  al  doctor  Manuel  A.  Velasquei 

Ministerio  de  Justicia,  Culto 
é  Instrucción 

Dirección  General. 

Lima,  Agosto  18  di  rgoo. 

Señor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

Con  fecha  de  hoy  se  ha  expedido  por  este  Des- 
pacho la  suprema  resolución  que  sigue: 

"Visto  el  oñcio  del  Rector  de  la  Universidad 
Mayor  de  San  Marcos;  y  en  cumplimiento  de  lo 
dispuesto  en  el  articulo  2.^  de  la  ley  de  16  de  Se- 
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tiembre  último: — Expídase  titulo  de  Catedrático 
principal  de  Química  Médica,  de  la  Facultad  de 
Medicina,  á  favor  del  Adjunto  doctor  don  Manuel 
A.  Velasquez,  por  haber  fallecido  el  doctor  don 
José  A.  de  los  Rios. 

Trascribola  á  US.  para  su  inteligencia  y  fines 
consiguientes. 

Dios  guarde  á  US. 

Ricardo  Aranda. 


«♦»i 


Oficio  oomimicanpo  la  formación  del  Gabinete 
presidido  por  el  señor  Coronel  Zegarra 

Ministerio  de  Justicia,  Culto 
é  Instrucción 

Dirección  General. 

Lima,  d  ji  de  Agosto  de  igoo, 

Seftor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

Aceptada  por  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, la  renuncia  que,  de  sus  respectivas  Carteras, 
hicieron  los  señores  que  componían  el  último  Ga- 
binete presidido  por  el  doctor  don  Enrique  de  la 
Riva  Agüero;  ha  tenido  á  bien  reorganizarlo,  con 
lecha  de  hoy,  en  la  forma  que  sigue: 

Presidente  del  Consejo  y  Ministro  de  Gobierno 
y  Policía,  don  Enrique  Coronel  Zegarra;  Minis- 
tro  de  Relaciones  Exteriores,  doctor  don  Felipe 
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de  Osma  y  Pardo;  de  Guerra  y  Marina,  Coronel 
don  Pedro  A.  Diez  Canseco;  de  Hacienda  y  Co- 
mercio, don  José  Vicente  Larrabure;  de  Fomento, 
doctor  don  Miguel  A.  Rojas;  y  de  Justicia,  Culto  é 
Instrucción,  el  doctor  don  Pedro  Carlos  Olaechea. 
Al  comunicarlo  á  US.,  me  es  grato  reiterarle  el 
contenido  de  mi  oñcio  de  9  del  actual  en  el  que 
tuve  el  agrado  de  expresarle,  por  encargo  del  se- 
fior  Ministro,  que  en  el  desempeño  de  este  Des- 
pacho considerará  siempre,  como  uno  de  sus  pri- 
mordiales deberes,  la  adopción  de  las  disposicio- 
nes que  puedan  contribuir  al  mayor  progresó  de 
esa  Universidad. 

Dios  guarde  á  US. 

Ricardo  Aranda. 


Be  prorroga  la  licencia  al  doctor  Péreí  Boca 

Ministerio  de  Justicia,  Culto 
é  Instrucción 

Dirección  General. 

Líma^  Setiembre  7  de  ipoo. 

Sefíor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

Con  fecha  de  hoy  se  ha  expedido  por  este  Des- 
pacho la  suprema  resolución  que  sigue: 

"En  atención  á  las  razones  expuestas  en  la  ante> 
rior  solicitud: — Prorrógase  por  seis  meses,  sin  go- 
ce de  sueldo,  la  licencia  que,  por  un  afío  y  con  el 
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objeto  de  permanecer  fuera  del  pais,  se  concedió 
al  doctor  don  Antonio  Pérez  Roca,  Catedrático 
Principal  de  Fisiología  General  y  Humana  de  la 
Facultad  de  Medicina;  debiendo  comenzar  á  con- 
tarse dicha  prórroga,  desde  el  19  de  Julio  úl- 
timo." 

Me  es  grato  trascribirla  á  US.  para  su  inteligen- 
cia y  ñnes  consiguiente. 

Dios  guarde  á  US. 

Ricardo  Aránda. 


i»i 


Be  aprueba  la  traslación  del  Oatedrátíco 

doctor  Benavides 

Ministerio  de  Justicia»  Culto 
é  Instmcción 

Dirección  General 

Lima,  Setiembre  17  de  ipoo. 

Seftor  Rector  de   la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

El  Consejo  Superior  de  Instrucción  Pública,  en 
sesión  de  la  techa,  ha  expedido  la  siguiente  reso- 
lución: 

"Visto  el  oficio  del  Rector  de  la  Universidad 
Mayor,  en  el  que  comunica,  que  con  arreglo  á  lo 
prescrito  en  el  inciso  4.**  del  artículo  i."  de  la  ley 
de  7  de  Diciembre  de  1888,  ha  resuelto  la  Facul- 
tad de  Medicina,  en  sesión  de  11  del  roes  anterior, 
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trasladar  al  Catedrático  titular  de  Teoría  de  Par- 
tos doctor  Rafael  Benavides,  con  su  asentimiento, 
de  esta  Cátedra  á  la  de  CISnica  de  Partos  que  ha 
desempeñado  interinamente  desde  hace  diez  afíos; 
y  de  conformidad  con  lo  acordado  por  el  Conse- 
o  Superior  de  Instrucción  Pública,  en  sesión  de 
a  fecha:  apruébase  el  mencionado  acuerdo  de  la 
Facultad  de  Medicina." 


{ 


Que  trascribo  á  US.  para  su  conocimiento  y 
demás  fines. 

Dios  guarde  á  US. 

Ricardo  A  randa. 


■>♦■ 


Se  expide  el  respectivo  titulo  á  los 

doctores  Femandex  Ctoncha  y  Beiuivides 

Ministerio  de  Justicia  Culto  é 
Instrucción 

Dirección  General 

Lima,  Setiembre  2g  de  igoo, 

Sefíor  Rector  de  la   Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

Con  fecha  de  hoy,  S.  E.  el  Presidente  de  ia  Re- 
pública ha  expediao  la  resolución  que  sig^ue: 

"Hallándose  vacante  la  Cátedra  de  Teoría  de 
Partos  de  la  Facultad  de  Medicina,  por  traslación 
del  doctor  don  Rafael  Benavides  á  la  de  Clínica 
Obstetrical;— De  conformidad  con   lo  acordado 
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por  el  Consejo  Superior  de  Instrucción  Páblica, 
en  sesión  de  17  del  actual;  y  en  cumplimiento  de 
la  ley  de  16  de  Setiembre  de  1899:— Expídase  ti- 
tulo de  Catedráticos  principales  de  Teorías  de 
Partos  y  Clínica  Obsterical,  de  la  citada  Facultad 
á  favor  de  los  doctores  don  Nemesio  Fernandez 
Concha  y  don  Rafael  Benavides,  respectivamen- 
te; quedando,  en  consecuencia  sin  valor  ni  efecto, 
el  titulo  que  se  expidió  al  doctor  Benavides  en 
I.*  de  Agosto  próximo  pasado." 

Me  es  grato  trascribirla  á  U.  S.  para  su  inteli- 
gencia y  ñnes  consiguientes. 

Dios  guarde  á  US. 

Ricardo  Aranda. 


■»»■ 


Qfleio  eomuiicando  la  formacíáii  del  Okliiiiete 
presidido  por  el  doctor  don  Domingo  M.  Almenan 

Ministerio  de  Justicia  Culto  ú 
Instrucción 

Dirección  General 

Lima^  Octubre  j  de  igoo. 

Seftor  Rector  de  la  Universidad    Mayor  de  San 
Marcos. 

Aceptada  por  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica la  renuncia  que,  de  sus  respectivas  Carte- 
ras, hicieron  los  señores  que  componían  el  último 
Gabinete  presidido  por  don  Enrique  Coronel  Ze- 
garra;  ha  tenido  á  bien  organizarlo,  en  la  forma 
que  sigue: 
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Presidente  del  Consejo  y  Ministro  de  Hacien- 
da, el  doctor  don  Domingo  M.  Almenara;  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores,  el  doctor  don  Feli- 
pe de  Osma;  de  Gobierno  y  Policía,  el  Coronel 
don  Ernesto  Zapata;  da  Guerra  y  Marina,  el  Co- 
ronel don  Pedro  Portillo;  de  Fomento,  el  señor 
don  Agustín  Tóvar;  y  de  Justicia,  Culto  é  Ins- 
trucción, el  doctor  don  Rafael  Villanueva. 

Al  comunicar  á  US.  me  es  grato  expresarle,  por 
encargo  del  señor  Ministro  que,  en  el  desempeño 
de  este  Despacho  considerará  siempre,  como  uno 
de  sus  primordiales  deberes,  la  adopción  de  las 
disposiciones  que  puedan  contribuir  al  mayor  pro- 
greso de  esa  Universidad. 

Dios  guarde  á  US. 

Ricardo  Arakda. 


Se  aprueba  el  acuerdo  de  la  Facultad  de  Medicina 

trasladando  &  la  O&tedra  de  Olinica  Médica 

al  doctor  Juan  O.  Oastillo 

Ministerio  de  Justicia  Culto  é 
Instrucción 

Dirección  General 

Limaf  Octubre  22  de  igoo. 

Señor  Rector  de  la  Universidad   Mayor  de  San 
Marcos. 

El  Consejo  Superior  de  Instrucción  Pública,  en 
sesión  de  la  fecha  ha  expedido  la  siguiente  re- 
solución: 
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"Visto  el  oñcio  del  Rector  de  la  Universidad 
Mayor,  en  el  que  comunica  que  con  arreglo  á  lo 
prescrito  en  ei  inciso  4.^  del  articulo  i."  de  la  ley 
de  7  de  Diciembre  de  1888,  ha  resuelto  la  facul- 
tad de  Medicina,  en  sesión  de  26  del  mes  anterior, 
trasladar  al  Catedrático  de  Nosografía  Médica 
doctor  don  Juan  C.  Castillo,  con  su  asentimiento, 
de  esta  Cátedra  á  la  de  Clínica  Médica  de  varo- 
nes, vacante  por  fallecimiento  del  doctor  don 
Leonardo  Villar;  y  de  conformidad  con  lo  acor 
dado  por  el  Consejo  Superior  de  Instrucción  Pú- 
blica, en  sesión  de  la  fecha:  apruébase  el  men- 
cionado acuerdo  de  la  Facultad  de  Medicina." 

Que  trascribo  á  US.  para  su  conocimiento  y  de- 
más fines. 

Dios  guarde  á  U.  S. 

Ricardo  Aranda. 


■•> 


8a  expide  titulo  de  Oatedr&tico  Frineipal 
Bografia  Médica  al  adjunto  doctor 
Pardo 

Minislerio  de  JuHticia,  Culto  6 
Instrucción 

Dirección  General. 

Lima,  Noinembre  10  de  igoo, 

Sefíor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

Con  fecha  de  hoy,  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
pública ha  expedido  la  resolución  que  sigue: 
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"Habiéndose  trasladado  al  doctor  don  Juan  C. 
Castillo,  de  la  Cátedra  de  Nosografía  Médica,  de 
la  Facultad  de  Medicina,  á  la  de  Clínica  Médica 
de  Varones; — De  conformidad  con  lo  acordado 
por  el  Consejo  Superior  de  Instrucción  Pública, 
en  sesión  de  22  del  mes  anterior;  y  en  cumpli- 
miento de  lo  dispuesto  en  la  ley  de  16  de  Setiem- 
bre de  1889:  — Expídase  título  de  Catedrático  prin- 
cipal  de  Nosografía  Médica,  de  la  citada  Facul- 
tad, á  favor  del  adjunto  titular  de  la  misma  Cáte- 
dra» doctor  don  Estanislao  Pardo  Figueroa  y 
Nieto." 

Me  es  grato  trascribirla  á  US.  para  su  inteli« 
gencia  y  fines  consiguientes. 

Dios  guarde  á  US. 

Ricardo  Aranda. 


■»< 


Se  expide  titulo  de  Oatedr&tico  Principal  de  OUni- 
ca  Médica  al  doctor  Juan  O.  Castillo 

MiniBterio  de  Justioia,  Culto  é 
Instmcción 

Dirección  General. 

Lima,  d  10  de  Noviembre  de  jgoo. 

Señor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

Con  fecha  de  ho)',  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
pública ha  expedido  la  resolución  que  sigue: 
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"Habiéndose  trasladado  al  doctor  Juaa  C.  Cas> 
tillo,  conforme  al  artículo  i.^  de  la  ley  de  7  de  Di- 
ciembre de  1888,  de  la  Cátedra  de  Nosografía 
Médica,  de  la  Facultad  de  Medicina»  á  la  de  Clí- 
nica Médica  de  Varones,  vacante  por  fallecimien- 
to del  doctor  don  Leonardo  Villar: — De  confor^ 
midad  con  lo  acordado  por  el  Consejo  Superior 
de  Instrucción  Publica,  en  sesión  de  22  del  mes 
anterior: — Expídase  titulo  de  Catedrático  princi- 

fal  de  Clínica  Médica  de  Varones,  de  la  citada 
acuitad,  á  favor  del  doctor  don  Juan  C.  Casti- 
llo, debiendo  cancelarse  el  de  Catedrático  princi- 
pal de  Nosografía  Médica  que  se  le  expidió  el  19 
de  Octubre  de  1889." 

Me  es  grato  trascribirla  á  US.  para  su  inteli- 
gencia y  ñnes  consiguientes. 

Dios  guarde  á  US. 

Ricardo  Aranda. 


■  •  ■ 


Se  acepta  la  renuncia  del  Oapell&n  de  la  Iglesia 
de  San  Carlos  y  se  nombra  su  reemplazo 

Ministerio  de  Justicia,  Culto  é. 
Instrucción 

Dirección   General. 

Lima,  Diciembre  ij  de  igoo. 

Señor  Rector  de  la  Universidad   Mayor  de  San 
Marcos. 

Con  fecha  de  hoy.  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
pública ha  expedido  la  resolución  que  «igue: 
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''Acéptase  la  renuncia  que  el  doctor  don  Ri- 
cardo Angeles  Huerta,  hace  del  cargo  de  Cape- 
llán de  la  Iglesia  de  San  Carlos,  de  esta  Capital; 
y  nómbrase  para  reemplazarlo,  al  Presbítero  doc- 
tor don  José  Julio  Matovelle." 

Trascríbola  á  US.  para  su  inteligencia  y  fines 
consiguientes. 

Dios  guarde  á  US. 

Ricardo  Aranda. 


■  •■ 


Acta  de  la  BesiAn  de  COauBiira  del  afto  vnirenita- 

rio  de  mil  iioyecientos 

En  Lima,  á  los  veinticuatro  dias  del  mes  de  Di- 
ciembre de  mil  novecientos»  reunidos  en  el  Salón 
General  de  la  Universidad,  bajo  la  presidencia 
del  señor  Rector  doctor  don  Francisco  Garcia 
Calderón;  los  señores  Decanos  doctores  Alejan- 
dro Aramburú,  Belisario  Sosa,  Lizardo  Alzamo- 
ra,  Luis  Felipe  Villarán,  Miguel  F.  Colunga  y 
Catedráticos  doctores  Alejandro  Castañeda,  bleo- 
doro  Romero,  Manuel  C.  Barrios,  Tomás  Sala- 
zar,  José  M.  Quiroga,  Eduardo  Sánchez  Concha, 
Ramón  Ribeyro,  Adolfo  Villagarcia,  Guillermo 
A.  Seoane,  Mariano  H.  Cornejo,  Manuel  M.  Sala- 
zar,  Artidoro  Garcia  Godos,  José  M.  Manzanilla, 
Alfredo  L  León,  José  Pardo,  Ruñno  V.  Garcia, 
Estanislao  P.  de  Figueroa,  Antonino  Alvarado, 
Manuel  V.  Villarán,  Javier  Prado  y  U^arteche, 
Mariano  Ignacio  Prado  y  Ugarteche,  ^ficolás  B. 
Hermoza,  Pedro  A.  Labarthe,  Anibal  Fernandez 
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Dávila  y  el  infrascrito  Secretario  Genera^  se  le- 
yó y  aprobó  el  acta  de  apertura  del  afio  univer- 
sitario de  mil  novecientos. 

Concurrieron  á  la  ceremonia  el  Excmo.  señor 
don  Eduardo  L.  de  Romafta*  Presidente  Consti- 
tucional de  la  República;  el  sefior  doctor  don 
Domingo  M.  Almenara,  Presidente  del  Consejo  y 
Ministro  de  Hacienda;  el  seftor  don  Ernesto  Za- 
pata, Ministro  de  Gobierno  y  Policía;  el  sefior 
doctor  don  Rafael  Villanueva,  Ministro  de  Justi- 
cia» Culto  é  Instrucción;  el  sefior  doctor  don  Fe- 
lipe de  Osma,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores; 
el  señor  don  Agustín  Tovar,  Ministro  de  Fomen- 
to y  el  sefior  Director  de  Instrucción  doctor  don 
Ricardo  Aranda. 

El  suscrito  manifestó  que  el  sefior  Vicerrector 
doctor  don  Lino  Alarco  y  los  doctores  José  F. 
Maticorena  y  José  Granda,no  concurrían  á  la  ce- 
remonia por  hallarse  indispuestos. 

El  suscrito  leyó  la  nómina  de  los  alumnos  que 
habían  obtenido  premio  en  las  diversas  Faculta- 
des, los  que  fueron  entregados  por  S.  E.  el  Presi- 
dente de  la  República. 

Los  sefiores  Decanos  y  el  sefior  Rector  leyeron 
sus  respectivas  memorias. 

S.  E.  dio  lectura  al  siguiente  discurso: 

Muy  gratamente  impresionado  con  la  exposi- 
ción que  acabamos  de  escuchar,  y  que  manifiesta 
claramente  el  esfuerzo  y  voluntad  con  que  se  ha 
procurado  llenar  los  altos  ñnes  de  la  institución, 
cumplo  con  el  grato  deber  de  felicitar  al  cuerpo 
docente  que  ha  difundido  la  ciencia,  y  á  la  juven- 
tud estudiosa  que  ha  recogido  con  esmero  tan 
preciado  tesoro,  no  solo  para  aprovecharlo  en 
exclusivo  beneñcio,  sino  también  para  difundirlo 
más  tarde  generosamente  por  todos  los  ámbitos 
de  la  República. 

Prenda  segura  de  la  prosperidad  de  un  país  es 
la  instrucción  general  de  sus  pueblos,  por  consi- 
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euiente  será  uno  de  los  deberes  primordiales  de 
los  buenos  gobiernos  honrar  y  fomentar  digna* 
mente  las  instituciones  de  enseñanza  pública  pro- 
curando  levantar,  hasta  donde  sea  posible,  el  ni- 
vel general  de  la  instrucción  como  medio  seguro 
de  que  ios  ciudadanos  todos,  á  l.i  vez,  conozcan 
sus  derechos  y  practiquen  sus  deberes. 

Felizmente  la  ola  de  progreso  que  ha  impulsa- 
do al  mundo  en  el  gran  siglo  XIX,  presentando 
grande  \  digna  á  la  humanidad,  ha  llegado  tam- 
bién hasta  nosotros,  vigorizando  poderosamente 
nuestras  instituciones  docentes,  y  seguros  esta- 
mos de  que,  á  la  sombra  de  la  paz,  á  favor  del 
nuevo  Reglamento  de  Instrucción,  y  con  las  ini- 
ciadas reformas  en  algunos  de  nuestros  Colegios 
Nacionales,  podrá  el  Perú  marchar  dignamente 
en  línea  con  las  demás  naciones  en  el  real  cortejo 
del  siglo  que  se  acerca  majestuoso,  v  que  proyec- 
ta va  sobre  nosotros  la  suave   luz  de  sus  albores. 

Sefioies:  queda  clausurado  el  año  escolar  de 
1900. 

El  Secretario  General, 
F.  León  y  León. 


'ziSil^:!^ 


MEMORIA 

Leída  por  el  señor  Rector  doctor  don  Francisco  Car- 
eta Calderón,  en  la  clansnra  del  año  nniversi- 
tario  de  1900. 

ExGMO.  Slfi^OR: 
SrSobis: 

E  impone  el  Reglamento  General  de  Ins- 
trucción Pública  la  obligación  de  dar  cuen- 
ta anualmente  de  la  marcha  de  la  Universi- 
dad. En  cumplimiento  de  este  deber,  no  puedo, 
en  verdad,  decir  este  afío  que  están  satisfechos 
todos  mis  deseos,  y  que  he  conseguido  todo  lo 
que  quiero  alcanzar  para  la  Universidad,  porque 
desgraciadamente  queda  todavía  algo  que  hacer 
en  favor  de  ella,  cuya  realización  no  depende  de 
mi.  A  pesar  de  eso  me  es  grato  hacer  constar 
que  en  el  presente  año  escolar  todos  los  señores 
Catedráticos  han  cumplido  satisfactoriamente  sus 
deberes,  lo  mismo  que  en  los  anteriores.  Con  pla- 
cer les  tributo  este  homenaje,  diciendo  que  se  han 
hecho  acreedores  á  la  gratitud  del  pais  por  sus 
abnegados  servicios. 

Los  alumnos  han  correspondido  bien  al  esfuer- 
zo  de  sus  profesores;  y  como  prueba  de  ello  hago 
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notar  que  en  los  exámenes  se  han  dado  relevantes 
pruebas  de  aprovechamiento. 

Como  los  señores  Decanos  en  sus  respectivas 
memorias  dan  cuenta  del  movimiento  de  las  Fa- 
cultades, no  es  necesario  que  yo  entre  en  porme- 
nores; y  por  eso  me  limito  á  hablar  en  general  de 
los  Catedráticos  y  de  los  alumnos. 

Y  ya  que  con  todo  esto  debemos  estar  satisfe- 
chos; no  sucede  lo  mismo  en  cuanto  al  Reglamen- 
to General  de  Instrucción  Pública.  En  mis  ante- 
riores memorias  he  manifestado  la  necesidad  que 
teníamos  de  refortnarlo;  y  á  pesar  de  todos  los 
esfuerzos  que  para  ello  se  han  hecho,  y  de  los 
muchos  proyectos  que  se  han  trabajado,  rige  to- 
davía el  antiguo  Reglamento  de  Instrucción  Pú- 
blica. 

Tal  vez  parecerá  inconveniente  insistir,  como 
lo  hago,  en  esa  deseada  reforma;  pero  se  debe  te- 
ner presente  que  los  Reglamentos  antiguos  de 
Instrucción  Pública,  que  fueron  varios,  establecie- 
ron un  sistema  de  enseñanza,  según  el  cual  las 
Universidades  no  eran  cuerpos  docentes,  sino  que 
se  limitaban  á  conferir  grados  á  los  que  habían  es- 
tudiado en  los  Colegios  nacionales.  Durante  ese 
período  se  dieron' muchos  reglamentos  de  Ins- 
trucción Publica;  y  con  ese  vertiginoso  movimien- 
to se  perjudicó  la  enseñanza;  asi  es  que  entonces 
se  pecó  por  exceso  en  legislar,  y  hoy  estamos  pe- 
cando por  defecto.  El  Reglamento  General  que 
rige  actualmente  entregó  ia  enseñanza  superior  á 
las  Universidades,  y  separó  de  ellas  los  colegios. 
En  esta  nueva  vida  tenían  que  sentirse  muchos 
vacíos,  y  también  hallarse  defectos;  como  sucede 
siempre  que  se  pasa  de  un  sistema  á  otro.  Todos 
estos  inconvenientes  se  ha  pretendido  salvarlos 
con  leyes  y  resoluciones  legislativas,  y  con  de- 
cretos del  Gobierno;  ipero  en  algunos  casos  esas 
disposiciones  han  resultado  inconvenientes  en  la 
práctica;  y  además  el  desenvolvimiento  de  la  en- 
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sefianza,  y  el  progreso  científico  del  mundo  han 
hecho  ver  que  el  Reglamento  General  de  Ins- 
trucción Pública  adolece  de  defectos  que  impo- 
nen la  necesidad  de  reformarlo,  dándole  uniaad 
completa  en  sus  disposiciones,  y  salvando  los  in- 
convenientes y  corrigiendo  los  defectos  con  que 
hemos  tropezado  en  el  cumplimiento  de  esa  ley. 

Como  no  es  posible  que  la  enseñanza  pública  si- 
ga hoy  en  el  camino  que  consideramos  estrecho 
para  ella,  es  indispensable  que  se  dicte  el  nuevo 
Reglamento  General  de  Instrucción  Pública,  que 
se  ha  proyectado.  Sobre  esto  hago  á  V.  E.  la  mis- 
ma solicitud  qee  he  formulado  en  mis  anteriores 
memorias;  y  suplico  que  se  remedie  sin  tardanza 
esa  necesidad,  salvando  ios  inconvenientes  que 
pueden  presentarse,  y  que  á  mi  juicio  el  Supremo 
Gobierno  tiene  facultad  de  allanarlos. 

También  tengo  que   hacer  otra  súpliq^  á  V.  E. 

Es  notorio  que  durante  algunos  años  se  dejó  de 
pagar  á  la  Universidad  la  subvención  que  le  dáel 
Gobierno  para  su  sostenimiento.  Con  esta  falta 
no  se  pudo  conservar  y  refeccionar  la  casa,  ni 
tampoco  hubo  lo  necesario  para  atenderá  los  gas- 
tos que  demanda  la  enseñanza.  Después  de  algún 
tiempo  se  liquidó  la  deuda,  y  se  mandó  pagar  por 
anualidades:  y  lo  que  resta  de  ese  crédito  será  pa- 
gado en  los  últimos  días  del  mes  en  curso.  Con 
estos  fondos  he  podido  restablecer  el  sueldo  de 
los  profesores,  que  solo  se  pagaba  parcialmente, 
y  atender  á  las  obras  más  urgentes  de  reparación; 
pero  como  la  tarea  no  está  concluida,  y  los  fon- 
dos se  han  agotado,  supliqué  á  V.  E.  que  en  el 
Presupuesto  para  1901  se  consideraran  S.  12,000 
para  atender  á  los  gastos  de  reparaciones  de  esta 
casa,  y  además  algunas  pequeñas  partidas  para 
completar  los  sueldos  de  profesores  que  paga  el 
Supremo  Gobierno,  y  cuyo  complemento  pesa 
hoy  sobre  la  Universidad.  Persuadido  V.  E.  de 
la  justicia  de  esta  solicitud,  se  dignó  acogerla,  y 
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dispuso  que  las  indicadas  partidas  se  considera- 
ran en  el  proyecto  de  Presupuesto. 

La  H.  Cámara  de  Diputados  aprobó  este  pro- 
yecto, y  por  falta  de  tiempo  no  fue  sancionado  en 
la  de  Senadores.  A  causa  de  esto  me  será  suma- 
mente difícil,  si  no  imposible,  sostenerla  Univer- 
sidad durante  el  año  próximo.  Para  persuadirse 
de  ello  basta  tener  presente  que  las  rentas  pro- 
pias de  la  Universidad,  á  pesar  de  que  se  han 
acrecentado  mucho,  no  alcanzan  á  cubrir  la  mi- 
tad de  los  gastos,  y  el  resto  tiene  que  darlo  el  Su- 
premo Gobierno;  y  si  á  todo  esto  se  agrega  algún 
gasto  extraordinario  por  refección  del  local,  ó  ad- 
quisición de  útiles  para  la  enseñanza»  nos  veremos 
precisados  á  no  hacerlo,  ó  á  desatender  otros  ser- 
vicios, con  daño  de  los  profesores  y  de  los  alum- 
nos. 

Para  evitar  este  mal  es  indispensable  que  se 
prorrogue  la  partida  actual  del  Presupuesto  Grer 
neral  de  la  República  para  pago  de  deuda  á  la 
Universidad,  y  que  á  ella  se  apliquen  las  cantida- 
des que  aprobó  la  Cámara  de  Diputados  á  pro- 
puesta de  V.  £.  Con  esto  hará  el  Gobierno  seña- 
lado servicio  á  la  Universidad. 

En  resumen,  y  agradeciendo  á  V.  £.  el  interés 

?ue  ha  manifestado  siempre  por  la  Instrucción 
ública,  me  es  grato  decirle  que  la  Universidad 
ha  llenado  cumplidamente  su  misión  en  el  año 
que  hoy  termina:  y  que  para  no  encontrar  obstá- 
culos en  su  desarrollo,  necesita  nuevo  Reglamen- 
to de  Instrucción  y  aumento  en  las  subvenciones 
que  le  da  el  Gobierno. 

Lima,  Diciembre  24  de  1900. 
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Sr.  Dr.  D.  Antonio  de  Molina. 

Marcos  Lucio. 
Antonio  Balcazar. 
Antonio  de  Arpidey  Ulloa. 
Juan  Velasquez. 
Juan  Fernández  de  Recal- 

de. 
Alfonso  MaldonadodeTo- 

rres. 
Pedro  de  Muñiz. 
Leandro  de  la  Reinaga  Sa- 

lazar. 
Juan  de  Velasquez  de  Oían- 

do. 
Francisco  de  León  Gara- 

bito. 
Miguel  de  Salinas. 
Leandro  de  la  Reinaga  Sa- 

lazar. 
Miguel  de  Salinas. 
Cipriano  de  Medina, 
uan  Dias  de  Aguilar. 
uan  de  Castro, 
«"ernando  de  Guzmán. 
Leandro  de  la  Rey  naga  Sa- 

lazar. 
Feliciano  de  Vega. 
Francisco  de  Sosa  y  Ren- 

gifo. 
Andrés  Diez  de  Abreu. 
Francisco  de  Carrasco  del 

Sas. 
Pedro  de  Mufíiz. 
Juan  de  Soto. 
Feliciano  de  Vega. 
Cipriano  de  Medina. 
Baltazar  de  Padilla. 
Leandro  de  la  Rey  naga  Sa« 

lazar. 
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Sr.  Dr.  D.  Felhiaao  de  Vega. 

Francisco  Ramos  Galvin.  . 

Fernando  de  Guzmán. 

Diegí)  Mesia  de  ZúOiga. 

Andrés  Diez  d?  Abreu. 
.    Sebastián   de    Alarcón    y 
Alcocer. 

Pedro  Ortega  y  Sotoma- 
yor. 

Juan  dei  Campo  Godoy. 

Jaime  de  Alloza. 

Diego  de  Orosco. 

Fernando  de  Guzmán. 

Sebastián  Gonzales  de 
Mendoza. 

Diego  de  Encinas. 

Nicolás  Flores. 

Pedro  Niño  de  Guztnán. 

Bartolomé  de  Salazar. 

Fernando  de  Avendano. 

Cristóbal  de   la  Serna. 

Francisco  de  Godoy. 

Juan    de   Velasquez   Val- 
verde. 

Alonso  de  Osorio. 

Pedro  de  Cárdenas  Arbie- 


Alonso  Corbacho. 

Julia»  de  los  Ríos. 

Baltazar  de  Orosco  Ca- 
rrasco. 

Pablo  Paredes. 

Rodrigo  de  Alloza. 

Vasco  de  Contreras, 

A  oiiSO  Coronado  y  Ulloa. 

Pedro  de  Villagomes. 

Diego  de  León  Pinelo. 

Juan  Diez  de  San  Miguel 
y  Solier. 
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1659  Sr.  Dr.  D.  Baltasar  de  Orosco  y  Ca^ 

rrasco. 

Luis  Zegarra  de  Guzmán, 

Alvaro  de  Alarcón  y  Aya- 
la. 

Juan  de  Urrutia. 

Juan  Ochoa  Salmerón. 

Francisco  Mejia  de  Car- 
vajal. 

Juan  Cornejo. 

Alonso  Coronado  y  UUoa. 

Jerónimo  Hurtado  del 
Águila. 

Andrés  Villela. 

Juan  Escalante  de  Mendo- 
za. 

Juan  de  Zaroudio  Viltáld- 
bos. 

Francisco  Ignacio  de  la 
Daga. 

Diego  Bermudez  de  la  To* 
rre. 

José  Dávila  Falcón. 

Nicolás  Saenz  de  Aram- 
burá. 

Francisco  Ignacio  de  la 
Da^a. 

Francisco  Valera. 

Alonso  de  los  Ríos  y  Be- 
rris. 

Andrés  de  Paredes  y  Po- 
lanco. 

Diego  de  León. 

Jerónimo  de  los  Reyes  y 
Rocha. 

Francisco  de  León  Gara- 
bito. 

Francisco  Bermejo. 

Francisco  de  Zavala. 
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Sr  Dr.  D.  Jerónimo  de  los  Reyes  7 

Rocha. 
,,     „    ,,    Nicolás  Diez  de  San   Mi- 

guel  y  Solier. 
»,      .,    „    Antonio  de  Fajardo  j 

Chinchilla. 
Juan  de  Soto  Cornejo.  . 
Pedro  José   Bermudes  de 

la  Torre  y  Solier. 
Bernardo   Zamudio  y  de 
las  Infantas. 
,»     „    „    José  Gonzales  Terrones. 
„      „    „     Bartolomé  Romero. 
»,      ,,    „     Melchor  de  la  Nava. 
,,      „    „     Isidro  de  Olmedo  y  Sosa. 
„      „     ,»     Melchor  de  la  Nava. 
„      „    „    Juan  de  Vergara  y  Pardo. 
»      tt     »    Juan    Cavero  de   Toledo. 
„      „    „     Pedro  de  Peralta  Bamue- 

vo  y  Rocha. 
„      „     „     Pedro  de  la  Peña  y  Civico. 
Bartolomé  Romero. 
Pedro  José  Bermudez  de 
la  Torre  y  Solier. 
„     Vicente  Ortiz  de  Foronda. 
Ignacio  Blasco  y  Moneva. 
José  de   Borda  y  Echeva- 
rría. 
„      „     „     Fernando  de  Beingolea  y 

Zavala. 
„      „    „     Alonso  Eduardo  de  Sala- 
zar  y  Ce  val  los. 
Pedro  de  Zubieta. 
Diego  Hurtado  de  Mendo- 
za Iturrizaga. 
Isidro  Tello  y  Espinoza. 
Francisco  Izquierdo  y  Rol- 
dan. 
„      „    ,      Isidro  Tello  y  Espinoza. 
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^753  Sr.  Dr.  D.  Juan  José  Martin  de  Po- 

veda. 

1754  á  58  „  „  „  Manuel  de  Silva  y  la  Ban- 
da. 

1759  a  63      „      „    „    Tomás    de   Querejazu   y 

Mollenedo. 

)„      ^,    „    Antonio  Boza  y  Garcés. 
„      ,.    „     Gregorio  de  Alvarado  y 
Merino. 
1769  a  73      „      „    M     Manuel  Román  y  Aulestia. 

1774  „      „    „    José  Morales  de  Arambu- 

rú. 

1775  á  79      „      „    ,,    Joaquín  Bouso  Várela. 

1779  a  83      „      „    „    José  Ignacio  Alvarado  y 

Perales. 

1784  y  85      „      „    „    José  Miguel  de  Villalta. 

1786  y  87      „      „    „     Francisco  Tagle  y  Bracho. 

1788  á  90      „      „    „     Nicolás  Sarmiento  de  So- 

lomayor. 

1791a  93  „  „  „  Tomás  José  Orrantia  Al- 
berra. 

1794  á  96      „      ,,    ,,    Cristoval  Montano. 

1797  á  99      „      „    „    Tomás  Aniceto  de  la  Cua- 
dra y  la  Bodega. 
1800  á  02      „      „     „    José  Miguel  de  Villalta. 

1803  á  05       „      „    „     Francisco  Javier  Echagüe. 

1806 á  08  „  „  „  Francisco  Oyague  Sar- 
miento y  Sotomayor. 

1809  „      „    „    José  Silva  y  Olave. 

i8ioá  13  „  „  „  Gaspar  de  Cevallos  y  Cal- 
derón. 

1814  á  16  „  „  ,,  Buenaventura  Tagle  é  Iza- 
zaga. 

1817  á  19      „      „    „    José  Cavero  y  Salazar. 

1820  a  22      „      „    ,,     Ignacio  Mier. 

1823  „      „    „     Francisco  Arias  de  Saave- 

dra. 

1824  „      „    „    José  Mariano  Aguirre. 
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i825  Sr.  Dr.  D.  Toríbio  Rodríguez  de 

Mendoza. 
1826  i  28      „      „    „     Miguel  Tafur. 
1829  a  31      „      M    „    José  Justo    Castellanos  y 

Urrutia. 
1832  á  34      „      „    „     Miguel  Tafur. 

1S35  y  3^      t*      »>     »    J^sé  Mariano  Aguirre. 

1837  á  39  „  M  „  Pascual  Antonio  de  Gara- 
te. 

1840442      „     ,,    ,.    Francisco   de    Pascual  y 

Herazo. 

1843  á  45      »      M    M    Julián  Pifieyro. 

1846  á  48      ,»      ,»    H    José  Manuel  Pasque!. 

1849  ^  5^  »  «»  >»  -^^^^  Martin  Garro. 

1852  y  53  „  „  „  Pedro  Pablo  Rodríguez. 

1854  a  57  ,»  „  y,  José    Dáviia   Condemarín. 

1858  y  59  M  „  „  José  Nicolás  Garay. 

1860  y  61  ,,  „  ,y  Juan  Vasquez  Solis. 

1861  a  63  „  „  „  José  Gregorio  Paz-Soldán. 
1864466  „  „  „  Mariano  Blas  de  la  Fuen- 
te. 

1867  „      „     „     Juan  Oviedo. 

1868  á  86      „      „     „     Juan  Antonio  Ribeyro. 
1886  á  91       „      „     „     Francisco   Garcia    Calde- 
rón. 

1891  á  95       „      „     „     Francisco  Rosas. 

1895  á  99  ,,  „  „  Francisco  García  Calde- 
rón. 

1899  á  „      „     „     Francisco   Garcia    Calde- 

rón. 


ACTAS 


CONSEJO  UNIVERSITARIO 


fi 


Sisúfn  del  8  de  Mayo  di  igoo. 

Presidencia  del  sefior  Rector  doctor  don  Francisco 

García  Calderón. 

Con  asistencia  de  los  señores  Decanos  doctores 
Alzamora  L.,  Villarán  y  Colunga,  de  los  Delega- 
dos doctores,  Solar,  Barrios,  Kios,  Rodríguez  y 
Loredo  y  del  infrascrito  Secretario,  habiéndose 
excusado  de  asistir  el  señor  Vicerrector  y  el  señor 
Alzamora  I.,  por  enfermedad,  se  leyó  y  aprobó  el 
acta  de  la  anterior. 

El  señor  Villarán,  dijo:  que  la  Facultad  de  Cien- 
cias Políticas  y  Administrativas,  era  la  única  de 
las  Facultades  de  la  Universidad  que  no  tenia  lo- 
cal propio;  que  espera  el  momento  oportuno  para 
pedirlo,  pues  le  parecía  natural  que  contase  como 
todas  las  Facultades  con  el  local  indispensable, 
donde  funcionaran  sus  clases;  que  con  la  reforma 
iniciada  en  la  Universidad  todas  las  Facultades 
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contaban,  con  todos  los  elementos  necesarios,  que 
sólo  la  Facultad  de  Ciencias  Políticas  y  Adminis- 
trativas, no  se  encontraba  en  este  estado  y  que  le 
parecía  justo  y  conveniente,  que  le  diese  un  local 
propio. 

El  sefíor  Rector  contestó  al  señor  Villaránque 
se  estaba  ocupando  de  este  asunto,  que  babia  or« 
denado  al  Ingeniero  señor  Castafión;  que  le  for- 
mase un  presupuesto  de  lo  que  costaría,  la  insta- 
lación del  Rectorado,  en  los  altos  de  la  Facultad 
de  Letras,  y  que  entonces  la  Facultad  de  Ciencias 
Políticas  y  Administrativas,  ocuparía,  el  que  éste 
dejara. 

El  mismo  señor  Rector,  dijo:  que  conforme  lo 
había  acordado  el  Consejo  había  sacado  á  remate 
el  ariendcimiento  de  la  finca  propiedad  de  esta 
Universidad  situada  en  la  calle  de  Azáng^aro  nú- 
mero 195;  y  que  el  resultado  había  sido  favorable 
para  ésta;  que  la  casa  estaba  alquilada  en  75  soles; 
que  en  las  bases  se  había  consignado  la  cantidad 
de  80;  que  la  había  obtenido  don  Simón  Morales 
por  la  cantidad  de  87  soles,  con  lo  que  se  había 
conseguido  un  aumento  de  las  rentas  de  la  Uni- 
versidad. 

Se  dio  cuenta: 

I.*"  De  un  oHcio  fechado  en  31  de  Marzo  del  año 
en  curso,  trascriptorio  del  decreto  supremo,  por 
el  que  se  resuelve  que  la  Universidad  no  tiene  de- 
recho para  aumentar  el  arrendamiento  del  local 
que  ocupa  la  Comisaría  del  cuartel  4.'';  y  declara 
sin  lugar  el  aumento  solicitado. 

El  señor  Rector,  dijo  le  parecía  necesario  hacer 
una  reclamación  al  Gobierno;  que  la  Universidad, 
como  propietaria,  tenia  su  derecho,  para  subir  el 
arrendamiento:  pero  que  quería  hacerlo  con  cono- 
cimiento del  Consejo.  Este  autorizó  al  señor  Rec- 
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tor,  para  que  hiciera  al  Gobierno  la  reclamación 
que  creyera  conveniente. 

2.*  De  un  oficio  de  la  misma  procedencia  que  el 
anterior  y  fechado  el  lo  de  Abril  del  año  en  cur- 
so, trascriptorio  de  la  resolución  suprema,  por  la 
que  se  manda  expedir  titulo  de  Catedrático  prin- 
cipal, de  la  Cátedra  de  Derecho  Internacional  Pri- 
vado,  á  favor  del  doctor  don  Adolfo  Villagarcía, 
por  haber  fallecido  el  Catedrático  principal  doc- 
tor Moróte,  y  estar  comprendido  en  la  ley  de  i6 
de  Setiembre  de  1899.  Avisado  recibo  en  su  opor- 
tunidad,  se  trascribió  á  la  Facultad  de  Ciencias 
Políticas  y  Administrativas,  se  mandó  publicaren 
los  Anales  y  archivar. 

3.*"  De  otro  oñcio  de  fecha  24  de  Abril  del  año  en 
curso  y  de  la  misma  procedencia  que  el  anterior, 
por  el  que  se  trascribe  la  resolución  suprema,  que 
concede  un  año  de  licencia  para  permanecer  en 
Europa,  al  Catedrático  adjunto  titular  de  la  Facul- 
tad de  Ciencias,  doctor  don  Lauro  Curletti.  Avi- 
sado recibo,  y  trascrito  á  la  Facultad  de  Ciencias, 
se  mandó  publicar  en  los  Anales  y  archivar. 

4.*"  De  un  oñcio  de  fecha  28  de  Marzo  del  pre- 
sente año,  del  Director  de  Policía,  trascriptorio 
de  la  resolución  suprema,  por  la  que  se  declara 
sin  lugar  el  aumento  de  arrendamiento  del  local 
que  ocupa  la  Comisaria  del  cuartel  4.^  de  propie- 
dad de  la  Universidad.  Resuelto  ya  por  el  Con- 
sejo hacer  una  reclamación  ante  el  Gobierno,  se 
mandó  archivar. 

5.*  De  un  oñcio  del  Director  de  Beneficencia, 
fechado  el  16  de  Febrero  del  presente  año,  en  la 
cuestión  promovida  por  esa  Institución,  con  mo- 
sivo  del  pago  de  un  censo;  el  que  se  niega  á  pagar 
si  la  Universidad  no  le  presenta  el  titulo  de  fun- 
dación. 

El  señor  Rector  dio  explicaciones,  y  con  este 
objeto  hizo  leer  un  oficio  que  pasó  á  la  Beneficen- 
cia, con  fecha  9  de  Febrero,  del  año  en  curso. 
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El  seftor  Rector,  dice:  que  no  es  necesario  eose- 
fiar  el  titulo  de  fundación,  desde  que  cuando  ad- 
quirió la  ñnca,  el  vendedor  declaró  que  existfa  un 
censo  á  favor  de  la  Universidad  y  que  se  ha  esta- 
do haciendo  efectivo  que  este  hecho  probaba  la 
legalidad  del  cobro  y  la  obligación  de  la  Benefi- 
cencia [de  satisfacer  el  pago.  El  Consejo  acordó 
que  el  sefíor  Rector  hiciera  las  gestiones  necesa- 
rias para  hacer  efectivo  el  cobro  de  la  deuda. 

El  sefíor  Rector,  dijo  que  ya  que  se  trataba  de 
censo,  tenia  que  consultar  al  Consejo,  qué  proce- 
dimiento debia  seguir  para  la  redención  de  los 
Censos  que  gravan  sobre  fincas  de  la  Universi- 
dad; que  se  le  habían  concluido  las  cédulas  de  li* 
bre  disposición,  y  que  consultaba  al  Consejo,  el 
camino  ,que  debia  seguir;  que  le  parecía  conve- 
nieute  gestionar  ante  el  Gobierno  que  se  le  admi- 
tieran las  cédulas  intransferibles  desde  que  iban  á 
pasar  también  á  manos  muertas,  y  que  pasarían 
con  este  mismo  carácter.  El  Consejo  autorizó  al 
sefíor  .Rector,  para  que  hiciera  una  presentación 
al  Gobierno  con  este  objeto. 

7.®  De  un  oficio  del  sefíor  doctor  don  Narciso 
de  Aramburú,  de  fecha  23  de  Abril  del  presente 
afío,  por  el  que  comunica  que  por  ausencia  del 
Director  de  Beneficencia,  había  asumido  la  direc- 
ción de  esa  Institución  en  su  carácter  de  primer 
Vice-Director.  Avisado  recibo  oportunamente, 
se  mandó  archivar. 

7.**  De  un  oficio  del  señor  Decano  de  la  Facultad 
de  Jurisprudencia,  fechado  el  i.*^  del  mes  en  cur- 
so,  por  el  que  comunica  que  esa  Facultad  ha  ele- 
gido Sub-Decano,  al  doctor  don  Eleodoro  Rome- 
ro, para  el  período  que  termina  en  Marzo  de  1903. 
Avisado  recibo  en  su  oportunidad,  se  mandó 
dar  cuí.*nta  al  Consejo  Universitario;  publicar  en 
los  Anales  y  archivar. 

8.®  De  otro  oficio  de  la  misma  fecha  y  proce- 
dencia que  el  anterior,  por  el   que  se   comunica, 


—  637  -^ 

que  la  Facultad  ha  elegido  al  doctor  don  Fran- 
cisco G.  Chavez,  para  que  se  encarp:ue  'acciden- 
talmente de  la  Cátedra  de  Derecho  Civil  primer 
curso,  por  ausencia  del  Catedrático  Principa!,  é 
impedimento  del  adjunto.  Avisado  recibo,  se 
mandó  comunicar  al  Tesorero,  dar  publicación  en 
los  Anales  y  archivar. 

9.®  De  otro  oficio  de  igual  fecha  y  procedencia, 
comunicando  el  nombramiento  como  Delegado  de 
la  Facultad  de  Jurisprudencia  ante  el  Consejo 
Universitario,  recaído  en  el  doctor  don  Emilio  A. 
del  Solar.  Avisado  recibo,  se  mandó  publicar  en 
los  Anales  y  archivar. 

10.  De  otro  oficio  de  fecha  16  de  Abril  del  año 
en  curso,  del  señor  Decano  de  la  Facultad  de  Ju- 
risprudencia, por  el  que  comunica  que  con  fecha 
I.®  se  ha  reincorporado  á  esa  Facultad  el  Catedrá- 
tico Principal  de  Historia  del  Derecho  Peruano, 
doctor  don  Eleodoro  Romero.  Avisado  recibo  en 
su  oportunidad,  se  ordenó  publicar  en  los  Anales 
y  archivar. 

11.  Del  informe  de  la  Comisión  Económica  re- 
caido  en  el  presupuesto  de  los  fondos  generales 
de  la  Facultad    de  Medicina  para  el  año  de  1900. 

El  doctor  Barrios  dio  explicaciones  sobre  los 
nuevas  partidas  votadas  en  el  presupuesto,  como 
la  destinada  al  pago  de  un  sirviente,  y  la  número 
8,  por  la  que  se  aumentó  el  haber  del  Tesorero  en 
un  25  por  ciento;  pero  que  U  Facultad  acordó  su- 
primirla, dejando  la  partida  como  se  encontraba. 

El  doctor  Villarán,  dijo:  que  le  parecía  justo  que 

Ía  que  el  decano  Secretario  y  Catedráticos  de  esa 
acuitad,  se  les  había  aumentado  con  un  50  por 
ciento,  el  Tesorero,  no  sólo  no  se  le  dejaba  en  la 
condición  en  que  estaba  antes,  esto  es  con  un  2$ 
por  ciento,  sino  que  se  le  suprimía  este  aumento, 
tel  doctor  Alzamora  L.,  el  doctor  Loredo  y  el  Se- 
cretario, fueron  de  la  misma  opinión  que  el  señor 
Villarán. 
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El  sefior  Rector  puso  i  votación  el  presupues- 
to por  partes,  vetándose  primero  la  partida  del 
sirviente  de  la  Facultad,  la  que  fué  aprobada. 

Puesta  en  votación  la  referente  al  Tesorero,  el 
Consejo  acordó,  desestimar  la  modificación  intro- 
ducida  por  la  Facultad  y  que  el  Tesorero  conti- 
nuara percibiendo  el  25  por  ciento  de  aumento, 
subsistiendo  en  consecuencia  la  partida  número  8 
del  proyecto  de  presupuesto  de  la  Facultadad  de 
Medicina. 

El  señor  Barrios,  pidió  que  el  ejercicio  del  pre- 
supuesto que  acaba  de  aprobarse,  se  entendiera 
rigiendo  desde  el  i."*  de  Enero  del  preeente  afio; 
y  as!  se  resolvió. 

12  Del  informe  de  la  Comisión  Económica,  re- 
caído sobre  el  presupuesto  de  los  fondos  especia- 
les de  la  Facultad  de  Medicina.  Sin  discusión  fué 
aprobado. 

13.  De  un  oñcio  de  fecha  25  de  Abril  del  año 
en  curso,  del  señor  Decano  de  la  Facultad  de 
Letras,  por  el  que  se  comunica  que  la  Facultad  ha 
elegido  al  doctor  don  Pedro  A.  Labarthe  su  re- 
presentante ante  el  Consejo  Superior  de  Instruc- 
ción en  lugar  del  doctor  don  Guillermo  A.  Seoane 
que  ha  renunciado.  Avisado  recibo  en  su  oportu- 
nidad, se  mandó  comunicar  al  Consejo  Superior, 
publicar  en  los  Anales  y  archivar. 

14.  De  un  oñcio  del  doctor  don  Alejandro  Arara- 
burú,  avisando  que  con  motivo  de  I?,  renuncia  del 
Decano  de  la  Facultad  de  Teología,  esd  Facultad 
lo  ha  elegido  Decano.  Avisado  recibo,  se  mandó 
publicar  en  los  Anales  y  archivar. 

15.  De  un  oñcio  del  señor  Decano  de  la  Facul- 
tad de  Teología,  comunicando  la  organización  del 
personal  docente  de  esa  Facultad. 

El  señor  Villarán,  dijo:  que  esa  Facultad,  pres- 
cinde del  Reglamento  General  de  Instrucción  pa- 
ra  la  provisión  de  Cátedras,  que  los  varía  á  su  an- 
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tojo,  y  que  se  hada  necesario  adoptar  alguna  me- 
dida al  respecto. 

El  doctor  Loredo,  pidió  que  ese  oñcio  pasara  á 
la  Comisión  de  Reglamento  y  el  Consejo  asi  lo 
acordó. 

i6.  Del  informe  de  la  Comisión  Económica  en 
el  proyecto  de  presupuesto  de  los  fondos  especia- 
les de  la  Facultad  de  Ciencias  para  el  año  de  1900. 
Sin  discusión  se  aprobó  éste  informe,  su  conclu- 
sión dice:  '*La  Comisión  Económica  no  encuentra 
inconveniente  para  que  se  apruebe  por  el  Consejo 
Universitario  el  presupuesto  de  los  fondos  espe- 
ciales de  la  Facultad  de  Ciencias  para  el  presente 
afio  económico." 

17.  Del  maniñesto  de  Ingresos  y  Egresos  de  la 
Tesorería  en  el  mes  de  Febrero  de  1900.  Al  ar- 
chivo. 

18.  De  un  oficio  del  Tesorero  de  la  Universi- 
dad, poniendo  en  conocimiento  del  señor  Rector, 
que  las  obras  que  emprendió  en  la  casa  número 
195,  de  la  calle  de  Azángaro  están  concluidos;  que 
dichas  obras  importan  la  cantidad  de  soles  750.40. 

El  señor  Rector,  dijo:  que  aunque  había  sido 
autorizado  por  el  Consejo  para  hacer  estas  obras, 
pero  que  no  conociendo  el  Consejo  la  cantidad  de 
lo  invertido,  pedía  autorización  para  hacer  el  pa- 
go. El  Consejo  autorizó  al  señor  Rector,  para  que 
lo  efectuase. 

19.  Del  informe  del  Tesorero  en  la  solicitud  de 
don  Augusto  Gresmarin,  por  la  que  pide  que  se 
le  rebaje  cinco  soles  de  arrendamiento,  por  la  es- 
quina pulpería  de  la  calle  de  San  Carlos  que  ac- 
tualmente ocupa,  ó  que  en  su  defecto  la  Univer- 
sidad no  le  aumentase  el  arrendamiento  por  dos 
años,  teniendo  en  cuenta  las  mejoras  que  había 
hecho. 

El  señor  Villarán,  dijo:  que  esto  sería  sentar  un 
precedente  funesto,  que  si  se  accediese  ala  solici- 
tud, todos  los  arrendatarios  pretenderían  igual 
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cosa,  y  que  debia  declararse  sin  lugar.  El  Consejo 
asi  lo  acordó. 

2a  Del  informe  de  la  Comisión  Económica  en 
el  expediente  iniciado  ante  Gobierno  por  el  doc- 
tor Masías,  reclamando  el  pago  de  sus  pensiones 
de  jubilación.  Puesto  en  discusión  ese  informe,  el 
señor  Rector  hizo  una  reseña  de  los  antecedentes 
de  este  asunto;  y  manifestó  que  la  Universidad  no 
disponía  de  fondos,  por  que  no  estaban  coasigna- 
dos  en  el  presupuesto  para  realizar  el  pago  del 
reintegro  del  total  del  importe  de  los  dob  tercios 
de  su  pensión. 

El  doctor  Loredo,  razonó  extensamente  en  ti 
mismo  sentido,  ampliando  el  informe  que  habia 
emitido. 

Puesto  en  votación  ese  informe,  fué  aprobado. 

No  habiendo  otro  asunto  de  que  tratar  se  levan- 
tó la  sesión. 

Eran  las  11  ^  a.  m. 

El  Secretario  General 
F.  León  y  León. 


Lima^  /p  de  Junio  de  igoo. 

Aprobada. 

García  G^lderón. 

F.  León  y  León. 


•m  I 
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Sesión  del  ig  de  Junio  de  igoo. 

Presidencia  del  señor  Rector  doctor  don  Francisco 

García  Calderón 

Con  asistencia  de  los  seflores  Dec  anos  doctores 
Alzamora  L.  Sosa,  Colunga  y  Villarán;  de  los  De- 
legados doctores  Solar,  Barrios,  Ríos  y  Loredo,  y 
del  infrascrito  Secretario;  se  leyó  y  aprobó  el  ac- 
ta de  la  anterior. 

Se  dio  cuenta: 

I.*  De  un  oñcio  del  seftor  doctor  Belisario  Sosa, 
sub-Decano  de  la  Facultad  de  Medicina  avisando 
que  con  fecha  14  de  Mayo,  y  con  motivo  de  ha- 
berse ausentado  de  esta  Capital  el  Decano  doctor 
Velez,  habSa  asumido  el  Decanato  de  esa  Facultad 
de  conformidad  con  lo  prescrito  en  el  artículo 
240  del  Reglamento  General  de  Instrucción  Pú- 
blica. Avisado  recibo,  se  mandó  publicar  en  los 
Anales  y  archivar. 

2,^  De  un  oficio  de  fecha  9  de  Junio,  del  afto  en 
curso,  trascriptorio  de  la  resolución  Suprema, 
por  lo  que  se  manda  expedir  nuevo  titulo  de  Ca- 
tedrático Principal  de  la  Cátedra  de  Mineralogía, 
Geología  y  Palenteología,  de  la  Facultad  de  Cien- 
cia, á  favor  del  doctor  don  José  S.  Barranca.  Avi- 
sado recibo  oportunamente  y  trascrito  á  la  Facul- 
tad de  Ciencias,  se  mandó  publicar,  en  los  Anales 
y  archivar. 

3.*  De  otro  oficio  de  fecha  2  del  mes  en  curso  y 
de  la  misma  procedencia  que  el  anterior  trascrip- 
torio de  la  resolución  Suprema,  por  la  que  se  ac- 
cede al  pedido  del  sefíor  Rector  de  la  Universidad 
relativo  al  aumento  del  arrendamiento  del  local 
que  ocupa  la  Comisaría  del  cuartel  4.^  y  se  ordc- 
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na  que  desde  el  presente  mes  abone  como  merced 
conductiva  la  cantidad  de  30  soles.  Avisado  reci- 
bo se  mandó  trascribir  al  tesorero,  publicar  en  los 
Anales  y  archivar. 

3.*  De  otro  oficio  fechado  el  5  de  Mayo  del  afio 
en  curso,  y  de  la  misma  procedencia»  por  el  que 
se  trascribe  la  resolución  suprema,  que  concede 
40  días  de  licencia  con  eoce  de  suelao,  al  doctor 
don  Lino  Aiarco,  Catedrático  de  Clínica  Quirúr- 

5ica  de  hombres  de  la  Facultad  de  Medicina. 
Lvisado  recibo,  se  trascribió  á  la  Facultad  orde- 
nándose su  publicación  en  los  Anales  y  archivar. 
4.^  De  otro  oficio,  de  fecha  11  del  mes  próxi- 
mo pasado,  y  de  la  misma  procedencia  que  el  ante- 
rior, trascr  i  ptorio  de  la  resolución  Suprema,  por 
la  que  se  concede  dos  años  de  licencia  para  perma/ 
necer  en  Europa,  con  goce  de  sueldo,  al  doctor, 
Armando  Velez  Decano  de  la  Facultad  de  Me- 
dicina, debiendo  gozar  del  sueldo  íntegro  de  Ca- 
tedrático durante  los  cuatro  primeros  meses,  la 
mitad  en  los  dos  meses  siguientes.  Avisado  reci- 
bo, trascrito  á  la  Facultad  de  Medicina,  se  mandó 
publicar  en  los  Anales  y  archivar. 

5.®  De  otro  oficio  de  fecha  5  de  Junio  del  afio 
en  curso,  por  el  que  se  trascribe  la  resolución  Su- 
prema, que  manda  aumentar  en  un  25  por  ciento 
el  haber  del  Decano,  Secretario  y  de  los  Catedrá- 
ticos de  la  Facultad  de  Ciencias  Políticas  y  Ad- 
ministrativas, del  de  Sociología  y  Pedagpgía  de  la 
Facultad  de  Letras.  Avisado  recibo,  se  mandó  pu- 
blicar en  los  Anales  y  archivar. 

6.®  De  otro  oficio  de  fecha  12  del  mes  próximo 
pasado  trascriptorio  de  la  resolución  Suprema, 
por  la  que  se  concede  tres  meses  de  licencia  sin 
goce  de  sueldo  al  doctor  don  Manuel  Alvarez  Cal- 
derón, para  ausentarse  de  esta  capital.  Avisado 
recibo  en  su  oportunidad  se  mandó  trascribir  á  la 
Facultad  de  Ciencias  Políticas  y  Administrativas 
publicar  en  los  Anales  y  archivar. 


—  643  — 

7.®  De  otro  oficio  fechado  el  26  del  mes  próxi- 
mo pasado,  trascripturio  de  la  resolución  Supre- 
ma, por  la  que  se  manda  expedir  nuevo  titulo  de 
Catedrático  Principal  de  Geometría  Descriptiva 
y  Dibujo  Lineal  á  favor  del  doctor  don  José  Fran- 
cisco  Maticorena.  Avisado  recibo,  se  mando  tras- 
cribir á  la  Facultad  de  Ciencias,  publicar  en  los 
Anales  y  archivar. 

8.®  De  otro  oficio  de  la  misma  fecha  y  proce- 
dencia que  el  anterior,  por  el  que  se  trascribe  la 
resolución  Suprema,  que  manda  expedir  nuevo 
titulo  de  Catedrático  de  Química  General  de  la 
Facultad  de  Ciencias  á  favor  del  doctor  don  José 
A.  de  los  Ríos.  Avisado  recibo  y  trascrito  á  la 
Facuitad  de  Ciencias,  se  mandó  publicar  en  los 
Anales  y  archivar. 

9.®  De  un  oficio  del  Director  de  Beneficencia,  po- 
niendo en  conocimiento  que  esa  Institución  en  se- 
sión del  10  de  Marzo  del  año  en  curso,  ha  acorda- 
do no  exijir  el  titulo  de  fundación  para  el  pago 
del  censo  que  grava  en  la  finca  número  16  de  la 
Alameda  de  los  Descalzos.  Trascrito  al  Tesorero 
y  avisado  recibo  en  su  oportunidad;  se  mandó  ar- 
chivar. 

10.  Del  manifiesto  de  Egresos  é  Ingresos  de  la 
Tesorería  de  la  Universidad  en  los  meses  de  Mar- 
zo, Abril  y  Mayo  últimos.  Al  archivo. 

11.  Del  informe  de  la  Comisión  Económica  en 
el  proyecto  de  presupuesto  de  esta  Universidad 
para  el  afío  económico  de  1900.  El  sefíor  Loredo, 
como  miembro  de  la  Comisión,  dijo:  que  el  pre- 
supuesto actual  era  casi  lo  mismo  que  el  anterior, 
con  la  única  diferencia  del  aumento  proveniente 
de  nuevas  partidas  de  Ingresos  que  en  él  figu- 
raban. 

El  señor  Alzamora  L.  expuso  que:  el  amanuen- 
se de  la  Secretaría  de  su  Facultad,  gozaba  como 
los  demás  del  haber  de  40  soles  mensuales:  que 
este  sueldo  era  muy  reducido,  en  atención  de  la 
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labor  excesiva  que  tenia  dicho  amanuense;  y  pidió 
que  se  aumentara  ese  haber  á  la  cantidaa  de  6o 
soles  mensuales.  El  Consejo  acordó  aumentar  la 
partida  número  102  del  Presupuesto  á  720  soles 
anuales,  aprobándose  con  esta  modificación  el  ¡o- 
forme  de  la  Comisión,  cuya  conclusión  dice  "La 
Comisión  Económica,  ha  estudiado  el  proyecto  de 
presupuesto  formulado  por  la  Tesorería  y  opina 
por  su  aprobación.*' 

El  señor  Loredo,  dijo:  que  como  acababa  de  ver 
se  el  presupuesto,  arrojaba  un  superávit  de  trein- 
ta y  tantos  mil  soles  y  que  le  parecía  natural  que  asi 
como  la  Facultad  de  Medicina,  había  aumentado  el 
haber  de  sus  Catedráticos  en  50  soles  mensuales, 
debía  acordarse  igual  aumento,  á  los  Catedráticos 
de  esta  Universidad.  El  doctor  Barrios  dijo,  que: 
se  adhería  completamente  á  la  proposición.  El  se- 
fíor  Rector  manifestó,  que  debía  tenerse  en  cuen- 
ta ios  gastos  indispensables  que  era  necesario  ha- 
cer, con  motivo  de  la  traslación  del  Rectorado  á 
los  altos  de  la  Facultad  de  Letras;  que  ese  aumen- 
to que  se  notaba  en  los  fondos  de  la  Universidad, 
era  proveniente  de  que  el  Gobierno  había  cance- 
lado la  deuda  que  le  tenía;  que  ésta  ascendía  á 
102,000  soles;  y  por  esta  razón  se  verá  este  sobran- 
te, queno  fuera  á  creerse  que  á  esa  cantidad  ascen- 
dería todos  los  años  el  superávit  de  la  Universidad. 

El  doctor  Loredo,  dijo:  que  si  bien  era  verdad 
que  todos  los  años  no  podía  haber  este  aumento, 
cree  que  el  estado  de  Universidad  permitía  au- 
mentar el  haberde  sus  Catedráticos;  que  podía  su 
priniirse  la  partida  de  5,000  destinado  á  gratifica- 
ciones de  Catedráticos,  así,  como  también  que  de- 
bía gratificarse  á  los  Catedráticos  adjuntos,  desde 
que  estos  asistían  á  las  sesiones  y  formaban  parte 
del  Jurado  examinador  todos  los  años. 

El  señor  Rector,  fué  de  opinión  que  tanto  este 
asunto,  como  el  relativo  al  aumento  de  los  Cate- 
dráticos pasara  á  la  Comisión  Económica  paraque 
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lo  estudiara  detenidamente.  El  señor  Loredo,  pie- 
dlo que  el  señor  Rector,  se  ocupara  de  estudiarlo, 
asi  se  acordó. 

12.  Se  leyó  un  oficio  del  Tesorero  de  la  Univer- 
sidad, por  el  que  pone  en  conocimiento  que  con 
autorización  del  señor  Rector  habia  adquirido  en 
remate  público,  dos  estantes  que  eran  indispensa- 
bles para  guardar  libros;  que  le  habian  importado 
la  cantidad  de  ciento  veinticuatro  soles,  compren- 
diendo la  conducción  y  pedia  la  aprobación  de  ese 
gasto;  el  que  fué  aprobado  por  el  Consejo. 

13.  De  una  proposición  del  doctor  Loredo  y  del 
infrascrito,  por  la  que  pedia  que  se  derogue  el 
acuerdo  del  Consejo  por  el  qué  se  suprimió  la  pla- 
za de  Archivero  Bibliotecario,  y  que  se  nombre 

Íara  desempeñar  este  puesto  interinamente  á  don 
Jrbano  Revoreuo,  que  ha  estado  encargado  de  la 
conservación  de  los  que  existen. 

El  infrascrito  hizo  ver  la  necesidad  que  habia 
de  derogar  ese  acuerdo  del  Consejo,  pues  la  par- 
tida votada  para  la  compra  de  libros  hacia  indis- 
pensable que  se  hiciera  ese  nombramiento. 

El  señor  Villarán,  dijo:  que  le  parecía  también 
necesario,  ese  nombramiento  y  que  á  ese  emplea- 
do debía  encargarse  de  hacer  el  margesí  de  las 
escrituras  de  la  Universidad. 

El  señor  Colunga  fué  de  la  misma  opinión,  pe- 
ro que  el  nombramiento   debía  hacerlo  el  Rector. 

Puesto  al  voto  la  proposición  fué  aprobado  con 
la  modificación  propuesta  por  e¡  señor  Colunga. 

14.  De  un  oficio  del  señor  Decano  de  la  Facul- 
tad de  Ciencias  Políticas  y  Administrativas,  co- 
municando, que  esa  Facultad,  ha  encargado  de  la 
regencia  de  la  Cátedra  de  Estadística  y  Finanzas, 
durante  la  licencia  del  Catedrático  principal  doc- 
tor Alvarez  Calderón,  al  doctor  don  Hildebrando 
Fuentes;  avisado  recibo,  se  mandó  publicar  en  los 
Anales  y  archivar. 

15.  De  un  oficio  del  Tesorero  déla  Universidad 
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ea  el  que  pone  en  conocimiento  del  sefior  Rector, 
que  para  dar  cumplimiento  al  encargo  que  reci- 
bió ae  invertir  10,000  soles  en  cédulas  hipoteca- 
rias, había  tenido,  que  excederse  de  esa  cantidad, 
pues  ha  pagado  el  5  )^  por  ciento  de  premio,  y 
que  para  comprobar  ese  egreso,  necesitaba  laapro- 
bación  del  Consejo.  Este  aprobó  el  gasto  hecho. 
El  infrascrito,  pidió  autorización  para  comprar 
una  máquina  de  escribir;  y  el  Consejo  atendiendo 
las  razones  expuestas  acordó  autorizar  al  sefior 
Rector  para  que  hiciera  la  compra. 

16.  De  las  cuentas  de  ingresos  y  egresos  de  la 
Tesorería  de  la  Universidad  correspondientes  al 
afio  económico  de  i.^  de  Enero  al  31  de  Diciem- 
bre de  1899.  Al  archivo. 

17.  Del  informe  de  la  Comisión  Económica,  re- 
caída en  las  bases  presentadas  por  la  Facultad, 
para  el  arrendamiento  escriturario  del  Solar  de 
San  Carlos.  Sin  discusión  fué  aprobado.  Su  con- 
clusión dice:  "La  Comisión  Económica  cree  que 

Íueden  ser  aprobadas  las  bases  formuladas  por  la 
esoreria,  para  el  arrendamiento  escriturario  del 
Solar  de  San  Carlos,  números  217  a  233,  calle  de 
Huancavelica;*'  con  la  modificación  de  que  sea  so- 
bre la  base  de  170  soles  mensuales. 

17.  Del  informe  de  la  misma  Comisión  recaído 
sobre  las  bases  presentadas  por  la  Tesorería  para 
el  remate  del  arrendamiento  escriturario  del  Ca- 
llejón de  Leuro.  Sin  discusión  fué  aprobado  con 
la  modificación  de  que  el  arrendamiento  sea  sobre 
la  base  de  609  soles.  Su  conclusión  dice:  **La  Co- 
misión Económica  no  encuentra  observaciones 
que  hacer  á  las  bases  formuladas  por  la  Tesorería, 
para  el  remate  del  arrendamiento  escriturario  del 
callejón  de  Leuro.  Pueden,  pues,  ser  aprobadas." 

19.  Del  informe  de  la  Comisión  de  Reglamento; 
reraido  en  el  oficio  del  señor  Decano  de  la  Fa- 
cultad de  Ciencias,  participando  que  con  motivo 
de  tener  que   ausentarse  uno  de  los  Catedráticos 
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principales  de  esa  Facultad,  y  careciendo  de  Ad- 
juntos; ha  procedido  á  la  designación  de  un  Cate- 
drático Interino.  Sin  discusión  se  aprobó  ese  in- 
forme, su  conclusión  dice:  '*La  Comisión  de  Re- 
glamento cree  que  debe  aprobarse  el  acuerdo  pa- 
ra nombrar  un  Catedrático  adjunto  interino,  (|ue 
por  el  momento  es  indispensable,  pero  sin  perjui- 
cio de  que  la  Facultad  cuide  de  proveer  en  concur- 
so y  conforme  el  Reglamento  General  las  adjun- 
tias  vacantes. 

20.  De  otro  informe  de  la  misma  Comisión  re- 
caído sobre  el  acuerdo  de  la  Facultad  de  Cien- 
cias, para  sustituir  el  inciso  2.^  del  articulo  5.^  y 
los  artículos  8.*^  y  10  de  su  Reglamento  Interior. 

Leido  el  informe  de  la  Comisión,  el  seftor  Vi- 
liarán  dijo:  que  no  le  parecía  perfectamente  clara 
la  extensión  que  quena  darse  á  las  palabras  ad- 
juntos titulares  en  ejercicio  de  sus  respectivas 
funciones;  pues  cree  también  debe  citarse  á  las 
sesiones  á  los  Catedráticos  interinos  que  regenten 
Cátedra,  que  ya  que  se  trataba  de  una  modifica- 
ción del  Reglamento,  esta  no  debia  dar  lugar  á 
interpretaciones. 

El  señor  Sosa,  y  los  doctores  Loredo  y  Rios,  se 
expresaron  en  e!  mismo  sentido. 

El  señor  Rector  cree,  que  la  forma  conveniente 
es  que:  *'Para  que  haya  sesión  se  necesita  que  esté 
reunida,  la  mitad  mas  uno  del  número  total  de 
los  Catedráticos  en  ejercicio  y  de  adjuntos  titula- 
res.*' El  Consejo  asi  lo  resolvió. 

21.  Del  informe  de  la  Facultad  de  Jurispruden- 
cia recaido  en  la  solicitud  del  alumno  de  esa  Fa- 
cultad don  Nicolás  L.  Fariña,  pidiendo  que  el  Con- 
sejo Universitario  ordene  su  matriculación  en  la 
Facultad  de  Jurisprudencia. 

El  señor  Rector,  dijo:  que  el  doctor  Fariña  se 
habia  acercado  donde  él,  y  le  habia  aducido  las 
razones  que  acababa  de  oirse  en  la  solicitud;  que 
ignorando  que  podia  hacerse  la  matricula  por  po- 
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der,  y  encontrándose  enfermos  su  hermano,  le  fué 
imposible  hacerlo;  que  se  presentó  á  la  Facultad 
después  del  plazo  sefialado  y  ésta  le  denegó  lo 
pedido,  y  que  ahora  venia  pasa  que  el  Consejo 
resolviera  lo  que  creyera  conveniente. 

El  señor  Villarán,  dijo:  que  en  la  Facultad  de 
Ciencias  Políticas  y  Administrativas,  para  idénti- 
ca cosa;  que  se  han  presentado  varios  alumnos 
con  igual  pretensión,  y  que  la  Facultad  habis 
acordado  no  recibir  solicitudes  con  este  objeto, 
pues  no  es  posible  conceder  el  que  se  matriculen 
en  cualquier  época. 

El  seAor  Barrios  apoyó  lo  dicho  por  el  sefior 
Villarán  y  cree  que  esto  no  es  potestativo  del 
Consejo,  que  lo  relativo  á  matricula  debe  ser  so- 
lo de  la  incumbencia  de  cada  Facultad»  y  el  Con- 
sejo asi  lo  acordó. 

No  habiendo  otro  asunto  de  que  tratar;  se  le- 
vantó la  sesión. 

Eran  las  ii  y  %. 

El  Secretario  General 
F.  León  y  León. 


Lima^  JO  de  Julio  de  igoo. 

Aprobada. 

Carcía  Galderón. 

F.  León  y  León. 


■•  ■ 
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Sesión  del  lo  de  Julio  de  igoo 

Presidencia  del  scfk>r  Rector  doctor  don  Francisco 

García  Calderón. 

Con  asistencia  de  los  señores  Decanos  docto- 
res, Sosa,  Villarán  y  Colnnga;  de  los  delegados 
doctores  Barrios,  Solar,  Rodríguez  y  Loredo;  y 
del  infrascrito  Secretario  se  leyó  y  aprobó  el  ac- 
ta de  la  anterior. 

El  seflor  Rector,  dio  cuenta,  de  haber  procedi- 
do á  sacar  á  remate  el  arrendamiento  de  las  fin- 
cas propiedad  de  la  Universidad,  conocidos  con 
los  nombres  del  **Solar  de  San  Carlos"  y  callejón 
de  Leuro,  de  conformidad  con  las  bases  aproba- 
das por  el  Consejo,  en  su  sesión  última:  que  el  re- 
s  ultado  habla  sido  favorable  para  la  Universidad; 
p  ues  el  remate  escriturario  se  hizo  sobre  la  base 
de  170  soles,  para  el  solar  de  San  Carlos,  aumen- 
t  ando  en  20  soles  el  anterior  arrendamiento,  y  que 
s  e  había  adjudicado  por  la  cantidad  de  S.  255; 
que  igual  cosa  habla  sucedido  con  el  Callejón  de 
Leuro,  que  la  base  para  este  remate  fué,  de  60,  y 
se  habSa  adjudicado  en  . .,  con  lo  que  se  ha  con- 
seguido un  aumento  de  S.  1,200  anuales  en  las 
rentas  de  la  Universidad. 

Se  dio  cuenta. 

I.*  De  un  oficio  del  señor  Director  de  Instruc- 
ción, trascriptorio  de  otro  del  Director  de  Obras 
Públicas,  por  el  que  se  obliga  á  la  Universidad  á 
abonar  los  sueldos  del  Catedrático  de  la  Facul- 
tad de  Ciencias  doctor  Villarreal,  que  ha  marcha- 
do en  comisión  del  Gobierno,  al  Departamento 
de  Lambayeque,  y  que  teniendo  esa  comisión  el 
caiácter  de  ad  honor em,  la  Universidad  debiaabo- 
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Bar  al  doctor  Villarreal,  durante  su  ausencia,  los 
sueldos  que  como  catedrático  debe  percibir. 

El  señor  Rector,  dijo:  que  ponfa  este  asunto  en 
conocimiento  del  Consejo,  porque  no  le  parecía 
justa  tal  determinación;  pues  si  el  doctor  Villa- 
rreal va  en  comisión  del  Gobierno,  éste  debe 
abonarle  los  sueldos;  que  la  Facultad  de  Ciencias 
durante  su  ausencia,  necesita  llamar  al  adjunto 
para  que  desempeñe  la  Cátedra,  teniendo  en  con- 
secuencia que  abonarle  el  sueldo  correspondien- 
te, con  lo  que  se  perjudica  á  la  Universidad. 

El  señor  Villarán,  no  encuentra  tampoco  justa 
esta  medida,  porcjue  si  hoy  se  nombra  en  comi- 
sión á  un  catedrático  y  se  ordena  que  la  Univer- 
sidad abone  les  sueldos,  mañana  se  nombrarán 
dos  ó  más,  con  lo  que  la  Universidad  tendría  que 
abonar  dos  sueldos  por  la  regencia  de  la  misma 
Cátedra. 

El  señor  Colunia  dijo:  que  si  se  cumplía  con  lo 
dispuesto  por  el  Gobierno,  tendría  que  abonarse 
cuatro  sueldos,  pues  el  doctor  Villarreal  dicta  dos 
clases  y  habría  que  llamar  á  los  adjuntos  respec- 
tivos. 

El  señor  Rector  en  vista  de  las  razones  expues- 
tas consultó  al  Consejo,  si  se  reclamaba  de  esta 
medida  al  Gobierno;  y  el  Consejo,  por  unanimi- 
dad acordó  que  se  hiciera  la  reclamación. 

2.''  De  un  oficio  del  señor  Decano  de  la  Facul- 
tad de  Jurisprudencia,  fechado  el  30  de  Junio  úl- 
timo, por  el  que  pone  en  conocimiento  del  señor 
Rector:  que  esa  Facultad  por  mayoría  de  votos, 
ha  acordado,  no  obstante  lo  manifestado  por  el 
Despacho  de  Instrucción  que  no  le  era  posible 
aplazar  de  nn  modo  indeterminado  el  concurso 
de  la  Cátedra  de  Derecho  Eclesiástico. 

El  señor  Rector  dijo:  que  con  relación  á  este 
asunto,  tiene  que  dar  algunas  explicaciones:  que 
siendo  Ministro  de  Justicia  el  señor  doctor  Ro- 
mero, le  dijo  que  estando  próximo  á  darse  el  nue 


vo  Reglamento  General  de  instrucción  Pública, 
era  conveniente  que  se  suspendiese  los  concursos 
para  proveer  las  Cátedras  vacantes,  ya  que  con 
relación  á  esta  provisión  había  algunas  reformas 
en  el  nuevo  Reglamento,  y  con  este  objeto  le  pa- 
só el  oficio  respectivo;  que  fué  trascrito  i  las  di- 
versas Facultades  de  la  Universidad:  que  toda& 
con  excepción  de  la  de  Jurisprudencia  aceptaron 
esa  indicación;  á  la  salida  del  Ministerio  del  doc- 
tor Romero;  el  señor  doctor  Vega,  que  lo  reem- 
plazó p*só  con  este  mismo  objeto,  al  Rectorado 
un  oficio,  insistiendo  en  la  medida  propuesta  por 
su  antecesor;  que  dí6  .li  (jücÍo  el  mismo  trámite 
que  el  anterior,  el  que  (u£  contestado  por  las  Fa- 
cultades de  la  Universidad,  diciendo  que  desde 
que  se  les  pasó  el  primer  oñcio  con  este  objeto 
hablan  suspendido  l:>s  concursos.  El  seRor  Deca- 
no de  la  F.icultad  de  Jurisprudencia,  se  limitó  so- 
lo avisar  recibo  del  oficio,  y  que  daría  cuenta  á 
la  Facultad  para  que  resolviera  lo  conveniente; 
la  que  ha  acordado  por  mayoría  de  votos  no  sus- 
pender los  concursos,  como  acaba  de  imponerse 
el  Consejo  por  el  oficio  que  acaba  de  darse  lec- 
tura. 

El  doctor  Loredo.  dijo:  que  le  parecía  conve- 
niente esperar  unos  días  más  la  reso'ución  de  es- 
te asunto:  pues  si  el  Reglamento  se  aprobaba,  se- 
rla cuestión  de  esperar  muy  poco  tiempo,  ysiem- 
fire  sería  antes  de  los  6o  concedidos,  para  recibir 
as  solicitudes  de  los  opositores,  por  lo  que  pedía 
se  aplazase  este  asunto  hasta    la  próxima  sesión. 

El  doctor  Solar,  apoya  la  indicación  del  doctor 
Loredo,  indicando  la  conveniencia  de  esta  medi- 
da, pues  el  doctor  Alzamora  Decano  de  la  Facul- 
tad de  Jurispruden::ia  no  se  encuentra  presente, 
y  él  no  asistió  á  la  sesión  de  la  Facultad,  en  que 
se  resolvió  este  asunto. 

El  sefior  Villarán,  cree  también  justo  el  aplaza- 
miento, y  el  Consejo  así  lo  acordó. 
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3.*"  Del  Presupuesto,  formado  por  ei  Ingeniero 
sefíor  Castafión,  de  las  obras  practicadas  en  las 
Facultades  de  Ciencias  y  Letras  y  que  asciendeá 
S.  2,505.81. 

El  sefíor  Rector  dijo:  que  i  pesar  que  estaba 
autoi  izado  para  hacer  estos  gastos,  pedia  la  apro- 
bación del  Consejo,  y   éste  le  prestó  su  aproba- 
ción. 

4."  De  un  oficio  del  Tesorero  de  la  Universi- 
dad, (echado  ei  5  de  Julio  del  afío  en  curso,  po- 
niendo en  conocimiento  del  sefíor  Rector,  que 
conforme  lo  habfa  acordado  el  Consejo,  había  au- 
mentado el  haber  del  amanuense  de  la  Facultad 
de  Jurisprudencia,  pero  que  al  hacer  el  pago,  del 
mes  pasiido  éste  le  había  reclamado  el  reintegro 
del  aumento  desde  el  mes  de  Enero,  y  que  con- 
sultaba al  Consejo  qué  procedimiento  debía  se- 
bia  seguir. 

El  sefíor  Rector  dijo:  que  el  Presupuesto  de  la 
Universidad,  principia  á  regir  desde  el  mes  de 
Enero;  que  al  aprobarse  el  presupuesto  de  la  Fa. 
cuitad  de  Medicina,  se  había  acordado  que  el  au- 
mento del  haber  de  los  Catedráticos  se  conside- 
rase desde  el  mes  de  Enero,  lecha  en  que  e  :ipieza 
á  regir  el  Presupuesto;  que  como  en  el  presente 
caso,  se  había  acordado  aumentar  la  partida  co- 
rrespondiente á  ese  pago  en  S.  20  mensuales,  le 
parecía  justo  el  reclamo  del  amanuense,  y  el  Con 
sejo  así  lo  resolvió. 

5.**  De  un  oficio  del  señor  Decano  de  la  Facul- 
tad de  Ciencias,  fechado  el  6  de  Julio  del  año  en 
curso,  por  el  que  pone  en  conocimiento,  el  acuer- 
do  de  esa  Facultad;  que  con  motivo  de  haber  re- 
nunciado el  ductor  Guzmán  y  Valle,  ser  Delega- 
do de  esa  Facultad  ante  el  Consejo  Superior  de 
Instrucción  Pública,  por  haber  sido  nombrado 
profesor  del  Colegio  de  Guadalupe,  había  elejji- 
do  en  su  reemplazo  al  doctor  don  Federico  Villa- 
rreal.  Avisado  recibo  en  su  oportunidad  se  man- 
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dó  comunicar  al  Consejo  Superior  de  Instruc- 
ción, publicar  en  los  Anales  y  archivar. 

El  señor  Rector  dijo  que  la  casa  número  195 
de  la  calle  de  Azángaro,  propiedad  de  la  Univer- 
sidad, se  sacó  á  remate;  y  se  le  autorizó  para  dar- 
la en  simple  arrendamiefito,  sino  se  remataba;  pe- 
ro que  el  que  obtuvo  la  buena  pro,  ha  hecho  suel- 
ta del  remate,  y  que  se  le  habia  impuesto  la  mul- 
ta, de  conformidad  con  las  bases,  que  se  publica- 
ron para  la  subasta;  que  el  subastador  había  re- 
clamado alegando  el  mal  estado  de  una  pared, 
que  probablemente  hay  una  cañería  en  mal  esta- 
do; que  como  no  era  posible  que  la  casa  conti- 
nuara desocupada,  consultaba,  al  Consejo  qué 
procedimiento  debía  seguir,  si  la  sacaba  nueva- 
mente á  remate  ó  la  daba  en  simple  arrenda- 
miento. 

El  señor  Villarán  cree  que  lo  más  conveniente 
es  darla  en  simple  arrendamiento  y  reparar  la 
cañería,  que  está  contribuyendo  al  deterioro  de 
ella.  El  Consejo  acordó  autorizar  al  señor  Rec- 
tor, para  que  haga  las  reparaciones  necesarias  y 
la  dé  en  arrendamiento  simple,  hasta  en  la  canti- 
dad de  S.  80. 

6.**  Del  informe  del  señor  Rector,  recaído  en  el 
pedido  del  señor  doctor  Loredo,  para  que  se  au- 
mente en  un  25  por  ciento  el  haber  de  los  Cate- 
dráticos de  la  Universidad. 

Leídos,  este  informe,  por  el  que  se  opina  que 
no  es  posible,  hacer  el  aumento,  y  los  cuadros 
hechos  por  Tesoreria,  del  estado  de  las  rentas  de 
la  Universidad,  y  sin  que  ningún  señor  hiciera 
uso  de  la  palabra,  fué  aprobado.  Su  conclusión 
dice:  I.®  Que  hagamos  todo  esfuerzo  para  con- 
servar y  si  es  posible  aumentar  la  reserva  de  S- 
34,000  que  tenemos,  porque  con  ella  hay  un  au- 
mento considerable  en  los  ingresos;  y  2.°  que  co- 
mo  al  ñn  del  año  solo  quedan  S.  10,000  de  los 
cuales  la  mitad  se  emplea   en   las  gratiñcacione 
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de  Julio  y  Diciembre,  no  se  decretarla  obras  en 
la  Universidad  y  en  las  Facultades,  sino  hasta  la 
cantidad  de  S.  5,000  al  afto. 

No  habiendo  otro  asunto  de  que   tratar  se  le- 
vantó la  sesión.  Eran  las  10  y  ^. 

El  Secretario  General, 
F.  León  y  León. 


Lima^  4  di  Setiembre  de  igoo. 

Aprobada. 

García  Calderón. 

F.  León  y  León. 


■»■ 


Sesión  del  4.  de  Setiembre  de  igoo. 

Presidencia  del  señor  Rector  doctor  don  Francisco 

García  Calderón. 

Con  asistencia  de  los  señores  Decanos  doctores 
Alzamora  I.,  Viilarán  y  Colunga;  de  los  Delega- 
dos doctores  Barrios,  Rodríguez  y  Loredo  y  del 
infrascrito  Secretario,  habiéndose  excusado  de 
asistir  por  ocupaciones  urgentes  el  señor  Alzamo- 
ra L.,  y  por  enfermedad  el  señor  Sosa;  se  leyó  y 
aprobó  el  acta  de  la  anterior. 

El  señor  Rector,  expuso  que  habia  comprado 
en  doscientos  soles  poco  masó  menos,  las  Institu- 
ciones Políticas  y  Jurídicas  y  Comentarios  del  C6- 
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dÍTO  Civil  Espafíol,  con  destino  á  la  Biblioteca  de 
laUniversidad. 

El  Consejo  aprobó  la  compra. 

Se  dio  cuenta: 

I.*  De  un  oficio  del  seRor  Director  de  Instruc- 
ción fechado  el  26  de  Julio  último,  trascriptorio 
de  la  resolución  suprema  de  esa  fecha,  que  man- 
da pagar  á  la  Facultad  de  Medicina,  trescientos 
soles,  por  arrendamientos  devengados  de  la  tien- 
da número  i  de  la  calle  de  Palacio;  asi  como  de- 
signar en  el  projrecto  de  presupuesto  para  el  año 
próximo,  la  partida  corresponaiente  para  abonar 
los  arrendamientos  sucesivos  de  ella.  Avisado  re- 
cibo; trascrito  á  la  Facultad  de  Medicina;  se  man- 
dó publicar  en  los  Anales  y  archivar. 

2.®  De  otro  de  la  misma  procedencia  que  el  an- 
terior, su  fecha  6  de  Agosto  último,  trascriptorio 
de  la   resolución  suprema  de  i.**  del  mismo  mes, 

3ue  manda  expedir  titulo  de  Catedrático  principal 
e  Teoría  de  Partos  en  la  Facultad  de  Medicina, 
á  favor  del  doctor  don  Rafael  Benavides.  Avisa- 
do recibo  en  su  oportunidad,  se  mandó  trascribir 
á  la  Facultad  de  Medicina;  publicar  en  los  Anales 
y  archivar. 

4.®  De  un  oficio  del  mismo  señor  Director  fe- 
chado el  9  de  Agosto  último,  participando  la  reor- 
ganización del  Gabinete.  Avisado  recibo  en  su 
oportunidad;  se  mandó  publicar  en  los  Anales  y 
archivar. 

4.^  De  otro  de  la  misma  procedencia  que  el  an- 
terior, su  fecha  11  de  Agosto  último,  trascripto- 
rio de  la  resolución  suprema  de  esa  fecha,  que 
manda  expedir  titulo  de  Catedrático  principal  de 
Química  General,  Tecnologia  y  Metalogia  de  la 
Facultad  de  Ciencias,  á  favor  del  doctor  Lauro  A. 
Curletti.  Avisado  recibo;  trascrito  á  la  Facultad 
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de  Ciencias;  se  mandó  publicar  en  los  Anales  y 
archivar. 

5.®  De  un  oñcio  del  señor  Director  de  Instruc- 
ción, fechado  el  18  de  Agosto  último,  trascripto- 
rio  de  la  resolución  suprema  de  esa  fecha,  que 
manda  expedir  título  de  Catedrático  principal  de 
Química  Médica  en  la  Facultad  de  Medicina,  á 
favor  del  doctor  Manuel  A.  Velasquez,  Avisado 
recibo  en  su  oportunidad;  se  mandó  trascribirá 
la  Facultad  de  Medicina;  publicar  en  los  Anales 
y  archivar. 

6.®  De  otro  del  mismo  señor  Director,  fechado 
el  31  de  Agosto  último,  por  el  que  participa  la 
nueva  reorganización  del  Gabinete.  Avisado  re- 
cibo, se  mandó  publicar  en  los  Anales  y  archivar. 

7.®  De  un  oficio  del  señor  Decano  de  la  Facul- 
tad  de  Ciencias,  fechado  el  16  de  Julio  último,  por 
el  que  participa  que  ha  concedido  al  Catedrático 
de  Química  General  doctor  Ríos,  un  mes  de  li- 
cencia y  designado  para  que  lo  reemplace  al  Ad- 
junto de  Química  Analítica,  doctor  Hermoza.  Avi- 
sado recibo  en  su  oportunidad;  se  mandó  publi- 
car en  los  Anales  y  archivar. 

8.®  De  otro  del  mismo  señor  Decano,  fechado  el 
25  de  Julio  último,  participando  el  fallecimiento 
del  Catedrático  de  Química  General  doctor  José 
A.  de  los  Ríos.  Avisado  recibo;  se  mandó  publi- 
car en  los  Anales  y  archivar. 

9.®  De  un  oficio  del  señor  Decano  de  la  Facul 
ta1  de  Medicina,  su  fecha  25  de  Julio  último,  co- 
municando  el  sensible  fallecimiento  del  Catedrá- 
tico de  Química  Médica,  doctor  José  A.  de  los 
Ríos.  Avisado  recibo  en  su  oportunidad;  se  man- 
dó publicar  en  los  Anales  y  archivar. 

10.  De  otro  de  la  misma  procedencia  que  el  an- 
terior, fechado  el  13  de  Agosto  último,  por  el  que 
participa  que  esa  lacultad,  accediendo  ¿  la  solici- 
tud del  Catedrático  adjunto  de  Química  Médica, 
doctor  A.  Velasquez,  lo  ha  declarado  Crtcdrático 
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principal,  por  fallecimiento  del  doctor  Ríos.  Ha" 
biéndose  solicitado  del  señor  Ministro  del  Ramo 
la  expedición  del  titulo  correspondiente,  se  man* 
dó  publicaren  los  Anales  y  archivar. 

11.  De  un  oñcio  del  señor  Decano  de  la  Facul- 
tad de  Ciencias,  de  fecha  6  de  Agosto  último,  por 
el  que  participa  que  esa  Facultad  ha  elegido  su 
Delegado  ante  el  Consejo  Universitario  al  doctor 
Alfredo  I.  León,  en  reemplazo  del  doctor  Rios 
que  falleció.  Avisado  recibo  en  su  oportunidad; 
se  mandó  publicar  en  los  Anales  y  archivar. 

12.  De  otro  del  señor  Decano  de  la  Facultad  de 
Medicina,  fecha  del  13  de  Agosto  próximo  pasado 
participando  que  esa  Facultad  en  sesión  de  11  del 
mes  último,  en  ejercicio  de  la  atribución  que  le 
confiere  el  inciso  4."  de  la  ley  de  7  de  Diciem- 
bre de  1888,  y  con  asentimiento  del  Catedrático 
principal  titular  de  Teoría  de  Partos,  doctor  don 
Rafael  Benavides,  lo  ha  trasladado  de  esta,  á  la 
de  Clínica  de  Partos.  Avisado  recibo  oportuna- 
mente;  se  mandó  comunicar  al  Consejo  Superior 
de  Instrucción  Pública;  publicar  en  los  Anales  y 
archivar. 

13.  De  otro  de  la  misma  procedencia  que  el  an- 
terior, su  techa  27  de  Agosto  último,  comunican- 
do el  fallecimiento  del  doctor  Leonardo  Villar, 
Catedrático  principal  titular  de  Clínica  Médica. 
Contestado  en  época  oportuna;  se  mandó  publicar 
en  los  Anales  y  archivar. 

14.  Del  manifiesto  de  ingresos  y  egresos  de  la 
Tesorería  de  la  Universidad,  correspondiente  á 
los  meses  de  Junio  y  Julio.  Al  archivo. 

15.  De  un  oficio  del  señor  Decano  de  la  Facul- 
tad de  Ciencias,  fechado  el  16  de  Julio  del  año  en 
curso,  participando  que  el  doctor  Joaquín  Cape- 
lo, Catedrático  principal  de  Teorías  Analíticas,  se 
ha  reincorporado  á  la  Facultad,  haciéndose  cargo 
de  su  Cátedra.  Avisado  recibo  oportunamente; 
se  mandó  publicar  en  los  Anales  y  archivar. 

A  42 
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i6.  De  otro  oñcio,  su  fecha  6  de  Agosto  últiioo 
y  de  la  misma  procedencia  que  el  anterior,  comu- 
nicando que  e.sa  Facultad  ha  elegido  Catedrático 
adjunto  interino  de  Mecánica,  al  doctor  Teodoro 
Elmore.  Avisado  recibo;  se  mandó  publicaren  los 
Anales  y  archivar. 

17.  De  un  oñcio  del  mismo  señor  Decano,  fe- 
chado el  10  de  Agosto  próximo  pasado,  por  el  que 
participa  que  habiendo  aceptado  el  doctor  Gran- 
da  la  Cartera  de  Fomento,  no  puede  continuar 
dictando  sus  lecciones,  y  que  ha  nombrado  para 
que  lo  reemplace  en  sus  labores  al  doctor  García 
Godos.  Avisado  recibo  en  tiempo  oportuno;  se 
mandó  publicar  en  los  Anales  y  archivar. 

18.  De  otro  oficio  de  fecha  13  de  Agosto  último 
y  de  la  misma  procedencia  que  el  anterior,  por  el 
que  solicita  la  debida  autorización  para  tomar  de 
la  subvención  extraordinaria  de  800  soles  que  el 
Consejo  Universitario  acordó  á  esa  Facultad  pa- 
ra útiles  de  enseñanza,  la  cantidad  necesaria  para 
abonar  por  mensualidades  el  saldo  de  599.16  soles 
que  queda,  por  la  compra  ee  los  instrumentos  de 
Física;  pues  la  partida  votada  para  ese  objeto,  ha 
sido  insuficiente.  El  Consejo  acordó  dicha  autori- 
zación. 

El  señor  Colunga  manifestó  que  los  instrumen- 
tos de  Física,  están  ya  en  la  (acuitad,  pero  que  no 
pueden  colocarse,  por  falta  de  estantería;  y  que 
solicitaba  del  Consejo,  votase  una  partida  para 
ese  objeto. 

El  señor  Alzamora  1.  cree  que  debe  formarse 
un  presupuesto  de  la  obra. 

El  señor  Colunga,  declara  que  el  presupuesto 
está  presentado,  pero  que  la  cantidad  que  él  arro- 
ja la  considera  un  poco  subida,  y  por  esa  razón 
es  que  no  lo  ha  presentado  el  Consejo;  pues  pien- 
sa que  con  800  soles,  se  podría  atender  á  ese  gas- 
to. El  Consejo  acordó  votar  la  suma  pedida. 

19.  De  un  oficio  del  señor  Decano  de  la  Facul* 


tad  de  Ciencias,  su  (echa  24  de  Julio  último,  par- 
ticipando que  la  suma  votada  por  el  Congreso  pa- 
ra la  refacci6n  del  Laboratorio  de  Química  de  esa 
Facultad  no  ha  sido  bastante  para  cubrir  lodos 
los  gastos,  pues  hay  reparaciones  por  hacer  cuyo 
monto  poco  más  ó  menos  es  de  S/  530.05;  y  que 
como  solo  hay  en  caja  83.60,  solicita  que  el  Con- 
sejo vote  en  el  presupuesto  de  la  Universidad  una 
partida  de  S/  347,05,4(10  de  completar  la  suma  ne- 
cesaria.  El  Consejo  acordó  consignar  esa  partida 
en  el  presupuesto  del  ano  1901. 

20.  De  otro  de  lecha  6  de  Agosto  último,  y  de 
la  misma  procedencia  que  el  anterior,  por  el  que 
participa  que  esa  Facultad  ha  resuelto  que  el  doc- 
tor Lauro  A.  Curletti,  adjunto  titular  de  Quími- 
ca General,  es  el  llamado  á  ocupar  la  Cátedra  que 
ha  quedado  vacante  por  el  (allecimienlo  del  prin- 
cipal doctor  José  A.  de  los  Ríos,  Solicitado  del 
señor  Ministio  del  Ramo,  la  expedición  del  titulo 
correspondiente;  se  mandó  jiublicnr  en  los  Anales 
y  archivar. 

21.  De  un  oficio  del  señor  Decano  de  la  Facul- 
tad de  Ciencias,  fechado  el  i."  del  mes  en  curso, 
por  el  que  participa  que  el  doctor  Granda.  ha 
reasumido  sus  lunciones  dn  Catedrático.  Avisado 
recibo  en  su  oportunidad;  se  mandi'i  publicar  en 
los  Anales  y  archivar. 

22.  De  una  comunicación  del  señor  J.  V.  Oya- 
gue  y  Soyer,  Presidente  del  Club  Sportivo  uni- 
versitario, por  la  que  solicita  del  Consejo,  una 
subvención  para  atender  á  los§^astosdet  Campeo, 
nato.  El  señor  Rector  pidió  al  Consejo  la  aproba- 
ción del  gasto  de  cien  soles,  con  que  había  con- 
currido la  Universidad,  á  dichii  Hesta.  Este  la 
acordó  por  todos  los  votos. 

33.  Del  informe  de  la  Comisión  de  Reglamen- 
to en  el  nuevo  plan  de  estudios  que  ha  arrobado 
la  Facultad  de  Medicina. 

Et  señor  Barrios,  dijo:  que  lo  más  conveniente 
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seria  que  rigiera  para  el  ano  entrante  el  plan  pro- 
visional; y  el  definitivo  para  los  subsiguientes. 

El  Consejo  aprobó  el  informe  de  la  Comisión 
de  Reglamento  con  esta  ampliación. 

24.  Del  informe  de  la  Comisión  Económica  en 
las  bases  formuladas  para  el  remate  del  arrenda- 
miento escriturario  de  la  finca  número  169  de  la 
calle  del  Cuzco. 

Puesto  al  voto  el  informe  se  aprobó.  Su  con- 
clusión dice:  "La  Comisión  Económica  no  en- 
cuentra observación  que  hacer  á  las  bases  formu- 
ladas por  la  Tesorería  para  el  arrendamiento  de 
la  finca  número  169  de  la  calle  del  Cuzco.'* 

25.  De  otro  informe  de  la  misma  Comisión  en 
las  bases  para  el  arrendamiento  escriturario  déla 
finca  número  89  ds  la  calle  de  Moquegua. 

Se  aprobó  ese  informe.  Su  conclusión  dice:  '*La 
Comisión  Económica  cree  que  deben  aprobarse 
las  bases  formuladas  por  la  Tesorería  para  el 
arrendamiento  escriturario  de  la  finca  situada  en 
la  calle  de  Moquegua  número  89." 

26.  De  un  informe  de  la  misma  Comisión  en  las 
bases  para  el  arrendamiento  escriturario  de  las 
tiendas  números  254  y  256  calle  de  Huanca vélica. 

Puesto  al  voto  el  informe  fué  aprobado.  La  con- 
clusión dice:  **La  Comisión  cree  que  deben  ser 
aprobadas  las  bases  formuladas  por  la  Tesorería 
para  el  remate  del  arrendamiento  de  las  tiendas 
número  254  y  256  de  la  calle  de  Huancavelica.*' 

27.  De  otro  informe  de  la  Comisión  Económi- 
ca; en  las  bases  para  el  arrendamiento  escritura- 
rio de  la  finca  número  91  de  la  Plaza  de  Bolívar. 

Se  aprobó  dicho  informe.  La  conclusión  dice: 
"La  Comisión  Económica  no  encuentra  observa- 
ciones que  hacer  á  las  bases  formuladas  por  la 
Tesorería  para  el  remate  del  arrendamiento  déla 
finca  número  91  de  la  Plaza  de  Bolivar." 

28.  De  un  informe  de  la  misma  Comisión,  re- 
cado  en  la  solicitud  de  don  Manuel  Morales,  por 
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la  que  reclama  la  devolución  del  depósito  que  hi- 
zo como  subastador  de  la  ñnca  número  195  de  la 
calle  de  Azángaro»  fundándose  en  que  cedió  sus 
derechos  y  obligaciones  en  favor  de  la  señora 
Conroy  viuda  de  Browne. 

Sin  discusión  se  aprobó  el  informe.  Su  conclu- 
sión dice:  *'La  Comisión  cree»  en  consecuencia  que 
es  atendible  la  solicitud  de  don  Manuel  Morales» 
para  que  se  le  devuelva  la  suma  depositada/* 

29.  Del  informe  del  Tesorero  en  la  solicitud  de 
las  '^Religiosas  Reparadoras  del  Sagrado  Cora- 
zón/* por  la  que  piden  se  aumente  con  veinte  so- 
les más  el  sueldo  del  capellán  de  San  Pedro  No- 
lasco. 

El  sefíor  Rector  dijo:  que  él  no  creia  conve- 
niente gravar  con  una  cantidad  mensual  el  pre- 
supuesto de  la  Universidad;  pero  que  le  parecia 
justo,  dados  los  servicios  que  prestan  esas  Reli- 
giosas, acudir  por  una  sola  vez  con  la  suma  de 
cien  soles.  El  Consejo  aprobó  esta  propuesta. 

No  habiendo  otro  asunto  de  que  tratar  se  le- 
vantó la  sesión. 

Eran  las  10  y  ^  de  la  mañana. 

El  Secretario  General, 
F.  León  y  León. 


Limay  p  de  Noviembre  de  igoo. 

Aprobada. 

García  Calderón. 

F.  León  y  León. 
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Sisüfn  del  p  de  Noviembre  de  if^oo. 

Presidencia  del  señor  Rector  doctor  don  Francisco 

García  Calderón 

Abierta,  con  asistencia  de  los  señores  Decanos 
doctores  Aramburú,  Alzamora  Lizardo,  Alzarao* 
ra  Isaac,  Colung^a  y  Villarán;  de  los  Delegados 
doctores,  Castañeda,  Barrios,  y  León  A.  y  del  in- 
frascrito secretario;  se  leyó  y  aprobó  el  acta  de  la 
anterior. 

Se  dio  cuenta: 

I.**  De  un  oficio  del  señor  Director  de  Instruc- 
ción, lechado  el  7  de  Setiembre  último,  en  que  se 
comunica  la  resolución  suprema,  por  taqúese 
prorroga  por  seis  meses,  sin  goce  de  sueldo,  la 
licencia  que,  por  un  año  y  con  el  objeto  de  per- 
manecer fuera  del  país,  se  concedió  al  doctor  don 
Antonio  Pérez  Roca,  Catedrático  Principal  de 
Fisiología  General  y  Humana  de  la  Facultad  de 
Medicina;  debiendo  C(jmcnzar  á  contarse  dicha 
prórrog«i  desde  el  19  de  Junio  último.  Avisado 
recibo  y  trascrito  á  la  Facultad  de  Medicina,  se 
mandó  publicar  en  los  Anales  y  archivar. 

2.°  De  otro  oficio,  de  la  misma  procedencia  que 
el  anterií)r,  fechado  el  17  de  Setiembre  último, 
trascriplorio  de  la  resolución  del  Consejo  Supe- 
rior de  Instrucción  Pública,  en  que  se  aprueba  «íl 
acuerdo  de  la  Facultad  de  Medicina,  por  el  cual 
se  traslada  al  Catedrático  Principal  de  Teorías 
de  Partos  doctor  Rafael  Benavides,  con  su  asen- 
timiento, de  esta  Cátedra  á  la  de  Clínica  de  Par- 
tos. Avisado  recibo  y  trascrito  á  la  Facultad  de 
Medicina,  se  mandó  publicar  en  los  Anales  y  ar- 
chivar. 
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3.°  De  otro  oñcio  de  la  misma  procedencia  que 
el  anterior,  (echado  el  29  de  Setiembre  último,  en 
que  se  trascribe  la  suprema  resolución  que  man- 
da expedir  tUulos  de  Catedráticos  Principales  de 
Teoría  de  Partos  y  Clínica  Obstetrical  de  la  Fa- 
cultad de  Medicina,  respectivamente  á  íavor  de 
los  doctores  don  Nemesio  Fernandez  Concha  y 
don  Rafael  Benavides;  quedando  en  consecuencia 
sin  valor  ni  efecto,  el  título  que  se  expidió  al  doc* 
tor  Benavides  en  i.®  de  Agosto  próximo  pasado. 
Avisado  recibo  y  trascrito  á  la  Facultad  de  Me- 
dicina se  mandó  publicar  en  los  Anales  y  ar- 
chivar. 

4."  De  otro  oñcio  del  seflor  Director  de  Instruc- 
ción, de  fecha  3  de  Octubre  último,  en  el  cual  se 
comunica  la  nueva  organización  del  Gabinete. 
Avisado  recibo  en  su  oportunidad,  se  mandó  pu- 
blicar en  los  Anales  y  archivar. 

5.®  De  otro  oñcio  de  la  misma  procedencia  que 
el  anterior,  en  que  se  comunica  la  aprobación  que 
el  Consejo  Superior  de  Instrucción  Pública  ha 
prestado  al  acuerdo  de  la  Facultad  de  Medicina 
por  el  cual  se  traslada  al  Catedrático  de  Nosogra- 
fía  Médica,  doctor  Juan  C.  Castillo;  con  su  asen- 
timiento, de  esta  Cátedra,  á  la  de  Clínica  de  Va- 
rones, vacante  por  fallecimiento  del  doctor  don 
Leonardo  Villar.  Avisado  recibo  oportunamente, 
y  trascrito  á  la  Facultad  de  Medicina,  se  mandó 
publicar  en  los  Anales  y  archivar. 

6.®  De  otro  oficio  del  mismo  señor  Director  de 
Instrucción  fechado  el  31  de  Octubre  último, 
trascriptario  de  !a  resolución  expedida  en  esa  fe- 
cha por  la  que  se  concede  al  Capellán  de  la  Igle- 
sia  de  San  Carlos,  doctor  don  Ricardo  Angeles 
Huerta,  veinte  días  de  licencia  á  fin  de  que  pueda 
ausentarse  de  esta  capital.  Avisado  recibo  se 
mandó  archivar. 

7.°  Del  manifiesto  de  la  Tesorería  de  la  Univer- 
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sidad  correspondiente  á  los  meses  de  Agosto  y 
Setiembre  últimos.  Al  archivo. 

8.*"  De  un  oñcio  del  sefíor  Decano  de  la  Facul- 
tad de  Teología,  comunicando  que  habiendo  el 
señor  doctor  don  Mateo  Martinez,  renunciado  el 
cargo  de  Delegado  de  esa  Facultad  ante  el  Con- 
sejo Universitario;  la  Junta  de  Catedráticos  en 
sesión  de  28  de  Setiembre  último  ha  designado 
para  desempeñar  ese  cargo,  al  señor  doctor  don 
Alejandro  E.  Castañeda.  Avisado  recibo  se  man- 
dó publicar  en  los  Anales  y  archivar. 

9."*  De  otro  oficio  de  la  misma  procedencia  que 
el  anterior  en  que  se  comunica  que  habiéndose 
separado  del  sení>  de  la  Facultad  de  Teología  el 
señor  doctor  don  Miguel  Ortiz  y  Arnaez,  y  que- 
dado  vacante  el  cargo  de  miembro  de  la  Junta 
Reformadora  del  Reglamento  General  de  Ins- 
trucción Públic.n;  la  Junta  de  Catedráticos  en  se- 
sión de  28  de  Setiembre  último,  ha  designado 
para  desempeñar  ese  cargo  al  señor  doctor  don 
Alejandro  E.  Castañeda.  Avisado  recibo  y  comu- 
nicado al  Consejo  Superior  de  Instrucción,  se 
mandó  publicar  en  los  Anales  y  archivar. 

10.  De  un  oñcio  del  señor  Decano  de  la  Facul- 
tad de  Jurisprudencia,  fechado  el  31  de  Octubre 
último,  {)or  cl  cual  pone  en  conocimiento  del  se- 
ñor Rector:  que  habiéndose  concedido  licencia 
por  30  días,  con  lecha  i."*  de  Octubre,  con  goce 
de  sueldo,  al  Catedrático  de  Derecho  Civil  según- 
do  curso,  por  motivo  de  enfermedad  se  ha  encar- 
gado ele  regentar  la  clase,  cl  adjunto  doctor  don 
Francisco  G.  Chavez.  Avisado  recibo  y  trascrito 
al  Tesorero  se  mandó  publicar  en  los  Anales  y 
archivar. 

11.  De  un  oficio  del  scfior  Decano  de  la  Facul- 
tad de  Medicina  de  27  de  Setiembre  último,  en 
que  comunica  que  esa  Facultad,  con  asentimien- 
to del  Catedrálicí)  Principal  de  Nosografía  Mé- 
dica, doctor  don  Juan  C.  Castillo  y  en  ejercicio 
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de  la  atribución  que  le  confiere  el  inciso  4.*  de  U 
ley  de  7  de  Diciembre  de  1888;  ha  resuelto  ápro- 
puesta  de  varios  Catedráticos,  trasladarlo  de  la 
expresada  Cátedra  á  la  de  Clínica  Médica  de  Va- 
rones, vacante  por  fallecimiento  del  doctor  don 
Leonardo  Villar.  Avisado  recibo  oportunamente 
y  comunicado  al  Consejo  Superior  de  Instrucción, 
se  mandó  publicar  en  los  Anales  y  archivar. 

12.  De  otro  oficio  de  la  misma  procedencia  que 
el  anterior  y  de  igual  fecha,  en  que  participa  que 
la  Facultad  ha  accedido  á  la  solicitud  del  doctor 
Nemesio  Fernández  Concha,  Catedrático  adjunto 
Titular  de  Teoría  de  Partos,  en  que  pide  se.  le  de- 
clare principal  de  dicha  Cátedra  por  haber  que- 
dado vacante,  á  consecuencia  de  la  traslación  del 
doctor  Benavides,  á  la  de  Clínica  de  Partos.  Avi- 
sado recibo  en  su  oportunidad  y  habiéndose  ofi- 
ciado al  sefíor  Ministro  del  Ramo,,  para  que  se 
sirva  extender  el  titulo  correspondiente,  se  man- 
dó publicar  en  los  Anales  y  archivar. 

13.  De  otro  oñcio  del  mismo  señor  Decano»  de 
30  de  Octubre  último,  en  que  comunica  que  la 
Facultad,  en  cumplimiento  del  articulo  2.^  de  la 
ley  de  16  de  Setiembre  del  año  próximo  pasado, 
ha  declarado  Catedrático  Principal  de  Nosogra- 
fía Médica  al  doctor  don  Estanislao  Pardo  Figue- 
roa,  en  virtud  de  la  traslación  del  doctor  Juan 
C.  Castillo,  que  regentaba  dicha  cátedra  á  la  de 
Clínica  Médica  de  Varones.  Avisado  recibo  en 
tiempo  oportuno,  y  habiéndose  oñciado  al  señor 
Ministro  de  Justicia  para  que  se  sirva  extender 
el  título  respectivo  se  mandó  publicar  en  los  Ana- 
les y  archivar. 

14.  De  otro  oficio  del  señor  Decano  de  la  Fa- 
cultad de  Medicina,  fechado  el  2  del  mes  en  cur- 
so, por  el  cual  solicita  la  aprobación  del  Consejo 
Universitario  al  acuerdo  de  esa  Facultad  conce- 
diendo opción  de  un  sueldo  al  finalizar  el  año 
universitario  á  los  Catedráticos  Adjuntos  titula- 
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res  que  no  regentan  Cátedra,  con  cargo  á  la  par- 
tida de  extraordinarios. 

Puesto  en  discusión  ese  oñcio  y  habiendo  ma- 
nifestado el  que  suscribe  que  en  su  concepto  no 
habia  ninguna  oposición  que  hacer  á  ese  acuerdo» 
estribando  la  dificultad  en  que  hubiera  fondos 
para  los  gastos  extraordinarios;  el  Consejo  aprc 
bó  lo  resuelto  por  K  Facultad  de  Medicina. 

15.  Del  informe  de  la  Comisión  Económica  en 
la  petición  hecha  por  el  Director-Gerente  de  la 
Sociedad,  "La  Colmena",  en  que  pretende  regu- 
larizar la  condición  de  los  contratos  enfítéuticos 
de  la  finca  situada  en  la  plazuela  de  la  Merced  y 
calle  de  Lescano  de  esta  Ciudad,  pretendiendo 
que  ambos  contratos  terminen  en  1936  y  ofrecien- 
do pagar  el  canon  anual  de  400  soles;  en  vez  de 
los  326.80  centavos  que  ahora  percibe. 

Puesto  en  discusión  ese  informe,  el  señor  Vi- 
ilarán,  ampliando  el  que  ha  emitido,  como  miem- 
bro de  la  Comisión  Económica,  manifestó:  que 
esta  finca,  «e  componSa  de  despartes,  que  habien- 
do sido  dadas  en  enfiteusis,  con  entera  separación 
una  de  otra:  que  la  una  otorgada  en  181 5  com- 
prendía las  tiendas  situadas  casi  frente  á  la  Igle- 
sia de  la  Merced,  y  se  componía  de  cuatro  lien- 
das,  que  abonaban  ciento  treinta  pesos  cada  año: 
que  la  otra  [)arte  de  la  finca,  que  se  componía  de 
la  casa  de  la  calle  de  Lescano,  de  una  tienda  á  la 
que  seguía  una  ventana  de  fierro,  la  puerta  prin- 
cipal y  Cochera:  se  vendió  en  enfiteusis,  en  20  de 
Abril  de  1805,  por  el  Rector  del  Colegio  de  San 
Pedro  de  Nolasco:  á  doña  María  Josefa  Mudarra, 
por  cien  años  que  se  vencen  en  Abril  de  1905  y  el 
canon  de  205  pesos  cada  año;  pero  que  en  aten- 
ción á  que  no  ha  llegado  el  caso  de  emitir  infor* 
me  sobre  el  canon  enfitéutico  que  debería  pagar 
la  Sociedad  Anónima  *'La  Colmena,*'  en  caso  de 
prórroga  de  la  enfiteusis,  porque  tienen  que  ob- 
servarse las  formalidades   prescritas   por   la  ley, 
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f)ara  la  eoagenación  de  bienes  de  corporaciones; 
a  Comisión  se  habia  abstenido  de  tocar  el  punto: 
que  además  hay  decreto  supremo  que  prohibe  á 
los  Escríbanos  Públicos  extender  en  sus  registros 
escrituras  de  prórroga  de  enfíteusis  de  los  bienes 
de  corporaciones,  mientras  no  se  hayan  llenado 
los  requisitos  legales. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  procedió  á  vo- 
tar; y  resultó  aprobado  el  informe  de  la  Comi- 
sión; cuya  conclusión  dice:  ''Expuesto  los  ante- 
riores  antecedentes,  la  Comisión  Económica  con- 
sidera que  no  ha  llegado  aun  el  caso  para  ella  de 
dictaminar  sobre  el  canon  enfítéutico  que  debe- 
rla pagar  la  Sociedad  Anónima  "La  Colmena/' 
desde  que  se  prorrogase  la  enfiteusis  que  vence 
en  1905;  y  en  atención  á  que  para  dicha  prórroga» 
que  solicita  también  la  Sociedad  "La  Colmena/* 
tienen  que  observarse  las  formalidades  que  pres- 
cribe el  articulo  1,889  ^^'  Código  Civil  de  las  cua- 
les (que  son  las  indicadas  por  la  ley  para  la  ena- 
genación  de  bienes  de  comunidades)  nodebepres- 
cindirse  como  tampoco  de  lo  dispuesto  en  el  de- 
creto supremo  de  19  de  Noviembre  de  1862." 

16.  Del  informe  de  la  Comisión  de  Reglamento 
en  el  oñcio  pasado  por  el  seftor  Cónsul  de  Espa- 
ña en  Lima  invitando  á  la  Universidad  á  la  reu- 
nión de  la  Asamblea  Internacional  Social  Econó- 
mica, que  se  ocupará  de  los  importantes  problemas 
que  tanto  interesan  á  España,  Portugal  y  á  las 
Repúblicas  Americanas  de  nuestro  mismo  origen. 
Sin  discusión  se  aprobó  este  informe,  cuya  con- 
clusión  dice:  "Cree  que  lo  único  que  puede  hacer 
el  Consejo  Universitano  es  suscribir  uno  de  los 
boletines  de  adhesión  para  recibir  impresos  los 
trabajos  de  la  Asamblea  medíante  el  envió  de  50 
pesetas,  en  la  forma  establecida  en  los  mismos  bo- 
letines.*' 

17.  De  un  oñcio  fechado  el  2  de  Octubre  últi- 
mo, en  que  el  señor  Decano  de  la  Facultad  de 
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Ciencias,  pone  eu  conocimienio  del  Rectorado, 
que  con  fecha  29  del  mes  de  Setiembre  último,  ha 
concedido  15  d*as  de  licencia  al  Profesor  de  Di- 
bujo Imitativo  que  se  halla  seriamente  enfermo. 
Avisado  recibo  se  mandó  publicar  en  los  Anales 
y  archivar. 

18.  De  un  oficio  del  señor  Decano  de  la  Facul- 
tad de  Ciencias,  de  fecha  23  de  Octubre  último, 
en  que  participa  que  el  profesor  de  Dibujo  Imita, 
ti  YO  á  quien  concedió  15  días  de  licencia  para  que 
atendiera  al  restablecimiento  de  su  salud,  !e  hace 
presente,  con  fecha  20  del  mismo  Octubre:  que 
aún  continúa  seriamente  enfermo  y  que  según  el 
certificado  médico  que  acompaña,  necesita  por  lo 
menos  45  para  su  completo  restablecimiento;  tiem- 
po por  el  que  solicita  una  nueva  licencia.  Agre- 
ga el  señor  Decano  oficiante  que:  como  no  está 
en  sus  atribuciones  conceder  licencia  por  más  de 
30  días,  se  dirige  al  señor  Rector. 

Puesto  en  discusión  ese  oficio  se  acordó:  con- 
ceder la  licencia  que  solicita  el  Profesor  de  Di- 
bujo Imitativo. 

19.  De  otro  oficio  de  la  misma  fecha  y  proce- 
dencia  que  el  anterior,  en  que  se  participa  que  la 
Facultad  de  Ciencias,  en  sesión  de  esa  fecha,  ha 
nombrado  al  señor  Enrique  Jiménez  Góngora  pro- 
fesor de  Dibujo  Imitativo  mientras  dure  el  impe- 
dimento del  señor  San  Cristóbal.  Avisado  recibo 
oportunamente,  se  mandó  publicar  en  los  Anales 
y  archivar. 

20.  De  otro  oficio  del  mismo  señor  Decano,  de 
8  de  Octubre  último  en  qne  comunica  que  en  la 
fecha  indicada  ha  concedido  al  doctor  don  Mar- 
tin Dulanto  Catedrático  de  Física  de  esa  Facul- 
tad 15  días  de  licencia  y  designado  para  que  lo 
reemplace  al  doctor  Enrique  Guzmán  y  Valle. 
Avisado  recibo,  en  tiempo  oportuno  se  mandó 
publicar  en  los  Anales  y  archivar. 

21.  De  otro  oficio  del  señor   Decano  de  la  Fa- 
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cullad  de  Ciencias  de  fecha  iS  de  Octubre  últi- 
mo por  el  que  participa  que  el  doctor  Martin  Du- 
lanío  se  hace  nuevamente  cargo  de  la  enseñanza 
de  su  Cátedra.  Avisado  recibo,  se  mandó  publi- 
car en  los  Anales  y  archivar. 

21.  Del  informe  favorable  del  Capellán  de  San 
Carlos  en  la  solicitud  de  la  señora  Sofía  Arresede 
Garda,  pidiendo  se  ceda  la  efigie  de  San  Anto- 
nio de  Padua  á  la  Aiociación  "Obra  del  Pan  de 
San  Antonio"  y  se  le  permita   levantar   un  altar. 

Sin  discusión  se  aprobó  ese  informe  cuya  con- 
clusión dice:  "Siempre  que  el  sanio  y  el  altar  per. 
manezcan  en  todo  tiempo  en  la  expresada  Igle- 
sia, estando  desde  luego,  sujeto  al  Capellán." 

En  este  estado  el  sefínr  Rector  manifestó:  que 
siendo  necesario  proceder  á  la  inscripción  en  el 
registro  de  la  propiedad  inmueble,  de  las  propie. 
dades  de  la  Universidad,  asS  como  los  graváme- 
nes de  que  halla  eti  posesión,  pedía  autorización 
al  Consejo  para  emprender  dichos  gastos.  El 
Consejo  así  lo  acordó. 

No  habiendo  otro  asunto  de  que  tratar  se  le- 
vantó la  sesión. 

Eran  las  1 1  de  la  mañana. 

El  Secretario  Genera!, 
F.  León  v  León. 


Lima,  21  de  Dicitmbre  de  tgoo. 


Aprobada. 


García  Calderón. 


F.  León  v  León. 
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Sesión  del  21  de  Diciembre  de  ipoo. 

Presidencia  del  señor  Rector  doctor  don  Francisco 

García  Calderón. 

Abierta  la  sesión  con  asistencia  de  los  sefíores 
Decanos  doctores  Alzamora  Lizardo,  Sosa,  Co- 
lunga  y  Villarán,  de  los  Delegados  doctores  So- 
lar, Barrios,  Rodríguez,  León  Alfredo  y  Loredo 
y  del  infrascrito  Secretario,  habiéndose  excusado 
de  asistir  por  enfermedad  el  señor  Alzamora 
Isaac  y  por  ocupaciones  urgentes  el  señor  Aram- 
burú  y  el  doctor  Castañeda,  se  leyó  y  aprobó  el 
acta  de  la  anterior. 

El  señor  Rector  indicó  que  habia  ordenado  á  la 
Tesorería  que  diese  una  gratificación  de  un  75 
por  ciento  de  los  sueldos  que  percibían  antigua- 
mente los  Decanos  y  Catedráticos,  á  todos  los 
empleados  de  la  Universidad,  y  que  pedia  se 
aprobara  su  procedimiento.  Sin  discusión  se  apro- 
bó tal  medida. 

El  suscrito  propuso  un  voto  de  gracia  al  señor 
Rector  por  los  constantes  esfuerzos  que  hacía 
por  el  progreso  de  la  Universidad  y  su  bienestar 
económico.  El  Consejo  así  lo  acordó  por  unani- 
midad de  votos. 

Pidió  también  autorización  para  hacer  los  gas- 
tos de  costumbre  en  la  ceremonia  de  la  clausura 
de  la  Universidad,   la  misma  que  fué  concedida. 

Se  dio  cuenta: 

I.®  De  un  oficio  del  señor  Director  de  Instruc- 
ción, fechado  el  £o  de  Noviembre  último,  tras- 
criptorío  de  la  resolución  suprema  de  esa  lecha, 
que  manda  expedir  título  de  Catedrático  princi- 
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pal  de  Clfiiica  Médica  de  Varones,  de  la  Facultad 
de  Medicina  al  doctor  Juan  C.  Castillo  y  cance- 
lársele el  de  Nosografía  Médica.  Avisado  recibo 
oportuna  mente,  trascrito  á  la  Facultad  de  Medi- 
cina; se  mandó  publicar  en  los  Anales  y  archivar. 

2.'  De  otro  de  la  misma  procedencia  y  fecha 
que  el  anterior,  por  el  que  trascribe  la  resolución 
suprema,  que  manda  expedir  título  de  Catedráti' 
co  Principa!  de  Nosografía  Médica  de  la  Facul- 
tad de  Medicina  á  favor  del  Adjunto  titular  déla 
misma  doctor  Estanislao  Pardo  Figueroa  y  Nie- 
to. Avisado  recibo  en  su  oportunidad,  se  mandó 
trascribir  á  la  Facultad  de  Medicina;  publicar  en 
los  Anales  y  archivar. 

3.°  De  un  oñcio  del  mismo  seflor  Director,  fe* 
chado  el  i;de1  mesen  curso,  trascriptorio  de-la 
resolución  suprema  de  esa  fecha,  por  la  que  se 
acepta  la  renuncia  del  Capellán  de  la  Iglesia  de 
San  Carlos  doctor  Ricardo  Angeles  Huerta,  nom- 
brándose en  su  reemplazo  a¡  doctor  José  Julio 
Matovelle.  Avisado  recibo,  se  mandó  publicar  en 
los  Anales  y  archivar. 

4."  De!  manifiesto  de  los  ingresos  y  egresos  de 
la  Tesorería  de  esta  Universidad,  por  el  mes  de 
Octubre  último.  Al  archivo. 

5.°  De  i»n  oficio  del  señor  Decano  de  la  Facul- 
tad de  Teología,  fechado  el  12  del  mes  en  curso, 
por  el  que  participa  que  en  sesión  de  esa  fecha  se 
ha  fflcgido  al  doctor  don  Alejandro  E.  Castañe- 
da, Prosecretario  de  esa  Facultad.  Avisado  reci- 
bo en  su  upurtunidad,  se  mandó  publicar  en  los 
Anales  y  archivar. 

6."  De  otro  oñcio  de  la  misma  procedencia  que 
el  anterior,  su  fecha  20  de!  mes  en  curso,  por  el 
que  participa  que  esa  Facultad,  ha  elegido  como 
su  Delegado  ante  el  Consejo  Universitario  al  doc 
tor  don  Alejandro  E.  Castañeda.  Avisado  recibo 
oportunamente,  se  mandó  publicar  en  los  Anales 
y  archivar. 
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7.*  De  un  oñcio  del  setior  Decano  de  la  Facul- 
tad de  Jurisprudencia,  fechado  el  19  de  Noviem- 
bre último,  por  el  que  participa  que  esa  Facultad, 
ha  elegido  Catedrático  Adjunto  interino  de  De- 
recho renal  al  doctor  don  Víctor  M.  Maurtua. 
Avisado  recibo  en  su  oportunidad,  se  mandó  pu- 
blicar en  los  Anales  y  archivar. 

8.^  De  otro  oñcio  del  mismo  seRor  Decano,  su 
techa  I.®  del  mes  en  curso,  comunicando  que  esa 
Facultad  ha  tenido  á  bien  exonerar  del  pago  de 
derechos  de  examen  á  los  alumnos  Jorge  Linch  y 
Julio  Moloche. 

El  señor  Rector  indicó:  que  siendo  un  espíritu 
protector  el  que  anima  á  la  Facultad  de  Jurispru- 
dencia; propone  que  se  extienda  dicha  excepción 
á  los  derechos  universitarios.  El  Consejo  asi  lo 
acordó. 

9.^  De  un  oñcio  del  seRor  Decano  de  la  Facul- 
tad de  Medicina,  fechado  el  20  del  presente,  co- 
municando que  esa  Facultad  ha  reelegido  como 
sus  Delegados  ante  el  Consejo  Superior  de  Ins- 
trucción Pública  á  los  doctores  Juan  C.  Castillo  y 
AnSbal  Fernández  Dávila.  Avisado  recibo,  se  man- 
dó trascribir  al  Consejo  Superior  de  Instrucción 
Pública,  publicar  en  los  Anales  y  archivar. 

10.  De  otro  oficio  de  la  misma  procedencia  y 
fecha  que  el  anterior  por  el  que  comunica  que  esa 
Facultad  ha  reelegido  como  su  Delegado  ante  el 
Consejo  Universitario  al  Catedrático  doctor  don 
Manuel  C.  Barrios.  Avisado  recibo  oportuna- 
mente, se  mandó  publicar  en  los  Anales  y  archi- 
var. 

11.  De  un  oficio  del  señor  Decano  de  la  Facul- 
tad de  Ciencias,  su  fecha  9  del  mes  en  curso,  par- 
ticipando el  sensible  fallecimiento  de  don  Evaris- 
to San  Cristoval,  Profesor  de  Dibujo  Imitativo 
de  esa  Facultad. 

El  señor  Rector  dijo:  que  pedía  la  aprobación 
del  gasto  de  ochenta  soles  que  habia  mandado 
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entregar  á  la  familia  del  finado  San  Cristóbal: 

?|ue  aunque  este  caballero  no  habia  sido  sino  Pro- 
esor  contratado  de  la  Facultad  de  Ciencias,  creia 
oportuno  favorecer  á  su  familia.  El  Consejo  apro- 
bó el  gasto. 

12.  I)e  otro  oñcio  de  la  misma  procedencia  que 
el  anterior,  fechado  el  20  del  mes  en  curso  en  que 
el  señor  Decano  de  La  Facultad  de  Ciencias,  par- 
tícipa  que  esa  Facultad  en  sesión  del  dia  anterior, 
había  elegido  al  Bachiller  don  Antonio  Robles, 
para  reemplazar  á  don  Evaristo  San  Cristóbal, 
en  el  cargo  de  Profesor  de  Dibujo  Imitativo. 
Avisado  recibo,  se  mandó  publicar  en  tos  Anales 
j  archivar. 

13.  De  otro  oficio  de  la  misma  procedencia  y 
fecha  que  el  anterior,  participando  que  esa  Fa- 
cultad, teniendo  en  consideración  las  s^ravisimas 
faltas  de  disciplina  cometidas  por  el  alumno  don 
Carlos  Martinez,  ha  resuelto  expulsarlo  definiti- 
vamente de  su  seno.  M  archivo. 

14.  De  un  oficio  del  señor  Decano  de  la  Facul- 
tad de  Ciencias  de  fecha  20  del  mes  en  curso,  en 

Íue  participa,  que  esa  Facultad,  ha  nombrado  su 
delegado  ante  el  Consejo  Universitario  para  el 
periodo  que  comenzará  el  20  de  Marzo  próximo, 
al  doctor  don  Alfredo  I.  León.  Se  mandó  publi- 
car en  los  Anales  y  archivar. 

15.  De  otro  oficio  de  la  misma  procedencia  y 
fecha  que  el  anterior,  en  que  se  comunica  que  la 
Facultad  de  Ciencias,  ha  elegido  como  miembros 
del  Jurado  de  Aspirantes  á  la  Universidad,  á  los 
doctores  Artidoro  García  Godos  y  Antonino  Al- 
varado.  Avisado  recibo  y  trascrito  al  Consejo 
Superior  de  Instrucción  Pública,  se  mandó  publi- 
car en  los  Anales  y  archivar. 

16.  De  un  oficio  del  mismo  señor  Decano  y  de 
igual  fecha  que  el  anterior,  en  que  comunica  que 
la  Facultad,  ha  elefi;ido  como  Delegados  al  Con- 
sejo Superior  de  Instrucción  Púbuca,  á  los  doc- 
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lores  don  Federico  Vi  llar  real  y  don  Nicolás  B. 
Hermoxa.  Trascrito  al  Consejo  Superior  de  Ins- 
trucción, se  mandó  publicar  en  los  Anales  y  ar- 
chivar. 

17.  De  un  oñcio  del  sefior  Decano  de  la  Fa- 
cultad de  Ciencias  Políticas  y  Administrativas, 
fechado  el  15  de  Noviembre  último,  por  el  que 
participa  que  esa  Facultad  ha  elegido  Catedráti- 
co Adjunto  Interino  de  Derecho  Internacional 
Privado  al  doctor  don  José  Pardo.  Avisado  reci- 
bo, se  mandó  publicar  en  los  Anales  y  archivar. 

18.  De  otro  oñcio  de  la  misma  procedencia  que 
el  anterior,  su  fecha  21  de  Noviembre  áltimo,  por 
el  que  comunica  que  esa  Facultad  ha  resuelto 
conceder  una  gratificación  de  ciento  veinticinco 
soles  á  los  Catedráticos  Adjuntos  que  no  desem- 

f>efíando  Cátedra  han   prestado  sus  servicios  en 
os  grados  y  exámenes. 

Puesto  en  discusión  ese  oficio,  el  doctor  Lore- 
do  manifestó:  que  la  gratificación  acordada  por 
la  Facultad  no  debía  salir  de  los  fondos  propios 
de  ésta,  sino  de  la  Universidad  y  que  pedia  que 
se  modificara  en  ese  punto  el  acuerdo  de  ^a  Fa- 
cultad de  Ciencias  Políticas  y  Administrativas. 
Agregó:  que  las  entradas  provenientes  de  exáme- 
nes y  grados,  ingresaban  á  los  fondos  de  la  Uni- 
versidad, aunque  con  alguna  rebaja  con  respecto 
á  los  primeros:  que  los  fondos  propios  de  la  Fa- 
cultad estaban  destinados  á  la  compra  de  libros  y 
demás  cosas  señaladas  en  su  respectivo  presu- 
puesto; y  que  por  tales  razones  pedía  la  modifica- 
ción insinuada.  El  doctor  León  Alfredo,  pregun- 
tó en  qué  condición  quedarían  los  Adjuntos  de 
las  otras  Facultades,  que  habían  prestados  los 
mismos  servicios;  y  expuso  que  en  su  Facultad 
los  Catedráticios  Adjuntos,  hicieron  igual  peti- 
ción y  que  no  se  les  había  acordado  por  no  haber 
fondos  para  hacer  ese  pago.  El  sefior  Rector  ma- 
nifestó: que  no  tenía  observación  que  hacer  á  esa 
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que  después  faltase  el  dinero  para  hacer  pago  del 
35'pOr  ciento  de  aamento  á  los  Catedráticos.  El 
doctor  Loredo  amplió  las  razones  en  que  funda 
aa  petición  y  la  modiScó  en  el  sentido  de  que  de- 
bía acordarse  á  los  Catedráticos  Adjuntos  la  mis- 
ma gratificación  que  á  los  Frincipates,  esto  es,  el 
75  por  ciento  de  sus  antiguos  liaberes.  El  doctor 
Solar  preguntó  si  hay  disposición  legal  que  per- 
mita esa  gratificación.  El  seQor  Rector  manifestó 
que  el  Consejo  Universitario  estaba  autorizado 
para  administrar  los  bienes  de  la  Universidad, 
conforme  al  Reglamento  General  de  Instrucción 
Pública. 

Dado  el  punto  por  discutido,  el  sellor  Rector, 
sintetizando  lo  que  se  habla  expuesto,  propuso  la 
siguiente  conclusión:  que  se  gratifique  á  los  Cate- 
dráticos Adjuntos  que  han  tomado  parte  en  los 
exámenes  y  grados  en  un  75  por  ciento  del  haber 
que  percibían  antes  los  Catcaráticos  Principales. 
Él  Consejo  aprobó  esta  conclusión. 

19.  De  un  oficio  del  sefior  Decano  de  la  Facul- 
tad de  Letras,  su  fecha  5  del  mes  en  curso  por  el 
cual  comunica  que  esa  Facultad  acordó  dispensar 
á  don  Celso  J.  Zúlela  del  pago  de  la  parte  le  co- 
rresponde en  los  derechos  de  matrícula  y  examen 
del  afio  1897,  que  adeudaba  dicho  alumno.  El  se- 
fior Rector  manifestó  que  había  oficiado  al  Teso- 
rero para  que  no  cobrara  la  parte  de  los  dere* 
cbos  correspondientes  á  los  fondos  generales  de 
la  Universidad;  tanto  por  uniformar  su  procedi- 
miento con,  el  déla  Facultad  de  .Letras;  cuanto 
porque  el  tiempo  trascurrido,  dnba  lugar  á  cierta 
especie  de  prescripción.  El  Consejo  aprobó  lo 
hecho  por  el  sefior  Rector. 

20.  De  un  oficio  del  Tesorero  de  la  Universidad, 
de  fecha  jo  de  Noviembre  último,  en  que  hace 
presente:  que  la  Facultad  de  Jurisprudencia  ha  con- 
cedido un  mes  de  licencia  al  Catedrático  doctor 
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don  José  Mariano  Jiménez,  con  goce  de  sueldo;  y 
ha  nombrado  al  doctor  don  Francisco  Gerardo 
Cha  vez,  para  que  durante  esa  licencia  desempefle 
las  funciones  de  aquel  gozando  del  respectivo  ha- 
ber; pero  que  en  el  Presupuesto  del  afio  actual 
no  existe  partida  alguna  para  licencia  de  Cate- 
dráticos; hay  necesidad  de  que  se  designe  la  par- 
tida á  la  cual  debe  aplicarse  el  sueldo  del  doctor 
Jiménez.  Como  algún  sefior  manifestase  lo  indis- 
pensable que  era  consignar  en  el  Presupuesto 
una  partida  aplicable  á  estos  gastos;  el  Consejo 
asi  lo  acordó,  como  también  la  autorización  con- 
cedida al  señor  Rector  para  que  aplique  el  ga«to 
á  que  se  reñerc  la  consulta  del  Tesorero,  á  la  par- 
tida correspondiente. 

No  habiendo  otro  asunto  de  que  tratar  se  le* 
vantó  la  sesión.  Eran  las  10  y  f^  a.  m. 

El  Secretario  General, 
F.  León  y  León. 
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